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II 

MADRID  POR  EL  DÍA 


Exordio. — Aspecto  y  casas  de  Madrid. — Limpieza  y  fuentes  públicas. 
— Salubridad  de  la  Corte. — Paseos.— Coches  y  sillas  de  manos. — Man- 
tos y  tapadas. — Meriendas. — Dichos  y  conversación  de  las  damas 
castellanas. — Veladas  ó  verbenas. — Ferias  de  Madrid.— Busconas  y 
pedigüeñas  (1). 


De  la  opinión  vulgar,  relativa  á  la  decadencia  progresi- 
va, física  y  moral  de  la  especie  humana,  se  deriva,  como 
natural  corolario,  otra  que  goza  de  no  menor  aplauso  entre 
las  gentes :  la  creencia  en  las  virtudes  sociales  y  domésti- 
cas de  aquellos  pueblos  rudos  y  primitivos,  cuya  inteligencia 
ni  se  ha  cultivado  ni  desenvuelto,  y  en  los  que  son  descono- 
cidas las  comodidades  de  la  vida  material.  Esparta  y  Roma 
republicana  son  los  ejemplos  escogidos,  de  ordinario,  para 


(1)  Llegó  á  mis  manos ,  después  de  publicada  la  introducción  á  estos 
artículos,  la  obra  del  Sr.  Picatoste  (D.Felipe)  sóbrela  Grandeza  y  de- 
cadencia de  España,  escrito  con  el  mismo  espíritu,  criterio  y  tendencia 
que  la  de  este  trabajo,  aunque  los  materiales  empleados  pocas  veces 
sean  los  mismos:  ¡tal  es  la  abundancia  de  ellos!  Esta  obra,  que  contiene 
datos  en  extremo  curiosos  sóbrela  vida  y  costumbres  de  nuestros  abue- 
los, adolece,  en  mi  opinión,  de  un  grave  defecto:  el  de  no  declarar  las 
fuentes  de  donde  toma  los  datos;  y  con  frecuencia,  ni  cita  los  autores  á 
que  acude,  contentándose  con  designarlos  de  una  manera  vaga  y  én 
términos  generales;  lo  cual  hace  imposible  toda  confrontación,  tan  ne- 
cesaria en  este  género  de  investigaciones. 
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apoyar  en  ellos  una  tesis  no  menos  falsa  que  su  compañera. 
Confundiendo  el  bienestar  con  la  afeminación  y  la  molicie^ 
echan  en  olvido  que  las  naciones  bárbaras  son  las  más  dadas 
al  fausto  y  á  la  ostentación,  y  que  ninguno  de  sus  príncipes 
se  hubiera  dignado  vestir,  como  los  reyes  de  hoy,  el  modesto 
traje  de  sus  subditos.  La  depravación  de  las  costumbres  es 
peculiar  de  las  naciones  bárbaras,  y  la  República  utópica  de 
Platón  y  la  real  de  Esparta,  basadas  en  semejante  principio, 
son  modelos  de  inmoralidad  que  nadie  se  atrevería  á  ensalzar, 
y  de  que  ya  Lactancio  hizo  una  severa  crítica.  Por  desgracia, 
sus  correligionarios  se  apartaron  de  su  doctrina  y  sana  críti- 
ca: la  suciedad  de  los  filósofos  cínicos  fué  elevada  por  los 
ascetas  al  rango  de  virtud  cristiana,  y  practicada  con  fervor 
por  ellos.  Dice  San  Jerónimo  en  el  Panegírico  de  Paula,  dirigi- 
do á  Eustoquia,  hija  de  esta  Santa,  que  cuando  ésta  veía  algu- 
na de  sus  monjas  más  aseada  y  compuesta  que  las  demás,  la 
reprendía  severamente  diciéndole,  «que  la  limpieza  del  cuer- 
»po  y  el  aseo  del  traje  revelaban  suciedad  del  alma».  Con 
todo  el  respeto  debido  á  tan  santos  personajes,  pienso  que  el 
bienestar  es  un  elemento  de  moralidad  que  se  acrecienta  con 
el  progreso  material  y  avanza  con  él,  si  bien  más  lentamen- 
te ,  por  razones  fáciles  de  comprender  y  que  no  es  del  caso 
exponer  aquí,  pues  está  bien  lejos  de  mi  ánimo  la  idea  de  in- 
gerir una  nueva  tesis  en  la  otra ;  porque  intentando  perse- 
guir dos  objetos,  me  expondría  á  no  alcanzar  ninguno.  Pre- 
tendo sólo  explicar  por  qué,  al  tratar  de  las  costumbres  de 
los  españoles  en  el  siglo  xvii,  principio  por  describir  lo  que 
entonces  era  Madrid,  ó  más  bien  la  Corte  de  nuestros  reyes^ 
pues  iguales  rasgos  predominan  en  ella  cuando,  accidental- 
mente, fué  trasladada  á  Valladolid.  Imitando  á  Francisco 
Santos,  en  un  estudio  del  mismo  género  que  el  presente,  des- 
cribiré el  alegre  aspecto  de  Madrid  durante  el  día,  con  su 
animación  y  bullicio;  sus  tiendas  y  paseos;  sus  teatros,  igle- 
sia y  procesiones;  y  el  triste  y  sombrío  de  la  noche,  con  las 
calles  lóbregas,  cuyo  silencio  era  interrumpido  sólo  por  los 
lamentos  de  los  moribundos,  víctimas  de  la  codicia  ó  de  la 
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venganza;  con  el  fragor  de  las  espadas  y  con  los  disparos  de 
pistoletes  y  carabinas  contra  los  ministros  de  la  justicia,  que 
velaban,  aunque  infructuosamente,  por  la  seguridad  y  el  re- 
poso del  honrado  vecindario.  Hasta  las  alegres  músicas  con 
que  los  amantes  procuraban  hacerse  propicio  el  ídolo  á  quien 
rendían  culto,  terminaban,  de  ordinario,  en  pendencias  y 
muertes. 

El  aspecto  de  Madrid  se  asemejaba  al  de  gran  número 
de  poblaciones  de  España:  sin  embargo^  sus  calles,  aunque 
ahora  nos  parezcan  estrechas  y  sean  materia  de  reformas 
municipales,  pasaban  entonces  por  anchas  y  espaciosas,  y  lo 
eran  en  efecto,  comparadas  con  las  de  otras  ciudades,  como 
Toledo  y  Córdoba,   Sus  edificios  deben  clasificarse  en  tres 
grupos,  por  el  orden  de  su  extensión,  figurando  en  el  prime- 
ro, por  ocupar  mayor  espacio,  las  iglesias  y  los  conventos  de 
frailes  y  de  monjas.  El  segundo  grupo  comprende  las  vivien- 
das de  los  particulares;  invadiendo  el  resto  de  Madrid  los 
jardines  y  los  palacios  habitados  por  los  grandes  señores.  No 
se  achacará  á  exageración  el  colocar  en  lugar  preferente  á 
los  edificios  religiosos,  al  saber  que  dentro  del  recinto  de  la 
Corte  se  encerraban^  además  de  las  18  parroquias  con  sus 
hijuelas,  y  de  los  numerosos  oratorios  y  capillas,  67  conven- 
tos, de  los  cuales  31  eran  de  frailes  y  26  de  monjas:   vi" 
niendo  á  formar,  por  su  derribo,  muchas  de  las  que  hoy  son 
plazas.  En  la  plazuela  de  Bilbao  se  levantaba  el  convento  de 
San  Felipe  Neri,  y  en  la  del  Progreso  el  tan  celebrado  de  la 
Merced,  En  la  plazuela  de  Santo  Domingo  y  en  la  de  Santa 
Ana,  los  de  las  Religiosas  Dominicas  y  Carmelitas.  Otros, 
como  los  de  Santa  Catalina,  la  Victoria,  los  Agonizantes  y 
los  Basilios  se  han  transformado  en  viviendas  de  particulares; 
y  algunos  (los  del  Carmen  y  de  la  Trinidad),  en  oficinas  del 
Gobierno.  Por  último,  en  las  casas  llamadas  de  Cordero  se  le- 
vantaban las  famosas  gradas  y  covachuelas  de  San  Felipe_, 
á  semejanza  de  las  que  aun  existen  debajo  de  la  Iglesia  del 
Carmen,  y  compartían  con  el  famoso  Mentidero,  el  ser  el  pun- 
to de  reunión  de  la  gente  ociosa  y  de  los  literatos:  siendo  de 
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notar,  que  el  mayor  número  de  estos  conventos  fueron  levan- 
tados en  el  brevísimo  espacio  de  un  siglo. 

Este  desarrollo  de  edificios  religiosos,  esta  preponderan- 
cia del  clero  en  lo  material,  corría  parejas  con  la  influencia 
moral  y  política  de  que  entonces  gozaba,  y  se  manifestó  en 
donde  quiera  que  la  corte  residía,  lo  mismo  en  Madrid  que  en 
ValladoIid_,  lo  que  arrancaba  la  siguiente  reflexión  al  viajero 
portugués  Pifieyro.  «Los  monasterios  bastan  para  componer 
»por  sí  solos  una  ciudad  famosa;  y  admira  cómo  pueden  ca- 
»ber  en  Valladolid  tantos  conventos  é  iglesias.  Sólo  el  de  San 
^Francisco,  con  200  frailes  ocupa  media  ciudad.» 

Las  casas  de  Madrid  destinadas  á  viviendas  de  particula- 
res, eran  mezquinas,  de  aspecto  pobre  y  muy  altas;  salvo  las 
construidas  á  la  malicia,  para  eludir  el  pago  de  la  regalía  de 
aposento  de  que  estaban  exentas  las  de  un  sólo  piso.  La  luz 
entraba  en  ellas  por  balcones  cerrados  con  pesadas  rejas  de 
hierro,  ó  por  pequeñas  ventanas,  distribuidas  en  la  fachada 
Irregularmente,  detrás  de  cuyas  celosías  se  instalaban,  en 
acecho  de  los  transeúntes,  la  parte  femenina  de  los  habitan- 
tes dala  Corte.  Madama  D'Aulnoy  compara  el  aspecto  de  Ma- 
drid al  de  una  inmensa  jaula,  para  engordar  aves.  «A  todos 
»los  extranjeros  que  vienen  á  esta  insigne  Corte» — dice  Fer- 
nández Navarrete — «veo  reparar  en  la  deformidad  de  los  edi- 
»ficios;  habiendo  en  las  calles  más  principales  algunas  casas  tan 
*humildes,  que  afean  lo  lustroso  de  otras  grandes  obras  (1).» 
En  efecto;  á  todos  chocaba  la  manera  de  construir  con  tierra 
y  ladrillo,  por  lo  caro  de  la  piedra,  usada  en  los  edificios  de 
la  Corte. 

«Las  casas» — dice  el  holandés  Aarsen — «como  todo,  en 
«Madrid,  son  en  extremo  caras,  y  se  construyen  con  tierra  y 
»ladrillo,  por  falta  de  piedra,  que  dista,  la  más  próxima,  siete 
»leguas.  Una  casa,  reputada  mezquina  en  cualquiera  otra  po- 
»blación,  se  vende  en  Madrid  por  20  ó  25  mil  escudos.  El  cons- 
»truir  casas,  es,  aquí,  señal  de  poseer  mucho  dinero;  así,  los 


(1)     Pedro  Fernández  Navarrete.— Conservación  de  Monarquías. 
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»que  vuelven  de  los  gobiernos  y  vireynatos,  derriban  sus 
•  casas  y  edifican  palacios  que  ponen  de  manifiesto  quiénes 
•estuvieron  en  Ñapóles,  Milán,  Perú,  y  en  otros  gobiernos.» 
El  delito  de  edificar  palacios,  se  verá  figurar  entre  los  más 
graves,  en  las  sátiras  contra  Uceda,  Calderón,  Tapia  y  de- 
más personajes  del  Grobierno  de  Felipe  III.  A  la  misma  acu- 
sación se  vieron  sometidos  los  favoritos  de  Felipe  IV,  siendo 
tema  de  murmuración  contra  D,  Luis  de  Haro  y  sus  partida- 
rios, el  palacio  suntuoso  que  el  confesor  del  rey  se  hacia  fa- 
bricar en  Corral  de  Almaguer,  de  donde  era  natural. 

El  Diario  de  Camilo  Borghese  (después  papa  con  el  nom- 
bre de  Paulo  V),  escrito  por  un  Secretario  de  su  comitiva,  des- 
cribe á  Madrid  de  la  manera  siguiente:  «Es  bastante  grande, 
»muy  poblada  y  de  unos  cincuenta  mil  vecinos  (1).  Las  ca- 
niles serían  hermosas  á  no  ser  por  el  fango  y  la  inmundicia  que 
»las  cubre.  Está  situada  en  cuesta;  las  casas  son  mezquinas  y 
»toscas;  casi  todas  construidas  con  tierra,  y  entre  otros  defec- 
»tos  tienen  el  de  carecer  de  chimeneas  y  excusados. i> 

Los  palacios  de  los  grandes  Señores,  no  se  recomendaban, 
como  los  de  Italia,  por  la  belleza  de  sus  proporciones  ni  por 
el  buen  gusto  de  su  decoración.  El  de  Osuna,  todavía  en  pie 
en  la  calle  de  D.  Pedro,  es  una  muestra  del  aspecto  exterior 
y  distribución  interior  de  aquellos  edificios.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  su  apariencia  mezquina  «eran  cómodos  y  espacio- 
»sos» — dice  Madama  D'Aulnoy, — «y  aunque  construidos  con 
»tierra  y  ladrillo,  salían  tan  caros  como  los  mejores  de  París.» 
Hace  también  mención  esta  señora  de  los  magníficos  jardi- 
nes, abundantemente  provistos  de  excelentes  aguas,  que  ro- 
deaban á  aquellos  palacios. 

El  autor  de  Sólo  Madrid  es  Corte  emite  el  mismo  juicio,  por 
más  que  deba  acogerse  con  reserva  cuanto  escribe,  por  su 
predilección  decidida  en  favor  de  Madrid.  «No  niego  que, 
»exteriormente,  sean  más  hermosos  los  edificios  de  otras 
»Cortes,  pero  los  de  Madrid  son  más  cómodos  en  el  interior.» 


(1)    Núñez  de  Castro  60.000. 
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El  mismo  escritor  da  idea  de  la  extensión  y  grandeza  de 
Madrid  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii.  Tenia,  según  él, 
400  calles,  16  plazas,  16.000  casas  con  60.000  vecinos;  13  pa- 
rroquias, 30  conventos  de  religiosos  y  26  de  monjas.  La  Igle- 
sia de  San  Isidro  había  costado  un  millón  de  ducados,  y  900.000 
la  Plaza  mayor.  Ésta  medía  434  pies  de  largo  por  334  de  an- 
cho. En  ella,  las  casas  de  cinco  pisos,  contando  el  terreno,  se 
elevaban  71  pies  y  estaban  cubiertas  por  terrados  sobre  los 
cuales  se  levantaban  azoteas  de  8  pies  de  altura  (1). 

La  plaza  de  Madrid  no  difería  de  la  de  Valladolid,  que 
describe  Piñeyro  de  la  siguiente  manera:  «Por  los  balcones  y 
«ventanas  se  puede  subir  de  unos  pisos  á  otros,  hasta  el  teja- 
»do;  y  pasar  de  un  balcón  á  otro  alrededor,  que  no  hay  un 
«palmo  entre  ellos,  que  decíamos  eran  armadijos  para  los 
» cuernos,  ó  para  los  vestidos  de  mujeres  (2).  Y  si  en  España 
«hubieran  tantos  ladrones  ó  enamorados  como  en  Portugal, 
»poca  necesidad  tendrían  de  escalas  de  cuerda.  Pero  ellos  se 
«contentan  con  los  hurtos  de  día,  y  ellas,  como  descansan, 
«van  á  hacer  de  las  suyas  muy  lejos,  y  teniendo  el  día  por 
»suyo,  pudiendo  pasarlo  bueno,  no  quieren  pasar  una  mala 
»noche.  Oí  decir  á  una  dama,  a  quien  un  portugués  pedía  le 
«hablase  por  las  rejas,  «que  eso  era  andarse  de  unos  hierros 
«en  otros  (3),  y  que  en  casa  tan  suya  no  quisiese  parecer  la- 
«drón  escalándola  por  la  ventana.»   (4). 

Ya  aquí  se  tropieza,  por  vez  primera,  con  el  festivo  y  cáus- 
tico viajero  portugués,  quien  no  apreciaba  en  mucho,  como 
en  adelante  se  verá,  el  recato  y  recogimiento  de  las  damas 
castellanas,  á  quienes  dota  de  una  libertad  tan  lata,  y  de  una 
indulgencia  tan  universal  por  parte  de  los  maridos,  (sin  duda 
entre  aquellas  cuyo  trato  él  frecuentaba),  que  trastorna  por 
completo  las  ideas  que  acerca  de  ellas  es  costumbre  admitir. 
Por  lo  que  toca  al  texto  citado,  y  á  pesar  de  la  opinión  de 

(1)  Sólo  Madrid  es  Co7'te,  por  D.  Alonso  Núñez  de  Castro. 

(2)  Véase  la  comedia  de  Tirso,  Los  balcones  de  Madrid. 

(3)  Equívoco.  Hierros  por  yerros;  entonces  no  se  reparaba  en  la 
ortografía. 

(4)  Piñeyro.  Pincigrafia. 
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Piñeyro,  el  amor  nocturno  por  la  reja,  era  usado  en  la  Corte, 
aunque  no  tanto  como  en  el  Andalucía:  es  decir,  que  había  de 
todo  y  para  todos  los  gustos. 

Bajando  de  las  casas  al  suelo,  se  tropieza  con  el  pavimen- 
to, tan  detestable,  allí  en  donde  lo  había,  que  el  viajero  holan- 
dés lo  califica  de  peor  que  el  de  Poitiers,  modelo,  al  parecer, 
de  los  malos  empedrados  de  entonces.  Su  dureza  lo  hacía  en 
extremo  molesto  para  el  tránsito  de  los  carruajes,  ya,  por  sí, 
bastante  incómodos.  Un  acontecimiento  digno  de  la  atención 
del  pueblo  de  Madrid,  tuvo  lugar  cuando,  por  vez  primera, 
se  intentó  usar  cristales  en  los  coches;  porque  la  gente  ima- 
ginaba no  podrían  resistir,  sin  romperse,  á  los  choques  y  sal- 
tos sobre  el  empedrado.  Las  Noticias  de  Madrid  dan  cuenta  del 
suceso  en  el  siguiente  aviso.  «Este  día  (4  de  Julio  de  1626) 
»sacó  el  marqués  de  Toral  (1)  cuatro  vidrios  en  su  coche  de 
»dos  caballos;  que  fué  la  primera  vez  que  se  habían  visto  vi- 
»drieras  en  los  coches;  y  la  gente  iba  á  ver  cuando  se  que- 
»brantaban  con  el  movimiento.» 

El  empedrado  de  una  calle  se  anunciaba  como  una  nove- 
dad, y  Barrionuevo  nos  hace  saber  que  á  principios  de  1658 
se  empedraron  la  subida  al  Retiro  y  la  plaza  de  Palacio.  Las 
aceras  fueron  desconocidas  hasta  el  siglo  siguiente,  en  que, 
por  la  pragmática  de  Carlos  III,  se  obligó  á  los  vecinos  de 
Madrid  á  construir  una  vara  de  acera  delante  de  sus  casas. 

El  tránsito  por  las  calles  de  la  Corte,  durante  el  día,  se  ha- 
ría insoportable  á  un  habitante  del  siglo  xix.  Amanecían  las 
calles  cubiertas  con  las  inmundicias  que,  arrojadas  durante 
la  noche,  perfumaban  el  ambiente ,  y  no  con  ámbar,  como 
dijo  Cervantes.  «En  ninguna  ciudad  del  mundo  se  percibe  tan 
»mal  olor»  exclaman  en  coro  los  viajeros  (2);  y  el  holandés 
atribuye  el  no  ser  más  pestífero,  al  aire  puro  de  la  sierra  que 
sopla  en  Madrid  casi  todo  el  año.  «Causa  sorpresa  no  se  sien- 
»tan  peores  olores  en  una  ciudad  sin  alcantarillas  para  llevar 


(1)  Era  yerno  del  Conde  de  Olivares. 

(2)  Aarsen;  Bertaud;  Madama  D'Aulnoy. 
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»las  inmundicias  que  se  arrojan  á  la  calle  durante  la  noche.  El 
»aire  es  tan  sutil  y  penetrante,  que  todo  lo  consume  en  un 
«momento;  y  tan  corrosivo  para  los  malos  olores,  como  la  cal 
»para  los  cadáveres.  Es  muy  frecuente  encontrar  en  las  calles 
^animales  muertos,  que  no  despiden  mal  olor.»  Madama 
D'Aulnoy  no  es  de  la  misma  opinión,  porque  encuentra  á 
Madrid  tan  sucio  como  pestífero. 

La  opinión  de  Aarsen,  acerca  de  la  poca  ó  ninguna  pesti- 
lencia de  los  cuerpos  de  animales  muertos,  corría  bastante 
autorizada  entre  los  médicos,  y  muchos  opinaban,  que  sien- 
do tan  sutil  el  aire  de  Madrid,  convenía,  para  la  salubridad, 
engrosarlo  con  las  emanaciones  de  las  inmundicias  de  las  ca- 
lles, perdiendo  en  salubridad  si  se  aumentaba  la  limpieza.  El 
doctor  Juanini,  cirujano  de  cámara  del  infante  D.  Juan  de 
Austria,  escribió  un  tratado,  curioso  para  entonces,  sobre  la 
higiene  de  Madrid,  en  el  cual  toma  en  cuenta,  para  refutar- 
la, tan  extraña  opinión.  He  aquí  algunos  epígrafes  de  capí- 
tulos pertinentes  al  objeto. 

I.""  «Los  vapores  y  exhalaciones  que  se  exaltan  del  pue- 
»blo  de  Madrid,  no  corrigen  la  sutileza  del  aire,  como  algu- 
»nos  suponen,  sino  que  ofenden  su  antigua  pureza.» 

5.*  «Cómo  las  inmundicias  de  las  calles  de  Madrid  son 
»causa  de  que  su  aire  se  llene  de  átomos  salitrosos.» 

6.*  «El  destruirse  los  cadáveres  y  demás  inmundas  ma- 
»terias  que  se  ven  en  las  calles  de  Madrid  sin  oler  mal  ni  en- 
»gendrar  gusanos  y  con  tanta  brevedad,  no  procede  del  del- 
»gado  y  puro  del  aire,  sino  del  sal  que  contiene.» 

7.""     «¿Por  qué  los  tejados  de  Madrid  se  llenan  de  yerbas?» 

10.*  «Los  salitrosos  y  malignos  vapores  que  se  exhalan 
»de  las  inmundicias  de  Madrid,  son  causa  de  tantas  muertes 
«repentinas»  (1). 

En  el  cuerpo  del  libro  se  expresa,  en  varios  lugares,  de  la 


(1)  Discurso  físico  y  político.— En  la  2.*  parte  se  pone  nu  método 
preservativo  de  los  malos  vapores  y  exhalaciones  que  ocasionan  las  in- 
mundas humedades  de  las  calles  de  Madrid  que  causan  malignas  y  agu- 
das enfermedades.  Dedicado  al  rey  D.  Carlos  II,  1689. 
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siguiente  manera:  «Lo  excreto  de  tan  numerosa  vivienda  {que 
^no  tiene  otro  conducto  que  el  de  las  calles  públicas)  no  sólo  se 
«consume  con  brevedad,  sino  que  los  vapores  exhalados  de 
»su  fermentación,  que  habían  de  inficionar  el  ambiente,  seco- 
»rrigen  sin  intermisión  y  sin  más  ofensa  que  la  de  los  ojos.  Y 
»lo  mismo  sucede  con  los  cadáveres  de  los  animales  (1),  que  sin 
>transmutación  ni  pasar  á  otra  forma  vital,  con  tedio  de  dos 
«sentidos,  les  disipa  con  suma  brevedad  el  aire,  de  cuya  suti- 
»leza  procede  este  beneficio.» 

Tratando  de  las  enfermedades  que  en  Madrid  se  padecen, 
repite  tan  extraña  aserción,  que  confirma  lo  que  pienso  y  he 
referido  acerca  de  la  policía  urbana  de  Madrid.  «Y  así,  no 
»hay  en  qué  dudar  ni  admirarse,  que  dentro  de  Madrid  suce- 
»dan  los  accidentes  referidos,  en  los  excrementos  y  cadáveres 
yyque  echan  en  las  calles ,  los  cuales  se  destruyen  sin  que  en  el 
»aire  se  perciba  mal  olor,  ni  en  los  cadáveres  se  conozca  co- 
»rrupción  manifiesta,  ni  se  vea  en  ellos  gusanos. 

»Lo  mismo  digo  de  las  enfermedades  que  tan  frecuentes 
«suceden  dentro  de  Madrid,  supuesto  que  con  claridad  se  ha 
«mostrado  que  el  aire  del  recinto  de  Madrid  está  lleno  de  áto- 
»mos  nitrosos  y  fetulentos,  por  las  exhalaciones  y  vapores  que 
«continuamente  se  exhalan  de  los  excrementos  é  inmundicias 
y>que  echan  en  las  calles  (2). 

»Y  de  esto  nace  la  vulgar  inteligencia  en  que  viven  los 
«de  esta  Corte,  de  que  la  inmunidad  de  corrupción  en  los  ca- 
«dáveres  y  demás  horrores,  son  efectos  de  la  frialdad  y  se- 
» quedad  de  su  aire,  aunque  desacreditándole  de  nocivo  por 
«el  exceso  de  éstas,  respecto  de  la  vecindad  á  los  puertos  de 
«la  nevada  serranía  y  cordillera  que  atraviesa  la  península 
«de  España;  que  les  motiva  para  su  reparo  el  medio  de  que- 
y>rer  engrosarlo  con  las  exhalaciones  que  respiran  las  calles  de 
» Madrid,  sin  meditar  si  pueden  resultar  en  su  daño»  (3). 


(1)  Con  perdón  del  crítico  Escalada ,  la  palabra  cadáver,  se  aplica- 
ba también  á  Jos  animales. 

(2)  ídem  folios  54  vuelto  y  55. 

(3)  Obra  citada  folios  3  y  3  vuelto. 
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No  acabaría  si  hubiera  de  copiar  cuanto  en  la  citada 
obra  se  contiene  relativo  al  estado  insalubre  de  las  calles  y 
plazas  de  Madrid;  opinión  resumida  en  los  siguientes  párra- 
fos de  la  aprobación  concedida  al  libro  por  el  doctor  Gá- 
mez,  catedrático,  miembro  del  Protomedicato  y  médico  de 
Cámara. 

«Lo  que  motivó  al  autor  del  libro,  fué  el  agitarse  si  con- 
>> vendría  quitar  de  las  calles  de  Madrid  tantas  inmundicias  y 
y>tan  abundantes,  que  mezcladas  con  las  muchas  aguas  que  de 
» todas  partes  llueven,  hacen  en  cada  calle  un  horroroso  río 
»Leteo;  cuyos  hálitos  en  él  invierno  y  nieblas  de  polvo  en  el  vera- 
^no,  así  como  toman  la  plata  y  la  ennegrecen,  se  puede  dudar, 
»con  mucha  razón,  si  inspirados  de  sus  moradores,  causen  tan- 
»tas  muertes  repentinas,  tantas  timopales  mortales,  tubérculos, 
» enfermedades  de  pecho,  epilepsias  atroces,  que  largamente  ex- 
y* ceden  todas  ellas  á  las  que  otros  pueblos  experimentan,  aunque 
»sean  tan  populosos. 

» Amonesta  el  autor  convenir  su  limpieza;  y  puede  apoyar 
»su  sentir  con  todas  las  naciones  del  mundo  que  observaron 
«policía,  cuando  en  ninguna  se  permiten  las  ciénagas  de  las  ca- 
»lles  de  Madrid,  cuyos  barrizales  estigios,  embeben  en  todas  par- 
»tes,  no  sólo  cuantos  inmundos  excrementos  naturales  se  ocultan 
^siempre  de  los  sentidos,  sí  aquellos  que  miserablemente  redi- 
»tuan  los  gálicos  untados,  los  tísicos,  éticos,  empiemáticos, 
«camarientos  y  atabardillados;  sin  que,  á  este  modo,  se  ex- 
»cluyan  los  de  cualquiera  sano  ó  paciente.  ¿Habrá  quién 
«apruebe  ser  esto  sano?  Dicen  que  sí,  y  que  siendo  los  aires 
»de  Madrid  muy  delgados  y  penetrantes,  conviene  engrosar- 
»los  con  los  mencionados  polvos  y  lodos.  Y  que  sean  tales, 
»esto  es,  puros,  sutiles  y  fríos,  lo  comprueban  de  que  los  ani- 
»males  muertos  ni  hacen  gusanos  ni  arrojan  de  sí  mal  olor, 
y>por  más  que  estén  en  las  calles,  gastándose  sin  alguna  sensi- 
»ble  corrupción.» 

El  olfalto  de  los  madrileños,  familiarizado  con  el  aire  co- 
rrompido que  aspiraba,  lo  hacía  poco  sensible  para  apre- 
ciar la  diferencia  entre  una  atmósfera  pura  y  la  inficionada 
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con  las  emanaciones  pútridas  de  cuanto  se  arrojaba  á  las  ca- 
lles, único  depósito  de  tanta  suciedad.  Ni  Camilo  Borghese  en 
el  siglo  anterior  al  xvii,  ni  Martín  Zeilero,  ó  el  viajero  ale- 
mán de  quien  tomó  los  datos,  ni  Madama  D'Aulnoy  partici- 
pan de  semejante  creencia,  según  luego  se  verá;  y  cincuenta 
años  más  tarde,  con  una  delicadeza  de  olfato  más  cultivada, 
se  quejaban  los  habitantes  de  la  Corte  del  mal  olor  que  las 
calles  de  Madrid  despedían  á  todas  horas. 

La  marea  que,  con  los  carros  de  la  basura,  aunque  en  es- 
caso número,  era  la  única  limpieza  de  tanta  inmundicia ,  re- 
corría, de  tiempo  en  tiempo,  las  calles  de  la  coronada  villa, 
para  llevar  al  Manzanares  lo  que  no  flotaba  en  el  aire  con- 
vertido en  polvo,  formando  nubes  densas  que  envolvían 
la  Corte  en  tiempo  seco,  ó  lo  que,  en  los  días  lluviosos  se 
transformaba  en  un  fango  espeso  y  hediondo ,  tan  profundo, 
que  interrumpía  el  tránsito.  «Los  lodos  y  arroyos  son,  en  tiem- 
»po  de  lluvias,  los  mayores  que  he  visto;  metiéndose  los  ca- 
»ballos  hasta  las  cinchas,  salpicando  á  los  transeúntes,  y  en- 
»trando,  á  veces,  el  agua,  dentro  de  los  mismoscoches  por  las 
«portezuelas»  (1).  Los  que  han  visto,  en  los  modernos  tiempos, 
y  á  pesar  del  alcantarillado,  interrumpido  el  tránsito,  duran- 
te los  aguaceros  en  la  Puerta  del  Sol  y  en  Recoletos,  no  en- 
contrarán exagerado  lo  que  Madama  D'Aulnoy  reñere  en  su 
viaje  por  España.  Todavía  en  el  año  de  gracia  de  1890,  no  hay 
medio  de  tansitar  por  las  calles  de  Alfonso  XII,  ni  por  el  pa- 
seo de  Atocha,  sin  quedar  sepultado  en  el  lodo,  en  cuanto 
sobreviene  la  más  ligera  lluvia:  y  todo  Madrid  ha  podido 
contemplar  en  la  puerta  de  Atocha,  durante  el  último  agua- 
cero del  mes  de  Agosto,  un  carro  encargado  de  trasbordar, 
mediante  pago ,  al  desdichado  transeúnte  sorprendido  por  el 
temporal,  al  través  del  extenso  mar  que  se  forma  en  aquellos 
contornos.  El  Municipio  de  Madrid  conserva,  religiosamente, 
la  tradicción  de  aquellos,  á  quienes  Villamediana  apostrofa- 
ba en  sus  sátiras. 


(1)    Madama  D'Aulnoy,  Viaje  á  España, 
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Regidores  de  la  Villa, 
Agarradores  del  trato,  etc. 

Según  es  de  suponer,  la  costumbre  de  arrojar  á  las  calles 
la  basura  de  las  casas,  y  las  salpicaduras  de  los  coches  y  ca- 
ballos, daban  motivo  para  las  quejas,  disputas  y  quimeras  de 
la  gente  poco  sufrida,  las  cuales  no  siempre  paraban  en  bien 
para  los  ofendidos  y  los  ofensores.  «Pasando  el  día  de  los  Re- 
»yes  Alonso  Hernández  por  la  calle  donde  está  la  verdura, 
«echaron  por  la  ventana  alguna  basura,  de  modo  que  le  sal- 
»picó.  Dijo  muchas  palabras  descompuestas,  y  estaba  en  un 
«portal,  que  era  tienda  de  cerrajería,  el  maestro  cuchillero, 
»que  le  reprendió.  El  se  enfureció  con  el  cuchillero,  y  éste  le 
»metió  un  cuchillo  por  el  pecho  de  lo  que  murió  luego»  (1). 

«Pasaban  en  un  coche  el  duque  de  Alba,  su  hijo  Villa- 
»nueva  del  Río,  el  príncipe  de  Astillano  y  D.  Luis  Ponte,  por 
»la  calle  del  Príncipe,  y  salpicó  un  caballo  á  un  soldado  que 
»pasaba  también  con  muchas  galas.  Metió  mano,  y  dióle  al 
«cochero  una  cuchillada  de  buen  tamaño,  y  apeándose  los  se- 
»ñores,  envistió  con  ellos  como  un  león,  á  quien  dieron  tan- 
»tas  heridas  ellos  y  la  gente  que  llevaban  consigo,  que  murió 
•  luego»  (2). 

La  marea  no  conseguía  arrastrar  toda  la  suciedad  espar- 
cida por  las  calles  de  Madrid;  y  llamaban  la  atención  del  via- 
jero los  montones  de  barro  endurecido  que  obstruían  las  ca- 
lles, y  cuyo  origen  hacía  remontar  el  abate  Bertaud,  al  rei- 
nado del  emperador  Carlos  V. 

De  la  misma  opinión  son  otros  viajeros,  principiando  por 
Camilo  Borghese:  al  hacer  notar  éste  que  las  casas  carecen  de 
excusados,  añade:  «Por  lo  cual  hacen  todas  sus  necesidades  en 
«vasijas,  que  vierten  más  tarde  en  la  calle,  lo  que  ocasiona 
»un  hedor  insoportable;  haciendo  la  sabia  naturaleza  que 
«abunden  allí  los  perfumes,  pues  de  otro  modo  no  se  podría 


(1)  Noticias  de  Madrid.  Enero  de  1624.  ¡Dichosa  edad!  ¡No  se  co- 
nocía la  navaja!  exclamaría  el  Sr.  Sepúlved». 

(2)  Avisos,  de  Barrionuevo,  11  de  Abril  de  1667, 
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» andar  por  ellas;  y  aun  así,  no  es  posible  siempre  caminar 
»á  pie.»  Y  más  adelante  añade:  «Hombres  y  mujeres  son  su- 
»cios,  y  sin  el  menor  reparo,  hacen  sus  necesidades  en  medio 
»de  la  calle»  (1). 

No  deja  de  causar  sorpresa  la  extrañeza  del  secrretario 
del  que  llegó  á  ser  papa,  cuando  era  costumbre  en  Roma, 
hasta  la  entrada  en  ella  del  rey  de  Italia  Víctor  Manuel,  ha- 
cer en  calles  y  otros  sitios  públicos,  lo  propio  que,  con  sobra 
de  razón  critica  en  las  ciudades  de  España.  Martín  Zeilero, 
se  expresa  en  idénticos  términos.  «Las  calles  en  España,  es- 
»tán  'llenas  de  suciedad  y  carecen  de  excusados,  en  vez  de 
»los  cuales  se  usan  vasijas  que,  llenas  de  excrementos,  se 
«vacían  en  calles  y  plazas,  molestando  con  su  mal  olor  el 
«olfato  de  los  transeúntes;  de  cuyo  mal  se  resiente  la  misma 
» villa  de  Madrid,   Corte  de  tan  gran  monarquía.»  Los  viejos 
alcanzamos  todavía  los  tiempos  en  que  algunas  casas  de  Ma- 
drid carecían  de  excusados;  y  hasta  época  relativamente  re- 
ciente, ha  existido,  y  es  posible  exista  todavía,  en  las  casas 
de  algunas  capitales  de  provincia,  el  cuarto  designado  con  el 
expresivo  apelativo  de  las  ollas.  Valladolid,  al  menos,  tenía 
el  Esgueva  (aunque  descubierto  entonces),  para  vaciadero  de 
las  evacuaciones  de  sus  moradores,  y  lo  que  aquél  no  condu- 
cía, lo  explicaba  bien  á  las  claras^  Góngora,  en  su  conocida 
letrilla,  cuyo  estribillo  es: 

¿Qué  lleva  el  señor  Esgueva?  (2) 


(1)  La  tradición  se  conserva;  quien  desee  disfrutar  de  estos  recuer- 
dos de  los  tiempos  pasados,  todavía  puede  lograrlo,  á  cualquiera  hora 
del  día,  frecuentando  los  terrenos  que  se  extienden  entre  el  Museo  de 
Pintura  y  Escultura,  la  calle  de  Alfonso  XII  y  el  Botánico,  en  donde 
verán  lo  que  nuestros  abuelos  contemplaban  en  todas  las  calles  de  Ma- 
drid; hombres  y  mujeres  desnudos  de  medio  cuerpo  arriba,  y  aun  de 
medio  cuerpo  abajo,  con  poco  respeto  del  pudor  de  los  y  de  las  que  por 
allí  transitan,  y  poco  temor  de  los  agentes  del  Municipio,  que  son  allí 
desconocidos. 

(2)  ,  Lleva,  sin  tener  su  orilla 

Árbol,  ni  verde,  ni  fresco, 

Fruta  que  es  toda  de  cuesco, 

Y  de  madura,  amarilla. 

Hácese  della,  en  Castilla, 

Conserva  en  cualquiera  casa,  etc-. 

TOMO  CXXXI  2 
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De  la  falta  de  excusados  en  las  casas,  y  de  policía  en  las 
calles,  fué  víctima  un  pobre  fraile  agonizante  que  asistía  á 
bien  morir  á  un  caballero  portugués  llamado  Mascareñas. 
Apremiado  el  fraile  por  una  necesidad  ineludible,  salió  á  la 
calle  á  satisfacerla.  El  caballero  tenía  una  criada  con  dos  pre- 
tendientes; el  desfavorecido  se  propuso  deshacerse  de  su  rival, 
á  cuyo  fin  rondaba  la  calle  espiando  ocasión  propicia  para 
ello.  Al  ver  salir  al  fraile  de  la  casa^  tomóle  por  el  amante, 
y  sorprendiéndolo  en  la  postura  en  que  Bellido  Dolfos  mató 
al  rey  D.  Sancho,  lo  atravesó  de  una  estocada  de  la  cual  mu- 
rió el  religioso  al  cabo  de  hora  y  media.  Por  un  arcano  de  la 
Providencia,  el  caballero  recuperó  la  salud,  perdiendo  la 
existencia  quien,  en  apariencia,  contaba  con  muchos  años  de 
vida  (1). 

Y  sin  embargo ,  debían  conocerse  en  Madrid ,  por  excep- 
ción, algunas  casas  en  donde  hubiera  excusados  y  ramales 
de  alcantarillas.  El  Padre  fray  Ignacio  de  la  Purificación,  en 
su  Silva  de  lección  varia,  designa  con  el  nombre  de  hurones  á  los 
ladrones  que  robaban  metiéndose  por  los  albañales  de  las  ca- 
sas: y  Barrionuevo  refiere,  que  un  famoso  monedero  falso,  lla- 
mado Marín,  intentó  escaparse  de  la  cárcel  por  las  necesarias. 

Hasta  principios  del  segundo  tercio  del  siguiente  siglo,  no 
se  propuso  ningún  proyecto  formal  de  alcantarillado ,  funda- 
do sobre  bases  racionales.  Esto  se  hizo  por  el  arquitecto  don 
José  de  Arce,  quien,  en  un  libro  notable,  publicado  con  el  tí- 
tulo de  Dificultades  vencidas,  describe  un  sistema  de  alcanta- 
rillado acomodado  á  los  mismos  principios  y  reglas  del  ac- 
tual. Parece  que  ya  entonces  había  perdido  Madrid  aquella 
inmunidad  contra  los  malos  olores  de  que  gozaba  en  el  siglo 
anterior,  sin  otro  fundamento,  según  queda  dicho,  que  el  es- 
tar sus  habitantes  familiarizados  con  ellos ,  como  lo  explica 
uno  de  los  censores  del  libro,  D.  Carlos  de  la  Reguera,  en  los 
siguientes  términos:  «Nadie  que  sea  verdaderamente  amante 
»de  su  nación  podrá  negar,  que  aunque  este  proyecto  no  tu- 

(1)    Pellicer,  Aiñsos,  5  de  Abril  de  1644. — Cartas  de  los  jesuítas, 
tomo  V,  pág.  454. 
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»viese  más  útil  que  quitar  de  una  Corte  como  la  de  España 
»lo  que  á  los  extranjeros  les  da,  desde  luego,  tan  en  los  ojos, 
»y  un  tan  mal  olor  que  aunque  á  los  habituados  á  él  no  les  Tnoles- 
»te,  desazona  y  fatiga  tanto  aun  á  los  mismos  naturales,  cuan- 
»do  vienen  ó  vuelven  de  fuera,  donde  se  respiran  aires  puros, 
»por  ésta  solo  útil  se  debía  admitir.» 

Otro  censor,  el  doctor  Martínez,  médico  de  Cámara,  repi- 
te lo  propio.  «Hace  lástima  que  una  Corte  tan  saludable  de 
» aires,  padezca  tan  justa  nota  por  el  feo  borrón  de  sus  inmun- 
»dicias.  ¡Dichoso  aquél  y  de  inmortal  y  loable  memoria,  por 
»quien  se  consiguiese  la  hasta  aquí  más  controvertida  que  in- 
»tentada  limpieza;  cuyo  defecto  da  motivo  á  la  ojeriza  y  en- 
«vidiosa  sátira  de  los  extranjeros!» 

Es  todavía  más  de  extrañar,  y  digna  de  crítica,  tal  sucie- 
dad en  una  población  abastecida  de  abundantes  y  excelentes 
aguas,  reconocidas,  unánimemente,  por  las  mejores  del  mun- 
do. El  infante  Cardenal  D.  Fernando,  hermano  del  rey  Feli- 
pe IV,  las  hacía  transportar  á  Flandes  desde  Madrid,  para  su 
bebida,  no  encontrando  otras  que  les  fuesen  comparables.  Y 
sin  embargo,  á  pesar  de  las  numerosas  fuentes  de  recreo  que 
adornaban  el  Prado  y  otros  sitios  públicos,  hasta  1618  no  se 
establecieron,  en  el  interior  de  Madrid,  fuentes  para  el  servi- 
cio doméstico.  Fué  la  primera  la  de  la  Puerta  del  Sol,  acon- 
tecimiento tan  notable  para  aquellos  tiempos,  que  mereció 
ser  solemnizado  con  la  asistencia  del  Presidente  del  Consejo 
de  Castilla,  la  más  alta  autoridad  en  España  después  del  rey. 
A  ésta  siguieron,  por  su  orden,  las  de  la  plazuela  de  Santa 
Cruz,  plaza  de  la  Cebada,  Leganitos  y  otras.  La  de  Santa 
Cruz,  coronada  de  un  perro,  dio  pie  á  la  conocida  redondilla 
del  Villamediana,  contra  los  robos  y  defraudaciones  de  que 
ya  en  aquellos  bienaventurados  tiempos  de  moralidad  se 
acusaba  á  los  Concejales  de  Madrid,   ¡Nihil  sub  solé  novi! 


Es  tan  pernicioso  el  trato 
De  las  malas  compañías. 
Que  dentro  de  pocos  días 
Este  perro  será  gato. 
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Ya  entonces  se  hallaba  organizado  el  servicio  de  los  ca- 
rros de  la  limpieza  y  del  riego  de  las  calles  y  paseos.  En 
las  relaciones  de  Cabrera  se  lee,  que  un  cazador  del  rey  hirió 
á  un  mozo  de  los  carros  de  la  basura,  dando  origen  á  una  re- 
yerta entre  los  ministros  de  la  justicia  y  algunos  pesonajes  de 
la  nobleza  (1).  Piñeyro  da  los  siguientes  detalles  sobre  tales 
carros.  «Riegan  el  Prado  (2)  con  carros  desde  la  una  á  las  cin- 
»co  de  la  tarde,  hora  en  que  principia  el  paseo:  cuestan  ca- 
» torce  reales  cada  uno,  y  en  verano  sirven  para  el  paseo  del 
»Prado  y  de  algunas  calles  principales,  y  durante  el  invierno 
»para  limpiar  la  ciudad.  Llevan  dos  caballerías  con  sus  mo- 
»zos,  con  arcas  en  donde  echan  los  perros  y  los  gatos  muer- 
»tos,  y  en  ello  se  gasta  al  año  240.000  reales.»  En  otro  lugar 
»dice,  que  sobre  los  carros  iban  cubas  con  dos  mangas  de 
» cuero  que  se  meneaban  mientras  iban  andando»  (3). 

Por  último,  en  casos  extraordinarios,  se  imponía  á  los  ve- 
cinos de  Madrid  la  tarea  de  mantener  limpias  las  entradas  de 
sus  casas.  «Por  temor  á  la  parte»,  dicen  unos  avisos  del  año 
1637  «se  mandó  barrer  las  puertas  y  pertenencias  de  la  calle, 
y  que  se  regasen  todas»  (4). 

Madama  D'Aulnoy  se  admira  de  no  encontrar  en  Madrid 
casas  de  baños,  sirviendo  el  lecho  del  Manzanares  para  la 
limpieza  y  refresco  corporal  de  sus  habitantes,  aun  de  los  de 
más  elevada  alcurnia.  Cuando  la  embajadora  de  Dinamarca 
deseaba  tomar  un  baño,  cuidaba  de  enviar,  antes,  á  sus  cria- 
dos para  abrir  en  la  arena  un  baño  artificial.  Los  baños  del 
Manzanares  y  los  lances  poco  ejemplares  que  en  sus  riberas 
acontecían,  dieron  materia  abundante  á  las  composiciones  de 
los  literatos  en  general,  y  de  los  poetas  satíricos  en  particu- 
lar (5).  Ni  otra  cosa  debía  esperarse  en  baños  al  aire  libre, 


1)  Cabrera,  Relaciones,  5  de  Abril  de  1614. 

2)  El  de  la  Magdalena  en  Valladolid  donde  residía  la  Corte. 
(3^  Piñeyro,  Fastiginia. 

(4)  Biblioteca  nacional,  H.  38,  15  de  Junio  de  1837. 

(5)  Entre  otros  los  romances  de  Quevedo  que  empiezan: 

«Manzanares,  Manzanares,» 
y  «Llorando  está  Manzanares.» 
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donde  la  vergüenza  se  perdía  y  el  pudor  sufría  rudos  ataques, 
El  diario  de  Camilo  Borghese  refiere  el  lance  con  unas  mu- 
jeres que  á  pesar  de  la  libertad  que  pensaba  permitirme,  no 
me  atrevo  á  traducir.  Ciertamente  que  las  heroínas  de  la 
aventura  no  figurarían  entre  lo  más  escogido  de  la  sociedad 
madrileña,  antes  bien,  supongo  fuesen  de  la  más  baja  clase, 
y  del  género  de  vida  más  depravado ;  pero  lo  dicho  muestra 
lo  que  en  público  se  permitía,  y  cuan  poco  ganaban  la  moral 
y  la  decencia  con  tales  espectáculos. 

«Domingo,  día  de  Santiago» — escribía  Barrionuevo — «fué 
«apacible  de  mar  á  mar:  el  río  lleno  de  coches  y  de  hombres 
»y  mujeres  en  pelota,  medio  vestidos  y  desnudos,  que,  con  la 
^diversidad  entretenían,  ya  siendo  renacuajos  entre  arena, 
»ya  merendando  en  isletas  que  se  levantaban»  (1). 

«Ya  refresca  Madrid  Sr.  Excmo.,» — escribe  Lope  de  Vega 
al  duque  de  Sesa — «con  que  amaina  la  furia  del  nadar  las  mu- 
»jeres  en  el  cuitado  Manzanares.  Cubiertos  iban  los  caminos 
»de  borricos  y  jamugas,  los  sotos  lo  estaban  de  cantimploras 
»y  empanadas;  el  arroyo  de  calientes  ninfas  revolcándose  en 
»más  arenas  que  aguas.  Un  cierzo  corre  que  les  ha  dado  ca- 
lmaras; á  él  se  debe  su  honestidad;  y  á  sus  barrigas  el  correr 
»más  que  el  río:  con  que  el  Prado  se  ha  despicado  de  la  pér- 
»dida  de  sus  coches,  que,  con  toda  moderación,  en  mi  vida 
»me  parece  que  he  visto  tantos»  (2). 

Ya  principian  nuestros  lectores  á  entablar  conocimiento 
con  el  estilo  limpio  y  culto,  elegante  y  comedido,  usado  en  el 
lenguaje  familiar  por  los  más  eminentes  literatos,  con  el  cual 
deben,  desde  ahora,  procurar  familiarizarse,  si  han  de  tener 
valor  para  llegar  al  fin  de  estos  estudios  sin  detrimento  de  sus 
estómagos  y  narices.  El  cierzo,  causa  accidental  de  la  hones- 
tidad de  las  madrileñas,  vale  cualquier  dinero;  y  las  barrigas 
que  corren  más  que  el  Manzanares,  es  una  imagen  llena  de 
poesía  ideal,  por  su  limpieza,  pulcritud  y  decencia. 


(1)  Avisos,  de  Barrionuevo,  31  Julio  1655. 

(2)  Cartas,  de  Lope  de  Vega. 
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Es  hoy  creencia  general,  arraigada  en  el  público  como 
verdad  indiscutible,  que  las  aguas  del  Lozoya,  los  riegos  de 
las  calles,  y  cuantos  beneficios  debe  Madrid  al  progreso  ma- 
terial, han  menoscabado  su  salubridad^  convirtiendo  la  Corte 
en  un  foco  mortífero  de  intermitentes.  Si  á  tales  augurios  se 
atendiese,  habría  de  volverse  á  los  felices  tiempos  en  que  el 
sutil  ambiente  de  Madrid  se  engrosaba  con  las  emanaciones 
de  las  letrinas  y  de  los  basureros.  Nada  más  distante  de  la 
verdad  que  semejante  opinión;  Madrid,  á  pesar  de  su  eleva- 
da situación,  ha  estado  sometida,  siempre,  al  régimen  de  las 
intermitentes,  é  invadida,  constantemente  por  ellas,  en  de- 
terminadas épocas  del  año,  con  mayor  fuerza  y  causando 
más  mortandad  de  la  que  hoy  despliega.  Ni  las  clases  opu- 
lentas ni  la  misma  familia  real  se  vieron  libres  de  tan  terri- 
ble azote.  En  20  de  Febrero  de  1603,  muere  la  Emperatriz,. 
en  seis  días,  de  tercianas  dobles  (1).  Cogió  Felipe  IV,  siendo 
príncipe,  unas  tercianas  tan  malignas  y  pertinaces,  que  hicie- 
ron perder  la  esperanza  de  conservarle  la  vida.  Atacado  por 
ellas  en  Octubre  de  1609,  aún  le  duraban  en  Junio  de  1610. 
El  restablecimiento  de  su  salud  se  tuvo  á  milagro,  y  en  acción 
de  gracias,  visitaron  los  reyes  el  Cristo  de  Burgos  (2). 

En  Abril  de  1636,  Julio  de  1637,  Diciembre  de  1646,  y 
Agosto  de  1649,  el  mismo  Felipe  IV,  siendo  ya  rey,  cae  en- 
fermo con  tercianas  dobles  y  calentura  continua ,  que  obliga- 
ron á  sangrarlo  por  tres  veces  en  cada  enfermedad.  La  infan- 
ta doña  Margarita,  muere  el  24  de  Junio  de  1633  de  calenturas 
perniciosas.  D.  Juan  de  Austria,  atacado  de  cuartanas  en  Mar- 
zo de  1633,  muere  de  tercianas  dobles  en  1678.  El  infante  don 
Carlos  padeció  también  una  calentura  maliciosa,  que  obligó 
á  sangrarlo  dos  veces  (3). 

«El  Prado  siente  el  Septiembre,  Sr.  Excmo.» — escribía 


(1)  Cabrera,  Relaciones,  págs.  169. 

(2)  ídem  id.  págs.  382,  385,  386,  388,  395,  404,  409,  411,  416. 

(3)  Cartas  de  los  jesuítas,  tomo  I,  pág.  396;  tomo  II,  pág.  148;  t.  V, 
pág.  449;  tomo  VI,  pág.  212. — Pinelo,  Anales  de  Madrid.— Noticias  de 
Madrid  de  1836  á  1838. — Cartas  de  Mendoza,  4  Octubre  1621  (colección 
de  libros  raros  pág.  79). — Biblioteca  nacional;  H,  38  Abril  de  1836. 
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Lope  de  Vega  al  duque  de  Sesa — «las  ferias  comienzan  á 
«lamentarse  de  las  tercianas.»  «Este  lugar» — añade  en  otra 
c¿irta^ — -«está  tan  falto  de  salud,  que  dice  hay  en  él  cinco  mil 
«enfermos;  y  á  la  fe,  Sr.  Excmo.,  que  no  se  alaben  los  médicos 
»de  este  Septiembre,  por  que  están  más  de  treinta  á  la  merced 
»de  los  sanos  y  sujetos  como  nosotros.  Las  tercianas  se  han 
«mudado  en  catarros;  las  damas  tosen,  los  galanes  se  sue- 
»nan;  hoy  en  las  vísperas  de  los  alguaciles,  había  tanto  ruido 
»que  descomponía  la  música.» — En  otra — «Muchas  tercianas 
«andan,  gente  muere,  ¡Dios  nos  tenga  de  su  mano!»  (1). 

Descendiendo  en  la  escala  social,  pero  no  tanto  que  se 
llegue  á  las  clases  bajas,  de  las  cuales  nadie  se  cuidaba  en- 
tonces, siendo  cosa  baladí,  y  de  poca  monta  la  vida  ó  la  muer- 
te de  un  plebeyo,  se  tropieza  con  las  siguientes  noticias: 

«El  duque  del  Infantado  está  malo  aquí,  de  tercianas  do- 
y>bles.  Háse  echado  de  ver,  en  esta  Corte,  muchos  que  han  cai- 
»do  malos  de  tercianas  y  más  de  catarros,  que  son  muy  pocos 
»los  que  se  han  librado,  pero  no  mueren  de  ello  (2). 

«El  conde  de  Altamira  está  con  tercianas,  y  el  marqués  de 
«Velada,  que  ha  estado  con  ellas,  queda  bueno»  (3), 

En  1637  y  1638,  los  cardenales  Espinóla  y  Sandoval  con 
tercianas,  recaen  tres  veces  el  primero,  y  dos  el  último.  Y 
el  conde  de  Oñate  con  cuartanas  dobles  con  peligro  de  muer- 
te (4). 

«Muertes  violentas  tenemos  cada  día» — escribía  el  Padre 
González  al  Padre  Peseyra — «además  de  las  enfermedades,  que 
»han  sido  tantas,  que  ha  muchos  años  que  tal  cosa  no  se  ha 
«visto  en  Madrid.  Dícese  por  cierto,  han  llegado  á  ser  los  en- 
«fermos  veinte  mil,  símul  et  semel  que,  para  como  está  hoy  la 
«Corte  apurada  de  gente,  es  mucho.» — En  otra  carta  del  14 
de  1639 — «Están  allí,  (en  el  Retiro)  con  tercianas,  las  señoras 
«doña  Catalina  de  Moneada  y  doña  Juana  de  Mondáriz.  El 


(i)     Cartas  de  Lope  de  Vega. 

(2)     Cabrera,  Relaciones,  24  de  Septiembre  de  1611,  pág  450. 
(8)     ídem  id.  28  de  Julio  de  1612,  pág.  450. 

(4)     Biblioteca  nacional,  S,  140;  12,  14,  21  y  24  de  Noviembre  1637. 
Enero  1638. 
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»Padre  Luis  de  la  Torre  está  muy  de  peligro  con  calentura 
»maliciosa  y  tabardillo,  hoy  le  dieron  el  ViáticOj  por  hacerle 
«desvariar  los  crecimientos»  (1). 

«Enfermedades  hay  muchas  de  tabardillos  y  de  tercianas 
^maliciosas,  con  sudores  sincópales,  deque  mueren  muchos .  A  la 
» condesa-duquesa  de  Olivares  está  dada  la  Extremaunción, 
»el  de  Velada  muy  de  peligro,  el  secretario  Lezama  dado  el 
«Viático,  y  el  secretario  D.  Fernando  de  Contreras  está  tam- 
»bién  muy  malo  y  está  en  tercera  recaída.» — Y  en  18  de  No- 
viembre del  siguiente  año,  se  dice:  «Murió  en  tres  días  el  du- 
»que  de  Sesa,  de  unas  tercianas  con  sudores  sincópales.  Pocos 
»días  antes  había  estado  en  casa  con  un  padre,  hablando 
»con  gran  desengaño  de  todo  lo  de  esta  vida,  con  grandes 
•propósitos  de  vivir  muy  ajustadamente  para  en  lo  de  ade- 
»lante»  (2).  Falta  le  hacía  el  arrepentimiento  aunque  tardío; 
pues  á  nadie  mejor  que  al  Mecenas  de  Lope  de  Vega  le  cua- 
dra el  proverbio  del  diablo  que  harto  de  carne  se  metió  á 
fraile. 

Y  continúa  la  carta:  «A  la  duquesa  de  Hijar  está  dada  la 
» Extremaunción,  de  la  misma  enfermedad.  Estas  calenturas 
•han  corrido  este  otoño  con  que  han  muerto  muchos.^ 

Si  se  dejan  las  cartas  de  los  jesuítas  para  tomar  las  de  Ba- 
rrionuevo ,  se  tropieza  con  iguales  lamentos  sobre  los  extra- 
gos que  las  tercianas  causaban  en  Madrid.  En  Enero  de  1655, 
suspende  el  rey  una  montería,  porque  á  su  montero  mayor, 
el  marqués  de  Liche  «le  había  dado  la  cuartana*  (3). 

«El  duque  del  Infantado  está  enfermo  de  tercianas  dobles 
»y  otros  mil  achaques,  y  el  de  Pastrana  con  un  ojo  de  unpal- 
»mo,  aguardando,  como  gato,  llegue  á  dar  en  sus  manos  el 
•ratón. 

»La  marquesa  de  Liche  está  á  la  muerte  con  tercianas  sin- 


(1)  Cartas  de  los  jesuítas,  tomo  II,  pág  148;  Julio  de  1637. — ídem, 
tomo  III,  pág.  261.— ídem,  tom.  VI,  pág.  212;  18  de  Diciembre  de  1645. 

(2)  Cartas  de  los  jesuítas,  tomo  VII,  pág.  363. 

(3)  Cartas  de  los  jesuítas ,  tomo  VII,  pág.  124;  10  de  Septiembre  de 
1647. — Publicadas  y  anotadas  por  D.  Pascual  Gayangos  en  el  Memorial 
histórico. 
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^copales  ¡Lástima  se  malogre  en  la  flor  de  su  edad  y  hermo- 
»sura  tanta  grandeza!  (1). 

»E1  Nuncio  está  con  terciaiías  congojosas,  y  el  marqués  de 
»Camarasa,  con  calenturas  continuas.» — Y  en  otra  carta  da 
cuenta  de  la  mejoría  del  Nuncio. — «El  Nuncio  está  mejor,  que 
unas  tercianas  le  han  apretado  harto»  (2). 

A  fin  de  no  dejar  sin  recorrer  ninguno  de  los  períodos  del 
siglo  XVII,  citaré,  para  terminar,  un  aviso  inserto  en  las  Noti- 
cias de  Madrid,  correspondiente  al  mes  de  Septiembre  de  1690. 
«Con  el  desvelo,  desasosiego  y  susto  que  ocasionaron  las  enfer- 
»medades  de  la  Reina  y  del  Rey,  juntándose  el  correr  muchas 
»terGÍanas,  enfermaron  muchas  señoras  de  Palacio.  Murió  la 
»Camarera  mayor;  murió  después  el  Condestable  etc.,  etc.» 

Quizás  se  tache  de  monótona  y  causada  tan  larga  lista  de 
citas,  defecto  que  habrá  de  reproducirse  con  frecuencia  en  el 
curso  de  estos  estudios:  no  importa;  así  quedará  demostrado 
que,  cuanto  en  ellos  se  añrma  no  se  refiere  á  hechos  aislados 
y  casuales,  sino  á  un  estado  normal  y  permanente.  Si  las  in- 
termitentes causaban  tales  extragos  en  las  altas  clases  de 
aquella  sociedad,  con  recursos  abundantes  para  combatir  el 
mal,  y  preservativos  eficaces  para  burlarlo,  juzgue  el  lector 
cuáles  habrían  de  ser  los  extragos  en  las  clases  humildes,  ha- 
bitando en  barrios  infectos ,  y  hacinados  en  viviendas  húme- 
das y  sin  ventilación.  Entonces  la  higiene  era  desconocida,  y 
el  rico  y  opulento  no  se  cuidaba,  como  hoy  lo  practica,  al  me- 
nos por  egoísmo,  de  lo  que  pudiera  acontecer  á  seres  á  quie- 
nes miraba  como  formados  de  otro  barro  más  tosco  y  de  un 
espíritu  más  bajo  y  grosero. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  principió  á  generali- 
zarse el  uso  de  la  quina  como  remedio  contra  las  intermiten- 
tes. En  3  de  Marzo  de  1648  escribe  el  Padre  Sebastián  Gonzá- 


(1)  La  marquesa  de  Liclie  pasaba  por  la  más  hermosa  mujer  de  la 
Corte;  y  su.  marido,  por  el  más  feo  de  rostro,  aunque  de  buen  talle  y  de 
los  más  apuestos  y  elegantes. 

(2)  Barrionuevo,  Avisos;  14  de  Junio,  30  de  Agosto,  1."  y  15  de  No- 
viembre de  1656. 
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lez  al  Padre  Peseyra.  «Agradezco  á  V.  R.  las  cortezas  que  me 
«remitió,  por  dos  veces,  para  las  cuartanas.»  En  7  de  Abril 
y  21  del  mismo,  dice  asi:  «Pedido  me  han  unas  cortezas  de  las 
»que  curan  las  cuartanas,  que  las  que  V.  R.  remitió  tuvieron 
»tan  buen  efecto,  que  con  ellas  se  le  quitaron  á  la  persona 
»para  quien  se  pidieron,  y  á  la  vez  que  por  mi  medio  se  tra- 
»jeron,  me  están  matando  por  ellas.  V.  R.  me  haga  la  caridad 
»de  remitir  más,  si  no  le  es  de  enfado,  que  los  que  las  han 
«pedido  son  personas  de  obligación;  y  me  dice  si  se  venden 
»ahí  en  las  boticas  y  qué  cuestan,  para  que,  cuando  otros  las 
«pidan  les  encaminemos  á  donde  las  han  de  buscar,  y  tam- 
»bién  el  nombre  que  tienen  para  que  sepan  lo  que  han  de  pe- 
«dir.»...  «Recibi  las  cortezas  que  agradezco  á  V.  R.,  como  es 
«razón,  y  le  suplico  me  avise  á  cómo  cuestan,  para  que  cuan- 
»do  me  las  pidan,  pueda  decir  la  costa  que  tienen  á  quien  las 
«hubiere  menester;  y  qué  nombre  tienen  en  las  boticas  donde 
«se  venden  para  que  no  se  yerre»  (1). 

Esto  en  cuanto  á  las  tercianas,  porque  de  otras  enferme- 
dades podría  con  razón  decirse,  que  son  las  mismas  que  hoy 
padecen  los  habitantes  de  Madrid,  y  por  eso  me  limito  al  con- 
tenido en  tratados  generales,  y  en  especial  á  la  obra,  ya  ci- 
tada, del  doctor  Juanini.  Uno  de  los  capítulos  ó  secciones 
como  él  los  llama,  de  aquel  libro,  trata  de  «¿Por  qué  sien- 
«do  el  pueblo  de  Madrid  tan  numeroso,  hay  tan  pocos  viejos; 
«y  en  general,  asi  hombres  como  mujeres  lo  son  de  mal  co- 
«lor  y  muchos  adolecen  de  flatos? 

33.'^  «¿Cómo  el  aire  salitroso  de  Madrid  puede  causar 
«tantas  enfermedades?  ¿Y  por  qué  la  mayor  parte  de  las  co- 
«rrupciones  de  los  huesos  son  incurables?» 

La  causa  á  qne  el  autor  atribuye  estas  enfermedades,  es 
el  aire  cargado  de  las  emanaciones  procedentes  de  la  des- 
composición de  las  inmundicias  que  obstruían  las  calles  y 
plazas;  aire  salitroso  como  el  autor  lo  llama.  «Y  uo  se  puede 
«atribuir» — añade — «queel vivirpoco  dentrode  Madridseapor 


(1)     Cartas  de  los  jesuítas,  tomo  VII,  pág.  172. 
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»causa  de  excesos  en  las  comidas  y  bebidas;  porque  los  más 
»de  esta  Corte,  viven  muy  arreglados  en  pasando  los  años  de 
>y mocedad:  j,  así,  se  debe  atribuir  que  el  no  llegar  á  viejos 
»depende  del  ambiente  salitroso,  que  por  ser  de  calidades 
«fermentativas  é  incidentes,  disuelve  y  destruye  el  húmedo 
«radical  del  cuerpo:  porque  siendo  el  ambiente  lleno  de  ex- 
»halaciones  y  de  vapores  nitrosos  y  fermentativos,  introdu- 
»ciéndose  con  la  inspiración  en  los  vasos  del  pulmón  y  cora- 
»zón,  fermentan  demasiadamente  la  sangre  etc.»  (1). 

«No  debe  dudarse» — dice  en  otro  lugar  (2) — «que  las  calen- 
» turas  sincópales,  más  las  produce  el  aire  por  estar  lleno  de 
»las  exhalaciones  referidas,  que  por  otras  causas.  Y  me  con- 
»flrmo  más  en  esta  opinión,  porque  veo  que  dentro  de  Madrid 
»es  más  frecuente  este  accidente  que  en  otras  partes;  y  la 
»causa  es,  que  á  Madrid,  á  más  de  las  exhalaciones  y  vapo- 
»res  que  participan  los  otros  lugares  de  España,  se  le  agregan 
*los  vapores  de  los  excrementos  continuos,  que  en  sus  calles  se 
» arrojan  y  mezclados  los  unos  co?i  los  otros,  causan  que  en  Ma- 
»drid  sucedan  más  á  menudo  las  sincópales  y  otras  enferme- 
»dades  que  en  breves  días  matan,  sin  saber  ni  poder,  muchas 
» veces,  calificar  el  género  de  la  enfermedad.»  Y  concluye  un 
capítulo,  afirmando,  que  en  el  ambiente  de  Madrid  «concurren 
» todas  las  circunstancias  para  que  su  aire  sea  vicioso  y  enfer- 
»mopor  la  inmundicia  de  su  suelo;»  y  que  «será  malo,  mientras 
»no  se  quite  la  causa,  que  son  las  continuas  humedades  é  in- 
y>mu7idicias  que  se  reconocen  en  sus  plazas  y  calles»  (3). 

Y  haciendo  propias  las  palabras  del  autor,  termino  tan 
prolija  enumeración,  diciendo:  «Finalmente,  no  creo  que  á 
» vista  de  tantas  razones  dejará  alguno  de  conocer  cuan  per- 
»nicioso  podía  ser  aquel  aire  de  Madrid,  supuesto  que  cada 
»día  lo  alteraban  los  vapores  y  exhalaciones  que  se  levanta- 
»ban  de  los  excrementos  y  cadáveres  y  lo  demás  que  estaba 


(1)  Discurso  físico  y  político,  etc.,  folio  19. 

(2)  ídem,  folio  37  vuelto. 

(3)  ídem,  folios  61  y  61  vuelto. 
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»en  la  superficie  de  las  calles»  (1).  ¡Feliz  mil  veces  yo,  si  para 
compensar  el  aburrimiento  que  tan  pesado  relato  habrá  cau- 
sado á  mis  lectores,  (si  los  tuviere),  lograra  arrastrar  á  mi 
bando  un  sólo  prosélito,  el  Sr.  Sepúlveda,  devolviéndole  la 
paz  perdida  y  restableciendo  la  calma  en  su  ánimo ,  profun- 
damente contristado  por  los  extragos  de  la  anemia  que  se  en- 
saña en  la  generación  presente,  como  la  opilación  en  la  pasa- 
da! Que  no  por  mudar  el  nombre  cambian  los  efectos;  ni  en 
este  caso  ha  variado  siquiera  el  remedio;  pues  si  á  las  ané- 
micas del  día  recetan  los  médicos  el  hierro ,  tomaban  el  ace- 
ro las  opiladas  de  entonces:  y  si  la  moderna  higiene  les  reco- 
mienda como  provechoso  un  moderado  ejercicio,  los  doctores 
de  la  antigua  medicina  recetaban  pasear  el  acero:  precepto 
que  las  madrileñas  privadas,  (de  veras  ó  de  burlas),  de  su 
achaque,  utilizaban  hábilmente  en  provecho  de  sus  amoro- 
sas empresas. 


(1)     Discurso  físico  y  político,  fol.  30. 


Pedro  Pérez  de  la  Sala 


(Se  continuará). 
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(MEMORIAS  ÍNTIMAS) 


*EL   SAN    AGUSTÍN» 


¡Qué  cansada  es  esta  vida  madrileña!  Así  me  decía  cierta 
tarde  en  su  Estudio  mi  amigo  X,  mientras  lanzaba  una  mira- 
da de  disgusto  al  ventanón  que  iluminaba  la  estancia,  y  por 
donde  subía  hasta  nosotros  el  apagado,  pero  constante  ru- 
mor que  forman  los  mil  discordes  ruidos,  que  hacen  á  la  villa 
y  corte,  digna  del  nombre  de  Estruendópolis^  que  le  adjudicó 
Cavia. 

— Estoy  aburrido  de  todo  cuanto  me  rodea — prosiguió  X. 
— Deseo  ver  otros  lugares,  otra  naturaleza,  otra  gente,  otro 
cielo,  para  adoptar  ideas  nuevas,  romper  este  círculo  de  hie- 
rro donde  el  arte  es  puro  convencionalismo;  traer,  en  fin,  algo 
extraño,  original,  salvaje  si  es  necesario.  Me  fatiga  este  pa- 
trón de  la  moda  que  todo  lo  uniforma,  esta  crítica  que  á  pre- 
texto de  fiscalizar  los  hechos,  concluye  por  anular  la  verdad. 

Y  mi  amigo,  atacado  de  tan  fuerte  acceso  de  spleen — valga 
la  palabra^ — se  paseaba  á  través  del  salón,  apurando  una  co- 
lilla con  toda  la  displicencia  propia  del  estado'de  su  espíritu. 

— Pues  decide  las  tierras  que  debemos  descubrir,  y  yo  te 
acompaño — le  dije. 

Mi  amigo  me  miró  y  volviendo  á  su  paseo: 
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— Adonde  yo  me  marcho  mañana  mismo — replicó — ¡por- 
que me  marcho!  ¿entiendes?  no  me  acompañas. 

— ¿Por  qué  no? — le  interrogué. 

—Porque  dista  algunos  centenares  de  leguas. 

— ¿Pretendes  ir  al  Japón  á  estudiar  el  arte  de  moda? 

— No:  no  voy  al  Japón  como  tú  dices — contestó  X — me 
voy  á  nuestras  Antillas;  así  como  así,  deseo  conocer  la  tierra 
americana  y  estudiar  sus  costumbres.  Tengo  un  cuadro  aquí 
metido — prosiguió  señalando  con  fuerza  la  frente — en  el  que 
habrán  de  figurar  gentes  de  color. 

— ^¡ Hombre!  larguito  es  el  viaje,  pero  ¡qué  diablo!  —  con- 
testé— tampoco  á  mí  me  desagradaría  conocer  la  Habana.  Lo 
pensaré  de  aquí  á  mañana.  Estas  cosas  hay  que  consultarlas 
con  la  almohada. 

— ])ebo  advertirte  que  esto  no  es  cosa  de  broma — dijo  X 
mirándome  otra  vez  fijamente. — Mañana  por  la  noche  salgo 
en  el  correo  para  Santander,  porque  quiero  tomar  pasaje  en 
el  vapor  Cataluña,  que  zarpará  de  allí  el  día  19.  Hoy  esta- 
mos á  17. 


* 

4i    * 


Medité  en  efecto  lo  del  viaje,  y  parecióme  de  maravillas 
lo  de  sustraerme  por  algún  tiempo  á  esta  vida  azarosa  y  mo- 
nótona de  taller,  donde,  como  decía  con  bastantes  asomos  de 
razón  mi  amigo  X,  el  arte  parece  empeñado  en  ponerse  una 
librea,  creyendo  que  disfrazado  está  más  bonito;  cuando  el 
arte,  como  su  hermana  la  verdad,  debe  andar  desnudo,  que 
es  el  traje  de  la  belleza,  si  hemos  de  creer  lo  que  nos  vienen 
probando  artistas  y  sabios,  hace  treinta  siglos. 

Pero,  quedábame  todavía  un  escrúpulo  que  vencer  para 
concluir  de  decidirme,  y  este  escrúpulo  era  si  el  tal  viaje,  po- 
dría ser  reproductivo  considerándole  desde  el  punto  de  vista 
pictórico.  Algunos  de  mis  amigos,  á  quienes  había  comunica- 
do mi  proyecto,  se  rieron  grandemente,  teniendo  como  cosa 
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de  bohemio  la  idea;  al  fin  y  al  cabo,  habían  dicho,  cosazas  de 
artista,  como  si  dijéramos  de  loco.  Y  tal  contestación  me  de- 
cidió á  efectuar  el  viaje,  porque  consideré  á  mi  vez  lo  dicho 
como  cosa  de  burgueses. 

Dedicamos  el  día  ambos  expedicionarios  á  empaquetar  co- 
lores, telas,  albums,  etc.,  y  á  escoger  las  ropas  más  ligeras,  á 
propósito  para  soportar  los  calores  que  nos  aguardaban.  Ve- 
rificado esto,  emprendimos  el  camino  de  la  estación  del  Nor- 
te, á  donde  llegamos  un  cuarto  de  hora  antes  de  la  salida  del 
correo  de  Santander,  y  acomodados  en  nuestros  asientos  res- 
pectivos, estuvimos  largo  rato  contemplando  el  resplandor 
de  las  miles  de  luces  de  Madrid,  que  iluminaba  el  obscuro 
cielo,  donde  apenas  se  descubrían  una  ó  dos  estrellas^  por  en- 
tre los  girones  de  nubes,  desgarradas  por  el  viento  otoñal  y 
fresco  de  Septiembre.  No  sé  que  pensamientos  ó  que  ideas  em- 
bargarían en  aquellos  momentos,  la  imaginación  de  mi  ami- 
go X;  de  mí  sé  decir  que,  como  por  encanto,  y  cual  si  ante 
mis  ojos  hubieran  colocado  un  kaledeiscopo,  fui  viendo  pasar 
por  la  mente,  traídos  de  la  mano  por  el  recuerdo,  á  mis  pa- 
dres allá  en  una  población  de  Galicia,  sentados  en  anchas  bu- 
tacas, escuchando  cómo  mis  hermanas  interpretaban  una  pie- 
za musical,  al  piano,  ó  cómo  estudiaban  alguna  nueva  obra; 
veía  la  vieja  mayorazguil  casa  de  la  aldea,  tan  grande,  tan 
destartalada,  pero  de  mí  tan  querida,  circuida  por  sinnúmero 
de  frutales,  entre  los  que,  y  demarcando  los  límites  de  la 
huerta,  se  elevaban  como  inmóviles  centinelas,  varios  cipre- 
ses;  veía  la  vetusta  ciudad  compostelana,  con  sus  estrechas 
calles  formadas  de  enormes  edificios,  ennegrecidos  por  la  hu- 
medad, y  las  altas  torres  de  la  basílica,  desafiando  las  nubes, 
y  veníanseme  á  la  memoria  al  propio  tiempo,  mis  días  de  es- 
tudiante, que  transcurrieron  tan  rápidamente,  al  abrigo  de  los 
soportales,  donde  me  guarecía  de  las  pertinaces  lluvias  que 
hacen  de  Santiago  la  ciudad  triste  de  Galicia;  veía  cómo  se 
me  ofreciera  Madrid  tan  distinto  de  como  le  había  soñado,  y 
el  desencanto  que  había  sufrido  paseando  por  sus  calles  estre- 
chas, mal  olientes  y  donde  el  tránsito  es  incómodo  y  peligro- 
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SO  las  más  de  las  veces;  veía  cómo  se  desarrollaba  ante  mi 
vista  extasiada  la  panorámica  ciudad  de  Oporto,  con  sus  Rúa 
das  frores,  Praga  de  dom  Pedro,  Alfandega,  el  Palacio  de  Cris- 
tal etc.,  y  cómo  Lisboa  se  erguía  á  la  desembocadura  del  Ta- 
jo, surgiendo  de  aquel  valle  que  tiene  un  límite  en  el  mar  con 
Cascaes  al  lado  y  detrás  la  paradisiaca  Cintra;  veía  cómo  de 
entre  la  niebla  se  elevaba  el  monte  Valeriano,  y  más  acá  la 
enorme  silueta  de  la  cúpula  de  los  Inválidos,  y  mucho  más 
acá  San  Sulpicio,  y  del  otro  lado  las  enormes  andamiadas  de 
la  basílica  de  Montmartre,  y  al  lado  opuesto  Nótre  Dame;  y 
así  en  continua  y  no  interrumpida  marcha,  desfilaban  las  si- 
luetas de  otras  ciudades  y  de  otros  países.  Recordé  mi  asien- 
to de  paraíso  del  Teatro  Real,  siempre  el  mismo,  á  la  derecha 
del  escenario;  las  discusiones  artísticas  en  el  Círculo,  las  se- 
siones en  el  Estudio  del  malogr9,do  Plasencia,  los  conciertos 
de  primavera  en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso,  las  escursio- 
nes  á  los  desolados  alrededores  de  la  Corte  en  busca  de  un 
árbol  ó  de  una  mata  que  copiar  con  el  pincel;  y  así,  por  esos 
trigos  de  la  imaginación,  marchaba  á  toda  velocidad,  cuando 
el  resoplar  de  la  locomotora  y  su  ronco  silbato  haciendo  la 
señal  de  partir,  borraron  como  una  esponja  borra  las  figuras 
ó  los  números  trazados  en  un  encerado,  aquellos  cuadros  que 
la  fantasía  trazara  en  mi  memoria. 

Solos  en  el  departamento  de  primera,  íbamos  arreglando 
varios  detalles  y  viendo  el  modo  de  tomar  pasaje  inmediata- 
mente que  pusiéramos  el  pié  en  Santander.  De  cuando  en 
cuando,  asomábamos  la  cabeza  á  la  portezuela  para  mirar  el 
campo  llano  y  extenso  de  Castilla,  y  con  gran  disgusto,  ob- 
servábamos que  el  aire  habíase  trocado  en  huracán  y  que  las 
nubes,  atropellándose  en  su  vertiginosa  carrera,  formaban 
compactas  masas,  amenazando  con  que  el  clarear  del  otro 
día,  había  de  ser  uno  de  los  más  tristes  del  otoño. 

— ¡Que  deseo  tengo — mascullaba  mi  amigo — de  abandonar 
este  país^  donde  la  lluvia  promete  remojarnos  por  una  tem- 
poradita  y  donde  los  árboles  están  despojándose  á  toda  prisa 
de  su  traje  de  hojas  medio  secas  ya!  Felizmente,  pasado  ma- 
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nana  á  estas  horas,  estaremos  durmiendo  en  nuestro  camaro- 
te y  navegando  con  rumbo  á  América. 

Y  pensando  así  y  deseando  vernos  á  bordo  del  Cataluña, 
medio  dormitábamos  abrigándonos  raaquinalmente  con  las 
mantas  de  viaje,  pues  á  aquellas  horas  de  la  madrugada,  en 
la  tierra  de  Campos,  debía  marcar  el  termómetro  una  tempe- 
ratura de  cero. 

Amaneció  por  fin  de  noche  larguísima,  y  amaneció  llo- 
viendo. Atravesamos  las  altas  montañas  de  Reinosa,  envuel- 
tas por  la  espesa  niebla,  y  mirando  como  brillaban  las  hojas 
de  los  árboles  y  la  menuda  hierba,  que  tapizaba  el  fondo  de 
los  valles,  charolad¿is  por  la  lluvia,  y  cómo  por  entre  la  espe- 
sura de  un  bosque  asomaba  el  ennegrecido  techo  de  las  casi- 
tas de  una  aldea  y  de  entre  cuyas  tejas,  se  elevaba  pausada, 
ligera  columna  de  humo. 

Y  cátanos  ya  en  el  andén  de  la  estación  santanderina,  di- 
rigiéndonos apresuradamente,  y  saltando  charcos  y  sortean- 
do carretas  y  camiones,  en  busca  de  una  fonda  donde  dejar 
los  equipajes.  Señalada  nuestra  habitación,  allá  en  obscuro 
corredor,  salimos  en  dirección  de  la  calle  del  Muelle  (no  re- 
cuerdo si  tiene  este  nombre),  y  á  cuyo  extremo,  está  la  casa 
consignataria  de  la  Compañía  Trasatlántica  de  Barcelona. 
¡Cuál  no  sería  nuestro  asombro,  nuestra  desesperación  y 
nuestra  rabia,  cuando,  con  mucha  cortesía,  uno  de  los  em- 
pleados nos  dijo  que  no  quedaba  un  solo  pasaje,  no  ya  de  pri- 
mera ni  de  segunda,  sino  que  ni  de  tercera,  pues  siendo  la 
época  de  emigración  y  la  de  retorno,  el  vapor  iba  abarrotado! 

Largo  rato  nos  estuvimos  mirando  sin  decirnos  una  pala- 
bra; pero  al  cabo  mi  amigo  X  volviéndose  al  empleado 

— ¿Dígame  V.— interrogó — no  habrá  vapor  pronto  para 
Puerto-KicoV 

—¿Pronto?  El  que  sale  de  Cádiz  el  día  treinta. 

— ¡Dios  nos  asista!  ¿y  vamos  á  emprender  el  viaje  de  aquí 
á  Cádiz,  que  está  al  otro  lado  de  la  Península? 

El  empleado  se  encogió  de  hombros  y  prosiguió  el  traba- 
jo, que  por  nosotros  había  interrumpido. 

TOMO    CXXXI  3 
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Salimos  de  la  oficina  sin  cuidarnos  de  la  lluvia  que  á  más 
y  mejor  caía  sobre  nuestras  personas.  Así  caminábamos  pen- 
sativos y  contrariados,  cuando  viraos  otra  casa  de  consigna- 
ción. Entramos  en  ella,  con  la  esperanza  de  encontrar  reme- 
dio á  nuestra  desventura  merced  á  la  salida  de  algún  otro 
barco  de  distinta  Compañía;  pero  la  ilusión  se  desvaneció 
en^seguida;  los  paquetes  de  las  Trasatlánticas  francesa  é  in- 
glesa salían,  el  que  más  pronto,  el  11  de  Octubre,  y  por  lo 
tanto,  teníamos  que  esperar  veintidós  días. 

Regresamos  á  la  fonda  rendidos  y  mojados  de  pies  á  cabe- 
za y  sin  saber  qué  determinación  tomar.  Mi  amigo  X  no  se 
resignaba,  ni  á  volver  á  Madrid,  pues  estaba  encaprichado 
con  la  idea  del  viaje,  ni  á  esperar  tanto  tiempo.  Decidimos 
pues,  telegrafiar  á  Cádiz  para  que  nos  reservasen  dos  prime- 
ras en  el  vapor  del  treinta;  al  otro  día  nos  contestaron  di- 
ciéndonos  que  todos  los  pasajes  de  esa  clase  estaban  tomados. 
No  había  más  remedio  que  resignarse  y  volver  á  la  oficina  de 
la  Trasatlántica  de  Barcelona,  á  informarnos  de  si  era  cierto 
que  salía  á  primeros  de  Octubre  un  extraordinario.  En  efec- 
to, el  día  5  debía  zarpar  para  Puerto-Rico  y  la  Habana  el  va- 
por ^an  Agustín,  y  en  él  tomamos  nuestros  dos  pasajes  co- 
rrespondientes. 


* 
*  * 


La  estancia  en  Santander  fué  horrorosamente  monótona. 
Llovía  sin  cesar,  y  aun  cuando  nos  habíamos  trasladado  á  un 
buen  hotel  en  el  muelle,  sobre  el  Café  suizo,  mi  amigo  X  pa- 
teaba de  desesperación,  sin  saber  á  qué  santo  encomendarse 
para  soportar  el  aburrimiento.  No  había  medio  de  salir  al 
campo  á  pintar  ó  á  dibujar  algo;  la  lluvia  y  el  temporal  nos 
impidió  poner  en  práctica  este  recurso  que  nos  sugiriera  la 
desesperada  situación  que  atravesábamos.  En  el  café  pasaban 
las  horas  con  calma  terrible;  en  nuestro  cuarto,  todavía  tras- 
currían más  lentamente.  Tomamos  la  determinación  de  le- 
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Yantarnos  tarde  y  á  pesar  de  esto,  lo  de  dormir  la  siesta  y 
alargar  nuestra  estancia  en  el  comedor  el  mayor  tiempo  po- 
sible, Pero  al  cabo  no  pudimos  dormir  la  siesta  y  las  tardes 
se  hacían  interminables.  Las  caraoibolas  vinieron  á  ofrecer- 
nos una  distracción;  ¡hubo  día  de  jugar  quinientas! 

De  todo  esto,  nos  consolábamos  con  la  perspectiva  de  hacer 
estudios  de  la  vida  de  á  bordo,  mientras  fuésemos  embarca- 
dos, y  con  la  de  traer  en  nuestras  carteras,  media  isla  de  Puer- 
to Rico  y  otra  mitad  de  la  de  Cuba.  ¡Vaya!  para  eso  hacíamos 
un  viaje  que  tales  molestias  y  contratiempos  nos  causaba. 

Cuando  pienso  en  que  tales  perspectivas  nos  animaban,, 
¡me  entran  unas  ganas  de  reir!.  . 

Y  amaneció  el  suspirado  día  4  de  Octubre,  en  el  que  el 
San  Agustín  debía  fondear  procedente  de  Liverpool.  Frente 
á  nuestro  hotel  estaba  la  casilla  del  encargado  de  dar  la  se- 
ñal que  anunciaba  la  arribada  de  algún  barco,  hizando  una 
banderola,  del  color  de  la  que  el  vigía  hizaba  desde  su  atala- 
ya. La  que  anunciaría  el  deseado  vapor  debía  ser  blanca. 
Aquel  día  entraron  dos  ó  tres  vapores,  pero  ninguno  era  el 
San  Agtistin.  Llegó  el  día  5,  y  excuso  decir  si  estaríamos  aten- 
tos á  las  señales  mencionadas;  dieron  las  cuatro  de  la  tarde, 
las  cinco,  las  seis,  llegó  la  hora  de  comer...  nada,  la  bande- 
rita  no  flotaba  en  su  mástil.  Nuestra  desesperación  rayaba  en 
locura.  Despertamos  con  la  aurora  del  día  seis;  tomamos  po- 
siciones en  el  balcón;  no  era  posible  que  el  vapor  se  retrasa- 
ra tanto;  pero  aquel  día  el  viento  era  muy  recio  y  la  mar  es- 
taba terrible,  por  cuya  causa  ningún  barco  se  atrevió  á  salvar 
la  barra;  y  anocheció  y  nosotros,  dispuestos  á  dar  un  escán- 
dalo en  la  casa  consignataria,  salimos  furiosos  del  hotel.  Pero 
no  pudimos  desahogar  nuestro  mal  humor,  porque  el  consig- 
natario nos  mostró  un  telegrama  en  el  que  se  notificaba  la 
salida  de  Liverpool,  del  malhadado  vapor,  hacía  cuatro  días. 
El  temporal  se  llevó  toda  la  culpa.  Por  último  clarea  el  día  7, 
es  decir,  como  clarear  no  clareó  mucho,  pues  el  temporalazo 
seguía  cada  vez  más  fuerte,  y  el  cielo  estaba  amenazador; 
dieron  las  ocho  de  la  mañana,  las  nueve,  las  diez,  las  once. 
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las  once  y  media...  ¡gracias  á  Dios!  la  banderita  blanca  flo- 
taba desesperadamente  en  su  varilla  de  madera,  que  se  tor- 
cía al  impulso  del  furioso  ventarrón. 

Como  locos,  nos  lanzamos  á  la  calle  para  enterarnos  de  la 
hora  que  debíamos  pasar  á  bordo  á  ocupar  nuestro  camarote, 
y  antes  de  llegar  á  la  casa  consignataria,  un  empleado  que 
venía  á  darnos  el  aviso  nos  dio  la  orden  de  que  á  las  dos  de- 
bíamos estar  en  el  vapor,  pues  zarparía  á  las  tres  y  media 
de  la  tarde.  Almorzamos  rápidamente,  trasladamos  á  los  sa- 
cos y  maletas  que  llevábamos  á  la  mano  álbums,  lápices  y 
una  caja  de  acuarela,  con  ánimo  firme  de  hacer,  que  sé  yó 
cuántos  apuntes  y  dibujos  de  las  escenas  de  la  vida  marítima, 
y  á  las  dos  menos  cuarto,  en  un  bote  del  hotel,  nos  dirigimos 
hacia  el  lugar  donde  fondean  los  correos  de  la  Trasatlántica, 
cerca  ya  de  la  Magdalena.  Durante  el  trayecto,  la  lluvia  caía 
á  torrentes  y  el  mar  agitado  por  el  sudoeste,  imprimía  tan 
bruscos  movimientos  al  bote,  que  más  de  una  vez  mi  amigo 
X  y  yó,  nos  dimos  fuertes  golpes  contra  las  varillas  de  hierro 
de  la  cubierta  de  lona  que  llevaba  á  popa.  Noté  que  á  mi 
compañero  no  le  agradaban  gran  cosa  aquellas  salidas  de 
tono  del  mar,  y  que  entre  dientes  iba  renegando  de  la  lenti- 
tud con  que  los  dos  robustos  mocetones  que  llevábamos,  rema- 
ban. También  observamos,  que  no  sería  á  las  tres  y  media 
cuando  el  Sají  Agustín  zarparía;  un  número  considerable  de 
gabarras,  atestadas  de  cajas  y  pipería,  rodeaba  el  vapor,  y 
el  estridente  chirrido  de  las  maquinillas  de  las  grúas  llegaba 
hasta  nosotros  anunciándonos  una  actividad,  que  á  su  vez,  de- 
nunciaba el  enorme  trasbordo  que  había  de  verificarse  duran- 
te la  tarde,  para  que  pudiéramos  zarpar  á  la  hora  señalada. 
Con  gran  trabajo  atracamos  á  la  escalera  y  subimos  á  la  tol- 
dilla;  tuvimos  que  hacer  verdaderos  prodigios  de  gimnástica 
para  lograr  esto,  y  nuestro  marinero  esfuerzos  hercúleos  para 
sujetar  el  bote  y  evitar  al  propio  tiempo  un  encontronazo  con- 
tra el  casco  de  hierro  del  San  Agustín.  Ya  á  bordo,  entrega- 
dos los  pasajes  al  sobrecargo^  hizo  éste  que  un  camarero  nos- 
señalase  nuestro  camarote. 
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La  impresión  que  nos  produjo  la  cámara  de  primera  del 
San  Agustín,  no  fué  en  verdad  muy  halagüeña.  Colocada  ésta 
no  á  popa,  como  es  cosa  corriente  en  todos  los  barcos,  sino  en 
•el  centro  del  casco,  tenía  un  aspecto  lóbrego  y  la  luz  llegaba 
íi  ciertos  camarotes,  débilmente,  á  causa  de  la  distancia  y  co- 
locación de  las  lucernas  que  los  iluminaban.  Sobre  esta  cá- 
mara, que  se  reducía  á  un  pasillo  que  la  atravesaba  á  lo  lar- 
go y  á  otros  tres  que  desembocaban  en  él,  y  á  los  que  daban 
todas  las  puertas  de  los  camarotes,  se  había  emplazado  el  co- 
medor de  primera,  enorme  armatoste  de  hierro,  que  ocupando 
la  toldilla  casi  totalmente,  apenas  si  dejaba  á  ambos  costados, 
un  par  de  metros  para  esparcimiento  del  pasaje.  Excuso  decir 
á  mis  lectores,  qué  cabeza  haría  al  barco  un  departamento 
€omo  el  tal  comedor,  capaz  para  ciento  cincuenta  ó  doscien- 
tos cubiertos,  y  que  además,  tenía  adosado  el  saloncillo  de  fu- 
mar y  la  bajada  á  la  cámara.  Para  pasar  á  la  de  segunda  ha- 
bía que  descender  una  peligrosa  escalera  de  quince  ó  veinte 
peldaños  y  marchar  á  popa,  y  para  ir  á  la  de  tercera,  coloca- 
da á  proa,  otra  escalera  más  peligrosa  todavía.  Debo  adver- 
tir, qué,  para  mayor  incomodidad,  estrechaban  los  flancos  de 
la  exigua  toldilla,  los  botes  que  todos  los  buques  de  gran  por- 
te llevan  consigo. 

Mi  amigo  X,  me  hizo  observar  que  íbamos  completamente 
tiolos  en  primera.  Contrastaba  de  tal  modo  la  soledad  obscura 
de  aquella  húmeda  y  fría  cámara,  con  las  voces  de  mando, 
ternos  y  estrepitoso  ruido  de  la  carga  en  el  exterior,  que  á 
pesar  de  la  lluvia,  subimos  á  la  toldilla,  y  desde  ella,  estuvi- 
mos contemplando  largo  rato  la  ciudad,  que  se  destacaba  so- 
bre el  fondo  verde,  aquella  tarde  gris  por  la  niebla  que  en- 
volvía la  atmósfera,  de  la  montaña  que  la  guarece.  Pretendi- 
mos, varias  veces,  dar  comienzo  á  los  apuntes  artísticos,  pero 
€l  viento  y  la  lluvia  nos  hicieron  desistir  de  nuestro  buen 
propósito.  Limítamenos,  pues,  á  seguir  contemplando  el  pa- 
norama, triste  aquel  día,  y  á  ver  cómo  bailaban  las  gabarras 
á  impulsos  de  la  mar  gruesa. 

Y  así  llegaron  las  siete  de  la  noche,  y  aun  no  sabíamos 
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cuándo  se  concluiría  la  operación  de  carga.  Si  aburridos  había- 
mos estado  en  Santander,  á  bordo,  el  aburrimiento  amenazaba 
ser  mayor,  puesto  que  no  había  señales  de  nuevos  pasajeros  á 
pesar  de  la  hora;  esto  ponía  de  mal  humor  á  X,  quien  por 
único  consuelo  tenía  la  esperanza  de  dar  comienzo  al  día  si- 
guiente á  sus  tareas  artísticas.  Próximas  las  ocho,  cuando  ya 
el  ruido  de  las  maquinillas  de  embarque  había  cesado,  y  en 
su  lugar  se  sentía  el  golpear  de  cadenas,  cables,  rodar  de  pi- 
pas y  arrastrar  de  cajas,  apareció  el  capitán  del  barco,  acom- 
pañando á  un  caballero  de  edad  provecta,  á  una  señora  de 
medio  pelo  y  á  una  jovencilla,  morena,  de  ojos  rasgados,  alta; 
una  belleza  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Mi  compañe- 
ro me  dio  de  codo  y  como  por  ensalmo,  la  expresión  de  abu- 
rrimiento que  le  nublaba  el  rostro  cambió  repentinamente; 
como  él  decía,  ya  no  íbamos  solos  ni  faltos  de  inspiración. 
Mientras  nosotros  cruzábamos  impresiones  y  analizábamos 
el  aspecto  de  los  que  suponíamos  padres  de  la  niña,  el  capi- 
tán, acomodaba  en  el  camarote  vecino  al  nuestro,  unos  líos 
como  de  ropa  y  un  saquito  de  viaje,  y  daba  órdenes  á  un  ca- 
marero, pues  no  llevaba  el  barco  servicio  femenino  alguno, 
para  que  eligiese  entre  las  pasajeras  de  tercera,  la  de  mejor 
aspecto  que  quisiera  prestarse  al  oficio  de  servidora.  Al  poco 
rato,  volvió  el  mozo  con  una  mujer  como  de  treinta  y  tantos 
años,  á  la  que  el  capitán  enteró  de  lo  que  tenía  que  hacer, 
encargándole  especialmente  que  no  dejase  entrar  á  nadie  en 
el  camarote  de  la  señorita. 

Mi  amigo  X  se  frotaba  las  manos  al  escuchar  lo  que  el  ca- 
pitán, con  voz  estentórea,  decía  á  la  improvisada  camarera. 
La  señorita  iba  sola ;  aquellos  señores  no  eran  sus  papas  ni 
parientes  siquiera;  eran  unos  conocidos  de  la  mamá  con  la 
que  iba  á  reunirse  á  Cuba,  y  la  recomendaban  al  capitán. 
Este,  hombre  de  aspecto  bastante  simpático  y  como  todos  los 
marinos,  de  exterioridad  ruda,  les  prometió,  que  la  niña  que- 
daba bajo  su  protección  y  autoridad,  y  que  no  le  sucedería 
nada.  X,  escuchando  la  suprema  jerarquía  de  á  bordo,  se  son- 
reía, y  tirando  la  gorra  de  viaje  por  lo  alto,  murmuraba  cier- 


CUENTOS    BOHEMIOS  39 

tas  razones,   que  de  haberlas  oído  el  capitán,  hubiera  sido 
cosa  de  escuchar  un  diálogo  interesante. 

A  todo  ésto,  los  señores  se  despidieron  y  la  campanilla 
llamando  al  comedor  nos  prometió  un  momento  de  satisfac- 
ción, el  de  conocer  las  personas  con  quienes  habíamos  de 
compartir  las  emociones  del  viaje.  Sufrimos  un  desengaño: 
el  comedor,  iluminado  por  unos  faroles,  dentro  de  los  cuales 
ardían  dos  bujías  esteáricas,  estaba  completamente  solitario. 
Ocupamos  nuestros  puestos  á  la  mesa  y  al  poco  rato^,  dando 
el  brazo  á  la  seíiorita,  entró  el  capitán,  seguido  del  segundo 
oficial.  Colocó  á  su  protegida  á  la  derecha  de  él,  y  dio  orden 
de  servir. 

Estábamos  á  la  mitad  de  la  comida  y  no  se  había  cruzado 
la  más  ligera  frase  entre  el  capitán  y  nosotros;  únicamente 
preguntaba  á  la  joven,  qué  era  lo  que  más  le  agradaba  para 
trinchárselo,  y  apremiaba  á  los  camareros  para  que  sirviesen 
con  rapidez.  Si  no  fuese  por  el  ruido  de  los  émbolos  de  la  má- 
quina, que  funcionaban  cada  vez  con  más  estrépito,  y  por 
las  órdenes  que  allá  afuera  se  daban ,  para  preparar  el  mo- 
mento de  levar  anclas,  pudiera  escucharse  el  ligero  rumor 
de  las  mandíbulas  masticando  con  fuerza  el  roosbeeff  duro 
que  nos  servían.  Terminó  la  comida,  el  capitán  volvió  á 
acompañar  hasta  el  camarote  á  la  joven,  y  nosotros  trasla- 
dándonos al  saloncillo  de  fumar,  nos  recostamos  en  unos  di- 
vanes, y  en  italiano,  para  poder  murmurar  con  tranquilidad, 
comenzamos  á  renegar  de  nuestra  suerte,  del  barco,  y  á  po- 
ner de  oro  y  azul  al  capitán  y  verde  á  la  seíiorita.  Realmente, 
nos  esperaba  una  navegación  aburrida ,  la  segunda  parte  de 
Santander.  Hicimos  promesa  formal  de  empuñar  lápices  y 
pinceles  al  siguiente  día,  y  trabajar  con  ardor  para  acumular 
el  mayor  número  de  datos  posibles,  á  fin  de  á  nuestro  re- 
greso y  ya  en  el  estudio  en  Madrid,  hacer  un  cuadro  fiel  de 
la  vida  marítima.  Y  con  esta  promesa,  descendimos  á  nuestro 
camarote  y  nos  acostamos. 

No  hacía  cinco  minutos  que  nos  encajonáramos  en  las  li- 
teras respectivas,  un  ligero  y  casi  imperceptible  balance,  se- 
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guido  de  una  trepidación  constante  y  regular,  nos  anunció 
que  el  San  Agustín  emprendía  la  marcha;  mi  compañero  vol- 
viéndose trabajosamente  para  mirar  á  mi  cama: 

— ¡Chico! — ^exclamó — ahora  esto  va  de  veras;  estamos  en 
marcha. 

Sentí  cierta  desconocida  emoción  en  momentos  tan  solem- 
ne, puesto  que  era  el  primer  viaje  que  á  tan  lejanas  tierras 
hacía;  no  contesté  á  lo  dicho  por  X  y  seguí  escuchando  el 
trum  trum  de  la  hélice,  que  allá  á  gran  profundidad  batía  las 
aguas. 

De  repente  una  inclinación  mayor ,  y  un  crujido  de  toda 
la  nave,  con  el  golpearse  de  unas  cuantas  puertas  de  varios 
camarotes,  nos  avisaron  que,  dejando  el  puerto,  entrábamos 
ya  á  la  mar  abierta ;  inmediatamente  siguió  otro  balance  su- 
perior, y  hubimos  de  echar  mano  para  no  golpearnos  contra  el 
tabique,  á  la  red,  que  sobre  la  litera  había,  y  en  la  que  colo- 
cáramos paraguas  y  bastones;  el  golpeteo  de  las  puertas  y  el 
rodar  de  nuestras  sombrereras,  amén  del  retemblar  del  vapor, 
nos  puso  en  guardia,  sospechando  que  acaso  hubiese  mar  de 
fondo,  en  cuyo  caso  era  menester  tomar  las  precauciones  po- 
sibles para  no  ir  de  la  litera  al  suelo;  no  habíamos  concluido 
de  decirnos  esto,  cuando  un  fortísimo  balance  de  babor  á  es- 
tribor y  de  popa  á  proa,  casi  nos  hizo  saltar  por  encima  del 
guarda-balance  de  la  cama;  las  maletas  rodaron  como  pelo- 
tas, nuestros  zapatos  recorrieron  como  centellas  todo  el  ca- 
marote, los  bastones  y  los  paraguas,  rebotando  en  la  litera 
de  mi  compañero  fueron  á  esconderse  debajo  de  la  mía,  los 
golpazos  de  las  puertas  semejaron  una  descarga  de  fusilería  y 
la  voz  de  la  señorita  chilló,  llamando  á  la  camarera.  Otra  fu- 
riosa cabezada  del  San  Agustín  nos  puso  casi  verticales,  y  un 
tumbo,  fenomenal  de  costado,  nos  incrustó  contra  el  tabique; 
la  contradanza  de  sombrereras,  maletas,  zapatos  y  bastones 
siguió  con  más  rapidez,  y  el  batirse  de  las  puertas  llegó  á  si- 
mular el  fuego  graneado  de  una  batalla  campal;  pero  sobre 
todo  este  ruido  y  el  de  las  cadenas  del  timón  y  el  de  la  héli- 
ce, sentimos  un  golpe  tremendo  dado  contra  el  tabique  del 
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camarote  y  seguido  de  gritos  de  nuestra  hermosa  vecina;  es- 
cuchamos, aguantando  aferrados  á  las  redes,  los  balances 
horrorosos  del  vapor,  y  oímos  llorar  y  gritar.  Del  mejor  modo 
que  pudimos,  nos  echamos  de  nuestras  camas,  yponiéndono- 
nos  los  pantalones ,  á  fuerza  de  rodar  con  las  maletas ,  sali- 
mos á  enterarnos  de  lo  que  les  ocurría  á  la  señorita  y  á  su 
improvisada  sirviente.  Entramos  de  sopetón  en  el  camarote, 
al  impulso  de  otro  tumbazo  del  barco,  y  ambos  fuimos  rodan- 
do á  parar  sobre  la  camarera  que  yacía  en  el  suelo  comple- 
tamente mareada  y  sangrando  por  la  nariz:  logramos  aga- 
rrarnos á  las  literas  y  ponernos  de  pie,  á  fln  de  prestar  algún 
auxilio,  cuando  observamos  que  la  linda  protegida  del  capi- 
tán, mareada  también,  medio  desnuda  y  casi  sin  sentido,  se 
daba  con  la  cabeza  y  con  el  pecho  contra  el  guarda-balance, 
poniendo  las  rop»as  de  la  cama  en  un  estado  lastimoso.  Mi 
amigo  X,  no  pudo  resistir  más  tiempo  el  movimiento  del  bu- 
que ni  el  espectáculo,  y  á  fuerza  de  traspiés  y  andando  á  ga- 
tas, se  retiró  de  aquel  campo  de  desolación.  Quedé  solo,  muy 
ocupado  en  guardar  el  equilibrio  y  estudiando  el  modo  de  avi- 
sar á  cualquiera,  de  lo  que  allí  sucedía.  Decidíme  á  subir  al 
comedor  por  si  encontraba  á  alguien  que  llamase  al  médico, 
y  después  de  llevarme  veinte  porrazos  antes  de  alcanzar  las 
escaleras,  conseguí  comunicar  al  camarero  de  guardia  lo  que 
acontecía. 

Al  retirarme  á  mi  litera,  vi  á  X  que  muy  mareado,  me 
miraba  lleno  de  angustia;  yo  no  pude  reprimir  un  acceso  de 
risa  viéndole  en  tal  estado,  y  le  dije: 

—  ¡Chico! — mañana  tempranito,  haremos  los  primeros 
¿ipuntes  de  la  vida  de  á  bordo. 


* 
*  * 


Imposible  me  fué  aquella  noche  aguantar  dentro  de  mi  li- 
tera. Mi  compañero,  echando  mano  de  mantas  y  almohadas,  se 
había  encajonado  de  modo  que  no  sufriesen  detrimento  la  ca- 
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beza  y  los  codos,  al  chocar  con  los  costados  de  la  estrecha 
cama;  por  otro  lado,  el  mareo  le  había  producido  un  estado  de 
fiebre  que  le  tenía  amodorrado  completamente.  Me  vestí  y 
subí  al  comedor. 

Apenas  clareaba  el  día  y  sin  embargo,  veíase  á  través  de 
las  vidrieras  del  salón  el  estado  agitadísimo  de  la  costa  y  la 
negrura  del  cielo  donde  se  amontonaban  en  tropel  densas  nu- 
bes, que  amenazaban  constantemente  con  descargarse  de 
toda  el  agua  que  encerraban  en  sus  hidrópicas  y  disformes 
panzas.  El  día  fué  transcurriendo  en  la  misma  forma  que  la 
noche  anterior,  y  al  comedor  no  subieron  ni  mi  amigo,  ni  la 
señorita]  solamente  el  capitán,  el  oficial  que  no  estaba  de  guar- 
dia y  yo,  hicimos  los  honores  á  las  comidas,  entreteniéndonos 
de  paso  en  guardar  el  equilibrio  y  en  sujetar  con  una  mano 
las  botellas  y  los  vasos  que  rodaban  como  pelotas,  derraman- 
do el  líquido  sobre  el  mantel  y  haciéndose,  las  más  de  las  ve- 
ces, añicos  en  el  suelo. 

Llegó  la  noche  y  el  temporal  seguía  con  la  misma  fuerza. 
El  médico  de  á  bordo,  que  como  yó,  no  había  podido  dormir 
en  su  camarote,  el  cual  estaba  adosado  á  la  cámara  de  segun- 
da, y  los  golpes  de  mar  además  se  le  habían  inundado,  deter- 
minó dormir  en  la  camareta  de  señoras,  á  la  sazón  vacía,  y 
cuyos  divanes  muy  bajos  y  anchos,  no  ofrecían  el  peligro  de 
que  nos  golpeásemos,  no  siendo  muy  probable  tampoco  que 
llegasen  los  balances,  hasta  el  extremo  de  tirarnos  al  suelo, 
dada  la  anchura  de  nuestros  improvisados  lechos.  Á  las  doce, 
cansados  ya  de  fumar,  descendimos  á  la  camareta  y  nos  acos- 
tamos: inmediatamente  nos  encontramos  ambos  en  el  suelo, 
despedidos  violentamente  por  un  tumbo  del  barco.  No  tuvi- 
mos más  remedio,  si  habíamos  de  descansar  de  la  gimnasia 
del  día,  que  acomodarnos  en  nuestras  literas  y  arramplando 
con  las  almohadas  de  otros  camarotes,  imitar  á  mi  amigo  X. 

Y  otro  nuevo  día  nos  alumbró  y  con  su  luz  pareció  calmar- 
se algún  tanto  el  oleaje.  Mi  amigo  pudo  tomar  una  taza  de 
ciildo  sin  moverse  de  cama,  pues  el  mareo  le  tenía  en  lasti- 
moso estado.  La  señorita,  obedeciendo  á  su  protector,  hubo  de 
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vestirse,  y  dando  traspiés  y  perdiendo  el  equilibrio  á  pesar  de 
llevarla  del  brazo  el  capitán,  subió  al  comedor,  pero  inme- 
diatamente tuvo  que  regresar  á  su  litera,  atacada  de  fuertes 
vómitos.  Si  en  aquellos  momentos  la  hubiese  visto  mi  amigo, 
estoy  seguro  que  no  le  hubiera  parecido  tan  hermosa,  como 
la  noche  de  su  embarque. 

Fondeamos  en  la  Coruña  á  recoger  pasaje  y  carga.  Apro- 
vechando este  descanso,  mi  compañero  se  levantó  y  subió  á 
toldilla.  El  viento  amainara^  y  las  aguas  ligeramente  movi- 
das de  la  bahía,  apenas  imprimían  ligerísimo  movimiento  al 
San  Agustín.  Al  poco  tiempo  subió  también  la  joven,  con  el 
cabello  en  desorden,  abrigada  con  una  toquilla  negra,  con 
los  ojos  rodeados  de  enorme  surco  violáceo,  la  mirada  apa- 
gada, y  muy  pálida;  realmente  estaba  interesante.  X  le  pre- 
guntó cómo  se  sentía,  y  con  voz  desfallecida  ella  le  contestó 
que,  ¡algo  mejor! 

— ¿Qué  te  parece?— interrogué  á  mi  amigo — ¿hacemos  al- 
gún apunte  de  esta  escena  de  llantos  y  abrazos  que  estamos 
presenciando?  Mira,  mira  á  esa  moza  aldeana,  ¡cómo  abraza 
íí  aquel  mocetón  del  chaleco  colorado  y  sombrero  de  alas 
anchas!  ¡Repara  en  aquel  viejo  de  cabellos  blancos,  quien, 
con  el  pañuelo  de  hierbas,  dice  ¡adiós!  á  aquellos  dos  mucha- 
chos que  de  bruces  sobre  la  obra  muerta,  uno  se  tapa  la  cara 
con  la  montera,  y  el  otro  se  quita  el  sombrero  para  contes- 
tarle. Pues  no  me  dirás  que  no  es  patética  la  figura  de  aque- 
lla mujer  de  la  aldea,  con  el  chiquitín  en  brazos,  y  que  sola 
en  un  bote,  se  limpia  las  lágrimas  con  el  delantal,  mientras 
aquel  aldeano,  inmóvil  como  una  estatua,  la  mira  fijamente, 
cual  si  quisiera,  tan  sólo  con  la  fuerza  magnética  de  sus  ojos 
obscuros,  traerla  á  su  lado.  Pero  mi  amigo  no  pudo  terminar 
el  primer  apunte;  dejó  en  el  suelo  el  álbum,  y  volviéndose  á 
mí:  Chico — me  dijo — me  mareo  si  hago  una  raya  más. 

Y  los  álbums  volvieron  otra  vez  á  la  maleta. 

Envolvió  la  noche  el  paisaje,  cerráronse  los  botalones, 
retumbó  el  San  Agustín  al  elevarse  la  presión  del  vapor,  y 
el  viento  sudoeste  sopló  un  poco  más  fuerte.  La  noche  era, 
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más  que  obscura,  ne^ra.  Dieron  las  diez;  el  ronco  pito  del 
coloso  sonó  tres  veces,  y  emprendimos  de  nuevo  el  interrum- 
pido viaje. 

Todos  los  pasajeros  se  acostaron,  á  pesar  de  que  el  barco 
no  tenía  más  que  un  pequeño  movimiento  de  cabeceo.  El 
médico  y  yo,  tumbados  en  los  divanes  del  saloncillo  de 
fumar,  esperábamos  á  que  mediase  la  noche  para  acostar- 
nos. El  balance  del  vapor  era  el  mismo,  y  ya  llegadas  las 
doce,  nos  fuimos  á  nuestras  literas. 

Llevaría  yo  durmiendo  dos  horas,  mecido  suavemente, 
cuando  comencé  á  soñar  que  me  daba  contra  una  peña,  que 
el  agua  me  levantaba  y  me  volvía  á  arrojar  contra  la  misma 
peña,  que  á  cada  golpe  me  lastimaba  horrorosamente  en  los 
codos  y  en  las  costillas,  y  que,  después  de  una  lucha  tenaz  y 
desesperada,  una  ola  enorme  me  estrellaba  contra  las  rocas, 
arrojándome  desde  considerable  altura:  al  golpe  desperté; 
pero  desperté  en  el  suelo,  revuelto  con  nuestro  equipaje,  con 
las  almohadas,  con  los  vasos  de  noche,  y  como  ellos,  rodando 
furiosamente,  acompañado  de  los  lamentos  de  la  señorita  y 
de  las  arcadas  de  mi  amigo. 

Serían  las  cuatro  de  la  madrugada.  El  San  Agustín  se 
acostaba  sobre  sus  bandas,  describiendo  arcos  de  círculo  de 
más  de  cuarenta  grados,  y  el  cabeceo  era  horrible.  Rechina- 
ba la  poderosa  mole  como  si  fuera  á  quebrarse;  sentíase 
cómo  la  vajilla  se  hacía  pedazos  allá  arriba,  y  de  cuando  en 
cuando  retemblaba  el  barco,  haciendo  chillar  á  la  señorita, 
que  creía  llegado  el  último  momento  de  su  existencia.  Los 
golpes  de  mar  semejaban  cañonazos,  y  entre  este  ruido  pa- 
recíame escuchar  voces  por  las  alturas.  Quise  enterarme  de 
lo  que  acontecía,  y  ni  sé  cómo  me  vestí,  ni  cuánto  tiempo 
empleé  en  esta  operación.  Como  pude,  agarrándome  á  los 
pasamanos,  subí  al  comedor;  allí  encontré  al  médico,  pálido, 
taciturno,  sentado  en  uno  de  los  sillones  giratorios  que  había 
alrededor  de  las  mesas,  y  haciéndose  firme  con  las  rodillas 
contra  aquélla;  me  senté  á  su  lado  y  le  imité.  De  pronto  un 
furioso  golpe  de  mar  inclinó  el  vapor  de  tal  modo,  que  ambos 
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creímos  que  volvía  la  quilla  á  lo  alto;  nos  agarramos  fuerte- 
mente, y  poco  á  poco  primero,  y  en  seguida  con  rapidez  ver- 
tiginosa, cayó  de  la  otra  banda;  al  mismo  tiempo  sentimos 
un  crujido  casi  debajo  de  nosotros;  entra  en  aquel  instante 
uno  de  los  camareros  completamente  mojado,  y  nos  dijo  que 
la  mitad  de  la  cocina  había  desaparecido. 

Y  en  este  estado,  con  averías  en  la  proa,  teniendo  que 
trasladar  los  pasajeros  de  segunda  á  primera,  por  que  el  mar 
les  había  inradido  la  cámara,  corrimos  uno  de  los  tempora- 
les más  fuertes  que  han  conocido  las  costas  gallega  y  astu- 
riana. 


* 

i  * 


No  hubo  que  pensar  en  dedicarse  á  las  tareas  artísticas, 
durante  los  cuatro  ó  cinco  siguientes  días  á  la  borrasca.  Mi 
amigo  X,  aún  no  se  había  acostumbrado  á  soportar  de  pie  el 
balance  ordinario  del  San  Agustín,  y  los  lápices  dormían  lim- 
pios de  todo  conato  de  trabajo.  Ya  alcanzados  los  trópicos,  en 
los  que  el  mar  parecía  un  enorme  lago  de  añil,  y  principiado 
á  no  poderse  soportar  la  estancia  en  los  camarotes,  fué  cuan- 
do la  señorita,  mi  compañero  y  los  pocos  pasajeros  de  segun- 
da que  habían  sido  trasladados  á  primera,  se  reunieron  en  la 
mesa,  ya  exentos  de  todo  mareo;  parecían  unos  marinos  por 
lo  impávidos  que  aguantaban  al  cabo  los  cabeceos  del  bu- 
que. Pero  el  calor,  las  comidas  copiosas,  el  olor  de  los  tabacos 
comprados  á  nuestro  paso  por  las  Canarias,  y,  sobre  todo, 
los  ojos  negros,  brillantes,  de  la  protegida  del  capitán;  aquel 
rostro  ligeramente  moreno,  de  un  óvalo  correctísimo,  con  una 
boca  tentadora,  en  la  que  vagaba  siempre  sonrisilla  burlona, 
dieron  al  traste  con  los  buenos  propósitos  de  trabajo  que  te- 
nía mi  amigo. 

— Mira,  chico,  déjame; — decía — ¡hace  un  calor!... 

No  se  figure  nadie  que  únicamente  el  calor  tenía  la  culpa. 
La  madre  del  cordero  no  era  el  sol  de  los  trópicos,  eran  los 
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dos  soles  de  la  protegida  del  capitán,  que  traía  revueltos  á 
mi  amigo  y  al  médico.  X  llegó  aponerse  serio  con  éste;  pero 
el  médico,  á  pretexto  de  enterarse  de  la  salud  de  la  joven, 
entraba  en  su  camarote,  lo  que,  visto  por  mi  compañero, 
amontonaba  sobre  su  frente/  nubes  de  tormenta.  La  señorita, 
dejándose  obsequiar  por  uno  y  otro,  á  ninguno,  sin  embargo, 
hacía  caso;  otro  era  el  que  ella  miraba  sin  sonreírse,  casi 
tristemente,  y  al  través  de  sus  largas  y  negrísimas  pestañas; 
pero  el  otro^  galante  siempre,  no  la  demostraba  más  afecto 
que  el  de  una  correcta  amistad  de  compañero  de  viaje. 

Así,  olvidados  los  pinceles  y  todos  cuantos  proyectos 
había  concebido  mi  compañero,  se  deslizaba  la  vida  de  á  bor- 
do, y  el  San  Agustín,  ó  como  gráficamente  le  llamaban  los 
oficiales,  el  Eipert  de  la  Compañía  Trasatlántica,  marchaba, 
camino  de  vSan  Juan  de  Puerto-Rico,  dando  sus  bandazos  co- 
rrespondientes, pero  ya  de  un  modo  blando  y  casi  agradable. 
Entre  tanto,  los  dos  rivales,  recurrían  á  cuantos  medios  les 
sugería  la  imaginación,  para  que  la  victoria  amorosa  fuese 
de  cada  uno  de  ellos.  El  fuego  del  amor,  cada  vez  más  pode- 
roso, les  hacía  mirarse  con  malos  ojos;  y  á  decir  verdad,  el 
médico  era  quien  parecía  tener  más  probabilidades  de  éxito 
en  el  cariño  de  la  señorita.  Ésta  había  recobrado  toda  su  hei"- 
mosura,  toda  su  vida,  y  como  si  las  pasadas  angustias  hubie- 
sen sido  un  vigorizador  de  su  naturaleza,  la  belleza  de  nues- 
tra compañera,  se  mostraba  de  día  |en  día  llena  de  esplendo- 
res nuevos.  Bien  lo  sabía  ella,  y  bien  lo  mostraba  el  fuego 
de  sus  ojos  de  terciopelo.  Después  de  todo,  una  larga  nave- 
gación, comiendo  y  bebiendo  bien,  es  un  estimulante  de  una 
potencia  terrible;  no  era  extraño,  pues,  que  la  niña,  en  vez 
de  miradas,  lanzase  fuego;  y  menos  extraño  todavía,  que  mi 
compañero  y  el  doctor,  sintiesen  también  más  fuertemente 
cada  vez,Has  descargas  eléctricas  de  aquellas  pilas  humanas, 
i  Cualquiera  le  hablaba  á  X  entonces,  de  pinturas! 

Un  día,  cercano  ya  el  de  llegada  á  Puerto-Rico,  el  otro 
bajaba  las  escaleras  que  conducían  á  la  cámara,  á  punto  que 
comenzaba  á  subirlas  la  señorita:  hízose  á  un  lado  para  de- 
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jarla  libre  el  pasamanos,  y  la  saludó:  ella  le  miró  un  instan- 
te, y  como  si  se  le  hubiese  olvidado  algo,  descendió  también 
los  dos  ó  tres  escalones  que  había  subido,  y  se  dirigió  á  abrir 
la  puerta  de  su  camarote.  El  otro  llegó  al  suyo,  buscó  en  su 
maleta  unos  cigarros,  y  al  salir  se  encontró  de  nuevo  con  su 
compañera  de  viaje:  ofrecióla  galantemente  el  brazo  para 
subir  al  comedor,  y  ella,  sin  aceptarlo,  se  echó  atrás,  y  mi- 
rándole en  silencio  un  instante,  pero  con  una  mirada  en  la 
que  había  cien  sentimientos  encontrados,  le  dijo  con  voz  casi 
imperceptible  y  llena  de  emoción:^ — ¡Gracias!  El  otro,  sin  de- 
jar de  sonreír,  pero  algo  mortificado, — Usted  dispense — mur- 
muró, y  se  separó  para  que  pasara  delante  la  joven;  pero  ésta 
en  vez  de  subir,  se  dirigió  á  su  camarote  y  cerró  la  puerta. 
Mientras  esta  escena,  casi  muda,  tenía  lugar  abajo,  arri- 
ba, en  la  toldilla,  el  médico  y  mi  compañero,  cada  uno  por 
su  lado,  paseaban  esperando  impacientes  á  la  joven.  Cansa- 
dos de  esperar,  á  los  dos  rivales  debió  de  ocurrírseles  la  mis- 
ma idea;  la  de  averiguar  por  qué  no  subía  la  bella;  y  he  aquí 
que  X  se  lanza  disimuladamente  por  las  escaleras,  y  un  mo- 
mento después  el  médico  hacía  lo  mismo.  X,  cuando  el  médi- 
co llegó,  estaba  parado  delante  del  camarote  de  la  joven, 
.  cual  si  escuchara  algo;   pero  el  médico,  abusando  de  su  ca- 
rácter de  tal,  puso  la  mano  en  el  pestillo  y  empujó  la  puerta; 
mas,  ¡oh  decepción!  la  puerta  estaba  cerrada  por  dentro.  El 
médico,  enfurecido  ante  el  inopinado  obstáculo,  llamó  fuer- 
temente, y  la  puerta  se  abrió,  y  en  el  marco  apareció  la  figu- 
ra de  la  muchacha. 

— ¿Qué  se  le  ofrecía  á  usted? — pregunta  secamente. 
El  doctor,  después  de  varias  vacilaciones,  asombrado  ante 
aquel  recibimiento,  le  contesta  muy  alterado: 

— Como  hace  dos  ó  tres  horas  que  no  la  veía  á  usted,  creí 
que  se  había  puesto  mala. 

— Gracias, — replicó  la  señorita; — estoy  buena;  y  le  ruego 
á  usted  que  no  se  moleste  en  venir  á  mi  camarote.  Cuando 
necesite  de  sus  auxilios,  le  irá  á  buscar  la  camarera. 
Y  dicho  esto,  volvió  á  cerrar  la  puerta. 
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El  médico  y  mi  compañero  se  quedaron  contemplándose 
largo  rato,  y  como  si  hubiesen  meditado  ambos  en  las  conse- 
cuencias de  un  choque,  se  separaron  sin  decirse  una  palabra. 
Ni  á  la  comida  ni  al  lunch  de  aquel  día,  asistió  la  joven. 
El  capitán  trató  de  averiguar  lo  que  le  sucedía,  y  tengo  para 
mí,  que  se  quedó  sin  saberlo,  á  pesar  de  haber  bajado  á  ente- 
rarse. Al  otro  día,  víspera  de  nuestra  llegada  á  Puerto-Rico, 
cuando  ya  comenzáramos  á  almorzar,  subió  la  señorita,  y 
ocupó  su  asiento,  sin  que  en  ella  se  notase  nada  de  particu- 
lar, si  no  era  el  peinado,  distinto  de  la  forma  acostumbrada, 
y  compuesto  con  sencillísima  coquetería.  El  médico  y  X  prin- 
cipiaron á  dirigirla  miradas  y  á  hacerla  señas  y  gestos,  pero 
ella  no  les  atendía,  y  algunas  veces  se  ponía  muy  seria.  El 
otro,  colocado  frente  á  la  joven,  hacía  todos  los  esfuerzos 
imaginables  para  no  mirarla,  y  hablaba  continuamente  con 
el  capitán  y  con  los  oficiales  que  se  sentaban  á  su  lado.  La 
joven  concluyó  por  no  comer,  y  recostándose  en  su  asiento, 
apenas  levantaba  los  ojos  de  su  vestido,  que,  como  si  no  hu- 
biera notado  en  él  hasta  entonces,  algunas  arrugas,  entrete- 
níase muy  afanosa,  en  alisarlas  con  la  mano. 

Terminó  el  almuerzo,  y  el  otro  se  lanzó  primero  que  nadie 
fuera  del  comedor,  y  fué  á  su  camarote  en  busca  de  cigarrosj 
sustrayéndose  así  de  la  inñuencia  que  principiaba  á  ejercer 
en  él  también,  la  joven.  A  los  pocos  instantes,  sintió  que  ésta 
bajaba  y  que  cerraba  su  camarote;  entonces  abrió  la  puerta 
del  suyo,  y  ya  se  disponía  á  subir,  cuando  encontró  á  la  joven 
en  la  escalera,  como  le  sucediera  en  el  día  anterior.  Por  lo 
visto,  la  que  había  sentido  entrar  había  sido  la  camarera.  El 
otro  se  apartó  para  dejarla  el  paso;  pero  ella,  deteniéndose  y 
mirándole  con  los  párpados  medio  entornados: 
— No  me  ha  dicho  usted  todavía  ¡buenos  días! 
El  otro:  Señorita — contestó — no  la  he  visto  á  usted  hasta 
este  momento. 

La  joven  se  sonrió,  y  de  repente  echa  á  andar,  y  llegan- 
do á  la  puerta  de  su  camarote,  un  balance  un  poco  mayor 
que  los  de  ordinario,  la  hizo  perder  el  equilibrio  y  caer  de 
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rodillas.  Corrió  á  su  socorro  el  otro,  y  vio  con  asombro  que 
la  señorita  estaba  llorando,  presa  de  una  aflicción. indescripti- 
ble. Bien  comprendió  que  no  se  había  lastimado  su  compa- 
ñera, y  que  las  lágrimas  tenían  otra  causa;  sin  embargo, 
trató  de  levantarla,  y  habiéndolo  conseguido,  disponíase  á 
hablarle,  cuando  apareció  el  médico  al  extremo  del  corredor. 

— ¿Qué  es?  ¿Qué  le  sucede  á  usted,  señorita'^ — Y  volvién- 
dose al  otro: — ¿Qué  hace  usted  aquí?  ¿No  sabe  usted  que  está 
prohibido  entrar  en  el  camarote  de  las  señoras? 

— Aquí  hago  lo  que  tengo  que  hacer — le  replicó  con  gran, 
sorna; — y  como  entrar  en  el  camarote  de  esta  señorita,  no 
he  entrado,  huelga  la  advertencia. 

A  todo  esto,  la  camarera,  borracha  como  una  cuba,  había 
asomado  el  cuerpo  á  la  puerta,  y  aguantando  como  podía  el 
movimiento  del  barco,  nos  miraba  estúpidamente  mientras 
el  médico  trataba  de  apoderarse  de  una  de  las  manos  de  la 
joven...  para  tomarla  el  pulso;  pero  ella,  rechazándole  vio- 
lentamente: 

— No  me  sucede  nada,  ni  es  nada,  ni  este  caballero  hizo 
más  que  prestarme  auxilio  al  caerme  al  suelo  con  un  balan- 
ce; y  ya  le  he  dicho  á  usted  que  cuando  le  necesite  le  llama- 
ré; y  que  me  haga  el  favor  de  no  seguirme  los  pasos,  porque 
se  lo  diré  al  capitán. 

— Es  muy  cierto — atajó  la  camarera;  —  usted...  usted, 
siempre...  dale  que  el  pulso...  dale...  que  ba...  bajar  á  ver... 
el  pulso...  y...  por  si  la  cala...  calantura. 

— Cállese  usted;— vociferó  el  médico,  y  salió  dieparado 
por  las  escaleras. 

Bajó  en  seguida  acompañado  del  capitán.  Éste  miró  al 
pasajero,  arrugando  el  entrecejo,  y  dirigiéndose  á  un  cama- 
rero: Llévese  usted  á  esa  perdida— tronó;^ — y  sacudiendo  con 
fuerza  á  la  beoda,  la  empujó  al  corredor.  Volvióse  después  á 
la  joven,  que  aún  lloraba  en  silencio: 

— Señorita;  quiero  saber  qué  ha  sucedido  aquí.  Y  sin  es- 
perar la  contestación,  se  dirigió  al  pasajero: 

— Usted  se  traslada  ahora  mismo  al  camarote  primero  del 
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segundo  corredor;  y  le  advierto  que  mire  usted  bien  lo  que 
hace,  porque  aquí... 

La  joven  interrumpe  al  incomodado  capitán. — Este  caba- 
llero no  tiene  culpa  de  nada — aquí  lo  que  sucede  es,  que  al  sa- 
lir yo  de  mi  habitación,  perdí  el  equilibrio  y  di  en  el  suelo,  á 
tiempo  que  este  señor  entraba  en  su  camarote  y  vino  á  levan- 
tarme ;  pero  el  doctor,  que  continuamente  anda  requiriéndo- 
me,  á  pesar  de  haberle  amenazado  con  poner  en  conocimien- 
to de  usted  su  conducta,  se  ha  creído  otra  cosa. 

— No  se  moleste  usted  señorita — dijo  el  otro  —  el  capitán 
manda  y  obedezco,  pero  no  así  á  este  pobre  hombre;  y  levan- 
tando la  mano  sacudió  al  médico  bofetada  tal ,  que  le  envió 
rodando  cuatro  ó  cinco  pasos. 

— No  gritó  la  joven,  á  pesar  de  ver  como  el  médico  se 
levantaba  para  devolver  el  golpe.  El  capitán  sujetando  al  pa- 
sajero, se  impuso  á  ambos -contendientes  y  por  un  instante, 
aquellos  tres  hombres  se  quedaron  mJrándose  prontos  á  lan- 
zarse unos  sobre  otros;  y  hubiera  sucedido  así,  á  no  bajar  en 
aquel  momento  X  que,  ajeno  al  drama,  venía  con  la  sana  in- 
tención de  averiguar  el  paradero  de  esta  nueva  Elena.  Debió 
comprender  que  algo  grave  pasaba,  por  que  sin  decir  pala- 
bra se  puso  á  revolver  en  su  litera  como  si  buscase  algo;  pero 
el  capitán  que  deseaba  terminar  el  saínete,  se  fué  hacia  X  y 
muy  cortesmente  le  suplicó  que  hiciese  el  favor  de  subir  á  la 
toldilla  porque  estaba  ocupado  en  arreglar  un  asunto;  rogán- 
dole al  mismo  tiempo,  que  no  dijera  nada  de  lo  que  pudiera 
haber  observado.  X  en  efecto,  se  retiró;  y  el  capitán 

— De  todos  modos — dijo  al  pasajero — tenga  usted  á  bien 
mudarse;  es  un  favor  que  le  pido;  y  á  usted  señorita,  siento  de- 
cirle, que  debió  haberme  informado  antes  de  esto;  y  usted  doc- 
tor, se  viene  conmigo. 

Mi  compañero  me  indicó  que  algo  grave  sucedía  por  cau- 
sa de  la  muchacha,  y  que  lo  único  que  sabía, era  que  figura- 
ba en  escena  un  tercer  pretendiente  al  amor  de  aquélla.  Pro- 
poníase, pues,  vigilar  cuidadosamente  al  individuo,  que  tam- 
bién había  sabido  ocultar  sus  pretensiones. 
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Transcurrió  el  día  sin  otro  incidente  y  llegada  la  media 
noche,  X  bajó  á  su  litera.  Poco  después  atravesaba  el  otro  el 
corredor  en  busca  de  la  suya,  cuando  la  señorita  le  atajó  el 
paso  diciéndole: 

— Tenga  usted  la  amabilidad  de  acompañarme. 

El  otroj  atónito,  acompañó  á  la  joven  á  la  camareta  de  se- 
ñoras que  vacía  completamente,  estaba  iluminada  por  la  úni- 
ca luz  que  durante  la  noche  lucía  en  los  corredores,  y  que, 
gracias  á  su  colocación,  hasta  allí  también  enviaba  su  tenue 
claridad.  A  esta  camareta,  le  habían  condenado  una  puerta, 
con  varios  fardos;  y  la  otra,  daba  frente  al  camarote  de  la  jo- 
ven; de  modo  que,  si  al  sereno  de  á  bordo,  se  le  ocurría  aque- 
lla noche  hacer  alguna  visita  á  la  cámara  de  primera,  la  jo- 
ven podía  trasladarse  á  su  habitación  sin  que  se  la  pudiese 
ver.  Cerró  la  muchacha  la  puerta  y  sentándose  en  el  suelo: 

— -Quería— dijo  á  su  compañero  de  navegación — que  antes 
de  terminar  este  viaje  hablásemos ;  como  esta  tarde  sucedió 
lo  que  usted  sabe  y  mañana  dejará  usted  este  barco,  no  pue- 
do aguardar  más.  Y  la  voz  de  la  señorita  temblaba  como  si  un 
gran  frío  la  hiciese  tiritar. 

El  otro,  veía  en  la  penumbra  el  brillo  de  los  ojos  de  la  jo- 
ven, y  como  su  cabellera  negra,  recortaba  de  un  modo  magis- 
tral, de  un  modo  perfecto,  el  óvalo  de  aquel  rostro,  cuya  in- 
tensa palidez  contrastaba  vigorosamente  con  el  rojo  de  los 
labios  húmedos  y  ligeramente  gruesos;  veía  asimismo,  como 
el  seno  se  alzaba  impetuoso  por  la  agitada  respiración,  y 
como  el  esbelto  busto,  quizá  demasiado  redondo,  medio  fun- 
dido con  la  penumbra  de  la  camareta,  se  inclinaba  jhacia  él, 
cual  si  quisiera  acortar  la  distancia  que  les  separaba;  veía 
como  la  joven,  presa  de  turbación  creciente,  así  clavaba  los 
ojos  en  el  suelo  mientras  retorcía  con  nerviosa  fuerza,  el  pa- 
ñuelo de  la  mano,  como  los  alzaba  para  mirarle  rápidamente. 
Además,  á  pesar  de  que  había  mirado  desde  el  comienzo  del 
viaje  con  prevención  á  la  linda  viajera,  sin  embargo,  última- 
mente no  había  podido  sustraerse  al  influjo  que  ejerce  siem- 
pre la  belleza,  y  la  prevención  se  cambiara  en  afecto.  Por 
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otro  lado,  el  calor  de  los  trópicos,  el  relativo  silencio  que  rei- 
naba á  aquellas  altas  horas  de  la  noche  en  el  8an  Agustín,  el 
blando  balance  de  la  marcha,  el  perfume  del  Océano,  que 
por  las  abiertas  lucernas  entraba  á  torrentes,  el  rumor  de  las 
aguas  cortadas  rápidamente  por  el  barco,  y  ese  odore  di  fé- 
mina  que  se  desprendía  de  la  señorita,  enardecían  lo  suficien- 
te al  otro,  para  no  dejarle  reñexionar  acerca  del  paso  de  du- 
dosa especie,  dado  por  aquélla.  Así  es  que,  el  viajero,  apoya- 
do en  un  diván  contestó: 

— Escucho  á  usted.  Y  como  siguiese  un  momento  en  silen- 
cio:— Pero  siéntese  usted  en  el  diván,  ahí  estará  usted  incó- 
moda para  hablarme  y  tendrá  que  forzar  la  voz  para  que  la 
entienda;  y  pueden  oírnos.  Y  como  se  inclinase  para  levan- 
tarla cogiéndola  por  la  cintura,  ella  se  apartó  bruscamente  y 
se  puso  de  pie. 

El  otro  la  miró  completamente  desconcertado;  y  como  vie- 
se que  la  joven  le  miraba  también,  pero  severamente,  acome- 
tida de  un  temblor  nervioso,  y  que  sin  decir  una  palabra  tra- 
taba de  abrir  la  puerta,  reponiéndose  en  seguida  de  su  descon- 
cierto, se  adelantó  y  abriendo  cautelosamente  la  camareta: 

— Señorita;  mientras  usted  me  rechace  creyendo  que  pre- 
tendo faltarla,  será  inútil  que  yo  la  escuche; — y  dándola  las 
buenas  noches,  iba  á  dirigirse  á  su  departamento,  cuando  sin- 
tió bajar  al  sereno  de  guardia.  Volvió  pies  atrás,  penetró  de 
nuevo  en  la  camareta  y  la  joven  cerró  la  puerta  de  su  habita- 
ción. El  sereno  recorrió  pausadamente  toda  la  Cámara,  se 
acercó  á  donde  el  otro  estaba,  abrió  la  puerta  y  á  tientas  casi, 
cogió  unas  mantas  que  sobre  los  fardos  había  liadas,  y  volvió 
á  salir  sin  haber  visto  al  otro.  Este  estuvo  atento  largo  rato, 
y  cuando  sintió  que  subía  al  comedor  el  nocturno  centinela, 
salió  al  pasillo,  escuchó  todavía  más,  y  parecióle  sentir  llo- 
rar á  la  señorita;  aplicó  el  oído  á  la  puerta  y  en  efecto,  sus- 
piros ahogados  apenas  perceptibles  sonaban,  y  ¡ayes!  exha- 
lados con  voz  llena  de  intensa  amargura,  vibraban  tenue- 
mente en  los  oídos  del  otro.  Un  vértigo,  algo  que  recorrien- 
do de  un  modo  vertiginoso  todo  el  cuerpo,  le  acometió  al  es- 
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cuchar  aquella  aflicción;  y  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacía, 
llamó  á  la  puerta  del  camarote  de  la  bella,  y  esperó  profun- 
damente emocionado.  La  señorita,  su  primer  impulso  fué  el  de 
dar  un  grito,  pero  adivinando  con  su  instinto  mujeril  quien 
llamara  de  aquel  modo,  se  limpió  los  ojos  y  levantándose  de 
su  asiento,  abrió  la  puerta. 

— La  he  sentido  llorar  á  usted — dice  el  otro,  sin  cuidarse 
de  que  podrían  oirle — al  retirarme  después  de  la  visita  del  se- 
reno, y...  ahora  soy  yo  el  que  tengo  que  hablarla.  Estoy  ena- 
morado de  usted...  Creí  que  llegaría  al  fin  del  viaje  sin  decír- 
selo, pero  no  ha  sido  así. 

La  muchacha  de  pie,  mirándole  con  los  ojos  abrillantados 
por  el  llanto  derramado,  el  cabello  suelto,  la  boca  entreabier- 
ta, parecía  no  haberle  escuchado  hasta  pasado  un  momento 
en  que,  inclinando  la  cabeza  y  tapándose  la  cara  con  las  ma- 
nos, vaciló  al  impulso  de  un  balance  y  el  otro  la  cogió  en  los 
brazos  y  la  colocó  en  el  diván.  Arrodillóse  delante  de  ella  y 
comenzó  á  suplicarla  que  le  mirase,  que  le  escuchase,  ¡tenía 
tantas  cosas  que  decirla! 

Mi  amigo  X  había  sentido  hablar,  y  hacía  buen  rato  que, 
sentado  en  la  litera,  escuchaba  todo  lo  que  por  fuera  sucedía. 
Ya  estaba  muy  soliviantado  porque  había  creído  reconocer  la 
voz  del  otro,  cuando  oyó  llamar  á  la  puerta  del  camarote  de 
nuestra  vecina,  pero  entonces,  no  le  quedó  duda  alguna  de  que 
el  otro  es  el  que  habla  con  la  señorita.  De  un  salto  se  echa  de 
la  cama,  salta  á  la  mía  que  recibía  la  luz  del  camarote  de  al 
lado  por  un  pequeño  boquete,  desde  el  que,  si  se  escuchaba 
perfectamente  lo  que  se  hablaba,  no  podía  verse  nada,  y  oye 
distintamente  todo. 

— No  llore  usted  más;  no  llores  vida  mía — excuchaba  X 
lleno  de  ira:— me  marcho  en  seguida,  sí,  pero  quiero  saber  si 
llora  usted  por  mi  causa. 

La  señorita  no  contestaba  y  mi  amigo  aplicaba  el  oído 
fuertemente,  al  tragaluz. 

— ¡Por  Dios! — seguía  el  otro — una  palabra,  una  sola  pala- 
bra. Transcurrió  otra  pausa,  durante  la  cual  á  X  se  le  figuró 
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escuchar  el  rumor  de  un  beso,  ¡acaso  sería  un  chasquido  del 
barco !  Pero  ¡  oh  dolor !  ¡  oh  desengaño ! ,  la  voz  de  la  señorita 
sonó  en  aquel  momento,  amorosísima,  llena  de  pasión: 

— Desde  que  te  vi,  te  amé:  ¡cuánto  he  sufrido!  Tú  me  mi- 
raste siempre  con  indiferencia;  tu  sonrisa  y  tus  galanterías  me 
parecían  burlas.  Cuando  me  ofreciste  el  brazo,  te  burlabas... 

— No—  atajó  la  voz  del  otro — no  me  burlaba,  te  amaba  en- 
tonces ya  y  me  lastimaste.  X  volvió  á  escuchar  dos  ó  tres 
chasquidos  del  Sati  Agustín,  y  muy  claramente — ¡lo  que  no 
oirán  los  oídos  de  un  celoso — la  voz  apasionada  de  la  señorita  f. 
que  decía  casi  arrullando: 

— Sí...  te  amo...  mi  vida...  mi  alma... 

Reinó  largo  silencio  y  X  callado  también ,  anonadado,  se 
revolvió  furioso  en  su  litera. 


* 


Al  otro  día  desembarcamos  en  San  Juan  de  Puerto-Rico» 
Allá  quedaron  en  el  Sa7i  Agustín  la  señorita,  el  otro  y  el  mé- 
dico, y  en  tierra  nosotros,  sin  un  solo  apunte  de  la  vida  de 
á  bordo. 


R.  Balsa  de  la  Vega 


DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA 

DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑA, 
DESDE  SU  ORIGEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


(Continuación.)  ^^^ 
III 

Otros  hechos,  acaso  más  reales  que  los  anteriores,  podre- 
mos presentar  como  testimonio  de  la  obra  de  los  francmaso- 
nes en  España,  sin  que  garanticemos  que  lo  fuesen  en  reali- 
dad. Nos  referimos  á  los  trabajos  que  el  protestantismo  inició 
en  España  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 

En  primer  término,  nos  toca  recoger  la  especie  de  que  un 
descendiente  del  gran  Gonzalo  de  Córdoba,  el  duque  de 
Sessa,  fuese  fundador  y  aun  Ven.'.  Maes.'.  de  la  primer  logia 
que  se  estableció  en  Madrid,  allá  por  los  años  de  1663.  Se 
dice  que  el  templo  se  instaló  en  el  palacio  de  la  condesa  del 
Montijo,  y  que  el  Ven.*.  Maes.*.  que  sustituyó  en  aquella 
logia  al  duque,  fué  quemado  por  la  Inquisición. 

Primeramente  conviene  saber  que  el  tercer  duque  de 
Sessa,  que  era  el  que  vivía  en  1563,  fué  mirado  como  poco 
afecto  al  cristianismo,  pues  vino  de  Alemania  algún  tanto 
protestantizado;  pero  no  consta  que  fuese  francmasón,  ni  en 


(1)    Véanse  los  números  515,  516,  517  y  518  de  esta  Revista. 
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España  ni  en  Alemania,  como  lo  fueron  otros  españoles  antes 
que  él:  en  segundo  lugar,  no  había  tal  palacio  de  la  condesa 
del  Montijo  en  1563,  porque  este  titulo  lo  creó  el  rey  don 
Carlos  II  en  1697. 

Si,  pues,  el  duque  de  Sessa  fué  francmasón,  que  bien  pudo 
serlo,  y  fundó  una  logia  en  Madrid,  no  podía  ser  en  la  casa 
de  los  condes  del  Montijo,  ni  este  suceso  hubiera  de  estar  tan 
oculto  que  la  historia  no  le  hubiera  consignado  de  una  ma- 
nera más  ó  menos  velada,  cuando  no  le  fuese  posible  reve- 
larlo de  un  modo  claro.  Suponemos  nosotros,  con  un  escritor 
contemporáneo  (1),  que  en  esta  historia  del  tercer  duque  de 
Sessa  anduvo  la  mano  de  la  reforma  religiosa,  como  en  otros 
tantos  hechos  de  aquellos  tiempos,  que  aún  no  están  bien 
aclarados;  y  que  la  cita  de  este  suceso  (el  de  la  existencia 
de  una  logia  en  casa  de  los  condes  del  Montijo),  se  refiere  al 
año  de  1798. 

Desde  el  año  de  1780,  que  se  constituyó  en  Madrid  el 
actual  Gr.'.  Ori.*.  Nac*.  de  Espa.-.,  fué  su  Gr.-.  Maes.-.  el 
conde  de  Aranda,  que  al  fallecer  en  7  de  Enero  de  1798  (con- 
servando su  carácter  de  jefe  supremo  de  la  francmasonería 
española),  designó  para  sucederle  en  este  puesto,  de  acuerdo 
con  todas  las  dignidades  de  la  Or.'.,  al  conde  del  Montijo, 
que  era  hombre  significado  en  la  política  de  reformas  y  liber- 
tad de  los  hombres  de  Carlos  III.  Por  esto  el  segundo  Gr.-. 
Maes.*.  que  tuvo  la  orden  en  España,  fué  este  antiguo  noble, 
quien,  en  efecto,  fundó  una  logia  en  su  propio  palacio  de  la 
Plaza  del  Ángel,  como  referiremos  oportunamente. 


(1)  Se  dice  que  en  1563  existía  en  España  la  masonería,  y  que  el 
duque  de  Sessa  fué  el  fundador  y  Ven.*,  de  la  primera  logia,  cuyo  tem- 
plo se  colocó  en  el  palacio  de  la  condesa  del  Montijo,  y  cuyo  Ven.',  fué 
quemado  por  la  Inquisición.  Sin  embargo,  tanto  las  reuniones  presidi- 
das por  el  duque  de  Sessa,  como  otras  entonces  disiieltas  y  castigados 
sus  asistentes,  eran  hijas  de  los  trabajos  reformistas,  y  nacidas,  por 
consecuencia,  de  la  tiranía  de  la  Inquisición:  pero  manteniendo  la  in- 
transigencia y  la  intolerancia  que  informaban  las  iglesias  reformadas. 
— M.  Amoribieta,  en  su  Memoria  (premiada  en  el  Certameii  Literario 
Masónico,  celebrado  en  Córdoba  el  año  1886),  titulada  La  masonería 
en  España. — Córdoba,  1890.  (Publicada  por  el  Boletín  Oficial  de  la 
Gran  Logia  regional  de  Andahicia. — Córdoba,  1890.) 
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Otras  dudas  se  nos  ocurren,  con  respecto  á  los  doctores 
Cazalla  y  Zapata,  reputados  por  algunos  como  francmaso- 
nes. El  primero,  D.  Agustín  Cazalla,  fué  quemado  vivo  el  21 
de  Mayo  de  1659,  con  otros  varios,  por  la  Inquisición  de  Va- 
lladolid,  donde  existe  una  calle,  denominada  del  Doctor  Ca- 
zalla, frente  al  cuartel  de  San  Benito,  antiguo  convento 
benedictino,  y  en  cuya  calle  tuvo  su  casa  el  desgraciado 
doctor. 

En  1849,  como  en  1854,  las  LLog.*.  de  Valladolid  han 
celebrado  el  21  de  Mayo  con  TTen.-.  Fúne.-.,  declarando  á 
Cazalla  francmasón,  y  tributándole,  como  á  tal,  las  ceremo- 
nias fúnebres  de  ritual.  Es  más:  en  1881,  encontrándonos  en 
Valladolid  el  día  2  de  Noviembre,  conmemoración  de  los  di- 
funtos, apareció  la  casa  en  que  vivió  Cazalla  cubierta  de 
coronas  fúnebres  y  versos  alusivos  á  su  persecución  y  muer- 
te, obra  toda  ella  de  las  tres  LLog,*.  y  el  Cap.*,  que  trabaja- 
ban en  aquella  ciudad. 

Recordamos  también  haber  oído,  en  1866,  á  nuestro  ami- 
go D.  Patricio  de  la  Escosura  (que  como  todos  saben  se  ini- 
ció francmasón  siendo  muy  niño),  el  hecho  de  que  estando  él 
en  Valladolid,  en  1839,  pronunció  un  discurso  en  una  Log.'. 
sobre  el  doctor  Cazzalla,  con  ocasión  de  que  celebraban  en 
ella  su  nacimiento  en  Ten.-.  Mag.*. 

¿Fué  francmasón  el  doctor  Cazalla?  ¿Qué  fundamentos 
hay  para  suponerlo?  En  el  precioso  libro  de  Actas  de  la  Uni- 
versidad vallisoletana^  donde  detalladamente  se  da  cuenta  de 
todos  los  autos  de  fe,  y  del  en  que  apareció  el  doctor  Caza- 
lla, con  más  minuciosidad  acaso  que  en  los  demás,  nada  se 
dice  de  que  fuese  francmasón,  sino  «herético  y  enemigo  de 
Dios  y  de  su  Iglesia».  ¿Podremos  considerarlo  adepto  á  la 
orden  francmasónica,  por  el  hecho  solo  de  que  las  LLog.\ 
de  Valladolid  conmemorasen  en  1839,  1849,  1854  y  1881  su 
nacimiento  ó  su  muerte?  El  lector  discreto  se  responderá  á 
esta  pregunta  que  le  hacemos,  sin  que  afirmemos  por  nuestra 
parte  en  uno  ú  otro  sentido,  pues  podrían  algún  día  resultar 
nuevas  pruebas  que  demostrasen  la  unión  de  Cazalla  con  la 
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francmasonería,  por  algún  acto  suyo  ostensible,  como  lo  tuvo 
Mosén  Rubí  de  Bracamonte.  Quizás  les  sean  conocidos  á  los 
francmasones  de  Valladolid,  cuando  de  antiguo  le  conside- 
ran Her.*. 

Por  lo  demás,  el  sabio  doctor  D.  Agustín  de  Cazalla,  fué 
desde  su  juventud  un  teólogo  muy  conocido.  Carlos  V  le 
nombró  canónigo  de  Salamanca,  y  su  predicador.  Felipe  II 
le  hizo  capellán  de  su  palacio  y  su  limosnero.  Se  dice  que 
era  luterano,  y  de  esto  se  le  acusó;  pero  creemos  esta  suposi- 
ción infundada.  Él  estuvo  en  Alemania  y  en  Roma,  de  donde 
vino  hablando  con  cierta  libertad  del  estado  moral  y  político 
de  la  Ciudad  Eterna:  gozaba  de  gran  talento  y  era  muy  elo- 
cuente y  agrio  de  carácter:  se  hizo  odioso  á  Fernando  de 
Valdés  y  á  fray  Alonso  de  Orozco  (beatificado  en  1882). 
Orozco  fué  su  denunciador,  y  Valdés  su  verdugo. 

.  En  el  auto  del  8  de  Octubre  del  mismo  año  1569,  se  quemó 
también  á  D.  Pedro  Cazalla,  hermano  de  D.  Agustín,  y  á  don 
Carlos  de  Sesso  (1),  con  algunos  otros  caballeros,  todos  acu- 
sados de  herejía  y  luteranismo,  y  fueron,  unos  quemados,  y 
otros  descuartizados  (2). 


(1)  Algunos  escriben  Sessa.  ¿Dará  esto  origen  á  creer  que  este 
Sesso  fuese  el  duque  de  Sessa,  á  quien  nos  hemos  referido  anterior- 
mente, y  de  quien  habla  el  Sr.  Amoribieta  en  su  Memoria,  ya  citada? 

(2)  Los  rigores  que  empleaban  los  inquisidores  españoles  para  con 
las  víctimas  eran  tan  crueles,  que  hasta  el  mismo  Papa  los  censuró  en 
más  de  una  ocasión.  Véase  la  relación  de  los  castigos  puestos  en  prác- 
tica por  la  de  Toledo  hasta  1614,  y  la  nota  de  los  honorarios  que  co- 
braban los  verdugos: 

Pesetas. 

Por  quemar  vivo  á  un  hereje 50 

Por  freir  enaceite  á  un  malhechor 48 

Descuartizarle  vivo 30 

Ejecutar  con  espada 20 

Enrodar  el  cuerpo 10 

Clavar  la  cabeza  en  un  palo 10 

Cortar  á  un  hombre  en  cuatro  pedazos 36 

Ahorcar 20 

Enterrar  el  cuerpo 2 

Empalar  á  un  hombre  vivo 24 

Quemar  viva  á  una  bruja 28 

Quemar  á  un  sodomita  y  su  cómplice 30 

Desollar  un  hombre  vivo 28 

Tirar  un  sviicida  al  estercolero 20 
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vSetenta  y  dos  años  más  tarde,  en  1631,  quemaba  la  misma 
Inquisición  al  doctor  D.  Domingo  Zapata,  tenido  por  algunos 
como  francmasón.  La  Log.*.  Hijos  del  Tormes,  de  Salamanca, 
fechaba  algunos  de  sus  documentos  en  los  Wall.*,  de  Zapa- 
ta, al  Or.\  de  Salamanca.  En  una  Plan.*,  de  esta  Log.*.,  es- 
crita en  7  de  Abril  de  1813,  se  habla  de  Domingo  Zapata,  á 
quien  se  le  dedica  un  recuerdo  por  todos  los  HH.*.  del  Cua.-. 
en  aquel  día.  ¿Fué  acaso  el  en  que  le  quemaron?  (1).  ¿Se  sabe 
si  realmente  fué  francmasón?  La  Log.*.  Cap.',  Comuneros  de 
Castilla,  núm.  289,  de  Madrid,  celebró  una  Ten.*.  Mag.-.  en 
honor  de  este  filósofo^  en  Junio  de  1887.  Compáranlo  á  Jor- 
dano  Bruno  los  poetas  y  apologistas  del  filósofo  español  que 
tomaron  parte  en  aquella  festividad,  y  le  llaman  «apóstol  de 
la  francmasonería  española». 

La  historia  de  este  filósofo,  como  la  de  Cazalla  y  tantos 
otros  que  murieron  á  manos  de  la  intolerancia  religiosa  que 
perturbó  á  Europa  durante  cuatro  siglos,  no  se  ha  escrito 
aún,  y  es  un  misterio,  por  tanto,  todo  cuanto  él  hizo  en  vida. 
Sin  embargo,  sabemos  que  D.  Domingo  Zapata  era  doctor  en 
teología  y  catedrático  de  esta  asignatura  en  la  Universidad 
de  Salamanca  el  año  de  1621,  cuando  redactó  las  67  pregun- 
tas, por  él  dirigidas  á  la  Junta  de  doctores  para  que  las  con- 
testasen. 

No  conocemos  el  proceso  formado  á  este  sabio,  pero  las 
67  preguntas  suyas,  que  hemos  tomado  literalmente  de  un 
manuscrito  que  existe  en  la  Universidad  de  Brunswick,  nos 
dan  luz  bastante  para  conocer  al  ilustre  catedrático  que,  en 

Pesetas. 

Dar  tormento 4 

Aplicación  del  tornillo 2 

Aplicación  de  los  borceguíes 4 

Poner  en  la  picota 2 

Azotar 4 

Marcar  con  un  hierro  candente 10 

Cortar  la  lengua,  las  orejas  y  la  nariz 10 

(1)  No  existen,  ó  no  conocemos  documentos  relacionados  con  sn 
muerte.  En  el  libro  de  Actas  de  la  Universidad  vallisoletana,  tampoco 
se  le  cita,  bien  que  algunos  autos,  muy  pocos,  dejaron  de  escribirse  en 
él.  No  desesperamos  de  encontrar  más  antecedentes  sobre  el  parti- 
cular. 
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pleno  siglo  XVII,  se  permitía  discutir  de  la  doctrina  funda- 
mental del  Catolicismo.  Parécenos  que  no  holgarán  aquí  es- 
tas preguntas  que  él  hiciera,  y  que  son  las  siguientes  (1): 

I. — Sabios  Maestros:  ¿de  qué  medios  me  valdré  para  pro- 
bar que  los  judíos,  á  quienes  hacemos  quemar  á  centenares, 
fueron  por  espacio  de  4.000  años  el  pueblo  más  querido 
de  Dios? 

II. — ¿Por  qué  Dios,  á  quien  sin  blasfemar  no  se  puede 
mirar  como  injusto,  ha  abandonado  la  tierra  por  una  peque- 
ña sociedad  errante  judía,  y  después  ha  abandonado  á  ésta 
por  otra  que  fué  por  200  años  mucho  más  pequeña  y  más 
despreciable? 

III. — ¿Por  qué  ha  hecho  un  tropel  de  milagros  incom- 
prensibles en  favor  de  esta  nación  mezquina  antes  de  los 
tiempos  que  se  llaman  históricos?  ¿Por  qué  no  los  hace  ya 
algunos  siglos  há?  ¿Por  qué  nosotros,  que  somos  el  pueblo  de 
Dios,  jamás  los  hemos  visto? 

IV. — Si  Dios  es  Dios  de  Abraham,  ¿por  qué  quemáis  á  los 
hijos  de  Abraham?  Y  si  los  quemáis,  ¿por  qué  resucitáis  sus 
oraciones  aun  en  el  acto  de  quemarlos?  ¿Cómo,  vosotros  que 
adoráis  el  libro  de  su  Ley,  los  hacéis  morir  por  haber  segui- 
do su  ley? 

V. — ¿Cómo  concillaré  yo  la  cronología  de  los  chinos,  cal- 
deos, fenicios  y  egipcios,  con  la  de  los  judíos?  ¿Y  cómo  aco- 
modaré yo  entre  ellas  las  cuarenta  maneras  diferentes  de 
contar  los  tiempos  que  tienen  los  comentadores?  Yo  diré  que 
Dios  dictó  este  libro,  y  me  responderán:  luego  Dios  no  sabe 
la  cronología. 

VI. — ¿Con  qué  argumentos  probaré  que  los  libros  que  se 


(1)  Estas  67  proposiciones  han  estado  inéditas  hasta  hoy.  Al  publi- 
carlas por  primera  vez,  hemos  querido  darlas  con  la  misma  ortografía 
que  la  encontramos  en  el  Ms.  de  Brunswick,  suprimiendo  solamente 
algunos  pequeños  párrafos,  que  señalamos  con  puntos  suspensivos, 
reservando  los  comentarios  que  las  mismas  nos  sugieren  para  otro  lu- 
gar. Sólo  diremos  que  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  no  ha  conocido  este 
Ms.,  ni  tuvo  noticias  de  Zapata,  pues  en  su  Historia  de  los  heterodoxos 
españoles  no  lo  cita.  Tampoco  conocieron  á  Zapata  el  P.  Ceferino,  ni 
el  Sr.  Godoy  y  Alcántara. 


HISTORIA  DE  LA  FRANCMASONERÍA  61 

atribuyen  á  Moisés,  los  escribió  en  el  desierto?  ¿Ha  podido 
él  decir  que  los  escribió  en  el  Jordán,  cuando  jamás  lo  pasó? 
Se  me  responderá:  luego  Dios  no  sabe  la  geografía. 

VIL— El  libro  intitulado  Josué,  dice  que  Josué  hizo  gra- 
bar el  Deuteronomio  sobre  piedras  pegadas  y  unidas  con  ar- 
gamasa. Este  pasaje  de  Josué  y  los  de  los  autores  antiguos, 
prueban  evidentemente  que  en  los  tiempos  de  Moisés  y  de 
Josué,  los  pueblos  orientales  grababan  sus  leyes  y  sus  obser- 
vaciones sobre  las  piedras  y  sobre  el  ladrillo.  El  Pentateuco 
nos  dice  que  el  pueblo  judío  carecía  en  el  desierto  de  alimen- 
tos'y  de  vestidos,  ¿y  es  muy  probable  que  tuviesen  hombres 
demasiado  hábiles  que  grabasen  un  grueso  libro,  cuando  no 
tenían  ni  sastres  ni  zapateros?  Pero,  ¿cómo  se  conservó  esta 
grande  obra  grabada  sobre  argamasa  de  cal,  arena  y  piedra? 

VIII. — ¿Cuál  es  el  mejor  modo  de  refutar  las  objecciones 
de  los  sabios  que  encuentran  en  el  Pentateuco  nombres  de 
ciudades  que  no  existían  entonces;  preceptos  para  los  reyes, 
cuando  los  judíos  les  tenían  tanto  horror  en  aquel  tiempo,  y 
que  hasta  setecientos  años  después  no  gobernaron?  En  fin, 
pasajes  en  que  el  autor,  muy  posterior  á  Moisés,  se  hace 
traición  á  sí  mismo,  diciendo:  «La  cama  del  rey  Og,  que  se 
»ve  hoy  en  Ramata.  El  cananeo  estaba  entonces  en  el  país,» 
etcétera,  etc.  Estos  sabios,  fundados  sobre  unas  dificultades 
y  contradicciones  que  ellos  imponen  á  las  crónicas  judías, 
podrán  dar  mucho  que  hacer  á  un  licenciado. 

IX. — ¿El  libro  de  Génesis  es  físico  ó  alegórico?  ¿Quitó 
Dios,  en  efecto,  una  costilla  á  Adán,  para  hacer  una  mujer? 
¿Y  cómo  es  que  antes  dijo  que  lo  crió  macho  y  hembra? 
¿Cómo  crió  Dios  la  luz  antes  del  sol?  ¿Cómo  dividió  la  luz  de 
las  tinieblas,  si  éstas  no  son  otra  cosa  que  la  privación  de  la 
luz?  ¿Cómo  hizo  el  día  antes  de  hacer  el  sol?  ¿Cómo  fué  for- 
mado el  firmamento  en  medio  de  las  aguas,  si  no  hay  firma- 
mento, antes  bien  esta  falsa  noción  de  un  firmamento  no  es 
más  que  una  imaginación  de  los  antiguos  griegos?  Hay  hom- 
bres que  conjeturan  que  el  Génesis  no  se  escribió  sino  cuan- 
do los  judíos  tuvieron  algún  conocimiento  de  la  filosofía  erró- 
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nea  de  los  demás  pueblos.  Yo  sentiría  mucho  el  oir  decir  que 
Dios  no  sabía  la  física,  así  como  la  cronología,  ni  la  geografía. 

X. — ¿Qué  diré  del  jardín  del  Edén,  de  donde  salió  un  río 
que  se  dividía  en  cuatro,  á  saber:  el  Tigres,  el  Eufrates,  el 
Tisón  (que  se  cree  ser  el  Taso),  el  Jeón,  que  corre  por  el 
país  de  la  Etiopía,  y  de  consiguiente  no  puede  ser  otro  que  el 
Nilo,  cuyo  origen  está  distante  más  de  1.000  leguas  del  Eu- 
frates? Se  me  dirá  aún  que  Dios  es  mal  geógrafo. 

XI. — Yo  quisiera  de  muy  buena  gana  comer  del  fruto  del 
árbol  de  la  Ciencia,  y  me  parece  que  es  extraña  la  prohibi- 
ción de  comerlo;  porque  habiendo  dado  Dios  la  razón  al 
hombre,  debía  alentarlo  para  instruirse.  ¿Podría  acaso  no 
querer  ser  servido  sino  por  un  tonto?  Y  quisiera  hablar  tam- 
bién á  la  serpiente,  pues  que  tiene  tanto  ingenio;  pero  tam- 
bién quisiera  saber  qué  idioma  hablaba.  El  emperador  Julia- 
no, este  gran  filósofo,  se  lo  preguntó  al  gran  San  Cirilo,  que  no 
pudo  satisfacer  á  la  pregunta;  pero  sí  respondió  á  este  sabio 
Emperador:  «Vos  sois  la  serpiente».  Sí,  Cirilo  no  era  hombre 
conocido;  pero  notaréis  que  no  respondió  esta  impertinencia 
teológica  sino  cuando  ya  estaba  muerto  Juliano. 

El  Grénesis  dice  que  la  serpiente  come  la  tierra;  vos  sabéis 
que  el  Génesis  se  engaña;  y  que  la  tierra  sola  á  nadie  ali- 
menta. Acerca  de  Dios,  que  venía  á  pasearse  familiarmente 
todos  los  días  al  medio  día  al  jardín,  y  echaba  sus  ratos  de 
conversación  con  Adán,  Eva  y  la  serpiente,  estaría  muy 
contento  de  hacer  el  cuarto.  Pero  como  yo  os  creo  más  aco- 
modado para  la  compañía  que  tenían  en  el  establo  de  Be- 
tehlen  José  y  María,  no  os  propondré  mi  viaje  al  jardín  del 
Edén,  principalmente  después  que  un  querubín,  armado 
hasta  los  dientes,  está  guardando  su  puerta.  Ello  es  verdad 
que  querubín,  según  los  rabinos,  significa  buey:  ved  aquí  un 
portero  extraño.  Por  favor,  decidme  á  lo  menos:  ¿qué  es  que- 
rubín? 

XII. — ¿Cómo  explicaré  yo  la  historia  de  los  ángeles  que 
se  enamoraron  de  las  hijas  de  los  hombres,  y  engendraron  á 
los  jigantes?  ¿No  se  objetará  que  este  pasaje  está  tomado  de 
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las  fábulas  paganas?  Pero,  puesto  que  los  judíos  lo  inventa- 
ron todo  en  el  desierto,  y  que  ellos  eran  muy  ingeniosos,  es 
claro  que  las  demás  naciones  han  tomado  de  ellos  su  saber. 
Homero,  Platón,  Cicerón  y  Virgilio  nada  han  sabido  sino  por 
los  judíos.  Esto  no  está  bien  probado. 

XIII. — ¿Cómo  me  avendré  yo  con  el  diluvio;  con  las  ca- 
taratas del  cielo,  que  no  tiene  cataratas;  con  todos  los  anima- 
les que  vinieron  del  Japón,  de  la  África,  de  la  América  y  de 
las  tierras  australes,  encerrados  en  una  gran  arca,  con  sus 
provisiones  para  comer  y  beber  para  un  año,  sin  contar  el 
tiempo  en  que  la  tierra,  por  estar  aún  cenagosa,  nada  podía 
producir  para  su  subsistencia?  ¿Cómo  la  corta  familia  de  Noé 
podría  ser  bastante  para  dar  á  todos  estos  animales  sus  ali- 
mentos convenientes?  Pues  ella  sólo  constaba  de  ocho  per- 
sonas. 

XIV. — ¿Cómo  haré  yo  casi  verdadera  la  historia  de  la 
Torre  de  Babel?  Es  preciso  que  esta  torre  fuese  más  alta  que 
las  pirámides  de  Egipto,  pues  éstas  las  dejó  Dios  construir. 
¿Se  remontaría  la  torre  hasta  Venus,  ó  á  lo  menos  hasta 
la  Luna? 

XV. — ¿Con  qué  arte  justificaré  yo  las  dos  mentiras  de 
Abraham,  el  padre  de  los  creyentes,  que  á  la  edad  de  135 
años  á'bien  contar,  hizo  pasar  en  Egipto,  y  en  Ger,  á  Sara 
por  su  hermana,  para  que  los  reyes  de  estos  dos  países  la  hi- 
ciesen el  amor  y  la  regalasen  con  presentes?  ¡Pues  fea  cosa 
es  vender  el  honor  de  una  hermana! 

XVI.— Dadme  razón  que  me  explique,  ¿por  qué  habiendo 
Dios  mandado  á  Abraham  que  toda  su  posteridad  se  circun- 
cidase, no  se  hizo  así  en  tiempos  de  Moisés? 

XVII. — ¿Puedo  ya  saber,  por  sí  mismo,  si  los  tres  ángeles 
á  quienes  Sara  sirvió  un  ternero  para  comer  tenían  un  cuer- 
po, ó  si  lo  habían  tomado  prestado?  ¿Y  cómo  puede  ser  que 
habiendo  Dios  enviado  dos  ángeles  á  Sodoma,  quisiesen  los 
sodomitas  cometer  con  ellos  cierto  pecado?  Ellos  debían  ser 
bonitos;  pero,  ¿por  qué  el  justo  Loth  ofrece  á  los  sodomitas 
sus  dos  hijas  en  lugar  de  dos  ángeles?  ¿Cuáles  fueron,  al  fin, 
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los  que  comerciaron?  Aquéllas  durmieron  un  poco  con  su 
padre.  ¡Ay  sabios  maestros,  esto  no  es  decente! 

XVIII. — ¿Me  creerá  mi  auditorio  cuando  yo  le  diga  que 
la  mujer  de  Loth  fué  convertida  en  estatua  de  sal?  ¿Qué  res- 
ponderé yo  á  los  que  me  digan  que  esta  es  una  imitación  gro- 
sera de  la  antigua  fábula  de  Eurídices,  y  que  la  estatua  de 
sal  no  podía  resistir  á  las  lluvias? 

XIX. — ¿Qué  diré  yo  cuando  tenga  que  justificar  las  ben- 
diciones que  cayeron  sobre  el  justo  Jacob,  que  engañó  á 
Isaac,  su  padre,  y  que  robó  á  Javán,  su  suegro?  ¿Cómo  ex- 
plicaré yo  que  Dios  se  le  apareció  en  lo  alto  de  una  escala? 
¿Cómo  peleó  Jacob  toda  la  noche  con  un  ángel,  etc.,  etc.? 

XX. — ¿Cómo  debo  yo  hablar  y  discurrir  de  la  mansión 
de  los  judíos  en  Egipto  y  su  evasión?  El  Éxodo  dice,  «que 
«permanecieron  400  años  en  el  Egipto;»  y  haciendo  una 
cuenta  exacta,  no  se  encuentran  sino  205  años  de  mansión. 
¿Por  qué  la  hija  de  Faraón  se  bañaba  en  el  Nilo,  en  donde 
jamás  se  baña  á  causa  de  los  cocodrilos,  etc.,  etc.? 

XXI. — Habiéndose  casado  Moisés  con  la  hija  de  una 
idólatra,  ¿cómo  le  escogió  Dios  para  su  Profeta  sin  hacerle 
de  ello  cargo?  ¿Cómo  los  mágicos  de  Faraón  hicieron  los 
mismos  milagros  que  Moisés,  excepto  los  de  cubrir  el  país  de 
piojos  y  sabandijas?  ¿Cómo  cambiaron  en  sangre  todas  las 
aguas  que  había  ya  cambiado  en  sangre  Moisés?  ¿Cómo  éste, 
conducido  por  el  mismo  Dios,  y  hallándose  al  frente  de 
630.000  combatientes,  huyó  con  su  pueblo  en  lugar  de  apo- 
derarse del  Egipto,  cuyos  primogénitos  habían  sido  muertos 
antes  por  el  mismo  Dios?  Jamás  ha  podido  el  Egipto  reunir 
un  ejército  de  100.000  hombres,  desde  que  se  hace  mención 
de  él  en  los  tiempos  históricos.  ¿Cómo  huyéndose  Moisés  con 
estas  tropas  de  la  tierra  de  Jesén,  en  lugar  de  ir  línea  recta 
al  país  de  Canaán,  atravesó  la  mitad  del  Egipto,  subió  hasta 
estar  frente  de  Menñs,  entre  Baal-Sephor  y  el  mar  rojo?  En 
fin:  ¿cómo  Faraón  pudo  perseguirlo  con  toda  su  caballería, 
respecto  á  que  en  la  quinta  plaga  del  Egipto  hizo  Dios  pere- 
cer á  todos  los  caballos  y  todas  las  bestias,  y  que  además  de 


HISTORIA  DE  LA  FRANCMASONERÍA  65 

esto  y  por  estar  cortado  el  Egipto  con  tantos  canales,  tuvo 
siempre  muy  poca  caballería? 

XXII. — ¿Cómo  conciliaré  lo  que  se  dice  en  el  Éxodo,  con 
el  discurso  de  San  Esteban,  en  las  actas  de  los  apótoles  y 
con  los  pasajes  de  Jeremías  y  de  Amos"?  El  Éxodo  dice  que 
sacrificaron  á  Jehová  por  tiempo  de  40  años  en  el  desierto: 
Jeremías,  Amos  y  San  Esteban,  dicen  que  allí  no  se  ofreció 
ni  sacrificio,  ni  hostia  en  todo  este  tiempo.  El  Éxodo  dice  que 
se  hizo  el  Tabernáculo  en  el  que  estaba  el  Arca  de  la  Alian- 
za, y  San  Esteban  dice  en  las  actas,  que  se  llevaba  el  Taber- 
náculo de  Molsc  y  de  Rempham. 

XXIII. — Yo  no  soy  tan  buen  quimista  para  creer  feliz- 
mente del  ternero  de  oro  que  dice  el  Éxodo  haber  sido 
formado  en  un  solo  día,  y  que  Moisés  lo  redujo  á  cenizas. 
¿Son  estos  dos  milagros,  ó  son  cosas  posibles  al  arte  hu- 
mano? 

XXIV. — ¿Es  también  un  milagro  que  el  conductor  de  una 
nación,  en  un  desierto,  haya  hecho  degollar  á  23.000  hom- 
bres de  esta  misma  nación,  por  una  sola  de  las  doce  tribus, 
y  que  23.000  se  hayan  dejado  matar  sin  defenderse? 

XXV.— ¿Yo  debo  mirar  también  como  milagro,  ó  como 
un  acto  de  justicia  ordinaria,  el  hacer  morir  á  24.000  he- 
breos, porque  uno  de  ellos  había  dormido  con  una  madiani- 
ta,  á  tiempo  que  el  mismo  Moisés  había  tomado  á  una  ma- 
dianita  por  mujer?  Y  estos  hebreos  que  se  nos  pintan  tan 
feroces,  ¿no  eran  demasiado  buenos,  pues  que  así  se  dejaban 
degollar  por  las  mujeres?  Y  al  caso  de  las  mujeres,  ¿podré 
yo  contener  la  risa  cuando  diga  que  Moisés  encontró  32.000 
doncellas  en  el  campo  madianita,  con  61.000  asnos?  Esto  es, 
con  casi  dos  asnos  por  doncella. 

XXVI.— ¿Qué  explicación  daré  yo  á  la  Ley  que  prohibe 
comer  liebre  porque  rumia  y  no  tiene  el  pié  hendido,  cuando 
las  liebres  tienen  el  pié  hendido  y  no  rumian?  Ya  habéis 
visto  que  este  hermoso  libro  ha  hecho  de  Dios  un  mal  geó- 
grafo, un  mal  cronologista,  un  mal  físico,  y  no  le  hace  mejor 
naturalista.   ¿Qué  razón  daré  yo  de  otras  muchas  leyes  no 
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menos  sabias,  como  las  de  las  aguas  de  celos  y  el  castigo  de 
muerte  contra  el  hombre  que  duerme  con  su  mujer  en  el 
tiempo  de  su  periodo  mensual,  etc.,  etc.?  ¿Podré  yo  justificar 
estas  leyes  bárbaras  y  ridiculas  que  se  dicen  emanadas  por 
el  mismo  Dios? 

XXVII. — ¿Qué  diré  yo  á  los  que  se  admiren  de  que  haya 
sido  preciso  un  milagro  para  hacer  pasar  las  aguas  del  Jor- 
dán en  su  mayor  anchura  (45  pies),  y  que  fácilmente  se 
podían  pasar  con  la  menor  barquilla,  y  que  era  vadeable 
por  tantos  sitios,  testigos  los  42.000  eframistas  degollados 
por  sus  hermanos  en  un  vado  de  este  río? 

XXVIII.— ¿Qué  responderé  yo  á  los  que  preguntan  cómo 
cayeron  los  muros  de  Jericó  sólo  al  sonido  de  las  trompetas, 
y  por  qué  las  demás  ciudades  no  cayeron  lo  mismo? 

XXIX. — ¿Cómo  excusaré  yo  la  acción  de  la  cortesana 
Rahab,  que  vendió  á  su  patria  Jericó?  ¿Pues  no  bastaba  sonar 
la  trompeta  para  tomar  la  ciudad?  ¿Y  cómo  sondearé  yo  lo 
profundo  de  los  decretos  divinos  que  quisieron  que  nuestro 
Divino  Salvador  Jesucristo  naciese  ó  tuviese  de  esta  cortesa- 
na Rahab,  como  también  en  el  incesto  que  Tamar  cometió 
con  Judá,  su  suegro,  y  del  adulterio  de  David  y  Bethsabé? 
¡Qué  incomprensibles  son  los  caminos  de  Dios! 

XXX. — Cómo  podré  yo  aprobar  á  Josué  el  haber  hecho 
colgar  á  31  reyezuelos,  cuyos  Estados  les  había  usurpado; 
es  decir,  sus  lugares  ó  aldeas? 

XXXT. — ¿Cómo  hablaré  yo  de  la  batalla  de  Josué  contra 
los  amorróos  en  Bethorón,  sobre  el  camino  de  Jabaón?  El 
Señor  hace  llover  del  cielo  gruesas  piedras,  desde  Bethorón 
hasta  Areca:  de  uno  á  otro  pueblo  hay  como  cinco  leguas;  y 
así  los  amorróos  fueron  exterminados  por  los  peñascos  que 
caían  del  cielo  en  el  espacio  de  cinco  leguas.  La  escritura 
dice  que  era  ya  al  medio  día:  ¿por  qué,  pues,  Josué  manda 
al  sol  y  á  la  luna  pararse  en  medio  del  cielo  para  dar  tiempo 
á  acabar  la  derrota  de  una  pequeña  tropa  que  estaba  ya 
exterminada?  ¿Por  qué  dice  á  la  luna  que  se  pare  siendo 
medio  día?  ¿Cómo  estuvieron  el  sol  y  la  luna  un  día  en  un 
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mismo  sitioV  ¿A  qué  comentador  recurriré  para  explicar  esta 
verdad  extraordinaria? 

XXXII. — Qué  diré  yo  de  Jeplité,  que  inmoló  á  su  hija  é 
hizo  degollar  42.000  judíos  de  la  tribu  de  Efraín,  que  no 
podía  pronunciar  el  Sohibolet? 

XXXITI. — ¿Debo  yo  confesar  ó  negar  que  la  ley  de  los 
judíos  no  anuncia  en  parte  alguna  penas  ó  recompensas  des- 
pués de  la  muerte?  ¿Cómo  puede  avenirse  que  ni  Moisés,  ni 
Josué  no  han  hablado  de  la  inmortalidad  del  alma,  dogma 
conocido  de  los  antiguos  egipcios,  de  los  caldeos,  de  los  per- 
sas y  de  los  griegos;  dogma  que  no  tuvo  séquito  entre  los 
judíos  sino  después  de  Alejandro,  y  que  siempre  lo  reproba- 
ron los  sedulcéos  porque  no  está  en  el  Pentateuco? 

XXXIV. — ¿Qué  color  daré  á  la  historia  del  levita,  que 
habiendo  venido  su  borrico  de  Jabaá,  ciudad  de  los  Benjami- 
nes, fué  objeto  de  pasión  sodomita  de  todos  los  gabaonitas 
que  quisieron  violarlo?  El  les  abandonó  su  mujer,  con  la  que 
durmieron  Jos  gabaonitas  toda  la  noche,  de  lo  que  murió  ella 
á  la  mañana  siguiente.  Si  los  sodomitas  hubieran  aceptado 
las  dos  hijas  de  Loth,  en  lugar  de  los  dos  ángeles,  ¿habrían 
muerto  ellas? 

XXXV. — Necesito  de  vuestra  enseñanza  para  entender  el 
versículo  XIX,  del  cap.  I  de  los  Jueces.  El  Señor  acompañó  á 
Judá,  se  hizo  dueño  de  las  montañas,  pero  no  pudo  deshacer  á 
los  habitantes  de  los  valles,  porque  tenían  gran  cantidad  de 
carros  armados  de  cuchillas.  Yo,  con  mis  débiles  luces,  no 
puedo  comprender  cómo  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra,  que 
había  cambiado  tantas  veces  el  orden  de  la  naturaleza  y  sus- 
pendido las  leyes  eternas  en  favor  del  pueblo  judío,  no  pudo 
al  fin  vencer  á  los  habitantes  de  un  valle,  porque  tenían 
carros.  ¿Será  verdad,  como  lo  pretenden  muchos  sabios,  que 
los  judíos  mirasen  entonces  á  su  Dios  como  una  divinidad 
local,  que  una  vez  era  más  poderosa  que  los  dioses  enemi- 
gos, y  otras  menos?  ¿Y  esto  no  está  bien  probado  con  aque- 
lla respuesta  de  Jephté:  Vosotros  poseéis  de  todo  derecho 
lo  que  vuestro  dios  Chamós  os  ha  dado:  sufrir,  pues,  que 
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nosotros  tomemos  lo  que  nuestro  dios  Adonaí  nos  prometióV 

XXXVI. — ¿Yo  añadiré  también  que  hubiese  tantos  carros 
armados  de  guadañas  en  un  país  de  montañas,  en  donde  la 
escritura  dice  en  tantas  partes  que  la  gran  magnificencia 
estaba  en  ir  montados  sobre  asnos? 

XXXVII. — La  historia  de  Aod  me  da  mucho  que  hacer. 
Yo  veo  á  los  judíos  casi  siempre  avasallados,  á  pesar  del  so- 
corro de  un  Dios  que  les  había  prometido  con  juramento  el 
darles  todo  el  país  que  hay  entre  el  Nilo,  el  mar  Rojo  y  el 
Eufrates.  Había  ya  18  años  que  estaban  sujetos  á  un  reye- 
zuelo, nombrado  Eglón,  cuando  Dios  suscitó  en  favor  de 
ellos  á  Aod,  hijo  de  Jera,  que  se  servía  de  la  mano  izquierda 
como  de  la  derecha.  Aod,  hijo  de  Jera,  hizo  que  le  hiciesen 
un  puñal  con  dos  filos;  lo  ocultó  bajo  su  capa,  como  lo  hicie- 
ron después  Jacobo,  Clemente  y  Ravaillac;  pidió  al  Rey  una 
audiencia  secreta,  diciendo  que  tenía  que  comunicarle,  de 
parte  de  Dios,  un  secreto  de  la  mayor  importancia.  Eglón  se 
levanta  respetuosamente,  y  Aod,  con  su  mano  izquierda,  le 
introduce  el  puñal  en  el  vientre.  Dios  favoreció  en  todo  esta 
acción,  que  en  la  moral  de  todas  las  naciones  del  mundo  pa- 
rece algo  dura.  Enseñadme  cuál  es  el  asesinato  más  divino, 
el  de  Aod,  ó  el  de  San  David,  que  hizo  asesinar  á  Urías,  ó  el 
del  bienaventurado  Salomón,  que  teniendo  700  mujeres  y 
300  concubinas,  asesinó  á  su  hermano  Adonías  porque  le 
pidió  una  de  ellas,  etc.,  etc. 

XXXVIII. — Os  suplico  me  digáis  con  qué  habilidad  cogid 
Sansón  300  zorras,  las  ató  unas  á  otras  por  las  colas,  y  las 
puso  hachas  encendidas  en  ellas,  para  pegar  fuego  á  las^ 
mieses  de  los  filisteos.  Las  zorras  casi  no  habitan  sino  en  los 
países  cubiertos  de  maleza.  En  este  cantón  no  había  bosques, 
y  parece  muy  difícil  el  coger  300  zorras  vivas  y  atarlas  por 
las  colas.  Después  dice  que  mató  1.000  filisteos  con  la  quija- 
da de  un  burro,  y  que  de  uno  de  los  dientes  de  esta  quijada 
salió  una  fuente.  Cuando  se  trate  de  quijadas  de  burro,  ¿me 
daréis  ilustraciones? 

XXXIX. — Yo  os  pido  las  mismas  instrucciones  sobre  el 
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buen  nombre  de  Tobías,  que  dormía  con  los  ojos  abiertos,  y 
que  cegó  por  una  cagada  de  golondrina;  sobre  el  ángel  que 
descendió  expresamente  de  lo  que  se  llama  Empíreo,  para  ir 
á  buscar,  con  el  hijo  de  Tobías,  el  dinero  que  el  judío  Javel 
debía  á  Tobías  el  padre;  sobre  la  mujer  de  Tobías  el  hijo,  que 
había  tenido  siete  maridos,  á  quienes  el  diablo  había  torcido 
el  cuello,  y  sobre  la  manera  de  dar  vista  á  los  ciegos  con  la 
hiél  de  un  pescado.  Estas  historias  son  curiosas,  y  después 
de  los  romances  españoles  no  hay  cosa  más  digna  de  aten- 
ción. No  se  las  puede  comparar  sino  con  las  historias  de  Ju- 
dith  y  Esther.  Pero,  ¿podré  yo  interpretar  bien  el  texto  sa- 
grado que  dice  que  la  bella  Judith  descendía  de  Simeón,  hijo 
de  Rubén,  aunque  Simeón  sea  hermano  de  Rubén,  según  el 
texto  sagrado,  que  no  puede  mentir?  Yo  amé  mucho  á  Esther, 
y  encuentro  al  pretendido  rey  Asnero  muy  sensato  en  casar- 
se con  una  judía  y  dormir  con  ella  seis  meses  sin  saber  quién 
era;  y  como  todo  lo  demás  es  de  esta  clase,  me  ilustraréis  si 
os  agrada,  puesto  que  sois  mis  sabios  maestros. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


(Continuará.) 


PRONUNCIADO  POR  EL  EXCMO.  SR.  D.  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL 
CASTILLO  EL  DÍA  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1890  EN  EL  ATENEO 
CIENTÍFICO  Y  LITERARIO  DE  MADRID  CON  MOTIVO  DE  LA 
APERTURA  DE  SUS  CÁTEDRAS 


Señores:  Va  á  hacer  estos  días  veinte  años  que  tomé  aqui 
asiento  por  vez  primera,  y  con  el  propio  fin  de  iniciar  vues- 
tras tareas  anuales.  Ocupábalo  con  harto  más  desembarazo 
que  hoy,  hallándome  á  la  sazón  apartado  de  la  responsabili- 
dad que  impone  el  poder  público,  así  cuando  directamente  se 
ejerce  como  cuando  se  le  apoya  ó  secunda.  Érame  dado  dis- 
currir, pues,  con  independencia  libérrima  sobre  todo  linaje  de 
cuestiones,  sin  que  de  mi  doctrina  esperase  ó  temiese  nadie 
aplicaciones  prácticas.  Más  tarde,  heme  visto  forzado  á  diri- 
giros la  palabra  en  condiciones  iguales  que  ahora;  pero  la 
inauguración  del  nuevo  edificio  que  celebramos  la  noche  á 
que  aludo,  como  por  la  mano  condujo  entonces  mi  discurso 
hacia  la  historia  de  la  corporación,  asunto  que  ningún  con- 
flicto había  de  engendrar  entre  las  presidencias  que  desempe- 
ilaba  á  un  tiempo.  En  el  caso  presente,  lo  confieso,  aun  con- 
tando con  la  benevolencia  que  soléis  dispensarme,  quisiera 
haber  excusado  este  discurso,  por  razones  varias  y  obvias,  la 
menor  de  las  cuales  es  el  tiempo  cortísimo  de  que  naturalmen- 
te he  dispuesto.  No  falta  entre  vosotros  quien  sepa  mi  empe- 
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ño  vano  porque  otra  persona  que  yo  hiciera  esta  noche,  con 
ventaja,  mis  veces.  Mas,  bien  entrado  en  tanto  el  estío;  au- 
sente el  mayor  número  de  los  socios;  poco  menos  que  imposi- 
l)le,  al  pronto,  mi  sustitución;  pidiendo  el  reglamento  que  el 
discurso  inaugural  se  lea,  una  de  dos  cosas  tenía  que  ocurrir: 
ó  que  robase  yo  á  los  negocios  públicos  las  horas  indispensa- 
bles para  cumplir  este  deber,  ó  que  quedase  sin  cumplimien- 
to. Por  lo  primero  he  optado,  según  veis,  y  espero  que  no  os 
sorprenda.  Pienso  haber  dado  bastantes  pruebas  de  conside 
ración  y  cariño  al  Ateneo,  para  que  debiera  recelar  nadie 
que,  no  habiéndome  relevado  de  ellas,  como  sin  duda  haréis 
para  el  curso  próximo,  dejara  de  llenar  hoy  mis  funciones. 
A  llenarlas,  por  tanto,  vengo,  y  con  igual  propósito  que  otras 
veces  de  solicitar  vuestra  atención  hacia  el  problema,  ó  pro- 
blemas, de  más  general  interés  en  el  instante  de  reanudar 
nuestras  tareas.  Por  estrecho  que  sea  el  enlace  que  mi  asun- 
to presente  con  la  política  activa,  no  temáis  tampoco,  señores, 
que  dé  aquí  anticipada  publicidad  á  mis  peculiares  miras  de 
gobierno.  Cuanto  esta  noche  diga  hubiéralo  dicho  por  mane- 
ra idéntica,  aunque  ninguna  intervención  tuviese  en  los  ne- 
gocios del  Estado;  que  para  tratar  de  éstos  no  han  de  faltar 
sitios  ni  días  oportunos.  Más  que  reprensible  aún,  sería  inne- 
cesario que  detentase  hoy  esta  cátedra  con  fines  personales 
de  ningún  género.  No:  las  observaciones  que  vais  á  oírme 
tocante  á  la  cuestión  social,  ó  más  bien  obrera,  no  interesan 
á  partido  alguno  exclusivamente,  ni  siquiera  á  determinadas 
formas  de  gobierno.  Demás  sabéis  todos  que  monárquicos  y 
republicanos,  como  católicos  y  protestantes,  creyentes  ó  ateos, 
estudian  ó  discuten  en  nuestra  época  con  igual  empeño  dicha 
cuestión.  Por  otra  parte,  dentro  de  la  esfera  crítica  en  que 
quiero  encerrarme,  no  tengo  por  qué  encareceros  tales  ni  cuá- 
les soluciones  prácticas  limitándome  á  exponer  los  antece- 
dentes y  fundamentos  inmediatos  de  las  que  meditan  ó  apli- 
can hoy  las  potestades  más  altas;  que  bien  quisiera  abrazar 
por  completo  el  estado  de  la  cuestión,  considerándola  bajo 
todas  sus  fases  distintas,  mas  védalo  el  breve  espacio  de  que 
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dispongo.  Habré  de  ceñirme,  en  suma,  á  un  solo  punto,  es  á 
saber:  el  examen  de  las  causas  próximas  que  han  producido 
la  novísima  y  extraordinaria  situación  actual. 

Por  de  contado  que  ni  la  cuestión  social  en  su  conjunto, 
ni  en  especial  la  obrera,  tienen  de  nuevas  nada,  pues  como 
nadie  ignora,  sin  ir  todavía  más  lejos,  llenan  ya  copiosas  pá- 
ginas en  la  historia  de  nuestro  siglo.  No  es  otra  ante  todo 
ahora  que  la  que  h.ice  justamente  cuarenta  y  cinco  años,  y 
como  corolario  de  la  revolución  de  1848  en  Francia,  formuló 
y  analizó  con  toda  la  intensidad  de  su  espíritu  el  Conde  de 
Cavour,  primero  en  concepto  de  economista  de  los  titulados 
clásicos,  y  tres  años  más  tarde  cuando  empezaba  ya  á  ser  se- 
ñalado político;  es  decir,  la  antinomia  ó  colisión,  usando  sus 
propios  términos,  entre  el  derecho  de  propiedad,  bajo  cual- 
quier concepto,  y  el  de  conservación  personal  ó  individual: 
derecho  el  último  que  teóricamente  presentaba  ásu  juicio  los 
caracteres  de  un  principio  superior  ó  predominante  (1).  A  se- 
guir Ja  antedicha  antinomia  en  su  detallado  desenvolvimien- 
to histórico  renuncio  también  sin  pena;  que  nada  nuevo 
sabría  deciros  sobre  los  fenómenos  violentos  del  moderno  in- 
dustrialismo, combinado  con  la  concurrencia  individual  y 
universal.  Nadie  desconoce  los  conflictos  en  diversas  formas 
crecientes  entre  el  capital  y  el  trabajo;  ni  las  asociaciones  ó 
coligaciones  obreras  para  resistir  al  capital,  ora  pacíficas, 
ora  belicosas;  ni  las  contrapuestas  inteligencias  que  se  ini- 
cian hoy  entre  propietarios  ó  patronos;  ni  las  duras  condicio- 
nes de  vida  que  la  nefanda  discordia  impone  al  proletario  in- 
dustrial por  un  lado,  y  por  otro  al  patrono,  de  consuno  sujeto 
á  la  presión  incesante  del  malcontento  obrero,  y  al  acicate 
impío  con  que  la  libre  concurrencia  obliga  sus  acciones.  Mu- 
cho mayor  número  de  veces  se  observa  todo  esto  en  el  miuido 
industrial  que  en  el  agrícola;  pero  lentamente  va  comunicán- 
dose ya  de  aquél  á  éste,  y  vénse  á  la  par  desaparecer  las  an- 


(1)  Ouvrages  politique.H  et  economiques  par  le  Comtc  CamiUe  Benso 
de  Cavur:  Coni,  1851.  Dea  idees  communistes  et  moyens  d'en  comhatfre 
le  developpement. 
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tiguas  relaciones  patriarcales  del  propietario  territorial  con 
el  cultivador  asalariado.  Mas  por  lo  mismo  que  es  tan  sabido 
cuanto  antecede,  ni  hago  yo,  ni  hace  nadie  consentir  en  ello 
lo  que  hay  realmente  de  extraordinario  en  la  actual  situación. 
Ni  que  los  obreros  vengan  celebrando  periódicos  Congresos 
para  tratar  de  sus  intereses  peculiares;  ni  que  por  inexperien- 
cia, ó  pasión,  planteen  allí  y  discutan  temerarios  y  aun  ab- 
surdos problemas,  como  el  recientísimo  de  Hala;  ni  que  re- 
clamen al  menos  costosas  leyes  de  protección  para  niños,  mu- 
jeres, ancianos  é  inválidos;  ni  que  hasta  los  hombres  adultos 
y  sanos  pretendan  ya  que  su  subsistencia  se  ponga  al  abrigo 
de  las  incalculables  fluctuaciones  de  la  libre  concurrencia;  ni 
que  se  aumenten  de  día  en  día,  en  vez  de  decrecer,  los  con- 
flictos que  todo  lo  expuesto  origina  entre  patronos  y  obreros, 
surgiendo  no  sólo  huelgas,  detrás,  sino  á  veces  motines  san- 
grientos: nada,  en  suma,  de  lo  que  á  la  cuestión  concierne 
preocupa  hoy  tanto  como  que  intervengan  en  ella  los  Gro- 
biernos  y  aun  la  Iglesia,  no  para  reprimir,  sino  para  buscar 
más  bien  satisfacción  á  las  peticiones  ó  exigencias.  Y  no  cabe 
duda  que  con  razón.  Porque  esto  de  que  los  hombres  de  Es- 
tado se  reúnan  en  conferencias  diplomáticas  de  carácter  pa- 
recidísimo á  las  que  tantas  veces  han  decidido  de  la  suerte 
de  territorios  y  hasta  de  imperios,  para  discutir  idénticos  pro- 
blemas á  los  dilucidados  antes  en  Congresos  de  obreros; 
esto  de  que  casi  á  la  par  y  con  idéntico  fin,  aunque  no  siem- 
pre con  dictámenes  comunes  se  junten  á  deliberar  Obispos, 
sacerdotes,  personajes  eminentes,  en  legítima  representación 
de  la  Iglesia  católica,  y  aun  con  expresa  autorización  del 
Papa;  esto,  por  último,  de  que  las  sumas  potestades  del  mun- 
do pongan  así  á  la  orden  del  día  la  cuestión  obrera,  conside- 
rando digno  de  su  contemplación  más  seria  un  orden  de  con- 
ceptos que  aunque  no  siempre  socialistas  en  la  acepción  tras- 
tornadora  y  anárquica  de  la  palabra,  era  también  no  ha 
mucho  objeto  de  reprobación  unánime,  cosas  son  que  merecen 
de  sobra  el  antedicho  título  de  extraordinarias.  Pero,  á  todo 
esto,  preguntan  muchísimos:  ¿cuáles  consecuencias  positivas 
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traerá  al  mundo  el  impensado  carácter  que  de  pronto  ha  ad- 
quirido la  cuestión  obrera?  ¿Hasta  qué  extremo  buscarán  y 
encontrarán  soluciones  prácticas  el  Estado  y  la  Iglesia,  fuera 
de  la  caridad  tradicional  y  de  la  limosna,  para  los  oscuros 
problemas  que  están  hoy  estudiando?  Por  desj^racia  el  porve- 
nir únicamente  ha  de  responder  á  tales  preguntas  con  cono- 
cimiento pleno.  Los  hombres  de  ahora  cumplirán,  en  toda  su 
extensión,  con  el  respectivo  deber  inquiriendo,  meditando, 
comparando,  inventando  ó  discutiendo  soluciones,  y  ponien- 
do voluntad  sincera  en  los  emprendidos  ensayos.  Y  de  mi  en 
especial,  señores,  nada  de  esto  esperéis  siquiera,  según  indi- 
cado dejo,  sino  que  meramente  investigue  el  camino  por  don- 
de, desde  la^  región  de  las  utopias,  en  que  por  tanto  tiempo 
ha  estado  confinada  bajo  todas  sus  fases  la  cuestión  social, 
consigue  encaramarse  ahora  á  las  cumbres  de  la  Potestad  re- 
ligiosa y  la  civil  se  asientan,  obligándolas,  que  no  es  poco,  á 
<jue  le  recozcan  sentido  y  valor  práctico. 

No  andaban  asi,  por  cierto,  las  cosas,  cuando  las  prime- 
ras veces  que  inauguré  estas  tareas,  en  la  antigua  fecha  men- 
cionada, traté  de  esta  cuestión  obrera,  denunciando  sus  no 
remotos  peligros,  por  una  parte,  y  la  ineficacia,  por  otra,  de 
las  defensas  ó  soluciones  hasta  allí  dispuestas  por  el  triun- 
fante optimismo  de  la  Economía  política  individualista  y  ra- 
dical. Ya  por  entonces,  sin  desconocer  ni  un  instante  lo  mu- 
cho, muchísimo,  que  agravaba  el  conñicto  la  generalización 
de  la  incredulidad  religiosa  entre  los  obreros  de  las  naciones 
reputadas  más  cultas,  incredulidad  de  que  en  estos  propios 
días  ofrece  particular  ejemplo  el  engreído  socialismo  berlinés^ 
y  que,  á  no  dudar,  estorba  el  que  sean  tan  compatibles  en 
este  mundo  ricos  y  pobres,  cual  en  otro  tiempo;  sin  escondér- 
seme tampoco  los  bienes  sumos  que  cabía  y  aun  cabe  en  este 
punto  esperar  de  la  doctrina  y  predicación  cristianas,  tomé, 
para  mí,  las  cosas  según  estaban  y  están,  dedicándome  prin- 
cipalmente á  indagar  los  recursos  con  que  la  sociedad  laica 
cuenta  para  la  necesaria  pacificación  de  los  ánimos.  Y,  puesto 
en  tal  camino,  desde  luego  anuncié  los  desengaños  amargos 
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que  el  optimismo  económico  nos  preparaba,  sin  desdeñar,  cu 
tanto,  el  examen  de  las  asociaciones  voluntarias  de  toda  es- 
pecie, por  remedio  único  propuestas  á  males  imposibles  de 
negar,  así  el  de  las  cooperativas  de  una  ú  otra  índole ,  como 
el  de  las  constituidas  por  patronazgo  voluntario  que  preconizó 
Le  Play,  el  de  la,  participación  en  los  beneficios  y  otras  seme- 
jantes. Dióme  mi  investigación  por  resultado  que  si  dichas 
asociaciones  resuelven  tal  cual  vez  la  pavorosa  antinomia 
que  Cavour,  como  otros,  tenía  señalada  tiempo  atrás,  y  si  son 
todas  de  intención  bonísima,  recomendables,  y  útiles  también 
en  determinados  límites,  ninguna  había  sido  hasta  entonces 
capaz,  como  ninguna  después  lo  ha  sido,  de  ofrecer  al  hondo 
malestar  social  sino  alivios  exiguos.  No  cabe,  no,  sustraer  á 
esta  sentencia  hoy  en  día  ni  el  mismo  principio  cooperativo, 
más  fecundo,  sin  duda,  que  otro  alguno,  por  más  que  las  so- 
ciedades cooperativas  de  distribución  ó  consumo  en  Inglate- 
rra abracen  ya  cerca  de  un  millón  de  habitantes^  y  que  las 
de  crédito  de  Schulze,  en  Alemania,  tengan,  según  se  dice, 
constituidos  hasta  cuatro  mil  Bancos  de  crédito  popular.  Que 
á  la  verdad,  señores,  ni  ha  podido  suprimir  Inglaterra  por 
eso,  en  la  manera  prudente  con  que  años  há  la  aplica,  su  ley 
de  pobres,  y  mucho  menos  sus  huelgas,  á  veces  triunfantes, 
con  el  simpático  apoyo  ahora  de  la  Iglesia  y  las  clases  eleva- 
das, y  que  probablemente  hará  más  violentas  de  aquí  ade- 
lante el  autoritario  carácter  del  nuevo  Trade  unionism,  rñMY 
lejano  ya  del  individualismo  anterior.  Tampoco  florece  por 
eso  menos  en  Alemania  el  socialismo  ambicioso  é  irreconci- 
liable. Y,  en  resumen,  ninguno  de  los  demás  países  de  Europa 
donde  asimismo  se  ensaya  la  cooperación,  ya  en  el  consumo, 
ya  en  la  producción,  ya  en  la  construcción  de  casas  de  obre- 
ros y  otros  objetos  plausibles,  ve  por  su  medio  mitigada  la 
discordia  entre  la  pobreza  sin  resignación  del  día  y  la  eter- 
namente egoísta  fortuna.  Con  todo,  y  conste  bien  esto:  sea 
cualquiera  su  práctica  deficiencia,  las  asociaciones  libres, 
espontáneas,  voluntarias,  siempre  son. para  mí  dignas  de  loa 
y  de  aliento,  sin  excluir,  por  supuesto,  ¿qué  he  de  excluir?, 
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cual  torpemente  excluyen  otros,  las  que  nacen  y  viven  con 
espíritu  cristiano.  Mas  sin  pararme  á  desenvolver  ahora  las 
causas,  importa  que  de  la  consecuencia  tome  ya  testimonio. 
Ello  es  ¿cómo  negarlo?  que  á  pesar  de  cuanto  la  ciencia  eco- 
nómica ha  discurrido,  y  creado  por  sí  sola  la  actividad  indi- 
vidual, la  antinomia  de  Cavour  continúa  íntegra,  y  aun  de 
año  en  año  se  agravan  sus  riesgos.  Y  de  ahí  proviene  primi- 
tivamente el  fenómeno  (no  hay  que  buscarle  anterior  origen) 
de  que  tantos  Gobiernos  á  un  tiempo  intenten  tomar  hoy  so- 
bre ellos  la  ardua  empresa,  si  no  de  remediar,  que  fuera 
locura,  cuanto  pide  remedio,  de  disminuir  al  menos  los  esco- 
llos del  revuelto  mar  de  la  vida  humana. 

De  observar  es  á  este  propósito  que  sin  razón  se  atribuye 
la  iniciativa  al  espíritu  autoritario  del  Estado  alemán.  Ella 
pertenece  más  bien  á  Suiza,  donde  son  apenas  conocidas  las 
huelgas;  donde  los  derechos  individuales  se  ejercitan  con  ma- 
yor extensión  y  mejor  que  en  parte  alguna,  donde  el  indivi- 
duo parece  más  libre  en  todo  y  más  potente;  donde  más  equi- 
libradas están  la  industria  y  la  agricultura.  Pues  con  eso  y 
todo,  señores,  no  hay  nación  en  que  el  supremo  Gobierno  haya 
intervenido  antes  y  con  más  eficacia  y  espíritu  autoritario  en 
los  conflictos  entre  el  trabajo  y  el  capital.  Diez  y  seis  años 
hace  que  allí  se  adicionó  á  la  Constitución  federal  el  siguien- 
te artículo:  «La  Confederación  tiene  el  derecho  de  establecer 
prescripciones  uniformes  sobre  el  trabajo  de  los  niños  en  las 
fábricas,  sobre  la  duración  que  dehe  fijarse  al  trabajo  de  los  adul- 
tos, y  sobre  la  protección  que  ha  de  acordarse  á  los  obreros, 
tocante  al  ejercicio  de  las  industrias  insalubres  ó  peligro- 
sas (1).»  ¿Lo  oís,  señores?  Nada  menos  que  derecho  á  fijar  el 
máximum  de  horas  de  trabajo  en  las  industrias  posee  desde 
entonces  el  Consejo  federal,  y  en  su  concecuencia  la  Ley  con- 
cerniente al  de  las  fábricas  de  23  de  marzo  de  1877,  rigurosa- 
mente observada  en  los  últimos  doce  años,  tiene  establecido 


(1)     Constitución  federal  del  29  de  Mayo  de  1874.  Art.  34,  primer  pá  ■ 
rrafo. 
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en  aquella  libre  democracia  un  máximum  improrrogable  de 
once  horas,  salvo  el  tiempo  indispensable  para  accesorias 
operaciones.  Y  aun  no  se  admite  aquel  máximum  sino  para 
solteros  de  ambos  sexos,  con  más  de  diez  y  ocho  años  de  edad, 
es  decir,  plenamente  adultos,  no  siendo  permitido  tampoco 
trabajar  fuera  de  las  horas  del  día  sino  por  excepción  difícil, 
la  cual,  si  se  limita  á  una  noche  sola,  debe  autorizarla  el  Go- 
bierno local,  y  el  cantonal  si  ha  de  extenderse  á  dos  semanas. 
Industrias  hay,  bien  se  sabe,  que  exigen  que  no  pare  el  tra- 
bajo; mas  en  esas  necesítase  para  trabajar  de  noche  todo  un 
permiso  del  Consejo  federal  ó  supremo  Gobierno,  mantenién- 
dose además,  á  cada  obrero,  en  el  límite  común  de  once  horas. 
Prohibido  está  asimismo,  doce  años  há,  el  trabajo  en  domin- 
go, salvo  los  casos  de  precisión  absoluta,  y  con  autorización 
también  del  supremo  Gobierno;  prohibido  sin  excepción  el 
trabajo  de  noche  de  las  mujeres,  á  quienes  hay  que  conceder 
además  tiempo  bastante  para  atender  á  su  familia,  si  son  ca- 
sadas, y  vacaciones  forzosas  antes  y  después  del  alumbra- 
miento, que  ^n  el  postrer  caso  no  han  de  bajar  de  seis  sema- 
nas. Cuanto  á  los  niños,  ni  antes  de  los  catorce  años  trabajan 
en  las  fábricas,  ni  se  les  permite  anteponer  el  trabajo  á  la 
asistencia  á  la  escuela  ó  la  iglesia;  siendo  el  fabricante  res- 
ponsable de  que  trabajen  niños  de  edad  menor,  y  de  que  se 
les  aparte  de  sus  deberes  escolares  y  religiosos.  Añádase  á 
todo  esto  que  la  ley  de  que  trato  obliga  en  cada  caso  á  for- 
mar un  reglamento  que  la  autoridad  no  aprueba  sin  oir  á  los 
obreros  interesados;  reglamento  que,  siempre  fijo  en  la  mis- 
ma fábrica,  establece  obligaciones  recíprocas  entre  aquéllos 
y  sus  patronos,  sin  perjuicio  de  que  las  leyes  federales  de 
1875,  1881  y  1886  todavía  extiendan  más  que  en  ningún  país 
la  responsabilidad  civil  de  los  patronos  respecto  á  los  acci- 
dentes (1).  Aunque  tamaños  pormenores  hayan  fatigado  vues- 


(1)  Véase,  sobre  esto,  el  libro  especial  publicado  eu  1888  por  el  De- 
partamento federal  del  comercio  y  la  agricultura  en  Berna,  que  contie- 
ne todas  las  citadas  leyes  con  la  copiosa  jurisprudencia  á  que  han  ido 
dando  lugar. 
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tra  atención  benévola,  gracias  á  ellos  quedaréis  persuadidos 
de  que  mucho  de  lo  que  se  medita  y  discute  ahora  sobre  la 
cuestión  obrera,  comienza  en  Suiza  á  ser  viejo.  Acabáis  de 
ver  también  que,  no  contenta  aquella  democracia  con  haber 
introducido  en  su  legislación  interior  tales  principios,  fué 
quien  realmente  tomó  la  iniciativa  para  que  la  cuestión  obre- 
ra diese  objeto  á  deliberaciones  internacionales,  convocan- 
do con  esc  fin  un  Congreso  en  Berna.  Si  á  la  postre  cedió  en 
esto  el  paso  á  Berlín  por  su  superior  autoridad  é  influjo  en  el 
mundo,  las  actas  oficiales  de  la  Conferencia,  en  aquella  Impe- 
rial Corte  reunida,  nos  enseñan  que  el  programa  que  allí  pre- 
sentaron y  sostuvieron  los  representantes  helvéticos  fué,  con 
mucho,  el  más  avanzado,  como  que  respondía  favorablemen- 
te á  las  más  graves  tal  vez  de  las  exigencias  de  los  obreros, 
en  común  alianza  juntos  á  la  sazón.  Frente  á  frente  de  todo 
el  resto  de  Europa,  incluso  Alemania,  que  no  juzgó  prudente 
oponerse  al  general  voto,  sostuvo  Suiza  que  los  acuerdos  fa- 
vorables á  los  obreros,  tan  sólo  aceptados  por  la  Conferencia 
de  Berlín  en  forma  de  reccmendación  ó  consejo,  debían  reci- 
bir fuerza  de  pactos  internacionales,  ajustándose  expresa- 
mente uno  que  señalara  el  máximum  de  horas  en  que  por 
donde  quiera  se  permitiese  trabajar.  íYancia,  que  durante  su 
tremenda  crisis  de  1848  había  decretado  esto  ya,  pero  sin  exi- 
gir después  su  cumplimiento,  hasta  estar  olvidado,  y  sobre 
todo  Inglaterra,  atenta  siempre  á  sus  peculiares  intereses  in- 
dustriales, trataron  con  gran  despego  por  entonces  aquellas 
pretensiones,  y  los  delegados  helvéticos  hubieron  de  conten- 
tarse con  protestar  altamente  de  que  no  se  les  atendiera,  de- 
clarando que  jamás  renunciaría  Suiza  á  sustentar  las  ideas 
desechadas. 

Paréceme  que  lo  expuesto  basta  á  patentizar,  desde  ahora, 
que  no  han  sido  hijas  de  ningún  capricho  de  cesarista  índole, 
como  tantos  suponen  superficialmente,  ni  las  leyes  sobre  los 
obreros  del  Giran  Canciller  Bismarck,ni  los  rescriptos  del  Em- 
perador reinante.  No  por  cierto.  El  empeño  con  que  los  Go- 
biernos en  general  buscan  hoy  soluciones  que  mitiguen  la 


DISCURSO  DEL  SK.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  79 

triste  antinomia  de  Cavour,  con  repetición  citada,  procede 
de  más  nobles  y  más  hondos  motivos,  y  á  mí,  debo  decirlo, 
parécenme  los  principales  estos  siguientes.  Es  el  primero;  la 
confesada  impotencia  de  la  Economía  política  para  formular 
un  reparto  de  la  producción  que,  respondiendo  al  concepto 
de  la  vida  y  á  la  noción  del  derecho  individual  que  en  el  pro- 
letariado reina,  presente  al  Estado  eficaces  medios  con  que 
pacificar  la  discordia  social.  Bien  sabido  es  que  se  contenta 
dicha  ciencia  unas  veces  con  declarar  los  males  necesarios, 
imposibles  sus  remedios,  y  aun  dignos  de  donoso  escarnio  los 
que  se  pretenden  y  buscan;  y  que,  no  sin  contradicción,  se 
atreve  otras  á  imponer  á  manos  laicas  la  caridad  legal  ú  obli- 
gatoria. Es  el  segundo,  la  profunda  alteración  de  los  elenien- 
tos  constitutivos  del  Estado,  que  más  ó  menos  se  observa  eu 
las  naciones  contemporáneas,  por  virtud  de  la  cual  tiéndese 
á  someter  en  mucho  el  orden  político  al  mayor  número,  que, 
sea  como  quiera,  lleva  la  peor  parte  en  el  sistema  actual  de 
producción  y  consumo,  inmediata  causa  de  la  discordia.  No 
ha  dejado  de  acelerar  la  acción  del  primero  de  los  motivos  el 
espectáculo  que  tiempo  há  ofrecen  los  economistas  que  titu- 
lamos clásicos,  no  pocos  de  los  cuales,  por  razón  de  la  espe- 
cie de  imperativo  categórico  que  el  hecho  invencible  engen- 
dra, han  abandonado,  más  ó  menos  expresamente,  en  su  esen- 
cia, según  indiqué  arriba,  la  intransigente  unidad  de  la  doc- 
trina del  laissez  faire,  laissez  passer.  La  autoridad  de  una  es- 
cuela, que  no  faltaba  quien  reputase  infalible  antes,  no  ha 
podido  menos  de  padecer,  por  todo  extremo,  en  divergencia 
tamaña;  y  no  es  mucho,  por  tanto,  que  prescindan  los  Gobier- 
nos contemporáneos  de  tan  incierta  guía  en  su  política  eco- 
nómica, inclinándose  á  proteger,  no  en  verdad  al  socialismo 
utópico,  ni  al  bárbaro  comunismo  ó  anarquismo  con  sus  pre- 
tensiones quiméricas  ú  horrendas,  sino  un  eclecticismo  prác- 
tico, sediento  de  conciliación  y  de  paz.  Pero  todavía  el  segun- 
do motivo  ha  influido,  é  influye  más  en  mi  concepto,  mediante 
las  naturales  impaciencias  del  elemento  obrero  que,  sintién- 
dose en  Suiza  poderoso,  de  igual  modo  que  en  el  Imperio  ale- 
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man,  dentro  del  organismo  del  Estado  moderno,  con  mayor  ó 
menor  empuje  intenta  subvertir,  por  los  medios  políticos  que 
posee  ahora,  las  tradicionales  relaciones  de  pobres  y  ricos  en 
la  vida  común.  Y  no  cuento,  como  se  ve,  entre  los  motivos, 
el  miedo  á  las  exigencias  amenazadoras  de  la  muchedumbre, 
cuando  las  da  por  tal  manera  á  entender,  porque  en  el  terre 
no  de  la  fuerza  son  quizá  aquellos  Gobiernos  que  menos  temen 
y  deben  temer,  los  que  parecen  dispuestos  á  otorgar  al  pro- 
letariado más  concesiones.  Pero  basta  en  esto,  pues  ya  ha- 
bréis calculado,  señores,  que  con  los  indicados  puntos  sobra 
para  ocupar  del  todo  esta  sesión,  y  quiero  entrar  directamente 
en  su  examen. 

No  he  de  hablar  más  de  lo  preciso  de  aquellos  economistas 
clásicos,  ó  cual  otros  dicen  ortodoxos,  que  ninguna  atención 
prestan  á  los  conflictos  sociales  del  día,  constantes  en  su  op- 
timismo universal,  y  olímpicamente  desdeñosos  respecto  á 
los  conflictos  inmediatos,  locales,  contemporáneos  que  la  con- 
currencia sin  límites  ocasiona ,  así  entre  los  individuos  como 
entre  las  naciones.  Figúraseme  en  verdad  que  estos  tales  in- 
diferentes comienzan  por  todos  lados  á  disminuir  y  han  de 
desaparecer  antes  de  mucho  de  la  escena,  ya  que  no  convic- 
tos, ahogados  en  la  irresistible  corriente  de  los  hechos  socia- 
les. Pero,  sea  lo  que  quiera,  úrgeme  ante  todo  declarar,  tocan- 
te á  esto^  que  nada  de  lo  que  hoy  diga  se  refiere  á  los  econo- 
mistas clásicos  de  nuestra  España;  que  no  son  ellos  de  los  que 
condenan  (persistiendo  en  la  palabra  que  ya  otra  vez  he  usa- 
do) al  abandono  ancianos,  niños  y  enfermos,  siempre  que 
no  realicen  un  ahorro,  por  lo  general  imposible,  ó  con  sobran- 
tes del  salario  y  por  modo  espontáneo  no  organicen  próspe- 
ras asociaciones,  donde  recíprocamente  se  ayuden  todos  para 
todo,  sin  intervención  alguna  del  Estado.  No:  si  tal  cual  de 
nuestros  economistas  clásicos  profesa  opiniones  semejantes, 
yo  lo  ignoro;  antes  bien  sé  de  cierto  que  varios  de  los  más 
eminentes  hacen  fructuoso  alarde  de  las  contrarias.  Pero, 
fuera  de  España,  siempre  ha  habido  y  hay  muchos  aún  que 
por  aquella  manera  piensen,  olvidados  de  que  el  propio  padre 
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de  la  ciencia,  Adam  Smith,  era  primero  que  nada  un  moralis- 
ta, y  que  nunca  pensó  en  divorciar  la  moral  de  la  riqueza. 
Para  tales  economistas  dijo  en  vano  Blanqui,  el  sucesor  de 
la  cátedra  de  J.  B.  Say,  en  su  conocida  Historia  de  la  Econo- 
mía política,  que,  cualesquiera  que  fueran  las  características 
diferencias  de  los  sistemas  económicos  de  Europa,  todos  se 
confundían  en  la  opinión  común  de  que  era  indispensable  un  re- 
parto más  equitativo  de  los  productos  del  trabajo.  ¿Y  no  da  que 
pensar,  añadía,  un  sistema  de  producción  que  nos  obliga  á  bus- 
car consumidores  en  las  extremidades  del  mundo ,  cuando  en  el 
seno  mismo  de  nuestra  patria  tenemos  obreros  que  carecen 
de  todo?  (1).  Donde  se  advierte,  según  veis,  más  que  peque- 
ño recelo  de  que  la  concurrencia  libérrima  no  aproveche  tanto 
á  los  trabajadores  cuanto  por  otros  se  imaginara,  y  se  obser- 
va á  la  par  el  reconocimiento  explícito  de  que  no  es  equitati- 
vo el  reparto  de  la  producción  en  el  orden  económico  vigen- 
te. Ni  es  difícil  aducir  más  testimonios  para  hacer  patente 
que  la  cuestión  social,  que  con  tanto  estrépito  llama  á  las 
puertas  hoy  del  mundo  culto,  nunca  ha  pasado  del  todo  inad- 
vertida, aunque  no  le  diesen  la  debida  importancia,  para  la 
generalidad  de  los  tratadistas  franceses,  que  robaron  su 
nombre  de  economistas  á  la  escuela  de  Quesnay  ó  fisiócrata, 
inspirándose ,  más  bien  que  en  los  de  Smith ,  en  los  escritos 
de  su  compatriota  Say.  Por  eso,  entre  otras  cosas,  justamen- 
te merecen  algunos  el  nombre  de  eclécticos.  Y  es  que  cláme- 
se cuanto  quiera,  que  siempre  será  en  desierto,  el  eclecticis- 
mo, que  apellidan  doctrinarismo  algunos,  sin  saber  por  qué, 
cuando  no  sea  por  rutina  vulgar,  inexorablemente  palpita  en 
cuantas  soluciones  plantea  la  vida  práctica.  Tan  sólo  se  sus- 
traen á  él  los  soñadores.  Naturalísimo  fué,  por  lo  mismo,  que, 
después  de  los  grandes  economistas  smithianos  de  principios 
del  siglo  presente,  Say  y  Ricardo,  por  ejeniplo,  cada  cual 
por  su  estilo  empeñado  en  derivar  de  la  libertad  únicamente 


(1)    A.  Blanqui,   Histoire  de  l'Economie  politique  depuis  les  anciens 
jusqu'á  nos  jours:  Corbeil,  1866. 
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todo  positivo  bien  humano,  comenzara  á  desarrollarse  el  es- 
píritu de  transacción. 

Inclináronse  á  ella  cuantos,  sin  abandonar  los  principios 
de  la  Economía  clásica  en  general ,  admitieron  con  todo ,  en 
más  ó  menos  numerosos  casos,  la  protección  agrícola  é  indus- 
trial; por  igual  manera  que  otros  á  quienes  al  fin  preocupó  la 
suerte  que  la  libre  concurrencia  iba  creando  á  los  trabajado- 
res modernos.  No  habían  de  rendirse  á  un  tiempo  todos  los 
economistas  al  impío  optimismo,  por  virtud  del  cual  imagina- 
naron  muchos,  y  Bastiat,  con  ellos,  que  en  el  presente  estado 
de  la  sociedad  humana  ninguna  otra  cosa  había  que  hacer 
sino  dejar  á  los  individuos  componérselas  como  pudieran,  ga- 
rantizando tan  sólo  el  disfrute  de  lo  que  á  fuerza  de  puños, 
como  quien  dice,  alcanzare  cada  cual  en  esa  lucha  implaca- 
ble por  la  vida  que  decimos  libre  concurrencia.  Nadie  ha  re- 
conocido, en  tanto,  el  derecho  del  obrero  á  la  subsistencia  al 
menos  con  más  claridad  que  Smith,  el  fundador  de  la  Escuela; 
y  uno  de  sus  primeros  y  más  ardientes  discípulos,  Simonde 
de  Sismondi,  tardó  poco  en  pronunciar  la  archisocialista  sen- 
tencia de  que  debiera  el  Estado  obligar  á  los  patronos  á  sa- 
tisfacer todas  las  necesidades  de  sus  obreros.  Si  el  reparto  más 
equitativo  de  Blanqui  había,  en  su  opinión,  de  hacerlo  el 
Estado^  que  no  lo  sé  de  cierto,  tendríamos  ya  convictos  de  so- 
cialismo á  varios  de  los  primeros  maestros  de  la  Escuela,  pre- 
cursores así  del  movimiento  didáctico  de  Alemania  contra  el 
individualismo  y  la  concurrencia  sin  freno. 

Pero  mayor  atención  que  esas  proposiciones,  un  tanto 
aisladas,  merece  para  mi  intento  el  examen  de  ciertas  obras 
concretamente  escritas  sobre  el  enlace  de  la  Moral  con  la 
Economía  política,  y  que  en  realidad  tienen  por  asunto  las 
relaciones  de  la  propiedad  ó  el  capital  con  el  trabajo.  Tres 
economistas  sin  tacha  de  socialismo  de  ningún  linaje,  y  clási- 
cos en  sus  principios,  me  vienen  sobre  esto  á  la  memoria: 
Baudrillart,  francés;  Dameth,  suizo,  y  el  ministro  italiano 
Minghetti.  Simultáneamente  comenzaron  los  dos  primeros  á 
tratar  del  asunto,  profesando  su  ciencia  el  uno  en  el  colegio 
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de  Francia,  el  otro  en  la  cátedra  de  Grinebra;  y  aunque  nin- 
guno de  los  dos  llegase  á  las  místicas  consecuencias  de  su 
contemporáneo,  el  economista  católico  Villeneuve  Bargue- 
mont,  dieron  de  consuno  importancia  suma  al  elemento  ético 
en  la  Economía  política.  Muy  ajenos  se  mostraron  ya  entram- 
bos á  aquella  despiadada  fórmula  del  radicalismo  económico 
en  Alemania,  de  que  «nada  le  importaba  á  nadie  que  capita- 
listas y  obreros  se  rompiesen  la  cabeza  (1)»;  expresión  ínti- 
ma también,  según  sabemos,  del  radicalismo  francés  de  igual 
índole.  Baudrillart,  que  más  tarde  ha  ampliado  su  primitiva 
obra  (2),  propúsose  desde  el  principio  buscar  la  armonía  en- 
tre la  Economía  política  y  la  Moral,  sin  confundir  lo  que  en 
aquélla  hay  de  puramente  especulativo  con  lo  que  demanda 
la  vida  práctica.  «Mucho  puede  hacer  la  Economía  política», 
escribe  á  este  propósito  en  su  nuevo  prefacio,  «para  resolver 
bien  el  problema;  pero  éste  en  sí  es  y  siempre  permanecerá 
siendo  esencialmente  moral».  No  por  eso  absuelve,  sin  em- 
bargo, á  la  escuela  clásica  de  su  decidida  tendencia  egoísta 
en  la  teoría,  «porque  todo  (añade)  le  hace  falta  al  hombre, 
menos  que  su  egoísmo  se  estimule  (3)».  Pero  mal  de  su  gra- 
do, en  el  ínterin,  la  armonía  que  Baudrillart  apetece  y  busca 
no  es  más  fácil  de  establecer,  espontánea  y  libremente,  entre 
las  voluntades  de  los  hombres,  que  la  de  los  intereses  mis- 
mos, que  pretendió  Bastiat.  Todo  sigue  hasta  aquí  indicando 
que  ó  se  impondrán  para  lo  racional  y  posible  conciertos  for- 
zosos, por  intervención  del  Estado  y  á  nombre  del  supremo 
interés  de  la  sociedad  entera,  ó  nunca  se  lograrán  sino  fuga- 
ces treguas  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Y  téngase  de  nuevo 
en  cuenta,  pues  dejólo  antes  dicho,  que  no  trato  de  examinar 
aquí  especialmente  sino  las  soluciones  civiles,  laicas,  dejan- 
do ahora  aparte  las  de  índole  religiosa;  por  lo  cual  no  es  ex- 


(1)  Frase  de  un  librecambista  alemán  citado  por  Cusumano  en  su 
referida  obra. 

(2)  Des  Rapport  de  I'  Economie  politique  et  de  la  Moróle,  aegunda 
edición:  París,  1883. 

(3)  Frase  de  un  librecambista  alemán  citado  por  Cusumano. 
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traño  que  esto  afirme.  Piénsese  del  altruismo  cuanto  se  quie- 
ra, ello  es  que  en  la  vida  práctica  lo  egoísta  y  lo  moral  si- 
guen divergentes  lineas  en  sus  respectivos  procesos.  Recha- 
zado por  Baudrillart  el  egoísmo,  como  fundamento  del  orden 
social,  no  queda  más  en  su  sistema  para  regir  el  conjunto  de 
las  relaciones  sociales  que  la  moral  laica  profesada  por  los 
positivistas  contemporáneos.  ¿Mas  por  ventura  puede  alcan- 
zar ésta  suficiente  vigor  en  los  particulares  para  llenar  el  fin 
social  que  se  le  impone?  Pues  si  no  la  alcanza,  cual  es  noto- 
,  rio,  pedíale  la  lógica  á  Baudrillart  que  se  pronunciase  por  la 
inevitable  intervención  del  Estado.  Por  su  lado  Dameth,  se- 
gundo de  los  economistas  á  que  voy  refiriéndome,  era  más 
apasionado  de  Bastiat  que  Baudrillart,  soñando  al  modo  que 
este  último  con  la  armonía  de  todos  los  intereses  legítimos; 
pero  en  los  efectos  prácticos  de  su  doctrina  propia  pareció 
abrigar  menos  confianza  todavía.  Bien  quisiera  él  también 
que  lo  resolviese  todo  la  libertad;  mas  el  egoísmo  es  visible 
compañero  de  la  independencia  individual.  Después  de  mu- 
cho pensar'o,  no  tuvo,  pues,  el  profesor  ginebrino  otro  reme- 
dio que  declarar  autor  de  los  presentes  conflictos  sociales  al 
chacun  pour  soi,  ó  lo  que  es  igual,  al  egoísmo  susodicho,  por 
más  que  constituya  principio  esencial  de  la  libertad  econó- 
mica. Y  cuando  el  buen  Dameth,  que  á  puños  cerrados  creía 
en  la  armonía  final  de  los  intereses,  se  convenció  de  que 
por  de  pronto  iba  la  desarmonía  en  aumento,  no  supo  decir 
por  conclusión  sino  que  «razonablemente  cabía  desesperar 
de  la  sociedad  moderna».  Por  encima  de  estos  puros  y  bien 
intencionados  economistas,  oprimidos  ya  por  la  verdad,  pero 
sin  valor  aún  para  atribuir  funciones  armonizadoras  al  Esta- 
do, único  capaz  de  ejercerlas  con  algún  éxito,  hay  que  colo- 
car á  Minghetti,  hombre  de  Estado  al  fin,  como  Cavour,  y 
más  conocedor,  por  tanto,  del  á  veces  irremediable  antago- 
nismo entre  el  instinto  individual  y  el  social.  Para  no  conten- 
tarse él,  como  otros,  con  vanas  palabras,  afirmó  expresamen- 
te que  los  capitalistas  tenían  deberes  perfectos  que  cumplir 
hacia  los  trabajadores;  deberes  inexcusables,  aunque  se  les 
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mirase  como  de  índole  moral,  no  jurídica.  La  forma  de  ejer- 
cer este  deber^  á  su  juicio,  estaba  en  la  caridad,  elevada  á 
obligación  exigible;  aquella  caridad  misma  por  otros  econo- 
mistas tan  maltrecha  en  su  carácter  voluntario  y  cristiano. 
Por  supuesto,  la  semejanza  de  esta  solución  con  la  de  la  cari- 
dad legal  del  Conde  de  Cavour  salta  á  los  ojos.  Y  en  vano 
clamó  Minghetti  luego  porque  fuese  la  caridad  espontánea, 
al  par  que  amplísima  y  capaz  de  subvenir  á  las  exigencias 
de  la  miseria  (1);  porque  su  doctrina,  dado  el  carácter  laico 
con  que  la  predicaba,  envolvía  una  conminación  positiva, 
creando,  ni  más  ni  menos,  el  derecho  á  la  limosna.  Los  ricos, 
al  parecer  libres  para  darla  ó  no,  quedaron  por  Minghetti 
advertidos  de  que  la  política  económica  exigía  (y  ya  se  sabe 
que  lo  político  y  lo  evangélico  son  cosas  en  su  acción  dife- 
rentísimas) no  dejar  perecer  á  los  pobres.  Nada  tuvo  de  ex- 
traño, tras  esto,  que,  en  medio  de  su  nativa  desconfianza  del 
Estado  y  de  no  querer  prescindir  de  la  libertad,  terminase  al 
cabo  cual  haciéndola  suya,  con  esta  imperiosa  fórmula  de 
Romagnossi:  «El  Estado  debe  servir  de  tutela,  y  como  de  re- 
serva, enfrente  de  la  libre  concurrencia  allí  donde  hagan  ellas 
falta,  según  la  falta  que  hagan,  sin  otros  límites  que  los  que 
su  propia  falta  fije,  porque,  de  otro  modo,  en  vez  de  concu- 
rrencia (ó  competencia)  sobreviene  una  lucha  desatentada.» 
¿Cómo  extrañar  que  modernos  autores  de  filosofía  moral, 
como  M.  Jules  Thomas  en  Francia,  después  de  reconocer  el 
derecho  de  propiedad  justinianeo,  reconociéndolo  por  único 
medio  de  aplicar  á  la  producción  toda  la  energía  humana, 
declare  al  fin  que  entre  aquella  cardinal  institución  y  la  so- 
lidaridad social  existe  una  antinomia,  resoluble  tan  sólo  por 
virtud  del  derecho  á  la  asistencia,  realizado  en  forma  de  im- 
puesto progresivo?  Para  ir  de  la  doctrina  de  Minghetti  á  esta 
última,  no  había  que  dar  realmente  ningún  gran  paso.  Las 
más  de  las  pretensiones  revolucionarias  de  1848  en  Francia, 


(1)    Della  Economía  publica  e  della  sue  attinenze  colla  Morale  e  col 
Dirkto,  lib.  V. 
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y  de  las  que  al  presente  renuevan  las  clases  trabajadoras, 
caben,  no  hay  que  negarlo,  en  la  referida  sentencia  de  Ro- 
magnossi,  conforme,  y  esto  era  ya  grave,  con  el  dictamen  de 
dos  modernos  hombres  de  Estado,  de  los  más  célebres  del  si- 
glo XIX,  y  tan  simpáticos  á  la  escuela  liberal  como  Cavour  y 
Minghetti.  Uno  y  otro  fueron,  en  puridad,  más  lejos  que  los 
actuales  gobernantes  suizos  y  alemanes,  y  las  causas  que  los 
trajeran  á  aquéllos  y  éstos  á  parecidas  conclusiones,  no  pue- 
den menos  de  ser  las  mismas. 

Por  de  contado  que ,  según  sabéis  todos ,  estas  tendencias 
conciliadoras  no  están  aceptadas  entre  todos  los  economistas 
clásicos,  ni  mucho  menos.  Mas  como  naturalmente  no  he  de 
leer  un  libro,  lícito  ha  de  ser  que  pase  con  rapidez  extrema 
sobre  doctrinas,  autores  y  libros,  escogiendo  lo  que  hace  más 
al  caso.  Y  para  citar  irreconciliables,  ninguno  más  importan- 
te, á  mi  juicio,  que  el  ex-Ministro  francés  León  Say,  persona 
con  cuyo  trato  me  honro,  y  hombre  expertísimo  en  cualquier 
linaje  de  materias  económicas.  Pone  aun  este  pensador  por 
encima  de  otra  consideración  ninguna  la  de  no  hacer  nada, 
que  disminuya  la  confianza  de  los  individuos  en  la  potencia 
de  su  acción  personal.  Vivamente  ha  apoyado,  no  há  mucho, 
tal  concepto  suyo  en  esta  proposición  del  Ministro  inglés  Gos- 
chen:  «La  confianza  del  individuo  en  sí  mismo,  y  el  respeto  á 
la  libertad  natural,  son  necesarias  condiciones  de  la  fuerza  de 
los  Estados,  de  la  prosperidad  de  las  naciones,  de  la  grandeza  de 
los  pueblos.»  ¿Pero  quién  niega  esto  por  acaso?  Mientras  más 
confianza  tengan  en  sí  los  individuos,  y  menos  necesiten  y 
apetezcan  la  tutelar  acción  del  Estado,  será  incontestable- 
mente mejor,  porque  el  Estado  mismo,  con  menos  obligacio- 
nes peculiares  y  mayor  ayuda  de  sus  miembros,  contará,  es 
claro,  con  dobles  fuerzas  para  realizar  el  bien  posible.  Mas 
tales  condiciones  ¿se  dan  á  voluntad?  Esa  producción  cosmo- 
polita, desconocida,  ilimitada,  por  necesidad  incalculable  en 
sus  efectos,  ¿cabe  dentro  de  las  previsiones  individuales?  No; 
y  porque  no  cabe,  levántase  el  brutal  stolc,  inadvertido  como 
el  ciclón,  y  corre,  vuela,  en  términos  que,  aunque  el  telé- 
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grafo  avise  su  llegada  próxima,  siempre  es  tarde  para  impe- 
dir los  estragos,  no  aprovechando  la  noticia  á  los  bajeles  que, 
engolfados  en  el  inmenso  Océano,  tan  pronto  lo  sienten  como 
zozobran.  ¿Y  qué  vale  la  individual  confianza  del  trabajador 
en  su  atomística  potencia  personal,  contra  esos  terribles  fe- 
nómenos ,  aunque  sean  naturales ,  como  la  propia  concurren- 
cia lo  es  con  ó  sin  limites?  Para  M.  León  Say,  no  existen  más 
que  dos  solos  medios  de  defensa  para  el  trabajador ,  que  son 
hacerse  con  propiedad  ó  con  capital.  La  cosa  es  segura,  se- 
ñores; pero  ¿lo  es  igualmente  que  quepa  con  frecuencia  ad- 
quirir aquél  ó  ésta  por  ahorro  sistemático,  dentro  de  unos  sa- 
larios que  la  libre  concurrencia  fija  á  veces  con  arreglo  á  lo 
que  consume  el  que  consume  menos,  y  siempre  bajo  el  alter- 
nativo influjo  del  trabajo  y  del  paro?  ¡  Ah !  Si  no  hay  más  ca- 
mino de  aliviar  sensiblemente  la  condición  de  los  obreros,  en 
general,  que  ese  de  que  se  hagan  propietarios  y  capitalistas 
con  el  ahorro  de  sus  jornales  (1),  mejor  es  declarar  con  mu- 
chos economistas  clásicos  que  ninguno  existe.  Que,  en  el  ín- 
terin, la  prosperidad  común  y  la  total  grandeza  de  tal  ó  cual 
nación  puedan  ser  mayores  por  medio  de  la  concurrencia  ili- 
mitada que  sin  ella  no  es  dudoso,  pues  lo  patentiza  Inglate- 
rra con  su  ejemplo,  único  que  debe  haber  tenido  Goschen 
presente.  Lo  que  hay  es  que  para  eso  precisa  que  en  las  bata- 
llas de  la  concurrencia  quede  en  conjunio  muy  triunfante  la 
nación  de  que  se  trate,  y  suele  ser  indispensable  asimismo  el 
despreciar,  hasta  un  punto  que  comienzan  á  no  tolerar  los 
tiempos,  las  miserias  individuales.  Fuera  de  tales  condicio- 
nes, la  conflanza  de  los  ciudadanos  en  su  actividad  peculiar 
y  sus  individuales  fuerzas ,  para  vencer  en  la  vida  todo  obs- 
táculo, puede  bien  picar  en  temeraria.  Por  eso  prefiero  yo  á 
las  ideas  de  M.  Goschen  y  de  M.  León  Say,  con  ser  autorida- 
des tan  altas,  la  modesta  solución  de  un  catedrático  de  Lila, 
á  quien  cito  por  haber  ganado  el  premio  Wolowoski  poco 


(1)     Véase  todo  esto  en  el  libro  de  M.  León  Say,  intitulado  Le  Soda- 
lisme  d'Etat:  París,  1884. 


88  REVISTA  DE  ESPAÑA 

hace  en  el  Instituto  de  Francia,  que  se  apellida  M.  A.  Be- 
chaux,  y  profesa  \a  Economía  política  en  la  referida  ciudad. 
LeDroit  etlesFaits  economiques  (1),  titula  un  libro  donde  expo- 
ne las  sensatas  ideas  que  oiréis.  «En  un  país ,  escribe,  donde 
la  iniciativa  privada  asegure  la  armonía  de  las  múltiples 
relaciones  que  el  trabajo  engendra ,  debe  el  Estado  limitarse 
á  dotar  al  patronato  y  á  la  asociación  de  la  libertad  más  com- 
pleta, reduciéndose  á  aplicar  á  la  industria  las  leyes  de  po- 
licía general  sin  someterlas  á  más  restricciones  que  las  que 
hagan  indispensables  la  salubridad  y  la  moralidad.  Mas  si  el 
patronato  y  la  asociación,  esenciales  elementos  de  la  estabi- 
lidad, se  muestran  flacos  y  están  en  camino  de  desaparecer 
ó  anularse,  la  intervención  del  Estado  habrá  de  medirse  enton- 
ces por  semejante  insuficiencia;  situación  que  impone  á  los  go- 
bernantes funciones  nuevas,  obligándoles  á  crear  servicios  y 
soportar  cargas,  que  si  en  una  sociedad  bien  establecida  son 
inútiles,  en  otras  se  hacen  necesarias,  debiendo  ante  todo 
pensar  con  Bacon  que  Verum  tamen  sape  necesarium  est  quod 
non  est  optimum.» 

Después  de  todo,  á  esa  opinión  se  acerca  ya  mucho  el  bien 
conocido  publicista  M.  Maurice  Block,  que  no  ha  dado  hasta 
aquí  treguas  á  su  pluma  en  la  propagación  del  clasicismo 
económico.  Al  paso  que  con  erudición  vasta,  y  no  menor  ape- 
go á  la  Escuela,  en  su  última  obra  (2)  expone  las  nuevas  opi- 
niones corrientes  en  x4.1emania,  Italia,  Inglaterra,  los  Estados 
Unidos  y  la  misma  Francia,  refutando,  con  calor  y  frecuente 
acierto,  así  á  los  socialistas  como  á  los  nuevos  maestros  de 
Política  social  denominados  socialistas  de  la  cátedra,  plantea 
la  cuestión  de  que  trata  en  mucho  más  conciliadores  términos 
que  M.  León  Say,  por  ejemplo.  Por  ningún  otro  libro  creo  yo 
que  se  halle  también  determinada  la  posición  que  les  conven- 
dría hoy  tomar  á  todos  los  economistas  ortodoxos  ó  clásicos. 


(1)  Le  Droit  et  les  Faits  economiques,  par  A.  Bechaux:  Porrentruy, 
1889,  pág.  26. 

(2)  Maurice  Block ,  Les  progrés   de  la  scienee  économique  depuis 
Adam  Smith.  Revisión  des  doctrines  economiques:  Corbeil,  1890. 
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Reivindica  Block,  ante  todo^  la  innegable  libertad  de  la  cien- 
cia pura,  que  no  tiene  por  qué  sujetarse  al  arte  práctico,  de 
suyo  transaccionista ,  ni  por  qué  absorber  ó  dejarse  absorber 
por  otras  ramas  distintas  del  conocimiento ;  de  donde  lógica- 
mente viene  á  parar  en  que  la  Economía  política  ni  es  moral 
ni  inmoral,  bastándole  formular  verdades.  Sin  embargo,  no 
le  empecé  tal  concepto  para  reconocer  que,  dado  que  el  hom- 
bre puede  infringir  en  sus  acciones  económicas  la  moral,  tó- 
cale al  Estado  impedírselo.  Con  lo  cual,  casi  excusado  es  de- 
cirlo, encuéntranse  muchos  eclécticos  conformes.  Aislara  así 
Bastiat  de  otro  modo  cualquiera  el  concepto  de  su  peculiar 
ciencia,  sin  entrometerse  en  la  del  Estado,  ni  pretender  aco- 
modar el  relativo  régimen  de  los  pueblos  á  sus  absolutas  ideas, 
y  ahorrárase  disputas  estériles.  No  se  quiere,  en  puridad,  otra 
cosa  sino  que  el  Estado,  á  nombre  del  elemento  ético,  que  toda 
legislación  racional  pide,  ponga  mano  en  las  extremas  con- 
clusiones de  la  Economía  política  clásica,  para  que  su  aplica- 
ción práctica  no  degenere  en  perturbadora  del  orden  histó- 
rico internacional  y  del  orden  moral  eterno.  Y  justo  es  que 
añada  aquí  que ,  en  mi  concepto ,  la  Escuela  alemana  de  la 
Social  politik  yerra  enormemente ,  por  su  lado ,  al  pretender 
que  la  Economía  política  sea  como  una  rama  de  la  Etica,  y 
rama  que  desigualmente  se  incline  hacia  el  obrero,  sin  dar 
parecida  sombra  al  patrono ,  lo  cual  daría  de  suyo  que  las 
huelgas  del  capital,  tan  funestas  como  las  del  trabajo  mismo, 
reemplazaran  á  estas  últimas  en  lo  porvenir.  Aspiración  es, 
con  evidencia  impertinente,  la  de  que  el  contenido  propio  de 
la  Economía  política  sea,  primero  que  todo,  inmaterial  é  ideal- 
mente civilizador,  trocándola  en  diferente  conocimiento  y 
disciplina  que  ser  quiere,  y  atribuyéndola  obligaciones  que  á 
la  teosofía,  á  la  filosofía  espiritualista,  y  en  su  caso  á  la  cien- 
cia del  Estado,  corresponden.  Lejos  de  eso,  puede  y  aun  debe 
admitirse  que  el  primero  de  los  especiales  móviles  de  la  pro- 
ducción continúe  siendo  para  la  Economía  política  el  egoís- 
mo, ó,  si  otro  término  se  prefiere,  el  interés,  y  que  sobre  él  se 
levanta  exclusivamente  esa  particular  construcción  científi- 
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ca.  Pero  asimismo  la  Etica  tiene,  en  cambio,  sus  postulados 
independientes,  maravillosamente  sintetizados  en  el  precepto 
evangélico  de  tratar  al  prójimo  como  así  mismo;  precepto  que 
cuando  por  puro  amor  á  Dios  no  se  cumpla,  la  sociedad  en 
una  ú  otra  forma,  y  tarde  ó  temprano,  sin  remedio  habrá  de 
cumplir.  Lo  que  importa  es  que  ambas  disciplinas  vivan  pa- 
ralelamente en  la  sociedad,  marchando  sin  comunicación  al- 
guna, si  se  quiere,  en  lo  especulativo,  mas  no  así  en  el  orden 
práctico.  La  política  económica,  de  acuerdo  en  ello  con  la  ley 
de  Dios,  llámalas  luego  á  juntarse  en  los  hechos  humanos, 
para  que  encaminen  éstos  hacia  los  fines  racionales,  porque 
entrambas  aisladas  resultan  á  tal  propósito  deficientes. 

Principio  de  actividad  y  progreso  es,  sin  duda,  el  egoís- 
mo, porque  aunque  fuera  santísima  cosa,  en  la  totalidad  de 
este  mundo  imperfecto  no  cabe  conseguir  que  trabajen  y  des- 
envuelvan los  hombres  sus  respectivas  y  desiguales  fuerzas 
individuales  sin  otro  final  objeto  que  el  de  partir  su  bien  con 
los  demás;  pero,  por  otro  lado,  ni  existir  podría  la  sociedad 
siquiera  si  imperara  de  hecho  el  egoísmo,  por  ley  única, 
entre  todos  sus  miembros.  Las  claras  y  forzosas  antinomias 
por  este  estilo  ni  se  niegan,  como  no  se  negaría  la  luz,  ni  se 
descuidan,  sin  gran  riesgo.  Vayan,  pues,  concertadas,  que  es 
inevitable,  la  Economía  política  y  la  Moral,  en  la  Política 
económica  de  las  naciones,  bajo  la  inexcusable  inspección 
del  Estado,  como  buenas  compañeras,  y  para  todo  aquello  á 
que  la  caridad  cristiana  y  su  remedo,  el  altruismo,  no  basten. 
¿Han  tenido  siempre  en  cuenta  los  economistas  radicales  el 
dualismo  del  hombre,  instrumento  físico  á  un  tiempo  que  ra- 
cional y  moral?  No;  y  el  citado  Block,  que  ingenuamente  lo 
confiesa,  discúlpalo  poí  los  violentos  estímulos  de  la  polémi- 
ca. Verdad  en  esto  hay;  mas  igual  excusa  debiera  aplicarla 
él  mismo  á  los  economistas  intransigentes.  Partamos  todos 
del  dolor  necesario,  inextinguible,  en  la  especie  humana; 
pero  decidámonos  á  buscarle  alivios  hasta  donde  posible  sea, 
mirando  esta  incontestable  obligación  ética,  no  como  de  ín- 
dole privada,  sino  como  de  positivo  orden  social.  En  el  en- 
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tretanto,  viéndose  ya  á  M.  Block,  y  á  tantos  otros  economis- 
tas clásicos,  inclinados  á  prescindir  de  su  individualismo 
impío  y  de  su  anárquica  libertad  económica,  no  hay  por  qué 
acompañar  á  publicistas  como  el  francés  M.  Domerques,  en 
sus  diatribas  contra  los  campeones  exagerados  de  la  Escuela. 
Al  espíritu  paradójico  de  estos  últimos  y  al  criticismo  impla- 
cable de  sus  contendores,  debe,  en  mi  concepto,  sustituirse 
el  moderado  tono  de  un  escritor  español  á  quien  hubiera  de- 
bido nombrar  ya,  si  tratara  aquí  especialmente  de  avalorar 
méritos  entre  unos  ú  otros  autores  contemporáneos.  D.  Eduar- 
do Sanz  y  Escartín,  de  quien  hablo,  merece,  á  mi  juicio,  ocu- 
par uno  de  los  lugares  primeros  en  el  catálogo  de  nombres 
de  españoles  que  hasta  hoy  han  tratado  de  la  producción,  el 
consumo  y  el  reparto  de  la  riqueza.  Docto,  sobrio,  metódico, 
bien  escrito  su  libro  (1),  obtiénese  con  él  no  menor  conoci- 
miento que  con  el  de  Block  respecto  á  la  literatura  econó- 
mica que  por  todo  el  mundo  se  ha  esparcido  en  cortos  años, 
con  el  fin  de  poner  coto  á  los  excesos  de  ciertos  economistas 
radicales.  No  he  de  decir  yo  que  esté  sin  excepción  confor- 
me con  las  conclusiones  de  aquel  escritor  notabilísimo,  pero 
sí  en  el  mayor  número  y  las  más  esenciales;  que  el  Sr.  Es- 
cartín no  es  individualista  al  estilo  de  Bastiat,  sino  defensor 
de  la  posible  armonía  entre  el  interés  egoísta  de  los  indivi- 
duos y  el  amplio  y  protector  interés  social;  la  libre  concu- 
rrencia absoluta  no  es  su  principio,  cual  no  es  el  mío;  y  como 
yo,  cree  en  los  beneficios  de  la  protección  aduanera,  y  en 
que  está  lejos  de  ser  inmejorable  la  presente  organización 
social.  Citóle  con  gusto  por  lo  mismo  que  ya  he  citado  tantos 
escritores  extranjeros  (2). 


(1)  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  La  cuestión  económica:  Madrid,  1890. 

(2)  No  vacilo  en  recomendar,  de  paso  también,  ya  que  hablo  de  li- 
bros referentes  á  escritores  económicos,  el  excelente  del  Sr.  Sánchez 
de  Toca  sobre  la  crisis  agraria  europea  y  sus  remedios  en  España,  y  el 
de  D.  Anselmo  de  Rivas  intitulado  La  Política  económica  en  España, 
lleno  de  buenas  doctrinas  y  de  práctica  experiencia  en  las  labores 
campestres.  Uno  y  otro  libro  están  escritos  en  sentido  francamente 
proteccionista  en  materia  arancelaria,  porque  entre  los  agricultores 
siempre  han  sido  escasísimos  los  partidarios  del  librecambio.  También 
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Mientras  por  tales  cauces  tan  varia  y  turbia  corre  la  cien- 
cia económica,  las  masas  productoras  y  consumidoras,  de 
cuya  suerte  pretende  disponer  aún,  agítanse,  según  se  ve,  sin 
sujeción  á  ninguna  ley  cierta,  y  á  la  manera  que  el  vasto  y 
profundo  Océano;  dejando  oir  constantemente,  por  igual  modo 
que  él,  un  rumor  bronco,  que  no  permite  á  la  población  ma- 
rinera olvidar  por  sólo  un  momento  de  su  amenazada  exis- 
tencia. En  este  mar  humano  hace  las  veces  de  desencadenado 
viento  la  utopia;  y,  con  todo,  nunca  he  experimentado  yo  el 
aborrecimiento  que  otros  hacia  los  utopistas  criados  á  pechos 
de  la  igualdad  moderna.  De  aborrecer,  de  desdeñar,  guardá- 
ralo  para  los  inspiradores  y  redactores  de  los  principios  qui- 
méricos de  1789  y  sus  propagadores  interesados  ó  superficiales. 
Porque  una  vez  enseñada  en  las  cátedras  oficiales,  estam- 
pada en  los  códigos,  introducida  en  las  leyes  electorales  y 
procesales  la  igualdad  absoluta,  como  dogma  que  pide  obe- 
diencia á  todos,  ¿quién  que  en  tal  obra  haya  tomado  parte, 
puede  ahora  venir  con  impertinente  indignación  á  desautori- 
zar sus  consecuencias  inevitables?  La  filosofía  materialista  ó 
escéptica_,  que  en  tanto  grado  ha  conseguido  desterrar  á  Dios 
del  régimen  de  las  cosas  humanas;  la  jurisprudencia  por  an- 
tonomasia moderna,  que  tan  á  duras  penas  admite  que  cual- 
quier cosa  de  autoridad  y  honor,  por  los  antecesores  adqui- 
rida, se  transmita  á  los  descendientes,  con  la  sola  excepción 


es  muy  notable  el  último  libro  de  D.  Miguel  López  Mai-tínez  sobre  el 
Absentisino  y  el  espíritu  rural.  Respecto  á  las  necesidades  especiales  de 
nuestra  industria,  siempre  ha  habido  buenos  escritores  que  las  expon- 
gan con  singular  competencia,  hijos  los  más  de  Cataluña;  y  las  Memo- 
rias del  Fomento  del  Trabajo  nacional,  de  Barcelona,  tocante  á  la  ma- 
teria, son  entre  ellas  verdaderos  y  útilísimos  tratados,  que  amigos  y 
adversarios  deben  consultar  lealmente,  porque  muestran  que  no  va  á 
la  zaga  España  de  las  demás  naciones  en  la  investigación^  contempla- 
ción y  examen  crítico  de  los  problemas  económicos  y  sociales  de  la 
época.  Pero,  en  fin,  el  que  tiene  más  relación  con  el  asunto  de  este  dis- 
curso es  el  libro  del  Sr.  Escartín,  que  juntamente  con  el  de  Block  y  el 
del  profesor  italiano  Vito  Cusumano  respecto  á  Le  scuole  eeonomiche 
della  Germania  (Ñapóles,  1875.  Helo  citado  ya  anteriormente),  basta 
para,  conocer  cuanto  hace  falta,  y  hacerse  cargo  en  breve  plazo  del  es- 
tado universal  de  la  contienda  contemporánea,  entre  los  economistas 
clásicos  ó  antiguos,  y  los  nuevos,  principalísimamente  por  lo  que  toca 
á  la  cuestión  obrera. 


DISCURSO  DEL  SR.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  93 

de  la  propiedad  justinianea  y  del  capital;  la  política  positiva, 
que  declara  con  capacidad  idéntica  á  todos  los  varones  para 
legislar  y  disponer  de  la  suerte  de  los  pueblos,  sin  más  que 
haber  nacido  y   llegado  á  una  edad  arbitraria,  ¿de  qué  se 
quejan?  De  todo  punto  son  incompetentes  hoy  para  recha- 
zar ideas  que  mejor  que  otras  comprende  la  muchedumbre,  y 
seducen  naturalmente  su  voluntad,  prometiéndole  menos  do- 
lores y  más  goces ,  así  colectiva  como  individualmente,  en 
esta  vida,  supuesta  única.  Gozar  cuanto  quepa;  no  esperar 
de  ninguna  acción  más  premio  que  el  dinero  contante  con  que 
se  pague;  no  respetar  otra  superioridad  que  la  del  número; 
no  reputar  justo  sino  lo  que  los  más  apetezcan;  no  consentir, 
por  último,  que  burle  la  igualdad  del  voto,  de  que  al  cabo  y 
al  fin  las  leyes  nacen,  la  extrema  desigualdad  de  las  fortu- 
nas: todo  eso  está  dentro  del  programa  de  1789,  y  también, 
quiérase  ó  no,  de  la  democracia  pura.  Iremos  así  á  lo  desco- 
nocido, es  indidudable;  mas  no  parece  tiempo  ya  de  lamen- 
tarlo, sino  de  marchar  virilmente.  Pecan  de  ridículos  los  que 
se  escandalizan  ahora  de  que  los  trabajadores  no  aguarden 
con  sosiego  del  capital  ó  la  propiedad  lo  que  ya  de  Cristo  no 
aguardan;  de  que  aquellas  esperanzas,  que  otras  veces  abri- 
garon, de  alcanzar  con  santas  resignaciones  la  gloria  eterna, 
no  las  truequen  gustosos  por  la  eventualidad  difícil  de  formar 
capitales  y  comprar  propiedades  con  los  ahorros  de  sus  inter- 
mitentes y  exiguos  salarios,  en  medio  de  una  concurrencia 
sin  cuartel;  de  que  no  reserven  la  antigua  fe  del  carbonero 
para  esa  deidad  ahorro,  tan  rara  vez  piadosa  en  la  libre  concu- 
rrencia universal,  donde  si  por  ventura  algunos  lo  logran,  eso 
mismo  tienta  bien  pronto  á  otros  europeos  ó  indios  para  ven- 
der ó  arrendar  más  baratos  sus  brazos.  La  disciplina  social, 
cual  toda  disciplina,  es  cosa  buena;  pero  ¿cuándo  se  ha  visto 
que  con  todo  rigor  se  aplique  al  jefe  ó  soberano?  Por  otra 
parte,  tan  sólo  á  la  fuerza  se  impone  y  mantiene  la  disciplina 
prácticamente,  y,  en  principio ,  toda  pura  democracia  cifra 
la  fuerza  en  el  mayor  número.  Bien  sé  yo  lo  mucho  que  las 
multitudes  trabajadoras  yerran  en  cuanto  á  su  poder  mate- 
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rial;  pero  consiste  en  no  estar  completas  por  ninguna  parte 
las  instituciones  democráticas.  Que  de  fuerza  positiva  y  or- 
gánica se  trata,  y  hállase  ésta  todavía  al  lado  de  los  gobier- 
nos constituidos,  y  más  de  los  que,  obligados  á  estar  en  sus 
fronteras  nacionales  sobre  las  armas  por  el  amenazador  po- 
der militar  de  sus  vecinos,  necesitarían  para  no  mantener 
grandes  ejércitos  permanentes,  perder  antes  el  amor  patrio. 
No  habiendo,  por  supuesto,  en  Europa  persona  formal  que 
admita  la  posibilidad  del  desarme,  es  evidente  que  los  ejér- 
citos serán,  por  largo  plazo,  quizá  por  siempre,  robusto  sos- 
tén del  presente  orden  social,  é  invencible  dique  á  las  tenta- 
tivas ilegales  del  proletariado,  que  no  logrará  por  la  violencia 
otra  cosa  sino  derramar  inútilmente  su  sangre  en  desiguales 
batallas.  Y  bien  cabe  contar  también,  para  tranquilizar  los 
ánimos  de  las  clases  que  poseen  la  fortuna,  con  las  casi  irre- 
mediables divisiones  personales  y  el  espíritu  de  discordia  que 
tan  fácilmente  se  engendra  en  las  muchedumbres,  y  de  que 
los  recientes  Congresos  de  obreros,  en  especial  el  de  Chate- 
llerault,  presentan  clarísimo  ejemplo. 

No  entiendo,  por  consecuencia,  bien  lejos  de  eso,  que  la 
cuestión  obrera  pueda  engendrar  fácilmente  la  anarquía,  ó 
sea  una  confusión  bárbara  en  que  naufrague  una  vez  más, 
para  salir  de  nuevo  á  la  orilla.  Dios  sabe  cómo  y  cuándo,  la 
civilización  universal.  Pero  no  es,  en  suma,  el  socialismo  uto- 
pista, comunista-colectivista,  revolucionario,  que  intenta  des- 
truir de  arriba  abajo  el  estado  social  para  construir  uno  qui- 
mérico, rato  hace  lo  dije,  el  que  más  solicita  la  atención  aho- 
ra. Tales  propósitos,  por  su  manifiesta  imposibilidad  y  su 
brutal  violencia,  excluyen  otra  resolución  del  Estado  que  no 
sea  la  de  combatirlos  á  todo  trance,  empleando  en  ello  cuan- 
tos medios  depositan  en  sus  manos  las  naciones.  Lo  que  al- 
canza mucha  mayor  importancia  es  que,  enterados  ya  los 
proletarios  de  su  igualdad  jurídica,  y  próximos  á  enterarse 
del  reciente  poder  que  la  igualdad  electoral  les  da  por  donde 
quiera,  piden  y  aun  exigen  cosas  que,  si  no  son  siempre  rea- 
lizables, parece  á  primera  vista  que  pueden  serlo,  hecho  que 
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á  SUS  ojos  excusa  lo  que  pretenden.  Para  decirlo  de  una  vez, 
que  el  sufragio  universal  tiende  á  hacer  del  socialismo  una 
tendencia,  si  bien  amenazadora,  indisputablemente  legal. 

Las  últimas  elecciones  del  Imperio  alemán  fueron  sobre 
este  particular  un  grande  aviso,  que  allí  no  se  echa  en  saco 
roto,  ni  debe  echarse  en  parte  alguna.  Ningún  pensador  de 
aquel  país  puede  ya  dudar  que  si  allá  no  se  apela  á  violen- 
cias ó  falsificaciones,  que  reduzcan  el  sufragio  universal  á  la 
simple  apariencia  que  en  Francia  fué  durante  el  Imperio  na- 
poleónico, llegará  día  en  que  con  plena  conciencia  el  prole- 
tarismo  alemán  dé  su  poder  político,  y  gracias  á  la  organiza- 
ción perfeccionada  que  va  adquiriendo,  perturbe  profunda- 
mente, cuando  menos,  el  ejercicio  del  gobierno.  ¿Hay  delirio 
como  pensar  que  las  pasiones  y  las  ideas  falsas  de  los  más 
sin  comparación,  salgan  perpetuamente  de  los  comicios  en 
minoría?  Si  aquí  ó  allá  se  da  esto  al  pronto,  no  hay  que  con- 
fiar que  dependerá  de  causas  transitorias  el  hecho,  por  ser 
anormal  y  hasta  contra  naturaleza.  No,  no  ha  de  existir, 
como  existirá  ya  por  indefinido  tiempo,  el  sufragio  universal, 
sin  que  un  poco  antes  ó  un  poco  después  el  socialismo  del  Es- 
tado, que  hoy  tanto  se  anatematiza  por  algunos  demócratas 
inocentes,  se  ensaye,  por  medio  de  cualquiera  de  sus  fórmu- 
las conocidas  ó  de  otras  nuevas.  Tal  es  la  situación;  y  no  es 
hora  de  cambiarla,  en  muchas  partes  del  mundo,  ni  de  des- 
conocerla, sino  de  contemplarla  cara  á  cara,  según  he  dicho, 
y  con  entereza  varonil.  Ni  es  otra  cosa  lo  que  ha  hecho  á  mi 
juicio  el  Imperio  alemán,  por  lo  cual  no  es  la  primera  vez 
ésta  que  le  excuse  yo  y  aun  le  defienda  contra  sus  superficia- 
les detractores.  Ninguno  de  ellos  puede  pretender  seriamente 
que  las  dificultades  de  tamaña  empresa  como  acomete  se  ha- 
yan escondido  á  los  perspicaces  ojos  de  un  Estado  que  en  tan 
pocos  años  ha  sabido  ascender  al  preeminente  lugar  que  en 
el  mundo  ocupa.  Lo  que  hay  es  que,  por  justificar,  mediante 
el  procedimiento  revolucionario  que  Napoleón  III  había  pues- 
to á  la  moda,  las  anexiones  de  territorios  ajenos,  y  sin  repa- 
rar, por  de  pronto,  en  los  medios,  Guillermo  I  y  su  gran  minis- 
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tro  Bismarck  abandonaron  la  orgánica  legislación  prusiana, 
estableciendo  el  sufragio  universal  igualitario  para  el  Imperio. 
No  ha  tardado  el  socialismo  mucho ,  estimulado  á  la  par 
por  la  nueva  dirección  de  la  ciencia  económica,  dentro  de  las 
universidades  germánicas,  en  aprovechar  este  instrumento 
útilísimo  para  disputar  el  poder  á  las  demás  clases  del  Estado 
y  á  la  monarquía  misma.  Temerario  sería  suponer  que,  por  su 
parte,  se  deje  el  Imperio  alemán  morir  de  mal  de  lógica,  aun- 
que la  siga  bastante  trecho,  y  mientras  no  tropiece  con  la  im- 
posibilidad manifiesta  de  ir  adelante.  No  ya  las  tentativas 
violentas  de  los  proletarios  socialistas,  que  eso  dicho  se  está, 
sino  hasta  el  ejercicio  de  su  derecho  electoral,  cuando  de  ve- 
ras amenace  la  propiedad,  el  trabajo  y  el  principio  de  auto- 
ridad, serán  sólo  un  nuevo  nudo  que  cortar  para  la  tajante 
espada  del  Imperio,  que  sobrada  fuerza  tiene  para  arrepen- 
tirse de  cualquier  error  cuando  le  haga  falta.  Mas  no  podrían, 
aunque  quisieran,  los  Consejeros  federales  suizos;  ni  fué  Gui- 
llermo I  de  Alemania,  ni  el  Emperador  actual  es  hombre,  se- 
gún yo  pienso ,  de  apelar ,  sobre  este  caso ,  sin  cargarse  de 
razón,  á  la  fuerza.  ¿Y  no  veis  ya  aquí  patente,  señores,  el 
segundo  de  los  cardinales  motivos  porque,  á  mi  juicio,  los  re- 
feridos gobiernos  y  tantos  otros  tratan  actualmente  al  prole- 
tariado como  verdadero  poder  legal ,  procurando  con  ansia 
satisfacer  cuanto  hay  de  hacedero,  ó  práctico,  y  compatible 
en  sus  aspiraciones,  con  la  civilización  general?  Porque  poder 
legal  ¿quién  negará  que  el  mayor  número  lo  es  donde  las  le- 
yes constitutivas  por  todos  aceptadas  le  han  dado  el  derecho 
de  crear  los  cuerpos  legislativos,  ó  la  rama  en  ellos  predomi- 
nante? No  se  trata  en  el  mundo  moderno  ya  de  que  deje  de 
votar  ningún  hombre  sobre  los  negocios  públicos,  que  á  to- 
dos interesan  realmente  más  ó  menos ,  sino  de  que  los  votos 
obtengan  igual  peso,  por  manera  que  preponderen  en  princi- 
pio los  proletarios.  Novedad  grandísima  es  ésta  que  no  debe 
servir  de  tema  á  esparcimientos  retóricos,  pues  exige  en  lu- 
gar de  eso,  de  los  hombres  de  Estado ,  bajo  cualquiera  forma 
política,  constantes  y  profundas  meditaciones. 
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Observad  bien,  señores,  lo  que  este  cambio  singular  im- 
porta. Había  hasta  ahora  estado  el  poder  público  adherido  á 
la  propiedad  en  las  naciones  herederas  de  Roma,  donde  la 
victoria  de  la  plebe  contra  el  patriciado  no  produjo  más  que 
el  cesarismo  infame.  Durante  la  Edad  Media,  los  señores  lai- 
cos ó  eclesiásticos,  con  más  ó  menos  extensa  jurisdicción  de 
soberanos,  poseyeron  al  par  la  tierra ,  y  aun  por  medio  de 
aquella  facultad  práctica,  que  naciones  civilizadas  echan  hoy 
menos  de  saquear  á  los  judíos,  el  capital  también  cuando  les 
convenía.  La  clase  media,  en  tanto,  desde  su  origen  indus- 
triosa y  comerciante,  ora  judía,  ora  cristiana,  lentamente  co- 
menzó á  influir  en  la  cosa  pública;  pero  al  mismo  tiempo  que 
con  mayor  ó  menor  dificultad  y  riesgo  creaba  capitales  ó  ad- 
quiría propiedades  libres,  primero  en  poblaciones  importan- 
tes, realengas,  ó  con  régimen  peculiar,  después  en  los  pue- 
blos de  señorío,  todos  rurales,  hízose,  igualmente  que  de  las 
haciendas,  señora  al  fin  del  Estado.  Ni  fué  otro  el  sueño  de  la 
monarquía  absoluta  que  juntar  en  uno  el  poder  sobre  vidas  y 
haciendas,  cuando  se  dejaba  guiar  por  los  juristas  justinianeos 
contra  la  opinión  de  los  teólogos  católicos.  Y  si  el  sistema 
parlamentario  de  nuestros  días  se  engendró  más  tarde  en  In- 
glaterra, para  ser  allí  lo  que  ha  sido  y  tal  vez  deje  de  ser 
pronto,  necesitó  ante  todo  una  combinación  estrechísima  de 
la  propiedad  con  la  autoridad  pública,  perteneciéndole  á  la 
primera  una  Cámara  total,  la  alta,  é  influyendo  en  la  forma- 
ción de  la  baja,  ó  de  los  Comunes,  de  un  modo  decisivo.  Todo 
esto  en  mucha  parte  de  los  pueblos  civilizados  notorio  es  que 
se  viene,  ó  ya  ha  venido  abajo.  Por  peculiar  derecho,  ni  la 
propiedad  ni  el  capital  suelen  tener  participación  hoy  en  la 
formación  del  poder  público.  Repútanse,  pues,  tales  institu- 
ciones y  mantiénense  sólo  en  pie,  como  instrumentos  econó* 
micos  de  producción.  Preocupóse,  ya  lo  he  dicho,  primero  que 
nadie  de  las  consecuencias  sucesivas  de  novedad  tamaña ,  la 
más  completa  de  las  democracias  existentes ,  la  suiza ,  que 
persuadida  del  riesgo,  y  sin  recurso  para  regular  ó  retardar 
la  carrera  emprendida,  ni  menos  ya  para  sustraerse  á  las  tem- 
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pestuosas  tinieblas  de  lo  desconocido  _,  prefirió  y  prefiere  an- 
ticiparse á  lo  inevitable.  Por  modo  parecido,  la  Monarquía 
alemana,  fuerte,  vencedora  y  llena  de  prestigio,  siente,  con 
todo,  el  peligro  común  y  hace  por  conjurarlo  con  procedi- 
mientos de  razón,  adelantándose  á  lo  posible,  para  reñir  me- 
jor con  lo  imposible,  cuando  le  presente  inexcusables  bata- 
llas. Así  es  como  concibo  yo,  en  resumen,  que  faltos  de  solu- 
ciones científicas,  de  un  lado,  dada  la  demostrada  eficacia,  ó 
divergencia,  de  la  Economía  política,  y  de  otro  oprimidos  por 
el  exigente  espíritu  de  las  masas  electorales  y  legisladoras, 
gobiernos  de  tan  distinta  índole  hayan  venido  á  plantear  en 
términos  casi  idénticos  la  cuestión  social. 

Pero  aunque  tenga  tan  general  origen  el  novísimo  movi- 
miento político-social,  lo  que  en  esto  ha  preocupado  más,  y 
preocupa,  á  la  opinión  pública,  no  cabe  duda  que  es  el  que 
se  pusiera  el  Emperador  Guillermo  I  á  la  cabeza,  valiéndose, 
como  hasta  poco  há  su  sucesor,  del  Príncipe  de  Bismarck.  Al 
par  que  este  hombre  de  Estado  combatía  implacablemente 
por  leyes  excepcionales  al  socialismo  revolucionario,  deci- 
dióse un  buen  día  á  asumir  para  la  imperial  corona  germá- 
nica la  empresa,  no  hay  ya  que  decir  atrevidísima,,  de  con- 
tener, dentro  de  lo  razonable,  la  desbordada  corriente  del 
socialista  proletariado  alemán.  Comenzó  por  de  contado  es- 
tableciendo, al  tiempo  mismo  que  el  sistema  de  libre  concu- 
rrencia entre  alemanes,  patrocinado  por  List,  los  diques  ex- 
ternos que  juzgaba  este  último  indispensables  para  la  con- 
servación del  mercado  propio,  dando  espacio  además  á  una 
preparación  suficiente,  para  conseguir  á  la  larga  una  venta- 
josa competencia  con  el  extranjero.  Por  todos  caminos  aten- 
dió al  objeto  dicho:  primas,  facilidades  á  la  exportación, 
colonizaciones  lejanas,  asidua  protección  diplomática;  cuan- 
to imaginó,  en  suma,  su  espíritu  fértil,  convertido  á  las  ideas 
de  List  sobre  Economía  nacional.   Y  una  vez  hecho  esto,  fijó 
por  igual  su  vista  rápida,  sin  curarse  de  inconsecuencias  ni 
contradicciones  personales,  en  el  socialismo  de  la  cátedra,  y 
hasta  en  las  anti-economistas  pretensiones  de  Lassalle,  para 
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aprovechar  cuanto  le  convino  de  todo  ello,  á  fin  de  mitigar 
juntamente  los  combinados  excesos  de  la  libre  concurrencia 
internacional  é  individual.  ¿Sabía  Bismarck  bien,  á  los  prin- 
cipios, lo  que  quería  y  podía  lograr?  Probable  es;  mas  no  se 
le  injuriaría  dudándolo,  por  la  obscuridad  de  la  materia.  El 
problema  que  se  propuso  hubo  de  ser  éste,  en  substancia. 
¿Aun  dejando  del  todo  fuera  las  razones  del  orden  religioso 
y  moral,  en  estos  países  modernos  donde  el  poder  legislativo, 
si  no  entero,  por  tanta  parte  está  en  manos  de  los  más  pobres 
y  más  necesitados^  como,  verbigracia,  en  el  Imperio  alemán, 
es  ya  hacedero  conservar,  sin  modificaciones,  el  jus  utendi 
atque  dbutendi,  ni  tratar  al  trabajo  humano  como  á  las  mer- 
cancías insensibles?  Lo  que  á  los  eclécticos, de  la  Economía 
política  les  sugirió  la  especulación,  cual  se  ha  visto,  al  hom- 
bre de  Estado  de  quien  hablo  se  lo  inspiró  la  política.  Cavour 
ha  pasado  por  rival  suyo,  á  juicio  de  algunos,  en  cuanto  á 
agrandar  naciones;  pero  sin  duda  se  quedó  lejos  de  él  en  la 
cuestión  social.  La  caridad  legal  de  este  último  permaneció 
en  idea,  y  la  del  primero  ha  penetrado  en  los  hechos.  No 
pienso  tampoco  que  se  fijase  Cavour  tanto  como  Bismarck  en 
la  dificultad  extrema  de  que,  dentro  de  la  igualdad  de  dere- 
chos políticos  que  existe  ahora,  se  mantengan  íntegras  y  sin 
prudentes  transacciones,  así  la  desigualdad  excesiva  y  egoís- 
ta de  los  bienes,  como  las  relaciones,  puramente  mecánicas, 
del  capital  con  el  trabajo.  El  Ministro  imperial  debió  de  de- 
cirse á  sí  mismo:  pues  que  se  torna  á  los  malogrados  ensayos 
de  las  repúblicas  helénicas,  peor  repetidos  por  la  plebe  de 
Roma;  pues  que  la  propiedad  y  el  capital  dejan  de  tener  á  su 
devoción  el  poder  público,  tras  tantos  siglos  de  progreso, 
bajo  aquella  condición  que  parecía  esencial;  pues  que  el  ma- 
yor número  de  los  ciudadanos  ha  de  ejercitar  dicho  poder  en 
tamaña  parte,  precisa  mirar  el  problema  frente  á  frente  y 
con  valor  para  hacer  pronto  cualquiera  de  estas  dos  cosas:  ó 
destruir  por  sus  fundamentos  las  instituciones  y  las  leyes  de- 
mocráticas, restableciendo  el  antiguo  sistema  jerárquico  de 
las  sociedades  europeas,  y  volviendo  á  aunar  el  poder  públi- 
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co  con  la  riqueza;   ó  intervenir  en  los  crecientes  conflictos 
entre  el  capital  y  el  trabajo  para  ir  aplazando,  cuanto  quepa 
al  menos,  las  finales  soluciones  anárquicas  ó  cesaristas,  ade- 
lantándose de  buena  gracia  á  conceder  cuanto,  mejorando  la 
suerte  individual  del  nuevo  soberano  ó  semi-soberano,  tem- 
ple sus  irreflexivas  impaciencias  con  la  satisfacción  de  sus 
más  urgentes  y  racionales  reclamaciones.  Y  dado  el  dilema, 
continuaría  quizá  diciéndose  el  gran  Canciller,  parece  lo 
menos  malo  acceder  á  aquéllas,  hasta  donde  resulten  com- 
patibles con  el  organismo  social  y  sus  inevitables  bases,  el 
capital  y  la  apropiación  de  la  tierra,  y  también  con  la  con- 
currencia, que,  por  entero  desterrada,  ó  restringida  con  ex- 
ceso, enfriaría  demasiado  el  trabajo  individual  y  el  cambio 
internacional,  desapareciendo  así  el  progreso  de  nuestra  es- 
pecie. Lo  que  acaso  no  observó  el  insigne  Ministro,  y  perdó- 
neme la  sospecha,  fué  que  la  solución  más  humana,  más  pru- 
dente, más  simpática  de  las  dos,  y  hasta  más  justa,  requiere 
el  concurso  del  tiempo,  y  que  el  Estado  se  reserve  facultades 
suficientes  para  ir  midiendo  el  paso,  y  evitar  que  se  despeñe 
en  inconsiderada  carrera  la  muchedumbre  engreída  con  su 
nuevo  poder. 

Previendo  desde  largos  años  antes  todo  esto  la  ciencia 
política,  desinteresada  y  serena,  había  reprobado  en  Alema- 
nia, con  el  sabio  Dr,  José  Held,  el  sufragio  universal  fran- 
cés. Partía  aquel  pensador  de  que  el  objeto  de  la  representa- 
ción política  pura  y  simplemente  consiste  en  provocar  el  cre- 
cimiento de  la  inteligencia  y  la  energía  del  Estado,  excitan- 
do su  vida  orgánica  y  dirigiendo  hacia  él  las  mejores  fuerzas 
políticas  da  cada  pueblo,  las  más  elevadas  miras  y  los  más 
firmes  caracteres,  por  todo  lo  cual  debía,  á  su  juicio,  depen- 
der el  derecho  al  voto  de  aquellos  conocimientos  y  aquellas 
iniciativas  que  representen  la  mayor  potencia  orgánica  de 
un  Estado,  y  sean  más  adecuadas  para  facilitar  su  progreso 
orgánico  (1).  Con  la  ligereza  que  ciertos  polemistas  acostum- 


(1)    Véase  la  Colección  de  cuatro  tratados  políticos,  publicados  por  el 
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bran,  ha  dicho  recientemente  alguno  que  esta  doctrina  de 
Held,  planteada,  y  todavía  vigente,  en  el  especial  régimen 
prusiano,  contaba  como  adversario  á  Bismarck,  que  le  creía 
dañoso  á  las  ideas  conservadoras.  Lo  que  parece  cierto  es 
que  para  la  preparación  de  sus  gigantescas  empresas  de  po 
lítica  externa,  debióle  de  convenir  mejor  al  imperioso  Minis- 
tro en  ciertos  días  el  sufragio  de  la  muchedumbre,  por  más 
fácil  de  atraer  á  sus  miras  patrióticas,  que  un  sistema  elec- 
toral apoyado  en  los  intereses,  siempre  más  tímidos,  del  ca- 
pital y  la  propiedad.  Mas  obsérvese  que  lo  que  pretendía  en- 
tonces no  era  de  carácter  conservador,   ni  mucho  menos. 
Hombre  de  acción  antes  que  nada,  y  preocupado  con  la  difi- 
cilísima que  traía  entre  manos,  concíbese  que  no  percibiera 
desde  lejos  la  superioridad  permanente  de  aquel  sufragio  or- 
gánico, de  que  el  reino  de  Prusia  aún  goza,  aunque  no  hayan 
faltado  demócratas  que  lo  combatan.  Semejante  sufragio  or- 
gánico no  facilita,  en  verdad,  la  sistemática  anulación  de  los 
Parlamentos  ante  un  poder  que  necesita  ó  quiere  ser  dicta- 
torial, como  todo  poder  conquistador;  mas,  en  cambio,  ofrece 
un  antemural  robusto  contra  el  posible  despotismo  de  la  mu- 
chedumbre proletaria,  salvando  de  sus  cálculos  equivocados, 
y  sus  precipitadas  y  utópicas  resoluciones,  los  cimientos  so-, 
cíales.  La  marcha  misma  de  la  democracia,  llévenos  á  don- 
de nos  lleve  en  lo  futuro,  para  ser  segura  y  definitiva  exigi- 
ría meditados  y  lentos  pasos.  Nunca,  pues,  por  consejo  de  la 
ciencia  hubiera  entrado  el  voto  igualitario  en  el  Imperio  ale- 
mán, ni  tampoco  sin  las  conveniencias  inmediatas  de  la  polí- 
tica de  anexión.  Quizá  fuera  para  su  éxito  instrumento  ven- 
tajosísimo; mas  querrá  esto  decir  que  no  cabe  conseguirlo 
todo  á  un  tiempo.  Ello  es,  en  suma,  que,  si  no  compró  caro, 
compró  á  buen  precio  el  tal  sufragio  el  Imperio,  con  los  in- 
convenientes que  ya  le  trae,  y  le  traerá  en  lo  futuro  más  y 


Barón  de  Haxthaussen  (Leipsik,  1863),  cuyos  autores  fueron  José 
Held,  de  quien  son  las  palabras  citadas;  Rodolfo  Gneist,  Jorge  Waitz 
y  Guillermo  Kosegarten.  Todos  estos  autores  célebres  eran  liberales  y 
de  ideas  mviy  progresistas,  en  el  sentido  recto  de  la  voz. 
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más.  Y  eso  que  el  cesarismo,  medicina  amarga  de  la  dema- 
gogia en  todos  los  siglos,  no  será  en  Alemania  indispensa- 
ble, porque  cuanto  aquél  suele  ejecutar  desautorizada  é  irre- 
gularmente, cumpliríalo  allá  un  trono  que,  sin  asombro  de 
nadie,  reclama  aún  su  derecho  divino,  como  nadie  ignora. 

Con  constitución  tan  sóida,  que  origen  tal  le  permite  atri- 
buirse, mediata  é  inmediata,  en  estos  tiempos,  permitido  le 
es  al  Imperio  proseguir,  con  una  lealtad  que  á  ningún  poder 
débil  fuera  dada,  las  complejas  dificultades  de  su  empresa, 
tratando  primero  con  el  proletariado  de  poder  á  poder;  lle- 
vando las  reformas  sociales  más  lejos  que  nadie,  y  esperando 
para  reprimir,  no  como  hasta  aquí  parcialmente,  sino  de  un 
modo  total  y  decisivo,  á  que  llegue  la  aciaga  hora,  si  llega, 
de  que  apelen  las  masas  socialistas  á  la  violencia,  ó  ejerciten 
sus  derechos  políticos  en  una  dirección  irracional  que  de  ve- 
ras amenace  á  la  civilización.  Dios  quiera  apartar  momento 
tan  triste  de  Alemania,  y  aun  de  todo  el  mundo  moderno,  pero 
séame  lícito  insistir  con  tal  motivo  en  que  el  sistema  orgáni- 
co á  que  obedece  la  ley  vigente  en  Prusia  de  30  de  Mayo  de 
1848,  por  toda  Alemania  extendido  en  esta  ocasión,  llevaría 
por  mucho  más  llanos  caminos  á  la  posible  resolución  de  la 
cuestión  planteada.  Bastarían  de  cierto  á  impedir  un  desen- 
cadenamiento fatal  á  todos  los  términos  de  la  ley  citada,  se- 
gún la  cual  todos  los  varones  de  veinticuatro  años  de  edad, 
que  no  viven  de  la  asistencia  pública,  ni  se  hallan  privados 
de  sus  derechos  civiles,  aparecen  divididos  para  votar  en  tres 
clases:  una  que  encierra  á  los  mayores  contribuyentes  que 
juntos  pagan  en  cada  distrito  la  tercera  parte  del  impuesto;  otra, 
á  los  que  satisfacen  los  dos  tercios;  la  última,  en  fin,  á  los  que 
nada  pagan.  Cada  cual  de  las  dichas  clases  nombra  luego  una 
tercera  parte  de  los  electores  de  segundo  grado ,  que  reuni- 
dos eligen  á  los  diputados  de  la  nación.  Bien  cabe,  así  como 
ha  advertido  el  Dr.  Kosegarten,  que  haya  distritos  en  que  la 
primera  clase  se  componga  de  solos  tres  electores  (número 
que  convendría  sin  duda  aumentar),  de  ciento  la  segunda^  y 
de  mil  la  tercera;  cosa  irritante,  por  ejemplo,  para  cualquier 
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francés,  pero  que  nunca  ha  impedido  á  los  electores  prusia- 
nos sobreponerse  en  los  comicios  á  la  influencia  oficial  (1). 
Lejos  de  eso,  semejante  ley  ha  dado,  por  consecuencia,  muy 
independientes  Cámaras,  y  no  es  difícil  que  á  tal  combina- 
ción se  deba  que  el  cuerpo  electoral  prusiano  haya  mostrado 
voluntad  propia  desde  tan  pronto;  ventaja  que  Inglaterra 
misma  no  ha  gozado  hasta  bien  entrado  el  siglo  presente,  y 
que  no  existe  todavía  en  naciones  de  mucho  más  antigua  his- 
toria parlamentaria. 

Mas,  sea  esto  que  antecede  cierto  ó  no ,  partamos  de  que 
el  Emperador  Guillermo  I  y  su  sucesor  se  han  encontrado  en 
el  Imperio  con  un  sufragio  igualitario  donde  no  existe  repre- 
sentación alguna  de  la  desigualdad  de  intereses  entre  las  dis- 
tintas clases  sociales.  Para  todos  sus  planes,  pues,  con  el  es- 
tado social  y  político,  por  tal  situación  engendrado,  han  de- 
bido contar.  Volver  la  espalda  al  problema  para  no  ver  sus 
dificultades  y  peligros,  como  si  por  eso  no  existieran,  de  todo 
gobierno  habría  sido  impropio^  y  lamentable  en  cualquiera; 
pero  mucho  más  en  una  Monarquía  de  derecho  divino ,  y  de 
tan  pronunciado  carácter  militar.  Así  es  que  lo  que  en  Ale- 
mania se  califica  de  socialismo  arbitrario,  no  aparezca  á  mis 
ojos  sino  como  un  previsor  concepto  de  las  necesidades  polí- 
ticas creadas  por  la  impotencia  de  los  antiguos  dogmas  eco- 
nómicos, combinada  con  la  dirección  de  la  nueva  ciencia,  la 
agitación  del  proletariado,  y  el  vigente  sistema  electoral.  No 
sé  yo,  en  el  ínterin,  si  por  ingenua  expresión  de  un  senti- 
miento religioso  que  jamás  ocultara,  ó  por  mero  arte  políti- 
co/ha  puesto  á  un  lado  Bismarck  siempre  esas  necesidades  y 
esos  peligros  á  que  su  política  económica  y  social  responde, 
derivándola  de  muchos  más  desinteresados  móviles  y  apelli- 
dando ante  el  Reichstag  cristianismo  práctico  sus  dos  leyes 
en  favor  de  los  obreros.  Propúsose  con  la  primera  sustituir  en 
gran  parte  la  asistencia  ó  beneficencia  local  por  un  seguro 


(1)  Véanse  sobre  estas  discusiones  principalmente  los  tomos  IX,  XI 
y  XV  de  la  gran  colección  intitulada  Les  discours  de  M.  le  Princi  de 
Bismarck:  Berlín,  1889. 
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nacional  contra  los  accidentes  temporales  ó  mortales  que,  de 
resultas  de  sus  faenas,  ¿uelen  sobrevenir  á  los  obreros,  que- 
dando la  responsabilidad  pecuniaria  del  seguro  á  cargo  de 
los  patronos,  y  en  ciertos  casos  de  las  municipalidades. 

La  segunda  tuvo  por  objeto  fundar  una  especie  de  retiro 
en  pro  de  los  ancianos  de  más  de  setenta  años,  y  de  aquellos 
obreros  industriales  ó  agrícolas  que  los  varios  accidentes  del 
trabajo  dejan  inválidos,  sobrellevándose  este  nuevo  gasto  por 
tercias  partes  entre  el  Imperio,  los  patronos  y  los  mismos 
obreros  cotizados.  Naturalmente  ofrecieron  controversia,  y 
no  escasa,  novedades  tales,  dentro  y  fuera  del  Reichstag,  y 
hasta  el  24  de  Mayo  del  pasado  año  de  1889  no  vio  el  Canci- 
ller realizado  por  fin,  con  la  aprobación  de  la  postrera  de  di- 
chas leyes,  la  primera  parte  de  su  cristianismo  práctico  ó  po- 
lítica social.  Durante  la  discusión  que  ambas  ocasionaron, 
hubo  de  desplegar  aquél  á  ün  tiempo  contra  los  demócratas 
socialistas,  los  progresistas,  los  particularistas,  que  encuen- 
tran malo  cuanto  el  Imperio  hace,  y  aun  la  casi  totalidad  del 
llamado  partido  del  centro  ó  católico,  por  bien  diferentes 
motivos  coligados,  los  recursos  todos  de  su  clara,  firme  y 
cáustica  elocuencia  (1).  Del  lado  de  los  católicos  la  oposición 
del  primer  momento,  tan  modificada  después,  era  ilógica, 
puesto  que  á  los  proyectos  de  que  se  trata  no  podía  en  reali- 
dad negárseles  un  espíritu  conforme  con  las  tradicionales, 
numerosísimas  y  admirables  instituciones  de  la  caridad  cris- 
tiana. Pero  allí,  como  en  Bélgica  y  Francia,  desconfiaban  los 
católicos  del  Estado  por  las  frecuentes  luchas  mantenidas 
con  él  de  cien  años  á  esta  parte;  y  sólo  se  han  prestado  más 
tarde  á  secundar  la  acción  de  sus  gobiernos  en  la  cuestión 
obrera,  cuando  la  voz  altísima  del  sabio  Pontífice  que  rige 
la  Iglesia  ha  hecho  entender  al  mundo  que  la  marea  viva  del 
proletariado,  miserable  y  legisladora  un  tiempo,  necesita  de 
todos  los  diques  sociales  juntamente:  del  de  la  religión  hasta 


(1)  Véase  en  la  Colección  antecitada  el  tratado  de  Kosegarten,  que 
se  intitula  Précis  historique  des  effets  poUtiques  et  sociaux  des  élections 
populaires,  etc, 
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donde  influya  todavía;  del  de  la  ciencia  económica,  aunque 
tan  disminuido,  y  del  de  las  potestades  civiles.  Y  entre  tan- 
to, señores,  conviene  recordar  que  la  idea  de  que  el  Estado 
no  debe  ser  indiferente  á  la  situación  aflictiva  de  sus  indivi- 
duos, era  de  procedencia  antigua  en  Alemania.  Porque  el  Có- 
digo civil  prusiano ,  sin  ir  más  lejos ,  tenía  inscrita  ya  en  sus 
artículos  la  obligación  pública  de  dar  sustento  á  los  ciudada- 
nos incapaces  de  procurárselo  por  sí  mismos,  así  como  la  de 
buscarles  trabajo,  y  la  de  sustentar  instituciones  eficaces  con- 
tra la  miseria  y  la  prodigalidad  que  la  origina.  Lo  que  el  Can- 
ciller alemán  hizo,  en  resumen,  fué  encarnar  esos  preceptos 
en  especiales  leyes,  con  procedimiento  más  eficaz  y  mayor 
sanción.  Pero  á  las  indicadas  medidas  hay  que  sumar  otras 
más  personales  por  aquél  iniciadas,  tocantes  al  restableci- 
miento de  los  gremios  ó  corporaciones  de  oficios,  con  deberes 
también  de  protección  reciproca.  Y  con  esto  quedó  clarísimo 
que  no  pensaba  renunciar  á  que  entre  sí  se  ayudaran  tam- 
bién por  una  ú  otra  manera  los  trabajadores  mismos,  pues  ni 
él  ni  hombre  de  Estado  alguno  ha  de  querer,  según  dejo  re- 
petido, que  la  intervención  del  Estado  empiece  sino  tan  sólo 
allí  donde  resulte  inexcusable. 

Notorio  es,  señores,  que  esa  cooperación  gremial,  forzosa 
en  Austria,  aunque  en  su  organismo  autónoma,  mediante  el 
previo  establecimiento  de  corporaciones  municipales  de  tra- 
bajadores, da  ya  buenos  resultados;  y  que  la  pacífica  federa- 
ción obrera  que  tiene  en  acción  Suiza  y  hoy  cuenta  hasta 
ciento  treinta  mil  individuos,  gracias  á  dos  fundadores  insig- 
nes, católico  el  uno  y  librepensador  el  otro,  en  estrechas  re- 
laciones siempre  con  el  Gobierno  federal,  y  sin  otra  mira 
que  el  mutuo  auxilio,  está  asimismo  siendo  notabilísimo  spe- 
cimen  de  institución  social.  No,  nunca  afirmaré  bastante  que 
todo  eso  es  útil,  y  que  no  hay  que  soñar  en  que  el  Estado  mo- 
nopolice, sino  en  que  complete  la  protección  social.  Ni  fuera 
imposible  que  las  instituciones  antiguas  y  nuevas,  ora  na- 
cidas de  la  particular  iniciativa,  ora  de  su  combinación  con 
la  del  estado,  remediasen  al  fin  lo  más,  si  el  proletariado  tu- 
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viese  resignación,  ó  se  hallase  forzado  á  esperar,  faltándole 
medios  para  abrir  igual  camino  á  sus  justas  ó  injustas  deman- 
das. Pero  ni  Bismarck,  á  quien  siempre  nombro  el  primero, 
porque  haya  disentido  ó  no  en  tal  cual  resolución  aislada,  que 
yo  en  verdad  lo  dudo,  nunca  dejará  de  sor  el  iniciador  del 
cristianismo  práctico ,  ni  su  sucesor  en  el  gobierno ,  contaban 
con  las  treguas  necesarias,  como  lo  han  demostrado  las  elec- 
ciones últimas  y  tantos  otros  hechos  palpables. 

Tampoco  pudo  escondérsele  al  primer  Canciller  del  Im- 
perio que  cualquiera  protección  del  Estado  á  los  obreros,  que 
disminuya  el  trabajo  y  de  un  modo  ú  otro  aumente  su  precio, 
perjudica  á  la  competencia  de  sus  patronos  con  aquellos  ex- 
tranjeros que  sin  sacrificios  ni  límites  explotan  el  trabajo; 
por  lo  cual  únicamente  es  dable  allí  donde  á  las  produccio- 
nes de  un  país  les  sea  dado  defenderse  de  sus  rivales  me- 
diante las  tarifas  de  aduanas,  mientras  no  se  llegue,  si  se 
llega  al  cabo,  sobre  tales  materias  á  una  común  inteligencia 
internacional.  Pocos  osan  decir  que  agricultores  ni  industria- 
les, ni  aun  los  comerciantes  mismos,  hayan  perdido  nada  con 
el  cambio  de  ideas  económicas  del  referido  hombre  de  Esta- 
do; pero  los  que  menos  pueden  condenarlo,  á  no  dudar,  son 
los  trabajadores  del  Imperio.  De  seguro  que  no  podrían  so- 
portar sus  patronos  las  cargas  que  las  leyes  de  protección 
obrera  les  van  imponiendo,  si  hubiesen  de  tomar  parte  en 
una  competencia  libérrima  con  naciones  donde  ninguna  obli- 
gación exista  de  contribuir  al  alivio  de  los  accidentes  y  de  la 
invalidez,  prematura  ó  no,  que  la  edad  ó  el  trabajo  ocasio- 
nan. Las  dos  protecciones  son,  pues,  una  en  substancia  (1). 

Y  por  lo  demás,  harto  sé  yo  que  los  socialistas  alemanes, 
por  lo  general,  no  agradecieron  al  glorioso  Emperador  Gui- 
llermo I,  ni  á  su  consejero  el  gran  Canciller,  las  leyes  pro- 
tectoras, como  tampoco  agradecerán  al  presente  Emperador 
su  iniciativa  internacional,  porque  á  todo  paliativo  tienen  de- 


(1)  Sobre  las  discusiones  á  que  el  cambio  de  opiniones  económicas 
de  Bismarck  dio  ocasión,  véase  el  tomo  VIII  de  la  citada  colección  de 
sus  discursos. 
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clarada  guerra  sin  cuartel,  levantando  la  fácil,  pero  estúpi- 
da bandera  del  todo  ó  nada,  que  jamás  ha  aprovechado  en 
este  mundo  á  nadie,  ni  siquiera  á  su  pretendido  autor  César 
Borja.  Mas  quien  espere  gratitud  inmediata  por  sus  servicios 
reales  y  posibles,  no  merece  llamarse  hombre  de  Estado.  Por 
demás  se  sabe  que  el  común  de  las  gentes  ni  agradece  ni 
aplaude  sino  lo  que  lisonjea  sus  vecinos  intereses  ó  la  satis- 
facción total,  que  no  sujeta  á  medida  alguna,  de  sus  pasio- 
nes. Desde  que,  bajo  el  régimen  del  sufragio  universal  igua- 
litario, floreció  en  Alemania  el  socialismo,  húbose  bien  de 
observar  que  la  antinomia  de  Cavour  no  era  ya  la  única 
planteada,  ni  quizá  la  más  temible.  El  derecho  á  la  mera 
subsistencia,  en  discordia  con  el  de  usar  y  abusar  de  la  for- 
tuna, si  interesa  más  generalmente  al  obrero,  no  le  estimula, 
sin  embargo,  á  tan  ardientes  reclamaciones,  como  su  absolu- 
ta igualdad  jurídica  y  política,  paralela  á  la  desigualdad  in- 
mensa de  goces  y  al  multiplicado  anhelo  de  ellos  que  á  modo 
de  sed  hidrópica  le  atormenta.  Podrán  ser  siempre  los  me- 
nos los  que  esto  experimenten;  pero  como  los  que  1»  ^^-neri- 
mentan  son  de  ordinario  los  más  inteligentes  y  cultos  y  me- 
jor enterados  de  los  goces  que  echan  menos,  bien  pueden 
conducir  al  mayor  número  á  rebelarse  contra  el  orden  social.. 
De  seguro,  los  peores  enemigos  de  éste  saldrán  de  ahí;  que 
la  miseria  suele  inclinar  á  la  humildad,  mientras  la  mera  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  físicas,  cuando  las  siente  inte- 
lectuales y  pasionales,  no  hace  sino  prestar  al  hombre  osa- 
día para  exigir  á  cada  instante  más.  Dícese,  y  lo  creo,  que 
muciic«  obreros  alemanes  adscritos  al  socialismo  no  son  de 
los  que  luchan  ^or  la  vida  precisamente,  sino  por  igualarse 
con  los  más  en  bienandanza.  ¡Cuan  sin  razón  ha  escrito  poco 
hace  M.  Taine,  sin  ser  obscurantista,  que  de  todas  las  crea- 
ciones de  1789  no  queda  íntegra  y  viva  sino  el  sistema  mé- 
trico decimal!  (1).  El  sarcasmo  ej  muy  merecido,  pero  ine- 


(1)     «Lettre  de  M.  H.  Taine  á  M,  Alexis  Delaire,   cecrétaire  general 
de  la  Societé  d'Economie  sociale  et  des  unions  de  la  pál:;  sociale,»  en 
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xacto.  Queda  aún  en  su  pleno  vigor  lo  que  él  á  seguida  cali- 
fica de  preocupación  igualitaria  y  7iiveladora;  preocupación 
que  por  si  sola  agrava  singularísimamente  hoy  en  día  la  cues- 
tión obrera.  Donde  quiera  que  ella  prepondere,  será  del  todo 
irresoluble  la  cuestión.  En  el  entretanto,  patente  está  que  en 
toda  Europa,  y  en  la  propia  España  por  supuesto,  hay  de  so- 
bra socialistas,  colectivistas  ó  comunistas  revolucionarios, 
que  no  aspiran  á  la  mejora  sucesiva,  pacífica,  con  carácter 
relativo,  limitada  á  lo  hacedero,  y  sin  mengua  de  los  comu- 
nes principios  jurídicos,  de  los  trabajadores  en  general,  sino 
á  todo  cuanto  apetecen  de  un  golpe. 

Otros  hay  felizmente  que  piensan  mucho  mejor,  como, 
por  ejemplo,  los  obreros  catalanes  que  compusieron  cierta 
Comisión  poco  hace  enviada  á  Inglaterra  para  estudiar  las 
condiciones  de  la  industria. fabril,  los  cuales  han  rechazado 
con  indignación  la  idea  de  reemplazar  el  presente  estado  de 
cosas  por  un  estado  salvaje,  anárquico,  anti-humano,  en  el 
que  perezca  á  la  par  el  orden  que  el  progreso  social.  Con  ta- 
les ilusos,  que,  según  dijeron  con  frase  exacta  los  antecitados 
obreros  de  Barcelona,  deliran  por  el  conseguimiento  del  todo  (1), 
no  hay  por  desgracia  camino  alguno  de  llegar  á  acuerdos  ra- 
zonables. Pero,  con  todo,  es  un  deber  de  los  Gobiernos  del 
día,  hasta  de  los  más  fuertes,  ya  lo  he  dicho,  el  poner  de  su 
parte  la  razón.  Nada  más  necesario  que  demostrar  á  los  obre- 
ros pacíficos  é  inteligentes,  que  sólo  aspiran  á  lo  justo  y  po- 
sible, que  no  se  les  mide  á  todos  por  igual  rasero.  Toca  ade- 
más á  los  ricos  de  buena  voluntad  ayudar  sin  egoísmo,  ni 
alarmas  ya.  inútiles,  á  los  Grobiernos,  contribuyendo  á  abrir 
anchas  puertas  por  donde  penetren  y  á  todos  lleguen  más  ó 
menos  los  beneficios  de  la  moderna  civilización.  ¿Por  ventura 
el  que  la  charlatanería  de  1793,  que  apenas  encerraba  reali- 


la  obra  intitulada  La  reforme  Sociale  et  le  centenaire  de  la  Revolution: 
París,  1890. 

(1)  Memoria  descriptiva  redactada  por  la  Comisión  obrera  catalana 
nombrada  para  estudiar  el  estado  de  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos 
de  algodón  en  Inglaterra:  Barcelona,  1889. 


DISCURSO  DEL  SR.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  109 

dad  ninguna,  reclamase  absurdos  temperamentos  políticos, 
con  que  todo  Gobierno  era  imposible,  impidió  que  los  más 
prudentes  y  sabios  de  nuestros  inmediatos  antecesores  se  de- 
clarasen decididos  partidarios  del  régimen  constitucional  y 
parlamentario,  sacrificando  tantos  y  tantos,  por  establecerlo 
en  aceptables  condiciones,  fortuna  y  vida?  ¿Las  deficiencias 
posteriores  del  sistema  democrático  han  estorbado  tampoco 
que  se  consiga  alguna  vez  organizar  con  buen  éxito  demo- 
cracias casi  absolutas  como  en  Suiza?  ¿Y  por  qué  en  materia 
de  libertad  neciamente  lo  pidieran  todo  á  un  tiempo,  ahora 
los  ignorantes  adeptos  de  Rousseau,  ahora  sus  comentaristas 
los  verdugos  franceses,  habría  de  haber  abandonado  el  si- 
glo XIX  la  ardua,  pero  realizable  empresa,  de  conciliar  el  or- 
den social  con  la  libertad  política?  Hase,  pues,  de  proceder 
en  la  nueva  cuestión  como  en  las  ya  antiguas  de  derecho  pú- 
blico, ni  más  ni  menos.  Un  periodista  francés,  de  los  más 
escuchados  por  su  sensatez  actualmente,  preguntaba  no  ha 
mucho  lo  siguiente:  «¿Es  posible  la  resistencia  á  todo  trance 
á  las  pretensiones  de  los  obreros?  ¿No  valdría  más  que  se 
procurase  conjurar  el  mal,  aun  á  costa  de  sacrificios  impor- 
tantes, mucho  más  importantes  que  generalmente  se  desea? 
No  quiero  decidirlo;  mas  urge  pensarlo.»  Y,  con  efecto,  de 
tal  manera  se  va  el  asunto  pensando  en  Francia,  que  hay 
preparado  allí  ya  para  las  Cámaras  un  proyecto  de  Gaisse  de 
retraite  des  ouvriers,  por  el  cual  los  trabajadores  que  de  vein- 
ticinco á  cincuenta  y  cinco  años  se  coticen  para  sostenerla 
tendrán  derecho  además  á  una  subvención  del  Estado,  co- 
rrespondiente al  tercio  del  capital  que  así  se  acumule,  au- 
mentando el  propio  Estado,  por  otra  parte,  un  nuevo  tercio 
en  cada  pensión  que  á  los  obreros  ofrezcan  las  sociedades  de 
socorros  mutuos  y  de  auxilios  á  la  ancianidad.  Por  cierto  que 
entre  nueve  millones  de  obreros,  no  cuenta  Francia  aún  sino 
veintiocho  mil  adscritos  á  tales  sociedades  voluntarias;  cosa 
que  prueba  los  insignificantes  efectos  que  ha  producido  allí 
hasta  ahora  el  ahorro  individual.  Pero,  en  resumen,  si  el  pro- 
yecto de  M.  Constans  pasa  adelante,  que  harto  probable  es  que 
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pase,  pudiera  el  estímulo  ofrecido  á  la  asociación  de  los  obre- 
ros por  el  Estado  francés  obligar  á  éste  á  sacrificios  iguales 
ó  superiores  á  los  que  ha  de  exigir  la  famosa  trilogía  social 
por  Bismarck  ideada,  y  que  ahora  completa  la  nueva  ley  de 
seguros  contra  la  invalidez  y  la  ancianidad  que  en  Alemania 
se  pondrá  en  vigor  á  I.**  de  Enero  del  año  próximo. 

También  en  Austria-Hungría  los  seguros  obligatorios  de 
índole  varia  están  á  la  orden  del  día;  y  por  no  hacer  tales 
noticias  interminables,  limitaréme  á  decir  ya  que  una  nueva 
y  recientísima  reforma  en  la  Constitución  nacional  suiza  con- 
cede facultades  al  Consejo  federal  para  hacer  igualmente 
obligatorios  seguros  semejantes,  todo  ello  á  imitación  de  Ale- 
mania. En  esta  senda  había  precedido  á  la  Confederación  el 
cantón  de  Ginebra.  Está  allí  siendo  objeto  de  grandes  deba- 
tes legislativos,  tres  años  há,  el  establecimiento  de  dicha  ins- 
titución, como  obligatoria  para  todos  los  obreros,  subvencio- 
nada por  el  Estado  cantonal,  y  no  tan  sólo  aplicable  á  his 
enfermedades,  sino  á  la  falta  involuntaria  de  trabajo.  Cier- 
tamente que  no  todos  se  han  encontrado  por  allá  conformes 
en  que  tal  obligación  se  decrete,  invocando  el  principio  jurí- 
dico y  económico  de  la  independencia  individual;  pero  nadie 
ha  contradicho  que  las  instituciones  de  esa  índole  las  sub- 
vencione el  Estado  (1).  Tampoco  ha  faltado,  en  cambio,  quien 
pretenda  imponer  exclusivamente  á  los  patronos  la  obliga- 
ción de  atender  en  todos  los  casos  á  sus  trabajadores.  De  re- 
sultas de  la  divergencia,  no  ha  sido  aún  aprobada  la  ley  gi- 
nebrina;  pero  todo  el  mundo  está  convencido  en  Suiza  de  que 
el  principio  obligatorio  y  la  subvención  cantonal  serán  al 
cabo  votadas  por  la  Cámara  próxima,  hasta  para  atender  á 
la  involuntaria  falta  de  trabajo.  ¿Y  qué  mucho,  en  fin,  si  el 
anciano  y  elocuente  jefe  del  radicalismo  político  inglés, 
Gladstone,  el  apóstol  de  todas  las  libertades  humanas,  al 
propio  tiempo  que  ahora  del  sufragio  universal,  y  quizá  por 


(1)    Projets  des  lois  relatifs  á  la  Assurance  contre  la  maladie;  julio  de 
1888:  Ginebra,  1888. 
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consecuencia  de  ello,  acaba  de  declararse  partidario  en  un 
discurso  del  límite  de  ocho  horas  de  trabajo  para  los  mine- 
ros, y  de  que  atentamente  se  estudie  la  aplicación  de  un  lí- 
mite para  el  de  todo  género  de  industrias?  Cuanto  precede 
anda  bien  distante  de  ser,  permitidme  que  por  última  vez  lo 
diga,  particular  manía  del  Imperio  alemán. 

Pero  ni  puedo  ni  debo  dilatar  este  discurso,  cual  suele  su- 
ceder mucho  más  largo  que  me  propuse  al  comienzo.  Fuerza 
es  que  deje  para  más  adecuada  ocasión  el  tratar  del  estado 
en  que  entre  nosotros  se  encuentra  esta  cuestión  obrera.  Bás- 
teme ampliar  algo  que  al  principio  indiqué.  No  cabe  duda 
que  economistas  muy  distinguidos  de  la  titulada  escuela  clá- 
sica, ora  han  tomado  la  iniciativa,  ora  han  trabajado  con  in- 
teligente ardor  para  que  en  España  también  haya  leyes  que, 
respetando  los  dogmas  jurídicos,  indemnicen  á  los  obi-eros  de 
los  accidentes  que  sin  culpa  propia  ocasione  su  trabajo,  y 
fijen  al  de  los  niños  prudentes  reglas,  que  por  igual  modo 
necesita  el  de  las  mujeres.  Sabéislo  de  sobra,  por  los  proyec- 
tos derivados  de  una  Comisión  que  he  tenido  yo  el  honor  de 
presidir,  pendientes  hoy  de  la  aprobación  de  las  Cortes.  Mas 
que  lo  iniciado,  hace,  á  mi  juicio,  falta;  y  será  preciso  pen- 
sar en  ello,  aunque  nuestra  situación  sea  realmente  mejor 
que  la  de  ningún  otro  gran  país  tocante  al  asunto  que  he  tra- 
tado. Justísimo  parece  añadir  que  no  tan  sólo  el  mundo  ofi- 
cial se  interesa  por  acá  en  la  cuestión  obrera.  Así  como  an- 
tes cité  palabras  de  ciertos  obreros  catalanes  enviados  á 
Londres  en  comisión,  de  suma  cordura  llenas,  quiero  con- 
cluir repitiéndoos  otras  dirigidas  á  fabricantes  y  capitalistas 
de  Barcelona,  y  que  responden  á  ellas  noblemente.  Con  mo- 
tivo de  la  inauguración  de  un  nuevo  local,  en  12  de  Febrero 
del  presente  año,  el  Presidente  de  la  Sociedad  de  fomento  del 
trabajo  jiacional,  tan  autorizado  para  llevar  allí  la  voz  de  los 
patronos,  dijo  lo  siguiente:  «No  podemos,  señores,  olvidar  la 
suerte  de  la  clase  obrera.  La  vida  moderna  ha  encarecido  de 
tal  manera  el  presupuesto  de  las  familias,  que  no  ya  la  de 
los  obreros,  sino  hasta  la  existencia  de  las  clases  acomoda- 
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das,  se  hace  cada  vez  más  difícil.  Como  consecuencia  de 
esto,  las  enfermedades  crecen  al  par  de  las  necesidades,  y 
la  suerte  del  que  carece  de  trabajo,  y  sobre  todo  del  inváli- 
do, es  por  todo  extremo  angustiosa.  No  es  fácil  acudir  al  re- 
medio de  todos  los  sufrimientos,  porque,  sobre  ser  muchos 
los  que  sufren,  no  habría  modo  de  organizar  tan  vasto  servi- 
cio, dado  que  se  recogieran  fondos  para  ello;  pero  á  quienes 
no  debemos  ni  podemos  desamparar  es  á  estos  inválidos  que 
por  accidentes  desgraciados,  por  enfermedades  crónicas  de 
que  no  son  culpables,  ó  por  razón  de  su  edad,  no  les  es  ya 
posible  ganar  su  sustento  (1)».  Por  donde  veis  que  no  se  tra- 
ta ya  sólo  allí  de  reconocer  al  obrero  aquello  que  jurídica- 
mente le  corresponde,  porque  no  basta,  sino  de  proporcio- 
narle asimismo  favores  que  tantos  países  le  van  ahora  acor- 
dando. 

Obra  de  espontánea  y  voluntaria  acción  social,  si  la  ins- 
titución en  Barcelona  anunciada  llega,  como  espero,  á  flore- 
cer, tendrá  indudables  ventajas  sobre  cualquiera  en  que  el 
Estado  intervenga;  bien  sabéis  que  no  lo  niego.  Sin  duda  que 
el  patronazgo  que  cortó  de  raíz  en  Inglaterra  la  Economía 
política  individualista  y  que  ha  obligado  tanto  al  Estado  á 
intervenir  en  la  organización  moral  del  trabajo,  no  obstante 
el  individualismo  británico,  nunca  ha  perdido  en  España  toda 
su  fuerza,  y  creo  yo  que  aún  puede  revivir,  como  en  Cata- 
luña se  intenta,  fácilmente.  Mas  no  hay  que  hacerse  ilusio- 
nes: el  sentimiento  de  la  caridad  y  sus  similares,  no  son  ya 
suficientes  por  sí  solos  para  atender  á  las  exigencias  del  día. 
Necesítase  por  lo  menos  una  organización  supletoria  de  la 
iniciativa  individual,  que  emane  de  los  grandes  poderes  so- 
ciales; y  de  alto,  de  muy  alto,  de  mano  regia,  le  han  venido 
ya  á  España  en  eso  la  iniciativa  y  el  ejemplo.  No  dudo  que 
haya  quien  prefiera  las  amenazadoras  Trades  Unions  de  In- 
glaterra, dueñas  ya  de  fijar  el  salario  arbitrariamente,  y  muy 


(1)  Fomento  del  Trabajo  nacional.  Discurso  leído  por  el  señor  Pre- 
sidente, D.  Pablo  Sadó,  con  motivo  de  la  inauguración  del  nuevo  local 
de  la  Sociedad:  Barcelona,  1890. 
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próximas  á  serlo  de  determinar  la  duración  del  trabajo,  sin 
el  menor  concurso  de  los  patronos.  Por  mi  parte,  opino  que, 
á  la  larga,  será  más  ventajoso  el  concierto  entre  patronos  y 
obreros,  con  ó  sin  intervención  del  Estado,  pero  llegando  éste 
siempre  hasta  donde  haga  falta.  Prudencia,  toda  será  poca, 
principalmente  de  parte  de  los  obreros,  que  acá,  como  donde 
quiera,  irían  á  su  perdición  propia  por  el  camino  de  la  vio- 
lencia. Mas  nosotros,  en  tanto,  no  despreciemos,  por  Dios,  el 
problema,  oponiendo  aún  á  su  peligrosa  realidad  frases  va- 
cías. Y  hago  punto,  señores,  que  no  puedo  decir  más,  y  temo 
que  piensen  que  he  dicho  demasiado  esta  noche. 


TOMO  CXXXI 


OPINIONES  ACERCA  DE  LA  JUNTA  CENTRAL  DEL  CENSO 


Es  esta  Revista  de  España  por  su  constante  apartamien- 
to de  las  luchas  políticas,  y  por  la  sinceridad  con  que  defien- 
de todos  los  principios  rectos  y  sanos,  tribuna  franca  á  todas 
las  ideas  y  seguro  abierto  á  todos  los  intentos  generosos. 

El  combate  que  actualmente  se  libra  entre  los  que  consi- 
deran á  la  Junta  central  del  censo  como  un  poder  supremo, 
inviolable  é  irresponsable,  superior  al  poder  ejecutivo  y  en 
competencia  con  el  poder  legislativo,  y  los  que  entienden 
que  la  tal  Junta  es  completamente  un  organismo  inferior 
á  las  Juntas  municipales  y  provinciales;  porque  al  fin  és- 
tas resuelven  y  fallan,  y  la  otra  no  tiene  más  atribuciones 
que  la  de  oir  todas  las  quejas  que  á  ella  se  dirijan ,  y  pro- 
poner á  las  Cortes  ó  al  Grobierno  las  reformas  que  deban 
introducirse  en  la  ley  del  Sufragio;  esa  batalla,  repetimos, 
que  ha  apasionado  hasta  un  punto  increíble  á  los  varones 
ilustres  que  por  ministerio  de  la  ley  constituyen  la  Junta  cen- 
tral del  censo,  nos  ha  hecho  reparar  en  dos  cosas  que  han 
pasado  desapercibidas  para  el  común  de  las  gentes,  más  da- 
das á  la  disputa  que  enciende  los  ánimos,  que  á  la  reflexión 
que  engendra  el  estud.io  de  los  textos  vivos. 

Pero  nada  ha  podido  llamar  tanto  nuestra  atención,  ni 
empujarnos  á  buscar  los  exclarecimientos  que  vamos  á  hacer, 
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■como  el  excelente  artículo  que  en  las  columnas  de  esta  mis- 
ma Revista  publicó  el  distinguido  orador  que  tuvo  la  honra 
de  presidir  en  el  Congreso,  la  Comisión  encargada  de  defen- 
der el  proyecto  de  ley  del  Sufragio,  y  los  notabes  discursos 
que  para  sostener  la  existencia  de  la  Junta  central  pronunció 
en  la  sesión  del  13  de  Febrero  último. 

Seguramente  que  el  Sr.  Ramos  Calderón  se  ha  dejado  lle- 
var de  los  apasionamientos  de  escuela  al  escribir  el  artículo  á 
que  nos  referimos,  como  se  dejó  llevar  de  una  sinceridad  loa- 
ble al  definir  con  su  autoridad  indiscutible  Jas  modestas  atri- 
buciones que  competen  á  la  Junta  central,  que  él  llamaba, 
por  antonomasia,  suprema,  para  venir  á  afirmar  después  que 
era  más  que  otra  cosa  un  centro  de  información  y  de  con- 
sulta. 

Error  de  la  memoria,  que  del  entendimiento  y  de  la  vo- 
luntad no  puede  ser,  es  el  que  ha  cometido  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón. Y  como  no  gustamos  de  polémicas  inútiles,  que  no  en- 
cajan bien  en  las  condiciones  de  esta  Revista,  ni  de  teorías 
que  en  último  caso  sólo  habrían  de  servir  para  oscurecer  la 
realidad  de  los  hechos,  vamos  á  dar  á  dos  columnas  las  opi- 
niones que  el  presidente  de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley 
del  Sufragio  expuso  en  la  Cámara  de  Sres.  Diputados,  y  las 
que  luego  publicó  en  esta  Revista  apoyándose  en  aquella 
frase  de  Royer  Collard,  el  ilustre  orador  francés,  cuando  de- 
cía que  una  ley  electoral  es  una  constitución. 

«La  Junta  central  es  una  espe-  «El   Sr.   Gutiérrez   de   la    Vega 

^:«  A^  ..„4.^í^-„;i«  A^  4.^A^„  i^„    „  desea  que   desaparezca  la   Junta 

cíe  de  patriciado  de  todos  los  par-  i.     i  j  i  ^     n       •  • ' 

^  ^  central  del  censo  que  la  Comisión 

tidos  que  se  impone  á  Gobernado-      establece  en  su  proyecto,  y  pide 

^^„      )i^»'^»„*^^„  «     «1  1         esto  porque  cree  innecesaria  esa 

res  y  Ministros  y  que  vela  por  la       t     ^     x>     '  '      '  t,         i 

•^  "^   ^  ^  Junta.  Jrareceme  a  mi  que  hay  al- 

pureza  del  régimen  parlamentario.       guna  exageración  en  las  palabras 
r,       .1      '    •„  j.-  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  Cier- 

Con  el  régimen  antiguo  se  re-      ^^^^^^^^   ^g^a  Junta  supfema  no 

unían  Cortes  que  venían  á  poner       viene  á  tener  una  función  marca- 

el  V  B  "  á  los  actos  del  uoder  eie-      ^^  ^  determinada  en  la  resolución 

^  •'  de  todos  los  actos  electorales;  pero 

cutivo:  con  el  sistema  de  la  nueva       se  le  confía  por  el  proyecto  una 

ley,  el  pode,-  popula,  llegara  4  se.      ^^.^^^  ^^^X^e!- 
dueño  de  sus  destinos  y  tendrá  por      donar  todos  los  actos  que  concu- 
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representantes  á  los  que  mejor  in- 
terpreten sus  aspiraciones  y  atien- 
dan al  remedio  de  sus  necesidades. 
La  Junta  Central  del  Censo  ha 
enseñado  á  todos  que  la  nueva  ley 
aspira  á  que  el  poder  parlamenta- 
rio se  forme  y  genere  con  entera 
y  absoluta  independencia  del  po- 
der ejecutivo. 

En  medio  de  la  tristeza  que  caii- 
sa  el  proceder  del  Gobierno,  con- 
suela la  actitud  de  la  Junta  cen- 
tral del  censo .  Ese  organismo 
creado  por  la  ley  del  Sufragio  es 
la  única  garantía  contra  las  arbi- 
trariedades de  los  gobernantes;  ella 
es  el  valladar  que  evita  la  comisión 
de  mayores  abusos  y  la  que  con  sus 
prudentes  y  acertadas  disposicio- 
nes infunde  algún  ánimo  al  decaí- 
do cuerpo  electoral.  Partidarios 
decididos  de  esa  institución,  de  ella 
lo  esperamos  todo  y  así  como  hoy 
contiene  las  demasías  de  los  go- 
bernantes, así  esperamos,  que  si 
mañana  lo  exigen  las  circunstan- 
cias, sea  su  enérgica  protesta  la 
señal  de  una  coalición  que  imponga 
el  respeto  á  todos  los  que  se  em- 
peñan en  bastardear  el  Sufragio 
universal. 

Contando  con  la  energía  y  deci- 
sión de  la  Junta  Central,  los  par- 
tidos liberales  deben  aprestarse  á 
la  lucha,  haciendo  lo  que  para  oca- 
siones semejantes  aconsejaba  el 
ilustre  escritor  á  que  al  principio 
nos  hemos  referido.  «Si  queréis 
que  el  elector  sea  fuerte  contra  el 
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rran  d  la  elección  de  los  Dipu-^ 
tados. 

La  Junta  suprema  no  resuelve; 
la  Junta  suprema  no  falla;  pero  á 
la  Junta  suprema  se  le  da  cuenta 
de  todo,  y  en  su  alta  sabiduría,  y 
compuesta  como  se  encuentra  de 
las  personalidades  más  relevantes 
de  la  política  española,  pocírá  for- 
mar idea  de  cómo  se  ha  aplicado 
en  una  y  otra  elección  la  ley  que 
estamos  discutiendo;  y  con  estas 
noticias  que  á  ella  llegan,  con  esta 
alta  inspección  que  la  ley  le  enco- 
mienda, es  posible  que  se  tenga 
una  base  muy  conveniente  para 
las  reformas  que  en  esta  legisla- 
ción deban  hacerse  en  lo  sucesivo. 
No  me  negará  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  que  hay  en  la  Admi- 
nistración la  función  de  la  inspec- 
ción que  todos  los  grandes  hacen- 
distas han  tratado  de  establecerla 
y  de  constituirla,  y  no  concediéndo- 
se facultades  resolutivas,  sino,  por 
el  contrario,  haciendo  de  la  ins- 
pección un  centro  á  donde  vengan 
todos  los  datos,  todas  las  quejas, 
todas  las  reclamaciones,  y  dando 
motivo  con  esto  á  que  la  inspec- 
ción formule  las  reformas,  las  en- 
miendas y  las  adiciones  que  deben 
hacerse  en  la  legislación  ó  las  cen- 
suras que  hay  que  hacer  de  los 
actos  de  los  funcionarios  públicos. 
Pues  una  cosa  análoga  es  lo  que 
en  realidad  le  queda  que  hacer  á 
la  Junta  suprema  que  la  Comisión 
establece. 

No  vendrá  á  hacer  los  escruti- 
nios, como  se  ha  propuesto  en  al- 
gunos otros  proyectos;  la  Comi- 
sión cree  que  los  escrutinios  deben 
hacerse  en  los  distritos,  porque  ya 
que  allí  se  verifica  la  elección,  es 
natural  que  los  escrutinios  tengan 
lugar  también  allí;  pero  tiene  sí 
facultades  para  oir  todas  las  ad- 
vertencias, todas  las  reclamacio- 
nes, todas  las  quejas  que  quizás  no 
han  encontrado  eco  en  las  autori- 
dades inmediatas,  y  que,  sin  em.- 
bargo,  por  una  y  por  otra  causa 
van  formando  el  juicio  de  esa  Jun- 
ta para  proponer  á  las  Cortes  las 
reformas  que  en  lo  sucesivo  deban 
hacerse  en  la  legislación  electo- 
ral. Y  con  esta  misión,  y  solamen- 
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poder,  decía  Royer  Collard,  dadle 
compañeros,  unificad  las  fuerzas, 
formad  masas.»  Tal  debe  ser  la 
obra  de  los  partidos  liberales: 
aparte  de  la  diferencia  de  princi- 
pios, que  no  es  esta  ocasión  de  di- 
lucidar, los  amantes  del  Sufragio 
universal  tienen  un  lazo  común; 
la  ley  electoral  se  ha  reformado, 
no  tanto  para  extender  el  voto, 
cuanto  para  conocer  la  voluntad 
de  la  Nación.» 

Antonio  Ramos  Calderón. 


Bbvista  ue  Espaka,  número  518,  cuader- 
no 4  »  correspondiente  al  30  de  Octubre.  «El 
Sufragio  universal  en  la  práctica.» 


te  con  ésta,  crea  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  que  esa  Junta  central 
puede  prestar  un  servicio  muy 
grande  á  la  reforma  electoral. 

Todos  los  actos  que  se  ejecutan 
con  motivo  de  la  aplicación  de  la 
ley  electoral  tienen  su  sanción  pe- 
nal en  la  ley  misma,  y  así  habrá 
visto  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
que  detrás  de  cada  acto  criminal 
hay  una  disposición  penal  que  le 
pone  su  correctivo ,   y  al  mismo 
tiempo  los  tribunales  que  han  de 
estar  encargados  de  esta  función; 
pero  esto  no  se  opone   en  manera 
alguna  á  que  esa   Junta  central 
tenga  en  cuenta  no  sólo  esos  actos 
individuales  que  desde  luego  han 
sido  penados  ya  por  los  Tribuna- 
les,   sino   que   tengan   en   cuenta 
esas  otras  faltas,  de  que  se  queja- 
ba elSr.  Maisonnave  y  algún  otro 
señor  Diputado,  que  suelen  come- 
terse por  los  Ayuntamientos  y  por 
las  Diputaciones  en  todo  lo  refe- 
rente al  censo  electoral;  faltas  que, 
ó  no  se  han  castigado,  ó  que  si  se 
han  castigado  deben  dar  motivo  á 
la  reforma  de  la  ley.  En  este  senti- 
do ,  así  como  la  inspección  en  la 
administración    activa    no    tiene 
medios  de  dar  sanción  á  sus  ac- 
tos, sino  que  se  limita  á  propone?' ' 
á  los  Ministros  las  reformas  que 
deben  hacerse,  del  mismo  rñodo  la 
Junta  central,  que  ha  escuchado 
todas  las  quejas  y  reclamaciones 
que  á  ella  han  llegado,  que  se  ha 
enterado,  no  de  un  hecho  solo  y 
concreto,  sino  de  todos  los  actos 
que  en  general  se  han  verificado 
en  la  elección,  propondrá  al  Go- 
bierno las  reformas;  porque  ade- 
más de  que  cada  acto  y  cada  hecho 
tenga  una  sanción  penal,  hay  el 
recurso,  como  medio  más  conve- 
niente para  lo  sucesivo  quizás,  de 
modificar  la  legislación,  de  refor- 
marla ya  en  la  parte  penal,  ya  en 
el  procedimiento,  ya,  en  fin,  hasta 
en  el  mismo  tribunal   encargado 
de  aplicar  esas  penas  ó  de  casti- 
gar esas  faltas. 

En  este  sentido  creía  la  Comi- 
sión que  la  Junta  central  venía  á 
llenar  un  vacío  y  un  hueco;  y  co- 
mo esta  Junta  central,  después  de 
todo,  solo  por  sí  y  por  la  natura- 
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leza  de  las  personas  de  que  se 
compone  es  ya  una  entidad  muy 
respetable,  y  como  esto  represen- 
ta una  idea  nueva,  la  Comisión, 
teniendo  en  cuenta  que  tratándo- 
se de  una  idea  nueva  no  debía 
desecharla  en  absoluto,  de  aqvií 
que  la  baya  dado  carta  de  natura- 
leza en  su  proyecto. 

No  me  atreveré  á  decir  lo  que 
esta  Junta  central  será  en  lo  suce- 
sivo, porque  esto  depende  de  sus 
mismos  actos:  si  la  Junta  no  llega 
á  comprender  la  misión  que  la  ley 
le  confiere;  si  la  Junta  se  abando- 
na hasta  el  extremo,  quizás  temi- 
ble, de  no  llegar  á  constituirse,  de 
no  hacer  caso  de  las  reclamaciones 
ó  de  las  advertencias  que  por  los 
Municipios  ó  por  los  electores  per- 
judicados se  la  dirijan,  entonces 
tenga  la  seguridad  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  de  que  esa  Junta  des- 
aparecerá en  la  primera  reforma 
de  la  ley  electoral  que  se  verifique; 
pero  si,  por  el  contrario,  esa  Junta 
llega  á  manifestarse  celosa  en  el 
cumplimiento  de  las  funciones  que 
la  ley  le  encomienda;  si  oye  y  atien- 
de todas  las  reclamaciones;  si  en 
virtud  de  los  muchos  datos  y  de 
las  muchas  observaciones  que  á 
ella  lleguen  proporie  á  las  Cortes 
ó  al  Gobierno  las  reformas  que  de- 
ban hacerse  en  la  legislación,  ten- 
ga por  seguro  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  que  esa  Junta  que  hoy 
aparece  con  facultades  muy  limi- 
tadas llegará  quizás  á  ser  en  lo 
sucesivo  esa  rueda  poderosa,  ese 
eje  central  qvie  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo procuró  consignar  en  el  pro- 
yecto de  reforma  de  la  ley  electo- 
ral presentado  á  las  Cortes  en  1884. 
Y  no  digo  más  acerca  de  este 
punto.» 

Diario  de  Sesiones  del  Congreso,  corres- 
pondiente al  13  de  Febrero  de  1890. 


Por  nuestra  parte,  ni  una  palabra  añadiremos.  La  más 
alta  autoridad  para  definir  las  atribuciones  de  la  Junta  Cen- 
tral del  Censo,  dice  bien  elocuentemente  cómo  se  deben  de 
entender,  según  lo  propuso  ante  la  mayoría  y  el  Gobierno, 
con  aplauso  de  aquélla  y  consentimiento  del  otro.  Ahora  pon- 
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gase  de  acuerdo  el  Sr.  Ramos  Calderón,  publicista,  y  el  se- 
ñor Ramos  Calderón,  Presidente  de  la  Comisión  encargada 
de  convertir  en  ley  el  proyecto  de  la  del  sufragio  universal. 

Y  ya  que  hemos  expuesto  las  opiniones  contradictorias 
del  Sr.  Ramos  Calderón,  no  holgara  que  demos  á  conocer  el 
juicio  que  de  esa  Junta  y  de  su  representante  tienen  la  ma- 
yoría de  los  Vocales  que  la  constituyen.  Es  un  dato  curioso 
que  puede  servir  para  ilustrar  á  muchos  y  para  distraer  á  no 
pocos.  Que  al  fin  y  al  cabo,  en  ese  asunto  parece  que  Dios 
ha  querido  introducir  la  confusión  de  la  Torre  de  Babel .  He 
aquí  las  opiniones  á  que  aludimos: 

El  Sr.  Alonso  Martínez. 

Que  es  un  poder  la  'Junta  Central.  ¿Qué  duda  cabe?  Y  la 
prueba  es  que  el  art.  24  de  la  ley  concede  á  la  Junta  faculta- 
des disciplinarias  para  imponer  multas  hasta  de  1.000  pese- 
tas. En  mi  sentir,  el  legislador  ha  creado  ese  poder  para  dis- 
gregar del  poder  ejecutivo  todas  las  operaciones  de  la  for- 
mación del  censo,  y  con  esta  desmembración  ha  formado  ía 
Junta  para  colocar  al  cuerpo  electoral  bajo  el  amparo  del 
poder  parlamentario.  Así  se  explica  que  yo,  sólo  por  ser  Pre- 
sidente del  Congreso,  lo  sea  también  de  la  Junta  Central  del 
Censo.  Así  es  que  en  todo  cuanto  se  relacione  en  la  forma- 
ción del  Censo  y  en  la  pureza  de  las  operaciones  para  esto, 
la  Junta  es  un  poder  supremo,  y  que,  yo  como  Presidente  de 
ella,  haré  respetar  esta  condición,  tanto  en  el  seno  de  la  Jun- 
ta, como  si  llegara  el  caso  en  el  Parlamento,  como  mi  auto- 
ridad de  Presidente  del  Congreso. 

Y  por  esta  relación,  que  indudablemente  existe  entre  la 
Junta  y  el  Poder  legislador,  es  por  lo  que  digo  yo,  entre 
otras  razones,  que  la  Junta  es  poder  supremo,  porque  en  úl- 
timo caso  aquél  resolvería  definitivamente.  Por  ejemplo:  la 
primera  vez  que  yo  fui  al  Ministerio  estaba  vigente  la  ley  del 
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año  1835,  y  con  arreglo  á  ella  tenía  derecho  á  la  excedencia. 
Vino  luego  otra  ley  que  exigía  mayor  número  de  condicio- 
nes, de  edad,  etc.,  etc.,  y  las  Cortes,  dando  efecto  retroacti- 
vo á  la  ley,  dispusieron  que  no  podía  cobrar  la  excedencia. 
Pues  bueno,  al  dar  efecto  retroactivo  á  la  ley,  es  indudable 
que  existe  un  exceso  de  facultades,  y,  sin  embargo,  yo  no 
tuve  otro  remedio  que  conformarme. 

La  Junta  estará  casi  siempre  formada  de  Senadores  y  Di- 
putados, y  claro  es  que  éstos  disfrutan  de  la  inmunidad  que 
disfruta  todo  representante  de  la  nación.  Pero  existen  algu- 
nos individuos,  como  los  Sres.  Salmerón,  Palanca,  Cervera  y 
algún  otro,  que  no  son  Senadores  ni  Diputados,  y  para  éstos 
se  debe  hacer  extensiva  la  inmunidad  del  Presidente,  que, 
sólo  por  serlo  del  Congreso,  lo  es  de  la  Junta.  Porque  si  yo, 
antes  de  ser  Presidente  del  Congreso,  no  podía  formar  parte 
de  la  Junta,  y  ahora,  por  serlo,  lo  soy  de  la  Junta  misma,  es 
claro  y  evidente  que  existe  entre  uno  y  otro  poder  una  rela- 
ción íntima,  en  la  que  bien  puede  hacerse  extensiva  á  los  Vo- 
cales de  la  Junta,  no  sean  Senadores  ni  Diputados,  la  inmu- 
nidad del  Presidente. 

Naturalmente  hago  exclusión  de  los  delitos  comunes. 

El  Sr.  Marios. 

La  Junta,  en  todo  cuanto  se  relaciona  con  las  operaciones 
de  la  formación  del  censo,  tiene  una  categoría  superior,  y  en 
su  carácter,  puramente  consultivo  ^  es  el  Tribunal  Supremo 
para  todas  estas  cuestiones  dejando  siempre  á  las  Audiencias 
cuanto  se  refiera,  en  último  recurso,  á  la  exclusión  ó  inclu- 
sión en  las  listas  electorales. 

En  este  concepto  la  Junta  es  un  verdadero  poder.  Todo  po- 
der tiende  á  extender  su  acción,  y  entiendo  yo  que  dentro  de 
la  Junta  existen  elementos  poseídos  del  deseo  natural  de  dar- 
le mayores  atribuciones  de  las  que  en  realidad  posee.  Pero 
esta  acción  no  puede  pasar  de  ser  del  momento,  y  que  tenien- 
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do  enfrente  al  Poder  ejecutivo  podrían  venir  una  serie  de  ro- 
zamientos entre  la  Junta  y  el  Gobierno  que  es  necesario  evi- 
tar, porque  del  resultado  de  estos  rozamientos  saldría  induda- 
blemente perdiendo  la  Junta,  toda  vez  que  el  Gobierno  podría, 
por  los  medios  legales  de  que  dispone  y  que  la  Constitución 
le  concede,  modificarla  y  hasta  anularla. 

Y  esto  lo  vienen  justificando  en  las  discusiones  que  hemos 
tenido,  unas  veces  el  Gobierno  reconociendo  la  competencia 
de  la  Junta  para  entender  en  el  asunto  objeto  del  debate,  y 
otras  los  mismos  individuos  de  la  Junta  cediendo  en  sus  peti- 
ciones. 

Por  estas  razones  entiendo  yo  que  si  se  quiere  que  exista 
ese  organismo  que  las  Cortes  han  hecho  para  defensa  del 
cuerpo  electoral  en  todo  cuanto  se  refiere  á  las  operaciones 
de  la  formación  del  censo,  la  obra  de  la  Junta  debe  ser  una 
obra  de  paz.  Porque  en  último  resultado  el  Poder  ejecutivo  es 
un  poder  constitucional,  y  como  tal  puede  usar  en  todo  caso 
de  las  funciones  que  la  Constitución  le  concede. 

Solamente  es  irresponsable  el  Poder  real,  y  aun  para  éste 
consta  en  la  Constitución  la  responsabilidad  ministerial.  En 
este  concepto  estimo  que  es  responsable  la  Junta  Central  del 
Censo.  Pero  en  buena  doctrina  de  derecho,  en  todo  principio 
jurídico  se  requiere  el  procedimiento ;  y  la  ley  electoral  no 
dice  cosa  alguna  respecto  de  cómo,  cuándo  y  en  qué  forma 
podrá  incurrir  la  Junta  en  responsabilidad,  ni  tampoco  de  los 
medios  para  recurrir  contra  ese  organismo,  en  buena  doctri- 
na de  derecho  es  irresponsable. 

Y  aquí  me  conviene  recordar  que  he  dicho  que  la  Junta 
tiene  un  carácter  puramente  consultivo,  y  á  ella  vamos  á  ex- 
poner nuestro  criterio  sobre  la  interpretación  de  la  ley  en  los 
puntos  que  son  motivo  del  debate. 

Tanto  valía  decir  de  los  monárquicos  que  atentaban  con- 
tra la  Monarquía,  porque  en  la  aprobación  de  un  proyecto  de 
ley  de  carácter  jurídico  votaran  con  los  republicanos. 
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El  Sr.  Sagasta. 

Las  atribucione»  de  la  Junta  están  comprendidas  en  la 
ley,  y  algunas  de  ellas  tienen  carácter  resolutivo.  Las  Cortes 
entiendo  yo  que  han  creado  la  Junta  para  que  sirva  de  valla- 
dar á  las  arbitrariedades  que  pueda  cometer  el  poder  ejecu- 
tivo en  todo  aquello  que  se  refiera  á  la  formación  é  inspec- 
ción del  censo  electoral. 

No  me  atrevo  á  aventurar  mi  juicio  acerca  del  resultado 
que  tendrán  los  trabajos  de  la  Junta;  pero  de  todos  modos, 
para  llegar  á  purificar  el  cuerpo  electorar  se  necesitará  al- 
gún tiempo.  En  Inglaterra,  antes  de  llegar  á  la  purificación 
de  las  elecciones,  se  cometían  más  arbitrariedades  que  en 
país  alguno. 

La  Junta  es  irresponsable  ante  la  opinión  pública  y  ante 
las  Cortes,  lo  mismo  que  lo  es  el  Grobierno;  fuera  de  estos  su- 
premos tribunales,  la  Junta  no  puede  ser  responsable  por  sus 
opiniones. 

Claro  es  que  en  todas  las  discusiones  que  sostenemos  en 
el  seno  de  la  Junta,  yo  tiendo  siempre  á  concederle  mayores 
facultades,  mientras  que  los  ministeriales  procuran  reprimir- 
las. Es  evidente,  que  si  el  Gobierno  suspendió  á  un  Ayunta- 
miento ó  una  Diputación  provincial  antes  de  que  estas  corpo- 
raciones eligieran  las  Juntas  municipal  y  provincial,  la  Jun- 
ta nada  puede  decir  de  estas  medidas  del  poder  ejecutivo; 
pero  si  las  resoluciones  que  se  adopten,  se  llevan  á  efecto 
después  de  constituidas  aquellas  Juntas,  la  central  tiene  in- 
discutible competencia  para  entender  en  estos  casos. 

El  Sr.  Castelar. 

La  Junta  tiene  el  derecho  de  inspección  sobre  la  raíz  elec- 
toral, el  censo,  perdido  por  antiguas  corruptelas  en  todos  los 
pueblos  grandes. 
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La  ley  electoral  es  una  ley  fundamental  y  deroga  las  le- 
yes anteriores.  Todo  cuanto  en  éstas  se  oponga  por  algún 
concepto  á  nuestras  facultades,  todo  está  derogado. 

Tiene  la  Junta  las  mismas  prerrogativas  que  el  poder  par- 
lamentario, de  donde  proviene,  y  el  mismo  carácter.  Su  res- 
ponsabilidad es  ante  la  opinión. 

La  prensa  califica  á  la  Junta  de  arma  de  guerra  contra  el 
poder  ejecutivo.  ¿Existe  algún  fundamento  para  esta  califi- 
cación? 

No.  La  Junta  corona  una  especie  de  movimiento  de  la  opi- 
nión, que  no  quiere  ver  al  poder  ejecutivo  interviniendo  en 
las  elecciones.  La  ley  electoral  aparta  por  completo  al  Go- 
bierno de  los  comicios,  y  la  Junta,  interpretando  dentro  de 
sus  facultades,  en  consonancia  con  tal  sentido,  cumplirá  su 
deber. 

El  Sr.  Salmerón. 


Poco  tengo  que  decir  respecto  de  las  atribuciones  de  la 
Junta.  Especificadas  están  en  la  ley  electoral,  en  sus  relacio- 
nes con  las  leyes  provincial  y  municipal,  y  dentro  de  esto, 
nosotros  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  pedir  al  Gobierno  el 
complimiento  de  ellas.  Unas  veces  sentando  precedentes  para 
en  lo  sucesivo,  y  otras  facilitarle  los  medios  para  su  apli- 
cación. 

Entiendo  que  la  Junta  es  responsable ,  si  bien  estimo  que 
existe  una  personalidad  que  es  irresponsable  por  razón  de  su 
cargo.  El  presidente. 

M  Sr.  Cervera. 

No  soy  entendido  en  las  cuestiones  que  creo  son  de  dere- 
cho constitucional;  pero  juzgo  que,  dada  la  alta  representa- 
ción que  tienen  ó  han  tenido,  por  sufragio  de  la  alta  repre- 
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sentación  nacional,  todos  los  indiyiduos  que  la  forman  son 
irresponsables  ante  los  Tribunales  ordinarios,  y  por  tanto  la 
Junta  también  lo  es. 

Esto  no  quiere  decir  que  si  mañana  se  pidiera  responsa- 
bilidad á  la  Junta  yo  la  rehuyera.  Yo  respondo  de  mis  actos 
siempre. 

No  se  han  hecho  públicas  más  opiniones  de  los  individuos 
de  la  Junta;  pero  ellas  bastan  para  que  el  lector  forme  juicio 
de  cuan  difícil  es  encontrar,  fuera  de  los  apasionamientos  de 
la  política,  dos  voluntades  en  concierto. 


M.  T.  B. 
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Con  la  llegada  del  frío,  vuelven  los  madrileños  á  sus  hoga- 
res abandonados,  por  inhospitalarios,  durante  la  estival  es- 
tación. Madrid  entonces  se  anima,  abre  sus  salones,  estable- 
ce sus  tertulias,  reclama  diversiones  que  le  hagan  pasar  gra- 
tamente las  monótonas  é  interminables  noches  de  invierno. 
Y  los  teatros,  respondiendo  á  esta  necesidad  recreativa,  resu- 
citan tras  su  letargo  veraniego,  se  remozan,  se  engalanan, 
acogen  en  su  protector  escenario  á  actores  de  fama  disperdi- 
gados por  provincias  y  por  el  extranjero,  y  obras  que  acaban 
de  salir  de  la  pluma  de  los  autores.  En  todos  los  carteles  se 
libra  una  lucha  de  portentosas  novedades. 

¡Vamos  á  verlos,  aunque  sea  de  refilón! 

El  teatro  Real  llama  nuestra  atención  primero  con  las  her- 
mosas armonías  de  las  óperas,  hasta  hoy  representadas,  Ote- 
llo,  de  Verdi;  Orfeo,  de  Gluck;  Lucia,  de  Donizetti;  Aida,  de 
Verdi,  y  Amleto  de  Thomas.  Menos  la  primera,  esto  es,  Otéllo, 
las  demás  óperas  conocidas  eran  de  nuestro  público,  así  es 
que  el  nuevo  Otello,  (pues  que  ya  Rossini  compuso  otra  obra 
fundada  sobre  el  mismo  drama  de  Shakespeare)  fué  quien 
despertó  la  mayor  ansiedad  entre  los  aficionados  á  la  música. 

Otello  es  la  última  producción  de  Verdi,  el  último  esfuer- 
zo de  este  genio  musical,  que  con  II  Trovatore,  Un  bailo  in 
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maschera,  Ernani,  La  Traviata,  Rigoletto,  La  Forza  dd  Desti- 
no y  otras,  ha  mantenido  en  constante  espectativa  la  curio- 
sidad de  los  amantes  del  bel  canto,  por  espacio  de  largos  años. 
El  anuncio  de  una  nueva  obra  de  Verdi  ha  sido  siempre  algo 
así  como  el  anuncio  de  un  misterio.  Porque  sin  duda,  ningún 
maestro  ha  cambiado  tanto  en  su  gloria  y  dilatada  carrera 
artística,  como  él. 

Italiano  por  su  espíritu  y  por  su  cuna,  en  Otello  ha  segui- 
do la  tendencia  de  escuelas  exóticas.  Y  él,  que  ha  sido  el  can- 
tor de  las  pasiones  románticas,  cuando  el  romanticismo  esta- 
ba en  boga,  ahora  ha  rendido  tributo  al  realismo  más  moder- 
no, al  naturalismo  de  Wagner.  Otello  no  es  otra  cosa  que  un 
campamento  en  que  han  reñido  batalla  los  ideales  artísticos 
del  año  30  y  los  de  fin  de  siglo.  La  Tetrazzini,  los  Sres.  Durot 
y  Battistini  fueron ,  en  el  teatro ,  los  campeones  principales 
que  han  llevado  las  enseñas  de  la  nueva  ópera  de  Verdi,  re- 
cibida en  Madrid  con  unánimes  y  entusiastas  aplausos. 

En  el  Español  ha  habido  otra  novedad,  y  ésta  más  queri- 
da y  estimada  para  España.  Se  ha  visto  aparecer,  con  un  es- 
plendor maravilloso,  á  una  gran  actriz,  María  Guerrero.  Lo 
mismo  en  El  vergozoso  en  palacio,  chispeante  y  delicada  co- 
media de  Tirso  de  Molina,  que  en  Don  Juan  Tenorio,  esta 
actriz,  conocida  hasta  ahora  por  su  discreción  y  talento,  se 
ha  revelado  como  una  verdadera  artista.  Nada  le  falta:  es 
elegante,  bella,  estudiosa,  apasionada,  natural,  sensible,  mo- 
desta. En  pocas  palabras,  la  antigua  ingenue  ó  soubrette  del 
teatro  de  la  Comedia,  ha  conquistado  el  puesto  de  primera 
actriz,  se  ha  colocado  en  una  altura  donde  es  más  fácil  subir 
más  que  caer.  María  Guerrero  no  es  una  halagüeña  esperan- 
za, sino  una  realidad  hermosa,  que  promete  aún  más  hermo- 
sas realidades. 

¿Cómo  es  posible  pensar  de  otro  modo  si  se  comparan  las 
dos  distintas,  y  tan  distintas,  protagonistas  que  ha  encarna- 
do María  Guerrero,  en  su  transformación  mágica,  al  pisar  la 
escena  del  teatro  Español? 

La  Magdalena  de  M  vergonzoso  en  palacio  es  una  creación 
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de  interpretación  dificilísima,  por  no  decir  imposible,  en  los 
tiempos  que  corren  de  crudo  realismo.  Aquella  heroína  del 
teatro  de  Tirso  personifica  un  tipo  de  dama  ya  desaparecido 
en  nuestras  costumbres,  y  que  para  ser  comprendido  y  tra- 
ducido en  la  vida  teatral,  la  cual,  por  ficticia  que  ella  sea, 
no  puede  menos  de  amoldarse  á  la  realidad  posible,  ha  me- 
nester de  una  actriz  de  perspicaz  ingenio,  de  penetración  fe- 
licísima, que  casi  se  halle  dotada  de  la  divina  facultad  de 
la  adivinación.  María  Guerrero  ha  sido  esta  maga  hechicera 
que  ha  resucitado  una  obra,  quizás  de  las  más  característi- 
cas, y  por  lo  mismo,  menos  asequibles  á  la  representación 
en  todo  tiempo  de  nuestro  viejo  teatro. 

Cífrase  en  la  heroína  de  El  Vergonzoso  en  Palacio,  toda  la 
discreta  picardía,  toda  la  galante  pasión,  toda  la  noble  tra- 
vesura de  la  antigua  dama  española.  No  es  «Magdalena»  una 
niña,  de  sencillez  ingenua,  de  arranques  de  pasión  francos, 
de  idealismos  fantásticos,  como  las  que  se  estilaron  citando  el 
romanticismo  imperaba  en  las  tablas .  No  es  nada  de  esto, 
sino  todo  lo  contrario.  Hay  en  su  espíritu  elevado  dobleces 
astuciosas  de  mujer  mundana;  hay  en  su  seno  generoso  sen- 
timientos discretos  que  piden  á  la  voz  lenguaje  comedido; 
hay  en  su  inteligencia  ideas  profundas,  algo  de  maquiavelis- 
mo femenino,  un  abismo  de  profundidades  sólo  expresadas 
por  miradas  tan  enérgicas  como  serenas. 

Pues  bien,  carácter  tan  complejo,  de  mujer  tan  madura, 
de  hembra  tan  sagaz,  ha  tenido  interpretación  propia,  cum- 
plida, acabadísima  en  María  Guerrero.  La  incomparable  crea- 
ción de  Tirso,  ya  traducida  en  las  tablas  por  actrices  de  gran 
valía,  ha  sido  de  nuevo  puesta  en  pie,  en  carne  y  hueso,  ante 
el  público,  por  la  actriz  maravillosa,,  para  cuyas  alabanzas 
no  encontramos  lenguaje  bastante  expresivo. 

Porque  María  Guerrero  no  se  ha  concretado  á  darnos  el 
alma  de  Magdalena,  sino  que  también  ha  querido  que  vea- 
mos su  heroína  en  el  medio  ambiente  que  debe  serle  peculiar. 
La  escrupulosidad  que  ha  tenido  María  Guerrero  en  estudiar 
los  trajes  de  la  época  en  que  el  drama  representado  hoy  se 
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desarrolla,  ha  rayado  en  un  grado  inverosímil.  No,  no  es  po- 
sible exhumar  una  obra  de  arte  antiguo  con  más  propiedad, 
con  más  exactitud,  con  más  cariño. 

Pero^  como  arriba  quedó  dicho,  no  ha  sido  en  esta  obra 
sola  donde  María  Guerrero  ha  patentizado  su  talento.  Tam- 
bién en  Don  Juan  Tenorio,  en  ese  popular  drama  que  no  en- 
vejece, á  pesar  de  pasar  su  acción  en  época  distinta  á  la  nues- 
tra, María  Guerrero,  interpretando  el  papel  de  Doña  Inés,  ha 
obtenido  un  triunfo  singularísimo ,  de  esos  que  son  poco  fre- 
cuentes en  los  anales  del  teatro. 

Doña  Inés  ¿quién  no  la  conoce?  Es  un  tipo  de  mujer  con- 
trario al  de  Magdalena,  ya  analizado. 

En  efecto,  la  amada  de  Don  Juan  es  toda  simplicidad  ro- 
mántica, ingenuidad  franca,  pasión  desbordante.  Para  ser 
vencida  en  la  lucha  de  amor  en  que  la  compromete  el  liber- 
tino galán,  sobran  todos  los  ardides  que  el  seductor  más  fino 
puede  tramar  en  su  acalorada  fantasía. 

Las  torpes  palabras  de  una  dueña  bastan  para  apartarla 
de  sus  sueños  devotos.  Cuando  oye  á  Don  Juan  ponderarle  su 
amor  arrebatado,  sucumbe  avasallada  como  si  á  sus  oídos  lle- 
gara música  de  ángeles.  El  pecho  de  Doña  Inés  es,  pues,  de 
blanda  cera,  que  no  puede  resistir  los  ardores  del  afecto,  ape- 
nas nacido,  ya  gigante. 

No  hay  reserva  en  ella.  Si  tiembla,  su  temor  es  el  de  una 
niña,  más  lleno  de  deseos  por  conocer  el  peligro  que  de  huir- 
le. Sin  mucho  esfuerzo  se  comprende  que  aquí  la  actriz  que 
trate  de  representar  propiamente,  el  carácter  de  la  protago- 
nista, tiene  que  achicar  su  alma,  ponerse  al  nivel  de  la  tur- 
badora edad  de  la  inocencia. 

Esta  Doña  Inés,  tan  ideal,  tan  pura,  tan  combatida  por 
lo  humano  y  lo  divino,  á  fuerza  de  ser  encarnada  en  actrices 
de  poca  valía,  de  escasa  ó  de  nula  conciencia  artística,  iba 
cayendo  en  los  límites  de  lo  cómico,  casi  de  lo  grotesco.  Con 
María  Guerrero  se  ha  regenerado,  ha  vuelto  á  ser  la  monja 
encantadora,  la  tórtola  enamorada,  la  hechicera  creación 
del  poeta,  de  la  leyenda. 
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También  se  ha  esmerado  María  Guerrero  en  vestir  con 
propiedad  el  hábito  que  correspondiera  á  Doña  Inés.  Dícese 
que,  deseosa  de  inspirarse  en  la  realidad,  María  Guerrero  es- 
cribió á  una  amiga  suya,  que  está  en  un  convento  de  la  mis- 
ma orden  monástica,  en  que  se  supone  en  el  drama  de  Zo- 
rrilla que  estaba  Doña  Inés,  pidiéndole  una  muñeca  vestida 
exactamente  con  los  mismos  arrequines  que  allá  en  aquel 
claustro  se  usan.  Llegada  la  muñeca  religiosa  en  miniatura 
á  manos  de  María  Guerrero,  envióla  ésta  á  la  mejor  modista 
de  Madrid,  con  encargo  de  hacer  en  grande  el  hábito  y  las 
tocas  que  allí  iban  en  pequeño.  Por  esto  también  María  Gue- 
rrero es  acreedora  á  la  entusiasta  ovación  que  ha  recibido 
en  el  Español. 

Hoy  es.  ya  una  gloria  de  la  escena,  hoy  ha  empezado  á 
recoger  laureles.  No  se  desanime,  ni  se  arredre  si  en  su  ca- 
mino le  sale  la  envidia.  Porque  no  hay  duda  que  esta  ruin 
pasión  tratará  de  unir  sus  silbidos  de  culebra  al  coro  de  ala- 
banzas de  las  almas  que  ha  conmovido  María  Guerrero  con  su 
maravilloso  talento. 

Habiéndonos  detenido  con  mucho  gusto  y  movidos  por  un 
deber  de  justicia,  ante  esta  gloria  juvenil  y  corona  de  nues- 
tra escena,  pasemos  á  otros  teatros. 

Considerando  detenidamente  el  ejemplo  que  desde  que, 
empezó  la  actual  campaña  teatral,  campaña  que,  por  lo  que 
se  está  viendo,  promete  estar  muy  llena  de  señalados  triun- 
fos y  de  agradables  sorpresas;  considerando  pues,  el  singu- 
lar ejemplo  que  está  dando  el  teatro  de  la  Princesa,  puede 
asegurarse  que  la  mala  sombra  que  se  atribuye  á  ciertos  co- 
liseos, poco  favorecidos  del  público,  es  un  mito.  Allí,  este 
año,  la  dirección  del  Sr.  Palencia  y  el  prestigio  de  la  señora 
Tubau,  han  hecho  de  aquel  teatro  uno  de  los  más  concurri- 
dos de  la  corte.  Batalla  de  damas,  Frou-frou,  Durand  y  Du- 
rand  y  Francilion,  obras  todas  francesas,  arregladas  á  nues- 
tras tablas,  han  tenido  allí  brillante  interpretación,  contándose 
las  funciones  como  otros  tantos  éxitos. 

Tampoco  en  la  Comedia  ha  penetrado  el  genio  diabólico 
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del  fracaso.  Y  no  es  de  extrañar,  pues  su  director,  el  Sr.  Ma- 
rio, parece  que  tiene  en  sí  cifrado  el  don  sumo  del  acierto  y 
del  buen  gusto.  Y  siempre  este  teatro  con  El  viejo  y  la  niña, 
comedia  de  Moratín  (padre)  y  con  La  Comedia  de  Maravillas, 
saínete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  y  después  de  algunas  repre- 
sentaciones de  Marcela,  hermosa  obra  de  Bretón  de  los  He- 
rreros, se  han  estrenado  Los  estacionarios,  traducción  de  I^es 
ganaches,  de  Sardou,  que  no  fué  muy  bien  comprendida  del 
público,  y  La  vieja  ley,  comedia  en  verso  de  Miguel  Eche- 
garay,  obra  muy  aplaudida,  pues  está  muy  llena  de  bellezas. 
Para  otra  clase  de  espectadores  son  las  funciones  que  se 
dan  en  la  Zarzuela.  Allí  el  melodrama  ha  plantado  este  año 
su  asiento,  y  El  soldado  de  San  Marcial,    Valentín  el  guarda 
costas  y  otros  dramáticos  engendros  de  la  antigua  musa  me- 
lenuda y  patibularia,  atraen  todas  las  noches  numerosa  gen- 
te, ansiosa  de  experimentar  las  emociones  violentas  del  me- 
lodrama. 

El  teatro  que  parece  no  cambia  nunca,  es  Lara.  Todas  las 
temporadas  se  congregan  allí  los  mismos  actores  y  el  mismo 
público.  Ya  se  han  estrenado  las  comedias  en  un  acto  Lila, 
La  dote  de  doña  Luz,  Las  inquilinas,  Lá  ley  del  embudo  y  El 
primer  jefe;  obras  todas  ellas  de  autores  ya  conocidos  en  la 
escena,  menos  el  de  la  última.  El  primer  jefe  es  la  primera 
obra  representada  de  Federico  Urrecha,  periodista  y  novela- 
dor de  claro  talento  y  encantador  estilo. 

El  teatrito  de  Eslava  no  ha  sido,  hasta  ahora,  tan  afortu- 
nado como  sus  compañeros.  La  sultana  de  Marruecos  y  Pimen- 
tilla, estrenadas,  no  han  pasado  de  la  noche  de  su  aparición, 
ó  peu  d'eu  faut. 

Y,  en  fin,  ya  han  empezado  en  el  Salón  Romero  las  sesio- 
nes de  la  Sociedad  de  Cuartetos,  que  dirige  el  Sr.  Monasterio, 
y  las  de  música  di  camera,  en  que  tanto  se  distinguen  los 
eminentes  artistas  Tragó,  Arbós  y  Rubio. 

José  de  Siles. 
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Madrid,  13  de  Noviembre  de  1890. 


Los  acontecimientos  de  la  quincena  política  son  pocos, 
pero  resonantes.  Registramos  en  primer  lugar,  la  solemne 
apertura  de  las  cátedras  del  Ateneo,  con  el  admirable  discurso 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  publicamos  íntegro,  y  que 
convida  por  modo  elocuente  á  discutir  los  más  profundos  pro- 
blemas sociológicos  de  actualidad.  Después  llama  nuestra 
atención  el  ruido  que  producen  las  oposiciones  formadas  en 
línea  de  batalla  y  que  se  encienden  contra  el  Gobierno  más 
y  más  á  medida  que  se  aproxima  la  convocatoria  para  la 
elección  de  diputados  provinciales,  que  es  como  un  heraldo 
de  las  de  diputados  á  Cortes.  Viene  luego  el  viaje  político 
del  Sr.  Sagasta  á  Zaragoza  y  Barcelona,  y  el  del  Sr.  Romero 
Robledo  á  Málaga,  jornadas  que  ofrecen  los  contrastes  más 
raros,  como  si  no  fueran  dos  hombres  ilustres  que  se  encuen- 
tran alejados  del  poder  los  que  los  realizaran.  Y  por  último, 
surge  nuevamente  la  ya  antigua  contienda  que  en  el  seno  de 
la  Junta  central  del  censo  están  librando  los  que  en  ella  re- 
presentan, de  una  parte,  el  sentido  gubernamental  de  la  po- 
lítica, y  de  otra,  el  apasionamiento  y  el  encono  de  los  que  se 
empeñan  en  convertir  aquel  organismo  en  una  especie  de 
convención. 
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Bien  quisiéramos  dedicar  á  estos  asuntos  la  predilección 
que  merecen  y  examinarles  con  la  serenidad  y  el  aplomo  que 
en  nuestra  labor  periodística  solemos  poner.  Pero  hay  que 
distribuir  la  atención  entre  cuestiones  de  índole  tan  diversa^ 
en  el  campo  estrecho  que  las  condiciones  materiales  de  la 
Revista  nos  imponen,  que  sólo  para  tratar  cualquiera  de  los 
puntos  que  á  guisa  de  sumario  acabamos  de  indicar,  necesi- 
taríamos el  espacio  de  que  para  todos  disponemos. 


¿Cómo,  por  ejemplo,  juzgar  el  elocuente  discurso  del  se- 
ñor Cánovas,  si  para  ello  tuviéramos  autoridad  alguna,  en 
estas  breves  páginas,  cuando  en  él  se  tocan  y  controvierten 
los  más  delicados  problemas  que  agitan  la  opinión  de  Europa 
y  atraen  con  vehementísimo  empeño  la  atención  de  los  pode- 
res públicos? 

La  cuestión  social  en  su  doble  aspecto  político  y  económi* 
co,  es  hoy  objeto  de  meditación  y  estudio  así  dentro  del  Esta- 
do como  dentro  de  la  Iglesia;  de  igual  modo  en  la  católica 
república  de  Francia,  que  en  el  protestante  imperio  alemán^ 
lo  mismo  en  la  Sede  Pontificia,  que  en  la  cismática  Rusia. 

El  alto  sentido  crítico  con  que  el  Sr.  Cánovas  ha  expuesta 
ante  la  ilustre  asamblea  del  Ateneo  de  Madrid  los  prolegó- 
menos históricos  de  este  problema;  el  desarrollo  que  ha  ve- 
nido adquiriendo  en  el  transcurso  de  este  siglo;  las  aspiracio- 
nes que  alientan  las  que  se  llaman  clases  desheredadas^ 
cuando  todos  los  poderes  de  la  tierra  se  afanan  por  buscar 
solución  al  conflicto  que  ellas  han  planteado;  el  recuerdo  de 
lo  que  fueron  los  congresos  de  Hala,  Chatellerant,  Lieja,  Li- 
verpool, Berlín,  Berna  y  otros;  la  lucha  que  vienen  soste- 
niendo los  representantes  de  las  Trades-Unions  y  el  movi- 
miento universal  que  al  fin  ha  determinado  la  espectación  de 
los  gobiernos,  todo  esto,  constituye  una  hermosa  exposición 
de  ideas  digna  del  hombre  ilustre  que  halla  en  las  abrumado- 
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ras  atenciones  del  poder,  vagar  para  dedicarse  al  estudio  de 
estas  complejas  cuestiones. 

Ha  hecho  más  que  eso  el  Sr.  Cánovas:  ha  profundizado 
las  leyes  sobre  los  obreros,  forjadas  por  el  príncipe  de  Bis- 
marck  y  los  rescriptos  de  Guillermo  III  que  tanta  agitación 
han  producido  en  Alemania.  Y  enseguida,  penetrando  resuel- 
tamente en  el  campo  de  la  ciencia  y  de  la  investigación,  ha 
discutido  con  su  natural  competencia  las  teorías  de  Cavour, 
Adam,  Smith,  Say,  Blanqui,  Dameth,  Baudrillart,  Villeneu- 
ve  Barguemont,  Romagnosi,  Minghetti,  Block  y  otros  insig- 
nes tratadistas,  á  cuyo  lado  colocó  cuatro  nombres  españoles 
que  honran  justamente  á  nuestra  patria:  el  de  D.  Joaquín 
Sánchez  de  Toca,  autor  de  La  crisis  agraHa  europea  y  sus  re- 
medios en  España;  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  que  ha  escri- 
to La  cuestión  económica;  D.  Anselmo  de  las  Rivas  que  publi- 
có La  política  económica  en  España,  y  D.  Miguel  López  Martí- 
nez á  quien  se  debe  el  libro  sobre  el  Absentismo  y  el  espíritu 
rural. 

Algunos  espíritus  de  esos  que  nunca  se  sacian,  no  han 
querido  ver  en  el  discurso  del  Sr.  Cánovas,  las  soluciones  de 
armonía  que  propone  para  resolver  el  problema  social.  Apun- 
tadas están  en  ese  discurso  y  en  ellas  resplandecen  la  pru-  . 
dencia  del  hombre  de  Estado  y  la  alteza  de  miras  del  soció- 
logo. Sin  duda  hay  quien  cree  que  estas  cuestiones  que  afec- 
tan á  la  organización  de  los  pueblos,  á  la  concurrencia  de  las 
industrias,  á  los  medios  de  vida  de  las  clases  más  numerosas, 
á  la  constitución,  en  fin,  del  hogar  y  de  las  nacionalidades, 
no  exigen  la  mayor  atención  de  los  pensadores  y  los  filósofos. 
Los  que  así  opinen,  hacen  mal  en  poner  la  censura  sobre 
la  flaqueza  de  su  propio  juicio.  Pudiera  decirse  de  ellos  que 
no  han  sabido  leer  lo  que  quieren  criticar,  y  que  no  oyen  el 
concierto  de  aplausos  que  ha  obtenido  el  discurso  del  señor 
Cánovas,  así  de  la  prensa  extranjera  como  de  la  nacional, 
en  su  representación  más  importante. 


* 
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Entre  esos  censores  están  los  fusionistas  y  los  amigos  del 
Sr.  Castelar,  que  son  también  los  que  más  alto  protestan 
contra  los  procedimientos  del  Gobierno  en  asuntos  electo- 
rales. 

Nosotros  recordamos  que  cuando  en  1881  y  1886  regía  los 
destinos  del  país  el  Sr.  Sagasta,  y  era  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  Sr.  González,  decretábanse  mayor  número  de  sus- 
pensiones de  Ayuntamientos  que  ahora,  y  se  pasaban  máa 
tantos  de  culpa  á  los  Tribunales  que  en  la  actualidad,  y  aun- 
que las  censuras  no  faltaban,  no  eran  tan  vivas  como  al  pre- 
sente. 

No  somos  partidarios  de  ese  sistema,  ni  lo  seremos  nunca,, 
siquiera  se  ejercite  con  el  prudente  tino  y  el  celo  honrado 
que  hoy  se  practica.  Ni  hemos  de  ocultar  tampoco  que  si  al- 
guna vez  han  tenido  j.ustificación  esos  actos  es  en  períodos 
como  éste  porque  atraviesa  el  país,  ansioso  de  moralizar  una 
administración  corrompida  y  de  destruir  un  caciquismo  in- 
solente. 

Pero  aparte  de  esto,  pudiera  decírsele  al  Sr.  Sagasta  que 
no  es  él,  en  verdad,  quien  puede  arrojar  piedras  al  tejado 
ageno,  teniendo  el  suyo  de  vidrio  tan  frágil.  Y  menos  que  sea 
su  prensa  la  que  más  alborote  y  remueva  las  heces  de  la  pa- 
sión política,  olvidando  que  en  1881  y  1886  fué  la  amparado- 
ra de  todos  los  atropellos,  de  todas  las  violencias  y  de  todas 
las  malas  artes  que  tan  bajo  pusieron  el  nivel  del  ya  degra- 
dado cuerpo  electoral. 

El  Sr.  Sagasta,  que  á  veces  es  sincero,  lo  declaró  en  la& 
Cortes  por  él  reunidas  en  1881,  al  pedirle  explicaciones  so- 
bre su  política.  «Me  he  encontrado,  decía,  poco  más  ó  me- 
nos, con  que  el  espíritu  del  país  demanda  una  tregua  á  la  do- 
minación conservadora,  y  no  puede  desenvolverse  el  princi- 
pio liberal  mientras  las  oficinas  centrales,  las  Diputaciones^ 
los  Ayuntamientos,  estén  llenos  de  conservadores,  porque 
éstos  dificultan  y  embarazan  la  acción  del  poder.  Aceptar  en 
tales  condiciones  la  lucha  de  los  comicios  sería  ir  á  una  de- 
rrota segura,  y  como  esto  no  es  posible  que  suceda,  he  remo- 
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vido  el  personal  de  los  ministerios  y  he  suspendido  guberna- 
tiva ó  judicialmente  todas  las  corporaciones  populares  que 
me  eran  hostiles.» 

No  es  lícito  invocar  semejantes  argumentos,  ni  aun  en 
provecho  de  un  interés  egoísta  de  partido.  Ni  quien  tales  lla- 
nezas decía  hubiera  vuelto  al  poder  en  un  país  de  costum- 
bres públicas  más  sanas  y  de  sentido  moral  más  puro  que  el 
nuestro.  Pero  aquí  se  olvida  todo  fácilmente,  y  los  licencio- 
sos de  entonces,  los  conculcadores  de  todo  derecho  y  de  toda 
ley,  los  que  no  vacilan  en  ir  á  la  coalición  con  los  enemigos 
del  trono,  los  que  desprecian  las  enseñanzas  del  pasado  y  no 
atienden  á  las  contingencias  del  porvenir,  esos  son  los  que 
más  gritan  y  los  que  más  hieren  el  impresionable  espíritu  de 
nuestras  provincias. 

El  Gobierno  actual,  hay  que  reconocerlo  sinceramente, 
ha  procedido  de  otro  modo.  No  ha  suspendido  más  Ayunta- 
mientos que  aquéllos  en  que  por  denuncia  escrita  se  sabía 
que  ocultaban  grandes  inmoralidades  y  filtraciones.  Ni  ha 
entregado  á  los  Tribunales  más  personas  que  aquéllas  sobre 
quienes  recaían  indicios  seguros  de  culpabilidad.  Ni  ha  tocado 
á  más  funcionarios  públicos  que  aquéllos  que,  por  causas  jus- 
tificadas ó  por  exigencias  verdaderamente  atendibles  de  go- 
bierno y  del  servicio,  debían  cesar  en  sus  cargos.  La  admi-  • 
nistración  no  ha  sufrido  con  todo  esto  ninguna  perturbación 
sensible.  Antes  bien,  ha  mejorado;  porque  el  rigor  saludable 
unas  veces,  y  la  advertencia  amistosa  otras,  han  producido 
excelente  efecto. 


De  fijo  que  no  logra  probar  lo  contrario,  con  toda  su  acti- 
vidad y  toda  su  elocuencia  el  Sr.  Sagasta,  en  el  viaje  que  ha 
hecho  por  Aragón  y  Cataluña.  Paso  á  paso  lo  hemos  seguido 
desde  que  salió  de  Madrid  para  llegar  en  un  día  festivo  á  Za- 
ragoza, entrar  en  otro  festivo  en  Barcelona  y  en  otro  festivo 
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regresar  á  Madrid,  siempre  precisamente  á  la  hora  en  que  la 
multitud  invade  las  calles  y  es  fácil  encontrar  hombres  que 
envidiosos  de  otros  seres  les  sustituyan  en  la  tracción  de  los 
coches. 

Le  hemos  visto  también,  predicar  en  Zaragoza  la  guerra 
contra  el  Gobierno,  pero  no  acordarse  de  las  cuestiones  agrí- 
colas que  en  aquel  país  tienen  una  importancia  inmensa. 

Le  hemos  visto  después,  en  Barcelona,  arrastrar  á  su 
auditorio  con  los  más  valientes  ditirambos  á  la  libertad  y  á 
la  democracia  de  que  se  ha  declarado  modestamente  único 
amparador  y  defensor  y  olvidarse  de  que  estaba  en  un  pueblo 
eminentemente  fabril,  que  pide  protección  para  sus  indutrias, 
mediante  la  reforma  de  los  aranceles,  el  estudio  de  los  nue- 
vos tratados  y  la  solicitud  constante  de  los  poderes  públicos. 
Cierto  es  que  el  Sr.  Sagasta  no  pudo  dar  en  Zaragoza  el 
do  de  pecho,  ni  en  Barcelona  la  nota  de  Gayarre.  Vedabánselo 
á  un  tiempo  sus  compromisos  proteccionistas  con  el  Sr.  Ga- 
mazo  y  sus  compromisos  libre-cambistas  con  el  Sr.  Moret. 
Y  en  esta  lucha  vibró  la  nota  liberal  y  bullanguera  y  salió 
del  paso  dejando,  eso  sí,  descontentos  á  unos  y  á  otros. 

Cuando  se  alcanzan  ciertas  posiciones  y  se  tienen  deter- 
minadas responsabilidades,  hay  que  buscar  en  la  prudencia 
lo  que  falte  á  la  razón.  Y  cuando  se  carece  de  un  programa 
económico  que  presentar  al  país,  lo  me^'or  es  no  intentar 
propagandas,  más  aparatosas  que  útiles,  y  en  las  cuales 
puede  la  malicia  descubrir  algo  de  la  trama  que  ha  dado  vida 
á  las  célebres  Coulisse^i  du  Boulangisme. 


* 

*  * 


Mas  hábil  ha  estado  el  Sr.  Romero  Robledo  en  su  expedi- 
ción á  Málaga.  Ha  congregado  allí  numerosos  amigos,  ha 
sido  obsequiado  con  un  banquete  de  verdad  y  ha  tenido  en  el 
discurso  que  pronunció  finísimas  ironías  para  el  Sr.  Sagasta, 
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censuras  condicionales  para  el  Q-obierno  y  aplausos  para  los 
que  defienden  los  principios  proteccionistas. 

También  declaró  y  ésta  es  quizá  la  nota  política  más  im- 
portante de  su  discurso,  que  ayudará  al  partido  conservador 
mientras  éste  no  se  separe  del  programa  que  le  llevó  al  po- 
der; pero  que  ni  ahora  ni  nunca  se  sumará  con  sus  antiguos 
correligionarios,  por  más  que  respete  y  admire  al  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo. 


* 


La  Junta  central  del  censo,  ha  vuelto  á  reunirse  después 
de  breve  vacación.  Por  uno  de  esos  fenómenos  que  no  se  expli- 
can más  que  en  nuestro  carácter  meridinal,  hay  individuos 
de  esa  Junta,  que  se  sienten  molestados  con  una  Real  orden 
del  señor  Ministro  de  la  Grobernación  comunicada  al  señor 
Gobernador  civil  de  la  Coruña,  perfectamente  legal  y  ni  en 
poco  ni  en  mucho  irrespetuosa  para  los  que  con  ella  se  sien- 
ten lastimados. 

Hay  por  lo  que  se  advierte,  formal  resolución  de  moles- 
tar al  Grobierno  y  exigir  mayor  suma  de  atribuciones  en  fa- 
vor de  los  que  se  han  erigido  en  depositarios  únicos  de  la 
justicia  y  del  derecho;  y  nosotros  seguimos  pensando  que  por 
este  camino  no  llegará  á  conocer  el  país  las  ventajas  que  le 
ofrece  esa  Junta,  á  la  cual,  como  en  otro  sitio  pueden  ver  los 
lectores,  tan  modestas  facultades  le  concedían  el  Sr.  Ramos 
Calderón  al  defender  la  existencia  de  la  misma  y  otros  ilus- 
tres miembros  llamados  por  la  ley  para  formarla,  al  ser  re- 
cientemente consultados. 

Fuera  mejor  que  en  vez  de  estas  disputas  de  bajo  imperio 
á  que  se  dedican  algunos  políticos,  consagraran  su  atención 
á  los  asuntos  de  vital  interés  para  la  patria,  por  ellos  cons- 
tantemente preteridos.  Así  harían  algo  beneficioso. 

M.  Tello  Amondareyn. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


12  de  Noviembre  de  1890. 


El  suceso  culminante  de  la  quincena  lo  constituyen,  á  no 
dudarlo,  las  elecciones  para  la  renovación  de  la  Cámara  de 
representantes  de  los  Estados  Unidos. 

El  partido  republicano  ha  sufrido  en  ellas  una  completa 
derrota.  De  73  á  97  votos  de  mayoría  se  calcula  que  tendrá 
en  la  nueva  Cámara  el  partido  demócrata:  la  crónica  electo- 
ral de  aquel  país  consigna  pocos  sucesos  parecidos. 

No  han  seguido  á  los  demócratas  vencedores  solamente 
los  Estados  agricultores  del  Noroeste  como  el  de  Indiana,  que 
representó  el  presidente  Harrison,  los  de  Nebraska,  Minne- 
sota, Michigan  y  Wiscousin,  sino  que  también  han  abandona- 
do á  los  republicanos  los  de  Massachusets,  New-Hampshire  y 
Pensil vania,  el  más  industrial  y  manufacturero  de  cuantos 
componen  la  Unión  americana,  y  hasta  aquí,  el  más  protec- 
cionista. 

Poco  tiempo  hace  que  el  verdadero  promotor  del  tariff-hül 
que  lleva  el  nombre  de  M'Kinley,  el  Secretario  de  Estado, 
Mr.  Blaine  declaraba,  que  la  derrota  de  Mr.  Delaméter,  can- 
didato al  cargo  de  Gobernador  de  dicho  Estado  sería  «un  gol- 
pe de  muerte  á  la  protección».  Ahora  bien,  Mr.  Delaméter  ha 
sido  derrotado  por  el  candidato  demócrata  Mr.  Patisson  con 
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la  considerable  mayoría  de  diez  mil  votos.  En  Nueva  York  el 
candidato  demócrata  al  cargo  de  alcalde,  Mr.  Hugh  Grant,  ha 
triunfado  por  73.000  votos. 

No  es  posible  cerrar  los  ojos  á  la  significación  de  éstos  y 
otros  muchos  datos  que  el  telégrafo  ha  comunicado.  En  todo 
el  ámbito  de  la  inmensa  Unión  americana  los  autores  del  aran- 
cel M'Kinley  han  sido  rechazados  en  las  urnas.  La  candida- 
tura de  Mr.  Cleveland  para  la  presidencia  dentro  de  dos  años 
parece  hoy  asegurada.  Mas  por  el  pronto  y  atendido  el  texto 
de  la  Constitución  federal ,  las  recientes  elecciones  apenas 
producirán  variación  en  las  Cámaras.  El  Congreso  de  1888 
tiene  que  celebrar  aún  una  breve  legislatura,  desde  Diciem- 
bre hasta  el  4  de  Marzo  en  que  termina  su  mandato  legal. 
Todavía  en  aquella  fecha,  á  menos  que  el  Presidente  Harrison 
no  convoque  á  «legislatura  extraordinaria»  la  Cámara  ahora 
elegida,  no  se  reunirá  hasta  Diciembre  de  1891.  En  cuanto 
al  Senado,  allí  tan  influyente,  sobre  todo  en  los  asuntos  exte- 
riores ,  apenas  sufrirá  modificación  y  el  partido  republicano 
seguirá  teniendo  mayoría. 

Debe,  pues,  moderarse  la  alegría  que  la  derrota  de  los  ul- 
tra-proteccionistas americanos  ha  producido  en  Europa,  y  sin- 
gularmente en  Inglaterra. 

Otras  causas  más  que  el  alza  de  las  subsistencias  y  la  baja 
de  los  salarios  producida  por  el  tariff  hill  han  mediado  para 
el  desastre  que  han  experimentado  los  republicanos.  Dícese 
que  los  actos  de  concusión  y  de  corrupción  cometidos  por  los 
últimos  para  asegurar  el  triunfo  del  presidente  Harrison  hace 
dos  años  causaron  profunda  impresión  en  el  país,  y  que  no  ha 
sido  menos  impopular  el  nombramiento  de  muchos  nuevos 
funcionarios. 

Fuera  de  esto,  en  los  Estados  del  Centro  y  del  Oeste  ha- 
bíanse formado  multitud  de  farmer's  alUances  ó  asociaciones 
de  agricultores  con  objeto  de  defender  los  intereses  rurales 
contra  el  radicalismo  proteccionista  que  les  privaba  del  gran 
mercado  europeo,  trastornando  el  equilibrio  económico:  estas 
asociaciones  han  arrebatado  en  muchas  partes  la  mayoría  á 
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los  republicanos  y  contribuido  en  igual  proporción  al  triunfo 
del  partido  adverso. 

En  suma^  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  contará  en  ade- 
lante, merced  á  la  reciente  conversión  de  cuatro  territorios 
en  otros  tantos  Estados,  46  miembros  republicanos  y  42  de 
oposición  nueva. 

La  Cámara  de  representantes,  cuando  llegue  á  reunirse, 
constará  de  212  demócratas,  97  republicanos  y  23  diputados 
por  las  farmer's  alliances,  que  se  inclinan  á  los  primeros  más 
bien  que  á  los  últimos  y  que  detestan  el  famoso  MU  M'Kinley, 
cuyo  autor  ha  sido  también  derrotado  en  el  Estado  de  O'hío. 


* 


Después  de  las  elecciones  generales  en  los  Estados  Unidos, 
el  asunto  que  atrae  con  preferencia  nuestra  atención ,  es  el 
término  de  las  largas  y  peligrosas  diferencias  entre  Portugal 
é  Inglaterra  con  motivo  de  sus  territorios  y  derechos  en 
África. 

Confírmase  que  lord  Salisbury  ha  notificado  al  Sr.  Sove- 
ral,  Encargado  de  Negocios  de  Portugal  en  Londres,  la  acep- 
tación de  un  modus  vivendi,  en  virtud  del  cual  el  convenio  an- 
glo-portugués  de  20  de  Agosto  es  retirado  por  mutuo  consen- 
timiento y  reconocido  el  statu  quo  antea.  Apenas  haya  llega- 
do á  Lisboa  la  nota  de  lord  Salisbury,  se  publicará  un  Real 
decreto  declarando  completamente  libre  la  navegación  del 
Zambeze  y  del  Chiré.  El  modus  vivendi  regirá  durante  seis 
meses,  y  en  este  tiempo  se  negociará  en  Lisboa  un  convenio 
definitivo. 

Ni  la  Gran  Bretaña,  ni  la  Compañía  africana  del  Sur  cele- 
brarán tratados  de  vasallaje  con  ningún  jefe  indígena  en  los 
territorios  que  dicho  convenio  de  20  de  Agosto  reconocía  per- 
tenecer á  Portugal,  y  se  anula  el  celebrado  con  el  reyezuelo 
Mutassa. 

Así  ha  terminado,  al  cabo  de  ocho  meses,  un  conflicto  que 
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ha  sido  en  extremo  peligroso  para  Portugal  como  potencia 
colonial  y  marítima  y  para  la  misma  monarquía.  La  prensa 
de  Lisboa,  en  su  mayoría,  aplaude  el  modus  vivendi  y  acepta 
las  bases  conocidas  para  el  nuevo  convenio.  Creemos  que  pro- 
cede razonablemente.  Ahora  que  puede  hablarse  con  libertad, 
sin  recelo  de  ofender  el  patriotismo  vidrioso  de  nuestros  ve- 
cinos los  portugueses,  diremos,  que  lo  que  á  esta  nación  con- 
viene, no  es  poseer  inmensos  territorios  en  África,  ni  menos 
adquirir  otros  nuevos,  sino  abarcar  bien,  gobernar  y  adminis- 
trar normalmente  los  que  de  antiguo  le  pertenecen. 

Puede  decirse  que  con  este  arreglo,  siquiera  sea  provisio- 
nal, del  conflicto  anglo-portugués,  ha  terminado,  al  menos 
por  ahora,  el  reparto  del  continente  africano  entre  las  nacio- 
nes europeas,  algo  semejante  al  que  de  otras  regiones  verifi- 
caba el  Senado  romano. 

La  expansión  colonial  de  Europa  en  África,  iniciada  des- 
de 1830,  adquiere  su  mayor  desarrollo  ocho  lustros  después, 
al  terminar  la  guerra  franco-prusiana.  Multiplícanse  enton- 
ces los  viajes  de  los  exploradores  y  descubridores,  á  los  cua- 
les ha  abierto  camino,  á  costa  de  su  existencia,  el  ilustre 
Livingstone;  ábrense  nuevos  mercados  á  los  productos  euro- 
peos; mas  la  concurrencia  industrial  y  mercantil  es  de  tal 
suerte  viva  é  imperiosa,  que  nada  basta  á  satisfacerla,  y  la 
fiebre  colonial  se  apodera  de  las  potencias  marítimas.  Fran- 
cia impone  en  1881  su  protectorado  á  Túnez,  é  inicia  con  for- 
tuna la  transformación  de  la  antigua  regencia  berberisca:  al 
año  siguiente,  también  so  pretexto  de  protectorado,  Inglate- 
rra se  posesiona  del  Egipto,  que  no  soltará  hasta  que  le  haya 
puesto  en  aptitud  de  bastarse  á  sí  propio,  de  marchar  y  de- 
fenderse por  sí  mismo;  es  decir,  de  aquí  á  muchos  años.  Bél- 
gica funda  el  Estado  libre  del  Congo,  y  obtiene  en  la  Confe- 
rencia internacional  de  Berlín  de  1885  la  sanción  de  la  Eu- 
ropa. Italia  se  posesiona  de  Assab,  en  el  mar  Eritreo,  en  1882, 
y  de  Massoua,  en  Abisinia,  en  1887,  y  pretende  fundar  allí 
un  gran  Estado;  pero  el  terrible  desastre  de  Dogali,  en  1887, 
contiene  su&  progresos;  y  los  celos  de  Inglaterra,  que  le  nie- 
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ga  á  Kassala,  aduciendo  que  necesita  para  cederla  el  con- 
sentimiento de  la  Sublime  Puerta,  aplazan  la  realización  del 
ideal  de  fundar  en  Abisinia  una  Suiza  italiana.  Entre  Fran- 
cia é  Inglaterra,  entre  ésta  y  Alemania,  se  concluyen  trata- 
dos de  reparto  destinados,  sin  duda,  á  á  sufrir  grandes  modi- 
ficaciones con  el  tiempo,  pero  que,  por  el  pronto,  establecen 
un  modus  vivendi  que  permite  seguir  adelante  la  obra  de  la 
conquista;  pues  llamar  «colonización»  á  estas  empresas,  se- 
ría abusar  del  vocabulario  económico.  El  último  de  esos  con- 
venios de  reparto  es  el  que  va  á  negociarse  en  Lisboa:  el 
continente  africano  quedará  desigualmente  distribuido  entre 
Francia,  á  quien  corresponde  una  quinta  parte  del  mismo, 
incluyendo  buena  porción  del  desierto  de  Sahara;  Inglaterra, 
que  en  estos  momentos  toma  posesión  de  la  isla  de  Zanzíbar; 
Alemania,  que  posee  dos  grandes  zonas,  la  una  en  el  África 
Oriental,  y  otra  en  la  Occidental;  Bélgica,  que  no  ha  tardado 
en  anexionarse  de  hecho  el  que  denominó  «Estado  libre  del 
Congo»,  Italia  y  Portugal. 


¿Y  España?  se  preguntará.  También  nuestra  nación  posee 
de  antiguo  territorios  en  el  inmenso  Delta  del  Niger,  una  de 
las  principales  arterias  del  África;  pero  hemos  llegado  tarde, 
según  nuestra  costumbre,  al  reparto,  y  lejos  de  obtener  el  más 
pequeño  lote,  la  codiciosa  Francia  nos  disputa,  para  la  anti- 
gua colonia  del  Gabón,  hoy  denominada  «Congo  francés», 
una  porción  de  aquellos  territorios. 

En  cambio,  se  nos  pide,  como  expusimos  en  nuestra  ante- 
rior Crónica,  que  contribuyamos  con  subsidios,  siquiera  no 
sean  grandes,  al  sostenimiento  del  Congo  belga  quese  ha  ofre- 
cido á  perseguir  y  reprimir  vigorosamente  la  trata  y  la  es- 
clavitud en  África. 

La  actitud  de  Holanda  sigue  paralizando  los  trabajos  de 
la  Conferencia  antiesclavista  de  Bruselas.  En  vano  una  mi- 
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noria  en  las  Cámaras  de  aquel  país  censura  el  egoísmo  de 
que  dan  pruebas  el  Gobierno  y  la  Compañía  de  Rotterdam; 
en  vano  se  anuncia  que  pronto  se  convertirá  en  mayoría:  lo 
probable  es  que  la  fecha  del  2  de  Enero  llegue  sin  que  aque- 
lla potencia  haya  prestado  su  asentimiento  al  acuerdo  de  la 
Conferencia,  que  no  tendrá  entonces  validez. 

El  Times  acaba  de  dedicar  á  este  asunto  un  largo  artículo 
expositivo  y  crítico,  que  termina  excitando  á  Holanda  á 
adherirse  á  un  pensamiento  humanitario  y  civilizador;  pero 
Le  Journal  des  Debafs  ha  hecho  público  que  los  derechos  de 
importación  solicitados  ante  la  Conferencia  de  Bruselas,  re- 
gían en  el  Congo  desde  hace  algún  tiempo,  y  no  limitados  á 
un  10  por  100,  sino  mucho  más  considerables.  El  célebre  via- 
jero Stanley  ha  calculado  que,  sin  embargo  de  la  subvención 
de  40.000  libras  (cuatro  millones  de  reales)  que  paga  el  rey 
Leopoldo  de  su  bolsillo,  y  de  las  80.000  con  que  contribuye 
la  nación  belga,  el  balance  del  nuevo  Estado  africano  ofrece 
un  déficit  de  26.000  libras  al  año. 

Ya  que  hablamos  de  Stanley,  no  debemos  omitir  que  la 
ruda  polémica  que  han  motivado  su  reciente  libro  sobre  el 
rescate  de  Emin  Pacha  y  sus  acusaciones  contra  los  jefes  de 
la  retaguardia  de  su  expedición  abunda  en  desagradables 
sorpresas,  tales  como  la  de  ver  calificados  por  el  audaz  ex- 
plorador de  caníbales  y  de  envenenadores  á  sus  compañeros 
Barthelott  y  Jamesón,  ya  difuntos.  Claro  está  que  éstos  no 
pueden  defenderse  de  tan  atroces  cargos,  pero  defienden  su 
memoria  otros  oficiales  de  la  expedición,  como  Mr.  Troup  y 
Mr.  Bonny,  y  de  estas  rectificaciones  sale  mal  parado  Stan- 
ley, que  en  estos  momentos  recorre  la  América. 


* 
*  * 


La  entrevista  verificada  en  Monza  el  8  del  actual  entre  el 
sucesor  del  Príncipe  de  Bismarck,  Canciller,  von  Caprivi  y  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del  Rey  Humberto,  sig- 
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ñor  Crispí  ha  llamado  asimismo  la  atención.  Llegando  juntos 
á  Monza  á  las  seis  de  la  mañana  fueron  ambos  Ministros  re- 
cibidos por  el  gran  Maestro  de  Ceremonias,  quien  los  condu- 
jo á  Palacio  en  los  carruajes  del  Rey  Humberto,  el  cual  con- 
versó algún  tiempo  con  el  Canciller,  le  confirió  la  orden  de 
la  Anunciatta  y  le  presentó  á  la  Reina  y  al  Duque  de  Geno- 
va. Después,  los  viajeros  regresaron  á  Milán,  donde  se  hos- 
pedaron en  el  hotel  Cavour.  Al  recibir  en  él  á  la  colonia  ita- 
liana, el  General  Von  Caprivi  manifestó  no  ser  exacta  la  no- 
ticia publicada  por  un  diario  de  Milán  de  que  debía  celebrar 
otra  entrevista  con  el  conde  Kalnoky,  Ministro  austríaco. 
El  9,  en  la  mañana,  el  Canciller  partió  para  Alemania  y  Cris- 
pí para  Roma.  El  diario  titulado  Capitán  Fracassa  da,  al  pa- 
recer, no  pequeña  importancia  á  dicha  entrevista,  pues  se 
muestra  confiado  en  la  fuerza  de  Italia  y  orgulloso  de  sus 
amigos,  y  compara  lo  que  era  la  nación  italiana  hace  trein- 
ta años  con  lo  que  es  hoy;  pero  la  verdad  es  que  el  objeto 
real  de  aquélla  no  se  ha  traslucido,  y  que  las  noticias,  que  le 
asignaban  el  de  acordar  represalias  mercantiles  ó  medios  de 
defensa  contra  la  nueva  tarifa  americana,  no  han  sido  con- 
firmadas. Lo  probable  es,  que  se  trata  de  un  enlace  matrimo- 
nial entre  las  familias  Reales  de  Prusia  é  Italia. 

En  Berlín,  entretanto,  se  ha  verificado  el  12  el  acto  so- 
lemne de  la  apertura  de  las  Cámaras  prusianas.  Lo  más  no- 
table del  discurso  con  este  motivo  pronunciado  por  el  Empe- 
rador Guillermo,  es  la  confianza  que  muestra  en  el  mante- 
nimiento de  la  paz. 

A  esta  solemnidad  no  habrá  ya  asistido,  al  menos  en  ca- 
lidad de  limosnero  mayor  de  Palacio,  el  anti-semita  Doctor 
Slotezer,  impopular  en  la  misma  Prusia  por  su  intoleran- 
cia, quien  se  ha  visto  obligado  á  dimitir  el  cargo.  Nueva 
prueba  de  la  independencia  de  juicio  y  de  la  firmeza  en  la 
resolución  que,  desde  el  principio  de  su  reinado,  está  mos- 
trando Guillermo  II. 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL 


EL  PROBLEMA  OBRERO. — LA  EDUCACIÓN  POPULAR. — LA 
REHABILITACIÓN  DE  LA  MUJER 


Discurso  pronunciado  en  la  inauguración  del  curso  académico 
del  Fomento  de  las  Artes  de  Madrid,  la  noche  del  2  de  No- 
viembre de  1890,  por  el  Presidente  de  dicha  Sociedad,  D.  Ra- 
fael M.  de  Labra. 


Señoras  y  señores:  La  reunión  de  esta  noche  responde  á. 
diferentes  objetos,  bajo  un  fin  común  que  es  el  afirmar  y  des 
arrollar  el  carácter  original  é  histórico  del  Fomento  de  las 
Artes.  Primeramente  es  la  inauguración  del  curso  académico 
y  de  la  campaña  social  de  1890  á  91;  y  distingo  la  campaña 
del  curso  para  que  se  comprenda  fácilmente  la  variedad  y 
el  alcance  de  nuestros  empeños,  que  no  se  reducen  tan  sólo 
al  empeño  pedagógico  á  que  responden  nuestras  cátedras  or- 
ganizadas y  nuestras  conferencias  públicas,  sino  que  se  ex- 
tienden á  fines  educativos  y  á  obras  trascendentales  de  ca- 
rácter nacional  y  social,  en  consonancia  con  las  exigencias 
más  vivas  del  último  tercio  del  siglo  xix. 

En  segundo  término,  con  esta  fiesta  celebramos  el  cuadra- 
gésimo tercero  aniversario  de  la  fundación  de  este.  Instituto 
que  se  inauguró  en  los  Salones  del  Banco  de  la  calle  de  la 
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Montera,  el  28  de  Noviembre  de  1847,  como  Velada  de  Artis- 
tas y  Artesanos  y  apareció  transformado  en  Fomento  de  las 
Artes  el  13  de  Noviembre  de  1859. 

Después  perseguimos  el  propósito  de  rendir  público  tribu- 
to de  gratitud  á  las  personas  y  corporaciones  que  por  diversos 
conceptos,  pero  de  un  modo  positivo  y  entusiasta,  han  coope- 
rado en  el  año  último  al  desarrollo  de  los  patrióticos  planes 
de  esta  Asociación. 

Y,  por  último,  se  trata  de  que  la  Directiva  de  nuestro 
Círculo  dé  cuenta,  no  ya  á  los  socios  mismos  del  Fomento,  si 
que  al  público  en  general  y  á  la  sociedad  madrileña  brillan- 
temente representada  en  esta  ocasión  por  los  varios  elemen- 
tos que  nos  favorecen  con  su  presencia,  así  de  los  trabajos 
hechos  en  la  última  campaña  y  de  los  planeados  en  ella  para 
los  años  siguientes,  como  del  efecto  inmediato  y  tangible  de 
algunos  de  sus  esfuerzos,  singularmente  de  sus  trabajos  pe- 
dagógicos, aprovechados  por  la  juventud  de  ambos  sexos  que 
en  esta  fiesta  se  presenta  á  recoger  los  premios  otorgados  por 
los  tribunales  académicos. 

Con  esto  relaciono  el  gratísimo  deber  personal  de  agrade- 
cer públicamente  la  confianza  que  de  nuevo  han  puesto  en 
mí  los  socios  del  Fomento  de  las  Artes,  confirmándome  por 
séptima  ú  octava  vez  en  la  presidencia  de  esta  Sociedad.  Lo 
agradezco,  desde  luego,  por  el  honor  del  cargo  y  lo  expresivo 
de  la  distinción.  Pero  además  lo  estimo  muy  especialmente, 
tanto  porque  de  esta  suerte  se  me  proporcionan  medios  de 
satisfacer  las  preferencias  que  mi  alma  siente  por  las  obras 
de  cierto  carácter  general,  extrañas  á  los  exclusivismos  de 
la  política  palpitante,  á  las  estrecheces  de  los  intereses  par- 
ticulares y  sobre  todo,  á  las  influencias  del  excepticismo  y  el 
desaliento,  cada  vez  más  visibles  en  la  sociedad  española  de 
estos  últimos  días,  cuanto  porque,  pretendiendo  yo  haber 
traído,  con  otros  distinguidos  compañeros,  á  la  dirección  de 
este  Instituto,  alguna  nota  de  cierta  viveza  y  un  deseo  evi- 
dente de  ampliar  los  propósitos  y  los  medios  de  nuestro  Círcu- 
lo, debo  interpretar  la  insistencia  con  que  bondadosamente 
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se  me  mantiene  en  este  sitia],  como  una  reflexiva  aprobación 
Á  mis  ideas,  y  un  entusiasta  estímulo  para  el  perfecto  cum- 
plimiento y  cabal  desarrollo  de  nuestros  planes. 

Y  en  verdad  que  si  la  historia  del  Fomento  de  las  Artes 
hasta  hace  poco  es  quizá  entre  todas  las  de  círculos  análogos 
y  empresas  parecidas  de  nuestra  patria,  la  más  fecunda  en 
enseñanzas  alentadoras,  el  éxito  logrado  en  estos  dos  ó  tres 
últimos  años  bastaría  por  sí  sólo  para  determinar  la  volun- 
tad á  empresas  más  considerables. 

Es  bien  sabido  que  yo  propendo  á  recordar  frecuentemen- 
te los  orígenes,  transformaciones  y  obras  de  este  Instituto  en 
su  ya  larga  vida  de  cerca  de  medio  siglo. "  Seguramente  no 
llevo  en  ello  el  vano  propósito  de  glorificar  á  mis  consocios: 
porque  no  son  la  lisonja  ni  la  vanidad  mis  pecados.  Entiendo 
que  lo  que  aquí  se  ha  hecho,  debe  ser  bien  conocido  de  toda  Es- 
paña, para  determinar  por  su  ejemplo  y  quizá  en  condiciones 
más  ventajosas,  otras  obras  de  cultura  y  satisfactoria  influen- 
cia social  que  contribuyan  á  la  regeneración  y  el  progreso  de 
España.  Separados  por  cuarenta  y  tantos  años  de  los  funda- 
dores del  Fomento,  ya  podemos  con  cierta  imparcialidad, 
celebrar  ahora  la  iniciativa  de  aquel  puñado  de  hombres  que 
con  el  venerable  sacerdote  D.  Inocencio  Riesco  de  Legránd,. 
se  reunieron  á  mediados  del  año  47  en  la  modestísima  casa 
de  la  calle  de  los  Tres  Peces,  para  realizar  algo  que,  como 
sentido  y  perseverancia,  recuerda  la  obra  distinta,  pero 
igualmente  meritoria,  de  los  28  tejedores  de  Roschdale  en  la 
callejuela  del  Sapo.  Allí  se  afirmó  la  necesidad  de  asociar 
los  esfuerzos  individuales  para  redimir  á  la  clase  traba- 
jadora, quossi  bien  armada  de  la  libertad  producida  por  la 
abolición  de  los  G-remios,  los  Señoríos,  la  Mesta,  la  Tasa  y 
otras  formas  de  la  vieja  esclavitud  económica,  quedaba  ex- 
puesta á  otros  enemigos,  quizá  no  menos  temibles,  ampara- 
dos ó  producidos  por  la  centralización  y  el  doctrinarismo  que 
dominaron  á  Europa  durante  los  dos  primeros  tercios  del  si- 
^lo  presente. 

Los  fundadores  del  Fomento  creyeron  que  los  artistas  y 
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los  artesanos  debían  reunirse  para  discutir  y  concertar,  no 
sólo  las  cosas  de  sus  oficios,  si  que  las  relaciones  de  los  inte- 
reses de  los  trabajadores  con  los  de  los  maestros,  procurando 
su  inteligencia  y  su  armonía.  Y  pensaron  además  que  el  pri- 
mer medio  de  rehabilitación  de  la  clase,  estaba  en  su  educa- 
ción que  procuraron,  primero,  por  el  trato  que  supone  la 
mera  existencia  de  estos  círculos  sociales,  y  después,  por 
una  instrucción  regular  y  sistemática  cimentada  en  la  cáte- 
dra, la  biblioteca  y  el  gabinete  de  lectura. 

En  toda  esta  obra  imperaba  un  espíritu  eminente,  radical- 
mente liberal;  cosa  de  estimar  tanto  más,  cuanto  que  la  épo- 
ca no  se  prestaba  á  estas  inclinaciones  en  artistas  y  artesa- 
nos. Era  la  época  de  la  crítica  socialista.  Sin  embargo  de  ello 
los  hombres  de  la  calle  de  los  Tres  Peces,  ni  por  descuido, 
reclamaron  la  protección  del  Estado,  ni  aventuraron  especie 
alguna  contraria  á  la  armonía  de  los  intereses  económicos. 
Sólo  pidieron  libertad;  es  decir,  la  abolición  del  privilegia 
que  se  amparó  en  las  formas  bastardeadas  de  la  Revolución 
francesa  y  del  Código  de  Napoleón.  Y  mantuvieron  el  espí- 
ritu de  libertad,  en  la  organización  del  nuevo  Círculo,  garan- 
tizando de  esta  suerte  la  independencia,  la  tolerancia  y  la 
espontaneidad  que  han  sido  las  notas  más  salientes  de  la  vida 
de  nuestra  Asociación  hasta  los  presentes  momentos. 

Ese  carácter  original  es  el  que  mantiene  hoy,  y  el  que  pre- 
tendemos robustecer  y  ampliar  comprometiéndonos  en  nuevas 
empresas  en  estos  momentos,  en  los  cuales,  la  cuestión  social 
apenas  dibujada  á  los  principios  de  este  siglo,  señalada  vaga 
y  contradictoriamente,  á  mediados  del  mismo,  por  críticos  y 
periodistas,  parece  avasallarlo  todo,  determinando  no  ya  solo 
los  Congresos  de  obreros  y  manifestaciones  populares  como  la 
del  4  de  Mayo  último,  si  que  las  comision.es  de  información 
oficial  en  todos  los  pueblos  europeos,  las  circulares  y  encícli- 
cas del  Papado  y  los  proyectos  de  inteligencia  internacional, 
patrocinados,  ora  por  el  Gobierno  de  la  República  suiza,  ora 
por  el  Emperador  de  Alemania. 

Con  estas  ideas,  el  año  último,  desde  este  mismo  sitio  os 
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anuncié  ciertos  propósitos  de  la  Directiva  del  Fomento.  Lo 
hice  con  algún  miedo,  por  que  buena  parte  de  aquellos  pro- 
yectos necesitaban  el  concurso  de  un  público  extraño  á  nues- 
tra Asociación.  Hoy  puedo  aseguraros  que  casi  todo  lo  pro- 
metido se  ha  realizado,  y  que  esta  victoria  (aun  cuando  no 
puedo  ni  debo  pretender  que  sea  completa  y  extraordinaria) 
justifica  nuevos  pasos  y  un  mayor  alcance  de  nuestros  de- 
seos. 

Antes  de  ahora,  tanto  aquí  como  en  alguna  otra  cátedra 
he  sostenido,  que  es  un  grave  error  afirmar  que  la  cuestión 
.social  que  tanto  nos  preocupa,  se  reduce  pura  y  exclusiva- 
mente, al  problema  económico  de  la  situación  material  del 
obrero  y  de  las  relaciones  mercantiles  del  capital  y  el  tra- 
bajo. Ese  es  sólo  un  aspecto  de  la  cuestión,  suficiente  sin 
duda,  para  producir  una  gran  intranquilidad  en  la  sociedad 
contemporánea,  muy  agitada  por  la  reforma  política  que  ha 
impuesto,  en  casi  todas  partes,  la  libertad  de  la  prensa  y  la 
tribuna,  el  jurado  y  el  sufragio  universal.  Pero  el  problema 
es  más  hondo  y  más  complejo;  como  que  afecta  á  otros  órde- 
nes distintos  del  orden  puramente  económico. 

De  aquí  y  por  un  proceso  que  yo  no  puedo  detallar  en  este 
momento,  pero  que  quizá  exf)lique  alguna  noche  con  todo  el 
desahogo  indispensable,  de  aquí  mi  creencia  cada  vez  más 
viva  de  que  la  cuestión  social  á  que  me  refiero,  la  que  más  ó 
menos  directamente  afecta  toda  nuestra  vida  é  interesa  á 
todos  los  elementos  sociales,  comprometiendo  de  momento 
así  el  orden  moral  como  el  material  de  los  pueblos,  é  impli- 
cando para  lo  futuro,  nuevos  estímulos  y  resortes  ó  decisivos 
obstáculos  para  el  progreso  de  la  Humanidad;  esa  cuestión 
de  que  ya  todo  el  mundo  habla  en  academias,  parlamentos, 
teatros  y  círculos  domésticos  se  determina  en  tres  gravísimos 
problemas.  El  uno  ya  está  dicho;  el  problema  puramente 
económico  de  las  relaciones  del  capital  y  el  trabajo.  Es  decir, 
un  problema  económico,  no  puramente  mercantil;  con  lo  que 
ya  indicó  mi  opinión  de  que  toda  la  dificultad,  aun  en  esta 
esfera,  no  se  reduce  á  la  mera  cuestión  del  salario.  El  otro 
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problema  es  el  de  la  educación  popular;  es  decir,  la  trans- 
formación moral  del  mayor  número,  su  dignificación^  su 
aproximación  é  inteligencia  con  las  demás  clases  sociales  y 
su  habilitación  para  el  ejercicio,  en  condiciones  de  reflexión 
y  responsabilidad,  de  los  derechos  políticos.  El  tercer  proble- 
ma, es  el  de  la  rehabilitación  moral  y  jurídica  y  la  emanci- 
pación económica  de  la  mujer,  con  la  consiguiente  transfor- 
mación de  la  familia  moderna. 

Respecto  del  primero  de  estos  problemas  hay  que  recordar 
como  en  su  determinación  han  influido  señaladamente,  de  una 
parte,  la  destrucción  de  todas  las  formas  que  ampararon  al 
individuo  en  la  vida  colectiva  de  las  edades  media  y  moder- 
na, en  el  momento  de  las  luchas  del  Estado  y  de  los  nuevos 
elementos  sociales,  y  de  otra  parte  el  prodigioso  vuelo  que  la 
producción  ha  tomado  en  estos  últimos  cincuenta  años  por  el 
concurso  del  vapor,  la  aplicación  industrial  de  las  ciencias 
y  el  empuje  de  la  invención  incesante  y  maravillosa.  Toda 
esta  es  la  obra  del  siglo  xix,  en  cuya  agonía  surgen  como  re- 
medios la  asociación  en  sus  dos  principales  formas  de  socie- 
dad anónima  y  sociedad  cooperativa;  la  vida  corporativa  so- 
bre la  base  de  la  libertad  y  la  ampliación  de  los  mercados 
por  una  nueva  expansión  colonial  que  reanuda,  en  excep- 
cionales condiciones,  la  tradición  interrumpida  del  siglo  xvi. 
A  esto  tienden  también,  aunque  yo  no  crea  en  su  éxito  (al 
menos  en  la  forma  hasta  ahora  conocida),  las  proposiciones 
que  Suiza  hizo  en  1881  y  89,  y  ahora  en  1890  ha  repetido  y 
ampliado  el  Gobierno  alemán,  provocando  la  Conferencia 
internacional  de  Berlín,  para  establecer  las  bases  de  un  re- 
glamento del  trabajo  de  los  mineros,  de  los  niños,  de  las  mu- 
jeres y  de  los  adolescentes  así  como  las  condiciones  de  des- 
canso del  domingo,  para  asegurar  al  obrero  un  cierto  des- 
ahogo, al  parecer  imposible,  mientras  la  mayoría  de  las 
naciones  no  renuncien  á  aprovechar  la  ventaja  que  propor- 
cionaría á  cualquiera  de  ellas,  siquiera  por  el  momento,  la 
labor  del  domingo  y  la  economía  que  implica  el  empleo  de 
mujeres  y  niños,  eliminados  del  taller  por  otro  pueblo  con- 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  151 

cúrrente  y  dominado  por  sentimientos  de  justicia  ó  de  filan- 
tropía. 

Frente  aquellos  males  á  que  han  dado  felizmente  cierto 
relieve  el  progreso  político  de  nuestros  tiempos ,  y  la  mayor 
comodidad  y  susceptibilidad  de  la  clase  obrera  poderosamen- 
te favorecida  por  el  movimiento  revolucionario  de  fines  del 
pasado  siglo  y  principios  de  éste,  preséntanse  con  cierta 
arrogancia  dos  escuelas^  radicales  y  exclusivas  (1).  De  un 
lado,  la  que  inspirándose  en  ciertas  tradiciones  religiosas  y 
quizá  no  dominando  perfectamente  el  modo  político  y  alcance 
social  del  Cristianismo,  proclama  como  únicos  remedio^  -il 
malestar  que  todos  reconocemos,  la  caridad  arriba  y  la  resig- 
nación abajo.  De  esta  suerte  se  rehabilita  la  limosna  como 
medio  económico  y  se  contraría  la  tendencia  esencialmente 
civil  y  el  carácter  eminentemente  espontáneo  de  la  sociedad 
de  nuestros  días.  La  otra  escuela  pretende  ser  más  moderna, 
más  progresiva  y  más  humana.  Invoca  la  intervención  del 
Estado  para  condicionar  el  trabajo  y  distribuir  la  riqueza. 
Pero  dentro  de  ella  se  han  determinado  dos  distintas  mane- 
ras. La  una  caracteriza  lo  que  se  ha  llamado  socialismo  de 
cátedra  y  parece  que  hoy  constituye  el  empeño  del  Imperio 
germánico,  el  cual  con  sus  leyes  y  sus  instituciones  de  1880' 
sobre  seguros,  ahorros,  accidentes  del  trabajo,  asilos  de  obre- 
ros, etc.,  etc.,  exagera  la  solicitud  y  el  absolutismo  de  nues- 
tra Novísima  Recopilación  y  nuestras  Leyes  de  Indias.  La 
otra  manera  es  la  de  la  masa  popular:  la  de  los  comunistas, 
colectivistas  y  anarquistas;  la  que  acaricia  y  sostiene  el  par- 
tido obrero  amenazando  con  la  mayor  de  las  tiranías  y  á  la 
postre  con  la  más  espantosa  miseria  á  los  elementos  mismos 
en  cuyo  provecho  realiza  las  agitaciones  que  tanto  imponen 
en  estos  años  á  los  Gobiernos  europeos. 

No  me  cumple  discutir  aquí  tales  soluciones  y  tales  pro- 
cedimientos. Alguna  vez  me  he  explicado  con  toda  franque- 


(1)  Véase  mi  discurso  inaugural  del  Fomento  de  las  Artes  de  1887- 
1888,  que  contiene  una  comparación  del  estado  del  artesano  y  el  obrero 
de  nuestros  tiempos  con  el  de  la  época  de  la  Novísima  Recopilación. 
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za.  Me  basta,  por  ahora,  reiterar  la  manifestación  de  que, 
á  mi  juicio,  ambas  escuelas  implican  un  positivo  retroceso. 
Cada   vez   creo   con   más  firmeza    que   las   condiciones   de 
vida  de  la  clase  trabajadora,  en  una  sociedad  regular,   no 
son  ni  pueden  ser  la  obra  exclusiva  de  la  piedad  religiosa  ó 
de  la  filantropía.  El  derecho  abarca  y  determina  sus  condi- 
ciones, no  siendo  el  menor  de  los  argumentos   el  de  que  no 
basta,  ni  ha  bastado  jamás,   la  propaganda  de  la  resigna- 
ción para  aquietar  á  las  masas  hambrientas,  y  que  el  régimen 
de  la  limosna  ha  sido  compañero  constante  de  la  decadencia 
moral  y  material  de  los  pueblos.  Del  mismo  modo  creo  que  la 
libertad  es  la  condición  fundamental  del  trabajo,  y  por  mu- 
chíis  razones  no  puedo  prestarme  ya  á  que  el  absolutismo  se 
disfrace  con  fórmulas  populares,  ya  á  que  después  de  la  gran 
Revolución  contemporánea,  que  ha  puesto  al  frente  de  los 
Códigos  modernos  la  declaración  de  los  dereciios  del  hom- 
bre, se  acepte  como   un   triunfo   de  la  civilización  la  vieja 
fórmula  del  salas  populi,  y  se  recree  la  imaginación  con  el 
recuerdo  y  la  placidez  de  las  Misiones  del  Paraguay   ó  la 
dicha  de  los  Mormones  de  Utach.  Mucho  menos  me  encantan 
las  liquidaciones  de  los  paisanos  y  anabaptistas  de  la  Edad 
Media 'y  las  justicias  de  Masaniello.  Por  lo  mismo  creo  que  no 
es  necesario  destruir,  sino  reformar  Ja  sociedad  novísima; 
afirmo  que  los  procedimientos  de  pura  violencia  serán  impo- 
tentes para  producir  los  cambios  que  deseamos,  y  proclamo 
una  vez  más  que  la  reforma  social  no  puede  ser  la  obra  de 
una  clase  exclusiva,   sino  que  pide  el  concurso  de  todos  los 
elementos  y  todos  los  intereses,  requiriendo,  no  sólo  el  medio 
jurídico  ó  la  acción  del  Estado,  sí  que  la  cooperación  enérgi- 
ca de  la  iniciativa  individual,  excitada  y  limitada  por  la  ne- 
cesidad y  por  la  responsabilidad,  así  como   de  todos  los  ele- 
mentos libres  y  espontáneos  del  círculo  social. 

Ya  comprenderéis  por  esto  como  no  puedo  prestar  mi  con- 
formidad á  la  mayor  parte  de  los  artículos  del  Programa  ó 
Exposición  que  los  obreros  manifestantes  del  1.'^  de  Mayo 
último  han  j^resentado  á  nuestro  GrobiernO;,  reproduciendo  los 
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acuerdos  del  Congreso  de  obreros  celebrado  en  París  el  año 
último.  Cuidado  que  no  tan  sólo  reconozco  el  derecho  de  la 
protesta,  sino  que,  aun  cuando  con  algunas  reservas,  simpa- 
tizo con  ese  movimiento,  porque  indudablemente  hay  mate- 
ria para  reclamar,  y  demostraciones  como  las  de  Mayo,  rea- 
lizadas con  tanta  energía  como  orden  y  circunspección,  des- 
pués de  significar  un  gran  adelanto  en  nuestras  costumbres 
políticas,  contribuyen  á  ñjar  la  atención  de  los  indiferentes 
y  á  facilitar  las  soluciones  de  un  problema  cuya  existencia 
se  siente  y  se  reconoce  por  una  parte  considerable  de  aque- 
llos á  quienes  primeramente,  ya  que  no  de  un  modo  exclusi- 
vo, interesa. 

La  limitación  del  trabajo  á  un  máximum  de  ocho  horas 
para  los  adultos,  es  una  medida  ineficaz,  si  no  la  secundan  ó 
completan  la  fijación  de  un  mínimum  de  salario  obligatorio  y 
la  prohibición  del  destajo.  Es  decir,  dos  medidas  igualmente 
atentatorias  á  la  libertad  del  trabajador  y  del  empresario. 
Igualmente  injusta  y  perturbadora  estimo  la  pretensión  de 
que  se  prohiba  la  cooperación  de  los  patronos  ó  empresarios 
en  favor  del  obrero,  tanto  mtís,  cuanto  que  sin  cerrar  los  ojos 
á  los  abusos  que  con  este  motivo  se  producen,  yo  entiendo 
que  en  esa  cooperación  y  en  la  participación  del  obrero  en 
los  beneficios  del  empresario,  junto  con  el  destajo  y  la  orga- 
nización cooperativa,  pero  libre  de  los  obreros  mismos,  está 
una  buena  parte  del  remedio  de  los  males  que  abruman  á  la 
clase  trabajadora. 

Por  más  fundadas  tengo  las  reclamaciones  sobre  el  traba- 
jo de  las  mujeres  y  los  niños,  y  sobre  la  limitación  ó  prohibi- 
ción de  ciertas  industrias  indiscutiblemente  nocivas;  porque 
la  libertad  no  llega  al  punto  de  autorizar  la  esclavitud  volun- 
taria, y  el  Estado  no  puede  permanecer  indiferente  á  la  exis- 
tencia y  el  desarrollo  de  una  causa  de  mortalidad  y  destruc- 
ción que,  afectando  primero  al  parecer  sólo  á  una  clase,  lue- 
go llega  á  toda  la  Nación. 

Más  discutible  me  parece  lo  relativo  á  la  vigilancia  de  los 
talleres  y  la  industria  doméstica,   aun  cuando  propendo  á 
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creer  que  algo  hay  que  acordar  sobre  este  punto.  Desconfío 
mucho  de  la  burocracia,  y  el  ejemplo  de  las  Oficinas  alema- 
nas creadas  por  las  leyes  de  1880,  confirman  mis  reservas. 
Pero  sobre  todo,  temo  que  esas  precauciones  sean  contrapro- 
ducentes, ora  porque  si  los  Inspectores  son  nombrados  por 
los  obreros,  representen  un  interés  exclusivo  y  con  su  pasión 
traigan  el  desorden  á  los  talleres,  provocando  su  clausura 
como  medio  de  defensa,  ora  porque  si  su  nombramiento  co- 
rresponde al  Gobierno,  se  convierta  la  institución  tutelar  en 
un  medio  administrativo,  y  á  la  postre,  de  tiranía  contra  la 
misma  clase  obrera. 

En  cambio,  me  sorprende  que  se  haya  dejado  fuera  de 
esas  reclamaciones  la  garantía  absoluta  de  la  huelga,  la  res- 
ponsabilidad de  los  accidentes  del  trabajo,  las  Cámaras  de 
trabajadores  y  los  Jurados  mixtos. 

En  suma:  vuelvo  á  repetirlo  con  tanta  mayor  viveza, 
cuanto  que  soy  de  los  que  con  más  insistencia  aconsejo  que 
los  Poderes  públicos  y  las  clases  directoras  aborden  este  pro- 
blema: no  simpatizo  con  la  menor  negación  de  la  libertad,  y 
no  me  deslumhra  la  invocación  de  los  derechos  del  pueblo, 
ni  las  protestas  de  un  nuevo  partido  que  necesariamente  ha 
de  tener  los  mismos  defectos  que  los  anteriores,  agravados 
con  los  anejos  á  la  representación  exclusiva  de  una  clase  (1). 

Pláceme  insistir  en  la  ligera  indicación  de  estas  mis  fir- 
mes convicciones,  porque  he  tenido  la  satisfacción  de  que  la 
robustecieran  con  su  apoyo,  á  lo  menos  en  su  sentido  gene- 
ral y  prescindiendo  de  detalles  que  determinan  ciertas  dife- 
rencias secundarias,  la  mayoría,  casi  puedo  decir  la  genera- 
lidad, de  los  socios  de  este  Instituto.  Harto  lo  demuestra  la 
discusión  aquí  tenida,  en  pleno,  para  contestar  el  Cuestiona- 
rio que  nos  remitió  la  Junta  ó  Comisión  de  reformas  sociales 


(1)  Véanse  los  discursos  pronunciados  por  el  orador  en  1890,  al 
inaugurar  la  «Sociedad  de  previsión  y  auxilio  contra  los  accidentes 
del  trabajo»  (en  el  cual  se  examina  detalladamente  las  soluciones  bri- 
tánicas y  alemanas),  y  al  inaugurar  el  curso  académico  del  Fomento 
de  las  Artes  de  1889-90,  en  el  cual  se  trata  más  concretamente  del  pro- 
blema general  arriba  indicado. 
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creada  por  el  Grobierno  español  en  Diciembre  de  1883,  y  reor- 
ganizada este  año  de  1890. 

Nuestras  contestaciones  acaban  de  ser  publicadas  por 
aquella  Junta,  y  forman  parte  del  segundo  tomo  de  los  tra- 
bajos de  dicha  Comisión,  que  ha  aparecido  en  estos  días  (1). 
El  mismo  sentido  tienen  las  brillantes  lecciones  que  sobre 
problemas  económicos  y  de  economía  social  dieron  en  este 
mismo  sitio  el  año  pasado  tres  respetables  Profesores  de  la 
casa  (2);  siendo  de  advertir,  que  es  ley  de  ella  la  completa 
libertad  de  la  cátedra. 

Responden  al  mismo  espíritu  las  dos  grandes  creaciones 
del  Fomento  en  el  año  último;  á  saber:  la  Cooperativa  de 
consumos  titulada  La  Mutualidad,  y  la  Sociedad  de  previsión 
y  remedio  contra  los  accidentes  del  tr ahajo.  Y  con  este  mismo 
sentido  la  actual  Junta  Directiva  prepara  otras  obras  que  han 
de  realizarse  en  el  año  que  ahora  comienza:  por  ejemplo,  la 
constitución  de  una  Sección  dentro  del  Fomento  de  las  Artes, 
dedicada  especialmente  al  estudio  de  la  economía  política  y  al 
examen  y  popularización  de  los  trabajos  de  economía  social 
que  se  produzcan  en  España  y  en  el  extranjero,  así  como  la 
celebración  de  aquel  Congreso  de  reformas  sociales,  que  ya. 
anunciamos  hace  dos  años,  que  no  pudimos  llevar  á  efecto 
hasta  ahora  por  la  reserva  ó  la  indiferencia  de  algunos  ele- 
mentos extraños  á  nuestro  Instituto,  y  cuyo  concurso  nos  pa- 
reció necesario,  y  que,  en  fin,  recientemente  ha  recibido  la 
adhesión  de  los  representantes  de  un  gran  número  de  Socie- 
dades de  educación  popular  y  mejoramiento  de  la  clase  tra- 


(1)  Hasta  ahora  se  han  publicado  dos  tomos,  que  merecen  estudio. 
El  primero  contiene  la  Infor^nación  oral  de  los  obreros  de  1884  y  85  y 
el  Cuestionario.  El  segu.ndo  la  Información  escrita  del  Ateneo,  la  Ins- 
titución libre  de  Enseñanza,  El  Fomento  de  Madrid  y  otros  círculos  de 
la  capital. 

(2)  Los  Sres.  Piernas,  Pedregal  y  Rodríguez  (D.  Gabriel),  sobre 
movimiento  cooperativo,  teorías  sobre  el  salario  y  el  Congreso  Inter- 
nacional de  Berlín. — Las  Conferencias  del  Sr.  Piernas  acaban  de  ser 
coleccionadas  y  publicadas  en  un  tomo  con  apéndices  interesantísimos; 
entre  ellos  uno  que  contiene  los  Estatutos  de  una  cooperativa  de  con- 
sumo. El  libro  se  titula  El  Movimiento  Cooperativo. 
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bajadora;  congregados  por  nuestra  iniciativa  para  constituir 
la  Liga  de  Sociedades. 

Del  problema  de  la  educación  popular  he  hablado  tanto 
en  algunas  otras  solemnidades  de  esta  casa  y  especialmente 
en  mi  discurso  inaugural  del  año  pasado  que  no  me  atrevo  á 
molestaros  con  la  repetición  de  ideas  que  continúo  profesan- 
do. Pero  no  he  de  prescindir  de  afirmar  que  ¿isi  como  la  liber- 
tad política  en  un  pueblo  de  trabajadores  esclavizados  por  la 
miseria  y  tiranizados  por  el  privilegio  es,  más  que  una  vana 
palabra,  una  provocación  contra  la  justicia  y  el  orden  moral; 
así  la  consagración  de  los  derechos  políticos  y  singularmente 
del  derecho  de  sufragio  y  de  la  participación  de  la  masa  en 
el  Jurado,  en  una  sociedad  de  aislamientos  y  antagonismos, 
y  en  un  país  donde  la  mayoría  carezca  de  las  condiciones  ele- 
mentales de  instrucción  y  cultura,  constituye  el  mayor  de  los 
peligros  y  el  más  escandaloso  agravio  al  sentido  común  (1). 

Explícase  por  esto  en  primer  término  el  interés  extraordi- 
nario y  preferente  que  ha  adquirido  así  para  los  Gobiernos 
como  para  los  publicistas  de  30  años  á  esta  parte  la  instruc- 
ción primaria.  El  presupuesto  francés  que  en  1830  era  de  dos 
millones  de  francos  hoy  sube  á  74  millones,  ad virtiendo  que 
esto  es  independiente  de  las  partidas  de  los  presupuestos  mu- 
nicipales y  departamentales  que  pasan  de  32  millones.  Es  de- 
cir, un  total  de  106  millones  dedicados  á  la  enseñanza  prima- 
ria en  un  presupuesto  general  de  instrucción  pública  de  140 
millones.  Sólo  el  Municipio  de  París  dedica  24  millones  á  la 
instrucción  primaria,  escuelas  superiores,  colegio  Rolin  y  sub- 
venciones á  los  colegios  de  2.*^  enseñanza.  En  Inglaterra,  el 
año  33  comenzó  el  Estado  á  subvencionar  la  construcción  de 
escuelas  con  unos  10.000  duros;  ahora  dedica  25  millones  de 


(1)  Pueden  leerse  sobre  este  particular  los  Discursos  pronuncia- 
dos por  el  orador  en  ei  Congreso  de  los  Diputados  (en  1885,  89  y  90)  so- 
bre instrucción  pública  y  el  libro  del  mismo  sobre  D.  Fernando  de  Cas- 
tro, propagaudista  y  educador. — Un  volumen,  Madrid,  1888.  Aquellos 
discursos,  coleccionados  con  otros  de  propaganda  sobre  Pestalozzi, 
Fríebel,  las  Universidades  españolas,  etc.,  etc.,  verán  de  nuevo  la  luz 
en  un  volumen  que  se  está  imprimiendo. 
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duros  en  un  presupuesto  de  Educación  y  Bellas  Artes  que  sólo 
llega  á  30  millones.  En  nuestra  misma  España,  hace  20  años 
se  gastaban  unos  cinco  millones  de  pesetas,  ahora  gastamos 
26  millones. 

Relacionad  con  esto  la  reforma  general  de  la  2.*^  enseñan- 
za, la  instauración  de  las  escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  el  pro- 
digioso vuelo  que  no  ya  en  América  sino  en  toda  Europa  van 
tomando  los  Institutos  de  educación  popular  sostenidos  por  la 
acción  y  el  interés  privado,  unas  veces  con  el  apoyo  más  ó 
menos  directo  del  Estado  nacional  y  municipal .  otras  veces 
sin  cooperación  oficial  de  ningún  género,  ahora  bajo  la  inspi- 
ración de  un  interés  político  ó  religioso,  después  sin  propósito 
alguno  exclusivo  ó  interesado  y  en  vista  sólo  de  la  cultura  de 
un  pueblo  ó  del  progreso  de  la  humanidad. 

No  necesito  subrayar  ni  explicar  esta  tendencia  que  res- 
ponde al  propósito  de  capacitar  intelectualmente  al  mayor 
número  de  ciudadanos,  ya  educando  y  fortaleciendo  sus  fa- 
cultades morales  en  la  instrucción  primaria,  ya  habilitándo- 
le en  la  secundaria  con  los  conocimientos  generales  y  necesa- 
rios á  todos  los  hombres  de  nuestro  tiempo  para  la  vida  co- 
mún y  el  progreso  regular  y  que  coincide  con  la  gravísima 
crisis  porque  atraviesa  la  enseñanza  clásica  universitaria  de- 
dicada á  un  cierto  grupo  de  elegidos  y  privilegiados.  Ni  he 
de  ahondar  la  materia  de  la  educación  de  nuestras  masas  se- 
ñalando la  importancia  numérica  y  sustantiva  que  han  con- 
seguido, en  los  últimos  26  años,  aun  dentro  de  nuestro  propio 
país,  los  círculos  de  expansión,  de  buen  trato  y  de  cultura 
análogos  al  Fomento  de  las  Artes,  sustituyendo  con  notoria 
ventaja  á  las  reuniones  de  taberna  y  de  café,  así  como  á  los 
apasionados  clubs  de  la  política  palpitante,  cuya  utilidad  para 
otros  empeños  ni  niego  ni  tengo  para  qué  discutir  ahora. 

Agregad  á  esto,  señores,  la  consideración  del  estado  de 
indiferencia  y  de  atonía  que  caracteriza  en  estos  instantes  á 
la  sociedad  española,  la  cual,  á  pesar  de  incontestables  pro- 
gresos realizados  bajo  la  influencia  inmediata  de  la  Revolu- 
ción de  Septiembre,  aparece  como  nación  aislada  y  total- 
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mente  preterida  en  el  concierto  de  los  pueblos  contemporá- 
neos. Es  ocioso  que  yo  explique  las  causas  de  aquel  estado 
de  ánimo,  y  no  puede  complacerme  el  señalar  la  importan- 
cia que  la  decepción  ha  adquirido  en  nuestra  vida  política  y 
el  vuelo  que  han  tomado  en  estos  últimos  días  el  espíritu  de 
discordia  y  el  ensanche  que  ha  conseguido  el  imperio  del  ex- 
cepticismo.  Todo  eso  á  la  vista  está.  Felizmente  no  es  irreme- 
diable. Quizá  su  corrección  no  pida  muchos  años  de  trabajo, 
aunque  sí  indudablemente  un  esfuerzo  persistente  y  decidido. 

Pero  yo  ahora  me  ocupo  de  ello  para  traer  á  vuestra  me- 
moria lo  que  Alemania  realizó  al  salir  completamente  deshe- 
cha y  desmoralizada  de  las  campañas  con  que  terminó  el  si- 
glo XVIII  y  se  abrió  el  presente.  Entonces,  mientras  uno  de 
sus  más  ilustres  estadistas  realizaba  la  reforma  territorial, 
otros  estimaron  como  salvador  el  empeño  de  la  educación  na- 
cional; es  decir,  de  la  "purificación  del  espíritu  y  la  regenera- 
ción moral  é  intelectual  de  aquel  país,  determinando  la  apro- 
ximación é  identificación  de  las  ideas  ó  sentimientos  dormi- 
dos ó  contrapuestos,  provocando  la  formación  de  una  cierta 
doctrina  por  todos  aceptada  y  proclamada  y  haciendo  surgir 
una  aspiración  homogénea  y  enérgica,  con  el  aliento  de  las 
más  dulces  esperanzas.  El  fenómeno  no  es  único  en  la  histo- 
ria. Después,  y  en  estos  próximos  días,  lo  hemos  visto  repe- 
tido en  Italia. 

No  aventuro,  pues,  nada  al  estimar  que  por  un  procedi- 
miento análogo  podemos  venir  en  España  á  una  situación 
igualmente  satisfactoria. 

Con  estas  ideas  nuestro  Fomento  en  el  año  último  ha  in- 
troducido serias  reformas  en  la  enseñanza  sistemática  y  libre 
que  se  viene  dando  en  las  cátedras  y  salones  de  esta  casa.  La. 
enseñanza  primaria  se  ha  ampliado  al  estilo  americano  con 
éxito  indiscutible;  se  ha  extendido  también  la  apenas  nacien- 
te enseñanza  del  bello  sexo;  hemos  conseguido  poner  al  lado 
de  las  conferencias  sueltas  de  las  noches,  cursos  breves  que 
representan  un  gran  paso  en  nuestro  propósito  de  hacer  del 
Fomento  una  gran  escuela  de  vulgarización  de  la  ciencia.  Y 
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mientras  proyectamos  el  complemento  de  estas  modestísimas 
reformas  hemos  tenido  el  gusto  de  que  en  nuestros  salones  se 
reunieran  por  nuestra  calurosa  iniciativa,  los  representantes 
de  un  número  considerable  de  Asociaciones  españolas  que  de 
un  modo  exclusivo  ó  entre  sus  varios  fines  procuran,  de  cual- 
quier modo  y  con  cualquier  propósito  (todos  respetables),  la 
educación  popular  y  el  mejoramiento  de  las  clases  trabaja- 
doras. 

De  esa  reunión  cuyas  dificultades  desconocerá  sólo  el  que 
ignore  lo  que  cuesta  en  España  en  estos  momentos  sacudir  la 
apatía  de  los  fatigados  y  vencer  la  desconfianza  de  los  mejo- 
res asediados  por  grandes  desengaños  y  casi  dominados  por 
la  ola  creciente  del  excepticismo;  de  esa  reunión  al  fin  ani- 
mada, vibrante  y  generosa  ha  resultado  en  primer  término 
un  hecho  hasta  ahora  único  en  la  historia  española  y  cuyo 
alcance  entreveo  con  viva  satisfacción:  me  refiero  á  la  Liga 
de  Sociedades  (1). 

También  salieron  de  ella  algunos  acuerdos  importantísi- 
mos. De  una  parte,  una  protesta  calurosa  contra  la  vergüenza 
de  la  miseria  en  que  yace  el  profesorado  de  instrucción  pri- 
maria en  nuestra  patria  por  el  atraso  de  sus  pequeñas  pagas. 
Subía  el  descubierto  en  aquella  época  á  cinco  millones  de  pe- 
setas y  se  daba  el  caso  de  que  los  maestros  para  vivir  en  algu- 
na localidad  tuvieran  que  barrer  la  Casa  Consistorial  y  la 
Plaza  del  pueblo  y  en  muchas  partes  que  recorrer  las  casas 
del  vecindario  implorando  limosna.  Después  aquel  Congreso 
afirmó  la  necesidad  de  que  el  sueldo  mínimo  de  nuestros 
maestros  no  fuese  inferior  al  doble  jornal  de  un  bracero  y 
proclamó  la  urgencia  de  que  el  Estado  nacional  se  encargase 
de  las  atenciones  de  la  l.'^  enseñanza  sin  que  esto  iinplicase 
un  compromiso  permanente  y  resolviese  en  principio  y  de  un 
modo  definitivo  la  debatida  cuestión  de  si  la  enseñanza  es  ó 
no  una  función  permanente  del  Estado. 


(1)  En  estos  instantes  se  pone  en  circulación  un  folleto  que  contiene 
las  Actas  de  las  Sesiones  celebradas  en  Junio  de  1890,  y  las  Bases  allí 
acordadas. 
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Todavía  aquella  Asamblea,  que  como  antes  he  dicho  forti- 
ficó nuestro  propósito  de  celebrar  un  Congreso  de  reformas  so- 
ciales, acordó  otra  medida  de  evidente  trascendencia :  la  de 
que  se  invitase  á  tomar  parte  de  la  Liga  de  Sociedades  á  las 
análogas  de  Portugal  y  Gibraltar. 

La  discreción  y  trascendencia  de  este  acuerdo  no  necesita 
encarecimiento ,  máxime  en  estos  críticos  momentos  en  que 
todos  los  corazones  patriotas  y  todos  los  espíritus  generosos 
de  nuestra  patria,  responden  entusiastas  á  los  reclamos  del 
pueblo  hermano  brutalmente  atropellado  por  el  Gobierno 
conservador  británico  y  burlado  por  toda  la  diplomacia  euro- 
pea, de  un  modo  que  en  el  fondo  supera  en  injusticia  y  ver- 
güenza al  inicuo  reparto  de  Polonia.  La  afirmación  que  el 
Congreso  de  Sociedades  ha  hecho  del  interés  común  de  las  re- 
giones ibéricas,  en  el  orden  en  que  se  producen  sus  trabajos, 
corresponde  admirablemente  con  una  de  las  aspiraciones  más 
vivas  y  más  antiguas  de  nuestro  Instituto.  Me  conviene  seña- 
lar esta  coincidencia,  porque  debiendo  declarar  que  la  inr^ 
ciativa  de  aquella  afirmación  no  fué  de  los  representantes  de 
nuestro  Círculo,  ella  me  sirve  para  robustecer  mi  creencia  de 
que  el  sentimiento  de  profunda  simpatía  hacia  el  país  vecino 
y  la  voluntad  de  identificar  con  él  nuestro  porvenir,  se  hallan 
generalizados  en  toda  la  nación  española ,  de  tal  suerte  que 
en  no  lejano  plazo  determinarán  una  acción  precisa  y  enér- 
gica en  consonancia  con  la  ley  política  internacional  de  nues- 
tros tiempos  y  las  exigencias  de  la  civilización  europea. 

Ya  dentro  de  nuestra  Casa,  y  por  nuestra  propia  cuenta, 
realizamos  en  el  año  último  actos  de  cierta  importancia  en 
este  sentido.  Nuestra  Sección  escolar,  con  el  entusiasmo  de  la 
riente  juventud  y  con  un  tacto  y  una  previsión  verdadera- 
mente ejemplares,  tomó  la  iniciativa  para  acoger  y  festejar 
á  aquella  brillante  y  generosa  Comisión  de  estudiantes  lusi- 
tanos que  nos  visitó  hace  pocos  meses  y  á  cuyos  inspirados 
oradores  tuvimos  ocasión  de  aclamar  en  este  mismo  salón, 
realizando  una  de  las  fiestas  de  más  grato  recuerdo  de  esta 
vibrante  Sociedad.  Aquella  disposición  pide  complemento  y 
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yo  no  me  atrevo  á  recomendar  desde  este  sitio  á  los  jóvenes  y 
animosos  miembros  de  nuestra  Sección  escolar,  que  preparen 
desde  luego  y  realicen  aprovechando  las  próximas  vacacio- 
nes de  Pascua,  una  visita  en  correspondencia,  á  los  estu- 
diantes de  Lisboa,  Coimbra  y  Oporto;  visita  completamente 
extraña  á  todo  interés  de  partido  y  naturalmente,  ajena  á 
las  dificultades  interiores  del  pueblo  hermano. 

Al  propio  tiempo,  y  dentro  ya  de  nuestro  año  académico, 
hemos  de  dar  un  gran  desarrollo  á  los  trabajos  iniciados  en 
época  anterior,  sobre  la  Historia,  la  Geografía,  la  Política, 
la  Literatura  y  el  Arte  de  Portugal.  La  Junta  Directiva  ha 
puesto  en  ello  particular  empeño  y  por  mi  conducto  hoy  os 
anuncia  que  para  esta  meritoria  empresa  de  realización  in- 
mediata, cuenta  ya  con  el  caluroso  concurso  de  hombres  emi- 
nentes de  diversas  opiniones  políticas  y  aún  extraños,  por 
completo  á  los  compromisos  de  nuestros  partidos  (1). 

El  Fomento  de  las  Artes  estimará  como  una  verdadera  glo- 
ria, el  haber  contribuido  de  cualquier  modo,  no  sólo  al  desva- 
necimiento de  las  prevenciones  que  separan  á  los  dos  grandes 
grupos  de  la  familia  ibérica ,  si  que  á  la  exacta  apreciación 
de  sus  condiciones  y  sus  méritos  respectivos  para  llegar  á 
una  intimidad  moral  que  reclaman  de  consuno  la  voz  de  la 
Naturaleza  y  la  corriente  imperante  del  Derecho  interna- 
cional. 

A  medida  que  profundizo  en  el  problema  ibérico,  me  con- 
venzo más  de  que  la  mayor  parte  de  las  dificultades  con  que 
tropieza  su  solución ,  descansan  en  el  interés  político  de  una 


(1)  Entre  estas  Conferencias  figuran  las  siguientes:  Un  viaje  por 
Portugal,  por  el  Sr.  Carracido;  La  Revolución  portuguesa  de  1640,  por 
el  Sr.  Francos  Rodríguez;  La  Universidad  de  Coimbra,  por  el  Sr.  Ro- 
dríguez Mourelo;  Camoens  y  su  tiempo,  por  el  Sr.  Canalejas;  El  Códi- 
go Civil  portugués,  por  el  Sr.  Azcárate;  El  Arancel  hispano- portugués, 
por  el  Sr.  Piernas;  Gil  Vicente  y  el  teatro  lusitano,  por  el  Sr.  Sánchez 
Moguel;  El  Protectorado  inglés  en  Portugal,  por  el  Sr.  Labra;  La 
Constitución  política  portuguesa,  por  el  Sr.  Pedregal;  Los  traductores 
de  Camoens,  por  el  Sr.  Vidart;  Las  exploraciones  portuguesas,  por  el 
Sr.  Torres  Campos;  La  colonización  portuguesa,  por  el  Sr.  Reparaz; 
Las  colonias  organizadas,  por  el  Sr.  Sendras  Buríu;  El  Arte  en  Portu- 
gal, por  el  Sr.  Cossío,  etc.,  etc. 
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nación  extraña  á  nuestra  raza  y  en  el  apartamiento  apenas 
verosímil  de  los  hombres  y  de  las  cosas  de  Portugal  y  Espa- 
ña; apartamiento  que  llega  al  punto  de  que  aquí  se  ignore  la 
Historia  del  vecino  reino  y  se  desconozcan  las  verdaderas 
disposiciones  de  aquel  país ,  quizá  aún  más  que  se  ignora  en 
el  Norte  de  Marruecos. 

Ahora  mismo  es  fácil  advertir  el  carácter  y  fin  de  los  me- 
dios que  se  ponen  para  entorpecer  el  movimiento  de  aproxi- 
mación de  los  dos  pueblos  ibéricos.  El  telégrafo  puesto  en 
manos  de  agencias  inglesas  ó  alemanas,  difunde  exagerán- 
dolas ó  falseándolas,  las  menores  asperezas  y  protestas  de  la 
opinión  lusitana  ante  la  idea  de  una  hipócrita  conquista  es- 
pañola. Un  suelto  de  este  ó  aquél  periódico  portugués ,  que 
defendiendo  la  torpe  política  de  su  gobierno,  quiere  distraer 
la  atención  con  peligros  imaginarios,  corre  por  toda  Europa 
como  la  pretexta  unánime  de  la  prensa  portuguesa.  Con  la 
misma  solicitud,  á  Portugal  se  lleva  la  idea  de  que  en  Espa- 
ña hay  hombres,  hay  partidos  que  pretenden  aprovechar 
estas  circunstancias  para  restaurar  con  tal  ó  cual  pretexto, 
el  imperio  ominoso  de  nuestros  Felipes  en  el  palacio  de 
Ajuda,  y  yo  he  leído  algún  artículo  en  el  cual  se  nos  atribuía 
él  loco  propósito  de  hacer  de  Portugal  tres  provincias  como 
•las  de  Andalucía  y  Cataluña,  mientras  en  otra  parte  se  pro- 
clamaba el  asombroso  descubrimiento  de  que  los  republica- 
nos portugueses  prosiguen  una  federación  ibérica,  en  la  cual 
el  reino  portugués  constituirá  una  región  compacta  é  indivi- 
sible al  lado  de  España,  triturada  por  el  cantonalismo. 

Con  esto,  y  con  decir'  allá  que  los  españoles  somos  domi- 
nantes, violentos,  apercibidos  sólo  al  botín  y  á  la  pelea,  ins- 
tables y  revoltosos;  y  con  repetir  aquí  que  el  portugués  es 
vanidoso,  desconfiado  y  lleno  de  inextinguibles  odios  contra 
el  pueblo  castellano,  y  no  haciendo  nada  para  que  los  aran- 
celes permitan  el  tráfico,  y  para  que  nuestros  hombres  de 
letras  se  conozcan,  y  nuestros  políticos  se  entiendan,  se  sirve 
á  maravilla  el  espíritu  de  antigua  rivalidad  fomentado  por 
los  intereses  históricos  británicos  y  por  aquella  tradición  de 
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injusticia,  que  ha  hecho  llamar  periodo  de  Urania  al  de  la  do- 
minación de  los  Felipes  de  Austria,  sostenedores  en  nuestra 
misma  España  del  más  brutal  de  los  absolutismos  y  la  más 
sombría  y  desastrosa  de  las  intolerancias. 


(Continuará). 


LA  ÚLTIMA  BATALLA,  DE  M.  E.  DRÜMONT, 

Y  LA  CUESTIÓN  SOCIAL 


El  valiente  escritor  francés  M.  E.  Drumont  ha  lanzado  en 
este  año  á  los  vientos  de  la  publicidad  otro  de  sus  libros,  que 
como  hogueras  desinfectantes  coloca  en  el  ambiente  de  la  so- 
ciedad actual,  indiscutible  y  visiblemente  emponzoñada  del 
virus  de  los  goces  materiales,  á  los  que  sacrifica  las  puras 
energías  religiosas  y  morales,  que  le  podrían  librar  de  las 
enfermedades  y  decadencia  á  que  aquéllos  le  arrastran,  sobre 
todo  en  los  pueblos  de  raza  latina,  así  del  Viejo  como  del  Nue- 
vo Mundo. 

El  año  pasado  lanzó  sobre  esta  sociedad  caduca  por  sus 
inmorales  voluptuosidades  de  la  materia,  del  goce,  de  la  ri- 
queza, el  depurativo  La  fin  d'un  monde,  como  en  el  anterior 
había  lanzado  el  no  menos  purificante  La  France  juive. 

Su  valiente  pluma  está  elaborando  otros  que  ya  tiene 
anunciados,  siendo  probablemente  el  más  próximo  L'Europe 
juive. 

])e  los  dos  primeros  se  ocuparon  con  gran  resonancia  to- 
dos los  órganos  de  la  pública  opinión.  Acaso  no  se  les  haya 
dado  toda  la  pulverización  que  habría  convenido  á  la  salud 
moral  y  física  y  social  de  las  naciones,  de  los  Gobiernos  y  de 
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los  individuos,  especialmente  de  la  raza  latina,  que  tiene  de 
tales  purificantes  buena  falta. 

Nosotros  hoy  vamos  á  ocuparnos  del  específico  de  1890, 
de  La  derniére  bataüle,  de  su  fuerza  higiénica  y  medicatriz  y 
de  las  saludables  aplicaciones  que  en  la  crisis  pavorosa  por- 
que atraviesan  pueblos,  Gobiernos  y  gobernados  tiene  en  el 
terreno  social. 


La  sonda  social  introducida  por  M.  Drumont  en  1889  con 
su  La  fin  d'un  monde,  halló  profundas  llagas  corrosivas  en  el 
cuerpo  de  nuestra  sociedad.  Sus  lecciones  al  fin  de  la  sonda 
fueron  tan  reales  en  la  actualidad  antaño,  como  proféticas 
para  el  mañana. 

Los  hechos  inmediatos  en  la  tragedia  cancerosa  que  arran- 
có miembros  del  cuerpo  de  una  dinastía  aún  poderosa  de  Eu- 
ropa en  las  sombras  del  silencio  y  del  misterio,  confirmaron 
con  aterrador  realismo,  como  hoy  se  dice  en  Artes  y  Letras, 
los  pronósticos  que  sobre  ella  emitía  con  admirable  valor  y 
precisión  el  escritor  católico  que  hoy  es  objeto  de  nuestro 
análisis. 

¿Se  cumplirán  las  horribles  profecías  restantes  de  la  La  fin 
d'un  monde,  en  gobernantes  y  gobernados,  en  Estados  é  indi- 
viduos? Como  están  basadas  en  datos  tan  exactos,  en  facto- 
res tan  precisos,  en  causas  tan  patentes,  los  efectos  son  de 
temer,  son  de  espantosa  consecuencia,  si  las  premisas  no  se 
sustituyen  por  otras  de  esencia  más  saludable. 

¿Qné  puede  esperarse  de  los  potentes  venenos  si  se  intro- 
ducen en  dosis  mortal  en  el  cuerpo  humano?  La  muerte,  la 
disolución  del  mismo. 

¿Y  qué  remedio  hay  para  evitar  la  muerte?  Sustituir  el 
veneno  por  alimento  sano. 

¿Y  cuáles  son  los  alimentos  sanos  para  la  humana  socie- 
dad? Lo  dice  con  vital  energía  M.  Drumont,  como  lo  viene 
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gritando  en  las  crisis  de  cada  siglo  el  Magisterio  de  la  Igle- 
sia Católica:  la  Religión,  la  Moral,  la  Justicia,  la  austera  y 
fortificante  virtud  arriba,  en  medio  y  abajo,  no  predicada 
platónica  y  teóricamente,  sino  enseñada  de  palabra  y  con  el 
ejemplo,  como  hacía  Jesucristo:  Cmpit  Jesús  faceré  et  docere, 
dicen  Los  hechos  de  los  Apóstoles.  Cuando  haya  Gobiernos,* 
Magistrados,  Reyes  y  Presidentes  que  firmen  la  ejecución  de 
un  Príncipe,  de  un  Mariscal,  de  un  Cardenal,  como  en  otros 
tiempos  los  hubo,  dice  M.  Drumont,  entonces  los  efectos  sa- 
ludables de  la  ley  igual  para  todos  purificarán  la  sociedad, 
harán  renacer  la  fe  de  los  pueblos  y  desaparecerá  la  deca- 
dencia, la  lepra  de  la  indiferencia,  del  descreimiento  y  de  la 
inmoralidad,  que  corroe  las  colectividades,  los  Estados  y  los 
individuos  de  nuestros  tiempos. 

Dejando  ya  La  fin  d'un  Monde,  vengamos  al  objetivo  que 
hoy  nos  hemos  propuesto,  La  derniére  hataüle,  y  la  cuestión 
social. 

¿Por  qué,  dice  M.  Drumont,  languidece  en  la  brecha,  en 
la  batalla  presente,  el  vigor  físico  y  moral  de  los  pueblos,  de 
los  individuos  en  la  arena  económico-social?  Y  responde,  no 
con  declamaciones,  sino  con  nonibres  y  hechos  humeantes: 
porque  los  Generales,  los  Gobiernos,  los  Ministros  A,  B,  C... 
dan  á  los  combatientes  funestos  ejemplos  de  traición,  de  co- 
bardía, de  criminales  inmoralidades,  que  hacen  caer  las  ar- 
mas de  las  manos  más  puras  y  valerosas,  y  siembran  la  gla- 
cial indiferencia  ó  la  mortífera  rebelión  en  las  filas  sociales. 
La  sed  horrible  de  riquezas,  de  goces  materiales  á  costa  de 
los  santos  principios  de  la  Moral,  la  Religión  y  del  Derecho, 
que  desdichadamente  se  ve  en  los  jefes,  ha  de  ser  una  epi- 
demia funestísima  en  las  masas  de  los  pueblos,  como  la  im- 
pericia ó  maldad  de  los  maestros  lo  ha  de  ser  en  los  discí- 
pulos. 

Nosotros  no  traduciremos  aquí  las  negras  páginas  estadís- 
ticas reales  y  positivas  de  La  derniére  hataüle  de  M.  Drumont, 
porque  eso  sería  hacer  una  traducción  no  autorizada;  pero  los 
párrafos  de  este  nuestro  artículo  serán  como  evaporizadores 
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de  su  purificante  esencia,  que  volatilizamos  asi  en  aras  de  la 
salud  social. 

Quien  quiera  surtirse  con  más  abundancia  de  esa  saluda- 
ble sustancia,  ahí  le  indicamos  la  fuente. 

Todos  los  que  conscientemente  observan  nuestra  socie- 
dad, sus  males  y  sus  causas,  conocen  que  nuestra  sociedad 
está  gravemente  enferma,  más  de  espíritu  que  de  cuerpo,  ó 
de  cuerpo  porque  lo  está  de  espíritu.  Que  una  de  las  princi- 
pales causas  de  tan  lastimosa  decadencia  es  el  agio,  la  fiebre 
devoradora  del  judaismo  acaparador  de  los  frutos  del  trabajo 
social.  Empero,  esclama  M.  Drumont  con  santa  energía  é  in- 
dignación: «¿Quién  tiene  la  noble  y  varonil  fuerza,  la  sana 
austeridad  de  no  postrarse  á  los  pies,  ni  de  mirar  siquier  sin 
desprecio  la  opulencia,  de  negarse  á  asistir,  á  participar  de 
los  festines  de  esos  Baltasares  Roschilescos?  ¡Ah!  pocos,  muy 
pocos,  por  no  decir  ninguno  de  los  que  son  á  ellos  invita- 
dos... Menos  aún  los  que  dejan  de  buscarlos.  Y  cuantos  á 
ellos  acuden,  aplauden,  sancionan,  son  cómplices  de  sus  in- 
morales empresas,  que  causan  la  ruina,  las  lágrimas,  el  ham- 
bre, la  muerte  de  pueblos  é  individuos  en  esos  devastadores 
acaparamientos,  en  una  de  esas  colosales  empresas  ruinosas, 
como  la  de  los  metales,  los  trigos,  Panamá...» 


II 


Aparte  de  esas  horribles  empresas  que  la  prensa  venal 
preconiza,  como  reclamos  de  tramposo  cazador,  como  gran- 
des manantiales  de  vida,  en  que  luego  son  ahorcados  milla- 
res de  incautos,  esos  Baltasares,  esos  Sardanápalos,  con  el 
seguro  de  sus  millones  é  influencia  social,  anestasian  á  la 
Justicia,  velan  sus  ojos  para  que  no  vea  los  crímenes  que 
brotan  de  tales  fuentes,  en  detrimento  de  la  santidad  del  De- 
recho, en  perjuicio  de  la  fe,  la  moral  y  la  vida  de  los  pueblos. 

En  este  asombroso  terreno  presenta  M.  Drumont  cuadros 
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de  un  realismo  deletéreo,  mortífero,  que  forzosamente  han 
de  ser,  no  los  cuadros,  sino  sus  motivos,  sus  causantes,  sus 
modelos,  otros  tantos  focos  epidémicos  que  han  de  minar  la 
vida  física  y  moral  de  la  sociedad. 

Mientras  esos  cuadros;  mientras  esos  hechos  que  los  pro- 
ducen no  desaparezcan  de  la  sociedad,  y  no  venga  la  verdad 
de  la  igualdad  ante  la  ley,  ante  los  pueblos,  no  hay  que  es- 
perar la  restauración  social;  no  hay  que  esperar  la  fe  crea- 
dora de  moralidad  en  la  verdad  de  la  Justicia  humana;  no 
hay  que  esperar  que  los  pueblos  la  veneren  como  la  defenso- 
ra de  los  derechos  de  todos,  como  la  vengadora  de  los  críme- 
nes colectivos  ó  individuales. 

Y  mientras  esto  no  suceda,  no  hay  orden  moral  posible  en 
las  sociedades,  que  se  alimentan  más  de  ejemplos  que  de  teo- 
rías, discursos  floridos,  pronunciados  en  las  solemnidades  de 
los  Tribunales. 

Si  de  las  entidades  de  la  Justicia  pasamos  con  M.  Dru- 
mont  á  las  de  la  Política,  veremos  todavía  más  horrores,  más 
funestos  y  mortíferos  ejemplos. 

Municipios,  Diputaciones,  Congresos,  Senados,  que  salvas 
nobles  excepciones,  se  amasan  en  el  fango  del  cálculo,  de  la 
especulación,  del  medro  personal,  de  la  ilegalidad,  del  per- 
juicio de  tercero,  del  pacto  indigno  para  el  día  de  su  consti- 
tución, de  sus  funciones,  que  debían  ser  todas  elaboradas  por 
el  fuego  sagrado  del  amor  á  la  Patria,  á  los  pueblos  é  indivi- 
duos que  los  eligen.  La  codicia  de  los  bienes  ágenos,  de  la 
mujer  del  prójimo,  de  la  venganza,  de  la  soberbia,  de  la 
ineptitud,  son  las  semillas  y  los  frutos  que  germinan  para  los 
electores,  en  vez  de  la  mejora  moral  y  material,  la  paz  y 
bienestar  domésticos  de  los  pueblos,  dice  M.  Drumont,  y  con 
él  los  hechos  más  repugnantes,  que  siembran  el  espíritu  mor- 
tífero del  anarquismo  y  del  comunismo  en  las  masas  incons- 
cientes, explotadas  y  dirigidas  por  compañeros... 

Es  verdad  que  es  peor  el  remedio  que  la  enfermedad;  em- 
pero no  es  menos  cierto  que  quien  siembra  vientos  recoge  tem- 
pestades. 
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Algunos  á  quienes  hemos  hablado  de  los  vivos  diagnósti- 
cos político-sociales  de  M.  Drumont,  dicen  que  eso  es  entrar 
en  lo  sagrado  de  la  vida  privada.  Nosotros  contestamos  con 
el  poeta: 


«Arrojar  la  cara  importa; 
El  espejo  no  hay  por  qué.» 


Si  la  vida  privada  no  trascendiera  á  la  pública;  si  lo  del 
hogar  no  trasvasara  á  las  calles,  podría  aun  censurarse  el 
escalpelo  que  á  aquélla  quisiera  penetrar  y  cauterizar:  mas 
nunca  dejó  de  traspasar  lo  privado  á  lo  público,  y  mucho 
menos  en  los  tiempos  modernos,  en  que  todas  las  casas  son 
de  cristal,  y  todos  los  ojos  de  lince,  y  todas  las  lenguas  eléc- 
tricas. 

Por  eso  la  moral  privada  no  es  una  moral  distinta  de  la 
pública  in  genere^  sino  in  specie;  es  una  rama  de  un  mismo 
árbol,  no  un  árbol  diferente.  Y  por  lo  mismo,  quien  no  es 
buen  padre,  buen  esposo,  buen  hijo,  buen  administrador  de 
su'casa,  no  lo  es,  ni  lo  puede  ser  bueno  de  la  cosa  pública; 
buen  alcalde,  buen  concejal,  buen  diputado  de  provincia,  á 
Cortes,  buen  senador,  buen  ministro,  etc.,  etc..  etc.,  y  los 
hechos  demuestran  estas  verdades  en  todas  partes,  en  todo 
clima,  en  toda  nación. 

Y  es  sumamente  lógico  que  sea  así,  puesto  que  quien  es 
malo  en  su  casa,  es  fuerza  que  sea  peor  en  la  agena;  y  lo 
contrario  sería  un  absurdo,  una  monstruosidad.  El  árbol 
malo,  dicen  el  Evangelio,  la  razón  y  la  experiencia,  no  puede 
dar  frutos  buenos;  ni  el  bueno  puede  darlos  malos.  Empiece, 
pues,  la  reforma  social  por  cada  individuo,  por  cada  familia, 
y  estará,  sino  hecha,  muy  adelantada  la  reforma  de  la  socie- 
dad. Haya  virtudes,  moralidad,  buena  administración  priva- 
da, y  es  indudable  que  la  habrá  pública.  Ya  que  tanto  afán 
tienen  los  pueblos  por  los  derechos  individuales,  sobre  todo 
por  el  sufragio  universal,  hagan  de  él  un  uso  racional  y  pro- 
vechoso, buscando  para  los  Municipios,  para  las  Diputado- 
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lies,  para  el  Congreso  y  eJ  Senado,  hombres  de  virtudes  pri- 
vadas, de  moralidad  intachable,  de  administración  excelente 
de  su  casa,  y  verán  como  en  la  cosa  pública  no  se  repiten, 
no  se  multiplican  escandalosa  y  desastrosamente  eso  que  se 
llaman  hoy  irregularidades,  que  debían  llamarse  con  el  nom- 
bre propio  de  robos,  defraudaciones,  estafas  y  demás  de  este 
género. 

Con  ese  mismo  criterio  debían  los  Gobiernos  buscar  sus 
empleados,  y  castigar  fuertemente  á  los  que  se  apartasen  de 
la  senda  recta  del  cumplimiento  de  su  deber,  de  la  honradez 
y  la  moralidad. 

Esta  es  la  batalla  que  hay  que  dar,  la  victoria  que  pue- 
blos y  Gobiernos  deben  ganar  como  primera  etapa  de  la  re- 
forma social.  Cuando  las  masas  vean  arriba  buenos  ejemplos 
de  gobierno,  de  administración  recta,  así  en  el  orden  político 
como  en  el  jurídico  y  económico,  en  vez  de  los  funestos  ejem- 
plos que  expone  M.  Drumont  en  sus  libros  y  la  prensa  de  to- 
dos matices  todos  los  días,  no  germinarán  en  ellas  esos  odios 
que  como  volcanes  estallan  periódicamente  contra  los  orga- 
nismos sociales,  y  amenazan  horrorosos  para  un  porvenir  no 
remoto,  si  esos  organismos  no  se  purifican. 


III 


Esa  y  no  otra  es  la  fuente  de  la  cuestión  social:  la  inmo- 
ralidad y  la  injusticia  en  los  organismos  sociales,  lo  mismo 
privados  que  públicos;  y  su  verdadera,  real  y  profunda  de- 
puración el  único  remedio.  Remedio  á  cuya  aportación  y 
aplicación  hemos  de  contribuir  decidida  y  eficazmente'  todas 
las  clases  sociales,  sobre  todo  las  superiores  y  las  medias, 
que  son  las  que  tienen  más  medios,  y  de  consiguiente  más 
deberes  y  más  responsabilidades,  si  queremos  prevenir  la 
disolución  social  que  se  viene  á  pasos  ajigantados,  puesto 
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que  las  grandes  crisis  de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  si- 
glos, como  las  de  todos  los  enfermos,  ó  hay  que  procurarlas 
solución  favorable,  salutífera,  ó  se  viene  la  muerte  de  sus 
organismos.  Los  pueblos  no  mueren,  pero  sí  mueren  sus  mo- 
dos de  ser  por  sacudidas  horribles  llamadas  Revoluciones, 
que  si  siempre  son  funestos  y  dolorosos  remedios  en  lo  políti- 
co, lo  son  en  mayor  grado  en  lo  económico,  en  lo  social,  como 
el  que  amaga  en  nuestra  época,  si  no  se  procura  por  todos 
prevenirle  y  buscar  remedio  dinámico-social,  en  el  sentido 
que  dejamos  indicado  y  que  expondremos  más  en  detalle. 

¿Qué  es  la  enfermedad  en  el  cuerpo  humano?  Según  todos 
los  fisiólogos,  un  desequilibrio  en  el  organismo,  en  ios  humo- 
res, etc.  Indudablemente,  por  modo  semejante  las  enferme- 
dades sociales  son  desequilibrios  orgánico-sociales,  económi- 
co-jurídicos, desproporciones  absolutas  ó  relativas.  Los  mé- 
dicos procuran  la  curación  de  las  enfermedades  físicas,  pro- 
curando restablecer  el  equilibrio  absoluto  ó  relativo  en  el 
organismo  enfermo.  Parecidamente  los  Gobiernos,  las  clases 
sociales,  médicos  que  deben  ser  de  la  sociedad,  deben  procu- 
rar restablecer  el  equilibrio  en  el  organismo  social,  cada  uno 
en  su  acción  racional  respectiva.  Todos  los  que  vienen  ocu- 
pándose de  estas  graves  é  interesantes  y  vitales  cuestiones, 
están  contestes  en  las  causas  de  los  males  sociales  y  sus  re- 
medios en  el  sentido  que  aquí  venimos  sosteniendo,  discre- 
pando poco  ó  nada  en  el  fondo. 

Desde  los  que  se  consideran,  ó  son  en  verdad,  víctimas  de 
esos  males  sociales  hasta  los  más  encopetados  y  elevados  tra- 
tadistas ,  ora  sean  Emperadores ,  ora  Presidentes  de  organis- 
mos sociales,  todos  sostienen  que  las  desigualdades  injustas, 
los  desequilibrios  relativos  é  irritantes  de  gentes,  de  colecti- 
vidades públicas  ó  privadas,  de  individuos  que  nadan  en  ex- 
cesivas, y  casi  siempre  ilegítimas  é  inmorales  abundancias, 
y  los  que  gimen  en  horribles  miserias,  son  la  causa  de  los  ma- 
les sociales,  y  á  que  los  Estados  deben  poner  remedio. 

Los  economistas  puritanos  y  los  liberales  empedernidos 
dicen  que  esto  es  socialismo,  y  que  el  Estado  no  debe  meter- 
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se  á  curar  esos  males ,  que  deben  curarse  por  la  acción  libre 
de  los  individuos. 

La  verdad  no  está  ni  en  la  extremada  acción  del  Estado, 
ni  en  la  absoluta  inacción  del  mismo.  El  Estado,  encarnado 
en  sus  Gobiernos,  en  sus  organismos  de  acción  disectriz,  ó  ha 
de  obrar  en  su  acción  respectiva  ó  no  ha  de  existir.  El  Estado 
tiene  una  misión  tutelar,  que  es  su  razón  de  ser,  y  que  de 
consiguiente  debe  cumplir  cuidando  de  sus  pupilos,  que  son 
los  pueblos,  que  han  sido,  son  y  serán  hasta  la  consumación 
de  los  siglos  menores  de  edad,  pupilos,  necesitados  de  quien 
vele  por  ellos  en  mayor  ó  menor  grado  de  acción.  Á  medida 
que  el  pupilo  crece^  progresa,  se  educa,  se  va  acercando  á  su 
plenitud  personal,  claro  es  que  el  tutor  tiene  menos  que  ha- 
cer en  el  pupilo.  Hay  pupilos  que  llegan  á  no  necesitar  la  ac- 
ción del  tutor,  y  otros  que  la  necesitan  siempre  en  más  ó  me- 
nos grado.  Cosa  semejante  pasa  con  los  pueblos  y  Estados. 
Las  comparciciones  no  siempre  son  matemáticas,  y  en  este 
terreno  distan  mucho  de  serlo,  pero  sí  ofrecen  bastante  ana- 
logía. La  acción  de  los  Estados,  de  los  organismos  de  Grobier- 
no  sobre  los  pueblos,  claro  está  que  debe  graduarse  por  el 
grado  de  cultura,  de  desarrollo,  de  progreso  moral  y  material 
que  vayan  teniendo  los  pueblos.  Claro  es,  que  vale  más  que 
los  pupilos  sepan  gobernarse  por  sí  mismos,  que  no  que  hayan 
menester  del  tutor  para  toda  acción.  Mas  desgraciadamente 
hay  pupilos  que  no  llegan  jamás  á  su  completa  capacidad,  y 
necesitan  siempre  de  tutela  ó  curaduría.  Cosa  semejante  pasa 
en  la  situación  y  marcha  de  los  pueblos,  á  pesar  de  la  ley 
universal  del  progreso,  que  como  todas  las  leyes  morales  tie- 
ne sus  excepciones.  De  ahí  que  la  doctrina  de  la  anarquía,  de 
que  no  ha  de  haber  clase  ni  forma  alguna  de  Gobierno  sea 
una  descabellada  anomalía,  una  quimérica  utopia.  Si  los  hom- 
bres fuesen  astros,  árboles,  átomos  materiales  solo,  entonces 
marcharían  con  movimiento  uniforme,  fatal,  fijo,  sin  desviar- 
se de  su  ley,  de  su  marcha;  empero  el  hombre  mal  que  pese 
á  los  materialistas  de  todos  grados,  tiene  un  factor  que  no  es 
materia,  que  se  revela  por  su  libertad,  y  en  virtud  de  ella  se 
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para,  se  tuerce,  se  extravía  ó  marcha  rectamente  por  la  ley 
del  bien,  de  la  justicia,  y  de  ahí  su  progreso,  su  parada  ó  su 
retroceso,  así  en  el  individuo  como  en  la  colectividad.  De  ahí 
los  desequilibrios,  de  ahí  las  desigualdades,  las  incapacida- 
des, y  de  consiguiente,  la  necesidad  de  tutela,  ^de  Gobierno 
en  una  ú  otra  forma,  en  mayor  ó  menor  grado  y  extensión  en 
cada  uno  de  los  estados  en  que  le  coloca  el  uso  ó  abuso  de  la 
libertad. 

Perder  de  vista  estos  principios  fundamentales  es  hundir- 
se en  el  caos  social,  es  naufragar  en  el  viaje  de  la  vida. 

Dentro  esos  principios,  hay  que  estudiar  el  grado  de  inter- 
vención que  el  Estado  ha  de  tener  en  la  acción  de  los  indivi- 
duos y  de  los  pueblos.  Y  en  este  terreno  es  imposible  señalar 
taxativamente  hasta  donde  haya  de  extenderse  la  acción  del 
Estado.  Los  socialistas  quieren  que  entienda  en  todo;  los  anar- 
quistas en  nada.  7w  medio  consistit  vistus. 

El  derecho  establece  principios  generales:  la  acción  del 
Estado  en  la  marcha  y  régimen  y  tutela  de  los  pueblos  ha  de  ser 
relativa  al  grado  de  cultura  que  tengan  los  pueblos.  Este  es  el 
principio  más  general  y  lógico.  El  Estado  ha  de  proveer  á  todo 
lo  que  no  sepa  proveer  la  acción  privada,  la  acción  indivi- 
dual ó  colectiva.  El  pueblo  que  tenga  gran  desarrollo  moral  y 
que  individualmente  ó  por  el  espíritu  de  asociación  provea  á 
su  régimen,  á  sus  necesidades  físicas  y  morales,  tiene  menos 
necesidad  de  la  tutela  del  Estado.  La  acción  de  éste  debe  li- 
mitarse á  evitar  daños  de  tercero,  daños  públicos  (Gobierno) 
ó  daños  privados  (Justicia  civil),  á  amparar  al  desvalido  (Be- 
neñcencia),  á  castigar  al  delincuente  (Justicia  penal);  fomen- 
tar obras  públicas,  servicios  generales  á  que  no  provea  ó  no 
pueda  proveer  la  acción  privada,  procurar  la  defensa  contra 
los  enemigos  exteriores  y  los  perturbadores  en  el  interior.  Los 
pueblos  que  ni  tengan  iniciativa  individual,  ni  espíritu  de  aso- 
ciación progresiva,  claro  está  que  necesitan  mayor  acción  tu- 
telar de  los  Gobiernos. 

Estos  principios  generales  son  de  innegable  verdad,  y  con 
su  aplicación  puede  medirse  la  extensión  mayor  ó  menor  que 
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deba  tener  la  acción  del  Estado  en  la  marcha  y  tutela  de  los 
pueblos. 

Los  Gobiernos  y  las  clases  directoras  de  las  naciones ,  de 
la  sociedad  deben  estudiar  con  interés  los  grados  de  necesidad 
que  tienen  los  pueblos  de  su  acción  tutelar. 

¿Puede  el  Estado  regular  la  organización  del  trabajo,  re- 
glamentar las  horas  de  su  duración,  los  precios  de  la  mano 
de  obra,  los  jornales,  los  precios  de  los  productos  del  trabajo 
individual  ó  colectivo,  ora  agrícola,  ora  industrial,  los  del  co- 
mercio, de  transporte,  etc.,  etc.?  Los  socialistas  sostienen  que 
sí.  Los  individualistas  con  los  principios  económicos  más  ge- 
nerales sostienen  que  no.  La  naturaleza  de  las  cosas  y  la  ex- 
periencia de  todos  los  siglos,  pueblos  y  civilizaciones  demues- 
tran que  no  puede  ni  debe  el  Estado  llevar  su  acción  á  la  mar- 
cha de  los  pueblos  en  esos  puntos  de  producción,  cambio  y 
consumo,  á  no  ser  pof  modos  indirectos  y  por  evitar  abusos 
de  unos  ú  otros  elementos,  y  perjuicios  exteriores. 

Lo  verdaderamente  jurídico,  lo  científicamente  económico 
es  que  todo  eso  lo  regule  la  ley  general  del  mercado  interior 
y  exterior,  de  la  oferta  y  la  demanda;  y  el  Estado  procure  ga- 
rantizar la  libertad  de  acción  de  unos  y  otros  dentro  de  esas 
leyes  económicas  y  de  la  libertad  individual  y  colectiva.  El 
Estado  además  debe  procurar  que  los  extranjeros  no  vengan 
á  perturbar  la  producción  nacional. 

En  la  marcha  del  trabajo  debe  el  Estado  evitar  que  los 
fuertes  abusen  de  los  débiles;  que  los  menores,  los  enfermizos, 
la  mujer  no  sean  objeto  de  especulaciones  inicuas,  porque  eso 
afecta  al  estado  de  salud  pública,  de  población,  de  robustez, 
de  higiene  general,  que  el  Estado  debe  cuidar  sea  lo  mejor 
que  pudiere  ser.  Toda  acción  del  Estado  en  la  marcha  y  des- 
arrollo de  la  producción,  cambio  y  consumo,  que  no  sea  den- 
tro de  esos  sanos  principios  económico-jurídicos,  es  exótica  y 
contraproducente. 
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IV 


¿Puede  realizarse  la  utopia  socialista  de  la  reglamentación 
de  todas  las  formas  y  manifestaciones  del  trabajo?  La  historia 
de  los  tiempos  de  Grobiernos  absolutos  que  tasaban  todas  esas 
manifestaciones  sociales  del  trabajo,  del  vestido ,  de  la  indu- 
mentaria doméstica,  de  todas  las  formas  de  la  vida  pública  y 
privada  demuestran  para  quien  quiera  que  la  conozca  y  me- 
dite lo  absurdo  y  raquítico  de  tales  tasas.  Volver  á  ellas  sería 
retrogradar  á  siglos  de  inacción,  oscuridad  y  miseria,  que  sólo 
los  que  tengan  la  razón  perturbada  ó  en  mantillas  pueden  in- 
tentar ó  defender.  Así  lo  han  sostenido  con  datos  irrecusables 
y  con  laudable  energía  la  mayor  parte  de  las  entidades  indi- 
viduales y  colectivas  á  quienes  lo  ha  consultado  el  Gobierno 
francés. 

La  libre  contratación,  las  necesidades  de  los  mercados,  las 
de  la  competencia  internacional  y  respectiva  pueden  ser  la 
brújula  que  guíe  y  regule  todas  esas  formas  y  manifestacio- 
nes del  trabajo,  cambio  y  consumo.  Todo  lo  demás  es  quimé- 
rico y  sería  funesto  para  los  pueblos  que  otro  adoptaren.  Por 
eso  hasta  ahora  se  resisten  todos  los  ramos,  todas  las  entida- 
des á  adoptar  esas  reglamentaciones  falansterianas,  que  ca- 
yeron en  el  descrédito  más  risible  en  1848  y  más  remotos  en- 
sayos en  diversos  pueblos. 

¿Qué  puede  conceder,  pues,  el  capital  al  trabajo,  el  amo 
al  obrero,  no  los  Gobiernos?  Veámoslo  sin  apasionamientos  ni 
ofuscaciones ,  con  la  luz  de  la  ciencia  y  de  la  reflexión ,  del 
derecho  y  la  conveniencia  de  unos  y  otros,  sin  menoscabo  de 
ninguno  de  los  dos  elementos  que  siempre  ha  habido  y  habrá 
en  ese  terreno,  pues  en  todo  se  necesita  elemento  director  y 
dirigido,  medios  materiales,  inteligencia  y  brazos.  La  revo- 
lución social  que  los  elementos  dirigidos  buscan  como  reme- 
dio, causaría  hondas  pertm^baciones  primero,  la  miseria  de 
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los  mismos  que  la  verificaran  ó  causaran;  y  por  fin  vendría  la 
reacción,  que  no  aprovecharía  á  las  masas,  sino  á  los  elemen- 
tos más  inteligentes,  que  como  siempre  y  en  todo  flotarían 
después  de  la  tempestad  por  encima  de  las  olas. 

En  toda  contienda,  en  todo  pleito,  y  la  cuestión  entre  el 
capital  y  el  trabajo  es  un  pleito,  como  en  toda  guerra  civil, 
á  no  querer  los  dos  litigantes  pleitear  hasta  la  ruina  de  am- 
bos, se  acaba  por  donde  debía  empezarse,  por  una  transac- 
ción, que  hecha  antes,  no  habría  arruinado  á  ninguro  de  los 
pleiteantes,  habría  producido  frutos  y  evitado  las  pérdidas 
que  ambas  partes  sufren  con  el  pleito. 

¡Las  huelgas!  Uno  de  los  trámites  de  ese  pleito,  son  un 
manantial  de  perjuicios  para  ambas  partes,  y  después  de 
ellas  unos  y  otros  vienen  á  ceder,  empobrecidos,  cuando  tran- 
sigiendo algo  los  del  capital  y  los  del  trabajo  no  habrían  ate- 
sorado los  odios  y  la  pobreza  que  les  han  traído. 

Y  si  se  pudiera  averiguar  cual  ó  cuales  han  sido  los  mó- 
viles de  las  huelgas,  se  vería  que  han  sido  corrientes  subte- 
rráneas extranjeras  para  arruinar  ó  empobrecer  á  la  nación 
que  sufre  tales  paros,  inconscientes  casi  siempre  los  elemen- 
tos que  en  ellas  toman  parte. 

En  nuestros  días  hay  almas  grandes,  como  la  del  senador 
español  Sr.  Marcoartú,  que  trabajan  •  incansables  porque  se 
establezcan  Jurados  internacionales  para  que,  dirimiendo  las 
cuestiones  internacionales,  concluyan  con  las  horribles  pla- 
gas de  las  guerras.  Muy  laudable  sería  que  se  llegase  á  tan 
noble  resultado,  además  de  el  del  desarme  de  las  naciones,  que 
podrían  aprovechar  los  millones  de  brazos  en  el  productivo 
trabajo  de  la  paz. 

¿Por  qué  no  se  ha  llegado  ya  al  establecimiento  de  los 
Jurados  mixtos  del  capital  y  el  trabajo,  cuyas  cuestiones  di- 
rimiesen en  paz,  sin  huelgas,  sin  odios  y  sin  ruinas? 

Es  indudable  que  la  humanidad  ha  de  llegar  á  esto  antes 
que  á  aquéllo,  porque  es  más  fácil,  y  bastaría  un  poco  de  re- 
flexión por  uno  y  otro  lado,  para  que  pronto  se  llegase  á  tan 
provechoso  resultado.  Acaso  un  Congreso  internacional,  al 
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que  concurriesen  comisionados  del  capital  y  del  trabajo,  pro- 
duciría tan  saludables  instituciones,  que  si  el  mundo  no  ha 
de  acabar  pronto,  se  verá  por  todos  que  no  hay  otro  medio 
para  dar  solución  á  esa  guerra  sorda  y  tenaz  que  mina  por 
sus  bases  el  bienestar  social. 

No  puede  precisarse  taxativamente  lo  que  debe  ceder  el 
capital  y  en  lo  que  ha  de  transigir  el  trabajo.  Empero  la 
Economía  política,  la  razón  y  la  experiencia  dan  bastante 
luz  para  fijar  jalones  generales  de  fronteras  comunes  en  que 
vivir  en  paz  y  armonía  unos  y  otros. 

En  primer  lugar^  es  de  justicia  natural  que  todo  el  que 
trabaja  en  producir,  viva  de  su  trabajo  y  perciba  á  propor- 
ción del  trabajo  que  en  ello  emplee,  ora  sea  en  forma  de  in- 
teligencia, de  instrumentos  de  trabajo,  de  brazos  ú  otra,  pues 
todo  es  trabajo  en  el  fondo,  porque  trabaja  la  inteligencia, 
trabajan  los  medios  materiales  y  trabajan  los  brazos.  Si  el 
dueño  tiene  empleada  su  inteligencia  y  sus  ahorros,  que  son 
trabajo  acumulado  por  él  ó  los  antecesores  suyos,  debe  ganar 
como  dos  tercios;  si  el  obrero  tiene  sólo  empleados  sus  bra- 
zos, sólo  devenga  el  interés  de  un  tercio.  Los  dueños,  pues^ 
si  quieren  ser  justos,  deben  estimar  lo  que  á  ese  tercio  corres- 
ponde de  las  ganancias,  y  con  su  estimación  subir  ó  bajar  lo 
que  corresponde  á  los  brazos,  y  no  darles  lo  que  ellos  quie- 
ran, según  su  capricho  y  codicia,  y  no  según  la  ley  de  la 
ganancia,  de  la  oferta  y  la  demanda.  Como  hoy  en  revistas, 
estadísticas  y  balances  al  alcance  de  todo  el  mundo,  está 
averiguar  y  proratear  ese  tanto  por  ciento  que  á  cada  ele- 
mento de  producción  corresponde,  si  se  hiciese  en  justicia  su 
reparto,  se  vería  justificada  su  alza  ó  baja. 

Otro  principio  general  de  equilibrio  del  capital  y  el  tra- 
bajo es  la  libertad  de  contratación,  que  ni  el  capital  fuerce 
al  trabajo  ni  éste  á  aquél. 

Toda  contrariedad  á  este  principio  es  una  tiranía,  de  arri- 
ba ó  de  abajo,  según  de  donde  venga^  y  el  Estado  tiene  el  de- 
ber imperioso  de  garantizar  esta  libertad,  la  más  sagrada  de 
todas  después  de  la  libertad  de  la  conciencia. 

TOMO    OXXXI  12 
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Asimismo  debe  tenerse  como  principio  general  en  este  te- 
rreno que  el  inválido  del  trabajo,  que  no  lo  sea  por  su  culpa, 
debe  ser  sostenido  por  el  capital;  y  si  no  lo  sostiene  el  capi- 
tal privado,  individual  ó  colectivo,  debe  suplirlo  el  Estado, 
pues  lo  que  Dios  ha  dado  lo  ha  dado  para  todos,  proporcio- 
nalmente  á  su  trabajo  y  mérito.  Y  cuando  no  se  reparte  se- 
gún mérito  y  justicia  y  equidad,  se  da  motivo  para  que  los 
abandonados,  los  injustamente  desheredados  se  lo  tomen, 
que  es  la  lava  de  las  revoluciones  que  triunfan,  pues  cuando 
las  revoluciones  no  están  bastantemente  motivadas ,  ó  fraca- 
san ó  resultan  en  contra  de  quienes  injustificadamente  las 
promueven.  Una  familia  que  tiene  un  padre,  madre  ó  quien 
sea  su  jefe  la  gobierna  sabia,  prudente  y  próvidamente,  en 
la  que  lo  que  hay  y  se  gana  satisface  las  justas  y  proporcio- 
nales necesidades,  de  cada  miembro,  sean  pobres  ó  sean  ri- 
cos, todos  están  contentos,  y  en  tales  familias  no  se  conocen 
los  odios,  las  rebeliones  ni  las  divisiones  intestinas  que  devo- 
ran á  las  familias  cuyos  jefes  infestan  con  sus  ejemplos  de 
vicios,  de  injusticias,  de  iniquidades  á  los  miembros  que 
tienen  la  desgracia  de  estar  bajo  la  férula  de  su  desgo- 
bierno. 

Lo  mismo  exactamente  pasa  á  los  pueblos,,  á  los  Estados, 
á  las  sociedades  cuyos  jefes,  cuyos  gobernantes  pretenden 
regirlas  con  la  ley  del  embudo,  lo  ancho  para  ellos  y  lo  es- 
trecho para  sus  gobernados. 

Et  nunc  reges  intelligile,  erudimini  qui  judicatis  terram. 

Y  ahora,  dice  este  texto  sagrado,  reyes,  gobernantes,  direc- 
tores, aprended,  estudiad  vuestros  deberes  los  que  juzgáis  á  la 
tierra,  no  á  la  tierra  material  sino  á  los  habitantes  de  ella.  Si  go- 
bernáis, juzgáis,  dirigís  sabia,  justa,  prudente  y  próvidamen- 
te, de  modo  que  ninguno  pueda  quejarse  con  justicia,  no  ten- 
dréis revoluciones  ni  políticas  ni  sociales;  si  con  vuestros  vi- 
cios, vuestros  desórdenes,  vuestros  despilfarres,  vuestras 
ineptitudes  y  vuestras  concupiscencias  provocáis  la  miseria 
y  la  ira  de  vuestros  gobernados,  temblad  por  vosotros  y  por 
vuestros  hijos;  estallará  la  mina  de  los  pueblos  cargada  por 
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vuestras  iniquidades  y  vuestro  desgobierno,  y  os  hará  trizas 
á  cuantos  coja  su  estallido.  Cada  uno  coje  lo  que  sembró. 

Quien  siembra  vientos  coje  tempestades. 

Sociedad  del  siglo  xix,  despierta  del  letargo  de  tus  vi- 
cios, de  tu  metalismo  y  tus  sensualidades ;  sé  religiosa  sin 
hipocresía  y  justa  sin  trampas,  sin  desigualdades.  Mañana 
será  tarde.  No  hay  otro  remedio  para  la  crisis  social  de  nues- 
tros días. 


Dr.  Panadés, 

CanónisTO  de  Alcalá. 


DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA 

DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑA, 
DESDE  SU  ORGIEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


(Continuación.)  ^^^ 

XL. — Necesito  vuestro  socorro  en  la  historia  de  los  reyes, 
tanto  por  lo  menos  como  en  la  de  los  jueces:  la  de  Tobías  y 
su  perro;  la  de  Esther;  la  de  Judith;  la  de  Ruth,  etc.,  etc. 
Cuando  Saúl  fué  declarado  rey,  los  judíos  eran  esclavos  de 
los  filisteos;  sus  vencedores  no  les  permitían  tener  espadas, 
ni  lanzas,  y  estaban  obligados  igualmente  á  ir  á  tierra  de  los 
filisteos  para  hacer  afilar  las  rejas  de  sus  arados  y  sus  hachas. 
¿Sin  embargo,  Saúl  da  la  batalla  á  los  filisteos  y  consigue  so- 
bre  ellos  la  victoria,  y  en  esta  batalla  se  encuentra  al  frente 
de  300.000  almas,  porque  él  no  tenía  entonces  una  tercera 
parte  de  la  Tierra  Santa  á  lo  más ,  y  este  país  estéril  no  ali- 
menta hoy  20.000  habitantes?  El  resto  estaba  obligado  á  ir  á 
ganar  su  vida  haciendo  el  oficio  de  corredor  en  Bath,  Da- 
masco, Tiro  ó  Babilonia. 

XLI. — Yo  no  sé  cómo  justificaré  la  acción  de  Samuel,  que 
cortó  en  trozos  al  rey  Agag,  que  Saúl  había  hecho  prisionero, 
y  de  quien  había  tomado  rescate.  Yo  no  sé  si  nuestro  rey  Fe- 
lipe, habiendo  cogido  prisionero  á  un  rey  moro  y  compuesto 
con  él,  sería  bien  recibido  que  le  cortase  en  pedazos. 


(1)    Véanse  los  números  515,  516,  517,  518  y  519  de  esta  Revista. 
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XLII. — Nosotros  debemos  un  gran  respeto  á  David,  que 
era  un  hombre  según  el  corazón  de  Dios;  pero  temería  ha- 
cerle traición  á  mis  conocimientos  para  justificar  por  las 
leyes  ordinarias  la  conducta  de  David,  que  se  asoció  á  400 
hombres  de  mala  vida,  y  consumidos  de  deudas,  como  dice 
la  Escritura;  que  marchó  para  ir  á  saquear  la  casa  de  Naval, 
criado  del  rey,  y  que  ocho  días  después  se  casó  con  su  viuda; 
que  va  á  ofrecer  sus  servicios  á  Akis,  enemigo  de  su  rey;  que 
pone  á  sangre  y  fuego  la  tierra  de  los  aliados  de  Akis,  sin 
perdonar  al  sexo  ni  á  la  edad;  que  después  subió  al  trono, 
tomó  nuevas  concubinas,  y  que  no  contento  con  éstas,  roba 
Bethsabee  á  su  marido,  y  hace  matar  al  que  él  mismo  des- 
honra? Me  cuesta  mucho  trabajo  creer  que  Dios  nazca  des- 
pués de  Judea,  de  esta  mujer  adúltera  y  homicida,  y  que  se 
encuentre  entre  las  abuelas  del  Ser  Eterno.  Ya  os  he  preve- 
nido sobre  este  artículo,  que  da  mucho  que  hacer  á  las  almas 
devotas. 

XLIII. — ^Las  riquezas  de  David  y  Salomón,  que  montan 
más  de  5.000  millones  de  ducados  d^  oro,  parecen  difíciles 
de  conciliar  con  la  pobreza  del  país,  y  con  el  estado  á  que 
estaban  reducidos  los  judíos  en  el  tiempo  de  Saúl,  cuando  no 
tenían  con  qué  afilar  las  rejas  de  sus  arados  y  sus  hachas. 
Nuestros  coroneles  de  caballería  se  pasmarán  si  les  digo  que 
Salomón  tenía  más  de  400.000  caballos  en  un  corto  país  en 
que  jamás  los  hubo,  y  donde  no  hay  más  que  burros,  como 
ya  he  tenido  el  honor  de  hacerlo  presente. 

XLIV.— Si  debo  yo  creer  la  historia  de  las  crueldades 
espantosas  de  casi  todos  los  reyes  de  Judá  y  de  Israel,  temo 
de  escandalizar  á  los  débiles,  más  bien  que  edificarlos.  Todos 
estos  reyes  se  asesinan  con  alguna  frecuencia  los  unos  á  los 
otros.  Esta  es  muy  mala  política,  si  yo  no  me  engaño. 

XLV. — Veo  á  este  corto  pueblo  casi  siempre  esclavo  bajo 
los  fenicios,  los  babilonios,  los  persas,  los  sirios,  los  romanos, 
y  quizás  tendrían  V.  m.  alguna  dificultad  en  conciliar  tantas 
miserias  con  las  magníficas  promesas  de  sus  Profetas. 

XLVI. — Yo  sé  que  todas  las  naciones  orientales  han  teni- 
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do  Profetas;  pero  no  sé  cómo  interpretar  los  de  los  judíos. 
¿Qué  debo  entender  por  la  visión  de  Ecequiel,  hijo  de  Buzi, 
cerca  del  rio  Covar;  por  los  cuatro  animales,  que  cada  uno 
tenía  cuatro  cabezas  y  cuatro  alas  con  pies  de  ternero;  por 
una  rueda  que  tenía  cuatro  frentes;  por  un  firmamento  sobre 
la  cabeza  de  los  animales?  ¿Cómo  he  de  explicar  la  orden 
dada  por  Dios  á  Ecequiel,  de  comer  un  libro  de  pergamino, 
de  hacerse  atar,  de  estar  acostado  sobre  el  lado  izquierdo  90 
días  y  sobre  el  derecho  40,  y  de  comer  su  pan  cubierto  de  su 
escremento?  Yo  no  puedo  penetrar  el  sentido  oculto  de  lo  que 
dice  Ecequiel  en  el  cap.  xv.  Luego  que  se  ha  formado  nues- 
tra garganta,  y  que  habéis  tenido  pelo,  me  he  extendido 
sobre  vosotros,  he  cubierto  vuestra  desnudez,  os  he  dado 
ropas  talares,  calzado,  ceñidores,  adornos,  zarcillos;  pero 
vosotros  después  hab.éis  fabricado  un  B...  y  os  habéis  prosti- 
tuido en  las  plazas  públicas;  y  en  el  cap.  xxiii,  d'ce  el  Pro- 
feta:   

XLVII. — ¿Sería  mi  deber  explicar  la  gran  profecía  de 
Isaías,  relativa  á  Nuestro  Señor  Jesucristo?  Está,  como  lo 
sabéis,  en  el  cap.  vii.  Razín,  rey  de  Siria,  y  Phaceé,  reye- 
zuelo de  Jerusalén,  consultan  al  Profeta  Isaías  sobre  el  su- 
ceso del  sitio.  Isaías  les  responde:  «Dios  os  dará  una  señal: 
»una  virgen  concebirá  y  parirá  un  hijo,  que  se  llamará 
»Emmanuel;  comerá  manteca  y  miel  antes  que  tenga  la  edad 
»de  discernir  el  bien  y  el  mal;  y  antes  que  se  halle  en  estado 
» de  desechar  el  mal  y  escoger  el  bien,  quedará  el  país  libre 
»de  dos  reyes...  Y  el  Señor  silbará  á  las  moscas  que  hay  á  las 
«extremidades  de  los  ríos  de  Egipto,  y  á  las  abejas  del  país 
»de  Asur...  Y  este  día  tomará  el  Señor  una  navaja  de  barbe- 
»ro,  alquilada  en  los  que  están  más  allá  del  río,  y  traerá  la 
»cabeza  y  el  pelo  del  pubes  y  toda  la  barba  del  rey  Asiría». 
Después,  en  el  cap.  viii,  para  cumplir  el  Profeta  con  la  pro- 
fecía, duerme  con  la  profetisa,  ella  pare  un  niño,  y  el  Señor 
dice  á  Isaías:  «Llamaréis  á  este  hijo  Maer  Sapal-Hasbas; 
«apresuraos  á  tomar  los  despojos;  correr  á  prisa  el  botín,  y 
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» antes  que  el  niño  sepa  nombrar  á  su  padre  y  á  su  madre,  el 
> poder  de  Damasco  será  trastornado».  Y  no  puedo,  sin  vues- 
tra ayuda  explicar  netatente  esta  profecía. 

XLVIII. — ¿Cómo  debo  yo  de  entender  la  historia  de  Jonás, 
enviado  á  Nínive  para  predicar  la  penitencia?  Nínive  no  era 
israelita,  y  parece  que  Jonás  debía  instruirla  en  la  ley  ju- 
daica antes  de  exhortarla  á  penitencia.  El  profeta,  en  vez 
de  obedecer  al  Señor,  se  huye  á  Tarsis;  se  levanta  una  tem- 
pestad; los  marinos  arrojan  á  Jonás  al  mar  para  aplacar  la 
borrasca;  Dios  envía  un  gTan  pescado,  que  se  traga  á  Jonás; 
<'>ste  está  tres  días  y  tres  noches  en  el  vientre  del  pescado: 
Dios  manda  al  pescado  que  devuelva  á  Jonás;  el  pescado  obe- 
dece, y  Jonás  sale  á  las  playas  de  Joña;  Dios  le  manda  que 
vaya  á  decir  á  Nínive  que  á  los  cuarenta  días  será  destruida 
si  no  hace  penitencia.  De  Jope  á  Nínive  liay  más  de  400  mi- 
llas. ¿Todas  estas  historias  no  exigen  conocimientos  superio- 
res que  á  mí  me  faltan?  Yo  quisiera  bien  confundir  á  los 
sabios  que  pretenden  que  esta  fábula  está  tomada  de  la  fá- 
bula del  antiguo  Hércules,  etc.  Este  Hércules  fué  encerrado 
tres  días  eu  el  vientre  de  una  ballena;  pero  allí  engordó  bien 
porque  comía  sobre  parrillas  el  hígado  de  la  ballena.  Jonás 
no  fué  tan  diestro. 

IL. — Enseñadme  el  arte  para  hacer  entender  los  prime- 
ros versículos  del  Profeta  Osías.  Dios  le  manda  expresa- 
mente ayuntarse  con  una  prostituta,  y  que  le  haga  madre  de 
tres  hijos  de  Tal:  el  Profeta  obedece  siempre.  Se  dirije  á 
Gomer,  hija  de  Debalaim,  la  guarda  tres  años  y  la  hace  ma- 
dre de  tres  hijos,  lo  que  es  un  hecho  ejemplar.  La  manda  • 
dormir  con  otra  del  cantón  que  esté  casada  y  sido  inñel  á  su 
marido.  El  buen  hombre  Osías,  siempre  obediente,  no  tiene 
dificultad  en  encontrar  una  hermosa  mujer  de  esta  condición, 
á  quien  dedica  por  todo  pago  16  dracmas  y  una  medida  de 
cebada.  Os  ruego  que  tengáis  la  bondad  de  enseñarme  cuánto 
valía  el  dracma  entonces  en  el  pueblo  judío,  y  qué  es  lo  que 
le  dais  hoy  por  orden  del  Señor. 

L. — Aún  necesito  más  de  vuestras  sabias  instrucciones 
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sobre  el  Nuevo  Testamento.  Temo  no  saber  qué  decir  cuando 
tenga  que  concordar  las  dos  genealogías  de  Jesús,  por  que 
se  me  dirá  que  Mateo  da  á  Jacob  por  padre  á  José,  y  Lucas 
lo  hace  hijo  de  Helí;  y  todo  esto  es  imposible,  á  no  ser  que  se 
cambie  en  he  en  ja,  y  //  en  cob.  Se  me  pregunta,  á,  cómo  uno 
cuenta  66  generaciones  y  el  otro  no  cuenta  más  que  42,  y 
por  qué  estas  generaciones  son  todas  diferentes,  y  también 
en  las  42  que  se  han  prometido  no  se  cuentan  más  que  41;  y 
en  fin,  por  qué  este  árbol  genealógico  es  el  de  José,  que  no 
era  padre  de  Jesús.  Temo  no  responder  más  que  necedades, 
como  han  hecho  todos  mis  antecesores.  Yo  espero  que  me 
saquéis  de  todo  este  laberinto. 

LI.— Si  yo  anuncio,  según  Lucas,  que  Augusto  había  man- 
dado hacer  un  padrón  de  toda  la  tierra  cuando  el  embarazo 
de  María;  y  que  Cirineo  Quirino,  gobernador  de  la  Siria,  pu- 
blicó este  padrón;  y  que  José  y  María  fueron  á  Belén  para 
hacerse  empadronar  y  se  me  ríen  á  mis  barbas;  si  los  antiguos 
me  enseñan  que  jamás  hubo  empadronamiento  del  imperio  ro- 
mano; que  no  era  Cirineo,  sino  Quintilo  Varrón  el  goberna- 
dor entonces  de  la  Siria,  sino  diez  años  después  del,  nacimien- 
to de  Jesús,  me  hallaré  bien  embarazado,  y  sin  duda  vosotros 
ilustraréis  esta  corta  dificultad. 

LII. — Cuando  yo  enseñe  que  la  familia  fué  á  Egipto,  se- 
gún Mateo,  se  me  responderá  que  no  es  verdad;  que  según 
los  otros  evangelistas,  permanecieron  en  Judea;  y  si  enton- 
ces convengo  en  que  permaneció  en  Judea,  se  me  sostendrá 
que  estuvo  en  Egipto.  ¿No  es  más  corto  el  decir  que  se  puede 
estar  en  dos  partes  á  un  tiempo,  como  sucedió  á  San  Fran- 
-cisco  Javier  y  á  otros  muchos  santos? 

Lili. — Los  astrónomos  podrán  muy  bien  burlarse  de  la 
estrella  que  á  los  tres  reyes  les  condujo  á  un  establo.  Pero 
supuesto  que  vosotros  sois  tan  grandes  astrólogos,  daréis 
razón  de  este  fenómeno.  Decidme  primero:  ¿cuánto  oro  ofre- 
cieron estos  reyes?  Porque  vosotros  estáis  acostumbrados  á 
.sacar  mucho  de  los  reyes  y  de  los  pueblos.  Y  en  cuanto  al 
cuarto  rey,  que  era  Herodes,  ¿por  qué  temía  que  Jesús,  na- 
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cido  en  este  establo,  llegase  á  ser  rey  de  los  judíos?  Herodes 
no  era  rey  sino  por  la  gracia  de  los  romanos,  y  asi  este  era 
asunto  de  Augusto.  La  degollación  de  los  inocentes  era  algo 
ridicula.  Estoy  incomodado  de  que  ningún  historiador  roma- 
no haya  hablado  de  ninguna  de  estas  cosas.  Un  antiguo  Mar- 
tirologio, muy  verídico  (como  lo  son  todos),  cuenta  14.000 
niños  degollados. 

LIV. — ¿Me  diréis  cómo  llevó  el  diablo  á  Dios,  y  lo  enca- 
ramó sobre  una  colina  de  Galilea,  desde  donde  le  descubría 
todos  los  reinos  de  la  tierra?  El  diablo,  que  promete  á  Dios 
todos  los  reinos  con  tal  que  Dios  adore  al  diablo,  podrá  es- 
candalizar mucho  á  los  hombres  honrados,  en  favor  de  los 
que  os  pido  una  recomendación. 

LV. — Os  ruego  cuando  vayáis  á  las  bodas,  que  me  digáis 
de  qué  modo  Dios,  que  fué  también  á  las  bodas,  se  valió  para 
convertir  el  agua  en  vino  en  favor  de  unos  hombres  que  ya 
estaban  borrachos. 

LVI. — Comiendo  higos  para  desayunaros  en  fin  de  Julio, 
os  suplico  me  digáis  por  qué  Dios,  cuando  tuvo  hambre,  bus- 
có higos  en  el  principio  del  mes  de  Marzo,  cuando  no  era 
tiempo. 

LVII. — Después  de  haber  recibido  vuestras  instrucciones 
sobre  todos  los  prodigios  de  esta  especie,  será  preciso  que  yo 
diga  que  Dios  ha  sido  condenado  á  ser  colgado  por  el  pecado 
original;  pero  si  se  me  responde  que  jamás  se  ha  tratado  de 
pecado  original,  ni  en  el  Antiguo  Testamento,  ni  en  el  Nue- 
vo, que  solamente  ha  dicho  que  Adán  fué  condenado  á  morir 
el  día  que  comiese  el  árbol  de  la  ciencia,  pero  que  no  murió, 
y  que  Agustino,  Obispo  de  Hipona,  antes  Maniqueo,  es  el 
primero  que  ha  establecido  el  pecado  original,  os  confieso 
que  no  teniendo  por  auditorio  á  los  hombres  de  Hipona,  po- 
dría yo  hacer  que  se  burlasen  de  mi  hablando  mucho  sin 
decir  nada.  Porque  cuando  algunos  disputantes  han  venido 
á  hacerme  presente  que  era  imposible  que  Dios  hubiese  sido 
ajusticiado  por  una  manzana  que  se  había  comido  4.000  años 
antes  de  su  muerte,  y  que  era  también  imposible  que  al  res- 
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catar  al  género  humano  no  lo  rescatase,  antes  bien  lo  dejase 
aún  todo  entero  entre  las  garras  del  diablo,  excepto  á  algu- 
nos escogidos,  yo  no  respondo  á  esto  sino  muchas  necedades, 
y  me  voy  á  ocultar  de  vergüenza. 

LVIII. — Comunicadme  vuestras  luces  sobre  la  predicción 
que  hace  nuestro  Señor  en  San  Lucas,  al  cap.  xxi.  Jesús  dice 
en  él  expresamente:  «Que  vendrá  en  las  nubes  con  gran  po- 
»der  y  majestad,  antes  que  pase  la  generación  á  quien  habla- 
»ba».  Si  ha  venido  en  algunas  grandes  nieblas,  nada  de  esto 
sabemos;  decidme  lo  que  sepáis  acerca  de  ello.  El  Apóstol 
Paulo  dice  también  á  sus  discípulos  de  Tesalónica,  que  irán 
en  las  nubes  con  él,  delante  de  Jesús.  ¿Por  qué  no  han  hecho 
este  viaje?  ¿Cuesta  más  ir  en  las  nubes  que  al  tercer  cieloV 
Os  pido  perdón;  pero  yo  quiero  más  las  nubes  de  Aristófanes 
que  las  de  Paulo. 

LIX, — ¿Diré  yo,  con  Lucas,  que  Jesús  subió  al  cielo  de 
una  pequeña  aldea  de  Betania?  ¿Insinuaré  yo,  con  Mateo, 
que  fué  de  la  Galilea,  en  donde  le  vieron  los  discípulos  por 
última  vez?  ¿Creeré  sobre  esto  á  un  doctor  que  dice,  que 
Jesús  tenía  un  pié  en  Galilea  y  otro  eñ  Betania?  Esta  opinión 
me  parece  la  más  probable;  pero  yo  espero  sobre  esto  vues- 
tra decisión. 

LX. — Se  me  preguntará,  pues,  si  Pedro  había  estado  en 
Roma.  Responderé,  sin  duda,  que  ha  sido  allí  Papa  25  años, 
y  la  gran  razón  que  daré  para  ello  será  que  tenemos  una 
epístola  de  este  buen  hombre;  su  fecha  en  Babilonia.  A  esto 
no  se  puede  replicar;  pero  yo  quiero  alguna  razón  más  fuerte. 

LXI. — ¿Por  qué  el  Credo,  que  se  llama  Símbolo  de  los 
Apóstoles,  no  fué  hecho  sino  en  tiempo  de  Jerónimo  y  de  Ru- 
fino, 400  años  después  de  los  Apóstoles?  Decidme:  ¿por  qué 
los  primeros  Padres  de  la  Iglesia  jamás  citan  los  Evangelios? 
¿No  es  esta  una  prueba  evidente  de  que  los  cuatro  canónicos 
no  estaban  compuestos  aún? 

LXIL— ¿No  estáis  incomodados,  como  yo,  de  que  los  pri- 
meros cristianos  hayan  forjado  los  malos  versos,  que  ellos 
atribuyen  á  las  Sibilas;   que  hayan  forjado  cartas  de  San 
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Pablo  á  Séneca,  cartas  de  Jesús,  cartas  de  María,  cartas  de 
Pilatos,  y  que  hayan  establecido  así  su  secta  con  cien  críme- 
nes de  falsedades,  que  se  castigan  en  todos  los  tribunales  de 
la  tierra?  Estos  fraudes  están  hoy  reconocidos  por  todos  los 
sabios,  que  se  han  visto  precisados  á  llamarlos  piadosos. 

LXIII. — ¿Decidme  por  qué  no  habiendo  Jesús  instituido 
siete  Sacramentos,  tenemos  nosotros  siete?  ¿Por  qué  no  ha- 
biendo dicho  Jesús  jamás  que  él  era  tiñno,  que  tenía  dos 
naturalezas  con  dos  voluntades  y  una  persona,  nosotros  le 
reconocemos  trino  con  una  persona  y  dos  naturalezas?  ¿Por 
qué  con  dos  voluntades  no  ha  tenido  la  de  instruirnos  en  los 
dogmas  de  la  Religión  cristiana?  ¿Y  por  qué  cuando  ha  dicho 
que  entre  sus  discípulos  no  había  ni  primeros,  ni  últimos,  el 
Arzobispo  de  Toledo  tiene  1.000.000  de  escudos  de  renta, 
cuando  yo  estoy  reducido  á  una  crongrua  porción? 

LXIV. — Yo  bien  sé  que  la  iglesia  es  infalible;  ¿pero  es  la 
iglesia  griega,  la  latina,  la  de  Inglaterra,  la  de  Dinamarca, 
la  de  Suecia,  la  de  la  soberbia  ciudad  de  Neuschatell,  la  de 
los  primitivos  llamados  cuákeros,  la  de  los  anabaptistas,  ó 
las  de  los  morabes? 

LXV. — ¿El  Papa  es  infalible,  cuándo? 

LXVI. — ¿No  valdría  más  no  interesarse  en  estos  laberin-, 
tos  y  predicar  simplemente  la  virtud?  Cuando  Dios  nos  juz- 
gue, dudo  mucho  que  nos  pregunte  si  la  gracia  es  versátil  ó 
concomitante.  Si  el  matrimonio  es  la  señal  visible  de  una  cosa 
invisible.  Si  nosotros  creemos  que  hay  diez  coros  de  ángeles 
ó  nueve.  Si  el  Papa  es  sobre  el  Concilio,  ó  el  Concilio  sobre 
el  Papa.  ¿Será  un  crimen  á  sus  ojos  el  haber  dirigido  nues- 
tras súplicas  en  español,  cuando  no  se  sabe  el  latín?  ¿Sere- 
mos nosotros  objeto  de  una  eterna  cólera  por  haber  comido 
por  el  valor  de  doce  maravedises  una  mala  comida  en  cierto 
día?  ¿Y  seremos  recompensados  para  siempre  si  hemos  comi- 
do con  vosotros,  sabios  maestros,  por  cien  duros  rodaballos, 
lenguados  y  esturriones?  ¿No  haré  yo  un  servicio  á  los  hombres 
en  anunciarles  solamente  la  moral?  Esta  moral  es  tan  pura, 
tan  santa,  tan  universal,  tan  clara,  tan  antigua,  que  parece 
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que  viene  del  mismo  Dios,  como  la  luz  que  pasa  entre  nos- 
otros, como  su  primera  obra.  ¿No  ha  dado  á  los  hombres  el 
amor  propio  para  velar  en  su  conservación ;  la  buena  volun- 
tad, la  beneficencia  y  la  virtud,  para  velar  sobre  el  amor  pro- 
pio; las  necesidades  naturales  para  formar  la  sociedad;  el  pla- 
cer, para  gozar  dé  él;  el  dolor,  que  avisa  el  que  gocemos  con 
moderación;  las  pasiones,  que  nos  arrastran  á  grandes  cosas; 
y,  por  último,  la  sabiduría,  que  pone  freno  á  estas  pasiones?  Y 
finalmente,  ¿no  ha  inspirado  á  todos  los  hombres  reunidos  en 
sociedad  la  idea  de  un  Ser  Supremo,  á  fin  de  que  la  adoración 
que  se  deba  á  este  Ser  sea  el  más  firme  vínculo  de  la.socie- 
dad?  Los  salvajes  que  andan  errantes  por  los  bosques,  no  ne- 
cesitan de  este  conocimiento,  no  miran  á  los  deberes  de  la 
sociedad  que  ellos  ignoran;  pero  luego  que  se  hallan  reuni- 
dos los  hombres,  se  manifiesta  Dios  á  su  razón:  necesitan 
de  justicia  y  adoran  en  él  el  principio  de  toda  justicia:  Dios, 
que  nada  le  interesa  sus  vanas  adoraciones,  las  recibe  como 
necesarias  para  ellos,  y  no  para  sí;  y  del  mismo  modo  que 
les  da  el  espíritu  de  las  artes,  sin  las  que  perece  toda  so- 
ciedad, les  da  el  espíritu  de  religión,  la  primera  de  las  cien- 
cias y  la  más  natural;  ciencia  divina  cuyo  principio  es  cier- 
to, aunque  ya  todos  los  días  saquen  de  él  consecuencias  in- 
ciertas. ¿Me  permitiréis  anunciar  estas  verdades  á  los  nobles 
españoles  desde  mi  cátedra? 

LXVII. — Si  queréis  que  yo  oculte  estas  verdades,  si  me 
mandáis  absolutamente  anunciar  los  milagros  de  Santiago 
de  Galicia,  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  de  María  Agreda, 
¿decidme  cómo  debo  yo  comportarme  con  los  rebeldes  que  se 
atreven  á  dudarlo?  Será  necesario  que  les  haga  dar  con  edi- 
ficación la  cuestión  ordinaria  y  extraordinaria. 

Yo  espero  el  honor  de  vuestra  respuesta  en  Salamanca,  á 
12  de  Mayo  de  1Q21. —Antoiiio  Zapata,  doctor  y  catedrá- 
tico. 
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IV 


Tales  son  las  famosas  preguntas  del  presbítero  catedráti- 
co de  la  Universidad  de  Salamanca.  Parécenos  que  un  profe- 
sor en  teología,  que  teniendo  dudas  sobre  puntos  dogmáticos 
que  explicaba  á  diario  á  sus  discípulos,  cumplía  honrada- 
mente consultando  á  los  sabios  y  Obispos.  Diez  años  esperó 
Zapata  respuestas  á  sus  dudas.  No  habiéndolas  obtenido,  se 
puso  á  predicar  resueltamente  á  Dios,  anunciando  á  los  hom- 
bres «el  Padre  de  los  hombres,  remunerador,  castigador  y 
perdonador». 

Carriero,  un  discípulo  suyo,  dice  que  despojó  la  verdad 
de  la  mentira,  y  separó  la  religión  del  fanatismo,  enseñando 
y  practicando  la  virtud.  Fué  dulce,  benéfico  y  modesto. 

Apenas  comenzara  su  predicación  Zapata,  la  Junta  de 
Doctores  se  reunió,  quemó  sus  67  preguntas  y  lo  entregó  á 
la  Inquisición,  quien,  con  prisa  desusada,  le  condujo  á  la  ho- 
guera en  medio  de  una  plaza  de  Valladolid,  al  terminar  el 
año  de  1631. 

Ahora  bien:  ¿qué  fundamento  tiene  la  opinión  de  que  Za- 
pata pertenecía  á  la  francmasonería?  De  sus  67  preguntas 
no  se  deduce;  noticias  que  lo  prueben  no  las  tenemos;  docu- 
mentos que  lo  digan  no  existen.  Quizás  lo  fuese,  pero  nos- 
otros no  podemos  afirmarlo. 

Su  muerte,  dados  los  tiempos  en  que  él  vivió,  y  las  pre- 
guntas que  hizo  á  la  Junta  de  Doctores  congregada  en  Sala- 
manca, está  justificada.  No  eran  aquellos  tiempos  de  dudar, 
ni  de  discutir^  sino  de  creer.  La  Inquisición  se  encargó  de 
enseñarnos  esta  verdad,  que  de  antiguo  impuso  su  intole- 
rancia. 

Torquemada,  desde  1481  á  1498,  quemó  10.220  españoles 
vivos,  en  efigie  6.480  y  condenó  á  cárcel  ó  galeras  97.381. 

Deza,  segundo   inquisidor  general,   desde  1498  á  1607, 
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•quemó  vivos  2.592,  en  efigie  829  y  condenó  á  galeras  ó  cár- 
celes 32.926. 

Cisneros,  tercer  inquisidor  general,  desde  1501  á  1517, 
quemó  vivos  3.56-1,  en  efigie  2.232  y  condenó  á  cárcel  ó  ga- 
leras 48.030. 

Adriano  Florencio,  cuarto  inquisidor  general,  desde  1517 
á  1521,  quemó  vivos  1,260,  en  efigie  560  y  condenó  á  cárcel 
ó  galeras  21.855. 

En  el  interregno  de  1521  á  1523,  fueron  quemados  vivos 
.S24,  en  efigie  112  y  condenados  á  cárcel  ó  galeras  4.481. 

Alonso  Manrique,  quinto  inquisidor  general,  quemó  vivos 
2.250,  en  efigie  1.125  y  condenó  á  galeras  ó  cárcel  11.250. 

Tabero,  sexto  inquisidor  general,  desde  1545  á  1555,  que- 
mó vivos  840,  en  efigie  420  y  condenó  á  cárcel  ó  gale- 
ras 6.620. 

Durante  Loaysa,  séptimo  inquisidor,  y  en  todo  el  reinado 
de  Carlos  V,  fueron  quemados  vivos  1.320,  en  efigie  660  y 
condenados  á  cárcel  ó  galeras  6.000. 

Desde  1550  á  1556,  bajo  el  reinado  de  Felipe  II,  fueron 
quemados  vivos  3.990,  en  efigie  1.845  y  condenados  á  cárcel 
ó  galeras  18.450. 

Desde  1597  á  1621,  y  bajo  el  reinado  de  Felipe  III,  fue- 
ron quemados  vivos  1840,  en  efigie  692  y  condenados  á  cár- 
cel ó  galera  10.276. 

Desde  1621  á  1C65,  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV,  fueron 
"quemados  vivos  2.852,  en  efigie  1.428  y  condenados  á  cárcel 
ó  galeras  14.080. 

Desde  1665  á  1700,  bajo  el  reinado  de  Carlos  II,  fueron 
quemados  vivos  1.630,  en  efigie  540  y  condenados  á  cárcel 
ó  galeras  6.512. 

Desde  1700  á  1746,  bajo  el  reinado  de  Felipe  V,  fueron 
quemados  vivos  16,  en  efigie  750  y  condenados  á  cárcel  ó 
galeras  9.120. 

Desde  1746  á  1759,  bajo  el  reinado  de  Fernando  VI,  fue- 
ron quemados  vivos  10,  en  efigie  6  y  condenados  á  cárcel  ó 
Galeras  170. 
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Desde  1759  á  1798,  bajo  el  reinado  de  Carlos  III,  fueron 
quemados  vivos  4  y  condenados  á  cárcel  ó  galeras  56. 

Desde  1798  á  1808,  bajo  el  reinado  de  Carlos  IV,  fué 
quemado  en  efigie  1  y  condenados  á  cárcel  ó  galeras  42. 

Total:  34.748  españoles  quemados  vivos,  17.089  en  efigie 
y  286.974  condenados  á  galeras. 

De  este  modo,  si  el  Santo  Tribunal  no  hubiese  tenido  el 
fin  lógico  que  tuvo,  sólo  habrían  quedado  para  formar  su  es- 
tadística los  inquisidores  y  familiares  de  menor  cuantía. 

Terminaremos  este  capítulo  reasumiendo  lo  que  á  Zapata 
en  él  afecta.  En  su  época,  la  francmasonería  no  se  metió  en 
disquisiciones  teológicas,  ni  en  querellas  religiosas.  Se  lo 
prohibían  sus  Estatutos.  En  su  art.  I.*'  se  dice  sustancial- 
mente : 

«Un  masón  está  obligado,  en  virtud  de  su  título,  á  obede- 
cer la  ley  moral:  y  si  comprende  bien  el  Arte,  no  será  nunca 
un  estúpido  ni  un  libertino  profano.  En  los  tiempos  antiguos, 
los  masones  estaban  obligados  en  cada  país  á  profesar  la  re- 
ligión de  su  patria  ó  nación,  cualquiera  que  ella  fuera;  pero 
hoy,  dejando  á  cada  uno  sus  opiniones  particulares,  créese 
más  apropósito  obligarles  solamente  seguir  la  religión  en  la 
cual  todos  los  hombres  están  acordes.  Esta  consiste  en  ser 
buenos,  sinceros,  modestos  y  hombres  de  honor,  con  cual- 
quiera denominación  ó  creencia  particular  con  que  se  distin- 
ga: de  esto  se  deduce  que  la  masonería  es  el  centro  de  unión 
y  el  medio  de  conciliar  una  sincera  amistad  entre  personas 
que  no  han  podido  jamás,  sin  el  auxilio  de  ella,  ser  sociables 
entre-  sí.» 

Conforme  con  este  artículo,  la  francmasonería  ha  decla- 
rado desde  su  origen  en  todas  sus  Constituciones: 

l.'^     La  Sociedad  no  acepta  ninguna  doctrina  como  defini- 
va  ó  como  suya; 

2.°     Esta  Sociedad,   además,  estimula  á  sus  miembros  á 
que  se  examinen  todas  las  doctrinas ;  y, 

3.°     Cada  uno  de  sus  asociados  adoptará  por  sí  mismo  la 
doctrina  de  su  elección,  y  será  libre  para  conformar  á  ella 
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SU  conducta,  sin  que  los  demás  tengan  nada  que  repren- 
derle. 

Los  teólogos  dirán  que  esto  no  reemplaza  á  ninguna  re- 
ligión; y  los  filósofos  pensarán  que  no  encierra  ninguna  filo- 
sofía: esto  precisamente  es  lo  que  la  masonería  dice  tam- 
bién. 

Pero  entonces,  ¿para  qué  sirve  la  Sociedad?  ¿Tal  toleran- 
cia es  el  objeto  de  una  Sociedad  industrial  ó  de  recreo?  ¿La 
masonería  no  tiene  ningún  fin  social? 

En  la  respuesta  á  esta  cuestión  aparece  la  grandeza  de  la 
obra  masónica.  Ella  dice: 

«Mis  principios  están  por  encima  de  todas  las  verdades 
relativas,  por  encima  de  todas  las  cosas  temporales.  Yo  me 
adapto  á  todos  los  tiempos,  á  todos  los  pueblos  y  me  acomodo 
á  todas  las  circunstancias  transitorias. 

»Yo  no  soy  una  de  las  evoluciones  del  pensamiento  hu- 
mano, yo  soy  la  cadena  que  los  une  á  todos.  Los  sistemas 
filosóficos,  religiosos  y  políticos  son  los  peldaños:  yo  soy  la 
escala  y  la  fuerza  que  hace  ascender  de  uno  á  otro.  Yo  no 
soy  sino  una  enseñanza  ó  un  método,  pero  este  método  es  la 
clave  del  desenvolvimiento  humano.  • 

»¿La  masonería  es  un  sistema  ecléptico?  No;  el  eclepti- 
cismo  consiste  en  hacerse  una  doctrina  con  elementos  to- 
mados de  otras.  La  masonería,  pues,  no  se  hace  ninguna 
doctrina. 

»¿Es  una  secta  que  busca  la  verdad  religiosa  por  encima 
de  las  religiones?  No;  ella  no  busca  ninguna  verdad  doctri- 
nal, porque  está  decidida  á  no  aceptar  ninguna  para  la  Aso- 
ciación. Solamente  induce  á  sus  miembros  á  pensar  por  sí 
mismos. 

»¿Es  al  menos  un  partido  social  que  combate  en  favor  de 
la  tolerancia?  No;  ni  es  un  partido,  ni  combate;  es  más,  prohi- 
be como  Asociación  todo  acto,  toda  acción  destinada  á  aten- 
tar con  fin  cualquiera,  tanto  al  Estado,  como  á  sus  semejan- 
tes. Ella  no  quiere  ejercer  dominio  alguno  sino  sobre  sus 
miembros  como  beneficio  para  la  Asociación.  Si  aspira  á 
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ejercer,  finalmente,  una  influencia  general,  es  por  la  media- 
ción de  individuos  penetrados  de  su  espíritu,  pero  trabajando 
por  fuera  por  su  sola  iniciativa,  sin  instrucciones  ni  man- 
datos. 

»La  tradición  ha  transmitido  entre  los  masones  un  gran 
número  de  preceptos,  relativos  á  los  deberes,  y  cuyo  conjun- 
to forma  un  admirable  código  de  moral  práctica. 

»La  mayor  parte  de  estos  preceptos  formulan,  en  térmi- 
nos prudentes,  las  verdades  que  la  conciencia  ha  revelado 
en  todas  partes;  algunos  tienen  un  valor  excepcional,  y  per- 
miten decir  que  existe  una  moral  masónica. 

»Es,  en  efecto,  un  tesoro  conservado  como  patrimonio  de 
la  Institución,  pero  no  por  esto  es  un  cuerpo  de  doctrina. 
Una  doctrina  filosófica  moral  comprendería  un  sistema  sobre 
el  origen,  la  naturaleza  y  la  sanción  del  deber;  entraría, 
pues,  en  el  dominio  de  la  controversia;  en  vez  de  esto,  la 
masonería  afirma  los  deberes  aceptando  como  se  llamen  los 
hechos  no  disputados. 

«Prescribiendo  á  sus  adeptos  observarlos  más  estricta- 
mente que  los  otros,  se  dirije  á  su  probidad,  á  su  honor,  á 
sus  sentimientos,  cierta  de  no  contrariar  su  religión  ó  sus 
tendencias  filosóficas,  porque  ninguna  puede  rechazar.  No 
hay,  pues,  en  esto  ninguna  excepción  á  la  regia  de  la  abs- 
tención doctrinal.  Una  logia  es  una  reducción  de  la  humani- 
dad. Sus  adeptos  se  dicen:  «somos  entre  nosotros  como  todos 
los  hombres  debían  ser  entre  ellos.» 

Y  no  "hay  otra  cosa  en  la  francmasonería,  ni  la  hubo  en 
otros  tiempos,  al  menos  desde  el  siglo  xv. 

¿Se  acomodan  á  estos  preceptos  las  doctrinas  de  los  doc- 
tores Cazalla  y  Zapata?  Seguramente  que  no;  porque  uno  y 
otro,  atentos  á  la  predicación  del  Evangelio,  y  entrando  en 
la  controversia  de  los  teólogos  de  sus  tiempos,  descubrieron 
sus  tendencias  al  libre  examen  y  sus  dudas  á  las  verdades 
reveladas  en  los  libros  sagrados.  ¿No  era  esto  bastante  para 
que  la  Inquisición  los  empujara  hasta  el  centro  de  la  ho- 
guera? 

TOMO  CXXXI  13 
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Si  Cazalla  y  Zapata  fueron  francmasones ,  no  murieron 
seguramente  por  esto,  sino  por  los  deseos  que  ambos  mos- 
traron por  salirse  de  sus  tiempos  y  romper  los  estrechos 
moldes  en  que  la  intolerancia  religiosa  encerraba  á  todo 
pensador. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


(Continuará.) 
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II 

MADRID  POR   EL  DÍA 

(Continuación) . 

Como  la  fuente  Castellana  hoy,  era  entonces  el  Prado  el 
paseo  de  moda  de  los  elegantes  de  Madrid,  sitio  predilecto  de 
aventuras  amorosas  y  de  lances  sangrientos.  Según  el  Resu- 
men curioso  de  algunos  sucesos  de  España,  las  obras  de  embe- 
llecimiento del  Prado  datan  de  1565.  «Estando  el  arroyo  jun- 
»to  á  San  Jerónimo  con  muchos  barrancos  y  trampales,  que 
»no  se  aprovechaba  para  cosa  alguna,  se  dio  orden  como  se 
«allanase;  y  así  se  empezó  este  dicho  año  á  plantar  avella- 
>>nos  y  chopos  y  á  hacer  fuentes.»  No  vayan  á  creer  los  ac- 
tuales habitantes  de  Madrid,  engañados  por  el  nombre  falaz 
del  sitio,  que  en  él  brotase  la  más  humilde  hierba.  Mesonero 
Romanos,  á  pesar  de  los  encomiásticos  elogios  de  los  contem- 
poráneos, duda  de  la  belleza  de  aquel  paseo,  idealizado  por 
la  literatura  del  siglo  xvii.  Contrastan  con  las  exageradas 
descripciones  de  nuestros  poetas  las  prosaicas  de  los  viajeros. 
Todos  están  contestes,  y  no  se  deduce  de  sus  relaciones  una 
opinión  muy  favorable  á  la  belleza  y  magnificencia  de  aquel 
sitio.  «El  Prado» — según  el  abate  Bertaud — «lo  forman  tres 
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»calles  de  árboles,  éstos  en  escaso  número  y  separados  irnos  de 
»otros.  El  polvo  es  allí  insoportable  en  el  verano;  sólo  son 
»dignas  de  admiración  sus  fuentes  y  los  surtidores  que  lo 
» adornan»  (1). 

Enfrente  de  la  fuente  de  Neptuno  se  levantaba,  próxima 
á  la  subida  del  Retiro,  la  famosa  torrecilla,  construida  por  el 
regidor  Juan  Fernández,  fábrica  destinada  á  la  instalación 
de  las  músicas  que,  para  recreo  y  solaz  del  pueblo  madrile- 
ño, amenizaban  aquel  paseo,  y  cuyo  elevado  coste  inspiró  á 
Villamediana  la  conocida  redondilla: 

Buena  está  la  torrecilla, 
tres  mil  ducados  costó, 
si  Juan  Fernández  lo  hurtó 
.  ¿qué  culpa  tiene  la  villa? 

La  no  menos  célebre  huerta  de  este  regidor,  lugar  de  bai- 
les y  de  meriendas,  en  donde  Tirso  de  Molina  dispone  la  es- 
cena de  una  de  sus  comedias  (2),  estaba  situada  al  terminar 
el  Prado  de  los  Jerónimos  y  al  entrar  en  el  de  los  Recoletos, 
detrás  de  la  Cibeles,  y  en  donde  hoy  se  levanta  el  ministerio 
de  la  Guerra.  Los  palacios  del  duque  de  Lerma,  de  Monterey 
y  del  marqués  del  Carpió,  que  tanto  han  influido  en  la  políti- 
ca de  los  reinados  de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV,  ocupaban  la 
extensión  del  Prado,  desde  el  palacio  de  Medinaceli  al  que 
después  fué  de  Alcañices  y  hoy  es  Banco  de  España,  ambos 
inclusive. 

El  río  Manzanares  rivalizaba  con  el  Prado  y  compartía 
con  él,  en  ciertas  épocas  del  año,  su  boga  y  sus  aventuras.  En 
la  estación  calurosa  se  veía  frecuentado  por  lo  más  elegante 
y  principal  de  Madrid,  especialmente  en  aquellos  días  solem- 
nes en  los  cuales  no  podía  excusar  su  presencia  quien  se  pre- 


(1)  Las  fuentes  se  describen  con  todo  detalle  de  formas  y  dimensio- 
nes en  el  libro  que  el  Padre  Maestro  Fray  Juan  López  de  Hoyos  escri- 
bió en  1569,  con  motivo  de  la  entrada  en  Madrid  de  la  Reina  D.*  Ana 
de  Austria,  cuya  descripción  inserta  Mesonero  Romanos  en  su  obra 
intitulada  El  antiguo  Madrid. 

(2)  La  huerta  de  Juan  Fernández. 
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ciase  de  vivir  á  la  moda^  ó  al  uso,  según  entonces  se  decía. 
También  se  paseaba  detrás  de  la  Casa  de  Campo,  alrededor 
del  estanque.  Durante  el  otoño  ó  el  invierno,  el  paseo  se  tras- 
ladaba, con  las  ferias  de  San  Mateo,  á  la  calle  Mayor,  Puerta 
de  Guadalajara  y  Platerías,  á  donde  concurrían  gran  número 
de  coches  «aunque  muy  pocas  damas  honradas  y  de  calidad», 
según  el  testimonio  del  abate  Bertaud. 

Otra  ilusión  habrá  de  perder  el  lector  si  imagina  los  alre- 
dedores de  Madrid  poblados  de  bosques,  cubiertos  de  arbola- 
do y  bañados  por  arroyos  juguetones  de  puras  y  cristalinas 
aguas.  Quizás  esto  sucediera  en  los  tiempos  en  que  Moratín 
hacía  celebrar,  en  sus  conocidas  quintillas,  las  fiestas  por  el 
natalicio  de  Alimenon  de  Toledo,  pero  de  ningún  modo  en 
los  siglos  XVI  y  XVII.  Los  alrededores  (ó  aledaños,  según  di- 
rían los  amantes  de  lo  viejo,  hasta  en  el  lenguaje)  aparecían 
tan  áridos  y  yermos  como  dos  siglos  más  tarde,  y  era  la  cau- 
sa de  tanta  aridez,  según  el  testimonio  del  autor  del  libro  in- 
titulado Sólo  Madrid  es  corte,  el  que,  para  ser  bellos,  habría 
Madrid  de  salirse  fuera  de  si  mismo.  No  lo  tomen  á  broma 
mis  lectores,  que  hablo  en  serio;  he  aquí  el  texto.  «Las  sa- 
»lidas  amenas,  confieso  que  si  Madrid  no  se  sale  de  si  mismo 
»no  puede  tenerlas  gustosas;  pero  no  es  defecto,  sino  perfec- 
»ción,  el  tener  tantos  divertimientos  dentro  de  sí,  que  nece- 
»site,  para  hallarlos  fuera,  llevarse  tras  sí  sus  felicidades,  por 
»ser  este  hecho  embargo  á  todo  lo  gustoso  de  puertas  aden- 
»tro  de  su  corte»  (1). 

El  paseo  más  notable  de  Madrid  se  verificaba  en  el  Soti- 
Uo,  fuera  de  la  puerta  de  Toledo,  el  1.°  de  Mayo,  día  de  San- 
tiago el  Verde,  con  gran  despliegue  de  lujo  y  de  concurren- 
cia. Era  de  rigor,  para  las  recién  casadas,  mostrarse  en  ca- 
rruaje luciendo  las  galas  de  novia.  Las  grandes  señoras  ocu- 
paban, con  sus  coches  de  tiros  largos,  un  extenso  espacio, 
enredándose  á  cada  paso  unos  en  otros,  con  la  confusión, 
disputas  y  camorras  consiguientes. 


(1)    Sólo  Madrid  es  corte,  por  D.  Alonso  Núñez  de  Castro. 
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Las  damas  de  inferior  rango  llevaban  corridas  las  corti- 
nas del  coche,  atisbando  lo  que  en  el  exterior  pasaba  por  pe- 
queños cristales  colocados  en  los  costados.  Las  cortesanas, 
muy  pintadas,  ocupaban  los  coches  de  sus  amantes,  ya  me- 
dio ocultas,  ya  al  descubierto.  Las  que  no  tenían  coche  se  de- 
jaban ver,  envueltas  en  sus  mantos,  por  entre  las  calles  de 
árboles  contiguas  al  paseo.  «Piden  pastillas,  barquillos,  li- 
»mones  y  otras  golosinas,  por  las  cuales  llevan  los  que  las 
«venden  diez  por  uno.  En  cuanto  á  los  grandes  señores,  sólo 
»se  distinguen  por  enganchar  cuatro  muías  en  sus  coches,  é 
»ir  acompañados  de  algunos  más  lacayos.  Estos  no  gastan  li- 
»brea  y  sólo  llevan  galones  en  las  mangas.  Los  criados  del 
»Rey  son  los  peor  vestidos,  y,  según  se  murmura,  los  más 
»mal  pagados»  (1). 

Los  escritos  de  antaño  están  llenos  de  descripciones  de  lo 
que  en  tan  memorable  día  y  sitio  acontecía,  haciendo  men- 
ción, en  primer  término,  de  la  asistencia  del  rey  y  de  la  fa- 
milia real,  como  formando  parte  del  espectáculo:  costumbre 
tradicional  que  religiosamente  guardan  los  periodistas  de 
ogaño,  anunciando  [como  circunstancia  relevante  del  mérito 
de  una  fiesta  y  del  placer  que  los  asistentes  á  ella  habrán  de 
disfrutar,  que  SS.  MM.  y  AA.  honrarán  con  su  augusta  pre- 
sencia el  lugar  en  donde  se  celebra. 

«Día  de  Santiago,  1.°  de  Mayo,  por  la  tarde,  salió  Su  Ma- 
»gestadpor  el  parque  con  sus  coches,  por  la  ribera  del  Man- 
»zanares  hasta  entrar  en  el  Sotillo  de  Santiago  el  Verde,  que 
»es  un  sitio  muy  agradable  y  de  grande  entretenimiento  aquel 
»día,  por  concurrir  allí  la  corte,  á  pie,  á  caballo  y  en  coche, 
»con  grandes  regocijos,  bailes,  burlas  y  fiestas;  donde  Su  Ma- 
» gestad,  el  Príncipe  y  los  infantes  y  los  señores  que  los  acom- 
^pañaban  se  holgaron  infinito»  (2). 

«Este  día,  por  ser  la  fiesta  tan  celebrada  en  Madrid  de  San 
«Felipe  y  Santiago,  en  el  Sotillo,  por  la  tarde.  Sus  Magesta- 


(1)  Viaje  por  España,  de  Aarsen. 

(2)  Colección  de  libros  raros.   Cartas  de   Mendoza,    1.°   de   Mayo 
de  1623. 
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»des  el  rey  y  la  reina,  con  Su  Alteza  el  príncipe  de  España 
»en  su  coche,  y  luego  todos  los  coches  de  damas  de  palacio, 
»se  abajaron  al  Sotillo,  que  estaba  copioso  de  toda  la  noble- 
»za  de  la  corte,  con  sus  carrozas  y  gran  cantidad  de  pueblo, 
»donde  se  pasearon,  y  fué  la  fiesta  muy  celebrada»  (1). 

En  el  siguiente  año  de  1637  se  repite  el  anuncio  «Su  Ma- 
»gestad,  festejando  como  suele,  el  día  de  Santiago  el  Verde, 
» estuvo  en  el  Sotillo,  acompañado  en  su  coche  del  Almirante 
»de  Castilla  y  marqués  del  Carpió;  y  fué  tan  grande  la  fiesta 
»en  el  soto,  que  no  quedó  señor  que  no  fuese  con  su  mujer  en 
«público»  (2). 

Lope  escribió  una  comedia  con  el  título  de  Santiago  el 
Verde,  en  la  cual  saca  á  plaza  cuanto  en  el  río  pasaba  y  po- 
día referirse,  en  aquel  día  tan  temido  de  los  maridos  por  las 
quiebras  á  que  su  honra  se  veía  expuesta,  y  de  los  amantes 
por  los  riesgos  de  sus  bolsas,  comprometidas  por  los  petito- 
rios de  las  damas  de  buena  y  de  mala  fama. 

Lo  verde  de  Santiago 
Dulces  y  coches  me  cuesta; 
Para  mí  verde  es  el  santo, 
Pero  la  salida  negra  (3). 

Y  Benavente,  en  el  entremés  de  La  capeadora,  pone  en 
boca  del  personaje  que  representa  el  mes  de  Mayo:' 

Yo  soy  Mayo  pedigüeño, 
Que  en  entrando  pido  á  gritos 
Dinero  para  las  mayas  (4) 
Y  coches  para  el  Sotillo  (5). 


(1)  Bib.  Nac.  S.  140,  1.'^  de  Mayo  de  1636. 

(2)  Bib.  Nac.  S.  140.  1."  de  Mayo  de  1637. 

(3)  Quevedo,  Calendario  de  las  fiestas  del  año. 

¿Quién  me  compra,  caballeros? 

(4)  De  la  costumbre  de  pedir  las  damas,  adornadas  y  engalanadas, 
que  se  llamaban  mayas,  el  3  de  Mayo,  día  de  la  Invención  de  la  Cruz, 
aún  quedan  restos  degenerados  en  los  petitorios  de  aquel  día.  También 
figura  entre  los  entremeses  de  Benavente  uno  intitulado  Las  mayas 
alusivo  á  este  pretexto  para  pedir. 

(5)  El  día  de  Santiago  el  Verde. 
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Sobre  los  peligros  de  la  honra,  más  de  temer  que  los  de  la 
bolsa,  se  han  repetido  lances  en  comedias  y  novelas,  y  se 
compusieron  numerosas  sátiras,  como  aquella  de  Góngora  tan 
conocida,  cuyo  estribillo  es: 

No  vayas,  Gil,  al  Sotillo, 
Que  yo  sé 
Quien  novio  al  Sotillo  fué 
Y  volvió  hecho  novillo. 

A  veces  una  crecida  repentina  del  río  obligaba  á  sacar,  en 
brazos,  á  las  damas,  de  sus  coches  atascados  en  las  arenas 
del  lecho  del  Manzanales;  suceso,  al  parecer,  frecuente,  pues 
Lope  apela  á  este  recurso  en  su  comedia  de  Santiago  él  Ver- 
de para  que  el  galán  pueda  coger  á  su  dama  en  brazos.  Tam- 
bién Barrionuevo  da  cuenta  de  un  lance  parecido  en  el  si- 
guiente aviso. 

«El  día  de  Santiago  el  Verde  se  atascó  en  el  rio  un  coche 
»de  damas,  sin  que  le  pudiesen  sacar  dos  muías.  Hicieron  de 
»ellas  fde  muías),  en  hombros,  dos  que  allí  se  hallaban,  y  las 
»mulas  también,  comenzando  tras  esto  un  agua  tan  recia,  y 
»á  crecer  tanto  el  buen  Henares  (1),  que  atropello  con  el  co- 
»che  y  lo  llevó  más  que  de  paso,  haciéndole  andar  más  de  lo 
>que  su  dueño  quisiera.» 

A  pesar  de  la  falta  de  navaja,  no  solían  terminar  estas 
y  otras  piezas  campestres  tan  pacíficamente  como  el  Sr;  Se- 
•púlveda  supone.  He  aquí  un  ejemplo,  entre  muchos  de  los 
que  se  podrían  elegir.  «El  día  de  Santiago  el  Verde  (1631j 
» mataron  unos  mozos  al  marqués  del  Valle,  de  edad  de  vein- 
»tiséis  años,  sin  darle  lugar  las  heridas  á  que  se  confesa- 
»se»  (2). 

El  sexo  no  libraba  á  las  mujeres  de  correr  sus  riesgos: 
unas  veces,  por  un  accidente  desgraciado,  el  caballo  de  un 
galán  mataba  á  una  dama  en  su  coche  (3);  otr¿is  el  honor  su- 


(1)  Barrionvievo  Avisos.  9  de  Agosto  de  1G58.  Este  noticiero  acos- 
tumbra llamar  Henares  al  río  Manzanares. 

(2)  Pozelo.  Anales  de  Madrid. 

(3)  Barrionuevo.  Avisos.  9  de  Agosto  de  165('>. 
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fría  rudos  ataques  por  los  desalmados  que,  no  contentos  con 
quebrantar  el  séptimo  mandamiento,  extendían  el  pecado  á 
su  vecino.  «Jusepe  de  Fuentes,  sombrerero  de  la  plaza,  liom- 
»bre  de  cincuenta  mil  ducados,  pidió  un  coche  del  conde  de 
» Baños  para  que  el  domingo  14  deste  (Julio)  se  fuese  su  mu- 
»jer  y  una  hija  casada  que  tiene,  con  otra,  al  río  aquella  no- 
>>che.  Era  el  cochero  de  los  de  la  garduña,  y  en  un  instante 
» concertó  con  cuatro  de  la  carda  le  esperasen  en  un  puesto, 
»que  él  volcaría  la  carga.  Hízolo  así,  acudieron  los  galafates 
»al  socorro,  encarnizándose  en  la  presa,  quitándoles  lo  que 
» llevaban.  Estando  así  las  más  descalabradas,  y  aun  hay 
» quien  diga  que  se  aprovecharon  de  todo.  ¡Mire  vuesamer 
»ced  si  puede  llegar  á  más  la  malicia!  Huyó  el  cochero  con 
»los  demás:  hasta  ahora  no  hay  rastro  dellos»  (1). 

Los  ladrones  aprovechaban  estos  días  de  fiesta,  en  que  las 
casas  quedaban  sin  dueño  y  sin  criados,  para  dar  sus  golpes 
más  á  mansalva.  Refiere  Barrionuevo  un  lance  que  le  suce- 
dió en  el  día  del  otro  Santiago.  «Quédeme  en  casa  aquella  tar- 
»de,  y  valióme  el  que  no  me  mudasen  della  tres  ladrones  que 
«entraron  á  hacerme  una  visita.  Cogí  una  puerta,  así  de  una 
«carabina,  di  voces,  abajaron  sus  orejas,  fuéronse  y  no  hubo 
»nada.  A  la  vuelta  de  la  calle  desbalijaron  á  una  viuda  con 
»tal  espacio,  que  se  llevaron  el  estrado  y  cuanto  tenía  de  pro- 
»vecho.  Esperan  hacer  su  tiro-  en  días  semejantes,  donde 
»la  falta  de  gente  los  hace  animosos  para  cualquier  pre- 
»sa»  (2). 

Más  serio  fué  el  siguiente  lance:  «Habiendo  ido  en  su  co- 
»che  á  merendar  al  campo  Alonso  Piñón,  milanos,  hombre 
»de  negocios  y  muy  rico,  volviendo  con  su  mujer  ya  de  no- 
»che,  se  subió  un  hombre  por  detrás  del  coche,  y  le  metió  por 
»las  espaldas  una  aguja  de  esparteros  que  le  pasó  de  parte 
»á  parte,  de  que  murió  luego:  y  estándole  enterrando  en  la 
«iglesia  del  Carmen,  se  salió  della  Antonio  Jacinto,  mallor 


(1)  Barrionuevo.  Avisos.  17  de  Julio  de  1658. 

(2)  Barrionuevo.  Avisos.  31  de  Julio  de  1655. 
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»quín,  muy  amigo  del  muerto.  Se  fué  á  la  casa  del  milanés  y 
«descerrajó  la  caja  para  robarle  uu  talego  de  doblones,  que 
»sabía  bien  donde  estaba,  los  cuales  habían  ya  puesto  en  co- 
»bro.  Como  se  vio  dentro,  llenó  las  faltriqueras  de  cuartos. 
» Acertó  á  venir  gente  y  le  cogieron:  lleváronle  á  la  cárcel, 
»y  dándole  tormento  confesó  que  él  le  había  muerto  para  ro- 
»barle»  (1). 

También  D.  Juan  de  Zabaleta,  en  su  Día  de  fiesta,  dedicó 
un  extenso  capítulo  á  día  tan  memorable  en  los  fastos  galan- 
tes de  la  corte.  Era  de  rigor  para  todo  amante  que  en  algo  se 
estimase,  satisfacer  el  capricho  de  su  dama  por  mostrarse  en 
coche,  y  procurárselo  á  toda  costa.  Refiere  Zabaleta  cómo  vino 
á  costarle,  á  un  galán,  cinco  mil  Ideales  el  antojo  de  su  dama 
en  aquel  día,  .suma  fabulosa  para  entonces ,  según  el  valor 
de  la  moneda.  Quevedo,  que  no  perdonó  vicio  ni  costumbre 
ridicula  de  su  tiempo  que  no  sacase  á  la  vergüenza,  se  burló 
en  el  siguiente  soneto  del  afán  de  las  damas  por  salir  en 
coche  en  aquel  paseo. 


Buscona  que  busca  coche  para  el  Sotillo,  la  víspera. — Es  diálogo 
entre  ella  y  su  escudero,  y  es  soneto  con  hopalandas. 

Escudero.        Dice  el  embajador  que  le  prestara 

Si  ayer  se  lo  pidieran:  el  letrado 

Dice  que  el  un  rocín  está  clavado: 

Don  Lesmes  que  le  pesa  y  que  se  holgara: 
Nególe  el  Veinticuatro  cara  á  cara. 
Buscona.     ¿Y  es  mañana  el  Sotillo?  ¿Habéis  hablado 

Con  doña  Clara  por  lugar  prestado? 
Escudero.    Quince  moñosas  lleva  doña  Clara. 
Buscona.         ¿Qué  dijo  el  Girones? 
Escudero.  Dábase  al  diablo. 

Buscona.     A  cambio,  como  á  mí  me  dio  su  broche. 
Escudero.    Estando  en  casa  se  negó  don  Pablo 
Buscona.         ¿Saben  de  alguno  por  aquí  con  coche? 
Escudero.    San  Antón  tiene  coche  (2)  en  el  retablo. 
Buscona.     Bien  decís;  pues  pedídsele  esta  noche; 


(1)  Noticias  de  Madrid.  13  de  Febrero  de  1827. 

(2)  Equívoco:  llamaban  coche  al  cochino. 
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Que  yo  por  ir  en  coche,  iré  en  cochino: 
Pero  aún  me  faltan  coches  de  camino. 
Escudero.        En  jamugas,  tapada  de  medio  ojo 
Puedes  ir,  y  vengarte  de  tu  enojo. 
Con  carpeta  tendida  y  sombrerillo. 
Buscona.     Asnos  llevan  al  Rollo  y  no  al  Sotillo; 

Coche  ha  de  ser,  en  busca  de  uno  apeldo 
Aunque  le  agurde  al  paso  de  un  regüeldo  (1). 


Cuando  doña  Mayor,  en  la  comedia  de  Tirso  titulada  Des- 
de Toledo  á  Madrid,  flnje  hacerle  daño  el  coche,  el  carretero 
le  contesta: 

Medrano.  ¡Qué  presto 

Se  marea  la  dama!  Yo  la  digo 
Que  tomara  en  Madrid  ese  castigo: 
Que  hay  hembra  que  una  noche 
No  se  acostó  por  no  dormir  en  coche. 

En  los  entremeses  de  Benavente  se  hace  frecuente  alusión 
á  este  furor  por  coche.  En  las  Burlas  de  Isabel  exponen  sus 
méritos  dos  galanes,  quienes  se  declaran  vencidos  por  los  mé- 
ritos del  tercero. 


Doctor.        Yo  no  tengo  ninguna  desas  gracias, 

Mas  he  de  hablalla  y  vella  aquesta  noche. 
Sacristán.    ¿Por  qué? 

Doctor.  Porque  soy  rico  y  tengo  coche. 

Sacristán.   Concluyóme.   (2) 
Barbero.  Y  á  mí. 

Doctor.  ¡No  sino  el  alba! 

Sacristán.    Con  eso  no  tendrás  braguero  y  calva. 
Barbero.      ¿Dinero  y  coche?  ¡Poderosas  armas!  etc. 

En  El  enamorado,  dice  Antonia: 

Antonia.      Pues  yo  he  de  andar  en  coche  aunque  no  coma. 
Enam.         Pues  si  tú  andas  en  coche  y  yo  con  hambre. 


(1)  Equívoco. 

(2)  Término  de  la  escolástica;  cuando  en  las  argumentaciones  que- 
daba uno  de  los  disertantes  sin  tener  qué  oponer  á  su  contrario,  se  le 
declaraba  concluso  ó  vencido. 
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Entre  los  dos  seremos... 
Antonia.  ¿Qué? 

Enam.  Cochambre. 

No  contento  con  estas  flechas  lanzadas  al  acaso,  Bena- 
vente  sacó  á  los  coches  en  un  entremés  así  intitulado  {Los 
coches) . 

I).  Vinoso.  Alábame,  que  todo  lo  merezco. 

A7ito?iia.      ¿Por  qué? 

D.  Vinoso.  ¿Piensan  que  hablo  á  troche  y  moche? 

Pues  con  caballo  y  medio  tengo  coche. 

Quiteña.     ¿Coche?  Tomóme, 

Aldonza.  .       ¿Coche?  ¡Gran  vocablo! 

Antonia.     ¿Coche?  ¡Sabroso  embuste! 

Juana.  ¡Dulce  hechizo! 

D.  Vinoso.  ¡Ardiendo  esté  el  primero  que  lo  hizo! 

Antonia.      Es  socorrido. 

Juana.  Es  grave. 

Quiteria.  Es  poderoso. 

/).  ]lnoso.  Tan  poderoso  que  lo  que  en  seis  años 
No  pudieron  hacer  los  diablos  todos 
Él  lo  viene  á  alcanzar  un  día  de  lodos. 

Termina  el  saínete  ofreciendo  Aldonza,  que  fué  la  favo- 
recida, como  compensación,  prestar  el  coche  á  sus  rivales. 

Antes  del  día  de  Santiago  el  Verde  habían  pasado  ya  dos 
romerías  de  huelga  no  menos  sabrosa,  si  bien  con  más  modes- 
to aparato.  El  de  San  Blas,  en  la  ermita  de  este  nombre,  y  el 
del  Ángel  de  la  Guarda. 

En  el  Calendario  de  la  galantería  trata  Quevedo  de  estas 
dos  fiestas. 

Las  gargantas  de  San  Blas 
con  almuerzos  y  meriendas, 
Son  garrotillo  del  pobre 
Que  las  paga  y  no  las  prueba. 
Marzo,  para  las  mujeres. 
Con  un  angelito  empieza,  (1) 
Y  aunque  es  ángel  de  la  guarda 
No  admiten  lo  que  profesa. 


(1)     El  1,°  de  Mai'zo  es  el  Ángel  de  la  Guarda. 
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El  mismo  poeta  dedicó  un  soneto  á  la  romería  del  Ángel, 
que  describe  así: 

Muchas  carrozas  rebosando  dueñas, 
De  todo  un  barrio  cada  coche  lleno, 
Señorías  y  limas  por  regalo, 

Doncellas  rezumándose  por  señas. 
Mas  si  esto  se  ve  el  día  del  Ángel  bueno, 
¿Qué  el  día  se  verá  del  ángel  malo? 

También  Benavente,  en  el  entremés  de  La  capeadora  pre- 
senta á  Marzo: 

Este  es  Marzo  el  enlutado 
Que  de  Cuaresma  vestido 
Píira  las  Cruces  y  el  Ángel 
Pide  coches  infinitos. 

«Dicho  día» — ^cuentan  los  avisos  de  1636 — «salió  Su  Ma- 
» gestad  en  público,  y  fué  á  la  Ermita  del  Ángel  Custodio,  en 
«honra  de  su  santo  día;  fué  cosa  muy  de  ver  el  concurso  que 
»hubo»  (1). 

El  ridículo  afán  por  coche  cundió  por  todas  las  clases,  á 
pesar  de  las  sátiras  de  los  poetas  y  de  las  penas  severas  de 
las  pragmáticas,  tan  ineficaces  como  aquéllas.  Todos  los  es- 
critores de  recto  sentido,  procuraban,  inútilmente,  llevar  su 
haz  de  leña  al  auto  de  fe  contra  los  coches,  á  fin  de  extirpar 
tan  ridicula  manía.  Vélez  de  Guevara,  en  El  diablo  cojuelo, 
dice  así: 

«Vuelve  allí  y  acompáñame  á  reír  de  aquel  marido  y  mu- 
»jer,  tan  amigos  de  coche,  que  todo  lo  que  habían  de  gastar 
»en  vestir,  calzar  y  componer  su  casa,  lo  han  empleado  en 
»aquel  que  está  sin  caballos  ahora;  y  comen,  cenan  y  duer- 
»men  dentro  de  él,  sin  que  hayan  salido  de  su  reclusión,  ni 
»aun  para  las  necesidades  corporales,  en  cuatro  años  que  ha 
»que  le  compraron,  que  están  encochados  como  empareda- 
»dos,  siendo  tanta  la  costumbre  de  no  salir  de  él,  que  les  sir- 


(1)     Bib.  Nac.  S.  140.  I.**  de  Marzo  de  1636. 
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»ve  el  coche  de  conchas  como  á  la  tortuga  y  el  galápago, 
»que  en  sacando  cualquiera  de  ellos  la  cabeza  fuera  de  él,  la 
«vuelve  á  meter  luego  como  quien  la  tiene  fuera  de  su  natu- 
»ral,  y  se  resfrian  y  acataiTan  en  sacando  pié,  pierna  ó  mano 
»de  esta  estrecha  prisión»  (1), 

Hasta  las  personas  de  oficio,  que  por  cualquier  circuns- 
tancia gozaban  del  privilegio  de  arrastrar  coche,  hacían  os- 
tentación de  disfrutarlo.  Barrionuevo  refiere  el  lance  si- 
guiente, originado  por  la  vanidad.  «Enfrente  de  D.  Antonio 
»de  Contreras  vive  un  barbero  que  tiene  coche  por  auto 
»del  Consejo,  en  pleyto  que  le  pusieron  algunos  individuos 
»para  que  no  lo  tuviese.  Pared  por  medio  del  vive  Santos, 
«cochero  mayor  del  Rey.  Parece  ser  que  el  domingo  12 
»deste  (Noviembre),  el  cochero  le  dijo  le  impedía  la  entrada 
»de  su  puerta.  -Salió  un  galopín,  llamado  por  mal  nombre 
»Ganguilla,  y  trabándose  de  palabras,  le  dio  con  un  cuchillo 
»al  cochero  por  las  ingles,  echándole  todo  el  menudo  fuera 
»y  dejándole  muerto  sin  decir  ¡Dios  valme!  Desdichada  muer- 
»te  por  volver  por  lo  que  no  le  tocaba.  Escabulléronle  en  un 
«instante  sus  compañeros,  con  que  se  quedará  esto  así,  y 
«muerto  hasta  el  día  del  Juicio  que  vuelva  á  resucitar.  Desto 
«y  de  ladrones,  hay  aquí  desdichas  á  cada  paso»  (2), 

La  vanidad  de  gastar  coche  no  fué  peculiar  de  la  gente 
humilde  y  plebeya;  los  grandes  señores  defendían  este  privi- 
legio contra,  tirios  y  troyanos,  y  se  esforzaban  en  disting-uirse 
de  los  demás,  aparentando  mayor  dignidad  de  la  que  por  su 
rango  ó  cargo  les  correspondía.  «D.  Antonio  de  Contreras 
«(uno  de  los  ministros  de  Felipe  IV),  ha  hecho  un  coche  del 
«mismo  modo,  color,  sabor,  pespunte  y  todo  lo  demás,  que  el 
«del  Rey.  Díjole  el  Presidente  de  Castilla:  ¡Gran  coche  tiene 
«Vuesa  Señoría,  señor  D.  Antonio!  mucho  se  parece  al  de 
«Su  Magestad.  ¿Hásele  dado  acaso?  Entendióle  y  respondió 
«volando:  Prometo  á  Vuesa  Señoría  Ilustrísima  que  tengo  un 


(1)  Vélez  de  Guevara:  El  diablo  cojtielo.  Tranco  2° 

(2)  Barrionuevo:  Avisos.  15  de  Noviembre  de  1656 
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» caballerizo  tan  loco,  que  me  hace  salir  de  juicio  y  hacer  lo 
»que  no  quisiera.  Pero  él  se  pasea  en  su  coche,  que  es  bra- 
vo» (1). 

El  ejemplo  fué  imitado  por  otro  Ministro  del  mismo  Rey. 
«El  día  de  los  toros  (miércoles  22  de  Julio),  sacó  D.  Juan  de 
»Góngora  un  coche  nuevo,  de  la  misma  manera  que  el  del 
»Rey,  y  aunque  le  acompañaron  los  del  Consejo,  nadie  iba 
»en  la  popa  sino  él,  con  muchos  lacayos  y  caballerizo  á  ca- 
»ballo»  (2).  En  una  palabra,  con  todo  el  ceremonial  que  el 
Rey  gastaba. 

«Fué  D.  Juan  de  Góngora  á  ver  al  valido  (D.  Luis  de 
»Haro)  en  el  coche  nuevo  que  ha  hecho  como  el  del  Rey  y  le 
»ha  costado  dos  mil  ducados.  Díjole  un  lacayo  de  D.  Luis  al 
«cochero:  Tu  amo  viene  á  echar  á  perder  al  mió,  y  luego  el 
»mio  va  á  echar  á  perder  al  Rey,  y  el  Rey  nos  echará  á  perder 
»á  todos.  Cosa  cierta  y  dicho  agudo  de  un  hombre  bajo»  (3). 

Madama  d'Aulnoy  afirma  no  haber  visto,  en  ciudad  al- 
guna, tanto  coche  como  en  Madrid;  afirmación  hecha  antes 
por  el  holandés  Aarsen,  si  bien  con  la  excepción  de  París. 
«Aquí»  (escribía  Lope)  «han  sido  las  ferias,  menos  que  suelen, 
«entretenidas:  sobran  damas,  faltan  dineros,  los  coches  lian 
» crecido  en  número,  pues  antes  los  había  por  escuadras  y  aho- 
»ra  por  legiones,  como  demonios.  Y  para  mayor  embarazo- 
«traen  añadidas  dos  bestias^  que  todo  cuanto  se  intenta  en  el 
«mundo  es  en  aumento  suyo»  (4).  Y,  sin  embargo,  en  la  nota 
reclamada  en  1637  por  el  Rey,  de  los  coches  de  Madrid  den- 
tro y  fuera  de  Palacio,  el  número  no  excedió  de  900,  aun 
contando  los  de  los  embajadores  (5).  ¡Tan  grande  era  la  ocul- 
tación! 

El  uso  del  coche  ya  se  había  extendido,  rápidamente,  en  el 
siglo  anterior.  Llamó  el  abuso  la  atención  del  Gobierno,  y  se 


(1)  Barrionuevo:  Avisos.  5  dé  Julio  de  1655. 

(2)  Barrionuevo:  Avisos.  29  de  Mayo  de  1658. 

(3)  Barrionuevo:  Avisos.  5  de  Junio  de  id. 

(4)  Alusión  al  considerable  número  de  majaderos  y  á  los  favores 
que  se  les  dispensaba. 

(5)  Biblioteca  Nacional:  S.  140.  18  de  Abril  de  1637. 


208  REVISTA  DE  ESPAÑA 

publicaron  diversas  pragmáticas  para  atajar  el  mal.  Las 
Cortes  de  1573  y  1579  reclamaron  la  supresión,  ó  cuando 
menos,  la  reducción  del  número  de  coches  tirados  por  muías, 
pretextando  los  perjuicios  que  recibía  la  Agricultura  (otro 
de  los  graves  cargos  formulados  contra  el  uso  de  los  co- 
ches). A  propósito  de  lo  cual,  se  lee  lo  siguiente  en  el  Re- 
sumen curioso  de  algunos  sucesos  de  España'.  «Desde  loGl  en 
»que  la  corte  pasó  á  Madrid,  era  tal  el  número  de  coches  en 
»todo  el  reyno,  y  tanto  el  desorden,  que  no  sólo  los  señores  y 
«caballeros  que  lo  podían  traer,  sino  las  personas  sin  posibi- 
»lidad  para  ello,  los  usaban  por  dar  contento  á  sus  mujeres. 
•  Además  del  gasto  excesivo,  se  encarecían  las  muías  para  la 
«labranza.  Las  Cortes  lo  hicieron  presente  al  Rey,  quien  pro- 
»hibió  se  usasen  coches  de  dos  ni  de  cuatro  muías,  (no  siendo 
»para  camino  de  más  de  cinco  leguas),  permitiéndose  sólo 
«coches  de  cuatro  caballos;  de  cuyas  resultas  se  construye- 
»ron  muchos  destos  y  mucha  silla  para  andar  las  mujeres 
«metidas.» 

Hecha  la  ley,  hecha  la  trampa,  como  dice  el  refrán.  En 
Enero  de  1594  (31  de  Diciembre  de  1593)  se  publicó  nueva 
pragmática,  prohibiendo  usar  coches  de  dos  caballos  y  per- 
mitiendo sólo  los  de  cuatro:  «porque  la  malicia  había  llega- 
»do  á  tanto,  que  se  habían  inventado  unos  coches  con  cuatro 
«ruedas,  dos  grandes  y  dos  pequeñas,  con  dos  caballos,  que 
«decían  no  ser  coches,  sino  carricoches;  y  había  tantos,  que 
»no  se  podía  andar  por  las  calles.»  ¡Gran  comodidad  deberííi 
ser  la  de  gastar  coche  con  dos  caballos,  pues,  como  gracia 
especial  se  lee  en  las  Noticias  de  Madrid  del  33  de  Abril  de 
1623,  lo  siguiente: 

«Este  día  dio  el  Rey  licencia  á  sus  mayordomos  que  pu- 
»diesen  andar  en  coche  de  dos  muías.» 

No  se  explica  satisfactoriamente  la  oposición  á  los  coches 
de  dos  caballos,  autorizando  los  de  cuatro,  como  no  fuese  con 
el  propósito  de  limitar  el  número ,  por  haber  pocas  personas 
con  caudal  bastante  para  mantener  coche  con  tales  condicio- 
nes. Dos  eran,  según  se  ha  visto,  los  fundamentos  de  la  li- 
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mitación  puesta  al  uso  del  coche;  uno  general,  el  de  la  mora- 
lidad, por  la  cual  velaba  infructuosamente  el  Gobierno:  y 
otro  particular  á  las  muías  y  machos,  que  tenía  relación  con 
las  faenas  del  campo,  á  fin  de  proteger  á  los  labradores,  y  fo- 
mentar la  cría  de  caballos  para  la  guerra.  Así  lo  declara  de 
una  manera  explícita  la  pragmática  de  IG  de  Julio  de  1678. 
«Por  haber  manifestado  la  experiencia  el  perjuicio  grande  que 
»se  sigue  de  las  muías  y  machos  en  los  coches,  no  sólo  atra- 
»sando  la  cultura  de  los  campos  por  su  excesivo  precio,  sino 
^faltándose,  por  este  interés,  á  la  aplicación  de  la  cría  de  ca- 
»ballos,  que  es  tan  necesaria  á  la  formación  de  los  ejércitos 
»y  á  los  otros  loables  ejercicios  que  por  antigua  costumbre 
»ha  tenido  la  nobleza  de  España:  prohibo  absolutamente,  y 
»sin  distinción  de  'persona  alguna,  de  cualquier  calidad  y  gra- 
»do  en  todos  estos  reinos,  el  uso  de  muías  y  machos  en  co- 
»ches,  estufas  y  calesas,  y  cualquier  otro  género  de  portes  i 
»de  rúa.» 

No  faltó,  sin  embargo,  quien  se  opusiese  á  la  corriente 
general:  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  en  el  año  de  1586, 
apoyaron  la  petición,  presentada  en  las  de  1679  por  los  dipu- 
tados D.  Jerónimo  de  Guzmán  y  D.  Pedro  Pacheco,  para  que 
se  derogase  la  pragmática  de  1578.  En  efecto,  según  era  de 
presumir,  las  muías  para  la  labranza  no  abarataron,  antes 
bien  subieron  de  precio,  sin  dar  más  abundancia  de  caballos, 
pues,  por  falta  de  estímulo,  abandonaron  la  cría  los  labrado- 
res, perdiendo  la  ganancia  que  sacaban  de  ella.  Los  coches 
de  dos  caballos  tuvieron  también  sus  defensores  en  las  Cor- 
tes: la  pragmática  de  2  de  Junio  de  16(X),  autorizó  á  cuales- 
quiera personas,  de  cualquier  estado  y  calidad,  á  usar  co- 
ches, carrozas,  carros  largos  y  otros,  con  dos  y  con  cuatro 
caballos,  y  prohibió  los  de  seis.  «Habiéndosenos  representa- 
»do  por  los  Procuradores  de  Cortes  de  estos  nuestros  reinos, 
»los  grandes  daños  é  inconvenientes  que  han  resultado  y  re- 
»sultan  de  andar  en  coches  y  carrozas  de  cuatro  caballos,  y 
» muchas  y  muy  grandes  comodidades  que  se  seguirían  en 
•beneficio  público  y  general,  de  poder  andar  con  dos  sola- 

TOMO    CXXXI  14 


210  REVISTA  DE  ESPAÑA 

»mente,  como  lo  hacían  antes,  y  suplicándonos  fuésemos  ser- 
»vidos  de  permitir  que  de  aquí  en  adelante  pudiesen  andar 
»con  solos  dos  caballos.» 

Este  es  el  único  rayo  de  libertad  que  en  materia  de  coches 
se  vislumbra,  no  sólo  en  el  siglo  XVI,  sino  también  en  los  si- 
guientes. Las  pragmáticas  de  1604  y  de  1611  (4  y  7  de  Abril), 
regulan  el  uso  de  los  coches,  dictando  reglas  minuciosas  é 
imponiendo  penas  á  los  contraventores.  Cabrera,  en  sus  Re- 
laciones, hace  mención  de  estas  pragmáticas  en  la  forma  si- 
guiente (20  de  Marzo  de  1604):  «Entiéndese  que  saldrá  pre- 
»mática,  un  día  de  estos,  reduciendo  los  coches  á  cuatro  ca- 
»ballos...  Había  muchos  días  que  se  hablaba  de  hacer  nue- 
»vas  premáticas  y  reformaciones,  las  cuales  se  publicaron  la 
vvíspera  de  Pascua  de  Reyes,  en  que  se  reducen  los  coches  á 
» cuatro  caballos,  y  que  no  puedan  andar  en  ellos  sino  muje- 
»res:  y  con  la  señora  del  coche,  su  marido,  padre,  abuelo  é 
»hijos  pequeños  solamente,  y  las  mujeres  que  quisiesen,  como 
»no  vayan  tapadas.  Y  que  no  se  puedan  prestar  á  nadie,  y 
»que  ningún  hombre  pueda  ir  en  coche  sin  licencia  para  te- 
»nello.  Que  dentro  de  treinta  días  se  registren  todos  los  que 
»haya  y  no  se  pueda  hacer  ninguno  de  nuevo  sin  licencia  del 
«Presidente  de  Castilla.  Dando  por  causa  la  pragmática  para 
«quitarlos,  que  se  afeminan  los  hombres  por  andar  en  ellos, 
»y  así  se  cree  se  dará  licencia  con  mucha  dificultad»  (1). 

Las  prohibiciones  se  renovaron  infructuosamente  en  los 
sucesivos  reinados,  hasta  en  e?  del  imbécil  Carlos  II,  y  eso  sin 
extenderse  á  las  pragmáticas  de  los  reyes  de  la  casa  de  Bor- 
bón:  á  pesar  de  ellas,  el  número  de  coches  fué  en  aumento  de 
día  en  día.  En  24  de  Agosto  de  1613,  se  reitera  la  prohibición 
de  prestarlos,  disponiendo  que  sólo  los  dueños  anduviesen  en 
ellos,  descorridas  las  cortinas  y  destapadas  las  mujeres,  so- 
pena  de  perder  el  coche;  lo  cual  no  impedía  á  Lope  de  Vega, 


(1)  Cabrera,  Eelaciones.  15  de  Enero  de  1611.— Véanse  también  el 
art.  5.**  de  la  pragmática  de  3  de  Enero  del  mismo  año  y  la  de  11  de 
Febrero  de  1628. 
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á  SU  fíCrailia,  amigos  y  comediantes  de  su  intimidad,  usar  por 
los  mismos  años,  cuando  bien  les  parecía,  el  coche  de  su  pro- 
tector el  duque  de  Sesa. 

Como  de  ordinario  sucede,  las  pragmáticas  encaminadas 
á  aminorar  los  dafios  causados  por  el  lujo  y  la  ostentación 
daban  resultados  contrarios  á  los  propósitos  de  los  gobernan- 
tes, y  caían  en  desuso  á  poco  tiempo  de  publicadas,  ó  más 
bien,  nunca  llegaban  á  observarse.  Así  lo  reconocieron  nues- 
tros Procuradores  á  Cortes.  En  las  proposiciones  80  y  114  de 
las  de  1573,  á  propósito  del  lujo  en  los  trajes,  se  lee:  «Añu- 
sque está  prohibido  por  la  pragmática  de  los  vestidos  y  tra- 
»jes  que  cerca  dello  pareció  convenir,  ésta  de  ningún  fruto  es, 
^porque  della  en  ninguna  parte  del  Reyno  hay  egecución,  y  con 
»la  misma  soltura  y  demasía  con  que  antes  se  procedía,  se 
»procede  ahora...  Hallamos,  que  lo  provehido  por  las  prag- 
y>máticas  hechas  hasta  aquí  no  es  hastante  remedio-». 

Tal  llegó  á  ser  el  abuso,  que,  según  declara  Fernández 
Navarrete,  «era  fuerte  en  España  la  emulación  que,  confun- 
»diéndose  las  clases  y  gerarquías,  no  hay  hidalgo  ni  par- 
»ticular  que,  porque  su  mujer  no  salga  en  peor  coche  que  sus 
y>vecinas,  no  se  anime,  con  vana  envidia,  al  gasto  á  que  no  es 
»suñciente  su  patrimonio,  arriscando,  tal  vez,  su  reputa- 
ación»  (1). 

«Vi  una  mujer  que  iba  á  pie,  y  espantado  de  que  mujer 

»fuese  al  infierno  sin  silla  ó  coche,  busqué  un  escribano  que 

»me  diese  fé  dello,  y  en  to4o  el  camino  no  pude  hallar  ningún 

•  «escribano  ni  alguacil,  y  como  no  los  vi,  luego  conocí  era 

» aquel  el  camino  del  cielo  (2). 

»Van  notificando  á  todos  los  que  tienen  coches  comparez- 
»can  en  la  sala  de  los  alcaldes,  excepto  los  ministros,  que  en 
«llegando  aquí  es  el  noli  me  tangere.  La  verdad  es,  que  en 
«parte  tienen  razón  se  paseen  con  su  sal  y  pimienta,  porque 
»wo  hay  hombre,  por  humilde  que  sea,  ni  de  más  bajo  trato,  que 


1)  Navarrete,  Conservación  de  las  Tnonarquias. 

2)  Queveáo,  Las  zahúrdas  de  Plutón. 
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»no  ande  en  coche  por  que  tiene  dinero^  que  es  el  todopode- 
»roso»  (1). 

En  1658  se  pensó  en  imponer  contribución  á  los  coches. 
«Dícese  han  de  pedir  á  los  que  trugeren  coche  paguen  cada 
»uno  2CX)  ducados;  50  al  que  anduviese  á  caballo,  y  26  al  que 
•  tuviese  muía»  (2). 

Las  sillas  y  los  coches  servían  para  conducir,  de  incógnito, 
á  las  damas,  á  los  sitios  en  donde  la  honestidad  peligraba. 
«Hay  ciertos  lugares» — dice  el  mismo  Navarrete — «que  dan 
•algunas  licencias  al  recato,  dando  alguna  relajación  á  las 
•buenas  costumbres.  Si  esto  es -cierto  ó  no,  díganlo  los  coti- 
•dianos  paseos,  siendo  tan  peligrosos,  que  nos  aconseja  el 
•Eclesiástico  que  no  andemos  por  las  calles  ni  pasemos  por 
•las  plazas.  Y  mucho  mayor  riesgo  se  debe  temer  en  las  mu- 
•jeres,  que,  con  la  comodidad  de  los  coches  y  de  las  sillas  de 
•manos^  no  dejan  calle  que  no  anden,  tribunal  á  que  no  acu- 
•dan,  negocio  en  que  no  intervengan  ni  transacción  en  que 
•no  se  hallen.  Habiendo  llegado  á  términos  de  asistir  tan 
•poco  en  las  labores  domésticas  y  gobierno  económico  de  sus 
•casas,  que  el  padre  ó  marido  que  muestra  dello  desabri- 

•  miento,  le  tienen  por  mal  acondicionado,  rústico  é  inur- 
•bano»  (3). 

Sobre  estos  abusos,  á  que  se  prestaban  los  coches  y  las 
sillas  de  mano,  llama  también  la  atención  madama  D'Aul- 
noy.    «Otras  veces,  fingiendo  (las  damas)  una  visita  á  sus 

•  amigas,  entran  en  una  silla  de  manos  y  se  van  en  busca  de 
•sus  amantes.»  Y  Piñeyro:  «Las  señoras  de  la  corte  pasan  la  • 
•mayor  parte  de  su  vida  en  los  coches,  testigos  de  sus  yerros; 
•pues  á  los  cocheros,  como  á  los  confesores,  se  les  olvidan 
^los  pecados  de  unos  por  los  de  otros;  porque  por  maravilla 
•cuentan  nada  de  cuantas  navegaciones  y  fletes  llevan»  (4). 


(1)  Barrionuevo,  Aviso,^.  11  de  Agosto  de  1655. 

(2)  ídem,  id.  22  de  Mayo  de  1658. 

(3)  Pedro  Fernández  Navarrete,  Conservación  de  las  monarquías. 

(4)  Piñeyí'o,  Pincigrafia.  Véase  también  sobre  este  punto  el  roman- 
ce de  Quevedo  á  la  pragmática  sobre  los  coches.  (Tocóse  á4  de  Enero.) 
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No  vayan  nuestros  lectores  á  comparar  aquellos  coches 
con  los  que  hoy  frecuentan  la  Castellana  y  el  Retiro.  Poca 
comodidad  debían  ofrecer  coches  sin  resortes,  montados  mu- 
chos sobre  dos  ruedas,  á  semejanza  de  las  calesas  y  tartanas; 
cerrados  con  cortinas,  única  defensa  contra  el  agua  y  el  polvo; 
sin  poder  ver,  cuando  estaban  corridas,  sino  al  través  de  las 
rendijas  que  se  dejaban  de  intento,  ó  de  pequeños  vidrios  en 
los  costados.  Esto  no  obstante,  á  pesar  de  su  poca  comodidad, 
se  adornaban  lujosamente ,  forrándolos  con  tela  de  brocado 
de  oro,  de  plata,  con  bordados  de  lo  mismo  y  de  seda.  Se 
prohibió  tanto  lujo,  permitiendo  sólo  terciopelo,  damasco  y 
otras  sedas,  con  flecos,  franjas  y  trenzas,  con  tal  que  no  fue- 
sen de  oro  ó  de  plata  (1). 

Ya  se  dijo,  al  tratar  del  empedrado,  que  los  primeros  ca- 
rruajes con  cristales  datan  en  España  de  1625;  pero  no  eran 
estos  los  únicos  medios  de  transponte  para  los  y  las  elegantes 
de  Madrid.  En  el  arsenal  ambulatorio  de  la  galantería  del  si- 
glo XVII  desempeñaban  un  importante  papel  las  sillas  de  ma- 
no, ya  propias,  ya  alquiladas.  «Las  sillas  de  mano,»  según 
madama  D'Aulnoy,  «eran  grandes  y  holgadas,  de  tela  sobre 
»un  bastidor  de  madera,  para  hacerlas  más  ligeras.  Van  fo- 
»rradas  con  magníficas  telas  de  oro  y  plata,  y  llevan  tres 
»grandes  vidrios.  La  cubierta,  de  cuero  muy  fino,  se  levanta 
»y  se  baja  para  mayor  comodidad  en  la  entrada  y  la  salida. 
»Sirven  la  silla  cuatro  lacayos,  dos  que  la  llevan  y  otros  dos 
»para  remudar:  uno  de  éstos  guarda  el  sombrero  del  que  mar- 
ocha delante,  quien  va  siempre  con  la  cabeza  descubierta, 
»por  mucho  que  llueva.» 

El  p74,nto  de  las  sillas,  como  ahora  se  llama  el  puesto  de 
los  coches  de  alquiler,  estaba  en  la  plazuela  de  Herradores, 
en  donde  había  siempre  treinta  ó  cuarenta  á  disposición  del 
público  femenino,  con  los  mozos  necesarios,  pues  era  tam- 


il) Pragmáticas  de  2  de  Enero  de  1600,  3  de  Enero  y  7  de  Abril 
de  1611.  Consúltense  también  las  de  11  de  Octubre  de  1579,  y  la  de  1723, 
curiosa  por  los  detalles  que  da  de  los  adornos  de  coches  y  sillas  de 
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bien  el  sitio  en  donde  los  lacayos,  pajes  y  criados  de  servicio 
esperaban  amo  con  quien  acomodarse.  Llegó  á  ser  tan  lucra- 
tivo el  oficio  de  mozo  de  silla  de  manos,  que  la  mayor  parte 
de  los  criados  rehusaban  servir  de  lacayos  á  particulares,  de- 
dicándose al  transporte  de  mercancía  de  más  precio  y  más 
ligera.  Cuando  doña  Bernarda,  en  la  comedia  de  Tirso  inti- 
tulada Por  el  sótano  y  él  torno,  amenaza  con  despedir  á  su  es- 
cudero Santillana,  éste  contesta : 

Plazuela  habrá  de  Herradores 

Y  Puerta  de  Santa  Cruz. 

No  me  han  de  faltar  dos  reales  (1) 

Y  señoras  de  alquiler. 

También  Quevedo  lanzó  sus  sátiras  contra  las  sillas  y  su 
contenido,  en  el  soneto  que  empieza: 

Ya  los  picaros  saben  en  Castilla 
Cuál  mujer  es  pesada  y  cuál  liviana;  (2) 
Y  los  bergantes  sirven  de  romana 
Al  cuerpo  que  con  más  diamantes  brilla. 

Con  razón  llama  Quevedo  picaros  y  bergantes  á  los  mo- 
zos de  silla,  á  cuyo  oficio  se  dedicaban  los  ladrones  y  gente 
de  mal  vivir,  como  medio  de  penetrar  en  todas  partes,  y  de 
adquirir  el  conocimiento  de  los  lugares  necesario  para  dar  con 
seguridad  los  golpes  que  fraguaban  contra  las  haciendas  de 
los  honrados  vecinos  de  la  corte.  Contaba  un  ladrón  famoso 
por  boca  de  Quevedo: 

Tuve  dos  mozos  de  silla 
Por  noticia  y  avizores 
De  la  entrada  de  las  casas, 
Puertas,  ventanas  y  esconces  (3). 


(1)  Era  la  tarifa  de  la  pragmática  de  20  de  Febrero  de  1594,  que  máft 
abajo  se  cita. 

(2)  Ligera,  en  peso  y  en  costumbres. 

(3j     Quevedo,  Vida  y  milagros  de  Montilla. 
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«No  puedo  dejar  de  referir» — dice  Pellicer  en  sus  Avisos 
— «la  astucia  de  un  ladrón  con  una  señora  devota  de  los  frailes 
«capuchinos.  Vistióse  éste  hábito,  y  en  nombre  de  un  fraile 
»muy  conocido,  fué  a  pedir  ciertas  joyas  para  una  fiesta.  Sos- 
apechó  la  señora  al  verle  recatar  el  rostro;  le  dijo  volviese 
»al  siguiente  día,  y  mandó  tras  él  un  criado.  El  ladrón  entró 
»en  un  portal  tres  puertas  ínás  arriba,  y  de  allí  salió  en  silla 
»de  manos  para  otra  casa,  en  donde  el  capuchino  j  los  mozos 
»de  sillas  dejaron  sus  trajes  vistiéndose  de  segiares..  La  justi- 
»cia  los  prendió  al  siguiente  día  ar recoger  las  joyas.» 

Ya  al  referir  antes  los  peligros  que  las  damas  corrían  en 
sus  paseos  por  el  río  di  cuenta  del  robo  y  atropello  de  unas 
por  el  cochero  de  una  casa  grande,  el  cual  no  valía  más  que 
sus  compañeros  de  la  plaza  de  Herradores. 

La  escasez  de  criados  y  de  lacayos  por  la  preferencia  dada 
al  servicio  de  mozo  de  sillas,  no  debía  pasar  inadvertida  á  la 
exquisita  sagacidad  y  vigilancia  del  Consejo  de  Castilla,  que 
dedicaba  sus  más  asiduos  trabajos  y  profundas  meditaciones  á 
tratar  asuntos  de  tal  trascendencia  para  la  prosperidad  y  au- 
mento de  la  nación,  como  el  copete  y  guedejas  de  los  caballe- 
ros, y  el  guardainfante  de  las  damas.  Tan  augusta  institución 
«llegó  k preocuparse  por  la  falta  de  lacayos,  pues  se  dedicaban 
»á  mozos  de  sillas  de  mano  (ó  silleros  como  se  los  llamaba),  al- 
»qui lando  aquéllas  á  subido  precio  á  las  damas  que  las  nece- 
»sitaban.  Por  eso  en  20  de  Febrero  de  1595  se  prohibió  alqui- 
»lar  sillas  de  mano,  pero  sí  los  mozos;  pagando  á  cada  uno 
»dos  reales  por  ida  y  vuelta,  salvo  si  la  persona  que  utiliza- 
aba  sus  servicios  quisiese  darles  algo  de  su  voluntad,  con  tal 
»de  no  exceder  de  un  real.»  Se  prohibió  á  los  pajes  y  lacayos 
alquilarse  por  días,  sino  al  mes,  á  razón  de  un  real  diario  de 
ración  y  quitación;  y  al  que  llevase  más  se  le  condenaba  á  la 
vergüenza  por  primera  vez,  y  á  la  vergüenza  y  galeras  la  se- 
gunda (1). 


(1)     La  misma  prohibición  se  repite  en  las  pragmáticas  de  2  de  Ene- 
ro de  1600,  3  de  Enero  y  7  de  Abril  de  1611. 
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Seamos  justos;  no  pretendo  buscar  lo  malo  y  echar  á  un 
lado  lo  bueno  cuando  lo  encuentro;  sino  que  lo  bueno  es  tan 
poco  y  tanto  lo  malo,  que  ésto  supera  á  aquéllo  y  las  tintas 
del  cuadro  resultan  recargadas.  Si  hoy  mismo,  en  eí  siglo 
que  enfáticamente  se  ha  llamado  de  las  luces,  el  mal  predo- 
mina, ¿qué  sucedería  hace  tres  siglos,  y  más  en  Esaña,  en 
donde  el  atraso  científico  é  intelectual  excedía  al  de  las  de- 
más naciones?  A  veces  los  Consejos,  en  sus  ratos  de  mal  hu- 
mor ó  de  buen  sentido,  solían  contestar  al  rey  como  mere- 
cían sus  impertinentes  y  pueriles  consultas.  En  1665  remitió 
el  rey  en  consulta  al  Consejo  de  Estado,  lo  de  las  pragmáti- 
cas sobre  trajes,  coches  y  otras  cosas  de  este  género;  á  lo  que 
contestó  el  Consejo  «que  en  tiempos  donde  cada  dia  se  iba 
«perdiendo  España,  parecía  cosa  de  burla  y  juguete  tratar 
»desas  niñerías  sin  acudir  á  lo  que  era  más  principal,  y  pro- 
» curar  defendernos»  (1). 

El  abuso  de  pajes  y  de  lacayos  databa  de  muy  antiguo. 
Ningún  grande  ni  persona  de  su  familia  salía  á  la  calle  sin 
un  numeroso  séquito  de  gentiles  hombres,  pajes  y  lacayos, 
midiéndose  la  importancia  de  la  persona  por  el  número  de  sus 
acompañantes  y  el  aparato  del  cortejo.  «Los  caballeros  (que 
»nunca  van  á  caballo  y  pocas  veces  en  coche)  llevan  detrás 
»de  sí  una  caterva  de  pajes,  y  sólo  dos  escuderos,  pues  la  prag- 
«mática  no  les  permite  más,  como  no  sea  á  los  grandes,  que 
«pueden  llevar  hasta  cuatro.  Cuando  las  señoras  salen  de 
»casa  van  en  coche  ó  en  silla  de  manos,  á  la  genovesa;  las  de 
»clase  baja  á  pie  ó  á  caballo  en  asno,  llevando  un  hombre 
»consigo»  (2). 

En  efecto,  las  pragmáticas  limitaban  no  sólo  el  séquito  de 
los  grandes,  sino  que  reducían,  también,  á  cuatro  el  de  los 
gentiles  hombres  que  acompañaban  á  las  damas,  pues  era 


^1)     Barrionuevo.  Avisos.  8  de  Septiembre  de  1655. 

(2)  Diario  de  Camilo  Borghese.  El  escritor  alude  aquí  á  las  prag- 
máticas de  Noviembre  de  1565  y  Mayo  de  1566.  Esta,  aanqiie  reduce  el 
número  de  lacayos,  dejaba  indeterminado  el  de  pajes,  según  hace  no- 
tar Borghese.  Consúltense  también  las  de  Enero  de  1618,  Febrero  de 
1634  y  Marzo  de  1674. 
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tal  el  desorden,  que  no  había  caballero,  por  escasa  renta  que 
disfrutase,  que  no  llevara  delante  de  sí  cuatro  ó  seis  lacayos. 
Se  prohibía,  asimismo,  á  todo  paje,  lacayo  ó  mozo  de  servicio, 
despedirse  sin  licencia  de  su  amo  para  acomodarse  con  otro  (1). 

Martín  Zeilero  se  expresa  en  iguales  términos.  «Las 
»damas  de  la  nobleza  nunca  salen  en  público  sin  gran  pom- 
»pa  y  acompañamiento  de  criados;  éstos  van  delante  y  ellas 
»detrás:  cuando  no  salen  en  coche  se  apoyan  en  los  hombros 
»de  sus  servidores»  (2). 

También  la  vanidad  se  cifraba  en  esto,  como  en  gastar 
coche;  y  también,  como  éste,  se  extendió,  de  los  que  podían 
sostener  tanto  fausto,  á  los  que  carecían  de  recursos  y  de 
condiciones  para  aspirar  á  tanta  ostentación.  «Grandes  prag- 
»máticas  se  esperan  y  discúrrese  se  publicarán  en  breve.  Or- 
»dénanse  las  reformas  de  trajes  y  de  coches.  Que  los  oficiales 
»no  vistan  sedas,  y  que  ninguno  que  no  sea  señor  ó  Presi- 
»dente  de  Consejo  lleve  más  de  dos  muías  en  su  coche.  Que 
»los  que  rodasen,  de  cualquier  dueño  que  fuesen,  paguen  el 
«empedrado  de  las  calles,  pues  ellos  las  desempiedran  y  no 
»los  pobres  que  van  á  pie.  Que  se  quite  la  mitad  de  los  dere- 
»chos  que  pagan  en  las  puertas  la  carne,  el  vino,  el  aceite, 
»el  pescado,  etc.»  (3).  Ilusiones,  siempre  desmentidas  y  re- 
naciendo siempre,  sin  llegar  nunca  á  comprender  que  las 
costumbres  no  se  reforman  con  leyes,  y  más  cuando  éstas  son 
tan  absurdas  y  contríirias  á  la  humana  naturaleza. 

Arrastrados  nuestros  lectores  por  los  coches  á  tan  lejana 
excursión,  justo  es  retroceder  al  punto  de  partida.  Los  paseos 
en  el  Prado  y  en  el  río  se  prolongaban,  en  la  estación  de  ve- 
rano, hasta  rayar  el  alba,  no  desdeñándose  las  grandes  seño- 
ras de  bajar  de  sus  coches,  cubierto  el  rostro  con  el  humilde 
manto  de  las  sirvientas,  en  busca  de  aventuras  amorosas, 
para  hacer  competencia  á  las  cortesanas. 


(1)  Pragmática  de  25  de  Noviembre  de  1565. 

(2)  Martín  Zeilero,  Itinerario  de  España  y  Portugal. 

(3)  Biblioteca  Nacional.  H.  99.  11  de  Febrero  de  1662. 
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«Esto  de  disfrazarse  las  grandes  señoras» — escribe  Piñey- 
ro  en  su  Pratilogia — «es  lo  corriente  cuando  van  á  distraerse, 
»á  lo  que  ellas  llaman  picardear:  y  recuerdo  que  yendo  un 
^domingo  al  Prado,  que  estaba  cubierto  de  gente  de  ambos 
»sexos,  se  formó  corro  alrededor  de  un  álamo,  á  cuyo  pie  es- 
»taban  dos  tapadas  muy  bizarras,  diciendo  mil  travesuras  y 
«galanterías.  El  marqués  de  Falces  y  su  hermano  andaban  á 
»pie  muertos  de  risa,  por  ser  una  de  ellas  doña  Rafaela,  her- 
»mana  suya,  con  otra  señora,  que  bajaron  del  coche  y  se  pu- 
»sieron  allí  á  oír  bellaquerías  y  reírse.  Cuando  van  así  tapa- 
»das,  dicen  cuanto  se  les  viene  á  la  boca,  sin  que  los  caste- 
» llanos  falten  á  la  cortesía  y  buenas  palabras. 

»A  la  noche  vinieron  los  hermanos  por  ellas,  y  se  metie- 
»ron  todas  en  el  coche.  Paseando  en  el  Prado,  tropezaron  con 
»otras  tapadas  muy  bien  vestidas  y  de  buena  presencia.  Lla- 
»mólas  doña  Rafaela  y  les  dijo: — ¿Quieren  esas  señoras  mos- 
» tramos  sus  caras,  que  no  pueden  menos  de  corresponder  á 
»tan  buenos  talles?» — Replicó  una  de  ellas:  «¿Y  qué  recado 
»nos  trae,  señora  monja,  para  darnos  gusto,  cuando  nos  halle 
^hermosas?» — «No  dejen  de  hacello  vuesas  mercedes,  que 
»buen  recado  traen  estas  señoras.» — Replicó  la  otra  al  oir 
»voz  de  hombre.  «En  verdad,  hermana,  que  mejor  se  supo 
» aprovechar  á  oscuras  que  nosotras  á  la  luz,  pues  oigo  allá 
=»voz  de  varón;  y  quédese  con  Dios,  pues  está  proveída,  que 
«nosotras  no  vamos  en  busca  de  aventuras»  (1). 

Cuenta  madama  D'Aulnoy,  que  las  duquesas  de  Medinace- 
li,  Osuna  y  Uceda,  tuvieron  una  noche  la  humorada  de  asistir, 
cubiertas  con  sus  mantos,  á  la  cena  del  conde  de  Berka,  em- 
bajador de  Alemania,  gastando  bromas,  diciendo  chistes,  y 
marchándose  luego  sin  querer  tomar  nada  de  la  cena,  y  sin 
descubrirse  ni  darse  á  conocer. 

La  pragmática  de  11  de  Junio  de  1690,  ya  lamenta  los 
abusos  á  que  los  mantos  daban  origen.  «El  mismo  desorden» 
— dice — «había  entre  las  mujeres,  asi  principales  como  de 


(1)     Piñeyro,  Pratilogia. 
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«oficiales  y  gente  común,  que  por  la  mayor  parte  iban  arre- 
»bozadas,  sin  que  se  pudiese  saber  ni  conocer  qujén  fuesen; 
»que  aunque  algunas  veces  las  topaban  los  maridos,  yendo 
«tapadas  de  medio  ojo  y  rebozadas,  no  las  conocían;  y  esto 
»era  ja  muy  general  así  en  esta  Corte  como  en  todo  el  reino.» 
Se  prohibió,  por  tanto,  á  toda  mujer  de  caballero^  oficial,  y 
á  las  mozas  de  servicio,  el  andar  por  las  calles  «tapadas  las 
»caras  con  el  manto  ó  toca,  ni  de  medio  ojo,  sino  descubier- 
»tas  las  caras.» 

Camilo  Borghese  describe  en  el  Diario  de  su  viaje,  el  tra- 
je de  las  españolas  á  fines  del  siglo  xvi.  «Las  mujeres,  como 
»los  hombres,  visten  generalmente  de  negro,  y  llevan,  al  re- 
»dedor  del  rostro  un  velo  parecido  al  de  las  monjas.  El  man- 
»to  lo  colocan  encima  de  la  cabeza  y  lo  bajan  sobre  el  rostro, 
»tan  complelamente,  que  no  se  les  ve;  y  á  no  ser  por  la  prag- 
»mática  de  los  mantos,  andarían  tapadas  del  todo,  como  su- 
» cedía  pocos  años  há.  Cuando  no  llevan  manto,  gastan  gran- 
»des  cuellos  con  lechuguillas. 

»Las  damas  suelen  salir  de  incógnito  en  busca  de  aventu- 
»ras;  por  eso  los  maridos  las  guardan  mucho,  y  no  les  cabe 
»en  la  cabeza  no  abusen,  en  otros  países,  de  la  libertad  de 
»que  allí  gozan.  Se  reputa  ser  grosería  no  acercarse  á  una- 
»mujer  con  quien  se  tropieza  en  la  calle  ó  en  la  iglesia:  cuan- 
»do  va  acompañada,  es  caso  de  pendencia,  y  muy  peligroso 
»salir  de  noche  sin  cota  de  mallas  y  broquel.  (1). 

»Las  mujeres  nunca  salen  sin  manto,  enseñando  sólo  un 
ojo  y  provocando  á  los  hombres  con  tal  desenfado,  que  se 
»dan  por  ofendidas  cuando  no  pasan  más  allá  de  la  conver- 
»sación.»  (2).  El  abate  Muret  repite  lo  mismo. 

«Los  mantos  que  gastan  las  señoras,  dice  madama  d'Aul- 
»noy,  son  los  de  la  gente  ordinaria  ó  de  la  vida  airada,  de 
»lana  blanca,  bordados  con  seda  negra.»  La  pragmática  de  9 
Marzo  de  1534,  reproducida  repetidas  veces,  permite  á  la 


(1)  A  una  cota  de  mallas  debió  no  ser  atravesado  de  una  estocada 
un  personaje  de  un»  comedia  de  Lope,  El  desprecio  agradecido. 

(2)  Bertaud,  Viaje  por  España. 
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gente  plebeya  un  ribete  de  seda  ó  dos  pespuntes  (1).  Esta 
sencillez  en  los  mantos  desapareció  en  el  siguiente  siglo,  cu- 
briéndolos de  bordados,  encajes,  puntas  y  otros  adornos  de 
mero  gasto  y  lujo,  como  dice  la  pragmática  de  1770, 

Preciso  es  confesar  que  la  pragmática  no  fué  observada, 
y  si  las  damas  de  la  nobleza  usaban  el  manto  sin  adornos 
para  disfrazarse  mejor,  no  sucedía  lo  mismo  con  los  de  las 
mujeres  de  vida  alegre,  y  aun  de  las  honradas,  hasta  cierto 
punto,  para  quienes  el  manto  era  un  elemento  de  adordo,  y 
un  medio  de  lucir  sus  gracias.  Santillana  describe  el  manto 
de  una  tapada  en  la  siguiente  forma: 

El  manto,  aunque  despuntado,  (2) 
Con  palmo  y  medio  de  red: 
¿Qué  pensaba  vuesarced? 
¿Que  las  puntas  que  han  quitado 
Les  hacen  falta?  ¡Bonitas 
Son!  Si  en  carnes  anduvieran, 
De  la  misma  carne  hicieran 
Guarnición  las  mujercitas  (3). 

Al  abrigo  del  manto,  la  audacia  de  las  damas  españolas 
no  conocía  barreras:  llegaban,  cuando  algún  importuno  las 
molestaba,  estorbándolas  en  sus  empresas  amorosas,  hasta  pe- 
dir auxilio  á  sus  propios  maridos.  «Cubiertas  con  el  manto» — 
dice  madama  d'Aulnoy — «no  tienen  reparo  en  pedir  auxilio  á 
«cualquiera,  cuando  las  persigue  algún  importuno,  dejándolos 
» enzarzados  mientras  ella  escurre  el  bulto;  sucediendo,  á  ve- 
»ces,  ser  el  defensor  marido  ó  hermano  de  la  tapada.»  En  la 
Confesión  de  los  mantos  refiere  Quevedo  la  misma  traza  como 
corriente  y  usual. 

Por  mí,  topando  un  celoso 
Su  mujer  en  otro  barrio. 


(1)  Véanse  también  las  pragmáticas  y  acuerdos  'de  las  Cortes  de 
1563,  1564,  1579,  1586,  1593,  1611  y  1623!  Léase  también  á  Francisco 
Santos  en  su  Día  y  noche  de  Madrid.  Discurso  3°  Los  mantos  eran 
blancos  con  franjas  ó  adornos  negros. 

(2)  Es  decir,  sin  puntas  ni  encajes,  según  la  pragmática. 

(3)  Tirso.  Por  el  sótano  y  el  torno,  acto  3.**,  escena  5.^ 
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Quiso  acompañarla  en  casa 
Del  propio  que  iba  buscando. 
A  maridos  estantiguas 
He  dado  mujeres  trasgos; 
Soy  trasponedor  de  cuerpos, 
Soy  tragantona  de  honrados, 
He  sido  trampa  de  vistas 

Y  cataratas  de  Argos, 
Rebozo  de  travesuras 

Y  masicoral  de  agravios  (1). 


En  aquella  sociedad,  el  manto  se  eleva  al  rango  de  insti- 
tución; desempeña  tan  importante  papel,  que  las  más  seve- 
ras prohibiciones  no  lograron  desterrar  su  uso.  Las  novelas  y 
comedias  están  llenas  de  lances  verdaderos,  chascos  y  enga- 
ños realizados  á  favor  del  manto. 

Mucho  puede  un  manto 
Pues  encubre  tanto; 

decía,  con  razón.  Trillo  de  Figueroa. 

Tolerable  fuera  el  manto  si  los  lances  que  provocaba  se 
prestasen  sólo  al  ridículo;  poco  importaba  que  el  aficionado 
á  empresas  amorosas  encontrara  ser  graja  la  que  perseguía 
por  tórtola;  que  la  supuesta  moza  bizarra  se  convirtiese  en 
vieja  arrugada  y  sin  dientes  (2);  ó  que  la  imaginada  blanca 
paloma  resultase  ser  una  negra  del  Congo,  de  lo  cual  ha  ha- 
bido ejemplos  (3):  males  más  graves,  al  alcance  de  todos, 


(1)  Quevedo.  Romance  á  la  premática  de  no  taparse  las  mixjeres. 
Mad.icora];  escara  oteador. 

(2)  ¿Que  es  ver  un  traydor  ceceo 
Que  parece  de  años  veinte, 

Y  por  la  tecla  de  un  diente 
Está  tocando  un  guineo?  (*) 
Cada  voz,  cada  meneo, 
Es  una  diüce  armonía 
Mas  si  el  manto  se  desvía 
La  armonía  es  triste  llanto. 

Mucho  puede  un  manto 

Pues  encubre  tanto. 

Trillo  de  Figueroa.  Letrillas. 

(3)  Francisco  Santos:  Día  y  noche  de  Madrid,  discurso  14."  Tirso  de 
Molina:  La  celosa  de  si  misma,  acto  1.°,  escena  3.* 

(*)    Baile  de  negros  importado  en  España. 
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se  tramaban  en  mengua  de  la  honra  de  las  familias  y  de  la 
honestidad  de  las  mujeres,  bajo  la  salvaguardia  que  el  man- 
to prestaba  á  la  de  cualquiera  clase  y  condición.  Los  procu- 
radores á  Cortes  clamaban  contra  tales  daños.  «Ha  venido  á 
»tal  extremo  el  uso  de  andar  tapadas  las  mujeres,  que  dello 
»han  resultado  graves  ofensas  de  Dios  y  notable  daño  de  la 
» República,  á  causa  de  que  en  aquella  forma  no  conoce  él  pa- 
gare á  la  hija,  ni  él  marido  á  la  mujer,  ni  él  hermano  é  la  her- 
»mana,  y  tienen  la  libertad,  tiempo  y  lugar  á  su  voluntad,  y 
»dan  ocasión  á  que  los  hombres  se  atrevan  á  la  hija  ó  mujer 
»del  más  principal  como  á  la  del  más  vil  y  bajo;  lo  que  no  se- 
»ría  si  diesen  lugar,  yendo  descubiertas,  á  que  la  luz  discer- 
»niese  las  unas  de  las  otras:  porque  entonces  cada  una  pre- 
» sumiría  ser  y  sería  de  todos  diferentemente  tratada,  y  que 
»se  viesen  diferentes  obras  en  las  unas  qiíe  en  las  otras.  De- 
»raás  de  lo  cual  se  excusarían  grandes  maldades  y  sacrilegios 
»que  los  hombres  vestidos  de  mujeres  han  hecho  y  hacen.  Y,  flnal- 
» mente,  se  evitarían  tanto  número  de  pecados  hechos  por  este 
»mal  uso»  (1).  En  virtud  de  esta  petición  ordenó  el  rey  que 
todas  las  mujeres,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  fuesen, 
anduviesen  descubiertos  los  rostros  de  manera  que  puedan 
ser  vistas  y  conocidas^  sin  que  de  ninguna  suerte  puedan  ta- 
par el  rostro  ni  en  todo  ni  en  parte,  con  mantos  ú  otra  cosa. 
Madama  d'Aulnoy  hace  mención  de  la  costumbre,  á  que 
aludían  las  Cortes,  de  disfrazarse  los  hombres  de  mujeres, 
para  llegar,  sin  obstáculo,  hasta  su  amada,  y  de  ello  trata 
también  Antonio  Pinelo  en  su  libro  de  Los  velos  antiguos  y 
modernos.  No  es,  pues,  una  ficción  de  comedia  (como  en  El 
acero  de  Madrid,  de  Lope),  y  las  consecuencias  solían  ser  te- 
rribles para  las  familias.  «Un  marido  mató  lastimosamente  en 
«Alcalá  á  un  hijo  del  relator  Bravo,  canónigo  de  Valladolid,  á 
«quien  encontró,  disfrazado  de  hembra,  con  su  mujer»  (2). 


(1)  Cortes  de  Madrid  de  1586.  Petic.  48.  Pragmáticas  de  9  de  Junio 
de  1590,  31  de  Diciembre  de  1593,  2  de  Junio  de  1600,  Ley  de  1610  y 
Pragmática  de  1.°  de  Abril  de  1639. 

r2)    Pellicer.  Avisos.  19  de  Julio  de  1639. 
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«Antes  de  ayer» — escribía  el  Padre  Sebastián  González, — 
«cogieron  á  un  hombre  vestido  de  mujer,  muy  á  lo  del  uso  (1), 
»con  su  guardainfante  y  todas  las  demás  invenciones  de  que 
»se  valen  hoy  las  mujeres.  Andaba  tapado  de  medio  ojo,  y 
» alguno  que  reparó  en  el  modo  de  andar  y  desenfado,  entró 
»en  sospechas  y  avisó  á  un  alguacil,  que  queriendo  recono- 
»cer  quién  era,  halló  más  resistencia  de  la  que  las  mujeres 
»de  este  porte  acostumbran.  En  fin,  que  quiso  que  no  quiso, 
»le  destapó  y  apareció  un  mascarón  con  un  palmo  de  bigote, 
»con  su  moño  y  guedejas,  y  embelecos  en  la  cabeza.  Fué  tan- 
»ta  la  máquina  de  gente  y  muchachos  que  concurrió,  que  á 
»no  haber  llegado  otros  alguaciles  de  socorro,  pusieran  de 
«suerte  al  disfrazado,  que  le  valiera  por  penitencia  de  su 
«desacierto.  Dieron  con  él  en  la  Cárcel  de  Corte,  y  le  saca- 
»rán  á  la  vista  en  la  misma  forma  que  le  hallaron,  con  lo 
»cual  habrá  segundas  Carnestolendas  en  Cuaresma,  y  hay 
»ya  muchos  convocados  para  verle  y  oir  lo  que  la  Sala  le 
»dice  aquel  día.»  (2). 

Muchos  vestían  por  afición  el  traje  femenino,  según  se 
habrá  de  decir  en  el  lugar  correspondiente,  y  recibían  el  nom- 
bre de  mariones,  que  formaban  una  variedad  de  los  lindos 
(gomosos  ó  sietemesinos,  como  ahora  se  dice),  sobre  los  cua- 
les Benavente  compuso  un  entremés  con  el  mismo  título.  • 

El  incógnito  de  los  mantos  se  respetaba  rigorosamente,  y 
de  esta  libertad  solían  valerse  las  tapadas  para  entregar  al 
Rey  papeles  ó  memoriales  en  que  se  denunciaban  los  abusos 
é  inmoralidades  de  su  Grobierno,  y  sátiras  y  pasquines  contra 
los  validos  y  sus  hechuras.  «El  día  de  la  Candelaria  hubo» — 
según  Barrionuevo — «gran  fiesta  y  aparato  en  la  procesión 
»de  los  corredores  de  Palacio,  donde  Sus  Magestades  oyeron 
^muchas  verdades  de  las  embozadas.  No  fueron  el  día  de  San 
»Blas,  por  la  tarde,  á  visitar  al  Santo,  por  el  temporal  de 
»agua  y  de  nieves»  (3). 


(1)     El  uso  era  entonces  lo  que  hoy  se  llama  moda, 

Í2)     Cartas  inéditas  de  los  jesuítas.  30  de  Febrero  de  1644. 

(3)     Avisos  de  Barrionuevo.  I.**  de  Febrero  de  1655. 
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Antonio  Pinelo,  en  su  tratado  de  los  Velos  antiguos  y  mo- 
dernos, recopiló,  en  la  forma  siguiente,  los  inconvenientes 
de  llevar  velos  las  mujeres,  repitiendo  lo  mismo  que  dijeron 
las  Cortes  de  1586. 

«De  no  ser  conocidas  de  sus  parientes» — dice  Pinelo — 
«resulta  el  consentir,  ó  no  poder  remediar  su  desenvoltura  y 
«libertad,  y  además  de  la  osadía  en  ellas,  el  exponerse  á  que 
»les  suceda  con  sus  propios  deudos  algún  desastre  irrepa- 
»  rabie. 

»Otro  fundamento  es,  la  ocasión  y  tiempo  que  el  tapado 
»da  á  las  mujeres  para  salir  cuándo  y  por  dónde  quieren,  sólo 
»fiadas  en  que  no  son  conocidas:  causa  de  que,  si  no  proc^- 
»dan,  se  deben  temer  muy  escandalosos  efectos.  Las  tapadas 
»se  exponen  á  que  les  pierdan  el  respeto  los  hombres,  y  aun 
x>las  mismas  mujeres,  por  no  conocerlas,  y  no  diferenciarse 
»en  el  traje'  las  buenas  de  las  malas.  Conque  se  persuade 
»cada  uno  que  puede  llegar  libremente  á  hablar,  y  aun  á 
«manosear  á  cualquiera  que,  á  estar  descubierta,  no  osara. 
«Conque  cubriéndose  el  rostro  la  noble  y  la  honesta,  la  casa- 
»da  y  la  doncella,  se  descubre  el  peligro  de  comenzar  á  oir 
«lisonjas  y  á  escuchar  libertades,  principios  de  que  la  expe- 
«riencia  ha  visto  muy  escandalosos  fines»  (1). 

Trata  luego  de  los  hombres  que  se  disfrazan  de  mujeres, 
y  añade:  «Y  los  delitos  que  del  tapado  se  siguen  son  tantas 
«libertades,  desenvolturas,  conversaciones,  engaños  y  suce- 
«sos  ocultos  y  disfrazados,  que,  ni  es  posible  decirlos,  ni  conve- 
»niente  declararlos  (2). 

La  inobservancia  de  las  pragmáticas  acarreaba  serios 
conflictos  entre  los  galanes  que  custodiaban  á  las  tapadas  y 
las  autoridades  que  exigían  de  ellas  el  cumplimiento  de  la 
ley.  Entre  los  varios  ejemplos  que  se  podrían  referir,  he  aquí 
el  siguiente,  ocurrido  á  un  personaje  de  los  tiempos  de  Fe- 
lipe III. 


(1)  Antonio  León  Pinelo:  Velos  antiguos  y  modernos,  caps.  21  y  22. 

(2)  ídem,  id. 
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«Hizo  el  rey  alcalde  de  corte  á  un  oidor  de  Valladolid, 
»mozo  brioso,  no  poco  enamorado  y  amigo  de  estrados  de  da- 
»mas.  Salía  á  rondar  de  noche  y  cúpole  el  barrio  de  las  cor- 
»tesanas,  en  cuyas  casas  pasaba  al  brasero,  en  las  noches  de 
» invierno,  las  tres  ó  cuatro  horas  que  duraba  la  ronda,  en- 
»tretenido^  en  el  estrado,  en  sabrosa  plática.  La  mujer,  de  lu- 
»cido  talle  y  partes,  se  cansaba  de  esperar  y  se  dormía,  y 
«ponderaba  el  celo  y  vigilancia  de  su  marido.  La  mujer  ave- 
»riguó,  al  fin,  la  verdad  de  las  rondas  de  su  marido,  cuando 
» llegó  á  Madrid  á  parar  frente  á  su  casa  un  general  de  la  flo- 
»ta,  vizcaíno,  llamado  Bertendona.  La  señora  alcaldesa  en- 
»tabló  relaciones  con  el  general,  desde  su  balcón,  y  una  no- 
»che  en  que  el  alcalde  había  salido  á  rondar,  preguntó  des- 
ude su  ventana  si  sería  hombre  para  sacar  á  una  mujer  al 
»Prado:  respondió  que  sí,  con  que  la  señora  salió  vestida  de 
«corto  con  un  faldellín  de  tabi,  y  su  manto;  y  en  buena  com- 
»pañía  guiaron  al  Prado,  donde  después  de  haber  tomado  el 
•  fresco,  toparon  con  su  marido  que  rondaba.  El  general  se 
«descubrió  á  la  intimación,  pero  negándose  á  descubrirse  la 
«dama,  quisieron  llevarlos  á  la  cárcel.  El  general  se  resistió 
»á  ello,  y  por  último  arreglo  le  propuso  llevarlos  á  casa  del 
«presidente  del  Consejo  de  Castilla,  á  lo  cual  accedió  el  ge- 
«neral.  Llegados  á  presencia  del  presidente,  y  saliendo  to- 
»dos  fuera,  la  señora  se  descubrió,  haciendo  salir  á  ambos 
«amantes  por  una  puerta  falsa  y  llamando  al  alcalde  para 
•alabar  su  celo  por  el  servicio  del  rey.  El  general  salió  al  si- 
» guíente  día  de  la  corte  para  su  destino»  (1). 


Pedro  Péeez  de  la  Sala. 


(Continuará.) 


(1)    Silva  de  varia  lección,  por  el  P.  Fray  Ignacio  de  la  Purificación. 
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ALIANZAS  FRANCO-RUSAS 


No  son  las  naciones  lo  que  quieren,  sino  lo  que  pueden,  ha 
dicho  un  estadista  español;  y  buena  prueba  de  esta  verdad 
suministra  la  historia  de  las  alianzas  franco-rusas,  llena  de 
provechosas  enseñanzas  que  no  debe  olvidar  ningún  pueblo 
en  sus  relaciones  con  los  otros. 

Surgido  en  la  actualidad  al  calor  de  las  Ligas  patrióticas 
sedientas  del  desquite  y  al  de  las  predicaciones  panslavistas 
codiciosas  de  Constantinopla  y  los  Balkanes,  ¿logrará  el  nue- 
vo proyecto  de  alianza  más  fortuna  que  otras  veces? 

Una  rápida  ojeada  á  la  serie  ya  larga  de  estas  tentativas 
servirá  para  poner  de  manifiesto  las  dificultades  de  la  empre- 
sa, no  obstante  las  indudables  simpatías  con  que  cuenta  á  la  sa- 
zón en  ambos  países.  El  fracaso  de  la  conferencia  de  Peterhof; 
el  frecuente  cambio  de  cordiales  plácemes  entre  la  Corte  de 
San  Petersburgo  y  el  Presidente  de  la  República;  los  brindis 
belicosos  de  oficiales  rusos  y  franceses  á  la  unión  de  sus  res- 
pectivos ejércitos;  las  declaraciones  de  los  mismos  ministros 
de  la  República  en  la  Cámara  popular,  unido  á  la  reconstitu- 
ción de  la  triple  alianza  en  las  entrevistas  del  Tirol  y  de  Mi- 
lán, parece  justificar  la  opinión  de  los  que  consideran,  no  sólo 
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posible,  sino  ya  existente  de  hecho  y  á  todas  luces  necesaria, 
la  inteligencia  entre  Francia  y  Rusia,  destinada,  en  concepto 
de  sus  partidarios,  á  modificar  la  faz  de  Europa. 

Sin  tratar  de  prejuzgar  el  porvenir,  lleno  acaso  de  no  me- 
nos sorpresas  que  el  pasado;  sin  discutir,  por  el  momento,  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  citada  alianza  para  el 
progreso  y  bienestar  de  los  pueblos  interesados  en  favor  ó  en 
contra  de  la  misma,  expondremos  en  breves  rasgos  el  cuadro 
de  las  vicisitudes  porque  las  negociaciones  diplomáticas  em- 
prendidas con  tal  objeto  han  pasado  desde  su  principio  hasta 
el  presente,  y  á  su  vista  comprenderán  nuestros  lectores  la 
poca  confianza  que  debe  inspirar  tan  decantada  inteligencia 
entre  la  democrática  República  que  pretende  representar  el 
esph'itu  moderno,  y  el  autocrático  Imperio  que  se  gloría  de 
personificar  en  sus  instituciones  el  viejo  estabilismo ;  entre  el 
principio  progresivo,  innovador  y  revolucionario,  y  el  prin- 
cipio conservador,  despótico  y  semiasiático;  entre  los  dos 
pueblos ,  por  decirlo  de  una  vez,  más  opuestos  y  polarizados 
de  Europa,  capaces  aisladamente  de  ejercer  sobre  ella  una 
acción  decisiva,  mas  en  los  cuales  sólo  existe  de  común  sus 
inveterados  odios  antigermánicos. 

Siete  soberanos  rusos,  Miguel  Romanof,  Pedro  el  Grande, 
Isabel,  Pablo,  Alejandro  I,  Nicolás  y  Alejandro  II,  han  tra- 
bajado con  empeño,  aunque  sin  fruto,  en  la  obra  hoy  reco- 
menzada por  su  sucesor  para  sufrir  probablemente  la  misma 
fortuna. 

Se  remonta  la  primera  idea  á  la  época  de  Luis  XIII,  y  fué 
debida  á  la  iniciativa  de  Richelieu,  deseoso  de  abrir  al  co- 
mercio francés  el  mercado  de  Persia,  monopolizado  hasta  en- 
tonces por  ingleses  y  flamencos.  «Su  Majestad  czariana,  de- 
cía el  embajador  Duguay  Cormenin,  es  la  cabeza  de  los  paí- 
ses orientales  y  de  la  fe  ortodoxa,  como  Luis,  rey  de  Francia, 
es  cabeza  de  los  del  Mediodía.  Si  los  dos  contraen  alianza,  el 
Czar  debilitará  á  sus  enemigos,  y  puesto  que  el  Emperador 
(de  Alemania)  hace  uno  sólo  con  el  Rey  de  Polonia,  debe 
también  el  Czar  hacer  uno  sólo  con  el  Rey  de  Francia.  Am- 
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bos  príncipes  son  igualmente  gloriosos,  y  nadie  rivaliza  con 
ellos  en  poder  ni  en  fuerza.  Sus  vasallos  les  obedecen  ciega- 
mente, al  paso  que  los  ingleses  y  batavos  se  gobiernan  á  su 
antojo.  Compran  estos  últimos  las  mercancías  á  España  para 
revenderlas  luego  caras  á  los  rusos.  Los  franceses  se  las  su- 
ministrará á  más  bajo  precio.» 

Dicha  negociación,  tan  hábilmente  entablada,  no  tuvo, 
empero,  consecuencias  prácticas.  Era  la  ruina  del  naciente^ 
comercio  ruso,  y  encontró  ruda  oposición  entre  los  boyardos, 
quienes  expusieron  á  su  soberano,  entre  otras  razones,  que 
en  lugar  de  ser  ellos  los  obligados  á  comprar  de  los  franceses 
los  codiciados  productos  del  Asia  central,  creían  más  justo 
disfrutar  del  monopolio  y  revender  los  citados  géneros  á  los 
otros  pueblos  europeos. 

Fracasado  el  proyecto  bajo  el  punto  de  vista  de  los  inte- 
reses mercantiles,  continuó  el  statu  quo  hasta  los  tiempos  de 
Pedro  el  Grande,  época  en  que  la  Rusia,  después  de  vencer 
á  Carlos  XII  y  de  fundar  á  San  Petersburgo,  entra  de  lleno 
en  las  corrientes  europeas.  Interesado  el  gran  reformador  en 
recabar  para  sus  jigantescos  planes  las  simpatías  de  Europa, 
negoció  el  casamiento  de  su  hija  Isabel  con  Luis  XV,  niño 
todavía;  enlace  no  desprovisto  de  antecedentes  durante  la 
Edad  Media,  en  que  la  princesa  Ana,  hija  del  Carlomagno 
ruso  laroslaf,  había  casado  con  Enrique  I  de  Francia.  Poco 
estimada  Rusia  todavía,  y  mirada  entonces  como  bárbara  en 
las  cortes  de  Occidente,  negóse  primero  al  matrimonio  el  Re- 
gente, temeroso  de  disgustar  á  Inglaterra,  con  cuyas  miras 
se  hallaba  identificado  por  completo,  y  después  el  duque  de 
Borbón,  á  quien  se  reiteró  el  ofrecimiento,  renovado  en  dife- 
rentes ocasiones  por  los  inmediatos  sucesores  de  Pedro,  con 
la  modificación  de  casar  á  su  ya  citada  hija  con  un  príncipe 
de  la  sangre  y  cederlos  el  trono  de  Polonia,  amenazada  de 
las  armas  moscovitas.  Halagaba  este  proyecto  á  la  noble- 
za francesa,  complacida  en  renovar  bajo  los  Borbones  la  épQ- 
ca  en  que  antes  de  coronarse  rey  de  Francia  había  ocupado 
un  Valois  el  trono  polaco,  y  acaso  hubiera  tenido  éxito  sin  la 
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viva  resistencia  de  la  emperatriz  Ana  Ivanowna,  ardiente 
partidaria  de  la  casa  de  Austria. 

No  se  dio  la  corte  de  Versalles  fácilmente  por  vencida; 
lejos  de  eso,  prosiguió  sus  gestiones  largo  tiempo,  aguardan- 
do coyuntura  favorable.  La  revolución  que  puso  sobre  el  tro- 
no á  la  czarina  Isabel,  objeto  de  tantas  cabalas,  fué  obra,  en 
principal  parte,  del  embajador  marqués  de  Chetardie.  Dicho 
diplomático  favoreció  con  todas  sus  fuerzas  la  marcada  pre- 
dilección de  la  soberana  hacia  el  monarca  francés,  de  quien 
había  sido  prometida,  y  ambos  príncipes  mantuvieron  por  su 
mediación  frecuente  correspondencia,  cambiaron  sus  retra- 
tos y  se  juraron  amistad  eterna.  Todo  parecía  bien  dispuesto 
para  la  codiciada  alianza,  pero  la  alianza  no  se  hizo. 

Repugnaba  á  Luis  XV  sacrificar  la  Polonia  con  la  hija  de 
uno  de  cuyos  exreyes  había  casado,  y  no  se  atrevió  á  arries- 
gar tampoco  las  buenas  relaciones  con  Suecia  y  Turquía,  na- 
turales enemigas  del  poder  moscovita.  Existía  además  otra 
razón.  El  poderoso  ministro  Bestujef  era  decididamente  favo- 
rable á  Inglaterra,  y  cuando  el  intrigante  La  Chetardie  trató 
de  malquistarle  en  el  ánimo  de  Isabel,  perdió  de  tal  manera 
las  simpatías  de  esta  última,  que  á  pesar  de  su  cualidad  de 
embajador,  tuvo  casi  á  la  fuerza  que  salir  de  Rusia,  donde  • 
había  sido  omnipotente  durante  algunos  años. 

Mucho,  sin  duda,  se  desvanecieron  los  recelos  de  ambas 
cortes  en  el  segundo  período  del  reinado  de  Isabel,  porque 
los  enemigos  de  nuestros  enemigos  se  hacen  á  poca  costa  amigos 
nuestros,  y  el  odio  une  tanto  como  el  amor  en  la  política  de 
los  pueblos.  Pero,  si  en  consecuencia  de  su  común  antipatía 
contra  Prusia,  ayudaron  con  sus  ejércitos  al  Austria,  temero- 
sa del  crecimiento  de  su  rival  en  Alemania,  no  llegaron  por 
eso  á  convertir  en  alianza  las  buenas  relaciones  existentes 
entre  el  Rey  cristianísimo  y  la  ortodoxa  Czarina. 

Tan  lejos  estuvieron  de  esa  idea,  que  mientras  hacia  Bes- 
tuejef  una  política  exclusivamente  rusa  y  mandaba  en  inte- 
rés de  su  propio  país  combatir  sin  reposo  á  los  prusianos, 
protejía  Luis  XV  el  partido  antiruso  en  Polonia,  correspon- 
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diendo  de  este  modo  al  despego  del  Ministro,  afecto  á  la 
alianza  británica.  Las  intrigas  francesas,  secundadas  por 
corrompidas  camarillas  fáciles  siempre  de  organizarse  en 
las  cortes  gobernadas  por  mujeres,  derribaron,  por  último, 
al  ilustre  canciller;  mas  no  pudo  el  Gabinete  de  Versalles 
aprovecharse  de  su  caida,  por  la  muerte  de  Isabel,  ocurrida 
á  los  tres  años  de  aquel  ruidoso  suceso. 

El  reinado  de  Pedro  III  fué  decididamente  favorable  á 
Prusia,  y  por  completo  adverso  á  Francia.  Idólatra  de  Fede- 
rico II,  de  quien  había  sido  espía  en  los  mismos  Consejos  de 
su  antecesora,  mandó,  no  bien  subió  al  trono,  unir  á  las  de 
aquél  las  tropas  rusas,  salvándole  así  de  segura  ruina  en  los 
propios  instantes  en  que  se  consideraba  ya  perdido  y  pensa- 
ba en  el  suicido. 

Más  germánico  que  eslavo,  más  prusiano  que  ruso,  el  rei- 
nado de  Pedro  III  fué  de  corta  duración.  Su  incapacidad,  á 
todos  notoria  desde  que  fué  Czarevich,  puso  en  seguida  de 
manifiesto  que  el  cambio  de  soberano  no  se  haría  esperar 
mucho  y  daría  ocasión  á  Francia  de  recomenzar  con  mayo- 
res probabilidades  de  éxito  la  partida  con  tan  poca  fortuna 
empeñada  al  advenimiento  de  Isabel. 

Rara  vez,  con  efecto,  ha  brindado  al  gobierno  francés  la 
suerte,  coyuntura  más  propicia.  Separada  Catalina  de  su  es- 
poso por  mutuas  infidelidades,  meditó  destronarlo  desde  el 
mismo  momento  de  su  elevación,  y  pidió,  según  se  cuenta, 
un  préstamo  de  60.000  rublos  al  embajador  Breteuil,  con  ob- 
jeto de  ganar  á  su  causa  la  guardia  imperial,  ofreciendo  en 
cambio  del  servicio  su  futura  alianza.  No  por  escrúpulos  de 
conciencia,  que  en  general  pesan  poco  en  asuntos  diplomáti- 
cos, sino  por  irresolución  inexplicable,  perdió  el  embajador 
un  tiempo  precioso  en  consultar  el  negocio  con  su  gobierno, 
y  estalló  durante  su  ausencia  el  movimiento  que  puso  trágico 
fin  al  reinado  y  la  vida  de  Pedro  III,  que  como  dijo  Federico 
abdicó  la  corona  como  un  niño  á  quien  se  envía  á  la  cama.  De 
este  modo,  y  sin  la  intervención  de  Francia,  que  tanto  la 
había  deseado,  se  llevó  á  cabo  la  revolución  moscovita  desti- 
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nada  á  iniciar  en  Rusia  una  nueva  política  de  incalculables 
consecuencias  para  Europa,  perdiendo  por  su  indecisión  la 
oportunidad  de  resolver  el  problema  polaco,  uno  de  los  ob- 
jetos principales  de  la  atención  de  Catalina. 

No  olvidó  nunca  la  nueva  Semíramis  el  ultraje  en  esta  oca- 
sión inferido  á  su  amor  propio.  Su  predilección  á  Francia  re- 
vistió en  adelante  un  carácter  puramente  literario.  Se  car- 
teaba con  Voltaire,  d'Alembert,  Diderot,  Grim,  pero  las  re- 
laciones con  Versalles  continuaron  siendo  frías.  Más  aún; 
casi  se  trocaron  en  hostiles  por  la  negativa  de  Luis  XV  á  re- 
anudar las  negociaciones  desde  1721  entabladas  con  objeto 
de  conseguir  en  Europa  el  reconocimiento  de  la  dignidad  im- 
perial solicitado  por  los  autócratas  moscovitas,  exigencia  á 
que  no  había  accedido  Francia  por  considerar  sin  importan- 
cia dicho  título  mientras  por  los  demás  soberanos  no  fuera  re- 
conocido. 

Otro  motivo  de  disgusto  se  agregó  todavía  á  los  que  aca- 
bamos de  exponer:  la  oposición  del  hábil  embajador  de  Tur- 
quía, Vergennes,  á  la  conquista  de  Crimea,  muchos  años  aca- 
riciada por  Catalina. 

Disgustada  por  esta  causa,  de  Francia,  volvió  en  seguida 
los  ojos  á  Prusia  y  á  José  II,  cómplices  y  auxiliares  de  sus 
empresas  contra  turcos  y  polacos.  Bien  mirada  además  en 
Inglaterra,  entre  cuyos  hombres  públicos  era  máxima  tradi- 
cional de  política  en  el  siglo  xviii  sostener  relaciones  amis- 
tosas con  las  potencias  del  Norte,  quedó  en  completa  liber- 
tad de  ejecutar  sus  grandes  proyectos  en  Oriente,  y  llevó  á 
cabo  con  prontitud  y  con  fortuna  la  conquista  del  antiguo 
Quersoneso  táurico,  donde  Potenkin  hizo  poner  años  después 
esta  amenazadora  inscripción:  Camino  de  Bizencio. 

Como  testimonio  de  agradecimiento  á  la  benévola  actitud 
de  Fox,  ministro  entonces  de  Relaciones  Exteriores  en  el  Rei- 
no Unido,  otorgó  Catalina  al  insigne  estadista  el  honor  de  co- 
locar su  busto  en  sus  habitaciones  privadas,  mientras  que  con 
rencor  verdaderamente  femenino  dejaba  traslucir  en  sus  más 
insignificantes  actos  el  enojo  que  le  causaran  las  intrigas  di- 
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plomáticas  de  Vergennes,  rasgo  de  cortesía  que  pone  de  re- 
lieve el  carácter  de  aquella  mujer  célebre  en  los  fastos  de  la 
galantería  y  de  la  historia. 

A  despecho  de  la  usurpación  y  del  regicidio;  á  despecho 
de  su  procedencia  extranjera,  y  hasta  á  despecho  de  sus  gus- 
tos occidentales,  debe  contarse  el  reinado  de  Catalina  entre 
los  más  genuinamente  rusos  del  Imperio,  Tenaz  en  sus  amis- 
tades políticas,  mantuvo  inquebrantable  la  alianza  con  Aus- 
tria y  Prusia,  cimentada  en  las  dolorosas  desmembraciones 
<le  Polonia,  desagradables  alguna  vez  á  sus  aliados,  pero 
igualmente  tenaz  en  sus  odios,  sería  difícil  en  tan  largo  rei- 
nado descubrir  la  más  leve  inclinación  hacia  la  política  fran- 
cesa, si  se  exceptúa  la  veleidad  de  la  cuádruple  alianza  con- 
tra Inglaterra,  muerta  al  tiempo  de  nacer.  Su  enemistad, 
siempre  grande  desde  su  accesión  al  trono,  llegó  al  apogeo 
durante  la  revolución  en  que,  bajo  pretexto  de  combatir  ésta, 
mandó  desterrar  de  sus  Estados  á  todos  los  franceses  que  no 
juraran  ser  opuestos  á  los  nuevos  principios,  conducta  que 
contrasta  con  la  indiferencia  con  que  vio  formarse  la  prime- 
ra coalición  contra  la  República  sin  tomar  en  ella  parte,  cuan- 
do había  favorecido  la  huida  de  Luis  XVI,  protegido  las  ten- 
tativas del  conde  de  Artois  y  caído  enferma  de  pesar  al  reci- 
bir la  noticia  de  la  ejecución  del  Rey. 

La  revolución,  sin  embargo,  estaba  destinada  á  cambiar 
muchas  cosas,  y  á  la  muerte  de  su  madre  subió  al  trono  de  los 
Czares  el  desventurado  Pablo  I,  carácter  caballeresco  é  im- 
presionable, no  infrecuente  en  la  raza  de  los  Romanoff.  Após- 
tol fervoroso  de  la  cruzada  antirevolucionaria,  disgustóse 
pronto  de  la  flojedad  con  que  combatía  el  Austria  los  ejérci- 
tos franceses,  y  más  todavía  de  la  negativa  de  Inglaterra  á 
evacuar  la  isla  de  Malta  reclamada  por  el  Czar  á  pesar  de  su 
ortodoxia  como  gran  maestre  electo  de  la  orden. 

El  desdén  hacia  sus  antiguos  aliados,  el  sentimiento  de  su 
amor  propio  herido,  hiciéronle  entonces  volver  los  ojos  al  pri- 
mer cónsul,  que  no  dejó  escapar  la  ocasión  de  atraerse  auxi- 
liar tan  poderoso,  y  envió  sin  canjeo  á  Rusia,  vestidos  de 
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nuevo  y  armados  á  expensas  de  la  República,  los  numerosos 
prisioneros  que  tenía  en  su  poder,  acto  que  conmovió  profun- 
damente el  ánimo  generoso  del  autócrata. 

Preparado  así  el  terreno,  adquirió  Bonaparte  por  medios 
muy  poco  honrosos,  á  que  las  mujeres  no  fueron  extrañas,  el 
apoyo  de  Kutaisof,  elevado  de  simple  prisionero  turco  al  car- 
go de  primer  ayudante  imperial,  y  este  favorito  se  encargó 
de  presentar  al  impresionable  Pablo  la  figura  del  primer  cón- 
sul como  un  héroe  de  leyenda  enviado  por  la  Providencia 
para  domar  con  su  espada  las  ideas  revolucionarias  y  deseoso 
tan  sólo  del  apoyo  de  Rusia  para  restablecer  en  Europa  el 
antiguo  orden  de  cosas. 

Tantas  lisonjas  subyugaron,  como  no  podía  menos,  el  co- 
razón del  hijo  de  Catalina,  que  se  apresuró  en  su  odio  contra 
los  ingleses  á  concluir  la  alianza  con  Francia,  uno  de  cuyos 
primeros  acuerdos  era  la  conquista  de  la  India,  sueño  de  to- 
dos los  conquistadores  desde  los  tiempos  fabulosos  de  la  his- 
toria. 

Por  desgracia,  y  aun  antes  de  haber  dado  los  primeros  pa- 
sos para  realizar  aquella  empresa,  fué  asesinado  el  desgra- 
ciado Emperador,  no  sin  graves  sospechas  de  la  complicidad 
de  Inglaterra,  acabando  de  esta  suerte  sin  ponerse  siquiera 
en  ejecución  ninguno  de  sus  artículos  el  famoso  tratado  en 
que  fundara  Bonaparte  tantas  esperanzas. 

Y  no  fué  tampoco  más  afortunado  con  su  sucesor,  joven 
de  austeras  costumbres,  religioso  hasta  rayar  en  misticismo, 
enemigo  de  la  política  tortuosa,  de  alma  elevada  y  humor 
melancólico  agravado  más  y  más  con  las  dolorosas  escenas 
que  motivaron  su  elevación  al  trono,  las  cuales  imprimieron 
á  su  carácter  cierto  sello  de  indeleble  tristeza.  Alejandro  ad- 
miraba á  Bonaparte,  simpatizaba  con  Francia,  aborrecía  á 
Inglaterra,  pero  el  fusilamiento  del  duque  de  Enghien  exas- 
peró su  índole  generosa  y  rompió  las  relaciones  con  un  alia- 
do poco  escrupuloso  en  los  medios  de  satisfacer  su  ambición. 
En  consecuencia,  volvió  resueltamente  á  colocarse  entre  los 
implacables  enemigos  de  la  agonizante  República,  único  pues- 
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to  conveniente  al  jefe  de  una  autocracia  religiosa  enfrente 
de  la  revolución  contra  el  derecho  divino  de  los  reyes. 

Firme  con  todo  en  sus  propósitos,  no  abandonó  Napoleón, 
después  de  coronarse  Emperador,  las  ideas  que  acariciara 
mientras  habla  sido  primer  cónsul.  La  siempre  abortada 
alianza  con  Rusia  ejercía  en  su  espíritu  una  especie  de  obse- 
sión jamás  desechada,  ni  aun  en  medio  de  la  guerra  con  este 
país,  á  la  que  logró  finalmente  dar  forma  tangible  en  las  cé- 
lebres conferencias  de  Tilsit,  donde  el  astuto  vencedor  de 
Friedland  desplegó  todos  los  recursos  de  su  genio  para  des- 
lumhrar, como  lo  consiguió,  la  juvenil  inexperiencia  de  Ale- 
jandro, abriendo  ante  su  espíritu  ilimitados  horizontes  de 
grandeza. 

Seducido  por  las  ofertas  del  gran  tentador,  mal  aconseja- 
do, además,  el  monarca  ruso  por  sus  imprudentes  cortesanos, 
abandonó  á  su  suerte  al  rey  de  Prusia,  declaró  la  guerra  á  la 
Gran  Bretaña  y  aceptó  las  proposiciones  de  su  flamante  alia- 
da relativas  á  una  nueva  división  de  Europa. 

¡Ilusiones  engañosas!  Los  prácticos  resultados  de  tan  rui- 
dosas conferencias  fueron  nulos  ó  casi  nulos.  Esperaba  el 
confiado  Czar  la  posesión  de  Constantinopla  y  su  omnipotente 
aliado  le  puso  el  veto.  En  vano  el  heredero  de  Pedro  el  Gran- 
de intentó  lisonjear  al  heredero  del  imperio  de  Carlomagno, 
persuadiéndole  á  entregarle  «las  llaves  de  su  casa».  Napo- 
león se  mantuvo  inflexible,  y  según  refiere  su  secretario  ba- 
rón de  Meneval,  le  oyó  exclamar  un  día  poniendo  la  mano 
sobre  el  mapa  de  Europa:  «Constantinopla,  ¡jamás!  es  el  im- 
perio del  n^undo». 

Rotas,  pues,  las  negociaciones  para  llegar  á  honroso 
acuerdo  sobre  este  punto  capital,  las  relaciones  se  enfriaron 
hasta  terminar  trágicamente  en  1812,  principio  del  fin  del 
Imperio,  como  dijo  Talleyrand. 

La  desastrosa  campaña  de  Rusia  seguida  de  la  igualmente 
desastrosa  de  1813,  no  modificaron  más  que  en  parte  las  ideas 
de  Napoleón,  aferrado  á  las  mismas  con  la  tenacidad  que  le 
era  propia.  Todavía,  á  pesar  de  sus  reveses,  le  ofreció  Met- 


ALIANZAS  FRANCO-RUSAS  235 

ternich  temeroso  de  la  política  oriental  del  gobierno  mosco- 
vita y  poco  dispuesto  á  cambiar  la  supremacía  francesa  por 
la  rusa,  la  conservación  de  la  frontera  del  Rhin  amenazada 
por  los  aliados.  Napoleón  estuvo  conforme  en  cuanto  á  la  ne- 
cesidad de  arrojar  Rusia  hacia  el  Asia,  pero  confiando  aún  en 
su  estrella  no  quiso  reducir  su  ambición  á  los  términos  pru- 
dentes con  que  le  brindaba  el  ministro  austríaco,  perdiéndose 
á  sí  mismo  y  con  él  á  la  Francia. 

No  se  hicieron  esperar  las  consecuencias  de  tal  conducta. 
Austria  hasta  entonces  acomodaticia  é  irresoluta,  unió  á  los 
de  la  coalición  sus  ejércitos;  Francia  fué  invadida,  Napoleón 
destronado  y  restaurados  los  Borbones,  en  favor  de  los  cuales, 
aunque  no  sin  cierta  resistencia,  recabó  Talleyrand  el  apoyo 
de  Alejandro.  Y  tan  completo  fué  este  apoyo,  que  lejos  de  se- 
cundar el  omnipotente  autócrata  las  gestiones  de  Prusia  para 
segregar  del  territorio  francés  las  provincias  de  Alsacia  y 
Lorena,  puso  como  condición  primera  de  la  paz  general  la 
necesidad  de  hacer  una  Francia  grande  y  poderosa. 

No  era  todo  pura  generosidad  de  parte  de  Alejandro.  El 
verdadero  secreto  de  esta  política  le  reveló  algo  después  el 
conde  Capo  de  Istria  al  barón  de  Stein:  Consistía  en  favorecer 
la  dinastía  restaurada  como  el  más  firme  aliado  de  Rusia  en  la 
cuestión  de  Oriente,  clara  prueba  de  que  menos  el  desinterés 
que  el  egoísmo  dictaba  la  conducta  de  la  diplomacia  mos- 
covita. 

Por  su  parte,  dicho  sea  también  en  honor  de  la  verdad, 
no  obraban  los  Borbones  de  otro  modo  con  respecto  á  su  po- 
deroso protector.  La  pretensión  de  Alejandro  de  anexionar 
la  Polonia  al  imperio  é  indemnizar  á  Prusia  con  la  Sajonia, 
motivó  en  el  mismo  Congreso  de  Viena  la  secreta  alianza  de 
Francia,  Austria  y  Prusia,  rota  únicamente  por  la  vuelta  de 
Napoleón  de  la  isla  de  Elba  y  el  imperio  de  los  cien  días, 
pues  parece  designio  de  la  providencia  frustrar  á  cada  paso 
los  planes  mejor  combinados  para  toda  alianza  franco-rusa. 

No  prosperó  tampoco  más,  yna  vez  terminado  el  movi- 
miento de  la  revolución  en  1815,  porque  si  bien  Francia  y 
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Rusia  obraron  de  acuerdo  en  la  lucha  del  absolutismo  contra 
el  sistema  constitucional,  entraban  también  en  la  liga  las 
Cortes  de  Berlín  y  de  Viena,  tan  interesadas  como  ellas  mis- 
mas en  el  triunfo  de  la  reacción  monárquica,  á  lo  cual  debe 
agregarse  que  en  la  cuestión  greco-turca  viéronse  las  prime- 
ras obligadas  á  sufrir  la  cooperación  de  Inglaterra  recelosa 
de  la  acción  aislada  de  las  mismas  en  asunto  de  tanta  tras- 
cendencia internacional. 

La  muerte  de  Luis  XVIII,  seguida  al  poco  tiempo  de  la  de 
Alejandro,  hizo  entrar  en  camino  más  viable  la  idea  de  la 
alianza  nunca  enteramente  abandonada.  Vencida  la  poderosa 
insurrección  que  inauguró  el  advenimiento  al  trono  del  em- 
perador Nicolás,  encargó  éste  á  su  embajador  en  París,  Pozzo 
di  Borgo,  sondear  las  disposiciones  del  monarca  francés 
acerca  de  un£),  inteligencia  entre  ambos  gobiernos,  y  satisfe- 
cho de  su  benévola  actitud  declaró  inmediatamente  la  guerra 
á  Turquía  con  profundo  disgusto  de  Inglaterra  y  especialmen- 
te del  Austria.  Metternich  protestó  en  vivos  términos  con- 
tra aquella  guerra  de  conquista  y  la  protesta  hubiera  tenido 
graves  consecuencias  á  no  haber  contado  Rusia  con  las  sim- 
patías de  Carlos  X,  que  fiel  á  lo  acordado  con  el  hábil  repre- 
sentante del  Czar,  declaró  á  la  faz  de  Europa  que  en  el  caso 
de  mover  Austria  un  solo  regimiento  contra  Rusia,  invadirían 
la  Lombardía  las  tropas  francesas. 

Semejante  actitud  reveló  entre  Francia  y  Rusfa,  sino  un 
interés  común,  un  punto,  al  menos,  de  coincidencia.  Comba- 
tía la  primera  el  statú  quo  europeo,  la  segunda  el  statu  quo 
oriental;  una  apetecía  Bélgica,  otra  Constantinopla.  Viola- 
ban las  dos  los  tratados  de  1815^  ¿pero  cuándo  ha  detenido  á 
los  fuertes  el  derecho  de  los  débiles?  Nicolás  quedó  en  liber- 
tad para  la  campaña  de  1829.  Paskievitch  conquistó  en  Asia, 
Erzerum;  Diebitch  batió  en  Europa  los  ejércitos  del  Sultán, 
franqueó  audazmente  los  Balkanes  y  se  apoderó  de  Andrino- 
polis,  la  segunda  ciudad  del  imperio.  Por  desgracia  todo  lo 
había  previsto  Rusia,  menos  lo  imprevisto.  El  doble  tratado 
de  Andrinópolis  inutilizó  sus  victorias  á  pesar  de  la  media- 
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ción  de  Prusia,  acusada  sin  razón  de  ser  contraria  á  sus  inte- 
reses, y  paralizó  la  acción  de  Carlos  X,  dispuesto  á  vengar 
con  las  armas  las  vergüenzas  de  1816  y  distraer  la  opinión 
públicaj  preocupada  de  sus  tendencias  reaccionarias  con  las 
empresas  exteriores  de  que  los  franceses  gustan  tanto. 

Suspendidas  las  negociaciones  con  dicho  motivo,  se  reno- 
varon de  allí  á  poco  en  momento  no  más  propicio.  Próximo 
el  fin  de  la  restauración,  esto  es,  en  1830,  pactó  el  ministro 
francés,  conde  Laferronays  una  secreta  inteligencia  con 
Pozzo  di  Borgo,  por  la  que  en  el  caso  de  suscitarse  de  nuevo 
la  cuestión  de  Oriente,  apoyaría  Rusia  á  Francia  en  sus  de- 
seos de  recobrar  las  fronteras  del  Rhin,  negándose  entre 
tanto  á  secundar  las  gestiones  de  Inglaterra  contra  la  con- 
quista de  Argelia,  comenzada  meses  antes  de  la  caida  de  los 
Borbones. 

¡Y  dato  curioso  que  prueba  la  grandeza  de  carácter  del 
llamado  no  sin  razón  el  apóstol  de  la  reacción  europea!  Tanta 
importancia  concedía  á  su  buena  inteligencia  con  Francia, 
que  no  vaciló  para  mantenerla  en  aconsejar  á  su  aliado  el 
escrupuloso  respeto  á  la  Carta,  desgarrada  en  muchos  pun- 
tos por  el  monarca  francés.  Los  consejos,  sin  embargo,  sir- 
vieron de  poco.  Carlos  estaba  ciego,  y  cuando  le  adjuró 
Pozzo  di  Borgo  á  retirar  las  fatales  ordenanzas,  se  limitó 
á  responderle:  No  temáis;  PoUgnac  tuvo  ayer  una  segunda 
revelaciÓ7i  de  la  Virgen  asegurando  el  buen  éxito;  palabras  in- 
sensatas á  las  que  se  refiere,  replicó  el  diplomático  ruso* 
Cuando  los  ministros  tienen  esa  clase  de  revelaciones,  los  reyes 
están  perdidos. 

Y  no  se  equivocaba.  Pero,  puede  imaginarse  el  dolor  con 
que  recibiría  el  emperador  Nicolás  la  noticia  de  las  jornadas 
de  Julio  que  destronaron  los  Borbones  representantes  del  de- 
recho divino  en  'Europa  y  echaban  por  tierra  todos  sus  planes 
de  engrandecimiento. 

¿Fué  inútil,  con  todo,  la  citada  inteligencia  á  la  liber- 
tad de  los  pueblos?  Lejos  de  serlo  produjo  desde  luego  la 
emancipación  de  Grecia  y  preparó  para  días  no  lejanos  la 
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de  servios  y  valacos,  porque  la  misión  inconsciente  de  la 
diplomacia  consiste  como  la  de  cierto  conocido  personaje 
del  gran  poeta  de  Weymar,  en  sacar  bien  del  mal  y  favore- 
cer muchas  veces  sin  quererlo  la  causa  de  la  civilización  y 
del  progreso. 


A.  Stor. 


(Se  continuará). 


ESTUDIOS 

SOBRE  EL  RÉGIMEN  PARLAMENTARIO  EN  ESPAÑA'^' 


V. — LA  INMUNIDAD  PARLAMENTARIA 


IV 


Según  queda  expuesto,  en  la  historia  de  nuestras  Cortes 
es  más  fácil  señalar  antecedentes  á  la  inmunidad  parlamen- 
taria, que  á  la  inviolabilidad.  En  efecto,  tocante  á  la  prohi- 
bición de  perseguir  judicialmente  á  los  Procuradores,  ya  en 
tiempos  anteriores  al  establecimiento  de  la  Monarquía  abso- 
luta se  dictaron  disposiciones  muy  interesantes.  Conviene, 
sin  embargo,  no  darles  un  valor  excesivo,  ni  interpretarlas 
como  si  fueran  verdaderos  antecedentes  históricos,  tradicio- 
nales. En  primer  lugar,  debe  recordarse  que  dice  la  ley  de 
Partida,  respecto  á  la  seguridad,  que  se  garantiza  á  los  men- 
sajeros de  los  pueblos  desde  el  día  que  salieren  de  sus  casas 
para  ir  á  la  Corte  hasta  que  lleguen  á  ella,  y  desde  este  punto 
hasta  que  hubiesen  regresado  á  sus  lugares  (2);  legislación 
ésta  confirmada  de  un  modo  expreso  para  los  Procuradores  en 
Cortes  por  D.  Alfonso  XI,  y  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1329. 


(1)  Véanse  los  números  507,  509,  510,  511  y  512  de  esta  Revista. 

(2)  Leyes  II  y  IV,  tít.  XVI,  Partida  II. 
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Pero  como  se  comprende,  aun  cuando  para  aquellos  tiempos 
era  señalada  merced  la  concesión  de  una  protección  á  las 
personas  de  los  representantes  de  los  pueblos,  que,  por  vir- 
tud de  penas  severísimas  impuestas  á  quienes  les  ofendiesen, 
encontraban  una  garantía  contra  los  ataques  de  la  enemistad 
particular,  no  puede  considerarse  eso  como  el  origen  directo 
de  la  inmunidad  parlamentaria  á  que  nos  referimos.  Mucho 
más  si  se  atiende  á  que  en  los  tiempos  modernos,  aquella  se- 
guridad personal,  garantida  á  todos,  es  lo  menos  que  al  Es- 
tado se  debe  exigir.  Un  antecedente  más  directo  de  la  mo- 
derna inmunidad  lo  encontramos  en  las  disposiciones  que 
hacen  afirmar  á  Martínez  Marine,  que  los  Procuradores  del 
Reino  «desde  que  salían  de  sus  pueblos  hasta  que,  concluidas 
»las  Cortes,  regresaban  á  ellos,  á  ninguno  era  lícito  inquie- 
»tarles,  ni  ofenderles,  ni  suscitarles  pleitos  ó  litigios,  ni  de- 
»mandarles  en  juicios»  (1). 

Y  en  efecto,  el  rey  D.  Pedro,  en  virtud  de  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1351,  declaró,  de  conformidad  con  una  de  las 
peticiones,  que  «los  que  aquí  vinieren  á  mi  llamado  á  estas 
» Cortes,  que  mando  é  tengan  por  bien  que  non  sean  deman- 
» dados,  nin  presos  fasta  que  sean  tornados  á  sus  casas,  salvo 
»por  los  mis  derechos  ó  por  maleficios  ó  contratos  si  algunos 
»aquí  flcieren  en  la  mi  corte»  (2). 

La  razón  de  esta  prerrogativa  se  daba  por  aquellos  tiem- 
pos en  otra  petición  de  las  mismas  Cortes,  cuando  se  dice  que 
«algunos  por  malquerencia,  é  otros  por  hacer  mal  é  daño  á 
«algunos  de  los  Procuradores  que  aquí  ser  venidos  que  les  fa- 
»cen  acusaciones  maliciosamente  é  les  mueven  pleitos  aquí  en 
»la  corte  por  los  cohechos»  (3).  No  debió,  sin  embargo,  guar- 
darse muy  bien  lo  dispuesto  en  estas  decisiones,  cuando  en 
las  Cortes  de  Tordesillas  de  1401  volvió  á  reproducirse  aná- 
loga petición,  disponiendo  en  su  vista  el  rey  Enrique  III  que 


(1)  Teoría  de  las  Cortes,  pág.  253. 

(2)  V.  obra  citada  de  Martínez  Marine  y  Las  Cortes  de  León  y  de 
Castilla,  por  D.  M.  Colmeiro,  pág.  88  del  volumen  I. 

(3)  Obras  citadas  de  Marine  y  de  Colmeiro. 
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los  procuradores  «no  sean  prendados  por  devda  del  Concejo; 
»mas  si  la  devda  fuere  suya  propia,  que  lo  paguen  ó  envíen 
procurador  que  no  deva  devda  alguna»,  con  lo  cual  se  limi- 
taba la  inmunidad.  Después  de  esta  decisión  se  encuentran, 
como  advierte  el  Sr.  Colmeiro  (1),  las  peticiones  hechas  en 
las  Cortes  de  Valladolid  el  1602,  y  en  las  de  Madrid  de  1607, 
y  también  la  ley  5.*,  tít.  VIII,  lib.  III,  de  la  Novísima,  que 
es  la  ley  10,  tít.  VII,  lib.  VI  de  la  Recopilación,  y  en  la  cual 
se  contenía  lo  dicho  ya  en  las  decisiones  de  las  Cortes.  Según 
esta  ley,  se  disponía  que  «las  nuestras  Justicias  de  la  nues- 
»tra  corte  no  conozcan  de  las  querellas  y  demandas  que  ante 
»ellos  diesen  de  los  Procuradores,  durante  el  tiempo  de  su  pro- 
»curación,  hasta  que  fuesen  tornados  á  sus  tierras,  ni  sean 
«apremiados  á  dar  fiadores,  y  si  algunos  hubieren  dado  sean 
«sueltos;  lo  cual  mandamos  se  guarde  así,  salvo  por  las  nues- 
»tras  Rentas,  pechos  y  derechos,  é  por  maleficios  é  contratos 
»que  en  nuestra  corte  hicieren,  después  que  á  ella  viniesen,  ó 
»si  contra  alguno  hubiese  sido  antes  dado  sentencia  en  causa 
•  criminal». 

Como  se  ve,  en  la  historia  de  nuestras  instituciones  polí- 
ticas, y  hasta  de  nuestra  legislación  positiva,  se  encuentra 
algo  que  puede  hacernos  considerar  la  inmunidad  parlamen-  • 
taria,  como  cosa  que  tiene  cierto  arraigo  y  tradiciones.  Pero 
aun  en  esto,  me  parece  que  es  necesario  no  precipitarse.  A 
mi  modo  de  ver,  el  derecho  constitucional  que  surge  en  Cá- 
diz en  1812,  es  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  más  una 
transformación  radical  del  Estado,  verificada  merced  á  in- 
fluencia que  viene  de  afuera,  que  una  resurrección  tradicio- 
nal, como  según  ya  se  dijo,  pretendían  los  mismos  legislado- 
res. Indudablemente,  no  siendo  esta  inmunidad  parlamenta- 
ria, una  condición  esencial  de  la  organización  jurídica  de  los 
poderes  públicos  (como  lo  es  la  inviolabilidad),  la  aceptación 
de  la  misma  y  su  consagración  en  las  Constituciones  españo- 
las, obedece  á  circunstancias  especiales  históricas  que  lo 


(1)    Obra  citada,  pág.  89. 

TOMO  CXXXI  16 
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mismo  se  presentaron  en  aquellas  épocas  de  lucha  entre  el 
poder  real  y  las  Cortes,  que  ya  en  nuestros  tiempos  de  lucha 
también  entre  ese  mismo  poder  real,  ó  el  poder  ejecutivo  y 
los  Parlamentos.  Por  eso  no  hacía  falta  inspirarse  de  una 
manera  directa  en  la  tradición,  bastaba  reflexionar  acerca 
de  la  naturaleza  de  las  instituciones  constitucionales,  sobre 
todo  haciéndolo  bajo  el  imperio  de  las  ideas  de  Montesquieu 
tocante  á  la  división  de  los  poderes,  y  las  que  sugería  el  co- 
nocimiento superficial  de  la  constitución  inglesa,  para  que  se 
ocurriese  la  implantación  del  privilegio  que  ahora  estudia- 
mos. Porque  á  la  verdad,  conforme  en  parte  con  una  apre- 
ciación del  Sr.  Silvela  (1),  no  es  el  problema  de  la  inmunidad 
parlamentaria  (hecha  abstracción  de  la  inviolabilidad),  un 
problema  fundamental  político,  sino  más  bien  un  problema 
de  política  circunstancial  y  del  momento,  hijo  de  las  condi- 
ciones históricas  especialísimas  con  que  se  produce  el  régi- 
men representativo;  pues  así  como  la  libertad  absoluta  de  las 
opiniones  y  votos  de  los  que  forman  el  Cuerpo  ó  Asamblea 
legislativa,  es  un  requisito  esencial  de  la  función  que  ejercen, 
el  privilegio  (que  privilegio  es)  de  la  inmunidad  en  lo  refe- 
rente á  la  prohibición  de  perseguir  judicialmente  á  los  repre- 
sentantes del  país,  no  puede  conceptuarse  como  condición 
indispensable;  antes  bien,  como  advierte  el  Sr.  Silvela  «re- 
»presenta  una  aparente  (no  tan  aparente  quizás)  contradic- 
»ción  en  los  principios  generales  y  los  fines  del  Estado  y  de 
»los  poderes  públicos»  (2). 

Sin  duda  por  esto  mismo,  no  encontramos  en  el  Derecho 
constitucional  contemporáneo  de  los  diferentes  Estados  euro- 
peos y  americanos,  aquella  rara  unanimidad  que  reina  en  lo 
tocante  á  lo  fundamental  de  la  inviolabilidad  parlamentaria, 
y  también  porque  la  solución  política  en  el  problema  de  la 
inmunidad  depende  más  de  las  circunstancias,  y  por  tanto 
exige  una  más  hábil  adaptabilidad,  da  lugar  en  todas  partes 


(1)  Discurso  citado,  publicado  en  la  Bevista  de  Legislación,  el  año 
1890.  Enero. 

(2)  Discurso  citado. 
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á  mayores  abusos.  Ni  podrá  ser  de  otra  suerte.  Todo  privile- 
gio, aunque  sea  aplicable  circunstancialmente,  lleva  al  abu- 
so con  una  facilidad  grandísima.  Necesitariase  un  sentido 
político,  práctico  que  sólo  posee  en  cierta  medida  el  pueblo 
inglés,  para  que  el  abuso  no  revistiese  los  caracteres  que 
como  vemos  reviste  en  Italia,  y  sobre  todo  entre  nosotros. 

Veamos  sino  en  que  consiste  realmente  la  inmunidad  par- 
lamentaria. Ya  se  ha  indicado  que  en  principio  no  significa 
esto,  sino  la  prohibición  de  perseguir  judicialmente  á  los  miem- 
bros del  Parlamento,  mientras  lo  son,  sin  previa  autorización 
del  mismo.  Es  decir,  en  puridad,  que  en  España  cerca  de 
nuevecientas  personas  están  siempre  en  condiciones  que  pue- 
den impedir  la  aplicación  libre  y  natural  de  la  ley.  Más  unos 
cuantos  entre  ellos  (los  senadores  vitalicios  y  los  senadores 
por  derecho  propio)  pueden  darse  casi  aires  de  sagrados  é  in- 
violables á  la  manera  del  monarca.  Así  entendido  esto,  es 
una  gran  anomalía,  es  la  negación  de  la  igualdad  ante  la  ley, 
el  desconocimiento  de  la  responsabilidad  personal,  y  en  ñn, 
la  contradicción  palmaria  de  la  idea  en  que  debe  inspirarse 
un  buen  régimen  representativo.  Sin  embargo,  no  debe  pro- 
cederse  de  ligero  en  el  asunto.  Una  anomalía  de  esta  natura- 
leza, tan  grave  y  al  parecer  tan  extraña,  siquiera  tiene  una  ■ 
explicación.  Además,  es  preciso  considerarla  desde  diversos 
puntos  de  vista,  para  señalar  aquellas  desde  las  cuales  la 
anomalía  sq  justifique  en  parte.  La  causa  histórica,  por  virtud 
de  la  que  se  proclama  aquel  privilegio  en  los  preceptos  cons- 
titucionales, ya  lo  he  anotado  y  es  conocida  de  todo  el  mun- 
do. Nuestras  antiguas  Cortes  la  expresaban  admirablemente 
al  indicar  que  había  quienes  ya  molestan  á  los  procuradores, 
quienes  por  obligarles  á  ceder  en  alguras  pretensiones,  los 
perseguían  con  pleitos  y  demandas  de  todo  género.  La  histo- 
ria del  derecho  parlamentario  inglés,  al  considerar  el  privi- 
legio que  protege  á  los  miembros  del  Parlamento,  contra 
toda  detención  y  persecución,  como  el  más  antiguo,  y  al  pro- 
curar afirmarlo  contra  ciertas  tendencias  de  los  reyes,  indica 
bien  á  las  claras,  que  respondía  á  la  necesidad  de  defenderse 
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de  las  intrusiones  que  el  poder  real  pretendía  hacer  en  la  es- 
fera parlamentaria.  Aun  más,  el  carácter  mismo,  que  actual- 
mente reviste  en  las  declaraciones  constitucionales,  la  inmu- 
nidad demuestra:  I.**,  que  están  hechas  desconfiando  del  po- 
der ejecutivo,  el  cual  en  la  mayor  parte  de  los  países,  domina 
al  poder  judicial;  2.'',  que  obedecen  á  la  falsa  idea,  según  la 
que,  los  funcionarios  públicos,  son  de  naturaleza  política  pri- 
vilegiada; y  3.",  que  acaso  muchas  veces  obedécese  al  hacer- 
las, á  la  rutina  y  al  precedente  admitido  sin  discusión. 

Mas  antes  de  emitir  juicio  respecto  de  la  inmunidad  par- 
lamentaria, para  que  veamos  de  un  modo  exacto  cómo  es,  y 
cómo  se  ha  entendido  en  la  práctica,  y  á  qué  límites  debiera 
estar  reducida  en  todo  caso,  conviene  echar  una  rapidísima 
ojeada  al  derecho  constitucional  de  los  demás  países.  Esta, 
además,  nos  servirá  para  fijar  de  mejor  manera  los  términos 
de  la  cuestión  en  España. 


Merece,  entre  todos,  el  primer  lugar,  el  derecho  parla- 
mentario inglés.  Y  aquí,  como  en, el  caso  de  la  inviolabilidad, 
puede  decirse  que  el  país  que  creó  el  sistema  no  ha  resuelto 
tan  de  plano  y  con  fórmulas  definitivas,  una  cuestión  que  los 
parlamentarios  del  Continente  suelen  considerar  como  re- 
suelta sin  género  de  discusión  posible.  En  efecto,  este  privi- 
legio, como  todos  allí,  tiene  su  fundamento  en  la  costumbre, 
y  no  aparece  aplicado  en  la  práctica  sino  con  graves  distin- 
gos y  con  gran  habilidad,  de  suerte  que  no  cabe  decir  que 
sea  dogma  constitucional,  ó  mejor,  cosa  resuelta,  el  que  un 
miembro  del  Parlamento  pueda  á  mansalva  reírse  de  los  tri- 
bunales de  justicia.  En  primer  lugar,  como  advierte  el  señor 
Silvela,  fundándose  en  la  opinión  de  May  (1),  aún  no  es  cosa 


(1)    Leggi  privilegiata  del  Parlamento  inglese  (trad.  ital.) 
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enteramente  resuelta  las  relaciones  que  sobre  ese  punto  exis- 
ten entre  el  Parlamento  y  los  tribunales.  Además,  con  gran 
sentido  y  con  gran  conocimiento  de  la  realidad  histórica, 
ambas  Cámaras  inglesas,  protestando  siempre  en  favor  del 
respeto  y  mantenimiento  del  privilegio  de  inmunidad,  como 
de  todos  los  otros,  no  llevan  las  cosas  á  la  exageración  en  los 
tiempos  modernos.   Se  comprende  que  mientras  fué  un  gran 
peligro  para  la  independencia  parlamentaria  la  ingerencia 
del  poder  real  y  de  los  jueces  en  los  asuntos  del  Parlamento, 
por  medio  del  arresto  y  de  los  litigios,  procurase  éste  recabar 
el  respeto  al  privilegio:  al  fin,  el  privilegio  era  la  forma  úni- 
ca con  que  el  derecho  mismo  podía  cumplirse.  Pero  cuando 
esas  ingerencias  no  son  tan  de  temer,  cuando  el  Estado  rea- 
lice su  fin  y  ejerza  sus  funciones,  poniendo  el  derecho  sobre 
todo,  ya  es  más  fácil  restringir  el  privilegio  y  discernir  en 
cada  caso  si  es  ocasión  de  proclamarle  ó  de  no  acordarse  de 
él  para  nada.  Por  de  pronto,  es  necesario  tener  en  cuenta 
que  la  inmunidad  no  se  ha  asentado  en  Inglaterra  sin  ciertas 
cortapisas;  con  la  crudeza  y  extensión  con  que  lo  está  en  las 
Constituciones  italiana  y  española,  nunca.  Véase,  sino,  lo 
que  á  este  propósito  dice  May.  En  primer  lugar,  por  lo  que 
toca  á  la  justicia  civil,  se  advierte  en  distintas  ocasiones  que 
«ninguna  acción  ó  procedimiento  podrán,  en  tiempo  alguno, 
»ser  detenidos,  impedidos  ó  diferidos,  bajo  pretexto  de  un 
»privilegio  parlamentario»  (1).  Teniendo  en  cuenta  varios 
actos  del  Parlamento,  May  afirma  que  «los  miembros  del 
»mismo  pueden  ser  sometidos  á  un  procedimiento  cualquiera, 
» siempre  que  se  les  respete  su  libertad  personal»  (2).  Más 
adelante,  y  por  lo  que  respecta  al  arresto  penal,  el  citado 
Erskine  May,  dice:  «El  privilegio  de  la  inmunidad  del  arres- 
»to  se  ha  limitado  siempre  á  los  asuntos  civiles;  nunca  se  per- 
emitió  que  se  opusiera  á  la  administración  de  la  justicia  pe- 
rnal.» En  el  caso  de  Larke  (1429),  el  privilegio  se  reclama 


(i)     Obra  citada,  pág.  116. 
(2)    ídem  id.,  id. 


246  REVISTA  DE  ESPAÑA 

«exceptuando  los  casos  de  traición,  felonía  ó  violación  de  la 
»paz;»  en  el  caso  de  Thorpe,  los  jueces  exceptuaron  los  mis- 
mos 'delitos.  Una  declaración  de  los  Lores  de  18  de  Abril 
»de  1626,  interpreta  así  el  privilegio.  «Consiste  éste,  dicen^ 
»en  que  ningún  Lord  del  Parlamento,  durante  las  sesiones, 
»pueda  ser  preso,  ni  constriñido  de  otra  suerte,  sin  previa 
«sentencia  ú  orden  de  la  Cámara,  á  menos  que  sea  por  trai- 
»ción,  ó  felonía,  ó  por  negarse  á  prestar  garantía  de  paz;  en 
«idéntico  sentido  se  expresaron  los  Comunes  en  20  de  Mayo 
»de  1679»  (1).  Cita  en  confirmación  de  esta  doctrina  consti- 
tucional, el  mismo  autor,  el  caso  de  Wilkes.  A  propósito  de 
libelos  publicados  por  este  célebre  folletista,  ambas  Cámaras 
resolvieron,  en  1763,  que  «el  privilegio  del  Parlamento  no 
»vale  para  los  escritores  ó  editores  de  libelos  sediciosos;  ni 
»debe  permitirse  que  por  virtud  de  aquél  se  detenga  el  curso 
«ordinario  de  la  justicia  en  la  expedita  y  eficaz  persecución 
»de  una  ofensa  odiosa  y  tan  ocasionada  á  peligros  reales»  (2). 
La  Comisión  del  privilegio,  aceptando  todos  estos  anteceden- 
tes, declaró  también,  ya  en  nuestros  tiempos  casi,  que  «desde 
«aquella  época  se  viene  considerando  como  generalmente  es- 
»tablecido,  que  tal  privilegio  (el  de  la  inmunidad),  no  pueda 
«invocarse  contra  las  acusaciones  penales»  (3). 

Por  fin,  para  demostrar  más  y  más  los  distingos  perfecta- 
mente jurídicos  del  derecho  parlamentario  inglés,  podrían 
citarse: 

1.**     El  caso  de  Lord  Cochrane  (1816),  detenido  por  crimi- 
nal; el  de  O'Brien  (1848),  y  otros. 

2."     La   distinción   establecida  por  la  ley    de    quiebras 
de  1849  y  1869,  entre  la  justicia  civil  y  criminal  (4). 

Y  3.*"     Los  casos  recientísimos  de  Whalley  (1874),  y  de 
G^ray  (5). 


(1^  Obra  citada,  pág.  120. 

(2)  ídem  id.,  id. 

(3)  ídem  id.,  pág.  121. 

(4)  May.  Obra  citada,  pág.  122. 

(5)  Franqueville.  Obra  citada,  vol.  III,  pág.  333. 
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Según  todo  esto,  es  de  rigor  afirmar  la  casuística  domi- 
nante en  Inglaterra  para  aplicar  el  privilegio;  así  como  que 
semejante  privilegio,  distinguiendo  en  su  aplicación  los  casos 
civiles  de  los  criminales,  y  limitándose  á  garantir  la  libertad 
personal  del  miembro  del  Parlamento,  sin  detener  el  proceso 
en  los  primeros,  no  puede  servir  para  proteger  con  la  capa 
de  inmunidad  á  quienes  fuera  del  ejercicio  de  su  función  par- 
lamentaria delinquen,  infringiendo  muchas  veces  hasta  una 
disposición  penal,  como  luego  diremos. 

Conviene  advertir,  para  la  completa  inteligencia  del  pri- 
vilegio de  inmunidad  en  Inglaterra,  que  hubo  un  tiempo  en 
que  se  extendió  á  los  servidores  de  los  miembros  del  Parla- 
mento y  á  los  bienes  de  éstos;  extensión  que  prácticamente 
quizá  no  existe  hoy,  y  por  último,  que  según  la  opinión  más 
corriente,  el  privilegio  de  inmunidad  proteje  á  los  Lores  y 
Comunes  durante  las  sesiones  del  Parlamento  40  días  antes 
de  su  apertura  y  40  después  de  clausurado  (1). 


VI 


Si  ahora  echamos  una  rápida  ojeada  al  derecho  constitu- 
cional contemporáneo  escrito,  por  oposición  al  consuetudina- 
rio (el  inglés)^  prescindiendo  de  antecedentes  históricos  y 
ateniéndonos  á  las  disposiciones  vigentes,  puede  afirmarse 
que  casi  todas  las  Constituciones  y  leyes  constitucionales  con- 
vienen en  declarar  de  un  modo  expreso  y  solemne  la  inmu- 
nidad parlamentaria.  La  fórmula  más  universalmente  acep- 
tada establece,  sobre  poco  más  ó  menos^  lo  siguiente: 

«Ningún  miembro  del  Parlamento  (ó  de  las  Cámaras,  pues 
»es  general  sean  dos)  puede  ser  procesado  ni  arrestado  en 
«materia  criminal  ó  correccional  mientras  dure  la  legislatu- 


(1)    V.  Blackstone,  Comentarios. 
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»ra,  sin  la  autorización  previa  de  la  Cámara  á  que  pertene- 
»ce,  salvo  el  caso  de  flagrante  delito». 

Esta  es  la  redacción  del  párrafo  primero  del  art.  14  de  la 
ley  constitucional  francesa  de  16  de  Julio  de  1876,  y  tal  es  la 
forma  aceptada  por  muchas  otras  constituciones.  La  ley 
francesa  añade  luego: 

«La  prisión  ó  persecución  de  un  miembro  de  cualquiera 
»de  las  dos  Cámaras  no  podrá  llevarse  á  efecto  estando  abier- 
»tas  y  mientras  lo  estén,  si  la  Cámara  á  que  pertenece  así  lo 
» exige». 

La  Constitución  belga,  en  su  art.  45,  dice  casi  literalmen- 
te lo  mismo  que  la  francesa,  pero  además  dispone  «que  no 
»podrá  imponerse  pena  corporal  alguna  á  ningún  miembro 
»de  las  Cámaras,  sin  la  autorización  de  aquella  á  que  el 
»miembro  pertenece». 

La  Constitución  de  Luxemburgo  es  en  este  punto  idéntica 
á  la  belga. 

El  art.  31  de  la  Constitución  alemana  de  16  de  Abril  de 
1871  está  redactado  por  el  estilo  del  citado  de  la  ley  france- 
sa, salvo  que  declara  de  un  modo  explícito  que  es  necesario 
la  autorización  del  Reichstag  para  proceder  á  la  prisión  por 
deudas  de  cualquiera  de  sus  miembros.  Varía  un  tanto  la  re- 
dacción del  art.  84,  correspondiente  á  este  asunto,  en  la  Cons- 
titución prusiana  de  1840.  Así  dice: 

«Ningún  miembro  de  la  Cámara  puede  ser,  durante  la  le- 
»gislatura,  perseguido  ni  detenido  sino  con  la  autorización 
»de  la  Cámara  de  que  forme  parte,  salvo  el  caso  de  ser  cogi- 
»do  infraganti  ó  en  el  día  siguiente  de  haber  sido  cometido  el 
»  delito». 

En  el  párrafo  siguiente  dispone  lo  mismo  que  la  Constitu- 
ción belga  respecto  á  la  imposición  de  penas  corporales,  y 
luego  en  el  que  sigue  añade:  «Ante  la  orden  de  la  Cámara, 
»toda  persecución  toási  prisión  preventiva  ó  civil  se  suspenderá 
»mientras  dura  la  legislatura». 

La  Constitución  de  Hungría  dispone  casi  lo  mismo  que  la 
ley  francesa  citada.  La  de  Austria  tiene  mucha  analogía  con 
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la  española.  Otras  tres  Constituciones,  las  de  Baviera,  Sajo- 
nia  y  Estados-Unidos,  merecen  especial  mención  ante  las 
demás,  porque  separándose  un  tanto  en  la  redacción  de  los 
artículos  correspondientes  á  la  inmunidad  parlamentaria  de 
las  anteriormente  citadas  y  de  alguna  más  como  la  italiana 
y  la  española,  quizá  reflejan  de  un  modo  exacto  lo  que  acaso 
sea  el  derecho  vigente  en  Inglaterra. 

He  aquí  lo  que  dispone  la  Constitución  de  Btiviera,  el  ar- 
tículo 26  del  tít.  VII: 

«Ningún  miembro  de  la  Asamblea  de  los  Estados  podrá 
»ser  reducido  á  prisión,  sin  el  consentimiento  de  la  Cámara 
»á  que  pertenece,  salvo  en  el  caso  de  flagrante  delito»,  y  no 
añade  nada  más. 

A  su  vez  la  de  Sajonia,  en  el  art,  84,  dice: 

«Los  miembros  de  los  Estados  generales,  son  tanto  indi- 
»vidual  como  colectivamente  inviolables,  mientras  dura  el 
»Landtag.  En  su  consecuencia,  ninguno  de  ellos  podrá  ser 
«reducido  á  prisión  durante  la  legislatura,  sin  el  asentimien- 
»to  formal  de  la  Cámara  respectiva,  salvo  el  caso  de  flagran- 
»te  delito  y  por  crimen  castigado  con  pena  aflictiva  ó  en  vir- 
»tud  de  un  procedimiento  sobre  letras  de  cambio».  En  estas 
dos  disposiciones,  se  notará  el  olvido  en  que  se  tiene  lo  refe- 
rente al  procesamiento  y  á  la  mera  persecución  judicial,  y 
las  excepciones  que  limitan  la  inmunidad,  de  suerte  que  no 
encubre  ciertos  delitos,  tendiendo  siempre  como  hemos  visto 
en  Inglaterra,  á  garantir  principalmente  la  libertad  perso- 
nal, con  el  fiíi  sin  duda  de  que  no  se  pueda  privar  al  repre- 
sentante del  país  de  asistir  al  Parlamento,  á  quien  ante  todo 
y  sobre  todo,  según  declaración  del  derecho  parlamentario 
inglés,  se  debe.  En  este  punto  especial,  aún  es  más  explícita 
y  más  conforme  con  el  espíritu  de  las  costumbres  políticas 
inglesas,  la  Constitución  norte-americana.  Según  ésta  «nin- 
»gún  senador  ni  representante  podrá  ser  preso  como  no  sea 
»por  los  delitos  de  traición,  felonía  y  rebelión,  durante  su 
» asistencia  á  la  Cámara,  ni  mientras  vaya  á  ella  ó  regrese  á 
»sus  hogares». 
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Por  lo  especial  de  la  redacción  pudieran  citarse  los  ar- 
tículos 26  y  27  de  la  Constitución  portuguesa,  pero  á  fin 
de  no  prolongar  demasiado  estas  citas  y  con  ellas  el  presente 
estudio,  me  limitaré  á  copiar  las  disposiciones  correspon- 
dientes de  las  Constituciones  italiana  y  española,  pues  aparte 
de  poder  contarse  ambas  entre  las  que  exageran  más  la  in- 
munidad parlamentaria  y  de  establecer  la  italiana  cierto  pri- 
vilegio inexplicable  en  favor  de  los  senadores  en  los  dos  paí- 
ses se  abusa  del  privilegio,  y  en  Italia,  como  advertía  al 
comienzo  del  presente  artículo,  el  asunto  ha  sido  objeto  de 
animadas  controversias. 

La  redacción  de  los  arts.  37  y  45  (1)  está  concebida  en 
estos  términos:  «Ningún  senador  puede  ser  arrestado  sino  en 
»virtud  de  orden  del  Senado,  salvo  en  los  casos  de  flagrante 
»delito.  Sólo  el  Senado  es  competente  para  juzgar  los  delitos 
*imputados  á  sus  miembros.»  «Ningún  diputado  puede  ser 
» arrestado  fuera  de  los  casos  de  flagrante  delito,  mientras  du- 
»ren  las  sesiones,  ni  procesado  criminalmente  sin  el  previo 
«consentimiento  de  la  Cámara.» 

«Como  se  ve,  advierte  á  este  propósito  Palma,  es  muy  no- 
»table  la  diferencia  del  privilegio  en  los  senadores  y  en  los 
«diputados.  El  Estatuto  concede  á  los  senadores  el  privilegio, 
*salvo  los  casos  de  flagrante  delito,  de  no  ser  arrestados  ni 
» procesados  por  delitos  (reati),  mientras  para  los  diputados 
»aquél  solo  tiene  lugar  en  materia  criminal:  para  éstos,  duran- 
»te  la  sesión,  para  aquéllos  durante  toda  su  vida  y  por  añadi- 
»dura  han  de  ser  juzgados  por  el  Senado  mismo.»  Sólo  con  el 
objeto  de  mostrar  la  gran  variedad  legislativa  respecto  á  las 
declaraciones  constitucionales  de  inmunidad,  cito  lo  referen- 
te al  privilegio  senatorial  italiano.  En  sí  mismos,  no  tienen 
defensa  posible.  Es  una  negación  del  Derecho,  una  violación 
expresa  de  las  leyes  que  deben  seguir  un  gobierno  represen- 
tativo. Así  lo  reconoce  el  citado  Palma,  y  ni  la  aristocracia 


(1)  El  art.  46  establece  también  el  privilegio  de  inmunidad  á  favor 
de  los  diputados  respecto  á  la  prisión  por  deudas,  pero  violado  éste  por 
Mancini  (1877)  no  tiene  aplicación. 
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inglesa,  ni  la  legislación  napoleónica  llegaron  á  tal  extremo. 

Lo  que  tiene  un  mayor  interés  de  actualidad  y  en  cierto 
modo  una  importancia  jurídica  general,  es  la  interpretación 
difícil,  por  lo  torcidamente  que  á  veces  hemos  hecho,  del  ar- 
tículo 45,  es  decir,  del  artículo  que  trata  de  la  inmunidad  de 
los  diputados.  No  es,  en  primer  término,  muy  favorable  la 
opinión  de  distinguidos  tratadistas,  como  Palma  y  Casanova, 
á  la  disposición  del  artículo,  y  Minghetti  procura  restringir 
su  aplicación  de  un  modo  notable,  bien  es  verdad  que  un  au- 
tor ya  citado,  Barzilai  (1),  en  un  folleto  publicado  especial- 
mente sobre  este  asunto,  declara  que  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 45  no  es  un  privilegio,  sino  una  condición  esencial  del 
cargo,  dada  su  función.  Prueba  de  lo  dificultoso  de  la  inter- 
pretación por  los  abusos  á  que  puede  dar  lugar,  es  que  la  mis- 
ma Cámara  italiana  en  1870  nombró  una  comisión  para  «es- 
»tudiar  la  inteligencia  del  art.  46  del  Estatuto,  y  proponer  á 
»la  Cámara  la  resolución  de  la  más  notable  duda,  y  contro- 
»versias  promovidas  acerca  de  la  duración,  extensión  y  efec- 
»tos  de  la  prerrogativa  en  él  establecida.»  El  célebre  Mancini 
redactó  luminoso  informe,  muy  favorable  en  verdad  al  pri- 
vilegio; pero  dejó  sentado  lo  siguiente  que  debería  tenerse  en 
cuenta  en  el  Parlamento  español  harto  más  de  lo  que  real- 
mente se  tiene.  «Las  garantías  parlamentarias,  dice  Mancini, 
»no  son,  ni  pueden  ser  una  amenaza  contra  la  moralidad  ó  la 
» libertad;  son  una  especial  protección  de  la  independencia 
«legislativa,  un  medio  legítimo  de  tutela  del  derecho  nacio- 
»nal,  una  libertad  popular... ^>  Sólo  que,  á  pesar  de  las  salve- 
dades que  el  Sr.  Mancini  hacía,  esas  garantías  suelen  con- 
vertirse en  patentes  de  corso  que  permiten  el  buen  tráfico, 
sin' temer  á  la  legislación  penal,  á  piratas  verdaderos. 

Mas  dejando  estas  consideraciones  aparte,  las  cuestiones 
referentes  á  la  duración,  extensión  y  efectos  de  la  prerroga- 
tiva, no  han  tenido  ni  tienen  en  España  una  verdadera  im- 
portancia práctica,  porque  aquí  la  inmunidad  parlamentaria 

(1)     L'Articolo  45  dell  Statuto  (U  gererantizia  dei  diputato  nei  pro- 
cedimento  pennalli.) 
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ha  sido  interpretada  de  una  manera  amplísima;  esto  sin  per- 
juicio de  interpretarla  alguna  vez  de  un  modo  restrictivo. 


VII 


Nuestra  Constitución  de  1876  dispone  en  su  art.  47  lo  si- 
guiente: 

«Los  senadores  no  podrán  ser  procesados  ni  arrestados  sin 
«previa  resolución  del  Senado,  sino  cuando  sean  hallados  in- 
^fragatiti,  ó  cuando  no  esté  reunido  el  Senado;  pero  en  todo 
»caso  se  dará  cuenta  á  este  Cuerpo  lo  más  pronto  posible 
»para  que  determine  lo  que  corresponda.  Tampoco  podrán  los 
» diputados  ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones 
»sin  permiso  del  Congreso,  á  no  ser  hallados  infraganti;  pero 
»en  este  caso  y  en  el  de  ser  procesados  ó  arrestados  cuando 
» estuvieren  cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuenta  lo  más  pron- 
»to  posible  al  Congreso  para  su  conocimiento  y  resolución. 
»E1  Tribunal  Supremo  conocerá  de  las  causas  criminales  con- 
»tra  los  senadores  y  diputados  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
«determina  la  ley.» 

La  redacción  de  este  artículo,  sin  el  aditamento  del  últi- 
mo punto,  es  decir,  lo  que  se  refiere  á  la  creación  de  una  co- 
mo jurisdicción  especial  para  entender  en  las  causas  crimi- 
nales contra  los  representantes  del  país,  está  copiada  literal- 
mente de  la  Constitución  de  1846  (art.  41)  y  difiere  de  la  de 
las  Constituciones  de  1856  (art.  44)  y  de  1869  (art.  56).  Por 
cierto  que  la  redacción  de  este  último  es  bastante  más  acep- 
table por  lo  concisa.  El  aditamento  de  la  Constitución  vigen- 
te no  ha  tenido  hasta  la  fecha  efecto  práctico  de  ningún  gé- 
nero. Y  por  más  que  un  hombre  político  tan  perspicaz  como 
el  Sr.  Silvela  lo  lamente,  no  puede  menos  de  reconocerse  que 
más  vale  así.  ¿A  qué,  en  verdad,  respondió  tal  innovación? 
¿Al  deseo  de  poner  más  alta  y  honrar  más  la  representación 
parlamentaria?  Pues  de  seguro  que  no  se  ha  conseguido.  En 
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primer  lugar,  hasta  aquí  habíamos  vivido  perfectamente  sin 
tal  privilegio,  y  además  no  es  de  ese  modo  como  se  puede 
conseguir  elevar  la  representación  parlamentaria;  la  eleva- 
ción é  importancia  de  ésta  dependerá  siempre  de  causas  más 
intrínsecas  y  fundamentales.  Una  prueba  de  lo  contrario  que 
es  al  espíritu  de  nuestra  legislación  y  aun  á  nuestro  ideal  po- 
lítico, que  cada  día,  por  fuerza  irresistible  de  las  cosas,  se 
acerca  más  al  del  gobierno  representativo,  es  que  hasta  la 
fecha,  como  el  mismo  Sr.   Silvela  advierte  (1)  aunque  sea 
para  lamentarlo,  la  ley  que  habría  de  fijar  la  forma  bajo  la 
cual  el  Tribunal  Supremo  debe  conocer  en  las  causas  crimi- 
nales contra  los  senadores  y  diputados,  no  se  ha  dictado,  y 
lo  que  es  más  aún,  las  leyes  procesales  posteriores  á  la  mis- 
ma Constitución  regulan  la  vida  de  los  Tribunales  en  sus  re- 
laciones con  los  Cuerpos  Colegisladores,  cual  si  semejante 
precepto  constitucional  no  existiese.  Todo  esto,  repito,  que 
algo  indica.  Bien  es  verdad,  por  otra  parte,  que  aun  cuando 
nuestros  senadores  y  diputados  se  hayan  propasado  más  de 
cuatro  veces  cometiendo  algún  delito,  la  gran  corruptela  par- 
lamentaria no  ha  permitido  se  echase  muy  de  menos  la  ley 
procesal  reclamada  por  el  art.  47  de  la  Constitución. 

y  con  esto  llegamos  al  punto  culminante  del  abuso  parla- 
mentario en  cuanto  á  la  inmunidad.  No  hay  disculpa  posible. 
La  inmunidad  parlamentaria,  tenga  el  fundamento  que  quie- 
ra, no  puede  en  manera  alguna  responder  á  la  idea  de  decla- 
rar injusticiables  á  los  representantes  del  país,  que  sean  acto- 
res en  cualquier  delito  penado  por  el  Código.  Antes,  parece, 
que  la  condición  de  representante  del  país,  impone  una  ma- 
yor responsabilidad  y  una  más  exquisita  corrección  jurídica. 
En  efecto,  si  atendemos  á  las  razones  que  se  invocan  para 
sostener  como  buena  y  necesaria  la  citada  inmunidad,  encon- 
tramos que  ya  se  la  considere  como  mera  garantía,  como 
prerrogativa  ó  como  privilegio,  no  se  defiende  como  un  favor 
personal  dispensado  graciosamente  al  Senador  ó  al  Diputado» 


(1)    Discurso  citado. 
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Un  distinguido  penalista,  Faustin  Helie,  advierte  que  la  in- 
munidad «no  es  un  privilegio  personal,  sino  sólo  una  garan- 
»tía  política  dada  á  la  función»  (1).  Otro,  Borsari,  dice  tam- 
bién que  «la  inviolabilidad  de  la  persona  del  diputado,  se 
» establece  en  interés  de  la  cosa  pública^  á  fin  de  que  cual- 
»quier  imputación  temeraria  no  venga  á  arrebatarle  inopina- 
»damente  su  puesto  y  á  obligarle  á  entrar  en  una  prisión... 
»el  consentimiento  que  de  la  Cámara  se  requiere  es  una  pro- 
»tección,  no  un  privilegio,  y  objetivamente  no  es  un  favor 
«personal»  (2).  En  el  mismo  sentido  se  expresan  Minghetti, 
Palma,  Casanova,  y  tal  es,  sin  duda,  el  sentido  recto  y  natu- 
ral. Dado  que  la  inmunidad  exista,  las  razones  que  en  su 
apoyo  se  exponen,  son  circunstanciales  y  del  momento;  pero 
ninguna  deja  entrever  que  la  inmunidad,  prepare  y  condi- 
cione la  impunidad  de  los  representantes,  que  al  igual  que 
los  que  no  lo  son,  puedan  delinquir.  La  inmunidad  significa- 
rá, en  el  mecanismo  de  los  Gobiernos  constitucionales,  una 
desconfianza  hacia  el  poder  ejecutivo,  y  por  el  dominio  que 
ejerce  éste  sobre  el  judicial,  hacia  el  judicial  también.  A  la 
verdad,  en  España,  donde  aun  una  intriga  palaciega  puede 
dar  al  traste  con  una  situación  política,  el  Parlamento  nece- 
sita estar  prevenido.  La  inmunidad  significará,  como  quieren 
algunos,  una  condición  necesaria  de  independencia  de  los 
representantes;  acaso  sea  una  razón  que  lo  aconseja,  lo  de 
que  éstos  se  deben  antes  que  á  nadie  al  Parlamento,  y  sólo 
al  Parlamento  corresponde  decidir  sobre  cuanto  á  sus  miem- 
bros se  refiera;  la  inmunidad  significará  todo  esto,  pero  lo 
que  no  puede  en  modo  alguno  significar  es  lo  que  en  España 
significa;  es  decir,  que  los  representantes  del  país  son  casi, 
casi  sagrados,  irresponsables  é  inviolables;  pues  siendo  esto 
así,  en  vez  de  una  excepción  constitucional  (la  del  monarca), 
por  virtud  de  la  cual,  un  hombre  no  es  responsable  ante  ley 
alguna,  ni  tribunal  alguno,  tendremos  tantos  hombres  irres- 


(1)  InstriLCción  criminal,  II,  439. 

(2)  Azione  pénale,  par.  336. 
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ponsables  como  senadores  y  diputados,  éstos  y  la  mitad  de 
aquéllos^  mientras  ocupan  sus  puestos,  es  decir,  por  un  plazo 
más  ó  menos  largo;  la  mitad  de  los  senadores,  á  saber,  los 
senadores  vitalicios  y  los  senadores  por  derecho  propio,  por 
toda  su  vida. 

Y  cuenta  que  no  hay  exageración  en  nuestro  razonamien- 
to. No  ha  mucho,  discutiéndose  la  autorización  pedida  por  el 
Gobierno  al  Senado  para  imponer  una  corrección  disciplina- 
ria al  general  Daban,  uno  de  los  que  intervinieron  en  el  de- 
bate aducía  la  siguiente  estadística,  que  proporciona  muy 
preciosas  enseñanzas.  Desde  1837  hasta  Abril  de  1890,  se 
remitieron  al  Congreso  255  suplicatorios.  Tal  cifra  se  des- 
compone en  esta  forma  (1): 

Dictámenes  aprobados  denegando  el  suplicatorio  sin  discusión.  .  134 

Con  discusión 2 

Dictámenes  concediendo  la  autorización  y  que  fueron  aprobados 

sin  discusión , 12 

Con  discusión 2 

Dictámenes  concediendo  autorización,  pero  no  aprobados 9 

Dictámenes  retirados.. 1 

Suplicatorios  devueltos ,  2 

Suplicatorios  que  quedaron  pendientes  del  nombramiento  de  co- 
misión   7 

Quedaron  pendientes  de  dictamen  ó  de  discusión 72 

Pendientes  de  dictamen  en  la  actualidad 5 

Es  más  explícita  la  estadística  que  hace  el  Sr.  Silvela  en 
el  discurso  ya  citado.  Ciñéndose  á  los  suplicatorios  sobre  los 
cuales  recayó  decisión,  el  Sr.  Silvela  dice:  «De  los  datos  que 
»ofrece  el  archivo  del  Congreso  á  contar  desde  1837,  resul- 
»tan  159  las  autorizaciones  solicitadas  por  los  tribunales  de 
«justicia,  y  de  ellas  23  concedidas,  figurando  entre  las  nega- 
»das  cuantas  se  solicitaron  por  delitos  de  injuria,  desacato  á 
»la  Autoridad,  delitos  electorales,  responsahilidad  de  los  Go- 
»dernado7'es  por  detenciones  arbitrarias,  64  por  rebelión  y  sedi- 
»ción,  2  por  asesinato,  2  por  robo  de  caudales,  2  por  defrau- 
»dación  á  la  Hacienda,  4  por  daños  causados  por  empresas 
» industriales,  y  2  por  quebrantamiento  de  condena.» 


(1)    Diario  de  íS'esiowes.— Senado.— Sesión  de  1.°  de  Abril  de  1890. 
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En  las  Cortes  últimas,  cuyas  sesiones  tiene  en  suspenso 
la  Regente,  no  se  ha  modificado  el  criterio  que  en  la  estadís- 
tica citada  ha  predominado.  Se  dirigieron  al  Congreso,  des- 
de 1886  hasta  la  fecha  de  la  suspensión,  45  suplicatorios.  En 
general,  y  dicho  sea  en  honor  de  los  representantes  del  país, 
los  delitos  por  que  se  les  persigue  no  son  de  esos  que  la  so- 
ciedad considera  intolerables;  es  decir,  no  son  de  los  delitos 
llamados  comunes;  pero  sin  que  éstos  dominen,  algunos  su- 
plicatorios llegaron  á  las  Cortes  señalando  un  delito  de  tal 
índole.  En  efecto,  de  los  45  suplicatorios,  32  pedían  autoriza- 
ción por  delitos  cometidos  por  medio  de  la  prensa;  muchos 
de  ellos  por  injurias  á  las  autoridades.  Esta  cifra,  en  rigor 
exagerada,  se  explica  teniendo  en  cuenta  que  ante  la  seguri- 
dad que  hay  de  que  el  Congreso  no  conceda  autorización 
para  procesar  á  uno  de  sus  miembros  por  un  delito  que,  como 
el  de  imprenta,  socialmente  no  deshonra,  muchos  autores  de 
artículos  perseguidos  suelen  acudir  al  expediente  de  que  figu- 
re como  tal  autor  un  diputado  á  Cortes.  La  corruptela  parla- 
mentaria, como  se  ve,  da  lugar  á  eso,  y  con  ello  á  un  género 
de  abusos  reprobables.  Fuera  de  estos  32  suplicatorios,  se  di- 
rigieron al  Congreso  pidiendo  autorización:  1  por  lesiones 
leves;  1  por  malversación  de  efectos  públicos;  1  por  delitos 
electorales;  1  por  injuria  y  calumnia  á  una  Sala  de  una  Au- 
diencia territorial;  1  por  falsificación  de  documentos  oficiales; 
1  para  proceder  á  la  celebración  de  un  juicio  de  faltas,  y 
1  por  el  delito  que  determina  el  art.  555  del  Código  penal  (1). 
A  pesar  de  figurar  tanta  variedad  de  delitos  imputados  á  tal 
ó  cual  representante  del  país,  el  criterio  del  Congreso  ha  sido 
tan  lato  como  siempre.  Pocas  veces  se  llegó  á  discutir  un  su- 
plicatorio. Se  discutió,  es  verdad,  el  referente  al  delito  que 


(1)  El  art.  555  del  Código  penal  vigente  dice  á  la  letra:  «Los  que  so- 
»licitaren  dádiva  ó  promesa  para  no  tomar  parte  en  una  subasta  públi- 
»ca  y  los  que  intentasen  alejar  de  ella  á  los  postores  por  medio  de 
amenazas,  dádivas,  promesas  ó  cualquier  otro  artificio,  con  el  fin  de 
alterar  el  precio  del  remate,  serán  castigados  con  una  multa  del  10  al 
»50  por  100  del  valor  de  la  cosa  subastada,  á  no  merecerla  mayor  por 
»la  amenaza  ú  otros  medios  que  emplearen.» 
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determina  el  art.  555  del  Códigoipenal;  pero  al  fin,  á  pesar 
de  haber  en  el  Congreso  quien  supo  exponer  con  claridad  la 
única  doctrina  aceptable,  ó  mejor  aún,  tolerable  en  el  asun- 
to, el  supuesto  primista  no  se  vio  precisado  á  responder  al 
llamamiento  de  los  tribunales  de  justicia.  No  lo  permitió  la 
Cámara. 

Ahora  bien,  una  modificación  radical  en  este  punto  se  im- 
pone. Dando  por  buena  la  inmunidad  parlamentaria,  porque 
la  reclama  hoy  por  hoy  y  acaso  durante  mucho  tiempo,  el 
espíritu  de  desconfianza  que  reina  en  las  relaciones  existen- 
tes entre  los  poderes  del  Estado,  ó  porque  la  exijan  las  con- 
diciones debidas  al  Parlamento  para  obrar  con  independen- 
cia, la  inmunidad  debe  circunscribirse  á  su  objeto,  y  no  sa- 
carla de  quicio  para  que  venga  á  producir  abusos  verdadera- 
mente censurables.  Es  preciso  tener  en  cuenta  aquel  principio 
proclamado  por  el  derecho  inglés  según  el  que  «nunca  este 
«privilegio  podrá  ser  un  obstáculo  á  la  acción  libre  de  la  jus- 
•  ticia».  Para  esto  bastará  que  el  Parlamento,  como  advierte 
muy  oportunamente  Minghetti  (1),  se  limite  á  examinar  si  en 
la  demanda  de  autorización  para  procesar  ó  arrestar  á  cual- 
quiera de  sus  miembros  aparecen  móviles  políticos,  debiendo 
en  el  caso  contrario,  conceder  siempre  la  autorización  pedida. 
Salen  las  Cámaras  por  completo  fuera  d^  sus  atribuciones,  si 
además  de  estudiar  lo  que  Minghetti  indica,  entran  á  exami- 
nar y  á  juzgar  si  hay  en  el  caso  de  sus  suplicatorios,  motivos 
de  otra  índole,  haciendo  un  papel  y  ejerciendo  una  función 
que  sólo  á  los  Tribunales  corresponde.  Persuadido  el  Parla- 
mento, de  que  cuando  se  promueve  un  proceso  contra  un  se- 
nador ó  un  diputado,  no  se  obra  por  influencias  de  las  llama- 
das políticas,  con  el  propósito  quizás  de  inutilizar  al  acusado 
ó  de  molestarle  por  venganza  personal,  de  esas  que  con  tanta 
facilidad  se  despiertan  en  la  lucha  de  los  partidos.  No  hay 
razón  admisible  que  aconseje  vaya  la  autorización  solicitada 
por  el  Tribunal  competente.  Antes  bien,  si  uno  de  los  argu- 


(1)    Spartiti  politici,  pág.  32. 
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méritos  que  se  esgrimen  pa|pi  defender  la  inmunidad,  consiste 
en  que  por  virtud  de  ella  se  atiende  á  dar  prestigio  á  las  Cá- 
maras; esta  misma  razón  aconseja  conceder  siempre  la  auto- 
rización, en  cuanto  el  prestigio  queda  á  salvo,  no  permitiendo 
que  por  pasiones  políticas  bastardas  se  procese  á  un  repre- 
sentante del  país.  Esto  aparte  de  que  nada  puede  ceder  en 
desprestigio  del  Parlamento,  tanto  como  suponer  que  por  una 
tolerancia  mal  entendida,  ó  por  cortesía  bastante  mal  aplica- 
da, vivan  en  su  seno  presuntos  reos  de  delitos  que  muchos 
infelices  acaso,  purgan  en  presidio,  por  no  gozar  de  absurdas 
inmunidades,  por  no  haberse  dedicado  á  diputados. 


VIII 


No  se  me  ocultan  las  graves  dificultades  que  á  nuestro 
Parlamento  se  ofrecen,  para  inaugurar  un  sistema  nuevo  de 
interpretación  del  art.  47  de  la  Constitución  vigente.  En  pri- 
mer término,  nos  encontramos  con  la  indicación  muy  humana 
del  Sr.  Silvela.  Según  este  célebre  parlamentario,  una  refor- 
ma en  el  criterio  para  conceder  las  autorizaciones  solicitadas 
por  los  Tribunales*  de  justicia,  no  podrá  efectuarse  «sin  un 
»comiin  asentimiento,  pues  con  cierta  razón  se  resisten  todos 
»á  hacer  más  irritante  la  desigualdad,  no  utilizando  sino  lo 
»que  han  aprovechado  ampliamente  los  que  les  precedieron». 
A  la  verdad,  aun  cuando  aceptando  como  bueno  el  aserto  del 
Sr.  Silvela,  nunca  se  podría  cortar  un  abuso,  puesto  que  al 
cortarlo  siempre  habría  quien  pretestase  perjuicios  que  á 
otros  no  se  les  hubiesen  ocasionado,  no  puede  menos  de  reco- 
nocerse que  en  efecto  ahí  radica  una  gran  dificultad.  Pero 
preciso  es  declarar  que  eso  no  sería  una  dificultad  insupera- 
ble. Podría  vencerse  mediante  una  leal  inteligencia  entre  los 
jefes  de  los  partidos  que  tienen  asiento  en  el  Parlamento. 

La  dificultad  mayor  reside,  á  mi  ver,  en  el  gravísimo  pe- 
ligro que,  'politicamente  hablando,  se  podría  correr,  modifican- 
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do  las  Cámaras  su  criterio  amplísimo  de  derogar  casi  siempre 
toda  autorización  pedida  por  los  tribunales.  ¿No  se  caería, 
por  cortar  un  mal,  en  otro  mayor?  Ante  lo  volubles  que  son 
nuestras  mayorías  parlamentarias,  lo  poco  independientes 
que  siempre  resultan  por  estar  compuestas  de  gente  que  no 
deben  su  puesto  sino  á  una  ilimitada  benevolencia  ministe- 
rial, no  podría  suceder  que  se  pusiera  la  inmunidad  por  su 
aplicación  razonada,  según  los  casos,  á  merced  del  capricho 
de  un  ministro  más  ó  menos  vengativo  é  inmoral?  A  este  pro- 
pósito, el  caso  del  general  Daban  está  lleno  de  enseñanza. 
Aparte  lo  excepcional  de  las  circunstancias,  de  lo  necesario 
que  es  en  este  país  matar  el  militarismo,  de  las  intenciones 
que  acaso  tenía  el  citado  general,  todo  lo  que  hacía  preciso 
imponer  un  correctivo  ejemplar  demostrando  ante  el  país, 
cómo,  poco  á  poco  ciertos  prestigios  decaen  cuando  no  tienen 
un  fundamento  real  muy  sólido;  aparte  digo  de  todo  esto,  lo 
cierto  es  que  se  demostró  palmariamente,  cómo  la  concesión 
de  una  autorización  para  procesar  ó  arrestar  á  un  diputado  ó 
senador  puede  estar  á  merced  de  una  conveniencia  ministe- 
rial. Si  es  absurdo  que  un  general  protestando,  con  investi- 
dura de  senador,  cometa  faltas  contra  la  disciplina  militar, 
y  queden  sus  actos  sin  correctivo,  pues  en  buenos  principios 
jurídicos  no  debe  protegerle  contra  las  leyes  la  inmunidad 
parlamentaria,  también  lo  es  que  un  ciudadano  cualquiera 
por  el  mero  hecho  de  ser  diputado  merced  acaso  á  la  intriga, 
ó  bien  á  la  benevolencia  y  apoyo  de  un  ministro,  puede  ser 
acusado  por  robo  de  caudales,  por  asesinato,  por  injurias 
graves,  por  abuso  de  autoridad,  y  sin  embargo,  no  responder 
ante  los  tribunales  de  justicia  á  fin  de  demostrar  su  inocen- 
cia, ó  bien  de  sufrir  la  pena  correspondiente  al  delito  come- 
tido. Pero,  si  eso  no  es  absurdo,  dadas  las  instituciones  polí- 
ticas que  nos  rigen,  y  sobre  todo,  dado  cómo  nos  rigen  esas 
instituciones,  acaso  sería  un  arma  poderosa  de  desmoraliza- 
ción política  en  manos  de  un  Ministerio  reaccionario  en  sus 
procederes,  la  que  le  puede  proporcionar  un  empleo  calcula- 
do y  hábil  de  la  inmunidad  parlamentaria. 
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Por  esto,  quizá,  se  deba  á  un  cierto  buen  sentido  práctico 
(en  parte  no  más)  la  latitud  con  que  todos  los  Parlamentos 
se  conducen  al  negar  las  autorizaciones  solicitadas  por  los 
tribunales  de  justicia  para  procesar  á  cualquiera  de  sus 
miembros,  sean  de  la  mayoría  ó  pertenezcan  á  las  oposicio- 
nes. Figurémonos,  sino,  la  odiosa  injusticia  que  resultaría, 
si,  como  hoy  suele  suceder  en  la  mayor  parte  de  las  cuestio- 
nes, que  sin  ser  de  partido  se  declaran  cuestiones  de  Gabi- 
nete, se  llegase  también  á  declarar  cuestión  de  Gabinete  el 
conceder  ó  negar  una  autorización  para  procesar  ó  arrestar 
á  un  diputado  ó  á  un  senador.  Realmente,  teniendo  en  cuen- 
ta lo  que  la  pasión  política  puede  ó  lo  que  á  los  representan- 
tes del  país  se  les  exige  á  nombre  de  la  disciplina  de  partido, 
en  rigor  como  justa  compensación  de  los  favores  ministeria- 
les,, quizá  la  gran  corruptela  parlamentaria  que  reina  en  la 
aplicación  de  la  inmunidad  es  el  mal  menor. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  semejante  abuso  en  sí  mismo, 
y  las  graves  dificultades  y  peligros  anotados  para  corregirle, 
demuestran  la  falsedad  con  que  aquí  se  practica  el  régimen 
parlamentario,  y  denuncian  la  necesidad  de  una  reforma 
radical  en  la  política,  reforma  que  no  ha  de  consistir  tan  sólo 
en  la  mera  modificación  del  mecanismo  gubernamental,  por 
más  que  mucho  haya  que  hacer  en  tal  esfera,  sino  en  algo 
que  siendo  de  más  difícil  determinación,  será  sin  duda  más 
eficaz  también:  como  que  la  corrupción  política  no  radica 
principalmente  en  la  torpe  dirección  de  la  vida  oficial  del  Es- 
tado y  en  lo  imperfecto  de  las  instituciones,  sino  en  las  malas 
costumbres,  alentadas  por  la  facilidad  que  las  suertes  de  go- 
bierno permiten  á  su  desarrollo.  Pero  es  cuestión  ésta  íntima- 
mente ligada  con  el  estudio  de  otros  abusos,  cuyo  examen  es 
necesario  acometer,  y  que  deben  ser  tratados  por  separado. 


Adolfo  Posada. 
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Madrid,  28  de  Noviembre  de  1890. 


Uno  de  los  fenómenos  que  más  sorprenden  á  esa  inteli- 
gente masa  neutra  que  constituye  gran  fuerza  social  en  nues- 
tro país,  y  que  ningún  partido  logra  arrancarla  á  la  suicida 
pasibidad  en  que  vive,  es,  sin  duda  alguna,  la  actitud  que 
respecto  al  partido  conservador  observa  el  partido  fusionista. 

No  hay  en  ella,  digámoslo  imparcialmente,  nada  que  sea 
plausible;  y  es  doloroso  que  en  una  nación  de  antiguo  agita- 
da por  las  discordias  civiles  que  dejan  funestísima  herencia, 
de  odios,  y  por  las  luchas  encendidas  de  la  política  que 
arrojan  inmensa  secreción  de  agravios,  se  hayan  suspendido 
las  buenas  relaciones  que  entre  los  partidos  existían,  y  que 
hicieron  en  parte  prósperos  y  fecundos  los  días  gloriosos  de 
Alfonso  XII  y  los  primeros  tiempos  de  la  Regencia  de  doña 
María  Cristina, 

Allá  en  los  albores  de  la  Restauración,  cuando  habí  aque 
reanudar  la  historia  de  nuestra  patria,  rota  en  Alcolea,  des- 
honrada con  el  cantón  cartagenero,  puso  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  resolución  decidida  en  pacificar  no  sólo  el  país,  de- 
vorado por  dos  guerras  aquende  y  allende  el  Océano,  sino 
las  parcialidades  que  aun  sin  reponerse  de  la  sorpresa  que 
les  produjo  el  golpe  de  Sagunto,  imaginaban  absurdas  reac- 
ciones para  alentar  criminales  propósitos. 
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Pero  el  ilustre  estadista  que  fué  alma  de  la  Eestauración, 
comprendió  que  las  dolorosas  enseñanzas  del  pasado  exigían 
una  trasformación  radical  en  nuestros  organismos  y  en  nues- 
tras costumbres  públicas,  y  dejando  á  la  monarquía  restau- 
rada todos  los  atributos,  y  todos  los  prestigios,  y  todos  los 
derechos  que  forman  la  esencia  de  su  ser  y  encarnan  en  sus 
tradiciones  y  la  convierten  en  el  instrumento  de  gobierno 
más  feliz  de  un  pueblo  que  aspira  á  su  regeneración  y  á  su 
antigua  grandeza,  pensó  ante  todo  en  prescindir  de  los  mol- 
des antiguos,  ya  mohosos  y  desacreditados,  y  establecer  otros 
en  que  cupieran  ampliamente  las  ideas  modernas,  los  nuevos 
partidos  que  iban  á  crearse  y  los  intereses  respetabilísimos 
que  habían  de  surgir  de  aquella  fértil  evolución  de  la  vida 
nacional. 

Por  eso  dejó  á  los  grupos  republicanos  que  se  organiza- 
ran y  que  ejercitasen  la  propaganda  pacífica  de  sus  ideas, 
ya  reuniéndose  en  Zaragoza  á  discutir  una  Constitución  fede- 
ral, ya  predicando  en  Alcira  la  república  conservadora,  ya 
festejando  en  Barcelona  aniversarios  de  luctuosa  memoria. 
Por  eso  no  puso  dificultades  al  meeting  que  en  el  circo  del 
Príncipe  Alfonso  celebró  el  partido  constitucional  para  abra- 
zarse á  la  Constitución  de  1869,  eminentemente  democrática, 
tanto  que  hoy  la  admiten,  Qon  la  sola  excepción  de  tres  ar- 
tículos, bien  que  en  ellos  se  consagra  la  forma  monárquica, 
los  que  fuera  de  la  ley  viven.  Por  eso  al  reto  audaz  del  señor 
Sagasta  de  que  él  se  colocaría  el  primero  entre  las  agrupa- 
ciones más  avanzadas  dentro  del  orden  de  cosas  establecido, 
contestó  el  Sr.  Cánovas  con  aquella  frase  que  luego  repitió 
tantas  veces:  «Daré  por  fracasada  mi  obra,  si  no  logro  cons- 
tituir un  partido  que  me  herede  en  el  poder».  Por  eso,  en  fin, 
el  conservador,  atento  á  la  realidad,  abrió  las  puertas  de  la 
legalidad  á  los  que  cerca  ó  lejos  de  ella  acampaban,  y  mien- 
tras por  un  lado  se  atraía  las  potentes  fuerzas  que  simpati- 
zaban con  el  carlismo,  por  otro  desarmaba  á  los  revoluciona- 
rios más  ó  menos  conscientes,  otorgándoles  concesiones  ins- 
piradas en  un  alto  sentido  liberal,  respetando  gran  parte  de 
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la  legislación  del  70,  entregando  á  ellos  las  bases  del  Código 
fundamental  del  76,  las  de  las  leyes  Provincial  y  de  Ayunta- 
mientos, la  de  reuniones,  la  que  debía  regular  el  ejercicio  de 
la  prensa,  y  otras  que  tan  hermosa  idea  dan  del  espíritu  con- 
ciliador y  progresivo  en  que  descansa  la  obra  de  la  Restau- 
ración. 

Ni  paró  aquí  el  Sr.  Cánovas:  hombre  de  su  época,  hijo  de 
este  siglo  que  desenvuelve  en  una  constante  evolución  la  se- 
rie infinita 'de  sus  adelantos,  cuando  comprendió  que  era  lle- 
gada la  hora  de  que  el  partido  constitucional  le  reemplazara 
en  el  Gobierno,  provocó  una  crisis  para  que  el  Rey  pudiera 
llamar  al  Sr.  Sagasta  en  1881,  y  aconsejó  á  la  Regencia  que 
hiciera  lo  propio  en  1885  cuando  sobrevino  la  muerte  de 
aquel  monarca  de  perdurable  recuerdo,  de  aquel  insigne  Al- 
fonso XII,  sobre  cuyo  cadáver,  caliente  aun,  disputaban  al- 
gunos hombres  que  luego  fueron  ministros  del  Rey  niño,  si 
debían  ó  no  exigir  por  la  violencia,  lo  que  en  su  altísima  pre- 
visión les  brindaba  con  su  leal  consejo  á  la  Augusta  viuda,  el 
jefe  del  gobierno  conservador. 

Estos  antecedentes,  que  suelen  olvidarse  á  meimdo,  traen 
aparejada  la  tesis  que  queremos  demostrar,  y  es  que  entre  la 
conducta  de  los  fusionistas  y  la  de  l^s  actuales  gobernantes," 
hay  diferencias  de  suma  importancia.  Los  conservadores  tole- 
raífon,  bien  que  no  sin  protesta,  qiíe  durante  los  años  de  1881 
y  82,  se  perturbara  la  administración  general,  se  persiguiese 
á  millares  de  ayuntamientos  y  á  más  de  treinta  diputaciones 
provinciales,  se  renovase  casi  todo  el  personal  administrativo 
de  la  Península  y  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  se 
descuidase  la  disciplina  del  ejército  hasta  producir  la  mise- 
rable intentona  de  Badajoz,  seguida  de  los  motines  de  La  Seo, 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  Cartagena,  que  tan  profunda 
herida  abrieron  en  el  ánimo  del  rey  Alfonso;  que  se  realizase 
aquella  expedición  á  Alemania,  que  tantos  recelos  engendró 
en  la  vecina  república,  y  que  concluyó  con  la  asquerosa  ma- 
nifestación del  populacho  de  París,  y  en  suma,  que  pusieran 
en  peligro,  la  autoridad,  el  buen  nombre,  el  crédito  y  el  ho- 
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ñor  de  España,  á  costa  de  tan  inmensos  sacrificios  cimenta- 
dos sobre  una  sociedad  desquiciada  por  la  anarquía. 

¿Qué  hizo  ante  semejantes  errores  el  partido  conservador? 
No  se  cruzó  de  brazos,  porque  eso  hubiera  sido  pactar  con  la 
licencia;  pero  aconsejó,  amonestó,  encauzó  la  opinión,  y  sólo 
cuando  se  rompió  en  dos  el  partido  constitucional,  y  la  iz- 
quierda, con  el  Duque  de  la  Torre  á  su  frente,  formó  partido 
y  los  constitucionales,  con  el  Sr.  Sagasta  á  la  cabeza,  dieron 
aquel  ejemplo  insano  de  represalias  y  motines  en  las  cortes 
y  acaloradas  polémicas  en  la  prensa,  se  apercibieron  para 
ir  al  poder;  que  no  habían  de  ser  ellos,  los  que  habían  fecun- 
dizado con  su  esfuerzo  generoso  los  campos  casi  baldíos  de 
la  Restauración,  hasta  dejarlos  con  opima  cosecha,  los  que 
abandonaran  la  sociedad  española  á  lo  desconocido. 

Volvieron,  pues,  los  conservadores  por  breve  espacio  de 
tiempo,  en  condiciones  dificilísimas,  en  ocasión  en  que  las 
inundaciones  de  Murcia,  los  terremotos  de  Granada,  la  inva- 
sión colérica  de  Madrid,  Zaragoza  y  toda  la  costa  de  Levan- 
te, parecía  haber  conjurado  las  iras  del  cielo  contra  nuestro 
país.  Y  ellos,  los  constitucionales,  explotaron  aquellas  cala- 
midades, agitaron  la  opinión,  y  llegaron  á  decir  que  el  azote 
cruel  que  había  arrebatado  millares  de  vidas,  era  una  inven- 
ción del  Gobierno.  De  esa  suerte  correspondían  al  leal  con- 
curso que  en  su  desdichada  dominación  primera  obtuvieron 
de  los  conservadores:  sacudiendo  el  árbol,  para  que  la  fruta 
no  madura  aun,  cayese,  precipitaban  los  sucesos  que  llega- 
ron á  la  postre  tras  una  inmensa  desgracia  nacional. 

No  hay  que  recordar  lo  que  sucedió  entonces:  las  Cáma- 
ras del  84  se  reunieron  para  dejar  al  que  ya  era  partido  fusio- 
nista,  formado  de  retazos,  legalizada  la  situación  de  la  Ha- 
cienda. Después,  nadie  podrá  decir  que  los  caídos  hostilizaron 
á  los  que  acababan  de  obtener  la  confianza  de  la  Corona.  Ni 
su  ciega  insensatez  para  trastornar  todo  lo  que  encontraron 
sólidamente  establecido;  ni  su  pérfida  malicia  de  la  «sinc<.s  i- 
dad  electoral»,  que  dio  al  traste  con  Ayuntamientos  y  Dipu- 
taciones que  no  dimitían;  ni  el  cambio  de  jueces  y  Salas  de 
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Audiencia  para  que  juzgaran  á  los  alcaldes  y  concejales 
airadamente  arrancados  á  la  investidura  del  pueblo;  ni  el 
desorden  que  iban  llevando  á  la  Administración;  ni  la  inmora- 
lidad que  iba  tragándose  los  recursos  del  Tesoro,  fueron  causa 
suficiente  para  que  el  partido  conservador  negara  su  apoyo 
y  benevolencia  al  fusionismo.  Se  habló  de  inteligencias  se- 
cretas entre  Jos  jefes  de  una  y  otra  parcialidad;  se  dijo  que 
había  un  «pacto  escrito»,  no  sabemos  á  qué  hora,  allá  en  el 
alcázar  donde  el  Rey  entregó  su  último  aliento;  se  comenta- 
ron visitas  que  los  ministros  del  Sr.  Sagasta  hacían  al  señor 
Cánovas  para  marchar  de  acuerdo  en  asuntos  del  Estado ;  so 
creyó,  en  fin,  que  esos  dos  hombres  públicos  se  habían  pues- 
to de  acuerdo  con  la  intención  de  reducir  á  la  impotencia  á 
los  grupos  que  entre  ellos  se  agitaban,  y  para  establecer,  con 
sus  relaciones  políticas,  una  firme  garantía  de  solidaridad  en 
todo  aquello  que  condujese  al  bien  de  la  Reina  y  del  país. 

Que  tales  designios  abrigara  el  partido  conservador,  lo 
denuncia  su  patriótica  actitud;  pero  que  no  los  sentía  el  fu- 
sionismo,  dícelo  su  arrogante  y  revolucionaria  conducta  de 
ahora,  inaugurada  en  1888.  Desde  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Cánovas  comprendió  que  no  podía  tolerarse  más  tiempo 
el  proceder  anárquico  del  Gobierno  fusionista,  porque  aumen- 
taba inconsideradamente  los  gastos  públicos;  divorciaba  al 
ejército  con  reformas  poco  juiciosas;  desatendía  la  Adminis- 
tración, para  entregarla  como  feudo  á  los  caciques;  se  olvi- 
daba de  que  la  inmoralidad  exigía  grandes  y  enérgicos  re- 
medios, y  mientras  llevaba  á  la  legislación  de  nuestras  pose- 
siones ultramarinas  peligrosísimas  novedades,  vivía  aquí  de 
los  prestigios  del  trono  y  de  las  benevolencias  de  los  republi- 
canos; desde  el  momento  en  que  todo  eso  se  vio  claro,  y  el 
Sr.  Cánovas  juzgó  conveniente  al  interés  público  combatir 
una  situación  que  á  tales  extremos  nos  conducía,  empezó 
la  guerra  inicua  .que  tuvo  su  comienzo  en  Zaragoza  y  su  tér- 
mino en  Madrid. 

Ya  no  fué  posible  hacer  propaganda  á  los  conservadores, 
ni  defenderse  de  las  asechanzas  del  poder.  Los  fusionistas 
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escandalizaban  en  las  Cortes;  un  día,  alzándose  contra  la 
autoridad  del  Sr.  Presidente;  otro,  cerrando  una  legislatura  á 
capricho;  otro,  abriendo  un  interregno  sin  límite;  otro^  alar- 
gando una  discusión  militar  meses  y  meses;  otro,  presentan- 
do tarde  los  presupuestos,  para  que  no  pudieran  discutirse  y 
dejar  de  ese  modo  sin  legalizar  la  situación  de  la  Hacienda: 
y  entremezclaban  tantas  hipocresías  tildando  de  demagogos 
á  los  conservadores,  insultándoles  en  su  más  alta  y  querida 
representación,  negándoles  condiciones  para  gobernar  con 
la  corriente  de  los  tiempos,  ellos,  que  han  enseñado  educa- 
ción política  á  los  que  pretenden  aniquilarles  bajo  el  peso  de 
sus  injusticias. 

Digno  remate  de  tan  insólito  proceder  es  la  cruzada  que 
el  partido  fusionista  levantó  contra  el  conservador  desde  que 
subió  al  poder.  Había  declarado  éste  en  las  Cámaras  que 
aceptaría  íntegramente  las  leyes  que  hallase  votadas  por  las 
Cortes  y  sancionadas  por  la  Corona:  había  noblemente  reco- 
nocido también  que  admitida  una  legalidad  política  con  el 
Jurado,  las  reformas  militares,  la  ley  de  asociaciones  y  la 
del  sufragio  universal,  las  cuales  cerraban  el  ciclo  de  las  as- 
piraciones políticas  del  Sr.  Sagasta  se  dedicaría  principal- 
mente á  resolver  los  tres  grandes  problemas  que  hoy  solici- 
ta! u  la  atención  de  todos  los  estadistas  de  Europa  y  América: 
el  económico,  el  financiero  y  el  social.  Y  cuando  en  este  sen- 
tido se  trabaja,  cuando  se  reúne  la  Comisión  para  la  reforma 
de  los  aranceles  y  se  proponen  varias  modificaciones;  y  el 
Sr.  Cos  Gayón  prepara  importantes  proyectos  y  realiza  eco- 
nomías y  mejora  el  estado  del  Tesoro;  y  el  Sr.  Cánovas  estu- 
dia el  socialismo  y  los  medios  de  contenerlo,  á  fin  de  hacer 
posible  la  armonía  entre  el  trabajador  y  el  patrono;  y  el  se- 
ñor Silvela  comparte  sus  fecundas  iniciativas  entre  organizar 
los  servicios  de  su  departamento  y  dictar  disposiciones  que 
ayuden  en  la  práctica  la  ejecución  difícil  de  la  ley  de  sufra- 
gio; y  el  Sr.  Beranger  lleva  á  la  Marina  inteligentes  esfuerzos 
que  han  de  levantarla  de  la  postración  en  que  vive;  y  el  se- 
ñor Fabié  se  preocupa  con  los  intrincados  asuntos  de  Cuba, 
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que  tan  extraños  caracteres  ofrecen;  y  el  Sr.  Azcárraga 
inaugura  una  serie  de  transformaciones  en  el  ejército  que  son 
recibidas  con  general  aplauso;  cuando  todo  esto  se  ve  y  se 
toca,  ocúrresele  al  Sr.  Sagasta  combatir  con  alientos  de  de- 
magogo y  desesperaciones  de  tribuno  al  partido  conservador, 
llevando  á  la  plazuela  sus  gárrulas  censuras,  y  á  la  Junta 
central  del  censo  las  más  insanas  pasiones  de  partido. 

Asi  contestan  los  fusionistas,  á  los  cinco  meses  de  oposi- 
ción, á  los  que  durante  tres  años  fueron — Dios  nos  perdone — 
casi  cómplices  de  sus  desaciertos  á  fuerza  de  ser  benévolos  y 
considerados. 


* 
*  * 


Hemos  citado  á  la  Junta  central,  y  esto  nos  obliga  á  de- 
tenernos en  el  examen  de  ese  singular  organismo,  que  cuan- 
to más  se  discute  menos  se  comprende.  Creada  por  el  art.  18 
de  la  ley  del  sufragio,  para  dirigir  é  inspeccionar  las  ojiera- 
clones  del  censo  y  contestar  his  consultas  que  se  le  dirigie- 
ran; con  la  sola  atribución  propia  de  imponer  multas  á  los 
que  falten  á  esa  ley  y  dependan  de  aquella  autoridad,  y  la 
obligación  de  dar  cuenta  al  Congreso,  de  lo  que  en  su  sentir 
merezca  que  se  le  dé,  háse  convertido  de  pronto  en  uno  á 
modo  de  poder  inviolable  é  irresponsable,  en  un  club,  en  una 
especie  de  Convención,  donde  si  no  se  ha  presentado  aún 
ningún  Danton  ni  Robespierre  auténtico,  no  ha  faltado  algún 
Marat  de  guardarropía. 

Ello  es  que  los  republicanos  de  la  Junta  iniciando  campa- 
ñas contra  los  poderes  constitucionales,  y  los  fusionistas  se- 
cundándolas con  una  falta  de  previsión  que  aun  esperamos 
habrán  de  corregir,  han  hecho  imposible  no  ya  el  funciona- 
miento regular  de  ese  organismo,  sino  la  presencia  en  él  de  los 
dos  vocales  que  por  ministerio  de  la  ley  debían  concurrir  á 
sus  deliberaciones^  y  como  consejeros  de  la  Corona  no  debían, 
sin  mengua  de  su  dignidad,  ir  á  donde  se  acordaban  votos  de 
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censura  al  Gobierno,  y  se  discutían  sus  decretos,  y  se  menos- 
preciaban sus  prerrogativas. 

El  caso  de  la  Coruña,  la  R.  O.  dictada  por  el  Sr.  Silvela 
para  que  la  Diputación  se  reuniese  nuevamente  y  eligiera 
otros  cuatro  individuos  que  formaran  parte  de  la  Junta  provin- 
cial del  censo,  ha  sido,  durante  dos  meses,  tema  de  discusión. 
Los  ilustres  ergotistas  de  Bizancio  habrán  sentido  asombro  en 
sus  viejas  tumbas  al  saber  que  hay  quien  se  entretiene  en  este 
siglo  decimonono,  en  algo  más  sutil  y  baladí  que  lo  de  ave- 
riguar si  la  luz  fué  creada  ó  increada.  Porque  reunir  quince 
inteligencias  superiores  y  no  lograr  ponerse  de  acuerdo  en 
nada  y  gastar  tiempo  en  baldías  proposiciones,  es  realmente 
notable. 

La  perturbación  que  esa  Junta  ha  engendrado  tenía  que 
concluir.  Ya  la  prensa  la  había  convertido  en  arma  de  com- 
bate; ya  era  para  algunos  periódicos  un  poder  que  estaba 
por  encima  del  Gobierno  y  que  podía  dirigirse  á  la  Corona; 
ya  se  pretendía  que  las  Cortes  actuales,  moralmente  muer- 
tas, se  reuniesen,  y  que  el  Gabinete  conservador  desaparecie- 
ra para  ceder  el  turno  á  un  Ministerio  intermedio  que  podría 
presidir  el  Sr.  Alonso  Martínez;  ya  se  había  llegado  al  vérti- 
go, a  la  locura,  al  delirium  tremens.  En  tal  sazón  cortó  su  via- 
je el  Sr.  Sagasta  y  vino  á  Madrid,  recibiéndole,  según  el 
cálculo  más  seguro,  dos  ó  tres  mil  amigos  y  diez  ó  doce  mil 
curiosos,  que  siempre  los  hay  én  las  calles  del  centro  de  la  vi- 
lla á  las  doce  de  la  mañana  de  un  día  festivo;  y  fuese  á  la  Jun- 
ta, y  arrojó  el  guante  al  Gobierno  presentando  una  proposición 
en  que  había  un  voto  de  censura  á  los  ministros,  el  deseo  de  rom- 
per relaciones  políticas  con  aquél  y  la  petición  de  que  se  die- 
se cuenta  al  Congreso  del  conflicto  en  que  la  Junta  se  hallaba. 
Largo  y  empeñado  debate,  tras  el  que  el  Sr.  Martos  vio 
flotar  la  bandera  revolucionaria  en  las  manos  pecadoras  del 
jefe  del  fusionismo,  y  los  Sres.  Cánovas  y  Silvela  la  necesi- 
dad de  poner  término  á  un  estado  de  cosas  incompatible  con 
su  decoro  político,  puso  al  fin  de  relieve  que  había  que  tomar 
una  determinación  seria. 
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El  Gobierno  probó  con  hechos  repetidos  que  quería  since- 
ramente la  observancia  y  aplicación  de  la  ley  del  sufragio, 
y  que  la  Junta  central  usase  libremente  de  las  facultades  que 
de  un  modo  taxativo  le  otorga  aquélla.  Pero  como  el  Gobier- 
no no  se  halla  representado  por  mandato  de  la  ley  en  esa 
Junta,  pues  los  Sres.  Cánovas  y  Silvela  sólo  asisten  á  la  mis- 
ma en  su  calidad  de  expresidente  y  vicepresidente  de  la  Cáma- 
ra popular;  como  la  mayoría  de  esa  Junta,  aceptando  la  pro- 
posición del  Sr.  Sagasta,  censuraba  al  Gobierno  de  S.  M., 
después  de  convertirlo  en  brazo  secular  de  sus  acuerdos  y  de 
hacerlo  responsable  de  que  se  cumplan  ó  dejen  de  cumplirse; 
como,  además,  la  Junta  invade  constantemente  las  atribucio- 
nes del  poder  ejecutivo,  desprestigiándole  y  humillándole 
ante  la  nación,  y  acusándole  de  irrespetuoso  é  inconsiderado 
ante  la  Junta;  como  todo  esto  era  anticonstitucional  y  reve- 
laba una  confusión  de  poderes  que  ningún  tratadista  antiguo 
ni  moderno  ha  conocido,  los  Sres.  Cánovas  y  Silvela  retirá- 
ronse de  la  Junta  antes  de  votarse  la  proposición  del  Sr.  Sa- 
gasta,  y  no  volverán  á  ella  si  no  lo  exigen  altas  necesidades 
de  gobierno. 

No  merece  tal  proceder  más  que  aplausos.  Hubiérase  ceñi- 
do la  Junta  Central  á  su  misión  inspectora^  y  no  habría  que 
lamentar  esa  suspensión  de  relaciones,  que  los  fusionistas,  fie- 
les á  su  táctica  de  destruir  la  situación  imperante,  buscan,  sin 
ver  que  sirven  á  los  republicanos,  á  cuya  zaga  van:  hubiérase 
ceñido  la  Junta  á  su  misión  verdadera,  y  no  se  daría  el  es- 
cándalo de  que  ni  un  libro  de  censo  esté  bien  formado,  ni  una 
rectificación  de  listas  bien  hecha,  ni  una  distribución  de 
distritos,  colegios  y  secciones,  bien  acabada.  Esto,  esto  si 
que  es  grande  y  trascendental,  porque  prueba  que  no  ha  ha- 
bido dirección,  ni  inspección,  ni  pauta  conocida,  y  que  cada 
comisión  provincial  ha  tomado  el  camino  que  más  le  compla- 
ció, y  así  salió  ello. 

¿Pero  qué  había  de  suceder  con  una  Junta  que,  como  antes 
indicamos ,  ha  querido  anular  á  los  disputadores  de  Oriente? 
Que  así  como  á  aquéllos  les  sorprendió  el  enemigo,  en  lo 
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más  recio  de  la  discusiÓQ,  á  éstos  les  ha  sorprendido  la  de- 
mostración auténtica  de  sus  imprevisiones,  que  costaran  al 
país  millón  y  medio  de  pesetas  para  rehacer  los  libros  del 
censo,  y  á  la  pura,  inmaculada  virgen  del  Sufragio  la  pena 
de  nacer  con  algo  más  que  el  pecado  de  origen ,  pues  viene 
al  mundo  plagada  de  errores,  de  licencias,  de  culpas  y  de 
manchas. 

Las  futuras  corporaciones  populares  elegidas  por  la  nueva 
ley,  tendrán  un  vicio  que  durará  tanto  como  ellas  duren. 
Menos  mal,  si  las  Cortes  venideras  se  reúnen  bajo  un  censo 
bien  formado,  para  que  de  ellas  no  pueda  decir  con  razón  el 
Sr.  Sagasta  lo  que  de  otras  dijo  arbitrariamente:  que  habían 
sido  deshonradas  antes  de  nacidas. 


El  acuerdo  de  la  Junta  Central,  fué  transmitido  al  Gobier- 
no, y  el  Grobierno  acusó  recibo ,  indicando  además  al  presi- 
dente que  daría  cuenta  á  las  Cortes,  cuando  éstas  se  reúnan, 
de  aquella  comunicación.  No  hay  que  decir  que  esta  teoría, 
perfectamente  legal,  de  tener  por  muertas  unas  Cortes  que 
todo  el  mundo  sabe  que  no  han  de  funcionar  ya,  sigue  sacan- 
do de  quicio  á  los  republicanos,  cuya  evolución  revoluciona- 
ria empiezan  á  entrever  los  fusionistas.  A  tal  punto  han  lle- 
gado las  exageraciones  y  los  desabrimientos  de  la  prensa 
adicta  á  los  Sres.  Castelar  y  Salmerón,  que  el  Sr.  Sagasta, 
que  á  su  lado  caminó,  ha  retrocedido,  temiendo  ir  más  lejos 
de  lo  que  su  lealtad  monárquica  le  permite. 

Bien  hará  en  cambiar  de  rumbo,  y  por  ello  le  felicitare- 
mos. Pudo,  cuando  las  masas  de  Aragón  y  Cataluña  le  fes- 
tejaban y  al  gritar  ¡viva  el  Rey!  enmudecían,  hacerse  el  dis- 
traído; pudo  al  llegar  á  Madrid  y  ver  más  enemigos  del  trono 
que  defensores  de  la  monarquía  agitarse  en  torno  suyo  y  vi- 
torearle, hacerse  también  el  sordo;  pudo  al  ver  la  manifes- 
tación de  estudiantes  y  oir  los  gritos  que  proferían,  hacerse 
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el  sueco;  pudo,  al  leer  la  prensa  revolucionaria  y  al  observar 
que  le  arrojaba  en  rostro  que  su  popularidad  era  ficticia,  que 
había  dejado  de  ser  un  símbolo,  y  que  sin  la  ayuda  de  los  re- 
publicanos no  hubiera  tenido  corte  de  aduladores,  hacerse  el 
tonto;  pero  ante  la  ruin  algarada  promovida  por  que  no  se 
lleve  á  la  Corona  «el  pleito  pendiente  entre  la  Junta  y  el  Go- 
bierno,» que  es  la  jnás  grande  herejía  constitucional  que  he- 
mos recogido  en  estas  discusiones,  ante  esa  irreverente  pro- 
puesta, el  Sr.  Sagasta  no  podía  hacerse  el  distraído,  ni  el  sor- 
do^ ni  el  sueco,  ni  el  tonto. 


M.  Tello  Amondareyn. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


27  de  Noviembre  de  1890. 


Elecciones  generales  en  Italia;  apertura  del  Parlamento 
británico,  coincidiendo  con  el  resultado,  lamentable  para 
Mr.  Parnell,  jefe  del  partido  irlandés,  del  proceso  entablado 
por  su  antiguo  amigo  O'shea;  muerte  del  rey  de  Holanda, 
Guillermo  III,  último  varón  de  la  casa  de  Orange,  y  comien- 
zo del  reinado  de  una  niña  de  diez  años,  G-uillermina,  bajo  la 
regencia  de  su  madre,  Emma  de  Waldéck;  el  modus  vivendi 
entre  Inglaterra  y  Portugal  hecho  público,  sin  que  sirva 
para  calmar  la  agitación  contra  la  monarquía  en  aquel  país; 
estos  y  otros  sucesos  que  narraremos  concisamente,  se  ofre- 
cen á  la  memoria  y  á  la  consideración  al  recorrer  hoy  la 
Crónica  exterior. 


* 
*  * 


.  No  ha  sorprendido  á  nadie  que  conociera  la  profunda  di- 
visión de  las  oposiciones  socialista  é  irredentista  en  Italia,  y 
el  arraigo  que  con  el  transcurso  del  tiempo  en  la  misma  na- 
ción ha  tomado  la  política  de  la  triple  alianza,  el  resultado 
de  las  elecciones  generales  en  Italia,  por  el  cual  el  rey  Hum- 
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berto  acaba  de  felicitar  á  su  primer  ministro  signor  Crispí; 
mas  ese  resultado  es  verdaderamente  decisivo,  y,  teniendo 
en  cuenta  que  la  duración  normal  del  Parlamento  italiano  es 
de  cinco  años,  parece  como  que  garantiza  por  todo  ese  tiem- 
po la  aplicación  del  sistema  de  la  alianza  con  las  potencias 
del  Norte  y  con  Inglaterra,  y  de  la  política  conservadora  y 
de  desenvolvimiento  nacional,  con  gran  vigor  y  claridad 
expuesta  en  sus  discursos  de  Turín  y  Florencia  por  el  jefe 
del  Gobierno  en  aquel  país. 

A  la  hora  en  que  escribimos,  312  candidatos  ministeriales 
habían  sido  electos,  contra  32  radicales,  32  pertenecientes  á 
la  oposición  constitucional,  y  132  cuya  significación  no  era 
aún  conocida;  en  todo,  508  diputados,  que  componen  la  Cá- 
mara popular.  La  mayoría  conseguida  por  el  Gobierno  se 
aproximará  á  400  votos.  Los  irredentistas  y  los  galófobos 
han  sido  los  peor  tratados  por  el  cuerpo  electoral,  qre  ha 
dado  evidente  prueba  de  sentido  político.  Los  jefes  de  las 
oposiciones  han  sido  derrotados,  ó  reelegidos  por  mayorías 
menos  importantes  que  las  que  tuvieron  en  las  anteriores 
elecciones.  Han  triunfado  el  ministro  de  Instrucción  pública 
y  otros  de  sus  compañeros;  el  signor  Rudini  ha  sido  electo  en 
dos  distritos;  y  en  tres,  Palermo,  Siracusa  y  Messina,  el  Pre- 
sidente, signor  Crispí.  Los  radicales  han  perdido  16  eleccio- 
nes y  ganado  12.  En  cambio  celebran  el  triunfo  del  fogoso 
irredentista  signor  Barzilai,  electo  en  Roma,  en  el  primer 
distrito,  en  medio  de  grandes  aplausos  y  aclamaciones.  Sola- 
mente en  la  Apulia  ha  habido  algún  desorden;  en  las  restan- 
tes provincias  las  elecciones  se  han  verificado  con  la  mayor 
tranquilidad.  La  nueva  legislatura  se  inaugurará  muy  en 
breve. 

Entre  los  vencidos  figuran  Imbriani  y  Cavallotti;  entre  los 
oposicionistas  que  han  triunfado,  los  dos  jefes  Nicotera  y  Ta- 
jani;  el  radical,  hoy  detenido,  signor  Sbárbaro,  y  el  deste- 
rrado Acosta,  á  quien  se  supone  una  víctima  de  Crispí,  tam- 
bién han  triunfado. 

La  prensa  inglesa  y  la  alemana  muestran  con  tal  motivo 
TOMO  cxxxi  18 
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grandes  simpatías  á  Crispí:  no  es  extraño,  pues  en  la  ausen- 
cia de  un  verdadero  sistema  político  en  Europa,  la  triple 
alianza  es  garantía  de  paz  y  de  estabilidad. 

Al  propio  tiempo  que  del  resultado  de  las  elecciones,  los 
diarios  italianos  se  han  ocupado  de  un  curioso  incidente  pro- 
vocado por  el  signor  Cavallotti,  el  cual  ha  declarado  haber 
oído,  hace  algunos  años,  al  actual  presidente  del  Consejo  del 
rey  Humberto  estas  palabras:  «Hace  veinticinco  años,  queri- 
do Cavallotti,  que  llevo  la  camisa  de  fuerza  de  la  casa  de  Sa- 
boya».  La  prensa  ministerial  niega  el  aserto,  y  sostiene  que, 
desde  1.869,  el  Sr.  Crispí  había  aceptado  el  lema  de:  «Italia 
y  Víctor  Manuel».  Cavallotti  replica  en  La  Tribuna,  que  oyó 
las  frases  citadas  en  Enero  de  1886,  y  que  un  año  antes,  en 
Parma,  Crispí  denominaba,  entre  los  aplausos  del  auditorio, 
la  triple  alianza  «vergüenza  de  Italia». 

De  celebrar  sería  que  Crispí  hubiese  sido  siempre  monár- 
quico y  hombre  de  Estado;  mas  tampoco  cabe  duda  de  que, 
si  no  lo  filé  siempre,  lo  es  desde  que  el  rey  Humberto  le  llamó 
á  sus  consejos,  como  lo  prueba  su  discurso  de  Tarín,  que  tanto 
ha  influido  en  el  resultado  de  las  elecciones. 


* 
*  * 


Tras  de  larga  y  accidentada  enfermedad  falleció  en  el 
sitio  real  de  Loó,  tan  amado  por  Guillermo  III  de  Inglaterra, 
el  último  descendiente  varón,  por  línea  directa,  del  Tacitur- 
no y  de  la  casa  de  Orange  Nassau,  Guillermo  III,  rey  de 
Holanda. 

Apenas  hacía  una  semana  desde  que,  en  vista  de  la  agra- 
vación del  Rey,  las  Cámaras  neerlandesas  decretaron  su  in- 
capacidad y  proclamaron  la  Regencia  de  su  segunda  esposa, 
la  reina  Emma,  durante  la  menor  edad  de  la  princesa  Gui- 
llermina, hija  de  ambos,  que  sólo  cuenta  diez  años. 

Con  este  motivo  The  Times,   de  Londres,  y  su  homónimo 


CRÓNICA  EXTERIOR  276 

Le  Temps,  de  París,  comparan  la  Regencia  ya  inaugurada  en 
Holanda,  con  la  que  en  España  comenzó  hace  cinco  años,  y 
muestran  alguna  duda  de  que  el  respeto  á  la  ley,  propio  del 
pueblo  holandés,  y  que  allí  garantiza  la  paz  y  el  orden,  dure 
tanto  tiempo  aquí  como  allá.  Lo  probable,  y  lo  que  debe 
desearse  es,  que  subsista  sin  interrupción  en  ambos  pueblos; 
mas  por  de  pronto,  llevamos  aquí  dichos  cinco  años,  en  los 
cuales,  merced  á  la  ley  fundamental  y  de  sucesión,  y  á  las 
grandes  dotes  de  la  Regente,  ni  la  paz  ni  el  orden  se  han 
alterado  gravemente.  De  todos  modos,  es  de  aplaudir  que 
una  nación  republicana  de  abolengo  como  Holanda,  viva 
tranquila  y  próspera  bajo  la  monarquía. 

(luillermo  III  comenzó  á  reinar  diecinueve  años  después  de 
la  separación  de  la  Bélgica  y  un  año  después  de  la  revolu- 
ción de  1848,  que  en  Holanda  no  produjo  otro  resultado  más 
que  adicionar  con  algunas  libertades  las  que  ya  poseía.  Su 
reinado  no  tropezó,  pues,  con  grandes  dificultades  en  el  in- 
terior, y  lo  más  notable  de  él  ha  sido  la  larga  guerra  de 
Acheem,  en  la  isla  de  Sumatra,  guerra  un  tanto  mercantil, 
como  casi  todas  las  de  aquel  pueblo.  Las  colonias  holandesas 
en  la  remota  Asia,  han  continuado  prosperando  bajo  el  siste- 
ma iniciado  en  1832  por  el  general  Van  der  Bosch,  cuyo  fruto 
recogió  el  rey  Gruillermo,  el  cual  vio,  merced  á  aquella  pros- 
peridad, disminuida  la  deuda  nacional,  y  pudo  impulsar  la, 
construcción  de  los  ferrocarriles  en  la  metrópoli.  Ilustra  tam- 
bién este  reinado  la  desecación  del  mar  interior  de  Harlem, 
tan  célebre  en  los  fastos  militares  de  España,  hoy  convertido 
en  polders,  y  cultivado  como  un  jardín. 

No  fué  Guillermo  dichoso  en  su  primer  matrimonio  con  la 
reina  Sofía;  ó,  mejor,  no  fué  dichosa  su  primera  mujer  con  él. 
Los  que  hayan  leído  L'affaire  Clemenceau,  de  Alejandro  Du- 
mas,  hijo,  ó  los  que  asistieron  hace  cinco  ó  seis  lustros  á  los 
conciertos  Musard,  de  París,  saben  algo  de  eso.  Perdió  tam- 
bién dos  hijos  en  edad  adulta,  si  bien  el  segundo  se  hallaba 
imposibilitado  para  reinar.  En  su  segundo  matrimonio  con  la 
reina  Emma  fué  más  afortunado,  ó  más  dueño  de  sí  propio, 
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y  ni  la  novela  ni  la  prensa  periódica  se  ocuparon  ya  de  su 
vida  privada. 

La  muerte  de  Guillermo  III  ocasiona  desde  luego  un  nue- 
vo desprendimiento  pai^a  Holanda:  el  del  Gran  Ducado  de 
Luxemburgo,  en  el  cual,  rigiendo  la  ley  sálica,  ha  sido  pro- 
clamado Regente,  primero,  y  después  soberano  propietario 
el  príncipe  Adolfo  de  Nassau.  No  falta  quien  opina,  que  este 
ducado,  verdadero  asteroide  entre  dos  astros  de  primera 
magnitud  y  la  misma  Holanda,  si  la  reina  niña  llegase  á  fal- 
tar, correrían  peligro  de  ser  absorbidos  por  Alemania  ó  Fran- 
cia. Nada  diremos  respecto  del  Luxemburgo,  no  obstante  su 
neutralidad  y  que  su  actual  soberano  se  vio  despojado  de  sus 
Estados  por  la  Prusia;  mas  en  cuanto  á  Holanda,  nación  an- 
tigua y  patriota,  y  la  tercera  potencia  colonial  de  Europa, 
su  absorción  por  Alemania  aislaría  de  tal  modo  á  Inglaterra 
del  continente  y  dejaría  tal  vacío,  que  no  debe  juzgarse  posi- 
ble ahora  ni  en  mucho  tiempo. 


* 
í  * 


En  14  de  Noviembre  fué  ratificado  el  modus  vivendi  nego- 
ciado entre  lord  Salisbury  y  el  Sr.  Soveral,  cuyo  documento 
comprende  estos  cinco  artículos: 

«I,''  El  Gobierno  portugués  se  compromete  á  decretar  sin 
dilación  la  libertad  de  navegación  en  el  Zambeze  y  el  Chiré. 

2.^*  También  se  obliga  á  permitir  y  á  facilitar  el  tránsito 
por  los  ríos  Zambeze,  Chiré  y  Fungue,  y  á  abrir  vías  terres- 
tres que  sirvan  de  medio  de  comunicación  con  los  puntos  en 
que  aquellos  ríos  no  son  navegables. 

3.°  Se  obliga  además  el  Gobierno  portugués  á  facilitar  la 
comunicación  entre  los  puertos  portugueses  de  la  costa  y  los 
territorios  comprendidos  en  la  esfera  de  acción  de  la  Gran 
Bretaña,  especialmente  en  lo  que  respecta  á  las  comunica- 
ciones postales  y  telegráficas  y  al  servicio  de  transportes. 

4.**     Los  dos  Gobiernos  se  comprometen  á  reconocer  los  lí- 
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mites  territoriales  indicados  en  el  convenio  de  20  de  Agosto 
de  1890,  en  el  sentido  de  que,  durante  el  tiempo  del  presente 
acuerdo,  ninguna  de  las  partes  contratantes  podrá  hacer  con- 
tratos, aceptar  protectorados  ni  ejercer  acto  alguno  de  sobe- 
ranía en  las  esferas  de  influencia  asignadas  á  una  y  otra  parte 
por  el  convenio  mencionado. 

Además,  ninguna  de  las  dos  partes  prejuzga  por  este 
acuerdo  cuestión  alguna,  sea  de  la  naturaleza  que  quiera, 
que  pueda  surgir  relativa  á  los  límites  territoriales  pendien- 
tes de  ulteriores  negociaciones. 

6.°  El  presente  acuerdo  comenzará  á  regir,  á  partir  de  la 
fecha  en  que  sea  firmado,  y  estará  en  vigor  durante  seis 
meses.» 

«La  esfera  de  acción»,  la  «esfera  de  influencia»,  el  «pro- 
tectorado», el  «overland»  y  el  «hinterland» ,  las  «fronteras 
geográficas»  y  otros  términos  usuales  hoy  en  los  modernos 
documentos  diplomáticos,  y,  singularmente  en  el  reparto  que 
se  está  verificando  entre  seis  potencias,  de  las  cuales  dos  son 
de  segundo  orden,  del  continente  africano,  parecénnos  todos 
preñados  de  peligros  como  el  caballo  famoso  de  Troya.  Son 
harto  vagos  y  harto  ambiciosos  para  que,  después  de  haber 
significado  el  despojo  de  los  protegidos  y  los  influidos,  no 
vengan  á  significar  algún  día  la  discordia  y  la  lucha  entre 
los  influyentes  y  los  protectores. 

Como  quiera  que  sea,  era  tiempo  de  que  Portugal  suspen- 
diese su  querella  con  la  Gran  Bretaña,  y  lo  es  también  de 
que  la  termine  cuanto  antes  ampliando  ó  consolidando  el  mo- 
duH  civendi. 

Inglaterra  ha  abusado,  sin  duda,  de  su  fuerza  y  se  ha 
mostrado  dura  con  un  antiguo  y  útilísimo  aliado;  mas  á  Por- 
tugal le  tiene  más  cuenta  abarcar  y  gobernar  bien  lo  que  ya 
posee,  que  extender  su  «esfera  de  influencia»  por  el  África. 
Recientemente  publicaba  El  Comercio  de  Portugal  un  artículo, 
en  el  que,  reflriéndose  á  la  administración  colonial  de  aquel 
país,  prueba  que  no  ofrece  sino  escuelas  sin  alumnos,  cuarte- 
les sin  soldados,  fuertes  sin  cañones,  haciendas  sin  cultivo  y 
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que,  de  hecho,  esos  países  se  encuentran  en  un  estado  primi- 
tivo y  semi-selvático. 

La  situación  política  interior  se  resiente  en  el  vecino  reino 
cada  día  más  del  efecto  causado  por  la  revolución  del  Brasil; 
el  partido  republicano  crece  y  se  organiza,  y  la  masone- 
ría, su  principal  instrumento,  como  en  Río  Janeiro,  se  ha  co- 
municado al  Ejército  y  á  la  Marina,  hasta  el  punto  de  que  la 
única  fuerza  armada  que  puede  inspirar  confianza  absoluta 
al  Gobierno  es  la  policía,  numerosa,  disciplinada  y  adicta  en 
verdad  en  Lisboa  como  en  Oporto. 

El  ministerio  denominado  progresista  del  anciano  general 
Souza  de  Abreu,  padece  de  incurable  debilidad  y  ya  ha  co- 
menzado á  desmoronarse,  habiendo  sido  preciso  remplazar 
al  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Gouvea,  con  el  Sr.  Cunha,  jefe 
de  la  Casa  de  Moneda  de  la  capital.  El  respiro  que  á  aquel 
gobierno  otorga  la  ratificación  del  modus  vivendi  no  ha  sido, 
pues,  aprovechado;  y  por  añadidura  la  escasez  y  alto  precio 
del  trigo  y  de  las  harinas  han  obligado  al  primero  á  conver- 
tirse en  importador  de  cereales,  con  no  corto  detrimento  del 
exhausto  Tesoro  público. 

La  situación  política  de  Portugal  sigue  siendo  grave  y 
merece  que  se  fije  en  ella  la  atención  de  los  grandes  Estados 
monárquicos  de  Europa. 


* 
*  * 


El  25  se  verificó  en  Londres  la  apertura  del  Parlamento 
británico  con  la  lectura  en  la  Cámara  de  los  Lores  del  dis- 
curso de  la  Corona.  Ningún  cambio  notable  ha  acaecido,  se- 
gún ese  documento,  en  la  política  exterior;  las  relaciones  coa 
las  demás  potencias  siguen  siendo  amistosas,  aunque  hay  ne- 
gociaciones pendientes  con  Italia  y  con  Portugal  acerca  de 
deslindes  y  límites  en  África,  y  con  Francia  acerca  del  dere- 
cho de  pesca  en  Terranova.  De  los  asuntos  interiores,  el  dis- 
curso menciona  el  mejoramiento  del  estado  y  condición  de 
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Irlanda,  para  conseguir  el  cual  se  presentarán  varios  pro- 
yectos de  ley. 

'  La  legislatura  promete  ser,  en  efecto,  muy  laboriosa.  A 
más  de  los  asuntos  exteriores  mencionados  en  el  discurso, 
habrán  de  discutirse  importantes  proyectos  de  ley  sobre  diez- 
mos, expropiaciones  en  Irlanda,  y  administración  local. 

Por  esta  razón  los  partidos  políticos  representados  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  con  excepción  de  los  parnelistas, 
han  acordado  abreviar  lo  posible  el  debate  llamado  del  Men- 
saje, reduciéndole  á  una  fórmula  de  gracias  dadas  á  la  Reina; 
á  este  documento  las  oposiciones  presentarán  una  enmienda, 
en  cuyos  debates  podrán  juzgar  de  los  sucesos  del  interregno 
parlamentario,  expresando  su  censura  de  los  mismos,  y  re- 
cayendo luego  una  votación.  Ejemplo  de  sobriedad  y  de  pa- 
triotismo que  bien  pudiera  copiarse  en  el  Continente. 

La  oposición  ha  sufrido  un  gran  quebranto.  La  antigua 
unión  entre  Gladstone  y  Parnell  está  á  punto  de  romperse,  á 
causa  de  la  condena  impuesta  al  último  por  los  tribunales  en 
la  demanda  de  divorcio  sustentada  por  el  irlandés  capitán 
O'shea,  en  la  cual  aparece  probado  el  adulterio  de  Parnell 
con  la  esposa  del  último. 

No  se  trata  del  proverbial  cant  inglés,  ó  hipocresía  britá: 
nica;  hay  hechos  probados  de  por  medio;  hay  sentencia  judi- 
cial y  escándalo  público,  y  aunque  los  diputados  irlandeses 
Dillón  y  O'Brien,  fugados  de  la  persecución  que  por  delitos 
políticos  se  entabló  contra  ellos  en  Tipperary,  y  que  en  la 
actualidad  recorren  los  Estados  Unidos,  se  muestran  cada 
vez  más  aflictos  á  su  jefe;  Gladstone,  antiguo  diputado  y  rec- 
tor de  Oxford,  la  Universidad  anglieana  por  excelencia,  y 
autor  de  obras  de  filosofía  religiosa,  aconseja  y  excita  á  Par- 
nell á  que  se  someta  á  la  suerte  á  que  se  sometió  con  menos 
motivo  el  brillante  político  y  orador  Sir  Charles  Dilke.  Par- 
nell no  se  convence,  y  está  á  punto  de  causar,  con  sola  su 
presencia  en  el  Parlamento  inglés,  una  revolución  más  pron- 
ta y  poco  menos  trascendental  que  la  que  hace  tantos  años 
persigue  en  Irlanda. 


280  REVISTA  DE  ESPAÑA 

A  la  hora  en  que  escribimos  esta  Crónica,  aunque  The 
Times  se  ensaña  con  el  político  que  probó  la  falsedad  de  las 
cartas  de  Pigott,  y  que  estuvo  á  punto  de  arruinar  al  gran 
diario  de  la  City,  y  aunque  una  parte  considerable  de  la 
prensa  inglesa — nada  digamos  de  la  escocesa — se  esfuerza 
en  persuadir  á  Parnell  á  que  se  i-etire  á  la  vida  privada,  no 
se  puede  asegurar  que  lo  consiga. 


Joaquín  Maldonado  Macanaz. 
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No  son  los  teatros  de  ópera  aquellos  en  que  abundan  los 
estrenos.  Son  las  óperas  obras  de  lenta  labor,  y  sus  autores 
verdaderas  rara  aves,  para  que  todos  los  días  se  oigan  en  un 
escenario  lírico  nuevas  armonías. 

En  nuestro  teatro  de  Oriente,  la  obra  menos  conocida  en- 
tre las  de  su  repertorio,  ha  sido  una  de  las  de  Verdi:  Simón 
Bocanegra. 

Esta  ópera,  cuyo  argumento  está  sacado  del  drama  del 
mismo  título  del  inmortal  García  Gutiérrez,  no  gustó  la  noche 
dé  su  primitivo  estreno,  ni  tampoco  en  sus  representaciones 
posteriores,  cuando  su  autor  la  había  reformado,  ni,  en  fin, 
logró  en  absoluto  la  otra  noche  los  sufragios  del  distinguido 
público  que  llenaba  nuestro  teatro  de  la  Opera. 

Verdi,  que  tantos  triunfos  había  alcanzado,  cuancjo  com- 
puso Simón  Bocanegra,  en  esta  obra  sufrió  una  lamentable 
caída.  En  sus  óperas  primeras  habíase  dejado  guiar  por  su 
propio  genio,  y  produjo  verdaderas  maravillas;  en  Simón 
Bocanegra,  obedeció  el  gran  maestro  á  inspiraciones  extra- 
ñas, despojóse  de  su  personalidad,  acentuada  como  pocas,  y 
trató  de  seguir  el  tentador  genio  de  Wagner,  con  quien  Verdi, 
enamorado  de  lo  grande  y  de  lo  fuerte,  tenía  algunos  puntos 
de  contacto. 

Pero  no  es  posible  en  la  obra  de  arte  hacer  lo  que  se  quie- 
re; no  basta  la  voluntad,  la  intención,  el  cálculo,  el  esfuerzo, 
para  crear  un  género  de  belleza  que  no  se  ha  sentido  hasta 
entonces.  Y  Simón  Bocanegra,  que  no  está  desprovisto  de 
preciosidades  musicales,  como  no  podía  menos  de  suceder, 
fué  una  desastrosa  caída  del  autor  de  77  Trovatore. 

La  ejecución  de  ahora  ofrecía  la  novedad  de  la  presenta- 
ción de  Uetam.  Este  artista,  que  cuenta  con  muchas  simpa- 
tías en  nuestro  público,  obtuvo  grandes  aplausos,  á  pesar  de 
no  ser  ésta  la  ópera  más  á  propósito  para  lucir  sus  facul- 
tades. 

La  señorita  Mendioroz  cantó  perfectamente  su  papel,  y 
los  Sres.  Lucigniani  y  Battistini,  que  representó  el  protago- 
nista, Vauvell  y  Verdaguer,  desempeñaron  respectivamente 
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SUS  papeles  con  tanta  inspiración  como  buen  gusto  y  acierto. 

Mancinelli,  como  director  de  orquesta,  estuvo  admirable, 
superándose  á  sí  mismo,  demostrando  que  sabe  como  pocos 
acompañar  las  voces  sin  desatender  la  orquesta,  dejando  á 
aquéllas  que  canten  y  brillen  en  primer  término. 

Pasemos  al  Teatro  Español;  aquí  nos  aguardan  grandes 
novedades. 

Sonó  el  timbre  eléctrico,  con  discreto,  aunque  insistente 
repiqueteo,  y  el  público  de  las  butacas,  que  entre  gris  huma- 
reda de  tabaco,  conversaba  en  el  foyer,  adelantando  noti- 
cias sobre  el  drama  que  iba  á  estrenarse,  precipitóse  en  la 
sala,  instalándose  los  espectadores  en  su  asiento. 

Alzado  el  telón,  el  escenario,  decorado  á  la  antigua,  ad- 
virtió al  público  que  no  hubiera  tenido  curiosidad  de  leer  el 
cartel,  que  el  drama  era  histórico,  un  drama  de  trajes  distin- 
tos á  los  que  usamos  ahora. 

Dos  judíos  (la  acción  se  desarrolla  entre  judíos  y  cristia- 
nos, allá  por  los  años  1497  y  1500)  hablan  de  la  expulsión  de 
que  son  víctimas,  en  el  reino  de  Portugal.  Protestas,  recrimi- 
naciones, todo  ello  en  hermosísimos  versos,  salen  de  labios  de 
los  hebreos,  exponiendo  el  autor,  por  tal  medio,  la  narración 
sobre  la  que  se  funda  el  drama. 

A  medida  que  avanza  éste,  las  situaciones  se  presentan 
con  plasticidad  grande,  con  relieve  habilidísimo,  viniendo  el 
llanto  tras  la  risa,  la  ternura  en  pos  del  horror,  las  escenas  del 
hogar  siguiendo  á  las  escenas  de  guerra. 

La  parte  humana  que  en  este  drama  de  luchas  religiosas 
hay^  despierta  desde  luego  emociones  dulces  en  el  auditorio. 
Aquella  madre  que  defiende  al  hijo  perseguido,  es  toda  una 
heroína. 

¡Lástima  que  en  vez  de  ser  un  episodio  poético,  no  hubie- 
ra llenado  toda  la  obra! 

El  drama,  sin  dejar  de  ser  histórico,  hubiera  recordado  en- 
tonces sobre  la  historia  un  marco  donde  se  encerrará  la  pa- 
sión más  divina:  el  amor  maternal. 

Los  aplausos  resonaron  pronto.  Una  serie  de  versos  sono- 
ros y  valientes  del  primer  acto,  rompió  el  hielo,  y  las  manos 
se  juntaron  palmoteando  en  señal  de  agrado.  Al  caer  el  telón 
en  este  primer  acto  se  reprodujeron  los  aplausos. 

La  Estrella  roja,  título  del  drama  que  se  estaba  represen- 
tando, y  signo  con  que  eran  reconocidos  los  judíos  portugue- 
ses, empezó  á  brillar  en  los  horizontes  del  éxito,  éxito  que  se 
acentuó  ¿il  final  del  acto  segundo,  momento  en  que  fué  pedi- 
do entre  aplausos  el  nombre  del  autor,  ya  sabido,  por  lo  de- 
más, por  críticos  y  periodistas,  y  adivinado  por  la  galanura, 
brillantez  y  discreción  de  las  versos  bellísimos  de  que  está 
sembrada  la  obra  como  de  piedras  preciosas. 
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Era  el  autor  el  Sr.  Fernández  Bremón. 

En  el  tercero  y  último  acto  volvieron  á  resonar  los  aplau- 
sos, y  el  drama,  á  su  final,  confirmó  en  la  conciencia  del  pú- 
blico imparcial  que  se  había  representado  la  obra  de  un  inge- 
nio d'élite,  en  el  que  ante  y  sobre  todo  predomina  el  culto  á 
los  ideales  artísticos  más  sanos  y  puros. 

La  representación,  á  cargo  de  la  señora  Guillen  y  de  la 
niña  Bajatierra,  y  de  los  señores  Calvo  (R.  y  J.),  de  Donato 
Jiménez  y  otros,  salió  bastante  perfecta. 

Nuestra  enhorabuena,  pues,  al  autor,  quien  con  La  Estrella 
roja  ha  añadido  un  timbre  de  gloria  más  á  su  ya  acreditada 
reputación  de  escritor  distinguidísimo. 

No  salgamos  aún  de  este  teatro. 

Con  éxito  reñidísimo,  pues  se  trataba  de  una  obra  original 
por  todo  extremo  y  vigorosa  en  su  pensamiento  y  en  su  for- 
ma, se  estrenó  pocas  noches  después  el  drama  del  aplaudido 
autor  de  El  suicidio  de  Werther. 

Los  irresponsables  (tal  es  el  nombre  del  drama  estrenado) 
encierra  uno  de  esos  problemas  sociales  modernos,  en  que  la 
pasión  lucha  con  el  deber,  sin  que  las  leyes,  ni  la  sociedad, 
puedan  darle  solución  satisfactoria. 

¿Cómo  ha  de  dársela  el  poeta,  cuando  el  poeta  sólo  pre- 
tende plantear,  pintar,  exponer  artísticamente  una  acción 
humana,  dándose  por  muy  satisfecho  con  que  su  labor  resul- 
te hermosaV 

El  argumento  de  Los  irresponsables  es  complicadísimo,  pal- 
pitante, de  interés,  de  destellos  geniales,  de  situaciones  ya 
tiernas,  ya  trágicas;  circustancias  todas  que  hicieron  que  el 
público  se  mantuviera  siempre  subyugado  bajo  la  acción  del 
drama,  aunque  parte  de  él  no  estuviese  á  veces  conforme 
con  las  ideas  de  algunos  de  los  persouiíjes  de  la  obra  escénica. 

Felipe  (el  héroe  del  drama)  ha  sido  objeto  de  la  perfidia 
de  su  esposa,  á  quien  sorprende  en  ñagrante  delito  de  adulte- 
rio. Felipe  mata  al  amante  de  su  esposa,  la  cual,  huyendo, 
escapa  á  su  venganza.  Queriendo  el  marido  sustraerse  á  la 
deshonra  que  lleva  consigo  la  conducta  liviana  de  su  mujer, 
abandona  á  Madrid,  sepultando  su  vida  en  oscuro  pueblo.  Allí 
conoce  á  Margarita,  linda  y  honrada  muchacha,  á  quien  se- 
duce. Al  pueblo  llega  en  esto  Carlos,  primo  de  Margarita, 
desdeñado  por  ella,  y  amigo  de  Felipe,  cuya  historia  conoce. 
Se  concuerda  entre  los  dos  amigos  el  secreto,  que  Carlos 
guarda  hasta  que  sabe  la  felonía  de  que  ha  hecho  víctima  á 
su  prima  su  amigo  Felipe.  Entonces  estalla  la  indignación 
del  padre  de  Margarita  y  es  arrojado  Felipe  de  casa  de  aque- 
lla familia  honrada,  sin  que  suavizaran  tal  resolución  sus  pro- 
testas de  amor  loco  por  Margarita. 

Este  es  el  argumento,  referido  en  pocas  palabras. 
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El  público  recibió  el  primero  y  segundo  acto  con  gran  en- 
tusiasmo; y  si  en  el  tercero  estuvo  algo  más  frío,  débese,  no 
á  la  intrínseca  bondad  del  mismo,  sino  á  las  ideas,  más  ó 
menos  corrientes,  que  sobre  la  cuestión  planteada  en  la  es- 
cena tenía  la  mayoría  del  auditorio. 

Pero  de  este  drama  tan  hermoso  no  es  posible  dar  una 
idea,  siquiera  aproximada,  sino  viéndole  y  oyendo  los  ma- 
gistrales versos  que  le  dan  forma  tan  brillante  como  acaba- 
dísima. 

He  aquí  algunos  de  ellos. 

Es  una  hermosa  descripción  del  campo,  que  dice  uno  de 
los  personajes  de  Los  irresponsables: 

P.  And.      Amigo  mío,  ya  pecan 

de  locura  los  afanes 

que  el  campo  en  usted  despierta. 
D.  Ans.       ¡Locura!  De  ningún  modo; 

es  que  no  hay  cosa  más  bella. 
P.  And.      ¿Qué  opinas?  (á  Margarita) . 
Marg.  Lo  que  mi  padre. 

Z).  Ans.       Cuando  el  sol  sus  rayos  muestra, 

y  las  gotas  de  rocío 

que  flores  y  árboles  pueblan, 

con  matices  de  oro  y  nácar 

se  tiñen  y  festonean. 

¿Qué  espectáculo  del  mundo 

ni  se  iguala  ni  se  acerca 

al  que  los  ojos  admiran 

mirando  esa  fértil  vega? 

Allí  los  enormes  prados 

donde  orgullosas  se  ostentan, 

columpiadas  por  el  aire, 

que  las  agita  y  las  besa, 

anchas  espigas  de  trigo 

jugosas,  verdes  y  frescas, 

por  en  medio  de  las  cuales 

alzan  sus  caras  bermejas 

y  sus  pétalos  negruzcos 

las  amapolas  inquietas; 

más  allá,  la  vid  rugosa 

por  cuyas  ramas  morenas 

se  extiende  el  sombrío  pámpano 

del  agrio  fruto  defensa; 

á  este  lado,  el  maizal 

mostrando  sus  rubias  hebras, 

que  parecen  una  mata 

de  pelo  que  se  desgreña; 
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al  otro,  el  humilde  río 

que  entre  juncos  culebrea, 

mientras  las  flexibles  ramas, 

nacidas  en  la  ribera, 

para  acariciar  sus  ondas 

se  enroscan  y  se  doblegan 

con  temeroso  crujido 

y  cortesana  apariencia; 

después  árboles  robustos, 

sobre  cuyas  ramas  tiemblan 

hojas  de  vivos  matices, 

frutos  de  exquisita  esencia, 

brotes  que,  á  trechos,  esmaltan 

la  endurecida  corteza, 

savia  que  fecunda  el  suelo 

y  pájaros  que  gorjean; 

detrás  espinas  y  zarzas 

que  suben  por  las  laderas, 

como  turba  de  muchachos 

desenfadada  y  revuelta; 

más  arriba  los  tomillos, 

las  aromáticas  hierbas 

que  el  libre  y  risueño  ambiente 

nutren,  perfuman  y  orean 

y,  más  lejos  aún,  trepando 

por  los  riscos  de  la  sierra 

los  pinares  verdinegros 

donde  las  nubes  se  acuestan. 

¿Puede  haber  nada  más  grande 

que  esto,  cuando  á  esto  se  agregan 

un  cielo  azul,  infinito, 

una  atmósfera  serena 

y  un  sol  que  convierte  en  oro 

hasta  el  polvo  de  la  tierra? 

¿Queréis  leer  ahora  las  quintillas  en  las  que  el  esposo  ul- 
trajado refiere  á  su  amigo  su  deshonra? 
Estas  son: 

De  un  hogar  rico  y  dichoso 
disfrutamos  por  igual, 
un  marido  cariñoso, 
un  amante  venturoso 
y  una  mujer  desleal. 
Ella  de  instinto  liviano, 
él  modelo  de  candor... 
El  amante  era  un  villano 
de  esos  que  nos  dan  la  mano 
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y  nos  quitan  el  honor. 

Lo  quiso  así  la  impiedad, 

ó  el  capricho  de  la  suerte, 

formando  esa  trinidad 

que  construye  la  maldad 

y  que  desata  la  muerte. 

Para  el  marido  engañado 

vivió  el  crimen  rodeado 

del  misterio  más  profundo. 

No  dudaba...  El  hombre  honrado 

cree  que  lo  es  todo  el  mundo. 

(Pausa) . 
¿Cómo  lo  supe?  No  tiene 
valor...  Un  rastro,  un  indicio... 
Nube  que  el  rayo  contiene, 
pasa  y  cumple  con  su  oficio, 
sin  decir  de  dónde  viene... 
Vencí  mi  angustia  mortal 
con  esfuerzo  sobrehumano, 
y  fui  al  encuentro  del  mal 
acariciando  un  puñal 
entre  mi  convulsa  mano. 
No  quería  que  el  fragor 
de  un  tiro  mi  deshonor 
contase  y  mi  desventura... 
El  hierro  es  arma  segura, 
y  calla  y  mata  mejor. 

(Pausa) . 
Hasta  la  casa  llegué... 
Nadie  me  veía...;  entré, 
una  escalera...  subí, 
la  puerta  en  silencio  abrí 
y  en  el  cuarto  penetré. 
Marchaba  con  precaución, 
con  miedo,  con  turbación, 
acobardado,  sombrío... 
Iba  á  recobrar  lo  mío 
y  parecía  un  ladrón... 
Con  planta  torpe  é  incierta 
cruzo  una  estancia  desierta: 
suena  un  beso  más  adentro; 
avanzo,  empujo  una  puerta 
y  mi  deshonor  encuentro... 
Poca  luz...  la  que  bastaba 
para  la  deshonra  mía... 
Aquella  luz  alumbraba 
á  una  mujer  que  reía 
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y  á  uii  hombre  que  la  abrazaba, 

Vernos,  trocarse  en  locura 

mi  odio  y  su  fiebre  en  espanto, 

fué  un  momento...  lo  que  dura 

en  los  felices  el  llanto 

y  en  los  tristes  la  ventura. 

La  mujer  lanzó  un  g-emido; 

el  hombre,  irritado  y  fiero, 

llegó  hasta  mí  decidido 

á  salvarla...  Aquel  bandido 

era  todo  un  caballero. 
Car.  ¿Lucharon? 

Feli.  A  no  dudar. 

Como  lo  pueden  hacer 

el  que  desea  salvar 

la  vida  de  una  mujer 

y  el  que  la  quiere  matar. 

¡El  miserable!...  Duró 

poco  su  insensato  anhelo; 

mi  arma  en  su  pecho  se  hundió, 

y  su  cadáver  rodó 

por  el  alfombrado  suelo. 

Por  el  cadáver  salté, 

y  ciego  de  rabia  fui 

al  sitio  donde  la  vi 

refugiarse...  No  la  hallé; 

la  infame  no  estaba  allí. 
Car.  ¿Qué  no  estaba? 

Feli.  Había  huido 

aprovechando  el  instante. 

Es  tan  vil,  que  no  ha  sabido 

ni  respetar  al  marido 

ni  morir  con  el  amante. 

Huyó,  y  al  mirar  que  huía 

vi  que  en  el  fango  se  hundía 

la  dignidad  de  mi  nombre. 

Sin  ella,  ¿de  qué  servía 

el  cadáver  de  aquel  hombre? 

De  nada.  Porque  al  matar 

yo  pretendía  librar 

mi  honor  de  su  infame  huella..; 

y  mi  honor  se  fué  con  ella 

y  no  lo  pude  salvar. 
La  ejecución  de  tan  admirable  drama  fué  tan  discreta  como 
sentida.  María  Guerrero  estuvo  muy  natural;  Ricardo  Calvo, 
inspirado;  Donato  Jiménez,  tan  notable  como  siempre;  Pérez, 
bastante  acertado. 
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Los  irresponsables,  en  suma,  será  una  obra  que  provocará 
grandes  disputas,  por  el  problema  social  y  psicológico  que 
plantea;  pero  en  lo  que  no  cabrá  disputa  es  en  que,  con  esta 
obra,  su  autor  ha  asegurado  de  firme  su  reputación  de  dra- 
maturgo de  primissimo  cartello. 

No  nos  despidamos  de  este  teatro  sin  dedicar  un  aplauso 
entusiasta  á  María  Guerrero  en  su  desempeño  del  papel  de 
Cecilia  en  Lo  positivo.  jCuánta  sencillez,  cuánta  naturalidad, 
cuánta  discreción,  cuánta  ternura  y  cuánta  maestría! 

En  la  Princesa  se  ha  estrenado  Serafina  la  devota,  come- 
dia de  Sardou,  arreglada  magistralmente  á  nuestra  escena 
por  Enrique  Gaspar.  Esta  obra  ha  obtenido  un  gran  éxito, 
pues  al  mérito  original  de  ella,  se  ha  unido  el  de  la  traduc- 
ción y  el  de  la  ejecución,  la  cual,  hecha  por  la  excelente 
compañía  en  que  brilla  la  Sra.  Tubau  de  Falencia,  dicho  se 
está  que  tiene  que  haber  sido  acabadísima. 

En  la  Zarzuela,  sino  dos  estrenos,  sí  que  ha  habido  última- 
mente dos  resurrecciones.  El  oro  y  el  moro,  juguete  de  Euse- 
bio  Blasco,  y  Las  Memorias  del  diablo,  comedia  escrita  en  fran- 
cés por  Scribe,  y  traducida  hace  años  por  Ventura  de  la  Vega. 

Las  Memorias  del  diablo  resucitaron  ha  poco  efectivamente, 
en  la  memoria  del  público  ya  avanzado  en  edad,  y  que  la  ha- 
bía visto  estrenar  en  su  juventud;  y  nacieron  con  vida  mara- 
villosa ante  la  gente  que  no  había  visto  nunca  representada 
dicha  obra. 

Las  memorias  del  diablo,  obra  llena  de  interés  grandísimo, 
sostuvo  el  del  público  durante  toda  la  noche,  arrancando  á 
cada  momento  aplausos  entusiastas  y  regocijadas  risas,  pues 
todos  los  sentimientos  toca  esta  comedia  dramática,  así  los 
alegres  como  los  tristes. 

Justo  es  también  aplaudir  nosotros  la  parte  que  en  este 
éxito  obtuvieron  los  actores. 

El  Sr.  Morales  estuvo  admirable.  Igualmente  la  señorita 
Martínez  y  los  Sres.  Altarriba  y  Martínez  merecen  nuestros 
más  sinceros  elogios. 

Y  si,  para  terminar  esta  reseña,  añadimos  el  estreno  del 
juguete  de  Javier  de  Burgos  La  gente  de  pluma,  en  el  teatro 
Lara;  el  de  Bonitos  están  los  tiempos,  ó  la  viuda  del  interfecto, 
de  Ricardo  de  la  Vega,  en  la  Comedia,  y  alguno  que  otro  es- 
treno de  menor  cuantía  en  los  teatros  inferiores,  puede  ase- 
gurarse que  la  pasada  quincena  no  ha  sido  de  las  menos  fe- 
cundas en  novedades  teatrales. — José  de  Siles. 


director: 
M.  Tei,lo  Amondareyn. 


ENSAYO  SOBRE  EL  DUELO. 

POR  EL  CONDE   DE   CHATEAUVILLARD 

Traducido  del  francés  y  seguido  por  comentarios  y  preceptos 
adicionales  á  dicha  obra  por  D.  Andrés  Borrego. 


PREFACIO  DEL  AUTOR 

Si  el  código  convencional  que  rije  al  duelo  no  figura  en 
las  leyes,  sino  puede  darse  el  nombre  de  código  á  lo  que  éstas 
no  sancionan,  no  por  eso  vacilo  en  aplicar  este  nombre  á  las 
reglas  de  conducta  impuestas  por  el  honor,  no  siendo  éste 
cosa  menos  sagrada  que  las  leyes  promulgadas  con  el  carác- 
ter de  tales.  ^ 

Todos  nos  hallamos  expuestos  á  la  dura  necesidad  de 
arriesgar  nuestra  vida  para  libertarnos  de  una  injuria,  asun- 
to bastante  importante  en  la  existencia  del  hombre  para  que 
no  deba  ser  de  antemano  regularizado,  según  las  formas  re- 
queridas por  la  delicadeza  y  el  decoro  propio.  Frecuentes 
ejemplos  demuestran  incesantemente  la  necesidad  de  esta- 
blecer dichas  reglas  de  una  manera  formal,  evitando  los 
errores  que  comprometen  nuestra  existencia  y  la  de  nuestros 
amigos,  amparando  con  el  silencio  ó  con  la  indiferencia  ase- 
sinatos que  el  misterio  cubre  para  no  deshonrar  á  las  fami- 
lias. El  derecho  de  que  hablo  á  todos  debe  ampararnos,  pues 
si  se  le  infringe,  si  la  sangre  de  una  victima  clama  venganza, 
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el  vituperio  sólo  alcanzaría  al  hombre  sin  fe,  como  ampararía 
al  hombre  esforzado  á  quien  se  acuse  de  homicidio,  amparado 
como  se  hallaría  por  el  derecho  convencional  haciendo  recaer 
la  censura  sobre  los  que  atacan  como  delito  ei  acto  incruento 
de  la  defensa  propia. 

Las  más  severas  penas  dictadas  contra  los  duelos  en  1655 
por  el  reglamento  formulado  por  los  mariscales  de  Francia, 
por  los  decretos  de  los  Reyes,  los  acuerdos  de  los  Parlamen- 
tos y  las  amonestaciones  del  Clero,  así  como  las  protestas 
públicas,  de  las  corporaciones  nobiliarias  y  cuantos  actos 
conminatorios,  dictados  contra  los  duelistas  y  aun  en  nuestros 
días  la  pena  de  muerte  que  aun  existe  en  algunos  códigos, 
han  tratado  vanamente  de  impedir  la  existencia  de  los  desa- 
fíos y  su  repetición. 

Creo,  pues,  llenar  un  deber  de  conciencia  y  prestar  un  ser- 
vicio á  la  humanidad  estableciendo  reglas  que  moralicen  la 
existencia  de  un  mal  deplorable,  pero  difícil  de  evitar,  pre- 
ocupación si  se  quiere,  pero  que  se  impone  por  sí  misma  á 
todos  los  hombres  de  honor. 

A  este  propósito  hemos  sido  instados  por  los  sujetos  más 
eminentes  de  Francia,  que  figuran  en  las  más  altas  catego- 
rías de  la  sociedad  y  del  ejército  á  la  publicación  del  presen- 
te ensayo.  Los  buenos  consejos  de  estos  hombres  de  corazón, 
la  concienzuda  ayuda  que  han  prestado  á  nuestro  trabajo 
puede  hacerlos  considerar  como  colaboradores  del  mismo  y 
han  determinado  al  autor  á  dar  al  público  su  ensayo.  Mas  no 
por  esto  dejará  de  agradecer  á  los  hombres  instruidos  en  se- 
mejante clase  de  asuntos  las  observaciones  que  crean  opor- 
tuno dirigirme. 

El  presente  tratado  de  un  código  sobre  el  duelo,  en  nin- 
guna manera  se  dirige  á  excitar  á  la  juventud  bien  educada 
á  precipitarse  en  la  ingrata  y  vana  tarea  de  inútiles  comba- 
tes. Antes  al  contrario  sólo  me  propongo  que  conozcan  sus 
derechos  cuando  la  necesidad  nos  ponga  en  el  caso  de  invo- 
car su  aplicación.  También  me  he  propuesto  dirigir  útiles 
advertencias  á  aquellos  que  desempeñan  las  importantes  fun- 
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ciones  de  testigos,  y  que  no  será  inútil  dirigir*  también  á 
aquellos  en  quienes  de  cierta  manera  viene  á  depositarse  la 
vida  de  sus  clientes.  La  menor  imprevisión,  la  menor  falta 
cometida  por  un  padrino,  puede  comprometer  á  ambos  adver- 
sarios, siendo  aquél  al  mismo  tiempo  que  el  sostenedor,  el 
juez  del  que  lo  ha  escogido  como  su  representante  con  cuyo 
honor  confunde  el  suyo  propio,  siendo  obligación  indeclinable 
del  mismo  no  descuidar  la  menor  precaución  que  pueda  re- 
dundar en  ventaja  de  su  cliente. 

Ojalá  que  nuestro  trabajo  llene  el  objeto  que  me  he  pro- 
puesto, á  cuyo  efecto  he  procurado  emplear  la  mayor  preci- 
sión y  claridad  en  los  consejos  que  doy,  á  fin  de  conseguir  el 
importante  objeto  de  que  las  ofensas  puedan  repararse  sin 
necesidad  de  llegar  á  hacer  uso  de  las  armas,  y  no  tengan 
consecuencias  que  sean  deplorables,  al  paso  que  los  asuntos 
en  que  el  honor  y  la  necesidad  se  impongan  al  hombre  de 
corazón,  tenga  éste  el  amparo  de  reglas  y  de  preceptos  que 
sancionen  la  equidad  y  el  derecho  común. 


CAPITULO  I 

DERECHOS   DEL    OFENDIDO 

Art.  i.°  En  las  contiendas  que  procedan  de  una  discu- 
sión y  de  las  que  puedan  seguirse  reclamación  de  agravio  ó 
injuria,  el  que  la  recibe  es  el  ofendido;  pero  si  la  injuria  es 
seguida  de  un  golpe  material,  el  que  lo  recibe  debe  conside- 
rarse como  siendo  el  ofendido.  El  simple  contacto  de  la  mano 
equivale  á  golpe.  Responder  á  un  bofetón  por  un  golpe  que 
ocasione  una  herida,  motiva  que  el  que  recibe  el  golpe  deba 
ser  considerado  como  primer  ofendido. 

2.°  La  injuria  grave  constituye  por  sí  sola  la  ofensa,  aun- 
que se  haya  respondido  con  otra  de  igual  naturaleza,  el  pri- 
mero que  haya  recibido  la  ofensa  es  el  que  ha  de  ser  consi- 
derado como  el  injuriado. 
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S.^  Si  á  .una  palabra  ó  frase  que  no  sea  comedida  se 
responde  por  una  injuria,  dándose  el  agresor  por  ofendido, 
ó  si  el  que  ha  recibido  la  injuria  pretende  serlo,  no  hay  que 
vacilar  en  sortear  todas  las  probabilidades  contrarias  que 
pudiesen  resultar  de  la  deliberación  de  los  padrinos, 

4.^  Si  no  ha  mediado  injuria,  mas  si  por  consecuencia  de 
la  discusión  surgiesen  expresiones  de  las  que  uno  de  los  an- 
tagonistas pretenda  fundar  un  derecho  que  le  diese  ventajas, 
no  pierde  por  ello  la  calidad  de  agresor,  ni  su  antagonista  la 
de  ofendido.  Toda  duda  que  surja  en  casos  análogos,  debe 
decidirse  por  medio  de  la  suerte. 

6.^  El  que  envía  una  carta  de  desafío  sin  razón  suficiente 
para  motivarla;  el  que  provoca  en  tales  términos  un  lance, 
debe  ser  tenido  por  el  agresor,  y  los  testigos,  antes  de  em- 
pezar el  combate,  tienen  derecho  á  exigir  se  dé  á  conocer  el 
motivo  de  la  provocación, 

G.°  Debe  ser  considerado  como  lícito  á  los  hijos  tomar  la 
defensa  de  sus  padres  si  éstos  por  sus  años  ó  por  sus  achaques 
no  puedan  responder  personalmente  á  la  demanda,  siempre 
que  el  adversario  se  acerque  más  á  la  edad  del  hijo  que  á 
la  del  padre,  y  que  éste  haya  cumplido  sesenta  años;  pero 
si  el  hijo  ha  tenido  que  intervenir  en  el  asunto  de  su  padre, 
siendo  éste  el  agresor,  no  tiene  derecho  á  ponerse  en  su 
lugar, 

7,*^.  Pueden  ocurrir  asuntos  graves  que  necesariamente 
arrastren  instantáneamente  á  una  represalia;  pero  en  prin- 
cipio general  es  conveniente  evitar  semejantes  actos  de  vio- 
lencia. No  hay  necesidad  de  llegar  á  las  manos  para  provo- 
car un  duelo,  que  hace  siempre  inevitables  el  hecho  grave 
de  llegar  á  golpes. 

8,°  Deben  ser  clasificadas  las  ofensas  en  el  orden  siguien- 
te: la  ofensa  sin  insulto  directo,  la  ofensa  con  insulto  y  la  ofensa 
acompañada  de  golpes  ó  heridas;  en  estos  tres  casos  diferentes, 
el  ofendido  no  goza  de  los  mismos  privilegios, 

9.°  El  ofendido  está  en  el  derecho  de  eligir  las  armas, 
que  está  obligado  á  aceptar  su  agresor. 
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10.  El  ofendido  que  ha  sufrido  insulto  grave  escoge  la 
clase  de  duelo  y  las  armas. 

11.  El  ofendido  que  ha  recibido  golpes  ó  heridas,  está  en 
posesión  de  escoger  sus  armas,  la  clase  de  duelo  y  la  distan- 
cia, y  el  agresor  no  puede  servirse  de  las  suyas;  en  cuyo  caso 
no  debe  el  ofendido  servirse  de  las  propias. 

12.  La  designación  de  la  clase  de  duelo  no  puede  ser  he- 
cha sino  escogiendo  las  armas  permitidas,  como  son  el  sable, 
la  espada  ó  la  pistola. 

Si  se  quisiese  acudir  á  duelos  excepcionales,  se  necesita- 
ría el  consentimiento  de  las  partes  y  el  de  los  testigos. 


CAPITULO  II 

CLASE   DE   ARMAS 

Art.  1.°  Queda  dicho  antes,  que  éstas  son  la  espada,  el 
sable  y  la  pistola;  pero  el  sable  puede  ser  rehusado  por  el 
agresor  si  es  oficial  retirado  y  no  sabe  servirse  de  esta  arma. 

2.*'     El  paisano  podrá  siempre  rehusar  el  sable. 

3.°  Las  armas  deben  ser  de  las  que  se  usan  para  los 
duelos. 


'      CAPITULO  III 

DEL  DUELO. — ADVERTENCIAS  PRELIMINARES 

Art.  1.°  El  que  provoca  el  duelo,  ya  sea  el  ofendido  ó  el 
ofensor,  debe  comunicar  al  adversario  su  nombre  y  la  direc- 
ción de  su  domicilio,  y  otro  tanto  debe  hacer  el  que  reciba  la 
provocación. 

2."     Los  dos  adversarios  deben  designar  desde  luego  testi- 
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gos  y  enviarse  recíprocamente  el  nombre  y  dirección  de  los 
mismos  (1). 

3.°  Si  los  adversarios  se  dan  ellos  mismos  cita  sobre  el 
terreno,  habiendo  elegido  las  armas,  semejante  precipitación 
debe  ser  considerada  como  vituperable,  aunque  no  cambie  la 
naturaleza  del  asunto  de  otra  manera  que  agravando  el  pe- 
ligro de  un  encuentro  ó  haciéndolo  irrisorio  dando  explica- 
ciones tardías. 

4.°  El  honor  del  que  da  motivo  á  la  ofensa  no  puede  su- 
frir la  menor  mancha  en  reconocer  que  la  ha  inferido.  Si  el 
que  ha  insultado  lo  reconoce,  ó  si  esta  reparación  puede  anu- 
lar la  ofensa  en  opinión  de  los  testigos  del  causante  de  la 
injuria,  ó  si  éstos  declaran  que  en  igual  caso  ellos  se  darían 
por  satisfechos  y  que  no  tendrían  reparo  en  confirmarlo  bajo 
su  firma,  ó  si  el  que  ha  calumniado  y  escribe  una  carta  de 
reparación  explícita,  el  que  diese  la  explicación  requerida, 
aunque  no  sea  ésta  aceptada,  no  vuelve  á  la  condición  de 
agresor,  y  la  elección  de  armas  queda  á  la  suerte;  pero  sí 
han  mediado  vías  de  hecho,  no  son  admisibles  las  excusas. 
Semejantes  reparaciones  no  son  valederas  sino  cuando  se 
hacen  delante  de  los  testigos.  Debe  evitarse  siempre  que 
estas  convenciones  se  efectúen  después  de  haber  llegado  al 
terreno,  á  no  ser  que  los  testigos  se  hayan  hallado  en  la  im- 
posibilidad de  verse  antes. 

5.**  Si  llegados  al  terreno  y  ya  con  las  armas  en  la  mano 
conviene  á  uno  de  los  combatientes  dar  explicaciones  vale- 
deras y  que  admitan  los  testigos  de  la  p£vrte  adversa,  la  sin- 
razón recae  sobre  el  que  haya  esperado  tan  tarde  para  reco- 
nocer su  falta. 

6.°  Si  los  testigos,  una  vez  llegados  al  terreno,  presentan 
exculpaciones  en  nombre  de  su  cliente,  la  censura,  si  la  hu- 
biese, debe  recaer  sobre  éstos,  siendo  así  que  el  ahijado  está 


(1)  Siguiendo  el  formulario  francés,  continuaremos  dando  el  nom- 
bre de  testigos  a  los  que  en  España  llamamos  padrinos,  cuyo  nombre 
daremos  cuando  hable  el  traductor  en  nombre  propio;  mas  cuando  usa 
el  de  testigo,  debe  entenderse  que  habla  el  autor  francés. 
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obligado  á  seguir  los  consejos  de  sus  testigos  que  son  los  que 
presentan  la  garantía  del  honor  de  su  ahijado. 

7.''  La  provocación  del  duelo  jamás  puede  ser  propuesta 
colectivamente. 

8.^  Si  una  corporación  ó  una  sociedad  cualquiera  recibe 
un  agravio,  debe  enviar  uno  de  sus  miembros  á  pedir  repa- 
ración; todo  cartel  en  nombre  colectivo  es  recusable  y  co- 
rresponde al  que  lo  recibe,  escoger  entre  los  que  le  presentan 
á  no  optar  porque  se  eche  á  la  suerte. 

9."  No  es  compatible  con  los  deberes  de  la  amistad,  ni 
aun  en  las  relaciones  de  cercano  parentesco,  desafiar  á  aquel 
que,  defendiéndose  con  honor,  haya  tenido  ventaja  sobre  su 
adversario,  pariente  ó  amigo  del  que  quiera  tomar  represalia. 

10.  Los  duelos  deben  verificarse  cuarenta  y  ocho  horas 
después  de  ultimadas  las  convenciones,  á  menos  que  no  me- 
dien convenciones  contrarias  de  parte  de  uno  y  otro  adver- 
sario. 


CAPITULO  IV 

DE  LOS  DEBERES  DE  LOS  TESTIGOS  Y  JUECES 
EN  MATERIA  DE  DESAFÍOS 

Art.  1.*^  Los  testigos  deben  ser  dos  para  cada  uno  de  los 
adversarios  para  el  duelo  al  sable  ó  la  pistola;  un  testigo 
basta  para  un  duelo  á  la  espada,  pero  siempre  debe  procu- 
rarse que  haya  dos. 

2.*^  Los  testigos  del  demandante  siempre  están  obligados 
á  verse  con  los  del  adversario  para  concertar  el  lugar  donde 
ha  de  tratarse  de  las  convenciones  del  combate. 

3,°  Los  testigos  son  los  jueces  de  la  necesidad  ó  de  la  uti- 
lidad del  combate,  y  están  obligados  á  dar  su  opinión  á  su 
ahijado,  teniendo  presente  lo  que  se  dice  en  el  art.  4.°  del 
capítulo  III.  Después  de  haber  consultado  á  su  cliente,  y  á 
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fin  de  no  descuidar  ninguna  probabilidad  que  pueda  serle 
ventajosa,  deben  concertarse  para  probar  lo  que  hayan  deli- 
berado y  arreglar  el  asunto  sin  ir  al  terreno,  mas  si  esto  úl- 
timo no  fuese  posible,  deben  proceder  á  discutir  lo  relativo  á 
las  armas,  distancias  y  demás  pormenores  del  duelo,  desig- 
nar la  hora  y  el  sitio  y  avisar  á  los  combatientes.  Deben  te- 
ner también  cuidado  de  seguir  las  condiciones  establecidas, 
á  fin  de  evitar  contestaciones,  llegados  que  sean  al  terreno. 

4.''  Los  testigos,  ó  sea  como  se  dice  en  España  los  padri- 
nos, que  no  se  hayan  presentado  como  dispuestos  á  ocupar  el 
lugar  de  sus  ahijados  en  caso  necesario,  deben  llevar  ellos 
mismos  testigos  para  que  les  sirvan  como  tales  si  han  acep- 
tado la  condición  de  sostenedores  del  derecho  de  su  cliente. 

6.°  Los  testigos  no  están  obligados  á  aceptar  un  duelo  in- 
mediato, lo  que  en  su  caso  ha  de  ser  asunto  aparte  y  ser  tra- 
tado ad  hoc. 

6.^  El  deber  de  los  testigos  consiste  en  arreglar  los  por- 
menores del  duelo  de  manera  que  ofrezca  las  menores  des- 
ventajas posibles  á  su  ahijado,  sin  olvidar  que  deben  siempre 
mostrarse  equitativos  y  atentos  con  los  que  han  de  alternar 
con  ellos  sobre  el  terreno. 

7.**  Si  el  asunto  reúne  las  condiciones  de  un  caso  grave 
por  ser  el  insulto  patente,  y  no  debiendo  caer  discusión  sobre 
las  armas  que  han  de  usarse  hallándose  prontos  los  adversa- 
rios á  servirse  de  las  escogidas,  los  testigos  pueden  consentir 
en  aprobar  las  condiciones  en  que  ya  estén  de  acuerdo  los 
adversarios,  limitándose  al  papel  de  los  testigos  á  que  se  han 
llenado  las  condiciones  de  un  combate  legal  con  arreglo  á 
las  condiciones  relativas  á  cada  arma. 

8,"  Debe  evitarse  en  lo  posible  que  los  adversarios  per- 
manezcan más  de  diez  minutos  sobre  el  terreno  antes  de 
hacer  uso  de  sus  armas,  observándose  todas  las  reglas  pres- 
critas en  el  capitulo  I  relativo  al  uso  de  cada  arma. 

9.°  Los  testigos  deben  manifestar  en  primer  lugar  las  ar- 
mas que  se  han  escogido,  observándose  lo  prescrito  en  los 
/irtículos  9,  10  y  11  del  capítulo  I. 
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10.  Los  testigos  del  insultado,  si  el  combate  es  á  la  espada, 
pueden  pedir  que  el  hierro  del  contrario  pueda  ser  desviado 
de  la  línea  recta  con  la  mano  izquierda,  pero  los  testigos  del 
agresor  pueden  aceptar  ó  rehusar  esta  pretensión. 

11.  Los  testigos  del  agresor  pueden  rehusar  el  duelo  á 
pistola  y  á  la  señal  si  el  adversario  no  ha  cometido  respecto 
á  su  antagonista  ningún  acto  de  violencia. 

12.  Los  testigos  podrán  concertar  entre  ellos  que  el  com- 
bate se  suspenda  si  se  ven  sus  clientes  cansados. 

13.  Deberán  convenir  entre  ellos  sin  advertirlo  á  sus 
clientes  que  el  combate  cese  á  la  primera  herida;  la  grave- 
dad del  asunto  causa  del  duelo  ó  su  poca  importancia  deben 
servir  de  guía  en  tales  casos. 

14.  También  les  pertenece  decidir  si  se  permitirá  que  en 
los  duelos  á  espada  se  use  de  guantes  ó  de  un  pañuelo  que 
sujete  á  la  mano  la  empuñadura  del  florete. 

15.  Los  testigos  jamás  convendrán  en  un  duelo  á  muerte; 
pero  tratándose  de  un  asunto  muy  grave  podrán  suspender  el 
combate  para  otro  día,  y  si  se  trata  del  cambio  de  armas  8e 
observará  lo  prescrito  en  el  art.  11  capítulo  I. 

IG.  Los  testigos  podrán  rehusar  el  uso  de  la  espada  si  se 
trata  de  un  hombre  estropeado  que  no  puede  servirse  de. este 
arma,  á  menos  que  el  insulto  no  sea  de  los  comprendidos  en 
el  art.  11  del  capítulo  I. 

17.  Los  testigos  de  un  tuerto  pueden  rehusar  la  pistola 
siempre  que  éste  no  haya  sido  el  agresor  y  que  el  insultado 
no  se  encuentre  en  el  caso  del  art.  11  del  capítulo  I. 

18.  Los  testigos  de  un  cojo  pueden  rehusar  el  sable  ó  la 
espada  á  menos  que  él  no  haya  sido  el  agresor  y  que  el  insul- 
tado no  se  encuentre  en  el  caso  del  art.  11  del  capítulo  I.  Pero 
si  sus  testigos  se  niegan,  los  del  insultado  pueden  escoger  en- 
tre los  duelos  á  la  pistola  ó  á  distancias. 

19.  Los  testigos  de  un  joven  no  deben  permitir  jamás  que 
se  bata  con  un  hombre  que  tenga  más  de  sesenta  años  á  me- 
nos que  el  joven  no  haya  llegado  á  poner  la  mano  encima  al 
anciano,  y  se  requiere  además  que  este  último  le  manifieste 
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por  escrito  que  acepta  el  duelo.  A  falta  del  requisito  de  escri- 
bir en  dicho  sentido  una  manifestación  firmada  por  los  testi- 
gos reunidos,  bastará  para  dejar  á  cubierto  el  honor  del  joven. 

20.  Será  obligación  de  los  testigos  si  el  lance  se  lleva  á 
cabo,  la  de  suscribir  una  declaración  que  sea  sometida  á  los 
tribunales  en  perjuicio  del  detractor. 

21.  Los  testigos  de  la  parte  ofendida  por  infracción  de 
condiciones,  contraen  la  obligación  de  declarar  la  verdad 
ante  la  justicia. 

22.  Los  testigos  tienen  la  obligación  de  suspender  el  com- 
bate, si  observan  contravención  á  las  condiciones  convenidas 
ó  si  los  combatientes  se  encontrasen  heridos. 

23.  Los  testigos  están  autorizados  á  suspender  un  comba- 
to mediante  conformidad  de  todos  ellos,  cuando  ambos  adver- 
sarios se  han  batido  con  bravura,  facilidad  y  maestría,  dando 
por  terminado  el  asunto. 

24.  Los  testigos  provocados  por  los  testigos  de  su  contra- 
rio con  relación  al  duelo  á  que  asisten,  siempre  que  les  asista 
la  razón  en  el  incidente  suscitado,  podrán  ocupar  el  lugar 
del  ofendido  al  tenor  del  art.  11  capítulo  I. 

25.  El  padre,  el  hermano,  el  hijo  ó  el  pariente  en  primer 
grado,  no  pueden  ser  testigos  en  favor  ni  en  contra  de  su 
pariente. 


CAPITULO  V 

DEL  DUELO  CON  ESPADA  Ó  FLORETE 

Art.  1.*^  Llegados  sobre  el  terreno  los  adversarios  no  deben 
conversar,  sólo  podrán  hacerlo  entre  sí  ó  con  los  testigos  de 
su  contrario,  puesto  que  unos  y  otros  son  los  apoderados  de 
las  partes  contendientes,  y  si  por  ignorar  lo  que  es  de  su  obli- 
gación se  reúnen  para  deliberar  en  común,  lo  que  acuerden, 
deberá  ser  tenido  por  nulo. 

2.*^     Los  testigos  después  de  haber  conferenciado  en  el 
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terreno  escogido  para  el  combate,  señalarán  dos  puntos  del 
terreno  á  una  distancia  de  dos  pies  más  de  lo  que  se  requie- 
re, para  que  se  junten  las  puntas  de  las  espadas  de  los  ad- 
versarios en  la  posición  de  tendidos  á  fondo. 

3."  La  colocación  de  los  adversarios  en  el  lugar  que  han 
de  ocupar  después  de  haber  sido  éste  designado  con  la  posible 
igualdad,  se  echarán  á  la  suerte. 

4."  Los  adversarios,  una  vez  colocados  en  los  puestos  que 
deben  ocupar,  los  testigos  medirán  las  lamas  de  las  espadas 
que  deben  ser  iguales. 

6."  Las  lamas  de  las  espadas  deberá  procurarse  que  no 
estén  melladas. 

6.^  Los  combatientes,  serán  invitados  á  despojarse  de  sus 
vestidos  y  á  descubrir  su  pecho  de  manera  que  los  testigos 
vean  que  no  hay  interpuesto  nada  que  pueda  inutilizar  una 
estocada.  La  negativa  á  este  examen,  se  considerará  como 
equivalente  á¡su  negativa  de  combatir. 

7.*  El  insultado  podrá  siempre  servirse  de  sus  propias  ar- 
mas, si  son  adecuadas  para  el  combate  y  se  hallan  en  las  con- 
diciones del  art.  11  capítulo  I. 

8.**  Si  por  imprevisión  las  lamas  no  fuesen  iguales,  se 
echará  la  decisión  á  la  suerte^,  á  menos  que  la  diferencia  no 
sea  muy  grande  y  se  considere  el  arma  como  inadmisible  á 
un  combate  á  la  espada. 

9.*'  El  pañuelo  que  envuelva  la  mano  del  combatiente, 
debe  estar  sujeto  á  ella  y  no  quedar  flotante.  Los  testigos  del 
adversario  después  de  haber  hecho  la  observación,  podrán 
exigir  que  se  quite  el  pañuelo,  sirviéndose  de  un  cordón  para 
retener  la  espada  si  lo  cree  necesario. 

10.  Si  se  ha  convenido  en  el  uso  de  guantes,  el  adversario 
puede  rehusarlos. 

11.  Colocados  uno  frente  al  otro  los  combatientes,  el  tes- 
tigo designado  por  la  suerte,  les  manifestará  las  condiciones 
acordadas  para  el  combate  á  fin  de  que  no  se  aparten  de  ellas 
debiendo  añadir  que  está  en  el  caso  de  dar  principio  al  com- 
bate. 
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12.  Si  antes  que  se  dé  esta  señal  las  espadas  se  han  cho- 
cado una  con  otra  por  voluntad  de  los  combatientes,  esto 
equivale  á  la  señal  de  que  puede  dar  principio  el  combate, 
pero  aquel  de  los  adversarios  que  haya  dado  el  primer  paso 
podrá  ser  reconvenido  por  cualquiera  de  los  testigos. 

13.  Estos  estarán  armados  con  una  espada  desnuda  ó  un 
bastón,  cuya  punta  se  apoyará  en  el  suelo,  colocándose  al 
lado  de  los  adversarios  observando  con  mucha  atención  por 
si  notan  suficiente  motivo  que  autorice  á  detener  el  combate. 

14.  En  los  duelos  á  la  espada  y  á  fin  de  evitar  que  ios  ad- 
versarios puedan  detener  con  la  mano  izquierda  el  arma  de 
su  contrario,  debe  estar  prohibido  hacer  uso  de  dicha  mano, 
á  menos  de  una  formal  convención. 

15.  Si  uno  de  los  combatientes  aparta  el  hierro  de  su  con- 
trincante con  la  mano  izquierda  sin  que  se  haya  expresa- 
mente estipulado,  el  testigo  de  la  parte  perjudicada  puede 
reclamar  que  la  mano  del  que  ha  faltado  le  sea  ligada  para 
que  no  pueda  repetir  el  abuso. 

16.  Disminuir  el  punto  de  mira  bajándose  doblando  las 
rodillas,  estirar  el  cuerpo  y  moverlo  á  derecha  ó  izquierda, 
retroceder  ó  marchar  adelante,  caracolear  á  un  lado  ó  á  otro 
de  su  adversario,  son  actitudes  que  no  desdicen  las  reglas 
del  combate. 

17.  Herir  al  adversario  cuando  esté  desarmado,  haya  res- 
balado ó  caído,  agarrarle  la  mano  ó  tocarlo  corporalmente  y 
agarrar  su  espada,  está  fuera  de  las  reglas  de  esta  clase  de 
duelos. 

18.  El  combatiente  debe  considerarse  como  desarmado 
cuando  deje  de  tener  la  espada  en  la  mano. 

19.  Cuando  uno  de  los  combatientes  manifieste  estar  he- 
rido ó  que  uno  de  los  testigos  se  apercibe  de  ello,  el  combate 
se  detiene  hasta  que  uno  al  menos  de  sus  testigos  autorice  á 
continuar,  lo  que  no  podrá  efectuar  sin  contar  con  la  volun- 
tad ó  consentimiento  del  herido. 

20.  Si  el  herido,  después  de  dar  la  voz  de  cesar  el  comba- 
te, continúa  cruzando  su  florete  precipitándose  sobre  su  ad- 
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versario,  esto  equivaldría  á  su  asentimiento  de  que  el  com- 
bate continúe;  pero  sus  testigos  deben  detenerlo  y  reconve- 
nirlo. Si  después  que  el  combate  haya  sido  suspendido  y 
haber  declarado  que  hay  herida,  el  combatiente  que  se  halla 
ileso  se  precipita  sobre  su  adversario,  los  testigos  están  auto- 
rizados á  detenerlo,  acusando  su  conducta  como  contraria  á 
las  reglas  del  duelo. 

21.  Si  uno  de  los  testigos,  en  casos  análogos  á  los  de  que 
acabo  de  ocuparme,  ó  impresionado  considerando  fatigados 
á  los  combatientes,  levanta  la  espada  ó  el  bastón,  lo  que  equi- 
vale á  la  señal  de  detener  el  combate,  el  testigo  de  la  parte 
contraria  tiene  derecho  á  decirle:  «Deteneos,  señor»;  pero 
debe  permanecer  en  su  lugar  aunque  esté  herido  uno  de  ellos. 

22.  Si  uno  de  los  combatientes  se  hallase  muerto  ó  herido 
fuera  de  las  reglas  del  combate^  los  testigos  deben  conducirse 
con  arreglo  á  los  artículos  20  y  21  del  capítulo  IV. 


CAPITULO  VI 

DESAFÍO   Á   PISTOLA  (1) 

Erapléanse  en  esta  clase  de  combates  procedimientos  di- 
versos, pero  obsérvase  en  todos  como  regla  general,  que  la 
distancia  más  cer.cana  entre  los  dos  adversarios  no  debe  ser 
menos  de  15  pasos. 

El  punto  de  mira  debe  ser  fijo  y  el  cañón  de  las  pistolas 
no  tener  más  de  15  líneas  de  longitud.  Es  preferible,  y  los 
testigos  deben  procurarlo  en  estos  combates,  que  las  pistolas 
no  estén  rayadas  y  que  las  armas  sean  iguales. 


(1)  En  todo  lo  redactado  por  el  conde  de  Chateauvillard,  autor  del 
presente  Código  del  duelo,  respecto  á  los  que  hayan  de  verificarse  con 
pistola,  debe  tenerse  presente  el  cambio  que  ha  experimentado  la  cons- 
trucción de  las  armas  de  fuego  desde  1836,  fecha  en  que  se  publicó  di- 
cha obra,  hasta  nviestros  días,  en  que  ya  no  se  ceban  las  pistolas  por 
haber  reemplazado  á  las  capsulitas  de  las  mismas  los  pistones  para 
toda  clase  de  armas  de  fuego. 
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Duelo  á  pistola  á  pie  firme. 

Art.  1.°  Los  testigos  deben  señalar  con  la  mayor  exacti- 
tud posible  las  distancias  y  sitio  en  que  se  han  de  colocar  á 
los  adversarios,  que  será  de  15  á  35  pasos. 

2.°  Después  de  fijar  el  lugar  que  deben  ocupar  los  adver- 
sarios, se  echa  á  la  suerte  el  de  cada  uno. 

3.*'  Las  armas  deben  ser  iguales  y  de  idéntica  clase;  sin 
embargo,  es  lícito  que  se  estipule  que  cada  uno  use  de  sus 
propias  armas. 

4."  El  que  ha  sido  insultado,  si  se  encuentra  en  la  cate- 
goría que  señala  el  art.  11  del  capítulo  I,  podrá  servirse  de 
sus  propias  armas  con  la  condición  de  entregar  una  á  su 
contrario,  que  puede  aceptar  ó  rehusar,  pedir  otras  ó  usar  de 
las  suyas. 

6."  En  los  casos  que  haya  que  aplicar  el  precedente  ar- 
tículo, aquel  de  los  adversarios  de  quien  son  las  armas  debe 
dejar  la  elección  á  su  contrario,  á  no  ser  que  cada  uno  haga 
uso  de  las  suyas  propias.  También  podrán  los  testigos  echar 
suertes  entre  ellos  para  ver  el  que  debe  escoger  entre  las  ar- 
mas destinadas  al  combate. 

6.°  Los  testigos  tienen  la  obligación  de  cargar  las  pisto- 
las con  la  más  escrupulosa  atención,  y  recíprocamente  ser 
testigos  unos  de  otros  los  de  ambos  adversarios.  Si  los  adver- 
sarios han  de  tirar  con  el  mismo  par  de  pistolas,  debe  darse 
á  su  adversario  la  medida  de  la  carga  que  se  emplea,  mi- 
diendo ó  comparando  con  la  misma  baqueta  el  contenido  de 
ambas  pistolas.  También  es  permitido  que  las  carguen  uno  y 
otro  á  presencia  de  los  cuatro  testigos. 

7.**  Hecho  que  esto  sea,  el  testigo  de  su  adversario  lo  con- 
ducirá al  sitio  que  le  esté  destinado  ó  que  la  suerte  haya  de- 
cidido. 

8."     Si  las  distancias  se  fijan  á  35  pasos  y  el  insultado  se 
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halla  eii  la  clase  correspondiente  á  los  arts.  10  y  11  del  capí- 
tulo I,  éste  es  el  que  debe  tirar  primero. 

G.**  Los  testigos,  antes  de  ocupar  el  lugar  que  les  está  des- 
tinado, deben  acercarse  al  combatiente  adversario  y  éste  está 
en  la  obligación  de  mostrarles  su  pecho  para  patentizar  que 
no  lleva  ningún  cuerpo  extraño  capaz  de  neutralizar  los  efec- 
tos de  la  bala.  Si  el  intimado  se  negase  áesto,  se  considerará 
como  equivalente  á  su  negativa  al  combate. 

10.  Los  testigos  deberán  colocarse  unos  al  lado  de  los 
otros,  al  de  los  combatientes. 

11.  Cuando  los  testigos  han  ocupado  su  lugar,  el  destina- 
do por  la  suerte  dice  á  los  adversarios  cuáles  son  las  condi- 
ciones fijadas  para  el  duelo,  y  añade:  «Montad  vuestras  pis- 
tolas.» 

12.  Dicho  esto  dará  la  señal  de  tirar. 

-13.  Todo  disparo  á  que  no  responda  el  gatillo  se  conside- 
rará como  si  hubiese  surtido  su  efecto,  á  menos  de  haber  me- 
diado una  convención  contraria. 

14.  Si  uno  de  los  combatientes  resulta  herido  podrá,  si 
puede,  tirar  sobre  su  adversario;  si  no  lo  verifica  en  el  espa- 
cio de  dos  minutos,  no  le  será  lícito  hacerlo. 

15.  Si  se  han  hecho  dos  disparos  sin  que  resulte  herida, 
el  duelo  continúa  y  se  vuelven  á  cargar  las  pistolas  de  la 
misma  manera. 

16.  Si  uno  de  los  combatientes  fuese  herido  ó  muerto  sin 
que  se  hayan  observado  todas  las  reglas  del  duelo,  los  testi- 
gos deberán  obrar  según  las  reglas  establecidas  en  los  ar- 
tículos 20  y  21  del  capítulo  IV. 

Duelo  de  pistola  al  que  se' da  el  nombre  de  á  voluntad. 

En  esta  clase  de  duelos  se  procederá  como  en  el  capítulo 
anterior,  al  menos,  que  derogando  lo  que  se  establece  en  el 
capítulo  VIII  que  trata  del  duelo  á  pie  firme,  los  adversarios 
son  colocados  á  25  pasos  de  distancia,  vueltos  de  espalda,  y 
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al  darles  la  señal  de  tirar  se  vuelven  cara  á  cara  y  pueden 
tirar  á  voluntad. 


Del  duelo  á  pistola  en  marcha. 

Art.  1.''  Llegados  al  terreno  los  testigos  marcan  las  dis- 
tancias, que  deben  ser  de  36  á  40  pasos,  tirándose  entre  estas 
distancias  dos  líneas  distantes  la  una  de  la  otra  15  ó  20  pasos, 
hecho  lo  cual  cada  uno  de  los  combatientes  puede  adelantar 
10  pasos. 

2.*^  Los  sitios  que  han  de  ocupar  los  adversarios  se  echan 
á  la  suerte. 

3."  Las  armas  deben  de  ser  enteramente  iguales  ó  perte- 
necer á  un  mismo  par  de  pistolas,  á  menos  que  se  haya  con- 
venido que  cada  uno  traiga  sus  armas. 

4."  El  insultado  podrá  servirse  de  sus  propias  armas, 
siempre  que  se  encuentre  en  el  caso  designado  en  el  art.  11 
del  capítulo  I,  pero  á  condición  de  que  debe  entregar  una  de 
las  pistolas  al  adversario,  el  que  podrá  aceptarla  ó  rehusarla 
sirviéndose  de  sus  propias  armas. 

S.**  Sea  que  los  testigos  se  pongan  de  acuerdo  sobre  que 
los  combatientes  se  sirvan  de  un  par  de  pistolas  pertenecien- 
"tes  á  uno  de  ellos  ó  que  uno  de  los  adversarios  se  encuentre 
en  el  caso  señalado  en  el  artículo  que  precede,  el  propietario 
de  las  armas  escogidas  debe  dar  la  elección  de  sus  dos  pisto- 
las á  su  adversario. 

6.°  Los  testigos  deberán  cargar  las  armas  á  presencia 
unos  de  otros  y  cada  uno  de  ellgs  hará  ver  á  su  contrario  la 
medida  de  la  carga  introduciendo  al  efecto  la  baqueta  por  el 
cañón  de  la  pistola. 

7.**  Hecho  esto,  los  testigos  conducirán  á  sus  ahijados  al 
sitio  que  deba  ocupar  según  la  suerte. 

8.°  Los  testigos  tirarán  á  la  suerte  á  cual  de  los  dos  com- 
batientes corresponde  escoger  el  arma  á  menos  de  que  se 
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halle  en  los  casos  de  que  tratan  los  arts.  4.°  y  5.°  del  presente 
capítulo. 

9.^  Los  testigos  al  acercarse  á  los  combatientes  compro- 
barán que  no  llevan  sobre  sí,  cuerpo  alguno  capaz  de  neutra- 
lizar los  efectos  de  la  bala.  El  no  acceder  á  esta  petición 
equivaldría  á  la  declaración  de  no  querer  batirse. 

10.  Los  testigos  después  de  haber  entregado  las  armas 
á  los  combatientes  ocupan  sitio  á  un  lado  de  los  mismos. 

11.  Aquel  de  los  testigos  designados  por  la  suerte  está  en 
la  obligación  de  repetir  á  los  combatientes  las  condiciones 
del  duelo,  hecho  lo  cual  da  la  señal  diciendo  en  alta  voz: 
Marchad. 

12.  A  esta  señal,  los  adversarios  se  ponen  en  movimiento 
si  lo  tienen  por  conveniente,  obligados  á  tener  la  pistola  ver- 
ticalmente  al  ponerse  en  movimiento,  pueden  apuntar  y  de- 
tenerse ó  continuar  marchando  hasta  la  línea  marcada  por 
un  bastón  ó  un  pañuelo,  pero  sin  traspasarla;  podrán  también 
tirar  antes  de  ponerse  en  marcha,  tirar  marchando  ó  después 
de  haber  marchado. 

13.  Aquel  de  los  adversarios  que  haya  conservado  su  tiro 
sin  hacer  uso  de  él,  podrá  avanzar  hasta  la  línea  trazada, 
mas  su  adversario  no  estará  obligado  á  avanzar,  haya  ó  no 
recibido  el  fuego  de  su  contrario. 

14.  El  que  haya  hecho  uso  de  su  arma  debe  esperar  el 
fuego  de  su  adversario  conservando  la  inmovilidad  más  com- 
pleta, siendo  circunstancia  obligatoria  que  no  ponga  en  apun- 
tar más  de  un  minuto;  si  traspasara  esta  condición,  los  testi- 
gos le  intimarán  que  baje  el  arma. 

16.  El  herido  podrá  tirar  sobre  su  adversario,  pero  si  no 
lo  ha  hecho  no  podrá  exceder  de  un  minuto  el  verificarlo,  á 
contar  desde  que  ha  sido  herido,  ó  dos  minutos  si  ha  caído 
en  tierra.    , 

16.  En  esta  clase  de  duelo  se  pueden  dar  dos  pistolas  á 
cada  uno  de  los  adversarios,  pero  los  testigos  no  podrán  con- 
sentir que  así  se  haga  si  uno  de  los  adversarios  se  encuentra 
en  el  caso  señalado  en  el  art.  11  del  capítulo  I. 

TOMO  cxxxi  20 
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17.  Si  los  testigos  convienen  en  dar  dos  pistolas  á  cada 
uno  de  los  adversarios,  el  mismo  par  no  puede  servir  á  uno 
de  ellos,  y  cada  uno  ha  de  tener  una  pistola  de  cada  par. 
Sin  embargo,  por  consentimiento  recíproco  de  ambos  adver- 
sarios podrán  servirse  de  las  suyas  siempre  que  los  testigos 
no  se  opongan. 

18.  Si  los  accidentes  de  esta  clase  de  duelos  son  confor- 
mes á  lo  expresado  en  el  art.  16,  podrán  los  testigos  detener 
el  combate  después  que  se  hayan  tirado  cuatro  tiros  á  menos 
que  no  haya  resultado  un  herido,  pues  entonces  el  combate 
cesa  de  derecho  y  el  herido  si  no  ha  tirado  simultáneamente 
al  recibir  la  bala  de  su  contrario,  tampoco  podrá  tirar  en  ra- 
zón á  que  su  adversario,  teniendo  todavía  una  pistola  carga- 
da conserva  una  ventaja. 

19.  Si  el  duelo  continúa  se  vuelven  á  cargar  las  pistolas 
de  la  misma  manera,  pero  no  en  el  caso  de  que  haya  un  he- 
rido aunque  éste  lo  pida,  si  los  testigos  no  lo  consienten  uná- 
nimemente. 

20.  Si  uno  de  los  combatientes  es  herido  ó  muerto  fuera 
de  las  reglas  del  combate,  los  testigos  deben  observar  lo 
prescrito  en  los  arts.  20  y  21  del  capítulo  IV. 


Duelo  á  pistola  en  marcha  interrumpida. 

Art.  1.**  Llegados  sobre  el  terreno  los  testigos,  marcarán 
las  distancias  entre  45  y  50  pasos,  se  trazarán  dos  líneas  en- 
tre ambas  distancias,  una  de  otra  de  15  á  20  pasos,  de  resul- 
tas que  cada  uno  de  los  combatientes  puedan  andar  15  pasos. 

2.°  El  sitio  que  cada  uno  debe  ocupar  se  tirará  á  la  suerte, 
la  que  igualmente  decidirá  cual  de  los  dos  debe  elegir  armas. 

3.^  Éstas  serán  enteramente  desconocidas  de  los  comba- 
tientes y  de  un  mismo  calibre  y  dimensiones. 

4.°  Los  testigos  cargarán  las  pistolas  á  presencia  uno  de 
otro,  haciendo  conocer  á  los  de  su  adversario  la  medida  de  la 
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carga,  introduciendo  la  baqueta  por  la  boca  del  cañón  de  la 
pistola. 

5.**  Los  testigos  conducirán  á  su  ahijado  al  lugar  que  la 
suerte  le  haya  designado. 

6.**  En  seguida  se  acercarán  al  combatiente  de  la  parte 
contraria  para  que  éste  les  muestre  que  nada  lleva  sobre  su 
cuerpo  que  pueda  neutralizar  los  efectos  de  la  bala;  si  se  ne- 
gare á  ello  se  considerará  como  si  no  quisiese  batirse. 

7.**  Las  armas  serán  entregadas  á  aquel  que  la  suerte 
haya  designado  como  debiendo  elegirlas. 

8.°  Los  testigos  se  colocarán  á  un  mismo  lado  y  á  corta 
distancia  de  los  combatientes. 

9.^  El  testigo  designado  por  la  suerte  se  acercará  á  los 
testigos  y  les  leerá  las  condiciones  del  duelo;  en  seguida  da 
la  señal  diciendo:  Marchad. 

10.  Los  adversarios  se  ponen  en  movimiento  uno  en  di- 
rección del  otro,  pudiendo  variar  de  posición  sin  alejarse  más 
de  dos  pasos  de  la  línea  derecha  que  conduce  á  la  interme- 
diaria. Podrán  marchar  en  línea  recta  en  dicha  dirección,  no 
moverse  si  lo  juzgan  conveniente,  apuntar  sin  tirar  estando 
en  marcha,  detenerse  y  tirar,  pero  al  primer  disparo  uno  y 
otro  campeón  deben  quedar  inmóviles. 

11.  Aquel  de  los  dos  adversarios  que  no  haya  tirado  podrá 
hacerlo  pero  sin  adelantar  un  paso. 

12.  El  que  haya  tirado  debe  esperar  el  fuego  de  su  adver- 
sario en  la  inmovilidad  más  completa,  pero  su  contrario  solo 
podrá  esperar  medio  minuto  en  hacer  fuego.  Si  pasa  este  pre- 
ciso término  sin  tirar,  los  testigos  le  harán  bajar  la  pistola. 

13.  El  herido  podrá  tirar  sobre  su  adversario,  pero  no  ten- 
drá más  que  un  minuto  de  tiempo  para  verificarlo. 

14.  Si  el  duelo  continúa  deben  observarse  las  reglas  antes 
consignadas,  pero  no  podrán  observarse  si  hay  algún  herido 
aunque  éste  quiera,  á  menos  que  sus  testigos  no  lo  consientan. 

15.  Si  alguno  de  los  adversarios  es  muerto  ó  herido  fuera 
de  las  reglas  del  combate,  los  testigos  deberán  proceder  como 
se  explica  en  los  arts.  20  y  21  del  capítulo  IV. 
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Duelo  á  pistola  en  línea  paralela. 

Art.  1.°  Llegados  sobre  el  terreno,  se  trazarán  dos  líneas 
paralelas  á  16  pasos  una  de  otra,  teniendo  cada  una  de  ellas 
de  30  á  36  pasos  de  longitud. 

2.*^  El  sitio  en  que  ha  de  tener  lugar  el  combate,  escogido 
con  la  mayor  escrupulosidad  posible;  se  echará  á  la  suerte 
el  lugar  que  ha  de  ocupar  cada  combatiente. 

3.°  La  suerte  decide  igualmente  quién  ha  de  ser  el  pri- 
mero á  escoger  entre  las  armas  destinadas  al  combate;  el  in- 
sultado podrá  servirse  de  las  suyas  propias  si  está  compren- 
dido en  el  párrafo  10  del  capítulo  I,  estando  en  la  obligación 
de  dar  una  á  su  adversario,  quien  podrá  rehusarla  y  servirse 
de  las  suyas. 

4.*'  Si  los  testigos  están  de  acuerdo  en  cuanto  á  permitir 
que  se  sirvan  de  pistolas  pertenecientes  á  uno  de  los  comba- 
tientes, ó  si  uno  de  los  mismos  se  halla  en  el  caso  del  artículo 
que  precede,  el  propietario  de  las  pistolas  debe  dejar  la  elec- 
ción de  una  de  ellas  á  su  adversario. 

5.°  De  haberse  convenido  por  los  testigos,  cada  uno  de 
los  adversarios  podrá  servirse  de  sus  armas,  y  no  siendo  así, 
deberán  ser  iguales  ó  pertenecer  á  un  mismo  par  de  pistolas. 
G.°  Los  testigos  deben  cargar  las  armas  á  presencia  uno 
de  otro,  lo  que  harán  ver  al  testigo  contrario,  introduciendo 
la  baqueta  en  el  cañón  de  la  pistola. 

7.°  Los  testigos  conducirán  á  sus  amigos  al  lugar  que  les 
haya  sido  destinado  por  la  suerte,  colocando  á  cada  adversa- 
rio á  la  extremidad  de  la  línea  paralela  trazada  una  enfrente 
de  otra. 

8.^     Los  testigos  se  acercarán  á  los  combatientes  de  la 
parte  adversa  debiendo  demostrarles  que  no  llevan  sobre  sí 
nada  que  pueda  neutralizar  el  efecto  de  las  balas.  Toda  ne- 
gativa equivale  á  rehusar  el  combate. 
9.°    Aquel  de  los  testigos  designados  por  la  suerte  se  acer- 
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ca  á  los  combatientes  y  les  leerá  las  condiciones  del  duelo. 

10.  Los  testigos  después  de  entregar  las  armas  á  los  ad- 
versarios se  colocan  dos  detrás  de  uno  de  los  combatientes  y 
los  otros  dos  detrás  del  otro,  colocándose  de  manera  que  se 
hallen  al  abrigo  del  fuego,  pero  de  modo  que  puedan  detener 
el  combate  si  el  caso  lo  requiere;  el  destinado  por  la  suerte 
pronuncia  la  palabra  «Marchad». 

11.  Los  adversarios  marcharán  entonces  uno  sobre  otro, 
pero  cada  uno  en  dirección  de  la  línea  que  le  ha  sido  trazada, 
de  suerte,  que  marchando  por  esta  línea  se  encuentran  apro- 
ximados de  su  adversario  hasta  15  pasos,  sea  que  éste  haya 
marchado  ó  se  haya  detenido. 

12.  Cada  uno  de  los  adversarios  puede  detenerse  sin  tirar 
y  marchar  sobre  su  adversario  que  haya  tirado  pudiendo 
cada  uno  de  ellos  tirar  á  voluntad. 

13.  Si  uno  de  los  combatientes  resultare  herido  puede  ti- 
rar sobre  su  adversario,  el  que  no  está  obligado  á  marchar 
sobre  él,  pero  para  hacerlo  así  no  tendrá  más  que  dos  minu- 
tos á  partir  desde  el  momento  que  haya  sido  herido. 

14.  El  que  ha  tirado  primero  debe  esperar  el  fuego  de  su 
contrario,  en  la  inmovilidad  más  absoluta;  pero  este  último 
no  debe  tardar  más  de  medio  minuto  para  tirar;  si  no  lo  hi- 
ciese así,  los  testigos  le  obligarán  á  abatir  el  arma. 

15.  Si  el  duelo  hubiese  de  continuar  se  procederá  de  la 
misma  manera;  pero  no  podrá  serlo  si  hay  un  herido  y  los 
testigos  no  consienten  en  ello. 

16.  Caso  de  ser  herido  ó  muerto  fuera  de  las  reglas  de 
este  duelo  alguno  de  los  adversarios,  los  testigos  deberán 
obrar  conforme  lo  expresado  en  los  arts.  20  y  21  del  capi- 
tulo IV. 

Del  duelo  á  pistola  y  á  la  señal. 

Art.  1.°  Esta  clase  de  duelo  es  de  los  que  requieren  más 
escrupulosa  atención  porque  en  él  se  trata  de  la  vida  y  del 
honor. 
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2.''  Llegados  sobre  el  terreno  los  testigos  señalarán  con 
la. mayor  escrupulosidad  posible  el  sitio  y  la  distancia  que 
debe  ser  de  26  á  36  pasos. 

3.''     El  lugar  de  los  combatientes  se  echa  á  la  suerte. 

4."  En  esta  clase  de  duelo  es  necesario  servirse  de  armas 
desconocidas  á  los  combatientes  y  del  mismo  par  de  pistolas. 
El  insultado,  si  se  halla  en  el  caso  del  art.  11,  capítulo  I,  po- 
drá servirse  de  sus  armas  á  condición  de  entregar  una  de 
ellas  á  su  adversario,  que  podrá  rehusarlas  ó  aceptarlas  ó 
hacer  uso  de  sus  armas. 

5.°  Los  testigos  deberán  cargar  las  pistolas  unos  delante 
de  otros  mostrándose  recíprocamente  la  medida  de  pólvora 
introduciendo  la  baqueta  en  el  cañón  de  la  pistola. 

6.°  Después  de  echar  á  la  suerte  el  sitio  que  cada  adver- 
sario debe  ocupar  los  testigos  les  conducirán  al  que  les  co- 
rresponda. 

7.°  La  elección  si  se  trata  del  mismo  par  de  pistolas,  se 
echa  á  la  suerte  á-»  menos  que  uno  de  los  adversarios  quiera 
servirse  de  las  suyas  por  convenio  unánime  de  los  testigos. 

8.°  Uno  de  los  testigos  del  ofendido,  si  el  insulto  es  de  la 
clase  que  expresa  el  art.  11,  capítulo  I  á  él  corresponderá 
dar  la  señal  que  deberá  precisamente  pronunciarla  en  el  pre- 
ciso intervalo  de  tres  á  nueve  segundos  ó  de  dos  á  seis,  es 
decir,  tres  segundos  entre  cada  disparo,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
nueve  segundos  entre  ios  tres  tiros  ó  seis.  No  estará  obligada 
á  prevenir  á  los  testigos  del  adversario  de  la  elección  que 
haya  hecho  entre  dichas  dos  maneras  de  dar  la  señal. 

9.**  Si  el  insultado  no  esta  comprendido  en  la  clase  del  ar- 
tículo 11  del  capítulo  I  se  echa  á  la  suerte  quién  ha  de  dar  la 
señal. 

10.  Dicha  señal  en  los  casos  de  los  artículos  que  preceden 
se  da  por  medio  de  tres  palmetazos  de  intervalo  de  2  á  G  se- 
gundos en  los  tres  golpes. 

11.  En  el  momento  que  los  adversarios  hayan  recibido  la 
señal,  deben  montar  las  pistolas,  teniendo  la  boca  inclinada 
hacia  el  suelo  esperando  la  señal. 
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12.  Al  primer  palmetazo  que  oigan,  deberán  levantar  el 
arma,  pero  entre  el  primero  y  segundo,  hasta  el  tercero, 
pueden  apuntar;  al  tercero,  se  encuentren  ó  no  preparados, 
tirarán  simultáneamente. 

13.  Si  uno  de  los  combatientes  tirase  antes  del  tercer  pal- 
metazo ó  medio  segundo  después,  se  considerará  como  un 
hombre  desleal;  y  si  mata,  como  un  asesino.  Si  tirase  antes 
del  tercer  palmetazo  su  adversario,  podrá  tirar,  empleando 
todo  el  tiempo  que  quiera  en  apuntar. 

14.  Si  uno  de  los  dos  combatientes  ha  tirado  al  oir  el  ter- 
cer palmetazo  según  la  regla  establecida  y  que  su  contrario 
permanezca  apuntando,  los  testigos  deben  arriesgarse  á  po- 
nerse entre  los  combatientes  y  obligarles  á  abatir  las  armas, 
en  cuyo  caso,  los  testigos  de  aquel  que  ha  obrado  según  las 
condiciones  estipuladas,  pueden  pedir  otra  clase  de  duelo  y 
rehusar  éste  y  los  testigos  del  que  no  había  disparado  recon- 
venirle rigorosamente. 

16.  El  testigo  encargado  de  dar  la  señal,  antes  de  verifi- 
carlo dirá  en  alta  voz: — «Tened  presente,  señores,  que  el  ho- 
»nor  exije  que  cada  uno  de  los  adversarios  tire  al  oir  el  tercer 
» palmetazo,  sin  levantar  el  arma  antes  del  primero,  no  de- 
»biendo  tirar  hasta  oir  el  tercero:  voy  á  dar  la  señal  de  los 
»tres  golpes.» — Lo  que  procede  sea  ejecutado  seguidamente. 

16.  Si  ninguno  de  los  combatientes  fuese  herido  y  el  duelo 
continúa,  deberá  procederse  como  se  tiene  establecido  para 
esta  clase  de  duelos. 

17.  Si  alguno  de  los  adversarios  fuese  muerto  ó  herido 
fuera  de  las  reglas  establecidas,  los  padrinos  se  conducirán 
según  lo  expuesto  en  los  arts.  20  y  21  del  capítulo  IV. 


Andrés  Borrego. 


(Continuará). 


EL  PODER  ADMINISTRATIVO 


No  será  posible  jamás  una  separación  absoluta  de  la  polí- 
tica y  de  la  administración,  como  no  será  nunca  higiénico 
separar  tampoco  el  cuerpo  que  necesita  calor  del  abrigo  que 
se  lo  proporciona. 

La  moderna  teoría  democrática  dice  que  la  división  de  los 
poderes  garantiza  la  libertad,  y  como  el  poder  no  es  más  que 
uno,  ni  ha  sido  más  que  uno,  ni  lo  será  en  el  porvenir,  resul- 
ta: ó  que  es  el  poder  como  aquellos  seres  de  la  escala  zooló- 
gica que  divididos  en  pedazos  cada  uno  de  estos  pedazos  con- 
serva la  vida  completa,  y  en  tal  caso  la  división  se  convierte 
en  multiplicación  porque  hace  un  todo  de  cada  parte :  ó  si  el 
poder  es  uno  y  como  tal  indivisible,  porque  mutilado  no  pue- 
de subsistir,  se  desconoce  y  se  suprime  el  poder  en  la  prime- 
ra división  que  de  él  se  intenta. 

Vamos  por  partes. 

Figueras,  el  que  fué  presidente  de  los  gobiernos  republi- 
canos españoles,  dijo  que  no  había  ni  podía  haber  más  que 
un  poder  único  y  solo,  porque  si  otro  se  creaba  sobre  aquél, 
el  poder  sería  este  otro;  y  si  muchos  iguales  se  establecieran 
resultaría  que  no  habría  ninguno,  ó  que  pronto  el  más  fuerte 
>se  impondría  á  los  más  débiles. 
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En  la  práctica  se  resuelven  los  conflictos  entre  los  dife- 
rentes poderes,  porque  hay  un  poder  superior  que  falla,  que 
tiene  el  derecho  de  desconocer  todas  las  opiniones  y  de  re- 
solver prescindiendo  de  todas  ellas.  Por  eso  es  un  poder,  por 
eso  es  el  poder.  Y  no  es  otro  el  predominio  de  las  prerrogati- 
vas reales  en  las  monarquías  parlamentarias  con  todos  los 
atributos  que  la  Constitución  reconoce  en  el  Rey. 

En  la  lucha  de  los  poderes  vence  siempre  el  más  fuerte, 
el  poder  verdadero  y  positivo. 

Suspendidas  las  sesiones  de  las  Cortes  en  1869,  y  nombra- 
da una  comisión  permanente  que  las  pudiera  convocar  á  su 
arbitrio,  al  día  siguiente  de  suspendidas  surgió  en  el  seno  de 
la  comisión  la  idea  de  volver  á  convocarlas.  El  poder  ejecu- 
tivo era  entonces  más  fuerte  que  el  poder  legislativo,  y  las 
Cortes  no  se  convocaron  hasta  más  tarde  por  la  misma  opo- 
sición del  poder  ejecutivo. 

Suspendidas  las  Cortes  que  en  1873  votaron  la  república, 
nombraron  una  comisión  de  su  seno  para  que  también  las 
convocase  nuevamente  cuando  lo  creyera  necesario.  La  co- 
misión intentó  convocarlas  al  siguiente  día.  Entonces  el  po- 
der legislativo  era  más  fuerte  que  el  poder  ejecutivo,  porque 
ni  aquellos  ministros  conquistaron  ni  establecieron  la  repú- 
blica— ni  la  supieron  conservar — ni  tenían  más  autoridad  que 
la  recibida  de  la  misma  Asamblea  que  nombró  su  comisión 
permanente.  Pero  el  gobierno  disponía  de  todos  los  medios 
•de  coacción,  y  después  de  asaltar  su  milicia  la  plaza  de  toros 
asaltó  las  habitaciones  oficiales  del  presidente  del  Congreso. 
Y  no  se  convocaron  las  Cortes. 

Suspendidas,  por  último,  las  Cortes  de  1890,  y  organizada 
la  Junta  inspectora  del  censo  para  las  nuevas  elecciones,  ni 
de  semejante  preparación  cuidóse  principalmente  la  Junta, 
sino  del  natural  deseo  de  volver  á  reunir  las  Cortes;  y  todas 
las  votaciones  que  á  semejante  propósito  se  encaminaban  so- 
lían tener  constantemente — dato  famoso— de  cuatro  á  cinco 
votos  de  mayoría,  número  igual  al  de  los  individuos  de  la 
Junta  que  no  eran  diputados  ni  senadores.  También  se  llamó 
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poder  parlamentario  á  esta  Junta,  mas  en  pura  doctrina  tam- 
poco lo  es;  porque  ni  la  ley  se  lo  llama,  ni  aunque  se  lo  lla- 
men los  partidarios  de  tal  nombre  ellos  mismos  se  lo  recono- 
cen, puesto  que  colocándola  al  nivel  del  poder  ejecutivo  pro- 
claman que  sobre  ambos  poderes  existe  el  poder  real. 

Y  sin  embargo,  nosotros  que  estimamos  que  no  hay  más 
que  un  poder,  y  que  cuando  son  varios  los  que  como  tales  se 
definen  sólo  lo  es  el  que  está  sobre  todos,  llamamos  ^oder  al 
administrativo. 

Vamos  á  explicarnos. 

8i  rindiéramos  el  culto  de  nuestra  fe  y  de  nuestras  con- 
vicciones á  la  democracia,  los  condenaríamos  todos;  sería 
para  nosotros  el  poder  algo  que  sólo  definiríamos  como  en- 
carnación de  la  mayor  suma  de  voluntades;  una  especie  de 
Pan  6  de  Brdhama  invisible  que  vendría  á  regir  la  vida  del 
Estado  por  la  manifestación  de  la  voluntad  del  mayor  núme- 
ro. El  poder  sería  el  demos,  el  pueblo,  un  ruido,  un  tumulto,  el 
patrimonio  de  las  multitudes,  todo  menos  la  verdad,  porque 
la  verdad,  según  dijo  el  gran  crítico  del  siglo  pasado,  no  fué 
jamás  patrimonio  de  muchos. 

Si,  por  el  contrario,  fuésemos  partidarios  de  la  doctrina 
absolutista  y  fundáramos  el  derecho  en  la  herencia,  nada  más 
fácil  que  definir  el  poder.  Sería  quien  lo  tuviera  el  represen- 
tante de  Dios,  y  no  podría  ser  otro  que  el  rey.  Después  del 
rey  su  hijo.  Y  siempre  el  rey  como  poseedor  y  siempre  el 
Delfín  ó  el  príncipe  de  Asturias  como  herederos.  Cuando  se 
extinguiera  la  familia  proveería  la  razón  de  Estado.  Nunca 
falta  una  rama  segunda  en  las  dinastías  con  mayores  ansias 
del  reinado  que  la  rama  primera.  Todo  se  mide  en  el  mundo 
menos  la  ambición;  por  eso  la  ambición  no  se  extingue  ja- 
más; por  eso  no  se  extinguen  jamás  los  ambiciosos;  y  nunca 
las  dinastías  acabaron  por  falta  de  parientes,  sino  por  sobra 
de  ellos.  Bien  sé  yo,  y  bien  sabemos  todos,  que  las  guerras 
civiles  se  han  producido  por  las  dudas  que  han  levantado  las 
leyes;  pero  la  que  para  nadie  ha  sido  dudosa  es  la  ley  natu- 
ral, á  saber:  que  cuando  el  poder  se  deriva  de  Dios  y  de 
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aquél  se  deriva  el  de  los  reyes  absolutos,  por  la  herencia  se 
transmite  fatal  y  necesariamente. 

Los  términos  son  por  lo  mismo  estos  dos,  y  no  hay  otros 
más  definidos  ni  concretos:  ó  el  poder  reside  en  el  pueblo  por 
derecho  natural,  ó  el  poder  reside  en  la  herencia  poi'  dere- 
cho divino. 

Digo  que  estos  son  los  términos,  y  sería  mejor  decir  que 
deberían  serlo,  porque  los  conciliadores,  los  transigentes,  los 
definidores  del  derecho  público  han  amasado  lo  humano  y  lo 
divino,  y  al  fundar  las  monarquías  templadas,  más  ó  menos 
constitucionales,  parlamentarias  y  democráticas — que  ya  es 
todo  posible  en  el  mundo — han  declarado  que  en  ellas  reside 
el  poder  «por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución». 

No  dejaba  de  tener  la  gracia  de  Dios — sobre  todo  cuando 
triunfaban — la  facilidad  con  que  los  mismos  que  así  definían 
ei  poder  monárquico  sumando  en  él  los  de  la  tierra  y  el  cie- 
lo, se  pronunciaban  contra  la  monarquía.  Pero  el  hecho  de  la 
definición  es  el  apuntado,  y  merced  á  las  Constituciones  vio- 
ladas han  podido  defenderse  los  pronunciamientos,  y  merced 
á  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  se  han  po- 
dido contener  la  explosión  y  el  alcance  de  las  revoluciones 
injustificadas;  que  la  ley  del  progreso  no  se  ha  cumplido^  ni 
se  cumple  ni  se  cumplirá  por  las  revoluciones,  sino  á  pesar 
de  ellas  y  contra  ellas  mismas. 

De  esta  manera,  y  mediante  la  gracia  divina  y  el  Código 
fundamental  del  Estado,  han  venido  á  participar  de  todo  el 
poder  las  monarquías  contemporáneas.  Vivimos,  pues,  bajo 
una  transacción,  bajo  una  forma  convencional  de  poder,  so- 
metidos al  humano  y  divino  á  un  tiempo,  en  pleno  misterio 
de  autoridad,  porque  es  difícil  señalar  dónde  acaban  los  cielos 
y  empiezan  las  Constituciones,  y  hasta  dónde  llega  el  monar- 
ca y  hasta  dónde  llega  el  hombre.  Pues  bien;  este  poder  co- 
mún de  dos  es  la  última  palabra  del  doctrinarismo  vigente; 
y  si  así  es  porque  así  conviene  que  sea,  si  así  es  porque  la 
lógica  no  llega  á  explicar  toda  la  ficción  de  la  política  repre- 
sentativa, todo  el  convencionalismo  parlamentario,  sistema 
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Ó  religión  ó  filosofía,  que  no  cree  en  la  autoridad  de  las  leyes 
si  no  se  las  combate  antes  de  aprobarlas;  ni  en  la  autoridad 
de  las  mayorías  si  no  hay  minorías  que  la  nieguen;  ni  en  la 
legalidad  de  lo  que  se  acuerda  si  no  se  somete  al  acuerdo  vo- 
luntariamente la  oposición  que  procura  impedirlo;  si  hay  que 
aceptar  además  de  las  ficciones  parlamentarias  donde  se 
transmite  la  potestad  constituyente  á  la  potestad  constituida 
de  los  comicios  á  las  Cortes,  como  pasa  de  mano  en  mano 
una  moneda  ó  un  guante,  la  alta  policía  y  la  altísima  inspec- 
ción del  gobierno  para  que  no  se  extravíe  la  voluntad  elec- 
toral abajo,  y  el  consejo  de  los  ministros  para  que  no  sea  res- 
ponsable de  lo  que  hace  el  que  hace  algo  más  arriba  que  el 
gobierno;  si  hemos  de  tener  como  buena  la  responsabilidad 
de  un  gobernante  que  firma  el  decreto  designando  á  su  abo- 
rrecido sustituto  porque  así  lo  quieren  este  arte  sin  reglas 
fijas,  y  esta  ciencia  sin  verdades  absolutas;  si  esto  de  combi- 
nar, ceder,  transigir,  someter  la  jurisdicción  á  la  oportuni- 
dad, el  imperio  á  las  circunstancias,  la  ley  á  la  interpreta- 
ción, los  términos  á  las  ampliaciones,  todo  criterio  á  una  fór- 
mula, toda  fórmula  á  una  necesidad,  y  todas  las  necesidades 
se  han  de  reducir  á  vivir  el  día  presente  con  razón  ó  sin  ra- 
zón, pero  con  vida,  con  paz  y  con  sosiego;  si  la  política  no  es 
el  derecho,  ni  la  moral,  ni  la  verdad,  ni  la  justicia,  ni  lo  real 
ni  lo  ideal  principalmente;  si  no  es  más  que  la  utilidad  y  la 
conveniencia  como  se  pueda  ir  á  ellas  ó  como  se  pueda  lo- 
grarlas encaminándose  á  tales  fines  todas  las  transacciones 
y  todos  los  convencionalismos,  bien  está  la  definición  del  po- 
der ni  humano  ni  divino  y  divino  y  humano  al  mismo  tiem- 
po, pero  no  digáis  ni  diga  nadie  que  la  política  es  el  arte  de 
gobernar  á  los  pueblos,  sino  el  arte  de  gobernar  á  los  hom- 
bres. 

Por  eso  acabaron  las  pasiones  por  las  ideas  y  comenzaron 
las  pasiones  por  los  intereses.  Si  se  hace  transacción  y  aco- 
modo de  lo  que  es  inmaterial  y  debe  regir  como  principio  más 
que  como  conveniencia,  no  hay  que  extrañar  que  en  todas 
las  dificultades  de  la  práctica,  sujeta  á  los  movimientos  del 
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provecho  personal,  se  impongan  menos  ideales  avenencias  y 
más  útiles  concesiones.  De  esta  manera,  y  comenzando  por 
hablar  del  interés  de  la  nación,  seguimos  pregonando  el  in- 
terés del  partido  para  levantar  el  interés  de  los  electores, 
atender  el  interés  de  los  amigos  y  realizar  en  la  vida  pública 
el  propio  interés  individual.  Ya  he  dicho  en  otra  ocasión  que 
no  es  honradez,  sino  cultura,  lo  que  falta  en  general  á  los 
políticos  españoles,  y  esto  me  excusa  de  probar  que  es  lícito 
el  interés  personal  en  la  política,  pero  no  convertido  en 
asunto  exclusivo  y  móvil  determinante  como  resulta  ahora 
por  la  mistificación  de  todas  las  ideas  en  los  mismos  oríge- 
nes del  poder,  y  por  la  derivación  natural  de  este  mismo 
error  que  no  conduce  á  otro  fin  que  al  de  los  provechos  par- 
ciales. 

Así  es  que  con  la  misma  facilidad  se  defiende  airadamen- 
te que  se  atrepella  una  ley  por  el  mismo  partido,  rigiendo  es- 
tos móviles  diversos  la  única  política  del  interés.  Por  ejem- 
plo: crea  la  ley  del  sufragio  universal  la  Junta  central  del 
censo,  no  como  nuevo  poder,  sino  como  especial  organismo, 
y  no  hay  demócrata  que  no  defienda  el  organismo  como  po- 
der y  que  no  procure  extender  sus  facultades  más  allá  de  los 
derechos  y  atribuciones  de  la  Junta  en  oposición  al  interés 
político  conservador.  El  argumento  de  los  liberales  tiene  fuer- 
za absoluta  en  defensa  de  los  derechos,  ya  que  no  de  los  abu- 
sos de  la  Junta,  y  es  éste:  si  la  Junta  está  en  la  ley,  hay  que 
cumplir  la  ley  y  hay  que  respetar  la  Junta. 

Pero  también  los  colegios  especiales  están  en  la  ley,  y  por 
si  son  ó  no  son  de  este  ó  del  otro  partido  los  que  cuentan  con 
medios  para  formarlos,  con  arreglo  á  la  ley  misma,  de  tal 
manera  se  aspira  á  cambiar  sus  condiciones,  y  de  tal  mane- 
ra se  han  cambiado,  que  se  han  hecho  imposibles  los  cole- 
gios especiales. 

Y  así  se  mistifican  las  encarnaciones  y  los  acuerdos  del 
poder  legislativo.  Todo,  menos  ignorancia,  debe  suponerse 
en  el  legislador;  y  cuando,  como  sucede  en  la  ley  de  sufragio 
universal,  todo  se  presenta  en  ella  como  inspiración  contra 
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el  poder  ejecutivo;  y  cuando  ocurre  como  enJEspafia  que  to- 
das las  leyes  electorales  se  hacen  para  que  las  aplique,  no 
quien  redacta  y  defiende  los  proyectos,  sino'el  que  los  com- 
bate precisamente;  ya  que  no  sea  lícito  llamar  ignorante  al 
legislador,  ¿se  podrá  prescindir  por  nadie  de  atribuir  aquel 
espíritu  de  defensa,  aquella  tendencia  de  desconfianza,  aquel 
móvil  de  arraigado  interés  político  al  redactor  y  al  votante 
de  una  ley  presentada  con  el  temor  de  que  sea  su  enemigo 
quien  definitivamente  la  aplique?  Pues  ya  está  viciado  el  po- 
der legislativo  en  su  raíz  y  en  su  esencia,  en  el  pensamiento, 
en  la  conciencia,  en  el  alma  del  legislador,  cualquiera  que 
sea,  arrastrado  por  aquellos  impulsos. 

Todavía  este  espíritu  de  la  defensa  se  acentúa  por  los  mó- 
viles de  la  utilidad  en  el  poder  ejecutivo.  Como  todo  poder, 
aspira  el  ejecutivo  á  extender  sus  funciones,  que  quien  poseo 
aspira  á  consolidar  lo  poseído.  Y  como  además  de  la  razón 
posee  la  fuerza,  el  poder  ejecutivo  tiende  natural  y  lógica- 
mente á  la  omnipotencia.  De  aquí  la  necesidad  fiscal  del  par- 
lamentarismo, ya  menos  fuerte  porque  es  menos  pura,  me- 
nos desinteresada,  menos  respetable.  El  poder  ejecutivo  se 
rodea  de  auxiliares,  llega  con  su  acción  á  todas  partes,  dis- 
tribuye el  honor  y  la  ventaja,  reparte  el  empleo  y  la  dieta — 
dieta  que  según  el  significado  médico  es  ayuno,  y  según  la 
definición  administrativa  satisfacción  y  hartura — y  ejerce 
todas  las  funciones  de  libertad  y  opresión  conocidas  sobre  to- 
dos los  organismos  del  Estado,  locales,  regionales,  naciona- 
les, políticos,  docentes,  públicos  y  privados.  No  hay  poder 
más  expuesto  á  la  absorción  de  los  otros  ni  más  inclinado  á 
las  injusticias  y  á  los  abusos;  pero  será  más  fuerte  el  poder 
ejecutivo  cuanto  más  se  desacredite  el  Parlamento,  y  más 
desacreditado  vivirá  el  Parlamento  cuanto  más  confundido 
se  vea  por  los  favores  de  los  gobiernos,  de  las  sociedades  y 
de  las  empresas,  y  más  agitado  por  las  infiuencias  ilícitas  de 
los  creadores  y  sostenedores  de  ese  feudalismo  electoral  que 
representa  el  cacique. 

No  quiero  hablar  del  poder  moderador,  común  á  las  dos 
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formas  de  gobierno  monárquica  y  republicana.  He  hablado 
ya  bastante  de  la  confusa  definición  del  poder  real,  y  me  so- 
bra con  lo  dicho,  para  afirmar  que  no  será  posible  el  acierto 
sino  por  rara  casualidad,  al  mismo  poder,  moderador  de  todos, 
si  á  un  tiempo  ha  de  mirar  al  cielo  y  á  la  tierra,  á  la  defensa 
y  prestigio  de  las  instituciones  históricas  y  al  impulso  cre- 
ciente reformista  y  demoledor.  Y  si  este  poder  con  las  manos 
atadas,  la  voluntad  perpleja,  la  balanza  sin  fiel,  y  el  consejo 
revuelto,  desigual,  interesado,  de  los  directores  y  aconsejado- 
res de  la  vida  pública  ha  de  fallar  sin  forma  y  sin  fijeza, 
¿cómo  esperar  el  acierto  siempre  de  un  juez  á  quien  se  le  im- 
posibilita de  tener  la  clara  y  patente  noción  de  sus  funciones? 

Nunca  estaría  más  justificada  que  ante  semejantes  confu- 
siones la  irresponsabilidad  del  poder  moderador.  Quizá  com* 
prendiendo  esto  mismo  la  han  escrito  todos  los  legisladores  e¡i 
todas  las  Constituciones  monárquicas;  mas  precisamente  de- 
bían por  lo  mismo  también  ser  aquellas  supremas  resolucio- 
nes más  respetadas  y  lo  son  ahora  menos  que  nunca  lo 
fueron. 

La  política  es  una  función  pública  de  todos,  y  á  beneficio 
de  todos  aquellos  símbolos  que  á  todos  nos  amparan  y  que  to- 
dos defendemos,  la  patria,  la  ley,  la  libertad,  el  Estado.  Pero 
falseada  su  condición,  mistificada  la  naturaleza  de  sus  órga- 
nos, desconocido  el  fin  ideal,  sometido  el  derecho  á  la  fuerza, 
el  principio  á  la  conveniencia,  la  justicia  á  la  arbitrariedad, 
y  la  idea  al  interés,  la  política  es  un  ejercicio,  una  carrera 
más,  abierta  no  á  los  apóstoles  ni  á  los  mártires,  sino  á  los 
definidores  y  á  los  hábiles  que  han  venido  á  crear  esa  gran 
masa  neutra  que  no  es  el  producto  espontáneo  de  un  país, 
sino  la  resultante  natural  de  la  mala  política  histórica  de 
nuestros  partidos. 

Cuando  sea  menor  la  opinión  ó  la  clase  neutra,  creedlo, 
será  cuando  haya  mejorado  el  desempeño  de  las  funciones 
públicas;  porque  los  que  se  apartan  de  la  política  no  lo  hacen 
por  aversión  á  la  política,  sino  á  los  políticos. 

¡Y  desgraciado  el  país  en  que  sea  muy  considerable  la 
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masa  de  los  miembros  que  no  se  mezcla  en  las  luchas  del  mo- 
vimiento general  del  Estado! 

En  esa  desgracia  vivimos,  porque  el  poder  moderador  no 
es  respetado  bastante,  porque  el  poder  ejecutivo  no  está  re- 
ducido á  vida  más  estrecha,  porque  el  poder  del  Parlamento 
viene  influido  por  los  revolucionarios  hipócritas  ó  los  gobier- 
nos opresores  exageradamente;  y  porque  en  este  engranaje 
de  confusiones  y  egoísmos  se  va  á  la  política  á  medrar,  y  no 
se  rinde  culto  ni  á  la  idea  inspiradora  del  régimen  ni  á  la 
forma  política  del  país,  sino  al  honor,  á  la  influencia,  al  pro- 
vecho, á  la  ventaja,  á  la  obra  pública,  á  la  concesión  de  la 
mejora^  al  ascenso,  á  la  cesantía,  al  destino,  el  beneficio 
moral  y  material,  no  de  los  que  lo  merecen  sino  de  los  que 
lo  sorprenden,  no  de  los  hijos  del  trabajo  sino  de  los  hijos 
del  favor,  de  la  casualidad  ó  de  la  concupiscencia. 

Y  ese  es  el  único  poder  á  que  se  aspira  y  del  que  se  vive; 
el  poder  de  la  administración. 

Por  eso — diré  mal — pero  por  eso  digo  que  el  gran  poder 
que  arrebata  y  enloquece,  convence  y  subyuga,  no  es  el  po- 
der de  la  justicia,  sino  el  de  la  utilidad;  el  poder  adminis- 
trativo. 


CONEADO   SOLSONA. 


l.«  Diciembre  18W. 
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II 

ENFERMEDADES  DE  NUTRICIÓN 

Kant  ha  dicho  con  razón:  el  hombre  es  lo  que  come;  é  Isido- 
ro Geoffroy  Saint-Hilaire  añadió:  que  sin  carne  no  hay  traba- 
jo cerebral  suficiente  para  responder  á  una  gran  civilización. 

Las  substancias  de  que  nos  alimentamos  son  condensacio- 
nes de  fuerzas,  venidas  en  su  mayoría  del  sol,  las  cuales, 
transformadas  en  calor  en  el  interior  de  nuestro  organismo, 
sirven  para  compensarnos  de  la  difusión  térmica  del  medio 
ambiente,  y  para  atender  al  ejercicio  regular  y  fisiológico  de 
todas  nuestras  funciones. 

De  este  concepto  dinámico  de  lo  que  son  los  alimentos, 
despréndese,  en  primer  término,  el  profundo  error  en  que 
andan  hoy  enfrascados  los  fisiólogos  y  los  higienistas  al  que- 
rer calcular  la  ración  bulímica  del  hombre,  fundados  sólo  en 
el  análisis  elemental  estático  químico  de  las  materias  alimen- 
ticias. No  basta,  ni  con  mucho,  dar  con  el  alimento  al  orga- 
nismo, los  20  gramos  de  ázoe  y  los  310  gramos  de  carbono 
expulsados  diariamente  con  las  cenizas  de  nuestras  combus- 
tiones internas;  por  la  sencilla,  pero  fundamental  razón,  de 
que  no  es  precisamente  la  materia,  sino  la  energía  la  que  se 
gasta  y  hay  necesidad  de  reparar.  Es  preciso  ajustar  por  ca- 
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lorias  la  cantidad  diaria  de  nuestros  alimentos^  tenido,  por 
supuesto,  en  cuenta  el  coeficiente  fisiológico  de  sudegestivi- 
lidad  y  su  asimilación.  Todo  lo  demás,  es  caer  en  los  errores 
de  ese  atomismo  material,  que  creó  una  química  artificiosa  y 
y  falsa,  que  es  hora  ya  de  abandonar.  A  la  teoría  atómica  es 
preciso  sustituir,  de  una  vez  para  siempre,  la  doctrina  diná- 
mica, que  es  más  racional  y  científica. 

Si  los  alimentos  son  fuentes  positivas  de  calor,  la  cantidad 
necesaria  de  ellos  ha  de  variar,  en  primer  término,  con  el 
clima  en  que  se  sirve:  es  decir,  que  en  los  climas  cálidos^  se 
requieren  menos  alimentos  térmicos  que  en  los  climas  fríos. 
Tan  es  esto  así,  que  el  hombre  primitivo,  que  tenía  por  fuer- 
za que  alimentarse  con  los  frutos  espontáneos  de  la  tierra, 
como  lo  acredita  plenamente  hoy  en  día  su  sistema  dentario 
semejante  al  de  los  animales  frugívoros,  vióse  precisado  á 
habitar  en  climas  cálidos,  para  poder  traspasar  su  fase  bár- 
bara, y  elevarse  poco  á  poco  á  la  de  hombre  civilizado. 

Y  he  aquí  el  secreto  de  que  todas  las  antiguas  civilizacio- 
nes tuvieran  su  cuna  en  climas  meridionales.  He  aquí  el  pre- 
dominio de  la  civilización,  primero  por  la  India,  después  por 
Egipto,  más  tarde  por  Grecia,  y  últimamente  por  Roma,  He 
aquí  porqué,  al  descubrir  nosotros  el  Nuevo  Mundo,  nos  encon- 
tramos con  aquellas  seculares  civilizaciones  de  Méjico  y  del 
Perú,  enclavadas  allí  en  donde  el  sol,  sembrando  el  calor  y  la 
luz  físicos,  había  hecho  retoñar  la  vida  y  el  esplendor  social. 
Si  se  dijera  que  la  civilización  viene  del  sol,  no  se  haría  una 
mera  figura  retórica;  sino  que  se  expresaría  una  gran  verdad. 
El  sol  es  fuente  de  toda  vida  en  la  tierra,  y  la  civilización 
no  es  más  que  una  sublime  esflorescencia  de  la  vida  del  pla- 
neta. El  sol  hace  crecer  los  vegetales  que  sirven  de  pasto  á 
los  animales,  y  éstos  y  aquéllos  sirven  de  sustento  al  hombre. 
Los  vegetales  condensan  las  energías  solares  para  prestar  su 
fuerza  á  los  animales,  y  éstos,  por  su  parte,  condensan  más 
y  más  las  energías  almacenadas  en  las  plantas,  para  á  su  vez 
ofrecérselas  al  hombre. 

De  este  modo  se  realiza  en  la  Naturaleza  una  serie  infini- 
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ta  de  cambios  de  energías  ó  conmutaciones  de  fuerzas,  en 
esos  acumuladores  dinámicos  vivos  que  se  llaman  vegetales 
y  animales;  como  casos  particulares  que  son  de  la  ley  que 
rige  el  círculo  eterno  de  la  materia  y  de  la  fuerza  en  el  Uni- 
verso. 

La  diferencia  esencial  que  hay  entre  una  y  otra  clase  de 
alimentos,  consiste  solamente  en  que  el  coeficiente  dinámico 
de  las  substancias  vegetales  es  menor  que  el  de  los  alimentos 
animales.  Por  esta  razón,  el  hombre,  al  tener  que  emancipar- 
se de  su  primitivo  estado  de  barbarie,  y  llegar  al  grado  de 
civilización  en  que  actualmente  se  encuentra,  ha  tenido  que 
cambiar  de  alimentación;  y  de  nuevo  animal  frugívoro  que 
era  allá  en  sus  tiempos  prehistóricos,  trocarse  en  un  verda- 
dero carnívoro.  Al  crecer  en  civilización,  que  bien  visto  equi- 
vale á  aumentar  en  potencialidad,  ha  tenido  que  lomar  la 
energía  requerida  del  exterior;  y  el  alimento  animal,  en  cuan- 
to condensador  admirable  de  fuerzas  en  tensión,  le  ha  servi- 
do de  medio  poderoso  para  ese  civilizador  crecimiento  poten- 
cial. Así  es  cómo  se  explica  que  todos  los  pueblos  que  se  ali- 
mentan aún  de  vegetales,  llevan  el  sello  de  la  debilidad  y  de 
la  esclavitud,  mientras  aquellos  otros  que  se  nutren  princi- 
palmente de  carne  tienen  en  su  organización  el  dominio  áel 
señorío  y  de  la  fuerza  cerebral.  Hay  muchos  hechos  en  la  vi- 
da de  las  naciones,  dice  Isidoro  Geoffroy  Saint-Hilaire,  á  los 
cuales  la  historia  asigna  causas  diversas^  y  cuyo  verdadero 
secreto  está  en  la  alimentación.  ¿Cómo,  de  otro  modo,  se  po- 
dría explicar,  por  ejemplo,  que  allende  los  mares  hubieren 
140  millones  de  indios  sometidos  y  obedientes  á  unos  cuantos 
millares  de  ingleses,  sino  fuera  porque  los  Brahamanes,  pre- 
dicando, como  otras  veces  Pitágoras,  la  alimentación  vege- 
tal, con  el  fin  de  dulcificar  las  costumbres,  han  llegado  á  con- 
seguir formar,  por  este  erróneo  camino,  una  raza  de  parias 
y  de  esclavos? 

Si  junto  al  grado  de  civilización  de  cada  pueblo  se  coloca- 
se la  cantidad  de  substancias  nitrogenadas,  y  especialmente 
de  carne,  que  consumen  sus  respectivos  individuos,  se  verían 
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coincidir  exactamente,  como  si  entrambas  cosas  existiera 
una  relación  rigm^osa  de  causalidad.  Son  los  ingleses  y  norte- 
americanos los  que  proporcionalmente  consumen  más  carne 
en  el  mundo,  y  son,  sin  duda,  esas  naciones,  las  que  cuentan 
hoy  en  el  día  con  más  potencia  cerebral. 

Como  las  funciones  nutritivas  son  las  más  imperiosas  de 
la  vida  de  las  sociedades,  compréndese  fácilmente,  hasta  qué 
punto  ha  de  figurar  el  defecto  de  alimentos,  ya  en  calidad,  ya 
en  cantidad,  entre  las  causas  múltiples  de  enfermedad  y  de 
muerte  de  sus  individuos. 

La  historia  entera  de  la  humanidad  está  llena  de  los  de- 
sastres causados  por  la  miseria;  y  hasta  mediados  próxima- 
mente de  este  siglo,  no  ha  podido  conseguirse  librar  á  los 
pueblos  más  civilizados,  de  aquellas  antiguas  hecatombes  de 
la  pública  escasez,  que  nuestra  propia  fantasía  de  hoy  no 
es  capaz  siquiera  de  imaginar.  No  había  siglo  que  no  conta- 
ra en  sus  anales  muchas  y  muy  grandes  epidemias  de  ham- 
bres, en  las  que,  después  de  agotar  todos  los  víveres  y  de 
consumir  todos  los  animales,  hasta  los  más  asquerosos,  no 
murieran  millares  de  hombres,  ya  materialmente  exánimes 
de  necesidad,  ya  esquilmados  por  las  infinitas  enfermedades 
que  han  sido  y  serán  siempre  compañeras  obligadas  de  la 
miseria. 

Afortunadamente  hoy,  gracias  á  la  propiedad  más  dividi- 
da; á  la  mayor  cantidad  de  terrenos  cultivados,  á  la  produc- 
ción mayor  de  substancias  alimenticias,  á  las  vías  de  comu- 
nicación más  numerosas;  al  comercio  relativamente  libre;  al 
progreso  en  fin,  en  todas  las  cosas,  se  ha  conseguido  que  los 
pueblos  civilizados  no  se  mueran  de  aquellas  legendarias 
hambres  agudas;  pero  ¡ah!  que  se  mueren  desgraciadamente 
de  una  hambre  mil  veces  peor,  por  lo  aflictiva  y  desconsola- 
dora de  su  muerte:  de  una  hambre  que  podríamos  llamar  cró- 
nica. Es  verdad  que  se  come;  pero  son  muchos  los  individuos 
que  no  comen  lo  que  necesitan  para  vivir  y  conservar  su  sa- 
lud. 

Además,  el  propio  alimento  no  es  alimento:  el  pan  no  es 
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pan,  el  vino  no  es  vino,  la  carne  no  es  carne,  y  no  hay  sus- 
tancia alguna,  que  no  esté  sofisticada,  alterada,  falsificada, 
en  su  valor  intrínseco  bromatológico  por  un  comercio  profun- 
damente inmoral,  Y  todo  esto  trae,  como  fatal  y  necesaria 
consecuencia,  la  falta  de  conveniente  nutrición  de  la  mayo- 
ría de  los  hombres,  con  cargo  á  la  menor  resistencia  de  su 
organismo  para  toda  clase  de  fatigas  y  enfermedades.  Al 
mismo  tiempo,  el  individuo  que  no  se  nutre  lo  bastante,  sobre 
que  enferma  con  más  facilidad  convirtiéndose  muchas  veces 
en  pasto  de  las  bacterias  patógenas,  no  produce  lo  que  por  ley 
natural  debiera  producir  en  beneficio  suyo  y  de  la  colectivi- 
dad social.  En  el  año  1841,  dice  Gavarret,  los  obreros  ingle- 
ses empleados  en  la  construcción  del  camino  de  hierro  de  Pa- 
rís á  Rouen,  producían  una  cantidad  de  trabajo  muy  superior 
á  la  de  los  obreros  franceses;  pero  bastó  cambiar  las  ropas  y 
legumbres  que  servían  á  los  últimos  de  cotidiano  alimento, 
por  los  beefsteaks  y  carne  semicruda  con  que  se  nutrían  los 
ingleses  para  ver  á  los  unos  dar  el  mismo  trabajo  que  los 
otros.  En  un  establecimiento  industrial  del  departamento  de 
Tarn,  cuenta  el  propio  G-avarret,  que  M.  Talabot  mejoró  el 
estado  sanitario  de  los  trabajadores,  introduciendo  la  carne 
en  su  régimen  alimenticio:  además,  cada  obrero  perdía  en  un 
principio,  por  término  medio,  quince  días  de  trabajo  al  año, 
por  motivo  de  fatiga  ó  de  enfermedad;  mientras  que  desde 
que  se  adoptó  el  uso  de  la  carne,  la  pérdida  de  trabajo  por 
año  y  por  individuo,  se  redujo  á  la  insignificante  cifra  de  tres 
días  solamente. 

Y  si  esto  pasa  en  las  obras  del  trabajo  material  ¿cuánto 
no  se  perderá  en  el  mundo,  por  defectos  de  alimentación,  en 
la  génesis  ó  creaciones  del  orden  espiritual,  en  el  arte,  en 
la  ciencia  y  en  la  virtud?  ¡Cuántas  débiles  organizaciones  no 
caerán  rendidas  en  esta  lucha  cruel  que  hay  que  sostener 
por  la  existencia,  por  falta  de  conveniente  nutrición  de  su 
cerebrp!  ¡Cuántos  locos,  cuántos  criminales,  cuántos  suicidas 
no  se  habrían  salvado  de  su  fatal  tendencia  á  la  locura  ó  al 
crimen,  si  hubieran  contado  con  el  sostén  y  el  equilibrio  que ' 
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dan  al  espíritu  un  cuerpo  robusto  y  bien  nutrido!  Reflexiones 
son  éstas,  en  donde  el  pensamiento  del  filósofo  suele  abismar- 
se, al  contemplar  las  estrechas  é  íntimas  relaciones  que  ligan 
el  mundo  moral  con  el  mundo  material,  y  al  descubrir  cuan 
aventurado  será  siempre  á  la  justicia  humana  dar  un  veredic- 
to definitivo  sobre  el  valor  real,  y  el  recto  castigo  que  merez- 
can las  acciones  de  los  hombres. 

Pocaé  influencias  hay,  como  esta  de  la  escasez  general  de 
las  subsistencias,  que  más  obren  sobre  el  número  de  pobla- 
ción ó  el  movimiento  demográfico  de  la  humanidad.  Las  ma- 
las cosechas  y  el  precio  elevado  de  los  trigos  y  de  los  demás 
artículos  de  primera  necesidad,  traen,  como  primera  natural 
consecuencia,  un  aumento  de  la  mortalidad  y  un  descenso 
evidente  de  la  natalidad.  Además,  los  matrimonios  decrecen, 
los  jornales  disminuyen,  las  grandes  empresas  se  paralizan, 
aumenta  el  número  de  crímenes,  sobre  todo  contra  la  propie- 
dad, sube  el  número  de  suicidios,  y  toma  vuelo  la  prostitu- 
ción, la  emigración  y  las  enfermedades  morales  y  materiales 
de  todas  clases,  sin  que  se  pueda  señalar  hasta  donde  van  á 
parar  las  consecuencias  sociales  desastrosas  de  un  tal  defec- 
to en  la  satisfacción  de  la  primera  necesidad  de  la  vida  del 
hombre.  He  aquí,  el  cuadro  que  sería  preciso  gravar  indele- 
blemente en  el  pensamiento  de  esos  diputados,  que  sin  alcan- 
zar bien  la  trascendencia  de  sus  opiniones  extremadamente 
proteccionistas,  piden  en  las  Cortes  el  aumento  de  derechos 
arancelarios  para  las  harinas  y  los  granos  extranjeros,  aumen- 
tando el  precio  del  pan  so  pretexto  de  favorecer  la  agricultu- 
ra, aunque  la  sociedad  entera  en  su  conjunto  sufra  un  golpe 
gravísimo  en  su  nutrición  y  en  su  vida.  Esto  no  es,  en  el  fon- 
do, sino, miopía  intelectual;  estrechez  de  horizonte  económi- 
co, que  olvida  la  salud  de  la  sociedad  entera  por  querer  fa- 
vorecer una  clase  especial  de  ella;  á  la  manera  de  aquel  mé- 
dico insensato,  que  empeñado  en  curar  un  órgano  á  expensas 
del  organismo  entero,  alcanzara  al  fin  la  muerte  del  enfermo,. 
y,  por  ende,  la  del  órgano  que  pretendía  curar. 

A  los  partidarios  de  Malthus,  que  creen  que  las  subsisten- 
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cias  crecen  en  proporción  aritmética,  mientras  que  la  pobla- 
ción aumenta  en  proporción  geométrica,  y  que,  por  ende,  tie- 
nen algo  de  salvadoras  y  providenciales  las  carestías  y  las 
hambres  que  arrastran  consigo  por  la  muerte  todo  el  sobran- 
te de  población,  que  no  tiene  lugar  lógico  en  el  gran  banque- 
te de  la  vida,  les  diremos:  que  tornen  los  ojos  hacia  esas  in- 
mensas extensiones  del  globo  que  están  todavía  inhabitadas 
é  incultas,  y  calculen  la  cantidad  de  productos  alimenticios 
que  podrán  surgir  de  esos  vírgenes  desiertos,  el  día  en  que 
la  civilización  haga  brotar  de  la  tierra  todo  lo  que  ésta  es 
capaz  de  dar  para  el  sustento  del  hombre,  y  en  que  ios  cami- 
nos de  hierro  y  las  comunicaciones  marítimas  trasporten  á 
bajo  precio  los  productos,  del  uno  al  otro  extremo  del  rauado. 
Para  formarse  concepto  de  esto,  no  hay  más  que  fijar 
mientes,  en  la  gran  revolución  económica  que  ha  traído  á 
Europa,  en  menos  de  una  centuria,  el  desarrollo  de  la  agri- 
cultura en  América  y  en  Asia,  y  la  facilidad  de  las  comuni- 
caciones y  los  transportes  entre  los  distintos  países  civiliza- 
dos. Hace  poco  más  de  veinte  años  el  trigo  costaba  en  New- 
York  más  caro  que  en  España.  En  1870,  la  América  no  pro- 
ducía más  que  82  millones  de  hectolitros,  y  el  precio  era  ya 
inferior  al  de  Londres.  En  1878,  la  cosecha  americana  llegó 
á  147  millones  de  hectolitros,  y  la  exportación  á  Europa  fué 
de  61  millones.  En  1879,  la  producción  se  elevó  á  160  millo- 
nes. En  1882  la  cosecha  ha  sido  de  177  millones  de  hectoli- 
tros de  grano,  y  la  exportación  de  38.800.000  hectolitros.  Y 
no  es  solamente  la  América  la  que  invade  con  sus  trigos  los 
mercados  de  Europa;  es  además  la  India,  que  produce  hoy 
95.700.000  hectolitros,  y  cuya  exportación  ha  decuplicado  en 
menos  de  diez  años. 

La  consecuencia  de  esta  verdadera  invasión  de  los  gra- 
nos americanos  y  asiáticos,  ha  sido,  como  era  natural,  una 
grave  crisis  para  la  agricultura  europea,  que  no  puede  com- 
petir, contando  sólo  con  sus  tierras  esquilmadas  y  el  valor 
extraordinario  de  su  mano  de  obra,  con  aquellas  otras  vastas 
heredades  de  terrenos  vírgenes  y  fértilísimos,  cultivados  por 
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un  gasto  insignificante  con  las  modernas  máquinas  agríco- 
las. Y  á  esta  gran  crisis  que  atraviesa  hoy  la  agricultura 
europea,  habrá  que  agregar  presto  la  crisis  general  de  toda 
la  industria,  cuando  esos  nuevos  pueblos  venidos  á  la  vida 
civilizada  pongan  mano  en  este  último  baluarte  de  la  vieja 
Europa. 

Estos  desastres  financieros  son,  al  fin  y  al  cabo,  más  so- 
portables que  aquellas  otras  antiguas  calamidades  de  ham- 
bres, que  á  las  veces,  comprometían  la  existencia  misma  de 
los  pueblos.  Por  lo  demás,  tras  estos  conflictos  económicos, 
vendrá  el  día  en  que  se  establezca  el  equilibrio  del  comercio, 
cumpliéndose  con  cierta  regularidad  la  ley  de  la  oferta  y  la 
demanda  que  rige  y  regirá  eternamente  todos  los  cambios. 
El  día  en  que  la  mayor  parte  del  globo  sea  cultivada;  el  día 
en  que  las  culturas  se  repartan  con  relación  á  los  lugares, 
prefiriendo  cada  sitio,  aquellos  productos  más  en  armonía 
con  su  clima  y  con  su  suelo;  el  día  en  que  las  comunicacio- 
nes comerciales  por  mar  y  por  tierra  hayan  hecho  el  progre- 
so de  reducir  al  mínimum  los  gastos  de  flote  ó  de  transportes, 
suprimiendo  de  este  modo  las  distancias;  el  día,  en  fin,  en 
que  por  acuerdo  universal,  unánime,  de  todas  las  potencias, 
se  instituya  en  toda  su  extensión  el  dogma  económico  del  li- 
brecambio ;  aquel  día  será  resuelta  para  siempre  la  cuestión 
alimenticia,  en  el  sentido  más  amplio  y  humanitario.  Mas  es- 
te  progreso  no  puede  ser  más  que  obra  de  los  siglos.  Sería 
imposible  llegar  de  un  salto  á  este  ideal  del  absoluto  libre- 
cambio de  productos,  sin  que  resultaran  terribles  perturba- 
ciones: la  completa  ruina  de  los  países  desheredados,  y  la 
desmesurada  fortuna  de  ciertos  otros.  Los  viejos  países,  con 
sus  gravámenes  seculares,  sus  tierras  esquilmadas,  sus  útiles 
de  trabajo  defectuosos  y  sus  instituciones  retrógradas,  serían 
con  regularidad  vencidos,  en  la  lucha  por  la  existencia,  por 
los  Estados  jóvenes,  capaces  de  invadir  con  toda  clase  de 
productos,  á  más  bajo  precio,  todos  los  mercados  del  mundo, 
si  aquellos  no  se  aprestasen  á  la  defensa  de  una  tan  desigual 
•concurrencia,  por  medio  de  medidas  de  protección  encami- 
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nadas  á  aumentar  los  derechos  aduaneros  de  las  mercancías 
extranjeras. 

La  cuestión  del  proteccionismo  y  del  librecambio  en  el 
comercio,  es  un  caso  particular  de  la  ludia  por  la  existencia 
entre  los  pueblos.  Todo  el  mundo  es  hoy  librecambista  en 
principio;  es  decir;  que  no  hay  nadie,  medianamente  versa- 
do en  cuestiones  económicas,  que  no  esté  persuadido  que  ha 
de  llegar  el  día  en  que  desaparezcan  las  aduanas,  como  han 
desaparecido  con  el  tiempo,  todas  las  viejas  barreras  que 
separaban  antes  á  los  pueblos,  y  en  que  la  libertad  y  la  con- 
currencia sean  las  dos  únicas  bases  sobre  las  cuales  se  asien- 
ten en  el  porvenir  todas  las  transacciones  internacionales. 

El  Dr.  Bordier,  en  su  obra  titulada  La  vida  de  las  socieda- 
des, después  de  defender  la  tesis  de  que  el  cuerpo  social  es 
un  organismo  vivo,  en  el  que  los  caminos  del  comercio  re- 
presentan algo  así  como  el  sistema  vascular  en  los  animales, 
dice  á  este  propósito  lo  siguiente.  «Poner  obstáculos  aduane- 
ros en  las  fronteras  de  los  Estados,  de  las  provincias  ó  de  las 
villas,  que  interrumpan  la  libre  circulación  de  los  productos 
por  las  vías  com.erciales,  es  exactamente  tan  antiflsiológico, 
como  colocar  ligaduras  en  un  animal  sobre  el  trayecto  de  sus 
vasos.  En  uno  y  otro  caso  se  determinan,  acá  anemias,  acullá 
congestiones,  y  en  todas  partes  del  organismo  individual  ó 
social,  alteraciones  trójicas  más  ó  menos  graves.  De  la  úni- 
ca suerte  que  el  animal  salva  la  dificultad,  es  formándose, 
bajo  el  influjo  de  la  necesidad  funcional,  otros  vasos  suple- 
mentarios, merced  á  los  cuales  se  establece  lo  que  se  ha  lla- 
mado la  circulación  colateral;  y  las  naciones,  cuya  circula- 
ción comercial  se  interrumpe  con  ligaduras  aduaneras,  no 
tienen  otro  medio  de  protestar  de  la  presión  sufrida  en  sus 
intereses,  más  que  con  el  contrabando,  suerte  también  de 
circulación  colateral,  que  restablece  un  tanto  la  amenazada 
vida  de  la  sociedad.  Así  se  ha  podido  decir  por  Sénior,  no  sin 
bastante  buen  humor^,  que  el  contrabandista  es  un  reforma- 
dor radical  y  talentoso;  y  que  en  los  países  donde  el  sistema 
de  la  prohibición  es  llevado  hasta  el  extremo,  el  contraban- 
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do  es  indispensable  al  bienestar  y  á  la  salud  de  la  nacióu.» 
Todo  esto  prueba,  que  las  diferencias  de  opinión  sobre  la 
realización  del  librecambio,  estriban  sólo  en  la  oportunidad 
de  acelerar  más  ó  menos  este  período  de  transición,  armoni- 
zando el  movimiento  de  libertad  con  todos  los  intereses,  y  lo 
cierto  es  que,  en  medio  de  tantos  conflictos  económicos  y  de 
tantas  acaloradas  discusiones,  las  medidas  de  protección  van 
sucesivamente  atenuándose  y  á  la  vez  extendiéndose  el  cír- 
culo de  la  libertad  de  los  cambios.  Otras  veces  eran  las  pro- 
vincias, las  que  se  defendían  las  unas  á  las  otras;  hoy  son  las 
naciones. 

No  ha  de  tardar  el  día  en  que,  formándose  ligas  interna- 
cionales, verdaderas  uniones  aduaneras,  se  asocien,  por  ejem- 
plo los  Estados  de  Europa  para  defender  contra  la  invasión 
de  los  de  América  y  Asia;  y  así  irá  sucesivamente  ensan- 
chándose la  esfera  de  acción  de  las  libres  transacciones,  hasta 
que  llegue  el  día  en  que,  repartiéndose  por  igual  todas  las 
producciones  de  la  Tierra,  se  llegue  á  resolver  definitivamen- 
te el  problema  capitalísimo  de  la  nutrición  saludable  de  los 
pueblos. 


III 

ALOJAMIENTOS 

Después  de  haber  tratado  de  las  enfermedades  sociales 
ocasionadas  por  defectos  ó  vicios  en  la  alimentación  pública, 
voy  á  ocuparme  ahora  de  aquellas  otras  determinadas  por 
falta  de  aire  puro  respirable  en  las  habitaciones  humanas. 

Si  el  alimento  sirve  para  la  reparación  de  los  desgastes 
orgánicos,  el  aire  es  en  realidad  como  decían  los  antiguos, 
el  pábulo  de  la  vida  «pabulum  vitae*;  hasta  el  punto  que,  si 
el  no  comer,  sugiere  á  poco  tiempo  el  enfermar,  el  no  respi- 
rar implica  desde  luego  el  morir. 

El  organismo  humano  hace  acopio  de  sustentos,  almace- 
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nando  en  el  interior  de  su  tejido  celular,  gran  golpe  de  prin- 
cipios carbonados  con  que  responder  á  las  usuras  del  vivir 
durante  una  prolongada  abstinencia,  y,  á  las  veces,  sustitu- 
ye, por  una  verdadera  autofagia,  la  falta  ó  escasez  del  nece- 
sario alimento;  mientras  que  los  glóbulos  rojos,  únicos  alma- 
cenadores  del  oxígeno,  no  dan  abasto  en  la  respiración  inter- 
na de  los  órganos,  más  que  á  las  mayores  y  más  urgentes 
necesidades  del  momento.  Así  es  que,  en  el  instante  en  que 
por  falta  de  aire  puro  respirable,  no  se  hace  por  la  respira- 
ción pulmonar  la  hematosis  perfecta,  ó  conveniente  oxigena- 
ción sanguínea,  y  el  organismo  entero,  haciéndose  anaerobio, 
tiende  á  tomar  el  oxígeno  que  necesita  para  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  del  mismo  que  está  combinado  con  los  propios 
elementos  histológicos,  entonces^  en  lugar  de  seguir  la  nutri- 
ción el  progreso  fisiológico  de  la  vida,  emprende  el  camino 
patológico  de  la  muerte. 

Tomar  el  carbono,  el  hidrógeno  y  el  ázoe  de  constitución 
de  los  propios  tejidos,  para  transformar  la  energía  química 
de  su  posición  molecular  en  fuerza  viva  utilizable  para  la 
función  especial  de  cada  órgano  ó  por  mejor  decir,  para  Ja 
general  función  del  cuerpo  entero,  es,  después  de  todo,  la 
forma  íntima,  intransitiva,  ordinaria  de  la  vida;  pero  tomar 
el  oxígeno  necesario,  no  del  aire,  sino  de  los  mismos  princi- 
pios inmediatos  que  entran  en  la  composición  de  nuestros  te- 
jidos, haciendo  vivir  las  células  como  seres  microscópicos 
anaerobios  que  desintegran  y  descomponen  las  sustancias 
orgánicas  vivas  por  el  propio  mecanismo  que  los  microbios 
de  la  putrefacción  desintegran  y  corrompen  las  sustancias 
orgánicas  muertas,  es  de  suyo  contingencia  tan  fatal  y  grave 
para  la  conservación  de  la  salud  y  de  la  vida  del  hombre,  que 
por  sí  solo  expresa,  harto  elocuentemente  la  importancia  que 
para  los  fines  de  la  higiene  tiene  el  contar  con  aire  abun- 
dante y  puro  en  las  habitaciones  humanas. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  achacábanse  al  ácido  carbónico 
todos  los  desafueros  ocasionados  por  la  falta  de  conveniente 
oxigenación  sanguínea,  en  los  individuos  obligados  á  respi- 
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rar  en  habitaciones  mal  aireadas;  pero  hoy  que  los  señores 
Gautier,  Brieger  y  Buchard  han  levantado  el  velo  de  esos  obs- 
curos veneros  que  se  forman  en  los  seres  vivos  por  defecto 
de  oxidación  de  los  principios  albuminoideos,  y  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  lencomainas,  hay  razón  para  pensar, 
si  por  acaso,  con  motivo  de  la  falta  de  aire  puro  en  las  habi- 
taciones, y  la  insuficiencia  consiguiente  de  oxígeno  en  la  san- 
gre, que  queme  la  sustancia  proteicas  de  los  tejidos,  hasta 
llevarles  á  los  últimos  grados  de  su  oxidación,  (úrea,  ácido 
úrico,  etc.)  no  se  forman  ó  engendran  en  el  individuo  ciertos 
alcaloides  animales,  que  exhalados  por  la  respiración  aumen- 
tan el  mefitismo  de  la  atmósfera,  y  que  retenidos  en  el  inte- 
rior, envenenan,  deterioran  y  empobrecen  el  organismo  del 
hombre. 

Si  los  procesos  orgánicos  llamados  fermentaciones  repre- 
sentan, según  un  dicho  muy  gráfico  de  Pasteur,  la  vida  sin 
aire,  el  defecto  de  oxígeno  en  la  atmósfera  que  respiramos, 
da  lugar  á  una  especie  de  fermentación  interior,  que  equiva- 
le á  una  verdadera  putrefacción  ó  corrupción  en  vida.  El 
hombre  como  todos  los  seres  vivos,  es  en  parte  anaerobio, 
es  decir,  que  vive,  en  algún  tanto,  á  expensas  del  oxígeno  de 
constitución  de  su  medio  interno,  íntimo  ó  endecósmico.  Así, 
Pettenkoffer  ha  demostrado  en  sus  célebres  experiencias  so- 
bre la  combustión  animal,  que  mientras  que  un  perro  no  reci- 
be durante  el  día  más  que  477  gramos  de  oxígeno  por  la  res- 
piración, gasta  en  su  oxidación  interna  587  gramos;  de  don- 
de se  desprende  que  110  gramos  que  importa  la  diferencia, 
provienen  de  la  combustión  autónoma  de  los  alimentos  y  de 
los  tejidos,  sin  coadyuvación  alguna  del  oxígeno  del  aire. 
Ahora  bien,  si  de  estas  desintegraciones  de  las  moléculas  pro- 
teicas, proceden  las  lencomainas  normales,  que  no  auto-in- 
toxican al  individuo,  por  ser  á  tiempo  afortunadamente  eli- 
minadas por  los  órganos  excretores,  compréndese  fácilmente, 
que  á  poco  que  el  oxígeno  del  aire  falte,  y  que  la  vida  ana- 
erobia aumente,  se  formarán  en  abundancia  esos  alcaloides 
tóxicos,  que  espirados  por  los  pulmones  menoscabarán  la  pu- 
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reza  del  airé,  y  que  reabsorbidos  por  la  sangre  compromete- 
rán la  salud  y  la  vida  del  hombre. 

Como  prueba  objetiva  ó  experimental  de  ello,  se  pueden 
citar  las  diversas  comunicaciones  presentadas  en  la  Sociedad 
de  Biología  de  París,  por  los  Sres.  Broson-Seguar  y  Arsonval, 
en  las  cuales  han  demostrado,  por  experiencias  hechas  en 
los  animales,  que  los  pulmones  segregan  un  veneno  volátil 
extremadamente  violento,  que  se  espele  con  el  aire  expirado, 
cuya  naturaleza  química  parece  asemejarle  á  los  alcaloides 
orgánicos,  y  cuya  acción  sobre  los  animales  permite  compa- 
rarlo á  la  íieurina,  que  es  una  ptomaína  obtenida  por  Brieger 
de  la  putrefacción  de  la  carne.  Como  puede  verse  por  esto, 
aquella  emanación  pulmonar^  que  los  higienistas  de  todas  las 
épocas  habían  reconocido  en  el  tufo  especial  que  se  siente  al 
entrar  en  las  habitaciones  mal  ventiladas,  donde  se  duerme, 
por  ejemplo,  ha  tenido  por  Broson-Sequard  y  Arsonval  una 
demostración  tangible,  en  la  representación  de  uno  de  esos 
alcaloides  animales  volátiles  que  pertenecen  hoy  al  grupo  de 
las  lencomainas.  Y  dicho  esto  en  honor  de  este  nuevo  punto 
de  vista  de  la  toxicidad  y  del  mefitismo  de  la  atmósfera  con- 
finada de  las  habitaciones  humanas,  procedamos  á  estudiar 
éstas,  con  arreglo  al  concepto  medi-social  que  nos  hemos  pro- 
puesto. 

Huyendo  de  la  intemperie,  y  buscando  una  defensa  y  un 
albergue  contra  los  enemigos  y  alimañas  de  todas  clases, 
halló  el  hombre  terciario  su  primitiva  morada  entre  las  pe- 
ñas y  seculares  cavernas,  donde  todavía  se  encuentran  los 
restos  fósiles  de  su  existencia.  Más  tarde,  construyó  sus  cho- 
zas con  ramas  de  los  árboles  y  pasto  de  los  bosques,  y  hasta 
llegó  á  abrigarlas  y  adornarlas  con  las  pieles  de  los  anima- 
les de  su  caza,  que  fueron  en  aquellos  remotos  tiempos  como 
los  primeros  tapices.  Después,  y  siguiendo  el  mismo  espíritu 
de  defensa,  y  la  tendencia  de  habitar  preferentemente,  como 
los  mohos,  los  lugares  húmedos,  buscando  las  márgenes  de 
los  ríos,  los  bordes  de  los  lagos  y  los  litorales  marítimos,  le- 
vantó sus  viviendas  lacustres  sobre  pilotes  de  madera,  que 
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enclavados  en  el  fondo  de  los  lagos,  elevaban  la  cabana  so- 
bre el  nivel  de  las  aguas,  quedando  ésta  aislada  de  la  tierra 
cuando  se  quitaba  el  puente  móvil  que  la  unía  á  placer  á  la 
ribera. 

Últimamente,  al  comenzar  á  formarse  las  primeras  pobla- 
ciones, que  son  como  los  puntos  de  osificación  de  las  socieda- 
des modernas,  edificáronse  habitaciones  pobres  y  miserables, 
en  las  que,  extremando  el  hombre  su  afán  de  abrigarse  y  de- 
fenderse de  los  enemigos  mayores,  dio  cabida  en  el  seno  de 
ellas,  á  todo  un  mundo  de  seres  inferiores,  mil  veces  más 
fatales  que  aquellos  para  su  salud  y  para  su  vida.  Es  decir, 
que  olvidándose  que  Dios  ha  hecho  el  aire  para  que  circule 
libre  y  puro  por  todas  partes,  é  ignorando  que  aire  confinado 
equivale  á  aire  envenenado,  se  han  creado  los  hombres,  con 
sus  habitaciones  estrechas,  obscuras,  húmedas  y  mal  ventila- 
das, una  causa  permanente  de  enfermedad  y  de  muerte. 

Hasta  tal  punto  se  ha  llegado  en  estos  nuestros  tiempos  á 
comprender  la  influencia  perniciosa  que  para  la  salud  ejercen 
las  habitaciones  insalubres,  que  á  impulso  de  los  hechos,  y 
después  de  rail  epidemias,  en  que  la  promiscuidad  y  la  vida 
en  común  de  muchas  gentes  en  viviendas  antihigiénicas  han 
explicado  el  contagio  desastroso  de  las  enfermedades  infec- 
ciosas, particularmente  entre  las  clases  pobres,  el  problema 
de  sanear  las  casas  y  el  de  edificar  alojamientos  saludables, 
sobre  todo  para  los  obreros,  ha  llegado  hoy  á  la  categoría  de 
un  importantísimo  problema  social  en  todas  partes.  Y  es  que 
la  casa,  que  es,  por  decirlo  así,  como  el  alvéolo  de  la  familia, 
al  ser  insana,  por  falta  de  aire,  de  calor  y  luz  necesarios,  se 
hace  insana  además  por  convertirse  en  foco  de  infección  ma- 
terial y  moral  de  la  sociedad  entera.  Y  así  se  propaga  en  ella 
el  tifus  y  la  viruela,  como  se  propagan  también  los  malos 
ejemplos  y  las  malas  costumbres.  Porque,  como  pasa  en  todo 
lo  que  de  cerca  ó  de  lejos  obra  sobre  el  hombre,  no  hay  nada 
que  al  influir  desfavorablemente  sobre  su  ente  físico,  no  per- 
judique directa  ó  indirectamente  su  entidad  moral;  y  como  la 
sociedad  entera  en  un  formal  organismo,  en  donde  todas  las 
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clases  sociales  están  relacionadas  las  unas  con  las  otras  para 
los  efectos  de  conservar  la  salud  y  la  vida,  las  propias  gen- 
tes ricas  corren  los  riesgos  del  contagio  y  de  la  propagación 
de  las  dolencias  de  las  gentes  pobres,  si  no  se  dan  aquéllas 
prisa  en  cuidar  de  éstas,  procurándoles  presto  un  sano  y  con- 
fortable alojamiento. 

«Yo  he  estudiado,  decía  Blanqui,  con  una  religiosa  solici- 
)»tud,  la  vida  privada  de  las  familias  de  los  obreros,  y  me  atre- 
»vo  sin  reparo  alguno  á  afirmar,  que  la  insalubridad  de  las 
»habitaciones  es  el  punto  de  partida  de  todas  las  miserias,  de 
»todos  los  vicios,  y  de  todas  las  calamidades  de  su  estado  so- 
»cial;  por  lo  que  entiendo  que  no  hay  reforma  que  merezca, 
»en  tan  alto  grado  como  ésta,  la  atención  y  el  apoyo  de  los 
»amigos  de  la  humanidad.» 

El  movimiento  producido  en  Europa  en  favor  de  la  funda- 
ción de  casas  para  obreros  ha  partido  de  Inglaterra;  por  la 
doble  razón  de  ser  este  país  donde  el  problema  ha  sido  más 
urgente,  por  el  desarrollo  extraordinario  de  su  industria  y  el 
número  asombroso  de  obreros  que  se  aglomeran  de  continuo 
en  sus  grandes  centros  industriales,  cuanto  por  el  nivel  mo- 
ral, filantrópico  y  verdaderamente  humanitario  qne  tiene  en 
la  Gran  Bretaña  el  espíritu  nacional. 

En  el  año  1883  fué  llamada  la  atención  de  los  ingleses  por 
la  aparición  de  un  célebre  folleto  que  llegó  á  hacerse  popu- 
lar, en  el  cual  se  pintaban  con  los  colores  más  sombríos  los 
alojamientos  insalubles,  asquerosos  y  miserables  en  que  se 
albergaban  la  mayor  parte  de  los  pobres  trabajadores.  La 
prensa  diarla  y  las  revistas  periódicas  respondieron  con  un 
vigor  noble  y  generoso  á  este  grito  de  alarma  exhalado  por 
la  pública  opinión,  y  algunas  semanas  después  los  oradores 
de  uno  y  otro  bando  de  ambas  Cámaras,  hacían  oir  su  elo- 
cuente voz  demandando  del  gobierno  inglés  remedio  urgen- 
tísimo para  la  curación  inmediata  de  una  tan  deshonrosa 
llaga  social.  Y  era  de  ver,  dice  con  este  motivo  Picot,  la  dis- 
cusión solemne  que  tuvo  lugar  en  la  Cámara  de  los  Lores, 
para  darse  cuenta  del  estado  social  de  un  país  cuya  aristo- 
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cracia  hace  de  las  cuestiones  populares  el  objeto  preferente 
de  sus  estudios  y  de  sus  desvelos.  El  resultado  de  esto  fué 
que  desde  aquel  entonces  la  cuestión  obrera  se  elevó  al  pri- 
mer rango  entre  las  preocupaciones  políticas  del  día,  y  el 
mismo  príncipe  de  Gales,  que  había  visto  la  cosa  por  sus  pro- 
pios ojos,  y  que  se  había  convencido  del  sentido  humanitario 
que  inspiraba  aquel  generoso  movimiento  de  la  opinión,  se 
creyó  obligado  á  exponer  públicamente  su  deseo  de  formar 
parte,  en  representación  de  la  Corona,  del  Comité  que  pen- 
saba organizarse  para  llevar  á  cabo  el  pensamiento  de  cons- 
truir casas  saludables  para  los  obreros. 

Poco  tiempo  después  la  iniciativa  particular  ó  privada  in- 
tervino, por  su  parte,  en  esta  grandiosa  obra  de  salubridad 
y  filantropía,  y  se  formaron  en  Inglaterra  sociedades  espe- 
ciales con  capital  suficiente  para  construir  en  el  espacio  de 
pocos  afios  bastante  número  de  casas  donde  alojar  más  de 
20.000  familias  de  obreros. 

Las  casas  construidas  por  estas  compañías  particulares 
respondieron  á  dos  tipos  higiénicos  distintos:  uno  era  el  de  la 
casita  aislada  y  confortable,  rodeada  de  jardín,  conteniendo 
el  número  de  habitaciones  indispensables  para  alojar  una 
sola  familia,  dotada  de  luz  radiante  y  aire  puro,  enclavada 
en  medio  de  un  pequeño  y  risueño  parque  y  formando  lo  que 
podría  llamarse  el  ideal  de  la  habitación  humilde,  pero  sana 
y  alegre,  á  que  puede  aspirar  hoy  por  hoy  el  pobre;  el  otro 
tipo  era  el  de  la  casa  colectiva,  compuesta  de  varios  pisos  é 
innumerables  departamentos,  destinados  uno  para  cada  fa- 
milia, especie  de  grandes  cuarteles,  que  si  bien  se  imponen 
por  motivos  económicos  ineludibles,  no  podrán  nunca  com- 
petir, desde  el  punto  de  vista  de  la  higiene  y  de  la  salubri- 
dad, con  el  tipo  de  la  casa  única  é  independiente. 

Al  lado  de  estas  construcciones,  en  las  cuales  la  especu- 
lación, aunque  moderada,  llevó  sin  duda  su  parte,  no  quiero 
dejar  de  consignar  aquí,  por  entender  que  es  ejemplo  digno 
de  toda  admiración,  la  célebre  fundación  Peabody,  cuya  his- 
toria, merecedora  como  diría  nuestro  inmortal  Cervantes,  de 
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grabarse  en  mármoles  y  esculpirse  en  bronces,  es  como  si- 
gue: En  1812,  dice  Cheysson,  un  joven  comerciante  inglés, 
sin  más  riqueza  que  la  de  su  propio  espíritu  ni  más  ayuda 
que  la  de  su  cerebro,  lleno  de  grandes  proyectos  y  aventura- 
das empresas,  salió  de  su  país  con  rumbo  á  los  Estados  Uni- 
dos, donde  hizo  el  voto  de  que,  si  Dios  le  daba  suerte  y  se  ha- 
cía rico,  consagraría  todos  sus  bienes  á  mejorar  el  estado  de 
los  pobres.  Cincuenta  años  más  tarde,  y  hecho  ya,  no  rico, 
sino  verdaderamente  poderoso,  comenzó  á  cumplir  religiosa- 
mente su  promesa,  consagrando  B5  millones  de  pesetas  á  la 
fundación  de  instituciones  de  caridad  en  Massachussetts  y  á 
la  creación  de  una  serie  de  establecimientos  de  enseñanza 
superior  en  Baltimore.  Vuelto  á  Inglaterra,  después  de  haber 
realizado  en  América  todo  su  capital,  consignó  una  suma  de 
12.500.000  pesetas  para  la  construcción  de  casas  sanas  para 
obreros,  con  la  condición  de  que  la  renta  módica  de  dichas 
casas  sirviera  á  la  edificación  indefinida  de  otras  nuevas. 
Toda  mi  esperanza  es,  decía  Peabody  en  su  testamento  del  3 
de  Mayo  de  1869,  que  al  cabo  próximamente  de  un  siglo,  el 
importe  acumulado  de  los  alquileres  llegue  á  tanto,  y  con  él 
se  hayan  construido  tal  número  de  casas,  que  no  pueda  ha- 
ber en  Londres  un  solo  trabajador  pobre  y  laborioso  que  ca- 
rezca de  un  alojamiento  confortable  por  el  precio  módico  que 
le  permita  el  más  pequeño  de  sus  salarios.  Se  ha  calculado, 
en  efecto,  que  allá  por  el  año  1969,  época  del  primer  cente- 
nario de  la  muerte  del  gran  filántropo  inglés,  el  capital  de  la 
fundación  habrá  ascendido  á  dos  millares  de  millones  de  pe- 
setas, y  el  número  de  casas  construidas  á  sus  expensas  podrá 
alojar  más  de  360.000  familias  de  obreros. 

El  mejoramiento  de  las  habitaciones  de  los  obreros  en 
Londres  ha  dado  ya  el  resultado  que  era  de  esperar  para  la 
salud  pública.  Hay  50.000  individuos,  formando  más  de  11.000 
familias,  que  viven  alojados  en  esas  nuevas  condiciones  hi- 
giénicas, y  la  mortalidad  de  esa  misma  población  ha  dismi- 
nuido en  un  millar  de  defunciones  por  año,  y  los  casos  de  en- 
fermedad se  han  reducido  de  20.000  á  15.000.  Douglas-Gal- 
TOMO  cxxxi  22 
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ton,  célebre  higienista  inglés,  ha  calculado  que  la  economía 
realizada  en  este  caso,  sobre  la  muerte,  la  enfermedad,  los 
gastos  de  inhumación,  etc.,  estimables  por  valor  de  126  pe- 
setas para  cada  individuo,  traspasa  con  mucho  el  interés  del 
capital  de  47  millones  y  medio  de  pesetas  gastados  en  la  cons- 
trucción de  esas  nuevas  habitaciones.  Y  que  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  vida  media  de  los  habitantes  de  esos  barrios 
higienizados  se  ha  prolongado  diez  años  por  término  medio, 
y  se  calcula  en  25  pesetas  por  semana  el  salario  de  cada  fa- 
milia, se  puede  valuar,  dice  este  higienista,  en  116  millones 
el  beneficio  metálico  alcanzado  con  la  construcción  de  esas 
casas  sanas  para  los  obreros  londonenses. 


Dr.  Martín  de  Sal  azar. 


U  PRENSA  ESPAÑOLA 


SUS  ORÍGENES,  HISTORIA  Y  CARACTERES 
MEJÍA,  FÍGARO,   SARTORIUS,   LORENZANA,   CARLOS  RUBIO. 


La  prensa  periódica  es  un  hecho  de  tan  inmenso  alcance 
por  la  influencia  que  ha  tenido  sobre  todos  los  demás,  ha  sufri- 
do en  sí  misma  una  transformación  tan  honda  en  el  breve  espa- 
cio de  un  siglo  no  completo,  ha  ofrecido  tal  variedad  de  mani- 
festaciones, que  cuando  es  preciso  reducirla  á  esas  formas  en 
cierto  modo  plásticas,  despierta  en  el  ánimo  del  que  lo  intenta 
dificultades  parecidas  á  las  que  pudiera  presentar  el  traducir 
los  solemnes  y  misteriosos  murmullos  de  una  selva  en  las  li- 
neas del  pentagrama,  convirtiendo  en  notas  sin  que  pierdan 
nada  de  su  grandeza  y  sonoridad  de  conjunto,  todos  esos  pe- 
queños é  insignificantes  ruidos  de  las  hojas  agitadas  por  el 
viento,  de  las  gotas  de  agua  que  saltan  del  arroyo  ó  de  los 
golpes  del  torrente,  de  las  ramas  que  se  rompen  al  huir  de 
las  alimañas,  del  arrullo  monótono  de  los  insectos,  y  de  tanto 
y  tanto    sonido  como  forman   esa  magnífica  sinfonía,  que 
analizada  en  cada  uno  de  sus  acordes,  como  analizada  la 
prensa  en  cada  uno  de  sus  periódicos,  no  representa  en  sí  un 
gran  valor  artístico  pero  que  en  su  totalidad  significa  una 
armonía  tan  grande  tan  hermosa  y  tan  difícil  de  arrancar  á 
la  naturaleza  por  medio  del  arte. 
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No  puede  decirse,  por  más  que  hoy  sea  ésta  su  forma,  que 
el  periódico  debe  su  origen  y  existencia  á  la  imprenta;  es  una 
idea  á  mi  entender  más  fundamental,  más  humana  y  por  lo 
tanto  más  antigua.  Donde  quiera  que  un  pueblo  ha  tenido 
conciencia  de  su  fuerza,  medios  para  realizarla  y  desenvol- 
verla, conciencia,  por  tanto  de  su  personalidad,  dominio  sobre 
sí  mismo,  que  esto  lo  han  tenido  los  pueblos  cuando  hubo  en 
ellos  circunstancias  y  virtudes  para  realizarlo,  bajo  todas  las 
formas  de  los  gobiernos  y  bajo  todas  las  edades  de  la  historia; 
cuando  esto  acontece,  un  pueblo  tiene  siempre  un  periódico 
en  el  sentido  de  que  ese  pueblo  consagra  siempre  una  parte 
considerable  de  su  inteligencia,  de  su  vida,  al  examen  de 
los  hechos  diarios  que  forman  su  existencia  misma,  al  cono- 
cimiento y  al  juicio  de  sus  hombres  y  crítica  de  sus  actos  á 
la  noción,  en  fin,  de  lo  que  es  su  vida,  de  lo  que  es  la  direc- 
ción de  sus  destinos  y  de  su  espíritu,  y  esto  y  no  otra  cosa  es 
el  periodismo  antes  y  después  de  la  invención  de  la  im- 
prenta. 

En  las  épocas  antiguas,  en  las  repúblicas  griegas  y  en  la 
romana,  donde  el  ciudadano,  el  hombre,  dentro  de  la  ciuda- 
danía adquiría  la  plenitud  de  la  personalidad  y  tenía  en  su 
gobierno  propio  y  en  el  de  su  país  una  inñuencia  más  directa 
y  eficaz  que  ha  tenido  nunca  en  la  historia,  el  periódico  se 
realizaba  por  los  ciudadanos  todos,  se  vivía  como  ahora  se 
dice.  El  ateniense  y  el  romano  realizaban  efectivamente  con 
su  género  de  vida,  todo  lo  que  la  prensa  viene  á  hacer  entre 
nosotros,  desempeñaba  por  sí  la  misión  política  y  social  del 
periodismo:  en  las  lecciones  de  los  filósofos,  recogía  la  doc- 
trina y  la  teoría  sobre  los  problemas  del  tiempo,  ya  religio- 
sos, ya  morales,  ya  políticos  que  venían  á  ser  como  artículos 
de  fonrio;  en  las  asambleas  populares  ó  aristocráticas  sus  se- 
siones de  Cortes;  en  el  foro,  sus  debates  judiciales;  en  las 
conversíf  clones  del  pórtico  ó  de  la  vía  Appia,  los  sueltos  y 
gacetillas  y  sección  de  noticias  del  día;  y  en  los  juegos  del 
circo,  en  el  teatro  ó  en  el  elegante  salón  de  las  hetérias  á  la 
moda  formaban  su  folletín  y  su  sección  de  espectáculos. 
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Pero  no  queriendo  ahondar  mucho,  ni  dedicar  más  espa- 
cio del  que  consienten  las  investigaciones  históricas,  sólo  he 
de  recordar  que  en  nuestro  país,  en  nuestra  propia  historia, 
cuando  nuestra  vida  ha  sido  verdaderamente  fecunda,  cuan- 
do el  espíritu  de  nuestro  pueblo  rebosando  más  allá  de  pues- 
tras  fronteras,  ha  realizado  los  hechos  de  nuestra  grandeza 
y  aun  de  nuestra  decadencia,  allá  por  los  principios  y  me- 
diados del  siglo   XVII,  puede  decirse  que  tenía  nuestra  pren- 
sa, en  la  forma  que  entonces  se  conocía  una  vida  que  se  ha 
olvidado  no  poco  en  los  estudios  del  pasado  y  del  presen- 
te siglo,  pero  que  asombra  por  lo  exuberante,  por  lo  vigoro- 
sa, por  lo  extraordinaria,  cuando  se  registra  en  los  rincones 
de  algún  archivo  ó  biblioteca  el  número  inmenso  de  gacetas 
de  avisos,  de  hojas  sueltas  que  traían  de  una  á  otra  parte  de 
Europa  y  aun  de  América  las  noticias  de  todos  los  aconteci- 
mientos,  y  las  esparcían  unas  veces  manuscritas,  muchas 
veces  impresas;  lo  cual  demuestra  una  vida  periodística  na- 
da despreciable  en  España  y  acredita  entre  otras  cosas,  que 
era  por  entonces  grande  la  afición  á  la  lectura  y  también  á 
escribir  sobre  los  sucesos  del  momento,  ya  en  forma  de  hojas 
sueltas,  ya  de  memorias  y  de  avisos,  cosa  de  que  á  los  espa- 
ñoles no  se  les  ha  creído  tan  capaces  en  la  comparación  de 
nuestra  historia  literaria  con  la  de  otros  países  de  Europa. 

Y  ciertamente  que  registrando  estos  principios  de  nuestro 
periodismo  nacional,  se  aprende,  entre  otras  cosas,  á  ser  más 
indulgente  con  muchos  de  los  extravíos  que  ahora  se  achacan 
al  periodismo  moderno,  reconociendo,  por  ejemplo,  que  ese 
tan  tachado  afán  de  noticierismo  y  de  la  relación  de  las  co- 
sas menudas^  de  la  vida  íntima  de  todos  y  de  cada  uno  de  los 
personajes  del  día,  por  poca  que  sea  su  notoriedad,  que  de 
continuo  estamos  oyendo  criticar  á  nuestros  modernos  perio-  ' 
distas  ó  reporters,  alcanzaba  en  aquellos  tiempos  proporcio- 
nes á  que  no  ha  llegado  hoy,  relatándose  pormenores  tan  ni- 
mios que  ningún  periodista  se  atrevería  hoy  á  referir,  tales 
como  la  muerte  de  un  marqués  de  Javalquinto,  del  que  decía, 
el  periodista  de  la  época,  que  dominado  por  los  impulsos  de 
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SU  pasión  hacia  una  dama  de  la  corte,  no  había  guardado  los 
respetos  debidos  á  la  laboriosa  digestión  de  una  empanada  de 
la  comida  del  rey,  y  esto  había  dado  motivo  á  que  perdiese 
el  calor  natural  que  no  le  habían  podido  devolver  los  mé- 
dicos. 

Y  no  he  de  abandonar  esta  ligera  escursión  sobre  los  pre- 
cedentes históricos  de  nuestro  periodismo,  sin  rendir  el  tri- 
buto que  merece  el  gran  periodista  de  aquella  edad,  el  maes- 
tro en  el  que  debieran  estudiar,  y  estudian  ciertamente,  mu- 
chos de  los  modernos  periodistas,  porque  tienen  las  produc- 
ciones del  genio  la  singular  virtud  de  no  envejecer  con  el 
transcurso  del  tiempo  y  de  no  alterarse  por  los  cambios  más 
profundos  en  el  régimen  y  constitución  de  los  pueblos ,  aun 
buscando  aquellos  temas  que  parecen  más  sujetos  á  la  actua- 
lidad, y,  por  lo  tanto,  á  la  mudanza. 

Me  refiero  al  gran  Quevedo,  que  en  El  mundo  caduco,  sus 
Grandes  anales  de  quince  días  y  en  otras  obras  que  son  popu- 
lares y  andan  en  manos  de  todos,  nos  dejó  modelos  eternos 
de  cómo  pueden  unirse  la  relación  de  las  noticias  y  aconte- 
cimientos diarios  con  las  observaciones  más  áticas,  más  agu- 
das y  más  profundas.  ¿Quién  no  recordará  cuando  haya  te- 
nido que  estar  cerca  de  la  salud  de  los  reyes  aquellas  pala- 
bras magníficas  que  él  escribía  al  morir  D.  Felipe  III,  de 
«que  los  reyes  mueren  más  bien  de  la  adulación  de  la  cura 
»que  de  la  enfermedad,»  y  están  «enfermos  sólo  dos  días,  el 
«primero  y  el  último?»  ¿Quién  no  recordará,  al  hablar  del 
turno  pacífico  de  los  partidos ,  aquellas  magníficas  palabras 
tan  repetidas,  que  él  pronunciaba  al  inaugurarse  el  gobierno 
del  Conde-Duque,  con  todos  aquellos  ostentosos  programas  de 
reformas,  de  juntas,  de  nueva  y  rigorosa  justicia,  de  examen 
minucioso  de  cuentas  de  atrasos,  y  de  administraciones  pa- 
sadas, cuando  decía  frente  á  frente  de  esta  esperanza  que 
despertaba  en  todos  la  muerte  del  favoritismo  de  Lerma  y  el 
nacimiento  de  aquella  nueva  era  de  rigidez,  de  esplendor  y 
de  moralidad  administrativa,  que  «la  mejor  fiesta  con  la  que 
»la  fortuna  entretiene  es  con  remudarles  el  dominio?»  ¿Quién 
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en  sus  juicios  sobre  los  nombres  y  sucesos  del  día  no  se  ha 
tropezado  con  algún  personaje  ilustre,  respetable  y  respeta- 
do que  le  ha  hecho  recordar  aquella  soberbia  pincelada  con 
que  él  describía  al  secretario  de  Estado  D.  Diego  de  Aróste- 
gui,  diciendo:  «que  lo  mejor  de  su  mérito  era  su  silencio,  y 
»el  todo  de  su  respetabilidad,  su  reposo?» 

Pero  fácilmente  llenaría  los  límites  de  este  trabajo  si  me 
entretuviera  en  recordar  algunos  de  los  rasgos  de  que  está 
plagado  este  periódico  de  los  Anales  de  quince  días  y  de  El 
mundo  caduco,  y  otras  varias  producciones  del  mismo  autor 
que  tienen  análogo  carácter  y  la  misma  índole. 

Vengamos  ya  á  la  edad  moderna  y  á  los  verdaderos  orí- 
genes del  periodismo  actual,  y  al  detenernos  tinte  la  signifi- 
cación y  la  importancia  de  esta  institución  y  su  enlace  con  el 
desenvolvimiento  y  la  vida  de  todas  las  libertades  públicas, 
he  recordado  siempre  y  me  ha  movido  muchas  veces  á  medi- 
tación, de  qué  manera  tan  sencilla  había  venido  á  resolverse 
aquel  dilema  pavoroso  que  planteaba  Rousseau  á  los  pueblos 
entre  tener  esclavos  ó  serlo;  porque  fija  su  atención  en  el  modo 
de  ser  de  las  antiguas  repúblicas,  pensando  que  el  ciudadano 
necesitaba  de  todo  su  tiempo  para  intervenir  en  los  negocios 
públicos  y  ejercer  su  acción  sobre  los  magistrados  y  sus  au- 
tos, no  concebía  que  la  libertad  pudiera  existir  si  el  ciudada- 
no no  vivía  á  costa  del  trabajo  del  esclavo,  constigrando  su 
tiempo  y  su  actividad  entera  al  ejercicio  de  la  política,  á  ser, 
como  antes  decía,  verdaderos  periódicos  vivientes,  único  me- 
dio á  su  entender  de  que  pudiera  realizarse  la  intervención 
del  ciudadano  en  la  vida  pública.  Pues  por  esta  admirable 
armonía  de  los  desenvolvimientos  humanos ,  por  este  enlace 
milagroso  y  providencial  de  los  progresos  materiales  y  mora- 
les ,  ese  gran  dilema  ha  venido  á  quedar  resuelto  en  un  sen- 
cillo cuadrado  de  papel  y  cinco  céntimos;  porque  por  esta 
módica  suma  y  con  esta  sencilla  forma  de  la  prensa  moder- 
na, el  ciudadano  en  los  estados  actuales  recorre  las  cátedras 
de  los  filósofos,  y  el  pórtico,  y  las  asambleas,  y  el  foro,  y 
hasta  los  elegantes  salones  de  las  heterias  á  la  moda,  sin  otra 
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molestia  que  la  de  pasar  la  vista  por  ese  cuadrado  de  papel, 
mientras  saborea  su  taza  de  café  ó  consume  su  cigarro  des- 
pués de  comer. 

He  aquí  como  muchas  veces  los  grandes  antagonismos  y 
las  grandes  dificultades  que  sobrecojen  nuestro  espíritu  y 
nuestro  corazón  hallan  soluciones  fáciles  y  naturales.  Espe- 
remos, pues,  que  otros  dilemas  no  menos  difíciles  de  resol- 
ver, como  la  lucha  del  sufragio  con  la  propiedad,  del  cambio 
con  la  producción,  el  avance  de  las  clases  proletarias  sobre 
las  clases  gobernantes,  hallen  al  cabo  en  la  naturaleza  mis- 
ma, en  progresos  inesperados  ó  en  consecuencias  imprevistas 
de  los  ya  conseguidos,  fórmulas  tan  sencillas  y  tan  económi- 
cas, como  las  que  ha  hallado  el  dilema  entre  la  libertad  y  la 
esclavitud  de  Rousseau,  sin  más  que  realizar  la  política  ver- 
daderamente conservadora  en  el  sentido  extenso  de  la  pala- 
bra, que  se  reduce  á  pedir  á  todas  las  ideas  paciencia;  calma 
á  todos  los  intereses;  espera  á  todas  las  nociones  nuevas, 
hasta  tanto  que  causen  estado,  que  se  dejen  oir,  que  luchen 
pacíficamente  y  en  el  campo  de  la  discusión  científica  con 
sus  adversarios;  y  sin  más  que  esto,  muchas  veces  la  solución 
viene  ella  por  sí  encerrada,  si  se  me  permite  la  expresión 
vulgar  en  gracia  de  lo  gráfica,  encerrada  en  la  modesta  fór- 
mula de  un  perro  chico.    - 

Al  principiar  el  siglo  y  al  desenvolverse  nuestra  revolu- 
ción política  y  social,  la  prensa  puede  decirse  que  estaba  re- 
ducida á  polémicas  literarias,  á  las  relaciones  no  muy  litera- 
rias las  más,  pero  por  todo  extremo  virulentas  y  animadas  de 
las  ardientes  luchas  entre  las  órdenes  monásticas  que  pobla- 
ban nuestro  suelo;  luchas  y  polémicas  en  que  á  pesar  de  lo 
severo  de  la  censura  no  se  respetaba  ni  cosas  ni  personas,  y 
llevábase  la  acritud  á  términos  que  pocas  veces,  fuera  de 
períodos  de  gran  perturbación,  han  alcanzado  después  las 
luchas  políticas  de  nuestro  país. 

Cuando  la  invasión  francesa  rompió  por  primera  vez  los 
moldes  de  nuestro  antiguo  régimen,  la  prensa  hizo  explosión 
sirviendo  de  arma  y  de  medio  para  exaltar  el  espíritu  de  los 
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combatientes,  manteniéndose  en  las  leyes,  censuras  y  pena- 
lidades, pero  borrándose  en  la  realidad  todo  freno  para  la 
prensa  periódica,  que  hubo  de  participar  al  amparo  de  las 
juntas,  de  la  más  espantosa  anarquía,  sirviendo  los  intereses 
y  las  pasiones  del  momento  como  era  natural  en  las  circuns- 
tancias por  que  entonces  atravesaba  nuestra  patria.  La  Jun- 
ta Central  de  Sevilla  fué  la  primera  á  poner  algún  orden  en 
ese  desenvolvimiento  de  la  prensa  periódica,  pero  no  puede 
decirse  que  se  trató  en  el  terreno  de  las  leyes  y  del  derecho 
la  cuestión  hasta  que  se  presentó  en  las  Cortes  de  Cádiz; 
y  con  aquella  mezcla  extrapa  y  nunca  bastantemente  admi- 
rada de  liberalismo,  de  espíritu  de  reforma  y  á  la  vez  de  res- 
peto y  afectuosos  miramientos  á  las  antiguas  instituciones, 
que  caracterizaba  todos  los  actos  de  la  Asamblea  y  de 
aquellos  liberales,  se  eligió  el  natalicio  de  D.  Fernando  VII 
para  presentar  el  dictamen  sobre  la  libertad  de  imprenta,  en 
honra  y  en  memoria  de  una  fecha  de  tanto  regocijo  para  los 
españoles;  y  en  verdad  que  á  juzgar  por  lo  que  se  vio  después, 
no  estaba  en  ánimo  de  aquel  monarca  de  tener  por  regalo  la 
nueva  institución  que  entonces  se  elaboraba. 

Apoyaron  el  dictamen  é  intervinieron  en  su  discusión  las 
elocuentes  palabras  de  Arguelles,  de  Muñoz  Torrero,  de  don 
Juan  Nicasio  Gallego,  Pérez  de  Castro,  Luisan,  y  otros  hom- 
bres importantes  de  aquella  época;  y  lo  combatieron  casi 
todos  los  elementos  eclesiásticos  que  en  las  Cortes  había 
como  Tenreiro,  Creus  y  Rodríguez  de  las  Barcenas,  si- 
guiéndose empeñados  debates  cuyo  ardimiento  trascendió 
fuera  de  las  Cortes,  y  empeñándose  grandes  luchas  entre  los 
periódicos  que  entonces  empezaron  á  surgir  con  extraordina- 
ria fecundidad  alrededor  de  las  Cortes  de  Cádiz.  Distiguióse 
principalmente  entre  ellos  El  Conciso,  dirigido  por  Sánchez 
Barbero;  alcanzando  tal  importancia  aquel  diario,  que  no  era 
extraño  que  se  leyeran  sus  artículos  en  las  mismas  sesiones 
y  que  se  rebatieran  por  los  diputados,  como  si  fueran  docu- 
mentos públicos,  emanados  del  gobierno  ó  de  las  autoridades. 

Hiciéronse  también  nombre  distinguido  en  la  prensa  libe- 
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ral  El  Diccionario  Critico  Burlesco,  de  Gallardo,  El  Semanario 
Patriótico,  El  Tribuno,  El  Procurador  del  Rey  y  del  Reino  y 
otros  muchos. 

No  se  descuidaban  ciertamente  en  la  misma  lucha  de  la 
prensa  los  grandes  elementos  que  el  antiguo  régimen  tenía  en 
nuestro  país;  y  fuerza  es  decir,  examinando  aquel  período,, 
que  la  superiodidad  de  lenguaje,  de  estilo,  de  conocimientos 
técnicos  solían  estar  á  favor  de  la  prensa  absolutista,  brillan- 
do entre  ellos  La  Atalaya  de  la  Mancha,  El  Diccionario  Ma- 
nual y  sobre  todo  las  Cartas  del  Filósofo  Rancio,  que  son  un 
dechado  admirable  de  polémica  erudita  y  á  veces  profunda, 
y  una  de  las  últimas  manifestaciones  de  nuestro  lenguaje 
clásico  en  toda  su  pureza,  que  puede  colocarse  al  lado  de  las 
que  nos  ha  dejado  Moratín  en  sus  mejores  trozos  de  prosa. 
Pero  el  espíritu  de  este  Filósofo  Rancio  era  de  tal  manera 
cerrado  en  los  antiguos  dogmas,  que  para  expresar  en  un  solo 
concepto  lo  que  exigiría  grandes  desenvolvimientos  sobre  el 
criterio  de  este  adalid  del  antiguo  régimen,  sólo  me  permitiré 
citar  una  frase,  que  por  la  convicción  con  que  está  pronun- 
ciada, me  hirió  profundamente  desde  que  leí  aquel  periódico, 
que  hablando  de  la  Inquisición  decía:  Dígase  lo  que  se  quiera 
es  éste  un  establecimiento  que  nos  envidian  todos  los  hombres  de 
bien  de  los  países  católicos  que  lo  conocen. 

La  asamblea  elaboró  entonces  una  ley  de  imprenta,  en 
la  cual  se  resguardaban,  como  era  natural,  los  intereses  mo- 
nárquicos y  religiosos,  por  los  que  tan  celosa  se  mostró  siem- 
pre; y  en  esa  ley  se  establecía  un  tribunal  de  jueces  de  hecho 
especial  de  imprenta,  y  de  todo  punto  análogo  á  lo  que  des- 
pués se  ha  establecido  en  leyes  tachadas  de  muy  reaccionarias 
en  nuestros  tiempos  por  partidos  que  se  diferenciaban,  al  me- 
nos en  el  nombre,  de  los  que  á  la  sazón  eran  los  propagadores 
de  la  idea  liberal  en  España. 

Pero  tan  tierno  estaba  en  aquellas  Constituyentes  de  1812 
el  espíritu  revolucionario,  que  cuando  uno  de  sus  grandes 
adalides  en  la  prensa,  el  que  dirigía  el  Diccionario  Critico 
Burlesco,  D.  Bartolomé  José  Grallardo,  atrevióse  á  invadir  el 
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campo  de  las  ideas  religiosas  con  algunas  criticas  tenidas 
entonces  y  con  razón  por  volterianas,  hubo  de  recogerse  y  de 
preocuparse  el  espíritu  de  los  hombres  más  liberales  de  la 
Asamblea;  creyeron  que  aquello  era  un  exceso  de  los  que  se 
habían  fijado  como  límites  naturales  y  propios  de  la  libertad 
de  imprenta,  y  surgieron  escrúpulos  en  los  más  atrevidos  y 
se  despertó  con  esto  el  aliento  de  los  elementos  reaccionarios 
de  la  Asamblea,  produciéndose  uno  de  los  debates  más  me- 
morables de  aquel  tiempo  en  torno  de  los  artículos  de  Gallar- 
do y  de  la  contestación  de  los  periódicos  como  El  Atalaya  de 
la  Mancha,  El  Redactor  de  Cádiz,  El  Diccionario  Manual,  y 
otros  que  veían  la  luz  combatiendo  las  soluciones  de  la  Asam- 
blea. Reanimáronse  los  elementos  absolutistas,  y  eligieron 
aquella  ocasión  para  plantear  el  gran  debate  sobre  el  resta- 
blecimiento de  la  Inquisición,  que  á  punto  estuvo  de  obtener 
un  éxito  en  las  Cortes.  Lo  combatieron,  sin  embargo,  elocuen- 
temente, Muñoz  Torrero,  Lujan  y  otros,  luchando  con  Riesco 
y  Gutiérrez  de  la  Cuesta;  y  no  sin  grandes  tempestades  de 
las  tribunas  y  aplausos  del  pueblo  que  las  ocupaba,  en  favor 
principalmente  de  los  que  defendían  el  antiguo  y  tradiccio- 
nal  instituto,  logróse  que  no  se  estableciera  la  Inquisición, 
como  los  espíritus  suspicaces  de  la  Asamblea  favorecidos  por 
los  temores  exagerados  de  los  liberales  y  por  las  críticas  ex- 
cesivas de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  lo  habían  preparado 
en  aquel  entonces,  y  durante  todo  el  período  constitucional, 
fueron  apareciendo  nuevas  gacetas  según  genéricamente  se 
llamaban,  muchas  semanales  y  pocas  diarias,  como  El  Tomis- 
ta en  las  Cortes,  El  Imparcial,  El  Observador,  El  Amigo  de  las 
Leyes  y  El  Universal,  en  el  que  escribían  Villanueva  y  el 
P.  La  Canal. 

La  reacción  de  1814  estaba  hecha  en  los  espíritus,  tan 
pronto  como  hubo  pasado  la  fiebre  de  la  defensa  y  de  la  lucha. 
Cuando  el  pueblo  español,  mal  preparado  para  la  evolución 
liberal  reprentada  en  la  Constitución  de  1812,  puso  su  pensa- 
miento ya  tranquilo  sobre  lo  que  se  había  hecho  en  orden  de 
ideas  políticas  en  nuestro  país  durante  todo  el  tiempo  de  la 
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lucha,  cuando  se  enteró  de  todas  aquellas  instituciones  que 
obedecían  á  los  principios  liberales,  las  repugnó  y  quedaron 
verdaderamente  muertas  en  el  espíritu  público,  siendo  la 
obra  de  la  reacción  tan  fácil,  que  fué  desatentada  por  esa  fa- 
cilidad misma;  y  hasta  el  año  1820  no  volvió  á  resonar  en  la 
prensa  de  España  otra  voz  que  la  de  la  Gaceta  Oficial  y 
el  Diario  de  Avisos. 

Con  la  revolución  de  1820  renace  nuevamente  la  prensa 
y  se  reproducen  con  sus  propios  nombres  muchos  de  los  pe- 
riódicos que  habían  visto  la  luz  y  adquirido  celebridad  en  las 
Cortes  de  Cádiz,  como  El  Conciso,  El  Universal,  El  Imparcialj 
El  Pobrecito  Holgazán  de  Miñano,  El  Especulador,  en  los  que 
colaboraron  ó  escribieron,  con  más  ó  menos  asiduidad.  Quin- 
tana, D.  Juan  Nicasio  Gallego,  Lagasca,  Antillón,  Alvarez 
Guerra,  empezando  entonces  á  ser  la  prensa  el  principal  pa- 
lenque de  las  polémicas  y  luchas  de  los  partidos  y  adquirien- 
do cada  día  mayor  y  más  decisiva  influencia  en  la  vida  polí- 
tica del  país.  Entre  todos  se  distinguió  principalmente,  ca- 
racterizando más  que  cualquiera  otro  la  prensa  de  aquel 
tiempo.  El  Zurriago,  dirigido  por  el  célebre  Mejía  y  D.  Be- 
nigno Morales,  periódico  que  simbolizó  de  una  manera  bas- 
tante exacta  todos  los  excesos  de  la  prensa  representados  en 
la  revolución  francesa  por  El  Padre  Duchesne  y  por  otros  pe- 
riódicos de  esa  índole.  La  dureza  y  la  violencia  en  el  ataque 
personal,  la  desconñanza  y  la  suspicacia  hacia  todo  lo  que 
pudiera  ser  principio  de  orden,  de  represión  y  de  estabilidad 
de  los  poderes  públicos,  la  agresión  y  la  acusación  constante 
de  ventas  al  extranjero,  de  todo  eso  que  constituía  la  litera- 
tura de  combate  en  tales  momentos,  es  lo  que  forma  la  esen- 
cia, lo  que  caracteriza  á  este  periódico,  acusado  por  la  pro- 
pia violencia  de  sus  ataques  de  estar  vendido  al  oro  de  la 
reacción.  Pero  ampliamente  quedó  justificado  después,  que  lo 
único  que  en  aquel  periódico  existía  era  la  pasión^  que  en 
esos  momentos  se  encendía  y  que  podía  parecer  á  espíritus 
desconfiados  producto  de  una  exageración  motivada  en  mó- 
viles menos  excusables;  entusiasmo,  violencia  y  pasión  que 


LA   PEENSA   ESPAÑOLA  349 

en  tales  momentos  suele  servir  á  veces  de  vehículo  y  de  im- 
pulsor para  las  ideas,  porque  ciertamente  la  pasión  expresa- 
da con  esa  violencia  es  verdaderamente  contagiosa,  es  la  que 
conmovía  el  corazón  del  pueblo  y  llegaba  á  levantar  las  ba- 
rricadas de  los  años  1830  y  1848,  sobre  las  que  sacrificaban 
generosamente  su  vida  en  holocausto  de  la  libertad  del  pen- 
samiento y  de  la  imprenta,  tantos  héroes  y  tantos  mártires 
que  no  habían  llegado  nunca  á  saber  leer  ni  escribir. 

Movió  en  este  sentido  El  Zurriago  grandemente  las  pa- 
siones populares,  fué  el  órgano  intransigente  de  todas  las  vio- 
lencias, y  en  vano  lucharon  con  él  otros  periódicos,  inspira- 
dos algunos  de  ellos  por  hombres  cultos  y  eminentes,  no  me- 
nos revolucionarios  en  el  fondo,  que  habían  seguido  otro  ca- 
mino que  Mejía  y  que  los  liberales  doceañistas,  pero  habían 
tenido  más  fe  en  otros  procedimientos,  como  eran  el  padre 
Stala  y  Miñano,  García  Suelto  y  otros  afrancesados  de  la  agru- 
pación literaria  que  formaban  los  amigos  de  Urquijo  y  del 
marqués  de  Almenara,  ministros  del  rey  José,  menos  confia- 
dos que  los  revolucionarios  que  permanecieron  fieles  á  la  idea 
nacional,  en  la  eficacia  y  en  la  fuerza  de  la  revolución  espa- 
ñola, recelosos  de  que  se  cumplieran  en  España  las  palabras 
del  Evangelio  y  se  tocaran  los  efectos  de  poner  vino  nuevo  en 
odres  viejas,  y  que  eran  verdaderamente  los  que  traían  á  nues- 
tro suelo  el  sentido  práctico  de  las  nuevas  ideas,  combatidos 
también  por  los  que  representaban  el  antiguo  régimen  en  El 
Restaurador j  La  Atalaya  de  la  Mancha  y  otros  periódicos  más 
templados,  como  El  Espectador,  en  el  que  escribían  San  Mi- 
guel y  Pidal.  Pero  las  violencias  y  extravíos  crecientes  de  in- 
finitos folletos,  hojas  y  diarios  de  una  y  otra  parte,  exigieron 
que  la  Asamblea  tomara  algunas  medidas  y  dictara  las  leyes 
de  1821  y  1828,  en  las  que  se  puso  algún  coto  á  los  excesos 
de  la  prensa,  siempre  manteniendo  la  forma  del  tribunal  es- 
pecial de  imprenta  con  jueces  de  hecho  y  aplicación  del  de- 
recho por  los  tribunales  ordinarios,  si  bien  estos  jueces  de 
hecho,  nombrados  de  entre  la  magistratura  misma,  lo  eran, 
no  por  el  poder  central  directamente,  sino  por  los  Ayunta- 
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mientos  y  Diputaciones  provinciales,  estableciéndose  de  sus 
resoluciones  una  apelación  á  una  Junta  central  de  protección 
de  la  libertad  de  imprenta,  que  se  constituyó  en  Madrid. 

Ocasión  de  memorable  debate  fué  la  célebre  sesión  que 
se  verificó  en  las  Cortes  con  motivo  de  los  atropellos  sufridos 
en  sus  casas  por  el  conde  de  Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa, 
que  habían  defendido  la  idea  de  alguna  restricción  y  de  al- 
gún orden  en  la  imprenta,  dando  motivos  para  que  Calatra- 
va  se  pusiera  de  parte  de  esos  patricios  perseguidos,  y 
con  palabras  que  servirán  siempre  de  gloria  para  aquel  par- 
tido progresista,  dijera  «que  el  mayor  y  más  odiado  de  los 
»yugos  era  el  desorden,  y  que  nada  valdría  la  libertad  si  para 
«imponerla  eran  necesarios  los  abusos  del  pueblo,  y  que  era 
«forzoso  que  la  cuchilla  de  la  ley  cayera  sobre  los  que  ba- 
rbián combatido  la  libertad  de  emisión  del  pensamiento  y  de 
»la  palabra  de  los  que  en  las  Cortes  habían  pedido  medi- 
»das  restrictivas  para  la  prensa.»  Noble  y  generoso  ejem- 
plo que  fué  causa  y  ocasión  para  que  aquella  ley  pasara  con 
más  facilidad  de  lo  que  se  habría  pensado,  demostrándose 
una  vez  más  cómo  la  moderación  y  la  prudencia  de  los  par- 
tidos es  á  veces  la  mejor  fórmula  para  la  realización  de  sus 
propios  ideales. 

Cuando  la  restauración  del  régimen  absoluto  se  realizó, 
volvió  á  reproducirse  fielmente  la  escena  de  1814,  Fué  casi 
tan  completo  como  entonces  el  mutismo  de  la  prensa,  y  sólo 
pasados  algunos  años  pudo  obtener  D.  Francisco  Javier  de 
Burgos  autorización  para  publicar  la  Miscelánea  del  Comercio 
y  de  las  Artes,  en  la  que  se  toleró  la  discusión  de  las  medidas 
administrativas  y  económicas;  y  bajo  el  influjo  de  la  mayor 
tolerancia  de  Ballesteros,  del  conde  de  Ofalia  y  otros  que  en- 
tonces influían  en  la  dirección  de  la  cosa  pública,  empezaron 
á  revivir  algún  tanto  las  cuestiones  que  se  rozaban  más  ó 
menos  directamente  con  la  administración  de  los  negocios 
públicos.  De  esta  manera  se  fué  preparando  la  nueva  evo- 
lución, el  renacimiento  verdadero  que  había  de  tener  la  pren- 
sa cuando,  muerto  Fernando  VII^  se  inauguró  una  política 
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de  más  amplia  tolerancia,  estableciéndose  bajo  el  influjo  de 
Cea  Bermúdez  los  Boletines  de  las  provincias,  que  fueron  de 
gran  utilidad  para  la  vulgarización  de  los  conocimientos  ad- 
ministrativos, y  aun  indirectamente  de  algunas  cuestiones 
políticas,  porque  en  ellos  se  permitía  tratar  del  examen  de 
las  disposiciones  que  publicaba  el  Gobierno  y  de  algunos 
asuntos  financieros  y  económicos  que  pudieran  tener  mayor 
aplicación  y  oportunidad. 

Pero  no  puede  decirse  que  se  desenvolvió  la  libertad  de 
imprenta  en  toda  su  amplia  manifestación  hasta  que,  esta- 
blecido el  Estatuto,  recobraron  las  fuerzas  políticas  de  nues- 
tro país  su  natural  desenvolvimiento.  Entonces  nació  un  nú- 
mero inmenso  de  periódicos  que  no  he  de  citar,  pero  no  pue- 
do dejar  de  hacer  mención  entre  ellos  de  la  Revista  Española, 
continuación  de  las  Cartas  de  Carnerero,  que  es  uno  de  los 
monumentos,  así  puede  llamarse,  más  importantes  de  nues- 
tro renacimiento  nacional.  Vivió  con  ella  una  prensa  impor- 
tante en  las  provincias  que  preparó  los  elementos  del  desen- 
volvimiento literario  de  todo  país,  y  El  Guadalorce  en  Má- 
laga, El  Eco  del  Guadalquivir,  El  Panorama  y  otros  en  diver- 
sas provincias,  recogieron  las  primicias  de  escritores  ilustres 
que  vinieron  á  competir  después  en  el  palenque  de  la  prensa 
madrileña,  desenvolviéndose  en  los  periódicos  que  se  llama- 
ron El  Duende  Satírico,  de  Larra,  El  Correo  Literario,  de  Bre- 
tón, La  Risa,  El  Correo  Nacional,  donde  escribieron  Alcalá 
Galiano,  García  de  Villalta,  Estébanez  Calderón,  Espronce- 
da,  Núñez  Arenas  y  D.  Fermín  Caballero,  que  se  puso  al 
frente  del  Boletín  de  Comercio,  convertido  después  en  El  Cla- 
mor Público  y  órgano  el  más  autorizado  por  mucho  tiempo 
del  partido  exaltado. 

Enfrente  del  Boletín  de  Comercio  brilló  La  Abeja,  que  alzó 
la  bandera  del  Estatuto,  y  en  el  que  escribieron  D.  Alejan- 
dro Olivan,  Pacheco  y  Pérez  Hernández,  defendiendo  el  sis- 
tema del  Jmsío  medio  de  Martínez  de  la  Rosa^  tan  difícil  de 
implantar  en  un  terreno  minado  por  la  guerra  civil  de  una 
parte  y  por  el  descontento  de  los  liberales,  que  exigían  ma- 
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yores  concesiones  para  sostener  con  decisión  la  causa  de  la 
Reina. 

Nació  entonces  El  Español,  fundado  por  Borrego,  que  asi 
por  su  forma  y  parte  material  de  confección  como  por  su  di- 
rección y  criterio,  fué  el  precursor  de  la  prensa  contemporá- 
nea. Se  fundó  el  periódico  bajo  los  auspicios  del  marqués  de 
San  Felices,  del  conde  del  Montijo  y  del  Sr.  Irunuaga,,  rico 
comerciante  de  Madrid,  é  inspirado  y  dirigido  por  el  vetera- 
no de  nuestros  periodistas  D.  Andrés  Borrego,  que  dio  un 
programa  á  aquel  periódico,  representando  las  ideas  que  han 
desenvuelto  después  los  partidos  liberales  conservadores  en 
España,  pidiendo  la  reforma  de  todos  los  abusos  en  la  amor- 
tización, en  el  resto  de  las  vinculaciones,  en  las  transforma- 
ciones de  la  propiedad  antigua,  en  la  manera  de  entender  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  pero  sin  la  violencia 
que  había  caracterizado  las  leyes  y  disposiciones  progresis- 
tas; antes  bien,  con  las  indemnizaciones  correspondientes  á 
los  intereses  perjudicados;  transigiendo,  en  una  palabra,  la 
sociedad  moderna  con  la  sociedad  antigua  y  preparando  la 
obra  intentada  en  la  Constitución  de  1837. 

No  hay  para  qué  involucrar  con  este  examen  ligero  que 
estoy  haciendo  del  movimiento  de  la  prensa  en  nuestro  país, 
el  examen  de  los  graves  problemas  políticos,  que  encierra 
aquella  Constitución  y  la  suerte  que  sufrió  más  tarde  por  vir- 
tud de  la  de  1845.  Baste  recordar  que  hubiera  sido,  ajuicio 
de  todas  las  personas  imparciales,  fundamento  de  una  era 
larga  de  tranquilidad  y  prosperidad,  si  por  todos  los  partidos 
que  en  aquella  transacción  intervinieron  se  hubiese  respeta- 
do lo  que  la  misma  transacción  significaba  y  representaba 
verdaderamente.  Pero  realizadas  unas  elecciones  en  las  que 
triunfó,  hallándose  en  la  oposición  el  partido  moderado,  y 
siendo  el  partido  progresista  dueño  de  todos  los  ayuntamien- 
tos y  diputaciones  (porque  para  que  todo  haya  pasado  en  Es- 
paña ha  pasado  también  que  alguna  vez  ganara  las  eleccio-; 
nes  la  oposición),  al  suceder  esto,  que  ahora  nos  parece  un 
sueno,  un  ideal  imposible,  no  hubo  la  moderación  suficiente 
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en  los  vencedores  para  respetar  las  condiciones  de  la  tran- 
sacción y  ni  en  cosas  ni  en  personas,  ni  en  principios  ni  en 
cuestiones  políticas  se  procedió  con  la  templanza  que  el  des- 
envolvimiento natural  de  la  Constitución  de  1837  exigía. 

Vinieron,  pues,  los  períodos  de  luchas  políticas  entre  los 
partidos  monárquicos-constitucionales,  Cuya  historia  es  á  to- 
dos familiar,  y  nunca  como  entonces  la  prensa  se  desenvol- 
vió y  vivió  vigorosamente  entre  nosotros.  Estos  fueron  los 
tiempos  en  que  floreció  Fígaro,  los  tiempos  de  las  luchas  ver- 
daderamente titánicas  entre  el  Eco  del  Comercio  y  El  Correo 
Nacional  j  que  había  reemplazo  á  El  Español  y  representaba 
el  moderantismo  algo  liberalizado ,  luchas  en  las  cuales  bro- 
taron infinitos  periódicos  que  han  dejado  un  nombre  más  ó 
menos  conocido,  como  La  Postdata,  El  Piloto,  donde  escribie- 
ron González  Brabo  y  Donoso  Cortés;  El  Jorobado,  que  re- 
dactaba el  vizconde  de  Santafé;  El  Patriota,  que  inspiraba 
Mendizábal;  El  Siglo,  célebre  por  su  número  en  blanco  como 
burla  sangrienta  del  sistema  de  las  censuras  del  lápiz  rojo  del 
fiscal,  que  suprimía  párrafos  y  artículos  del  número  enviado 
á  la  censura,  y  donde  escribió  Larra  muchos  de  sus  artículos 
que  se  leerán  siempre  con  encanto ,  como  La  Junta  de  Caste- 
llo  Branco,  y  aquél  conocidísimo  con  el  nombre  ¡Queme  reco- 
jan éste!  El  día  de  difuntos,  La  apertura  del  Estatuto  y  tantos 
otros  que  representan  el  verdadero  siglo  de  oro  de  las  luchas 
de  la  prensa,  de  aquellas  agitadas  contiendas  de  los  artículos 
de  fondo,  de  los  sueltos  y  de  las  polémicas  de  periódico  á  pe- 
riódico que  apasionaban  á  las  clases  medias  de  Madrid;  pá- 
ginas y  columnas  que  se  recorren  hoy  y  se  contemplan  como 
yo  las  he  contemplado  ahora  con  una  veneración  y  un  senti- 
miento parecidos  al  que  despiertan  las  armas  antiguas,  col- 
gadas en  las  panoplias  de  los  museos,  las  mazas  pesadísimas, 
las  ballestas,  los  montantes  ó  las  hachetas  de  desarmar,  que 
jugaban  un  gran  papel  en  aquellos  honrosos  pasos  del  Pardo 
y  de  Suero  de  Quiñones,  pero  que  han  perdido  toda  su  apli- 
cación  al  presente. 

No  parece  sino  que  también  sobre  esos  trabajos  literarios 
TOMO  cxxxi  23 
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de  ayer  como  sobre  aquellas  armas  de  guerra  y  de  torneo 
han  pasado,  no  los  breves  años  de  unos  cuantos  lustros,  sino 
largos  siglos;  de  tal  manera  se  ha  transformado  y  de  tal  ma- 
nera ha  progresado  el  desenvolvimiento  político  en  nuestro 
paíS;  y  la  misión  por  tanto  de  la  prensa,  que  con  él  es  para- 
lela y  con  él  camina; 


Francisco  Sil  vela. 
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MADRID  POR  EL  DÍA 

(Continuación) . 

II 

Para  descansar  de  lo  serio  y  grave  que  el  manto  encubre, 
y  de  lo  árido  y  monótono  de  la  narración,  me  refugiaré  con 
mis  lectores  en  el  diario  de  Piñeyro;  y  cogiendo  la  ocasión 
por  los  cabellos  y  á  las  tapadas  por  el  manto,  cedo  el  puesto 
al  viajero  portugués,  para  oirle  referir  los  chistes,  los  equí- 
vocos un  tanto  picantes  que  se  permitían  las  tapadas,  aun  las 
más  honradas,  heroínas  de  sus  aventuras.  Una  de  ellas,  doña 
Ana  de  Sosa,  mujer  de  un  caballero  muy  principal,  con  cinco 
mil  ducados  de  renta,  se  hacía  llamar  doña  Margarita  de  Sin- 
sal  (1)  cuando  corría  aventuras  encubierta  con  el  manto.  A 
esta  señora  se  la  conocía  con  el  nombre  de  la  Bella  Gitana, 
por  su  hermosura  y  traje  caprichoso,  á  la  indiana,  que  acos- 
tumbraba á  vestir:  y  compartía  con  doña  Úrsula  de  Negrete, 
no  menos  graciosa,  traviesa  y  oportuna  que  doña  Ana,  las 
simpatías  (por  no  atreverme  á  decir  los  favores)  del  portu- 
gués. Tantas  y  tales  son  las  protestas  y  salvedades  con  que 


(1)     Equívoco:  Sosa  y  Sinsal. 
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habla  siempre  de  aquellas  damas,  y  las  patentes  de  honra- 
dez que,  á  cada  paso,  les  distribuye  (1). 

Cuando  en  1605  llegó  á  Valladolid  la  embajada  inglesa, 
encargada  de  firmar  las  paces;  ajustadas  entre  las  dos  nacio- 
nes, se  celebró  en  palacio,  un  suntuoso  sarao,  con  baile,  en 
honra  de  los  embajadores  y  en  celebridad  del  fausto  aconte- 
cimiento de  haber  nacido  el  que  después  fué  rey,  con  el  nom- 
bre de  Felipe  IV.  Al  siguiente  día  de  la  fiesta,  se  permitió  al 
público  visitar  los  salones  en  que  tuvo  lugar.  Hallábase  allí, 
el  portugués,  en  compañía  de  dos  amigos  suyos,  D.  Pedro  de 
Gama  y  del  licenciado  D.  Juan  de  Salinas  (2),  el  cual  era  gor- 
do en  extremo  y  colorado.  Cuando  más  descuidados  se  halla- 
ban, acercóse  una  antigua  amiga  del  amigo  á  quien  el  por- 
tugués dedicaba  sus  memorias;  vieja  muy  afeitada  y  vestida 
de  verde  (que  todo  se  necesita  para  comprender  los  equívo- 
cos de  que  está  empedrada  la  narración). 

«Estando  allí,  dice  Piñeyro,  se  me  acercó  vuestra  vieja  y 
«revieja  amiga,  doña  Jerónima  de  Villasantos,  con  dos  años 
»más  de  los  cuarenta  y  nueve,  y  dos  dientes  menos,  de  los 
»cuatro  que  le  quedaban  cuando  la  dejasteis.  Estaba  toda 
samarilla,  con  su  faldellín  y  saya  de  raso  barrada  de  oro;  y, 
»para  cumplir  con  lo  que  dice  el  romance, 

»Que  si  ahora  estáis  marchita, 
»Por  Abril  estaréis  verde, 

» vestía  de  velludo  de  este  color,  labrado,  con  randas  de 


(1)  La  Revista  de  España  ha  publicado  (Tomos  97,  98  y  104)  dos 
notables  memorias  sobre  el  libro  del  portugués,  debidas  á  la  pluma  del 
eminente  escritor  D.  Pascual  Gayangos,  á  quien  se  debe  el  descubri- 
miento de  manuscrito  tan  precioso  para  la  historia  de  nuestras  costum- 
bres. En  dichas  memorias  se  inserta  la  traducción  de  la  mayor  parte 
de  la  obra,  con  datos  curiosísimos  que  enseñan  más,  para  el  conoci- 
miento del  estado  social  de  España  durante  el  reinado  de  Felipe  III, 
que  las  más  extensas  disertaciones  sobre  la  materia.  Debo  recomendar, 
por  tanto,  su  lectura,  como  complemento  de  estos  artículos,  con  lo  cual 
abrigo  el  convencimiento  de  procurar  á  los  lectores  un  rato  dé  agrada- 
ble y  ameno  entretenimiento. 

(2)  ¿Sería  éste  el  conocido  poeta  del  mismo  nombre? 
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»oro,  sin  diente  blanco  ni  cabello  negro.  Venía  muy  pintada 
»y  bizmada;  y,  según  acostumbra  hacer  cuando  me  echa  la 
» vista  encima,  estuvo  dos  horas  preguntándome  por  vos.  En 
»esto  me  tocaron  en  el  hombro  unas  tapadas,  diciendo:  «Bue- 
»no  está  el  sarao,  señores,  bueno  anda  esto,  para  que  lo  sepa 
>doña  Margarita  Sinsal.» — Conocí  ser  doña  Ana  con  otras  ami- 
»gas  suyas,  quien  me  hizo  seña  para  que  fingiese  no  cono- 
»cerla.  Dijo  una  de  las  tapadas  (aludiendo  al  vestido  verde 
»de  la  vieja):  «A  lo  menos  no  quedará  la  carne  sin  comerse 
»por  falta  de  perejil.» — Doña  Ana,  llegándose  á  las  amigas, 
«replicó:  «Antes  me  parece  tan  flaca,  que  más  ha  menester 
»de  sebo  que  de  perejil,  (D.  Juan  de  Salinas  era  muy  gordo) 
»y  por  eso  se  llega  á  los  sebosos»  (1).  Y  vuesa  merced,  añadió 
«dirigiéndose  á  mí,  ya  que  es  tan  amigo  de  apetites  (2),  pues 
» quiere  á  tantas  sin  perejil  y  sln-sal  (3),  quedaráse  á  la  pos- 
»tre  sin  él,  al  menos  el  de  doña  Margarita,  si  yo  puedo.» — Res- 
»pondíle:  «Oiráme  vuesa  merced  primero,  de  cómo  envié  á 
»pedir  otra  dama  por  carta,  y  haría  justicia  siendo  ella  juez; 
»pero  venía  á  oír  y  hallo  dada  la  sentencia.» — Terció  en  esto 
«Salinas:  «Señoras,  descúbranse  vuesas  mercedes  ya  que  nos 
«piden  celos  y  digan  si  son  dueñas  ó  doncellas»  (4). — Interpuse 
»yo:  «Esta  señora  yo  sé  que  lo  es  (doncella)  y  me  atrevo  á 
>proballo  ó  moriré  sobre  ello.» — Replicó  ella:  «No  siendo  ar- 
»tículo  de  fe,  ¿cómo  se  atreve  á  morir  por  lo  que  no  vio?» — 
»Respondíle:  «Déme  lugar,  que  proballo  he,  y  á  quien  lo  ne- 


(1)  Los  castellanos  apodaban  á  los  portugueses  llamándolos  sebosos, 
quizás  por  su  melosidad  y  derretimiento  en  amores.  Cuando  en  la  co- 
media de  Tirso.  Por  el  sótano  y  el  torno  (acto  2.**,  escena  16),  doña  Jo- 
sefa se  disfraza  de  dama  portuguesa,  pregunta  el  escudero 
Santarén.  ¿Y  nuestra  niña? 

Polonia.  Sebosiña  un  poco  está. 

Y  en  el  acto  3.°  pregunta 
D.  Fernando.  ¿Y  la  niña? 

Santarén.  La  más  bella  sebosiña 

Que  vio  el  amor,  viene  hecba. 

(2)  Especies,  condimentos,  salsas  para  excitar  el  apetito.  Sigue  la 
alusión  ó  alegoría  del  perejil. 

(3)  Es  decir,  sin  la  vieja  y  sin  doña  Ana  de  Sosa. 

(4)  Sigue  una  lluvia  de  equívocos;  no  hay  palabra  que  no  tenga  un 
doble  significado. 
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»gase,  le  haré  confesar  que  reniega.» — Y  ella:  «En  verdad 
»que  estoy  tentada  de  hacello,  mas  temo  que  si  una  vez  lo 
«prueba,  querrá  volver  á  proballo,  y  para  eso  muérase  antes 
»de  hambre  que  de  hidropesía»  (indigestión). 

»E1  D.  Juan  de  Salinas,  que  es  muy  gordo  y  colorado,  es- 
ataba mirando  á  doña  Ana,  que  venía  muy  al  óleo  (1),  porque 
»estas  damas  ponen  demasiado  de  esto.— Díjole  doña  Ana: 
»¿Qué  mira  el  bodegonero  del  dios  Baco?» — Replicó  Salinas: 
«Admiróme  de  ver  que  me  miro  en  vuesa  merced  como  en  un 
»espejo,  y  despide  tantos  rayos  como  el  sol. » — Picándose  ella 
»le  dijo:  «No  debo  de  ser  sol,  pues  no  derrito  el  sebo  de  un 
«cabrón  como  vuesa  merced,  señor  bodegonero.» — Replicó 
«Salinas:  «Es  vuesa  merced,  señora  doncella,  de  casta  de 
«rayo,  que  gasta  y  consume  por  dentro,  y  deja  sano  el  pelle- 
»jo.« — Y  ella:  «En  buena  astrología  me  llama  vuesa  merced 
»borracha,  pues  dice  bebo  el  vino  y  guardo  el  cuero»  (2).  Y 
»con  esto  se  fueron  (3). 

He  aquí  otra  aventura  en  el  paseo  con  la  misma  señora: 
«Vimos  venir,  al  estribo  de  un  coche  que  pasó  cerca  de 
»nosotros,  una  hermosa  señora  vestida  á  la  indiana,  de  pri- 
«mavera  (4),  con  el  manto  caído,  como  en  cuerpo,  que  des- 
»pués  supimos  ser  doña  Ana  de  Sosa.  Seguímosla  sin  cono- 
«cerla,  y  alcanzándola,  dijo  ella:  «¿A  qué  diablos  vienen  con 
«tanta  prisa?» — Respondí:  «A  llevárnosla  en  cuerpo  y  alma. 
» Vade  retro ,  Satán ,  que  los  condenados  no  pueden  lograr 
«tanta  gloria;  mas  si  son  almas  que  tengo  en  pena,  les  con- 
»juro  digan  lo  que  desean.» — Respondí:  «De  lástima  de  ver 
»á  vuesa  merced  desnuda  (5)  le  ofrecemos  una  manta  en  la 
»calle  de  los  Manteros  (6),  donde  vivimos.» — Replicó:  «Recelo 
»se  quede  como  San  Martín,  con  la  mitad;  y  no  dándole  de 


(1)  Con  afeites,  ó  pintada. 

(2)  Motejándole  de  bebedor,  y  suponiendo  que  en  el  cuerpo  de  Sali- 
nas sólo  había  vino. 

Í3)  Piñeyro.  Fastiginia. 

ÍA\  Alude  á  la  tela  de  su  traje. 

(5)  Dice  desnuda  porque  iba  en  cuerpo. 

(6)  Calle  de  Valladolid. 
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»lo  mío,  no  podría  negarle  lo  suyo;  por  tanto,  miren  si  traen 
»otra  cosa  que  darme.» — Cada  uno  de  nosotros  le  dijo  su  des- 
»propósito;  el  uno  fué:  Yo  le  entregaré  la  llave  de  la  tienda, 
»y  escoja  vuesa  merced  lo  que  le  diese  gusto, — «Soy  tan  ene- 
»miga  de  guardas,  que  sólo  por  eso  no  quiero  llaves.» — Dijo 
«otro:  «Esa  fortaleza  debiera  estar  con  cuatro  alcaides  de 
«guarda.» — Y  ella  repuso:  «Fíanse  más  en  la  dificultad  y  an- 
»gostura  del  paso  que  en  la  vigilancia  del  guardián.» — Díjele: 
«Señora,  si  un  hombre  ha  de  ser  fraile,  debe  profesar  en  reli- 
»gión  estrecha,  que  donde  se  rompe  con  más  dificultad  se 
«saca  gloria  mayor.» — «Mire  no  le  engañe  el  corazón,  que 
«esta  aventura  se  ha  de  acabar  á  más  golpes  de  espada  que 
«los  que  vuesa  merced  tiene  talle  de  dar,  y  sepa  que  está 
«guardada  para  otro;  con  que  quédense  con  Dios.» 

«Volvímosla  á  alcanzar,  y  díjele:  «No  puede  vuesa  merced 
«irse  sin  sacarme  de  este  encantamiento,  y  moriré  en  la  de- 
«manda  ó  sabré  quién  es.  «—Dijo  queparaqué  nos  cansábamos 
«por  una  pobre  mujer,  quien,  por  falta  de  manto  andaba  mos- 
«trando  su  mal  talle.  Y  diciéndole  que  en  camisa  se  podía 
«tomar,  respondió  así:  (No  trae  la  respuesta  y  sigue): 

«Vino  contándonos  ser  aficionada  á  portugueses,  por  te- 
»ner  tres  cuartos  de  esta  nación. — «Déjeme  vuesa  merced  ha- 
»bitar  el  otro  cuarto,  y  quedará  portuguesa  por  los  cuatro 
«costados.» — Respondió:  «Hermano,  ya  no  tiene  remedio,  por- 
»que  los  castellanos,  por  su  gusto,  han  abierto  portillo  y  en- 
»trado  en  la  fortaleza.» — Torné  á  replicar:  «¿Y  no  hallará 
«vuesa  merced  quién  la  vuelva  á  separar  ó  ingerir  una  planta 
»de  gusto?» — «No  falta,  mas  prefiero  quedar  con  el  árbol  bue- 
»no  aunque  coja  fruto  desabrido.» 

«Vino  á  decirme  en  particular  su  nombre,  rogándome  lo 
«ocultase  de  mis  compañeros;  hízome  muchos  favores,  pi- 
«diéndome  la  acompañase  hasta  la  puerta  de  su  casa.  Dióme 
«dulces;  pidióme  la  viese  con  frecuencia  en  el  Prado,  pues 
«había  de  ser  muy  enamorada  mía.  Díjele:  «En  merced  tan 
«grande  no  me  estará  mal  ser  desconfiado.  Déme  vuesa  mer- 
«ced  la  mano  de  cumplirlo  así.» — Respondió  quitándose  el 
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»guante:  «Dar  la  mano  no,  mas  tómela  vuesa  merced  muy 
«apretada,  que  donde  quiera  que  me  viese  me  hable,  y  en 
«habiendo  cosa  de  su  servicio  me  mande  con  toda  confianza.» 
»Y  después  me  hizo  mil  favores  en  otras  ocasiones.  Tal  es  la 
«facilidad  de  estas  señoras  cuando  salen  á  divertirse,  pero  á 
»pesar  de  tantas  libertades  es  difícil  hallar  entrada»  (1). 

Si  el  lector  ha  prestado  atención  á  los  anteriores  diálogos, 
habrá  podido  ver  no  hay  en  ellos  palabra  que  huelgue,  ni 
concepto  que  no  envuelva  un  doble  sentido  de  lo  más  picante 
y  salpimentado  del  género.  Todo  era,  entonces,  permitido, 
en  gracia  del  chiste,  por  trasparente  que  la  alusión  fuese, 
con  tal  de  cubrir  las  apariencias  y  evitar  el  empleo  de  pala- 
bras mal  sonantes.  Ni  aun  eran  en  ello,  aquellas  damas,  so- 
bradamente escrupulosas,  pues  sus  oidos  sabían  resistir,  va- 
lientemente, lo  que  corría  sin  reparo  en  el  más  espurgado 
lenguaje,  y  que  hoy  el  más  atrevido  de  nuestros  galanes  no 
osaría  pronunciar  en  presencia  de  la  dama  menos  aprensiva. 
Si  de  las  casadas  se  pasa  á  las  solteras,  verá  el  lector  que 
las  discípulas  no  deslucen  á  las  maestras,  y  para  no  abando- 
nar todavía,  á  doña  Ana  de  Sosa,  la  emprenderemos  con  una 
sobrina  suya.  El  manuscrito  en  esta  parte,  está^  ilegible  á 
trozos,  por  lo  que,  forzoso  es  suplir  lo  que  falta  y  suprimir  lo 
que  no  es  posible  adivinar.  Doña  Ana  había  dado,  al  parecer, 
una  cita  en  el  Prado  al  portugués,  y  en  la  imposibilidad  de 
acudir  á  ella,  por  un  impedimento  repentino,  encomendó  el 
aviso  á  la  sobrina.  Habla  Piñeyro: 

«Siendo  ya  tarde,  tropezamos  con  el  coche  de  doña  Ana 
de  Sosa  que  nos  tenía  mandado  decir  iría  al  Prado,  aunque 
nos  había  encargado  el  disimulo... — Dije  yo:  «¿Vuesas  merce- 
•des  son  amigas  de  la  señora  doña  Margarita  de  Sinsal?»  (que 
-así  se  hacía  llamar  cuando  iba  tapada). — Iba  al  estribo  una 
-sobrina  suya,  muy  linda  y  graciosa,  quien  replicó:  «Aquí 
viene  su  lugarteniente  á  examinar  los  medios,  con  poderes 
■para  oír  todas  las  necedades  que  traen  estudiadas  para  doña 


(1)    Piñeyro,  Fastiginia. 
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«Margarita  de  Sinsal;  por  tanto,  empiece  la  loa  (1)  que  quie- 
»ro  ver  si  fué  mujer  de  buen  gusto  al  escogerlos,  que  no  veo 
»íiquí  enemigo  para  ocupar  á  un  Roldan  como  yo;  y  métase 
»y  salga  otro.» — Y  así  fué  continuando  con  lindísima  gracia, 
»sin  dejarnos  hablar;  poniéndonos  á  todos  de  lodo  nos  hizo 
»callar.  Y  al  terminar,  dije:  «Miren  la  graja,  que  aun  no  ha 
»echado  pluma  y  quiere  tener  pico  para  tantos.» — Contestó 
»ella:  «Aun  es  corto  para  las  alas  que  tengo;  y  para  los  ene- 
»migos  que  veo  sobra  de  bueno.» — Respondí:  «Yo  no  creo  sea 
»vuesa  merced  un  diablillo,  sino  que  doña  Margarita,  como 
» Elias,  dio  á  vuesa  merced  el  espíritu  doblado;  y  en  esta  oca- 
»sión,  la  quiero  por  amiga  y  no  por  enemiga.» — Respondió: 
«No  me  pago  de  alma  agena,  que  hartas  traigo  yo  sobre  la 
»mía...» — (Sigue  ilegible).  «Pues  .trae  encomienda  de  Malta, 
» óigame  siquiera  como  hermano  de  hábito»  (2). — Respondió: 
«Que  tampoco;  que  luego  quieren  ser  hermanos  de  leche.» 
—«Ya  que  vuesa  merced  me  condena  sin  oírme,  déjeme  si- 
»quieVa  morir  bien  y  besar  esa  cruz  abrazado  á  ella»  (3). — 
Respondió:  «Gomóme  hablan  de  besos  los  tengo  por  Judas.» 
— «Pues  vuesa  merced  no  tiene  caridad  no  debe  ser  la  cruz 
» verdadera;  bese  la  mía  que  lo  es.» — «Así  debe  ser,  que  la 
»mía  está  en  jardín  y  la  vuestra  en  muladar.» 

«Después  de  media  hora  de  travesuras  vino  á  las  buenas 
»y  dijo  como  su  tía  le  pidió  viniese  á  disculparla  porque  que- 
»daba  en  casa  con  una  visita,  y  era  de  verano.  Díjele  desta 
«suerte:  «Dígale  vuesamerced  que  yo  soy  el  enfermo  y  no 
»ella;  y  por  ver  si  vuesamerced  tiene  tan  buena  la  pluma 
»como  pico,  acete  este  papel  por  virtud  del  poder,  y  traiga 
«mañana  la  respuesta...»  Tomóle,  y  viendo  era  soneto,  dijo: 
«Veo  que  no  viene  firmado,  mas  yo  lo  doy  por  recibido;  por- 
»tugués  y  poeta  fiesta  de  locos.  Yo  lo  leeré  al  candil,  esta 
«noche,  y  juzgaré  á  cada  uno  según  sus  méritos.» — Entregán- 


(1)  Alude  á  la  costumbre  de  empezar  los  espectáculos  de  comedia 
con  una  composición  poética  así  llamada. 

(2)  Piñeyro  era  caballero  de  la  orden  de  Cristo. 

(3)  Alu.diendo  á  la  cruz  de  Malta  que  la  joven  traía  al  pecho. 
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»dole  el  papel  le  rogué  no  sirviese  de  burla.— Respondióme: 
»De  servicio.»— Repliqué:  «Por  delante  quisiera  yo  servir  á 
»vuesa  merced  y  no  por  detrás  como  traydor.» — Y  ella:  «Sea 
»de  orinal  y  no  riñamos  más.»  Y  termina  Piñeyro  exclaman- 
»do:  «¡Y  no  tenía  diez  y  seis  años  la  inocentita!»  (1). 

Todavía  habré  de  citar  otros,  todos  del  mismo  género  y 
con  el  mismo  sabor.  En  las  iluminaciones  por  el  nacimiento 
del  Príncipe  heredero  (1605);  «yendo  aquella  noche  en  un 
«coche,  con  algunos  amigos,  tropezamos  con  otro  de  damas 
»en  el  cual  iban  unas  mozas,  con  una  vieja  en  el  estribo  de 
«nuestro  lado;  y  díjole  uno  de  los  nuestros:  «Señora  abadesa, 
«¿quiere  darme  licencia  para  recogerme  á  buen  vivir.y  hacer 
«penitencia  en  ese  convento?«— A  lo  cual  replicó  ella:  «No 
«haría  oficio  de  buena  pastora  metiendo  el  lobo  entre  las 
«ovejas.» — Repuso  otro:  «De  mí  no  tiene  vuesamerced  que 
«temer,  que  soy  tiple  y  no  tengo  colmillos  para  morder.»— 
«Respondió  la  vieja:  «Tampoco  haría  buen  maestro  de  capi- 
»lla,  que  tantas  tiples  no  pueden  hacer  consonancia  de  gus- 
«to.»  Decía  aquello  por  no  tener  barba  mi  amigo  y  ser  aca- 
ponado. 

«Pasaba  esto  junto  á  una  tienda  de  brincos  y  aderezos;  y 
«dijo  una  de  ellas:  «¿Hay  algún  portugués  que  se  enamore 
»de  mí,  por  ser  la  más  linda  del  bando,  y  me  compre  unas 
«tocas  que  no  traygo  blanca?»— A  lo  que  Jorge  Castrioto 
»que  iba  en  nuestra  compañía  respondió:  «Por  imposible  ten- 
»go  yo  que  donde  vuesamerced  estuviese  falten  blancas  ni 
» cornados»  (2). — A  lo  cual  acudió  ella:  «Por  eso  ando  yo  en 
«busca  de  un  portugués  para  enriquecerle  con  la  dote  en  esa 
«moneda.» 

«En  la  misma  noche  topamos  con  otro  coche,  y  como  eran 
«tantos,  no  se  podía  pasar.  Oyéndonos  hablar,  dijo  una:  «Her- 
«manos  sebosos,  ¿por  qué  los  llaman  así,  siendo  tan  ñacos?» — 
«Y  replicó  uno  de  los  nuestros:  «Señoras  hermanas,  por  las 


ri)     Piñeyro,  Fastiginia. 

(2)    Juego  de  palabras:  blancas  y  cornados  eran  moneda  antigua  cas- 
tellana; ella  debía  de  ser  blanca,  y  la  moteja  de  libre. 
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«muchas  manchas  que  hemos  echado  en  las  mejores  ropas  de 
«Castilla. » — En  este  coche  se  encontraba  una  dama  muy  cono- 
»cida  por  hermosa  y  discreta,  que  estaba  entonces  desposada 
»y  se  llamaba  doña  Juana  de  Enriquez,  y  por  más  que  se  tapa- 
»ba,  la  conoció  D.  Pedro  de  Cruz,  que  iba  con  nosotros.  Díjole: 
»Mi  señora  doña  Juana,  ¿quiere  vuesamerced  prestarme  uno 
»de  sus  ojos  para  engarzarlo  en  una  sortija  contra  el  mal  de 
«corazón?» — Y  respondió  ella:  «Llega  vuesamerced  muy  tar- 
»de,  que  ya  los  tengo  engastados  y  muy  á  mi  gusto.» — Y  como 
»dijo  otras  galanterías,  observó  uno  de  los  nuestros:  «Por  lo 
>>  menos,  señora,  puede  vuesamerced  quedar  muy  confiada  de 
»que  no  hemos  visto  dama  más  discreta  y  cortesana.» — 
»Dóyle  al  diablo»  replicó  la  dama;  «¿tan  fea  le  he  parecido 
»que  me  alaba  de  discreta?»  (1).  Dicho  antiguo:  y  por  mara- 
»villa  dice  un  caballero  alguna  cosa  bien  dicha,  que  no  le 
«respondan  otra  mejor.  Pero  aunque  relumbra,  no  les  cuesta 
«trabajo,  pues  todo  depende  del  ejercicio.» 

Describe  el  paseo  de  Pascua,  y  al  volver,  «encontró  con 
»la  mujer  del  alcalde  Grudiel,  con  su  hija  en  el  estribo,  cuya 
«gracia  y  hermosura  recordaréis.  Llevaba  en  la  mano  un  bu- 
«carillo  de  Estremoz,  y  llegándonos  á  ellas  le  dijo  uno:  «Se- 
»ñora,  ¿no  me  hará  vuesamerced  la  de  darme  su  bucarillo,  si- 
«quiera  prestado? — Y  ella  riéndose  respondió:  «Perdone  vue- 
«samerced,  que  nadie,  hasta  ahora,  ha  bebido  por  él.» 

«Volviendo  de  las  iluminaciones  (2)  para  acostarnos,  em- 
«parejamos  con  un  coche  en  donde  iban  cuatro  ó  cinco  muje- 
«res  con  tres  ó  cuatro  hombres,  y  comenzaron  á  darnos, 
«vaya,  de  portugueses  sebosos.  Dijo  mi  amigo:  «Señoras, 
»¿cuántas  bellacas  van  en  la  barca?;  y  responda  el  mayor 
«cornudo  de  la  compañía. « — Replicó  una  de  ellas  muy  apri- 
»sa:  «Hermano  seboso,  respondiendo  por  mi  marido  ausente, 


(1)  Muy  discretas  y  muy  feas, 
Mala  cara  y  buen  lenguaje, 
Pidan  cátedra  y  no  coche, 
Tengan  oyente  y  no  amante. 

Quevedo:  Romance. 

(2)  Por  el  nacimiento  del  Príncipe,  después  rey  Felipe  IV. 


364  REVISTA  DE  ESPAÑA 

»dígo  que  cinco,  y  á  no  quedar  vuestra  mujer  con  el  cura, 
«íbamos  media  docena»  (1). — Y  como  nos  parásemos,  una  de 
«aquella  banda  me  puso  mil  apodos.  Con  este  motivo,  le  dije 
«tuviese  presente  me  había  quitado  la  honra  y  habría  de  res- 
»ponder  con  la  suya.» — Y  apuntando  hacia  el  otro  estribo  en 
»donde  estaban  unas  doncellas  de  buena  traza,  dijo:  «Daré 
»una  libranza  para  esotro  cuarto  de  las  doncellas,  que  á  mí 
«muchos  días  há  me  tienen  descastada  desos  puntos  de  hon- 
»ra.» — Y  desta  suerte  responden  con  buen  humor,  y  á  veces 
«son  muy  honradas  y  virtuosas»  (2). 

Para  terminar  copiaré  aquí  la  descripción  de  la  visita  de 
unas  tapadas  á  los  embajadores  de  Inglaterra,  parecida  á  la 
que  Madama  d'Aulnoy  refiere,  y  de  que  antes  se  ha  dado 
cuenta. 

«En  la  fiesta  del  Corpus  Christi  llegúeme  á  un  corro  de 
>señoras  que  estaban  junto  á  un  altar,  y  dijo  una  de  ellas: 
«Hermanas;  ¿quieren  que  hagamos  una  locura?  Vamos  á  ver 
«comer  al  embajador  y  sus  ingleses.  Y  como  para  pasar  un 
«día  alegre  todas  son  comadres  y  amigas,  se  juntaron  seis 
«damas  nobles,  entre  ellas  doña  Juana  de  Rivadeneyra,  mu- 
«jer  de  D.  Pedro  Salazar,  que  rae  pareció  muy  joven  y  her- 
»mosa,  con  otras  dos  poco  menos  que  ella.  Seguílas,  metié- 
«ronse  en  un  coche  y  fuéronse  á  Palacio  en  busca  de  uno  de 
«sus  maridos  para  acompañarlas.» 

Después  de  describir  la  mesa  y  de  alabar  la  limpieza  y 
compostura  con  que  comían  los  ingleses:  «como  caballeros; 
«comen  poco  y  beben  menos;  sin  comparación  mucho  menos 
«de  lo  que  solemos  beber  en  un  banquete»  (3).  «Entraron  las 
«tapadas  en  la  sala,  pasaron  detrás  de  la  silla  del  Almiran- 
»te  (4)  quien  se  regocijó  mucho  al  verlas  y  les  hizo  su  reve- 
«rencia.  Se  arrimaron  á  la  pared  de  su  lado,  quedando  junto 


(1)  Los  curas  portugueses  gozaban  de  muy  mala  fama   en  este  ca- 
pítulo. 

(2)  Piñeyro:  Fastiginia. 

(3)  Parece  que  los  tiempos  han  cambiado  desde  entonces. 

(4)  El  embajador  Howard,  conde  de  Nottingham. 
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»á  él  las  más  mozas,  como  más  confiadas:  y  volviéndose  hacia 
»ellas,  les  dijo  en  muy  buen  lenguaje:  «Señoras,  como  me  en- 
»cuentro  en  tierra  extraña  y  veo  gente  tapada  detrás  de  mí, 
«descúbranse  vuesasmercedes,  no  sea  trayción.» — Respondió 
»una  de  ellas:  «No  hay  en  España  quien  no  desee  servir  á 
«Vuestra  Excelencia,  y  de  envidia  de  los  caballeros  venimos 
«nosotras  á  servirle  á  la  mesa  y  de  guardia.» — Anadió  doña 
»Juana:  «Lo  que  Vuestra  Excelencia  debe  hacer,  es  aprove- 
»charse,  por  delante,  de  lo  que  está  en  la  mesa,  que  por  de- 
»trás  seguras  tiene  las  espaldas.» — Volviendo  á  replicar  «que 
>se  descubriesen;  que  tan  buen  plato  y  comida  no  debía  venir 
«cubierto  ala  mesa.» — Respondió:  «Perdone  Vuesa  Excelen- 
>cia,  que  no  es  razón  desacreditarnos  de  feas  las  damas  cas- 
«tellanas,  ni  quebrar  nuestras  costumbres.  Si  estuviéramos 
»en  Inglaterra,  daría  cada  una  un  abrazo  á  Vuesa  Excelen- 
»cia,  y  el  mío  sería  muy  apretado.» — Gustándole  la  conver- 
»sación  al  Almirante,  continuó:  «Antes  bien,  mientras  estoy 
»en  su  casa  tienen  obligación  de  hacerme  ese  regalo,  que, 
»como  fuesen  á  la  mía,  prometo  de  hacer  otro  tanto,  y  aun 
»más.» — Y  viendo  que  rehusaban  destaparse,  hizo  traer  limo- 
»nada  (1),  se  levantó,  y  quitándose  el  sombrero  les  hizo  un 
«brindis  bebiendo,  y  les  dio  el  vaso.  Doña  Juana  lo  tomó, 
«diciendo:  «Ello  es  fuerza,  hagamos  de  la  necesidad  virtud:» 
»é  hizo  que  bebía.  Entretanto  el  almirante  le  levantó  un  poco 
»el  manto,  y  mostró  una  hermosa  cara,  haciéndole  una  cor- 
»tesía  á  la  Verónica.  Doña  Juana,  entonces,  dando  á  otra  la 
»copa,  le  dijo:  «Toma,  hermana,  que  no  sabes  lo  que  te  pier- 
»des  que  estoy  por  irme  con  el  señor  Almirante,  sólo  por 
«brindar.» — La  otra  hizo  como  que  debía,  y  dijo:  «Ah,  her- 
»mana,  que  nos  traían  engañadas  los  hombres  hasta  ahora.» 
» — Y  así  dio  la  copa  á  uno  de  la  mesa  y  fué  corriendo:  y  en 
»tanto  que  ellas  bebían,  el  Almirante  y  los  demás  permane- 
» cían  en  pié.» 


(1)    Los  ingleses  en  lugar  de  vino  bebían  una  limonada  compuesta 
de  una  mezcla  de  agua,  vino,  azúcar  y  rajas  de  limón. 
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De  allí  á  poco  dijo  una  de  las  tres:  «Señor  Almirante,  aun- 
»que  bebamos  á  Vuesa  Excelencia  su  vino,  no  es  razón  le  qui- 
»temos  también  la  copiida.  Lleve  Dios  á  Vuesa  Excelencia  á 
»su  casa  con  la  salud  que  todos  le  deseamos,  y  sea  Vuecelen- 
»cia  recibido  en  Londres  con  tanto  gusto,  cuanta  soledad  nos 
»deja  en  Valladolid.» — Él  lo  agradeció  é  hizo  muestra  de 
«acompañarlas.  Ellas  se  metieron  en  su  coche  donde  les  lle- 
»varon  de  todo  lo  que  había  en  la  mesa,  á  ellas  y  á  dos  de 
»los  maridos,  que  estaban  allí  escondidos  riendo  desta  con- 
»  versación.» 

Insensiblemente  nos  encontramos  en  el  verano:  la  gente 
de  vida  alegre  merendaba  ó  cenaba,  según  la  hora,  en  sus  co- 
ches ó  tendidos  por  aquellos  campos.  La  costumbre  de  comer 
en  el  campo  en  los  días  festivos  se  hallaba  muy  arraigada  en 
todas  las  clases,  desde  el  gran  señor  hasta  el  humilde  menes- 
tral; afición  que  aún  subsiste,  aunque  modificada  y  debilitada 
por  el  trascurso  de  los  tiempos.  Estos  paseos,  en  el  verano, 
se  prolongaban  durante  las  altas  horas  de  la  noche,  hasta 
rayar  el  alba;  si  bien  las  once  era  la  hora  oficial,  como  hoy 
se  diría,  de  retirarse  á  sus  casas  las  personas  de  juicio  que 
disponían  de  coche  ó  de  escolta,  y  las  que  estimaban  en  poco 
la  vida.  «Daban  en  Madrid,  por  los  fines  de  Julio  las  once  en 
»pvinto;  hora  menguada  para  las  calles,  por  falta  de  luna, 
^jurisdicción  y  término  redondo  de  todo  requiebro  lechuzo,  y 
«patarata  de  la  muerte.  El  Prado  de  San  Jerónimo  boqueaba 
»coches  en  la  última  jornada  de  su  paseo,  y  en  los  baños  del 
» Manzanares  los  Adanes  y  Evas  de  la  corte,  fregados  más  de 
»la  arena  que  del  agua,  decían  el  Ite  rio  est  (1).» 

Desde  aquí,  cuando  el  tiempo  no  permitía  otra  cosa,  la 
bacanal  continuaba  en  las  casas  de  los  señores  ó  de  sus  que- 
ridas, ó  en  las  de  comidas  y  de  conversación,  según  más  tar- 
de se  dirá. 

Al  dar  cuenta  Piñeyro  de  la  afición  de  los  castellanos  á 


(1)     Vélez  de  Guevara:  El  diablo  cojudo,  Tranco  1.°  Parodia  aquí 
el  Ite  Misa  est,  que  se  dice  al  terminar  la  Misa. 
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meriendas  y  comilonas  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 
«En  materia  de  bucólica,  los  castellanos  son  en  extremo  es- 
«pléndidos,  habiendo  oficial  que  gasta  en  un  almuerzo  sus 
»diez  ducados  como  un  Alejandro,  y  en  la  misma  hora  darían 
»el  alma,  mujer  é  hijos,  por  un  real  de  plata»  (1).  ¿No  sucede 
hoy  lo  propio? 

En  tales  lances  se  autorizaba  la  más  amplia  libertad  con 
grave  riesgo  de  la  honestidad  y  de  la  honra  marital.  «Su  di- 
» versión  es  encerrarse  ocho  ó  diez  juntos  en  una  casa  de  co- 
»midas,  pasando  en  verano  la  noche,  mezclados  hombres  y 
•mujeres;  y  cuéntase  que  no  hace  muchos  años,  hacían  pú- 
»blicamente  otras  cosas  que  no  eran  discursos»  (2). 

Nada  más  expresivo,  ni  pintado  con  más  vivos  colores, 
lo  que  en  aquellas  giras  ó  meriendas  pasaba,  que  la  animada 
relación  del  portugués,  aunque  velada  y  limitada  á  lo  que 
decirse  puede;  y  de  lo  que  no  debe,  basta  la  siguiente  mues- 
tra: Cuenta  que  doña  Juana  Ruiz  tenía  un  amante,  «quien  la 
» llevó  á  una  huerta  á  divertirse,  y  fingiendo  un  cólico  se  re- 
» cogió  en  la  casa  del  hortelano,  en  donde  curó  las  llagas  de 
»un  Medoro,  mientras  el  amante  antiguo  andaba  en  correrías 
»por  su  salud.»  De  lo  demás,  aun  alcanzamos  algo,  los  viejos, 
en  nuestra  niñez;  siendo  una  merienda  en  el  campo  un  acon- 
tecimiento en  las  familias,  que  sólo  se  repetía  de  año  en  año. 
«Otro  día  «dice  el  Portugués»  acordamos  con  unas  señoras 
»irnos  á  divertir  á  una  huerta,  recomendándonos  ellas  estu- 
»viésemos  á  la  puerta,  como  por  acaso,  (pues  debían  ir  con 
» otras  primas  suyas),  y  nos  convidarían  á  acompañarlas. — 
»Dijo  uno  al  entrar:  «Hermanas,  abracémonos,  pues  tanto 
»tiempo  há  que  no  nos  vemos,  y  es  esta  la  vez  primera  en 
»Valladolid.» — Las  otras  lo  entendieron,  y  diciendo  teníamos 
» razón,  así  lo  hicieron.  Llegando  la  vez  á  doña  Margarita  (3) 
»se  picó,  y  dijo:  ¿Que  de  cuando  acá  entrábamos  en  barco?» 
» — Y  las  otras  bellacas  se  reían  y  se  daban  de  ojo;  y  dijo  una: 


'1)     Piñeyro:  Pratilogia. 

Í2)     Diario  de  Camilo  Borghese. 

(3)    Doña  Margarita  de  Castro,  viuda;  otro  amor  del  viajero. 
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«Hágalo  vuesaraerced,  señora,  que  no  es  razón  pretenda  pa- 
«guemos  nosotras  sus  deudas.» — Yo  añadí:  «Ande  acá,  her- 
»mana,  abracémonos,  no  nos  entiendan.» — Ella  lo  hizo  rién- 
»dose  y  diciendo:  «Sea  así,  señor  Tarquino,  pues  me  obliga  á 
»ser  mala  para  no  parecerlo.» — Estas  libertades  son  causa  de 
»la  perdición  total  de  las  mujeres,  porque, con  tantas  ocasio- 
»nes,  cae  la  casa  en  una  hora,  y  ya  no  se  levanta  más»  (1). 

»Las  madres  y  las  suegras»,  añade  Piñeyro,  «son  de  ordi- 
»nario  las  que  echan  á  perder  á  las  hijas  y  á  las  nueras,  pues 
»como  las  llevan  en  su  compañía,  pronto  andan  en  meriendan 
»y  coches;  y  por  los  agasajos  que  les  hacen,  traen  las  hijas 
mozas  á  estas  romerías,  y  por  ello  ocurren  cosas  que  al  prin- 
»cipio  no  se  imaginaban.  Ellas,  á  la  sombra  de  la  madre,  se 
«sienten  aseguradas,  además  de  su  habilidad  para  burlarse 
»de  los  pobres  maridos;  y  se  r.ota  que  los  de  aquéllas,  andan 
»como  gente  pasmada,  ya  sea  que  los  escogen  abobados,  ó 
»que  les  dan  algún  filtro  para  atraerlos  á  su  mano.» 

«Aunque  un  marido  sepa  que  su  mujer  está  merendando 
»en  una  huerta  con  algunos  caballeros,  ó  la  vea  en  un  coche, 
»le  dicen  que  fueron  á  picardear,  y  que  se  burlan  déllos,  por- 
»que  les  dan  joyas;  ó  que  fueron  con  otra's  amigas,  como  acos- 
«tumbran.  Y  como  esto  es  lícito,  ó  por  lo  menos  no  es  pecado 
»mortal^  calíanse,  por  no  llevar  el  premio  del  cuerno;  y  res- 
»ponden  que  bien  saben  lo  que  tienen  en  sus  mujeres.  Y  tan- 
»to  es  así,  que  yo  vi  á  una  madre  y  hermana  decir  encoleri- 
»zadas  á  un  alguacil:  «Eres  un  infame  cornudo,  que  por  mis 
»ojos  vi  la  traición  que  te  hace  tu  mujer,  merendando  con 
»ella.» — Y  él  replicó:  «Yo  sé  quien  es  Margarita,  y  á  f e  que 
»no  iría  ella  sin  vos;  así  fuera  vuestra  hija  como  ella.» — Y  la 
»vieja:  «Verdad  decís»  (porque  ella  misma  llevaba  á  su  nuera 
»á  las  meriendas  y  la  reprendía,  lo  mismo  que  á  la  cuñada, 
«cuando  no  favorecían  á  los  galanes)»  (2). 

(Continuará.)  PEDRO  PÉREZ  DE  LA  SALA. 


fl)    Piñeyro:  Pratilogia. 
2)     ídem  id. 


EL  BANDOLERISMO  EN  CUBA 


Entre  los  males  que  afligen  á  la  más  preciada  de  nuestras 
Antillas,  el  bandolerismo  es  indudablemente  uno  de  los  de 
mayor  importancia,  porque  difundiendo  la  alarma  entre  los 
habitantes  de  los  campos  y  de  las  pequeñas  poblaciones  des- 
parramadas en  el  extenso  territorio  de  la  isla  de  Cuba,  con- 
tribuye poderosamente  á  depreciar  el  valor  de  la  propiedad 
rústica,  ocasiona  el  abandono  de  las  labores,  impide  la  crea- 
ción de  nuevas  industrias  y  el  fomento  de  las  existentes,  y 
coloca  á  propietarios  y  colonos  en  condiciones  tales  que  á  ve- 
ces resulta  poco  menos  que  irrisorio  el  beneficio  de  las  fincas, 
manteniendo  á  todos  en  un  estado  de  alarma  y  de  terror  que 
hace  imposible  el  florecimiento  de  las  artes  de  la  paz. 

La  constante  amenaza  á  vidas  y  haciendas;  las  exigen- 
cias siempre  crecientes  de  los  malhechores  que  ponen  á  con- 
tribución la  seguridad  individual  y  la  de  las  cosechas;  los  re- 
petidos desmanes  de  las  bandas  de  foragidos,  apoderándose 
en  ingenios  y  poblados  de  cuanto  necesitan  para  sostener  y 
hacer  más  fructuosas  sus  inicuas  campañas;  los  continuos 
atentados  contra  las  personas  que  intentan  resistir  sus  ame- 
nazas é  imposiciones;  y  los  frecuentes  asesinatos  y  secuestros 
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de  que  han  sido  teatro  los  campos  de  la  gran  Antilla,  expli- 
can suficientemente  el  alejamiento  de  las  faenas  agrícolas,  el 
abandono  de  terrenos  que  permanecen  incultos,  y  la  falta  de 
iniciativa  que  se  advierte  para  seguir  nuevos  derroteros  con 
la  implantación  de  nuevas  industrias  y  con  el  fomento  de  las 
existentes,  á  fin  de  eximirnos  del  tributo  que  sin  necesidad 
alguna  viene  pagando  la  Isla  á  mercados  extranjeros  que  la 
proveen  de  efectos  y  especies  para  consumo,  que  podría  obte- 
ner en  su  suelo,  no  ya  para  satisfacer  las  propias  necesida- 
des, sino  también  para  concurrir  con  aquéllos  al  abasteci- 
miento de  otros  países: 

No  ha  bastado  para  extirpar  el  mal  que  el  Gobierno  de  la 
nación  acudiese  á  su  encuentro  dictando  prescripciones  espe- 
ciales para  reprimirlo  con  mano  fuerte  y  atajar  sus  progre- 
sos, obteniéndose  menores  resultados  de  los  que  se  podían  es- 
perar con  el  rigor  de  las  penas  señaladas  á  los  delincuentes 
y  con  la  especialidad  de  los  procedimientos;  y  aunque  el  ban- 
dolerismo apareciera  por  momentos  subyugado,  levantaba  de 
nuevo  su  asquerosa  cabeza  más  potente  que  antes,  revistien- 
do los  delitos  caracteres  que  demostraban  el  cínico  alarde  de 
sus  autores,  como  si  pretendieran  demostrar  cuan  poco  se  cu- 
raban de  los  rigores  de  las  leyes,  lanzando  un  reto  á  la  so- 
ciedad de  que  permanecían  alejados,  como  para  probar  que 
sólo  ven  en  los  individuos  que  la  componen  y  en  los  intere- 
ses que  la  constituyen,  el  medio  de  satisfacer  bastardos  y  cri- 
minales apetitos. 

No  puede  ser  obra  de  poco  tiempo  el  destruir  un  mal  que 
tiene  tan  hondas  raíces,  y  de  esta  suerte  se  explica  que  las 
disposiciones  especiales  á  que  antes  se  alude  no  hayan  dado 
hasta  ahora  el  fruto  que  era  de  apetecer.  Pero  es  indudable 
que  partiendo  de  dicha  base  y  procurando  que  coincidan  el 
rigor  de  la  ley  con  la  adopción  de  otras  medidas  con  las  cua- 
les se  debe  combatir  el  bandolerismo,  podrá  obtenerse  la  des- 
aparición de  esa  plaga  que  aflije  los  campos,  coadyuvando 
todos  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  para  extinguir- 
la, combatiéndola  á  todas  horas  y  en  todos  los  terrenos  sin 
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tregua  ni  descanso,  hasta  exterminar  los  últimos  restos  de  las 
feroces  hordas  dedicadas  al  pillaje  y  al  saqueo,  al  incendio  y 
al  asesinato,  y  cuyas  hazañas  mantienen  el  terror,  espe- 
cialmente entre  los  pacíficos  trabajadores  que  pretenden 
arrancar  al  suelo  de  Cuba,  las  riquezas  que  es  susceptible  de 
producir. 

A  tan  meritoria  empresa  responde  la  publicación  de  la 
obra  cuyo  titulo  encabeza  estas  líneas,  proponiéndose  sus 
autores  dar  á  conocer  el  origen  del  mal;  las  causas  que  con- 
tribuyeron á  su  desarrollo;  las  que  explican  su  mantenimien- 
to y  la  ineficacia  de  las  medidas  adoptadas  para  combatirlo; 
los  medios  de  acción  con  que  cuentan  los  malhechores;  los 
recursos  de  que  se  valen  para  llevar  á  cabo  sus  fechorías,  y^ 
en  una  palabra,  para  presentar  el  mal  en  su  desnudez,  á  fin 
de  que,  conocido  por  todos  y  al  descubierto  las  causas  que  lo 
vivifican,  pueda  aplicarse  con  mano  segura  y  firme  el  eficaz 
cauterio  que  demanda  la  asquerosa  llaga  que  corroe  las  en- 
trañas de  la  sociedad  antillana. 

Y  no  se  trata  de  teorías  de  dudosa  aplicación  en  la  prác- 
tica ni  de  remedios  tomados  al  acaso,  ni  pretenden  implan- 
tar el  régimen  seguido  en  otros  países  en  circunstancias  aná- 
logas cayendo  en  la  manía  extranjerista  que  tan  poco  me- 
drados nos  tiene,  porque  los  autores  de  la  obra  en  cuestión, 
que  demuestran  ser  conocedores  de  la  sociedad  en  que  viven, 
de  los  medios  de  acción  que  cuenta  y  de  las  personas  y  cosas 
que  tienen  su  asiento  en  la  Isla,  se  limitan  á  presentar  á  la 
consideración  de  sus  conciudadanos  hechos  y  solamente  he- 
chos comprobados  y  fuera  de  discusión  que  con  su  lógica 
irrebatible  dan  á  conocer  las  causas  del  mal,  deduciendo  de 
las  mismas  las  consecuencias  que  de  ellos  se  desprenden,  y 
razonando  bajo  esta  base  cuanto  conviene  al  fin  que  se  pro- 
ponen obtener. 

El  relato,  pues,  de  las  vandálicas  hazañas  llevadas  á  cabo 
en  la  gran  Antilla  desde  que  felizmente  terminó  la  guerra 
separatista,  aparte  el  interés  que  despierta  por  los  dramáti- 
cos sucesos  que  lo  motivan,  da  á  conocer  los  elementos  que 
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abonan  la  existencia  del  bandolerismo,  presentando  á  cada 
paso  útilísimas  enseñanzas  que  deben  aprovechar  nuestros 
gobernantes  para  dirigir  fructuosamente  sus  esfuerzos  á  la 
extinción  del  mal. 

Ciento  dos  secuestros,  desde  el  año  1880  en  adelante,  lle- 
van registrados  los  autores  del  libro,  y  horroriza  el  pensar 
en  la  suma  de  lágrimas  y  quebrantos  en  las  personas  y  en  la 
propiedad  que  representa  tan  enorme  cifra  de  atentados  con- 
tra unos  y  otros,  sumiendo  á  las  familias  en  la  miseria  y  en 
la  desesperación,  al  ver  á  cualquiera  de  sus  miembros  en 
manos  de  los  malhechores  bajo  amenazas  de  muerte,  y  des- 
truido en  pocas  horas  el  esfuerzo  acumulado  durante  muchos 
años,  sin  que  á  veces  lograran  calmar  la  incomparable  an- 
gustia con  el  sacriñcio  de  los  bienes,  porque  la  crueldad  de 
los  bandidos  coronó  el  secuestro  con  el  asesinato. 

Justifícase  el  adoptar  como  punto  de  partida  la  fecha  an- 
tes indicada,  entre  otras  razones,  porque  la  terminación  de 
la  guerra  separatista  dio  ocasión  y  pretexto  á  la  existencia 
de  las  partidas  armadas  que  recorrían  los  campos  so  color  de 
mantenedores  de  la  idea  que  en  ellos  fué  nacida,  achaque  co- 
mún en  las  contiendas  civiles,  que  dejan  tras  sí  sobre  las  ar- 
mas, dedicados  al  bandidaje,  la  hez  de  partidarios  que  no  me- 
recen ni  pudieran  merecer  este  nombre,  pero  que  hubieron 
de  ser  tolerados  mientras  subsistió  la  lucha ,  pues  cuando  se 
trata  de  empeñarla  se  atiende  más  á  sumar  combatientes  que 
á  escogerlos,  como  oportunamente  advierte  el  libro  que  nos 
ocupa. 

Refiérese  éste,  por  tanto,  á  los  elementos  advenedizos  que 
sin  idea  ni  bandera,  sin  fe  y  sin  entusiasmo  se  alistaron  en 
las  filas  de  la  insurrección,  no  porque  estuvieran  interesados 
en  su  triunfo,  sino  con  el  propósito  de  huir  del  presidio  á  que 
le  condujeron  ó  habían  de  conducir  sus  fechorías  ó  de  obte- 
ner recursos  que  su  holganza  no  podía  pedir  al  trabajo,  con 
el  fin  de  emplearlos  en  la  disipación  y  en  el  vicio. 

Apártase  pues  cuidadosamente  á  cuantos  elementos  abra- 
zan de  buena  fe  una  idea,  teniéndola  por  justa  á  fin  de  poner 
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á  cubierto  razonables  susceptibilidades,  y  se  señala  el  mal 
demostrándolo  con  datoS  á  los  que  se  agregan  oportunas  con- 
sideraciones sobre  las  consecuencias  que  produjo  la  abolición 
de  la  esclavitud,  cuando  inmoderado  afán  de  licencia  más  que 
de  libertad  por  largo  tiempo  suspirada ,  lanzó  á  la  vida  del 
merodeo  á  muchos  individuos,  cuyo  ignorancia  empujada  por 
inclinación  hacia  el  mal  les  hizo  ver  como  estado  perfecto, 
el  tránsito  de  la  esclavitud  al  señoreamiento  no  ya  de  sí 
propios,  sino  también  de  los  demás  y  de  sus  vidas  y  ha- 
ciendas. 

Con  estos  elementos  tan  solo,  puede  explicarse  la  existen- 
cia del  bandolerismo;  pero  otros  nuevos  han  venido  á  cubrir 
las  bajas  que  la  persecución  causó  en  sus  filas  y  á  privar  al 
país  de  los  efectos  que  de  la  misma  podían  esperarse,  mante- 
niendo en  aumento  la  alarma  ya  difundida,  quienes  apren- 
dieron que  era  fácil  y  cómoda  vida  la  de  reinar  sobre  atemo- 
rizados vegueros  y  colonos,  poniéndolos  á  contribución  para 
sostener  las  necesidades  engendradas  por  el  vicio  y  por  la 
vagancia. 

Este  sistema,  indica  la  obra  que  nos  ocupa,  fué  el  usual  y 
corriente  puesto  en  práctica  á  la  terminación  de  la  guerra,  y 
la  amenaza  de  incendiar  cañaverales  y  fincas,  y  de  causar 
violencias  en  las  personas,  fueron  el  medio  eficaz  de  hacel* 
efectiva  la  contribución,  alternando  como  es  consiguiente 
con  estas  amenazas  los  hechos  de  apoderarse  de  aquéllas 
para  forzar  más  eficazmente  á  las  familias  á  que  aprontaran 
la  cantidad  señalada  como  precio  de  rescate,  entronizándose 
el  sistema  de  tal  suerte,  que  la  cifra  de  secuestros  antes  indi- 
cada, es  la  prueba  más  elocuente  de  las  que  puedan  aducirse 
para  patentizar  la  importancia  del  mal. 

¿Y  cómo  había  éste  de  desaparecer? 

No  obstante  los  buenos  deseos  y  esfuerzos  de  las  autorida- 
des para  la  persecución  de  los  bandidos  que  asolaban  los  cam- 
pos, el  vivero  para  reponer  tan  perniciosa  semilla,  se  ha  man- 
tenido, ya  con  los  individuos  reconocidamente  de  hábitos  y 
antecedentes  deplorables,  que  se  utilizaban  para  perseguir  á^ 
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aquéllos,  ya  con  las  colonias  de  penados  que  se  situaban  en 
los  ingenios  para  atender  al  laboreo  de  los  mismos. 

Aquellos  individuos  con  quienes  se  creía  poder  contar 
como  instrumentos  para  obtener  la  captura  de  los  criminales 
armados,  por  regla  general  se  entregaban  de  cuenta  propia 
á  las  depredaciones  y  tropelías  que  le  venían  en  deseos,  y  po- 
dían alegar  como  lo  han  hecho  muchas  veces,  que  sus  desma- 
nes tuvieron  por  exclusivo  objeto  que  llegaran  á  noticias  de 
los  perseguidos  á  fin  de  infundirles  confianza^  y  resultaba  en 
definitiva  que  explotaban  la  misión  que  se  les  encomendara 
percibiendo  los  auxilios  que  habían  menester  para  llevarla  á 
cabo,  tomandojpor  su  mano  cuanto  ajeno  les  convenía,  y  quién 
sabe  si  parte  de  las  rapiñas  de  los  bandidos  cuya  entrega 
debían  procurar. 

En  cuanto  á  las  colonias  de  penados,  natural  es  que  pro- 
curasen sacudir  el  yugo  que  les  sujetaba  y  no  el  practicar  la 
virtud  de  la  resignación  permaneciendo  días  tras  días  aplica- 
dos á  labores  de  que  no  se  lucraban,  esperando  pacientemen- 
te que  pasaran  los  largos  años  de  la  respectiva  condena.  Y 
como  por  la  índole  del  trabajo;  por  efectuarse  éste  lejos  de 
los  centros  de  población;  por  la  imposibilidad  de  tener  escol- 
tas suficientes  á  impedir  las  evasiones;  y  por  el  natural  deseo 
de  recobrar  la  libertad,  todo  les  brindaba  á  la  realización  de 
sus  aspiraciones ,  el  resultado  no  podía  ser  otro  que  sustraer- 
se del  yugo  buscando  amparo  donde  podían  hallarlo,  engro- 
sando las  bandas  de  malhechores  ó  formando  otras  nuevas. 

Así  lo  han  demostrado  los  hechos  de  que  testifican  las  citas 
que  se  hacen  en  la  obra,  para  indicar  esta  causa  de  las  del 
mal  en  cuestión,  que,  como  otras,  se  detallan  y  ponen  de  re- 
lieve mostrándolas  como  la  realidad  las  ofrece,  para  que 
pueda  acudirse  al  remedio. 

Trátase  también  en  el  segundo  de  los  tomos  hasta  ahora 
publicados,  de  la  legislación  especial  á  que  es  necesario 
atenerse  para  la  represión  del  delito,  demostrando  su  autor 
profundos  conocimientos  de  la  ciencia  penal  y  concienzudos 
estudios  en  cuanto  se  refiere  á  los  delitos  especiales  que  nos 
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ocupan,  que  sin  duda  debieron  tener  complemento  en  larga 
práctica  profesional,  dando  por  resultado  el  que  ofrezca  aca- 
bado cuadro  de  cuanto  importa  conocer  en  la  materia  á  quie- 
nes tengan  por  obligación  que  entender  en  la  aplicación  de 
las  disposiciones  especiales  de  que  tantas  veces  se  ha  hecho 
mérito. 

Después  de  alguna  disquisición  histórica  y  etimológica 
que  aprovecha  para  dar  idea  de  sus  propósitos,  y  de  exponer 
someramente,  con  el  propio  objeto,  oportunas  consideracio- 
nes que  le  sugiere  la  enunciación  de  las  disposiciones  legales 
dictadas  para  reprimir  el  bandolerismo,  y  á  vuelta  de  teorías 
algún  tanto  aventuradas  aun  no  tratándose  del  Derecho  po- 
sitivo, entra  de  lleno  en  la  materia  que  se  propone  estudiar, 
no  sin  hacer  previamente  acerba  crítica  del  sistema  seguido 
en  la  represión  de  los  delitos,  señalando  ya  la  feroz  enemiga 
de  la  humanidad  contra  el  delincuente  sometiéndolo  á  cuan- 
tas torturas  la  imaginación   pudo  inventar,  ya  pintando  la 
reacción  operada  con  el  transcurso  de  los  años  cual  si  tan  sólo 
se  tratara  de  favorecer  al  criminal  cayendo  en  exagerado 
sentimentalismo  como  horrorizada  del  anterior  sistema;  «por 
»que  á  la  humanidad,  dice,  cuando  se  asusta,  le  acontece  lo 
•propio  que  al  individuo  que  echa  á  correr  en  sentido  opues- 
»to  al  lugar  donde  se  empequeñeció  su  corazón,  y  no  sabe 
» detenerse  hasta  que  exhausto  de  fuerzaS  se  paraliza  su  co- 
»bardía  por  la  ley  puramente  física  del  cansancio». 

Por  fortuna,  las  leyes  promulgadas  para  la  represión  del 
bandolerismo,  no  han  sido  formadas  bajo  aquel  influjo,  y  por 
el  contrario  se  ha  desplegado  creciente  rigor  como  lo  deman- 
daba la  intensidad  del  mal;  pero  en  cuanto  á  la  parte  esen- 
cialmente técnica  de  dichas  leyes,  como  distan  mucho  de  ser 
perfectas,  proporcionan  al  autor  de  la  obra  ancho  campo,  no 
ya  para  la  crítica  de  las  mismas  á  que  antes  se  alude,  sino 
para  la  explicación  y  análisis  de  sus  preceptos  á  fin  de  es- 
clarecer la  inteligencia  de  las  mismas,  facilitando  de  esta 
suerte  su  estudio  y  aplicación  á  quienes  tengan  que  ocuparse 
en  estas  cuestiones. 
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Figuran  como  es  consiguiente  entre  las  tratadas,  las  rela- 
tivas á  distinguir  los  casos  en  que  debe  entenderse  cometido 
el  delito  de  secuestro  según  el  objeto  que  se  proponga  para 
considerarlo  ó  no  comprendido  en  la  legislación  especial,  su- 
pliendo de  esta  suerte  la  falta  de  jurisprudencia  que  puntua- 
lice los  extremos  que  puedan  ser  objeto  de  discusión  y  re- 
suelva las  dudas  que  se  originan  con  la  lectura  de  las  dispo- 
siciones legales,  ya  sobre  aquella  importante  cuestión,  ya 
por  lo  tocante  á  la  determinación  de  las  personas  responsa- 
bles criminalmente  del  delito  en  los  diversos  estados  de  éste, 
combinando  las  prescripciones  de  la  ley  especial  con  las 
contenidas  en  el  Código  penal  común. 

Al  tratar  dichas  cuestiones  revela  su  autor  el  dominio  de 
las  mismas  y  analiza  el  texto  de  las  disposiciones  legales  á 
fin  de  facilitar  en  la  práctica  la  determinación  de  responsa- 
bilidad bajo  el  concepto  de  autores  cómplices  y  encubridores, 
cuestión  importante  y  difícil,  en  cuanto  á  estos  últimos,  que 
trata  con  oportunidad  y  acierto,  así  como  las  de  no  menos 
entidad  relativas  á  las  circunstancias  que  modifican  la  res- 
ponsabilidad criminal,  «n  cuanto  se  relaciona  con  el  delito 
que  nos  ocupa. 

El  citado  estudio  pues,  ha  de  ser  de  indiscutible  utilidad, 
como  va  indicado,  á  quienes  tengan  necesidad  de  ocuparse 
en  la  aplicación  de  las  leyes  especiales  á  que  se  alude,  y  lla- 
mará al  mismo  tiempo  la  atención  sobre  una  verdad  incues- 
tionable que  afecta  al  procedimiento,  pues  no  basta  la  seve- 
ridad de  las  penas,  sino  que  es  indispensable  de  todo  punto 
que  las  causas  se  sustancien  con  rapidez,  y  que  los  fallos 
ejecutorios  se  dicten  por  las  autoridades  militares  cuando 
Viva  reciente  aun  en  la  memoria  de  todos  el  recuerdo  del  cri- 
men, sin  dar  lugar  á  la  conmiseración  que  se  despierta  al 
borrarse  con  el  transcurso  del  tiempo. 

Porque  el  ejemplo  hasta  hace  poco  no  ha  podido  ser  más 
lamentable,  y  las  causas  de  secuestro  han  seguido  una  tra- 
mitación laboriosa  y  difícil  teniendo  que  pasar  por  engranaje 
tan  complicado  que  trascurrían  años  y  años  sin  que  se  dicta- 
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ra  sentencia  definitiva  en  muchas  de  ellas,  de  tal  suerte,  que 
las  decantadas  condiciones  de  sencillez  y  prontitud  que  se 
asignan  como  características  de  los  procedimientos  militares, 
viéronse  trocadas  en  desesperante  lentitud  y  tramitación 
complicadísima  que  hacía  volver  los  ojos  á  la  jurisdicción 
ordinaria,  porque  seguramente  no  habría  empleado  tanto 
tiempo  en  la  tramitación  de  los  procedimientos. 

Y  la  ejemplaridad  en  estos  casos,  digan  lo  que  quieran 
ciertos  aficionados  á  artificiosas  estadísticas,  es  uno  de  los 
fines  principales  que  deben  perseguirse,  porque  el  cumpli- 
miento de  la  pena  inmediatamente  después  de  la  culpa  es  in- 
dudable que  contendrá  á  muchos  de  los  que  se  lanzan  al  ban- 
didaje, pues  de  otro  modo  ven  el  ejemplo  de  quienes  convic- 
tos del  delito  de  secuestro  y  aun  del  de  asesinato  también  es- 
capan de  la  pena  de  muerte  y  sufren  prisión  por  todo  que- 
branto, dejando  lugar  á  la  esperanza  de  la  evasión,  que  por 
lo  repetido  de  éstas,  se  justifica  el  no  calificaí  á  aquélla  de 
ilusoria. 

El  nuevo  Código  pondrá  remedio  á  tal  estado  de  cosas  si 
con  acierto  se  organiza  en  la  isla  de  Cuba  la  administración 
de  la  justicia  militar ,  descentralizando  su  aplicación  en 
cuanto  sea  posible,  á  fin  de  que  las  autoridades  que  están  al 
frente  de  importantes  provincias  tengan  medios  de  acción 
que  las  hagan  más  respetables,  y  de  evitar  las  consiguientes 
dilaciones  en  la  averiguación  del  delito  y  persecución  de  los 
delincuentes,  y  las  que  tan  frecuentemente  se  ofrecían  por 
el  absurdo  sistema  de  mantener  en  tan  extenso  territorio  una 
sola  autoridad  judicial,  á  la  que  había  de  consultarse  nece- 
sariamente no  sólo  la  marcha  y  trámite  de  los  procesos,  sino 
todas  las  dificultades,  dudas  é  incidentes  que  surgen  en  los 
mismos,  aunque  se  estuvieran  instruyendo  en  puntos  muy 
lejanos  del  en  que  residía  aquélla. 

Con  esta  reforma,  y  contribuyendo  todos  en  la  medida  dé 
sus  fuerzas  á  la  extinción  del  mal,  como  lo  hacen  los  autores 
de  la  obra  que  nos  ocupa,  y  combatiendo  no  sólo  á  los  ban- 
doleros alzados  en  armas,  sino  á  los  que,  so  color  de  hombres 
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de  bien,  permanecen  en  los  poblados  auxiliando  sus  crimina- 
les empresas,  podrá  llegar  el  día  en  que  desaparezca  todo 
motivo  de  retraimiento  para  el  cultivo  de  los  campos  y  para 
residir  en  ingenios  y  potreros,  y  floreciendo  la  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio  en  la  perla  de  las  Antillas,  podrá 
ocupar  en  el  continente  americano  el  puesto  que  por  muchos 
conceptos  merece,  viendo  así  compensados  la  madre  patria 
los  sacrificios  que  tiene  hechos  para  mantenerla  en  aquellas 
latitudes,  como  gloriosa  enseña  que  perpetúe  la  intrepidez,  la 
constancia  y  la  fe  de  que  allí  dieron  repetidas  muestras  los 
hijos  de  la  noble  tierra  española. 


A    M. 


Madrid,  14  de  Noviembre  de  1890. 


LAS  MORADAS  ARISTOCRÁTICAS 


PRÓLOGO 


Acababa  de  abandonar  las  aulas  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid, ufano  con  mi  titulo  de  licenciado  en  Leyes  y  llena  la 
cabeza  de  halagadoras  ilusiones  cuando  recibí  la  primera 
invitación  para  una  fiesta  del  gran  mundo:  un  águila  impe- 
rial, rematada  por  ducal  corona  destacaba  sus  heráldicos 
matices  sobre  la  satinada  y  blanca  cartulina  en  cuya  tersa 
superficie  leí  con  transportes  de  júbilo  la  amable  invitación 
que  me  ofrecía  satisfacer  mis  más  acariciadas  esperanzas 
tres  días  después  de  aquel  en  que  el  precioso  billete  había 
llegado  á  mis  manos.  ¡Tres  días!  Confieso  que  me  parecieron 
tres  siglos,  y  eso  que  los  aproveché  para  proveerme  de  cier- 
tos detalles  indispensables  en  quien  ha  de  llevar  á  menudo 
el  severo  traje  de  etiqueta.  Llegó,  por  fin,  el  instante  largo 
tiempo  anhelado  y  con  una  puntualidad,  hoy  en  desuso,  me 
presenté  en  el  señorial  vestíbulo  de  uno  de  los  palacios  más 
suntuosos  de  la  corte. 

El  espectáculo  que  se  ofreció  á  mi  vista  sobrepujó  á  mis 
esperanzas:  todo  lo  que  soñara  en  mi  primera  juventud  agran- 
dando con  fantasía  creadora  los  recuerdos  de  la  niñez  en  que 
aun  flotaban  con  vaguedad  poética  las  orientales  descripcio- 
nes de  Galland,  apareció  de  repente  ante  mi  vista  cuando  un 
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fornido  lacayo  de  blasonada  librea,  blanca  peluca  y  media 
de  seda,  alzó  el  pesado  tapiz  en  cuyos  intrincados  dibujos 
leía  yo  la  historia  de  cien  ilustres  generaciones.  Las  luces  en- 
cerradas en  bombas  de  colores  envolvían  en  misteriosos  al- 
bores el  severo  vestíbulo,  cual  si  quisieran  suavemente  pre- 
parar la  vista  para  el  cuadro  deslumbrador  que  en  el  fondo  se 
vislumbraba;  arrancaban  metálicos  reflejos  de  la  bruñida  su- 
perficie de  las  armaduras  que  sustentaban  los  maniquíes  ves- 
tidos cual  debieron  estarlo  los  héroes  de  las  Cruzadas  que  in- 
sensiblemente venían  á  mi  memoria  con  todo  su  cortejo  de 
gloriosas  conquistas;  del  rojo  fondo  de  las  paredes  se  desta- 
caban de  tal  modo,  que  parecían  quererse  salir  de  sus  mar- 
cos de  talla,  los  retratos  de  linajudas  damas,  de  cortesanas 
galas  ataviadas;  sillones  de  elevado  respaldar  gótico  rodea- 
ban las  paredes  dejando  espacio  solamente  para  antiguos  ar- 
cones  de  roble  en  que  nuestras  abuelas  guardaban  las  sedas 
y  los  encajes.  ¿A  qué  seguir  describiendo  aquella  aristocrá- 
tica morada,  que  por  ser  la  primera  quedó  fotografiada  en  mi 
retina,  y  aun  hoy  recuerdo,  uno  á  uno,  sus  más  insignifican- 
tes detalles?  La  descripción  vendrá  después  tan  amplia  y  mi- 
nuciosa, que  ni  uno  solo  de  sus  artísticos  primores  se  oculte 
en  la  penumbra:  la  luz  se  hará  no  sólo  para  aquel  aristocrá- 
tico palacio,  sino  para  otros  muchos  que  sucesivamente  fue- 
ron dejando  en  mi  imaginación  el  recuerdo  de  sus  bellezas: 
he  aquí  explicado  el  asunto  de  los  artículos  que  me  propongo 
publicar  en  los  números  sucesivos  de  esta  Revista. 


He  visto  todos  ó  casi  todos  los  palacios  de  Madrid,  y  he 
admirado  las  obras  de  arte  que  encierran,  los  objetos  histó- 
ricos que  guardan,  las  valiosas  colecciones  de  tapices,  de 
cuadros,  de  estatuas,  toda  esa  multitud  de  preciosidades  que 
pudieran  tener  su  sitio  en  las  vitrinas  de  un  museo,  y  se  ha 
ido  arraigando  en  mí  con  persistencia  avasalladora  la  idea 
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de  describir  todas  esas  riquezas,  empleando  el  fotograbado 
en  aquellas  que  más  se  resistan  á  ser  descritas  ó  cuya  valía 
las  haga  dignas  de  reproducción.  Acaso  la  tarea  será  superior 
á  mis  fuerzas,  pero  no  puede  ponerse  en  duda  que  la  serie  de 
aristocráticas  mansiones  que  han  de  figurar  en  estos  artícu- 
los ofrecen  materia  sobrada  para  hacerlos  interesantes  y 
amenos.  Hablar  hoy,  por  ejemplo,  del  palacio  de  los  condes 
de  Villagonzalo,  en  el  que  todas  las  habitaciones,  alhajadas 
con  el  elegantísimo  estilo  Luis  XVI,  le  hacen  digno  marco 
de  una  de  las  hermosuras  más  celebradas  de  la  corte,  para 
describir  á  continuación  el  palacio  histórico  de  los  condes  de 
Cervellón,  duques  de  Fernán-Núñez,  con  su  señorial  aspec- 
to, en  el  que  caben  todos  los  estilos,  desde  el  rococó  que  domi- 
na en  el  salón  de  baile  hasta  el  incoloro  de  las  modernas  ha- 
bitaciones; apuntar  los  nombres  de  los  egregios  artistas  con- 
temporáneos que  han  dejado  las  huellas  de  su  genio  en  el 
palacio  de  los  marqueses  de  Linares,  y  fotografiar  los  tapices 
antiguos  que  cubren  las  paredes  del  de  Liria,  el  más  palacio 
de  los  palacios  de  Madrid;  pasar  revista  á  las  obras  de  arte 
acumuladas  en  el  palacio  de  Portugalete,  con  los  recuerdos 
del  ilustre  vencedor  de  Bailen  que  guarda,  como  venerandas 
reliquias,  la  duquesa  de  Castrejón;  citar  los  esplendores 
de  La  Huerta,  esa  deliciosa  residencia  que  tras  de  haber 
servido  de  templo  á  la  belleza  ha  abierto  sus  puertas  al  ge- 
nio; relatar  minuciosamente  todos  los  tesoros  arqueológicos 
con  los  que  el  marqués  de  Cerralbo  ha  hecho  de  su  mansión 
uno  de  los  museos  más  ricos  y  más  interesantes  de  Europa,  ó 
el  arte  incomparable  con  que  uno  de  los  descendientes  del 
inmortal  D.  Ángel  Saavedra,  el  marqués  de  Viana,  ha  con- 
vertido el  antiguo  palacio  de  los  duques  de  Rivas  en  una  de 
las  más  suntuosas  moradas;  todo  el  lujo,  todos  los  millones 
gastados  por  el  primer  duque  de  Santofia  en  el  palacio  de  la 
calle  del  Príncipe,  desde  el  pie  de  la  marmórea  escalera  que 
guardan  dos  leones  originales  de  Canova,  hasta  el  rico  salón 
japonés,  donde  el  extraño  arte  de  aquel  imperio  contribuyó 
con  sus  más  finas  labores  á  embellecerla;  toda  la  coquetería 
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de  las  modernas  habitaciones,  en  hoteles  como  el  de  la  mar- 
quesa de  Onteiro,  que  tienen  algo  de  todos  los  estilos;  la  ele- 
i^ancia  y  el  depurado  gusto  artístico  con  que  alhajó  su  esplén- 
dida residencia  la  señora  de  Larios ,  hoy  marquesa  de  Squi- 
lache;  la  magnífica  galería  de  cuadros  que  entre  otras  mu- 
chas preciosidades  encierra  el  palacio  de  Santamarca,  resi- 
dencia de  los  marqueses  de  Sierra-Bullones;  el  gusto  de  la  de 
los  marqueses  de  Monteagudo,  donde  la  plata  repujada  domi- 
na en  deslumbradora  profusión;  el  hotel  de  los  marqueses  de 
la  Puente  y  Sotomayor,  que  aunque  moderno  tiene  todo  el 
sabor  de  los  antiguos  palacios;  y  en  fin,  para  no  hacer  inter- 
minable esta  lista,  el  palacio  que  habitaron  los  duques  de 
Frías,   más  tarde  el  conde  de  Cheste  y  hoy  es  propiedad  de 
los  señores  duques  de  Béjar,  condes  de  Luna,  que  le  han  con- 
vertido en  una  de  las  más  nobles  mansiones  de  la  corte  (1). 
Cada  fiesta  celebrada  en  los  salones  que  dejo  apuntados, 
producía  en  mi  mente  impresión  intensa:  no  era  el  baile  tan 
atractivo  para  la  juventud  lo  que  me  cautivaba;  no  la  orques- 
ta, cuyos  acordes  convertían  el  sarao  en  olímpica  fiesta;  no 
el  brillo  de  las  luces,  de  las  sedas  y  de  los  brillantes  que  lle- 
gaban hasta  mí  en  creciente  oleaje;  eran  todos  aquellos  teso- 
ros los  que  halagaban  y  fascinaban  mis  sentidos;  era  toda 
aquella  grandeza  acumulada  por  generaciones  de  nobles,  tan 
maltratados  por  la  opinión,  y  que  son,  no  obstante,  verdade- 
ros Médícis  para  los  artistas.  Cierto  que  hoy  un  nuevo  poder, 
el  de  la  banca,  ha  traído  esas  dinastías  de  Roschilds  y  de 
Wandervilts,  cuyos  palacios  sólo  admiten  la  competencia  de 
los  alcázares  imperiales;  pero  no  menos  cierto  que  cuando  los 
banqueros  no  soñaban  siquiera  con  desplegar  el  fastuoso  apa- 
rato de  su  vida  moderna,  los  más  ilustres  proceres  hacían  ya 
de  sus  moradas  museos,  mucho  antes  de  que  los  Estados  fun- 
dasen con  el  capital  de  las  naciones  los  que  habían  de  ser 
más  tarde  la  admiración  del  mundo. 


(1)     Pudiera  aun  citar  otros  palacios,  como  el  de  los  condes  de  Sás- 
tago,  el  de  Oñate,  etc.  mviy  dignos  de  figurar  entre  los  primeros. 
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Acaso  á  primera  vista  parezca  fútil  mi  trabajo,  y  no  fal- 
tarán espíritus  estrechos  que  lo  califiquen  de  nimio. 

No  me  será  difícil  probar  lo  infundado  de  estas  acusaciones. 
En  España,  donde  los  Museos  son  por  desdicha  pocos,  y 
con  alguna  rarísima  excepción,  de  escasa  importancia,  pu- 
diera creerse  que  aparte  los  monumentos  arquitectónicos  que 
nos  legaron  nuestros  antepasados,  apenas  hay  otra  manifes- 
tación de  las  bellas  artes — fuera  de  nuestro  incomparable 
Museo  del  Prado — que  las  que  se  guardan  en  nuestras  anti- 
guas catedrales,  donde  la  fe  católica  produjo  verdaderas  ma- 
ravillas. Nuestro  Museo  Arqueológico,  no  tan  conocido  como 
debiera,  encierra  mucho  y  muy  bueno — y  algo  ha  dicho  de 
esto  un  querido  amigo  nuestro  muy  ducho  en  materias  ar- 
queológicas— pero  es  infinitamente  más  lo  que  poseen  los  pro- 
ceres y  los  banqueros  españoles. 

Una  prueba:  las  Vírgenes  de  Murillo,  tan  popularizadas 
por  el  cromo  y  la  litografía,  no  son  todas  del  dominio  públi- 
co: una  de  sus  más  bellas  creaciones,  una   Virgen  del  Car- 
men, hermosa  como  todas  las  suyas,  estuvo  largo  tiempo  en 
la  magnífica  galería  de  S.  A.  el  infante  D.  Sebastián  de  Bor- 
bón,  y  si  luego  el  público  parisién  y  de  los  Estados  Unidos  ha 
podido  admirarla,  débese  únicamente  á  que  los  herederos  de 
aquel  príncipe  han  tratado  de  enajenarla;  y  del  mérito  de  esta 
joya  pictórica,  dicen  más  que  nuestros  elogios  de  amateur  los 
veinticinco  mil  duros  que  por  ella  ofrecía  un  inglés  opulento. 
Y  ¡qué  interesante  y  curiosa  es  la  colección  de  trajes  de 
todos  nuestros  monarcas,  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  Al- 
fonso XII,  que  posee   el    actual  Duque  de    Híjar  á  quien, 
como  Conde  de  Rivadeo,  corresponde  la  merced  de  conser- 
var el  traje  que  el  Rey  ó  la  Reina  de  España  visten  en  la  fiesta 
de  la  Epifanía. 

¡Qué  colección  de  armaduras  la  que  legó  á  sus  herede- 
ros el  incansable  coleccionador  D.  José  de  Argaiz! 

¡Qué  rica  variedad  de  platos  de  todas  épocas  y  estilos  la 
que  adorna  las  paredes  de  la  morada  de  los  Condes  de  Este- 
ban Collantes! 
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¡Qué  curiosísima  y  completa  la  galería  de  barros  de  Tala- 
vera  que  en  su  antiguo  palacio  de  la  calle  de  San  Vicente 
guarda  con  esquisito  esmero  el  ilustre  Conde  de  Superunda! 

¡Y  cuántos  objetos  de  inestimable  valor  histórico  conser- 
van cuidadosos  muchos  miembros  de  nuestra  aristocracia, 
que  antes  que  desprenderse  de  ellos,  consentirían  en  poner 
tasa  á  sus  más  caras  aficiones! 


* 
*  * 


Cuando  las  damas  del  gran  mundo  se  adornan  para  una 
fiesta  cortesana,  sacando  del  fondo  de  los  estuches  joyas  he- 
redadas de  Reinas  y  Princesas,  hallo  siempre  al  mirarlas 
mucho  en  que  pensar,  después  de  haber  encontrado  bastan- 
te que  sentir.  Me  explicaré.  No  há  muchos  años,  una  dama 
de  elevada  alcurnia,  en  el  apogeo  de  la  juventud  y  de  la  be- 
lleza, hacía  su  presentación  en  la  Corte,  luciendo  sobre  el 
hermoso  busto  un  suntuoso  collar  de  esmeraldas  y  brillantes: 
cegaban  los  destellos  de  aquellas  piedras,  destacando  sus 
límpidos  matices  sobre  la  aristocrática  garganta  aterciope- 
lada y  blanca  cual  las  hojas  de  una  gardenia.  Aquella  joya 
de  valor  incalculable,  había  pertenecido  á  una  desdichada 
Soberana,  cuyas  cuitas,  aún  á  través  de  la  distancia,  con- 
mueven; ella  había  abandonado  el  mundo  dejando  tras  de  sí 
una  estela  de  lágrimas,  y  aquellas  esmeraldas,  verdes,  como 
sus  esperanzas  fallidas.  ¿Qué  destino  reservaba  la  suerte  á 
aquel  suntuoso  collar  que  aparecía  después  de  tantos  años 
brillando  sobre  el  pecho  de  una  dama,  hermosa,  joven,  rica 
á  quien  la  sociedad  recibía  con  sus  mas  engañadores  halagos? 
¿Llevaría  la  desgracia  traidoramente  escondida  en  el  fino 
engaste  de  sus  piedras?  ¿Qué  nueva  hermosura  sería  la  lla- 
mada á  recoger  aquella  herencia  de  fulgores?  ¿Gki  lo  sa?  Por 
eso  mi  corazón  sufría  mientras  tan  varias  preguntas  agolpá- 
banse en  tropel  á  mi  mente. 

¡Un  abanico  antiguo!  Cuando  las  enguantadas  manos  de 
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una  dama  aristocrática  juegan  con  uno  de  esos  abanicos  en 
cuyo  varillaje  de  marfil  hábil  artista  labró  primorosos  dibu- 
jos y  sobre  cuya  suave  cabritilla  fingió  el  pincel  de  Wateau 
algún  amoroso  idilio  cortesano,  no  puede  sustraerse  mi  pen- 
samiento al  recuerdo  de  las  galantes  aventuras  de  Versalles; 
viénense  á  la  memoria  los  amoríos  de  Luis  XIV  y  quisiera  dar 
vida  á  aquellas  inanimadas  figuras  para  que  me  contaran  las 
pláticas  amorosas  del  Rey  Sol  con  alguna  de  sus  hermosas 
favoritas. 

Sobre  las  mesitas  forradas  de  peluche  que  se  ven  disemi- 
nadas en  las  habitaciones,  admíranse  lindas  tabaqueras  de 
esmalte  ó  plata  repujada,  que  por  su  respetable  antigüedad 
pudieran  contarnos  interesantes  secretos.  Acaso  alguna  será 
aquella  célebre  tabaquera  que  Federico  el  Grande  regaló  á 
su  criado  cuando  después  de  sorprenderle  metiendo  sus  dedos 
en  el  polvo,  le  dijo  la  célebre  frase:  «Guárdala,  es  muy  pe- 
queña páralos  dos.» 


* 
*  * 


Tal  vez  antes  de  que  termine  la  publicación  de  estos  artí- 
culos habrá  desaparecido  para  siempre  uno  de  los  palacios 
más  antiguos  de  la  Corte.  Me  refiero  al  palacio  ducal  de  Me- 
dinaceli. 

Podrá  la  demoledora  piqueta  hacer  rodar  estruendosamen- 
te sus  vetustos  muros;  desaparecerá  el  anchuroso  zaguán  en 
donde  tantas  regias  carrozas  se  aposentaron;  se  borrará  el 
nobilísimo  blasón  de  los  infantes  de  la  Cerda;  pero  lo  que  no 
podrá  borrarse  jamás  son  los  recuerdos  de  las  brillantes  fies- 
tas celebradas  en  aquella  suntuosa  residencia,  alguna  de  las 
cuales  mereció  el  insigne  honor  de  ser  descrita  por  la  elegan- 
te pluma  del  ilustre  académico  marqués  de  Molins;  no  desa- 
parecerán las  lucientes  armaduras  que  cual  inmóviles  guerre- 
ros, daban  guardia  de  honor  en  una  de  las  salas  del  palacio; 
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lio  se  borrarán  las  tintas  indelebles  que  dejaron  sobre  el  lien- 
zo lüs  más  egregios  artistas. 


* 


lie  mentado  por  incidencia  colecciones  de  armas,  coleccio- 
nes de  cuadros,  colecciones  de  porcelanas:  esto  es  una  colec- 
ción más.  Es  una  colección  de  recuerdos. 

Fuera  en  mí  vanidad  ridicula  pretender  yo  sólo  dar  cima 
á  tan  ardua  tarea,  sobre  que  carecería  de  los  datos  indispensa- 
bles para  realizarla  con  la  exactitud  á  que  el  público  tiene 
derecho.  Cuento  con  la  benevolencia  de  los  nobles  dueños  de 
las  moradas  que  me  propongo  describir,  y  á  ellos  apelaré  en 
demanda  de  todas  aquellas  noticias  que  puedan  dar  mayor 
interés  á  mi  modesto  trabajo.  No  de  otro  modo  me  atrevería 
á  ofrecérsele  al  público. 

A  éste  podré  decirle  pues,  con  el  poeta: 

«Monarca  de  Aragón,  duerme  tranquilo, 
el  conde  de  Argelez  vela  tu  sueño». 


Monte-Cristo. 


EL  SUFRAGIO   UNIVERSAL 

EN  LA  PRÁCTICA 


COLEGIOS  ESPECIALES 

La  conducta  que  el  ministro  de  la  Gobernación  y  sus  de- 
legados en  las  provincias  siguen  con  los  Ayuntamientos;  el 
proceder  del  Gobierno  con  la  Junta  central  del  Censo  y  el 
deseo  manifiesto  de  barrenar  la  ley  del  sufragio  con  la  for- 
mación arbitraria  y  caprichosa  de  Colegios  especiales,  puede 
motivar  una  resolución  grave,  cuyas  consecuencias  no  es  fá- 
cil apreciar  de  antemano,  como  no  sea  haciendo  un  examen 
retrospectivo  de  nuestra  accidentada  vida  política. 

Ciertamente  que  no  se  encuentra  á  gran  altura  el  nivel 
moral  de  nuestros  partidos  políticos,  pero  de  tal  manera  van 
preparando  el  terreno  los  agentes  del  poder  ejecutivo,  que  no 
sería  extraño  que  ocurrieran  sucesos  que  todos  tuviéramos 
que  lamentar.  Así  hemos  oído  sin  sorpresa,  que  algunos  hom- 
bres ilustres  del  partido  liberal  han  pensado  en  la  necesidad 
de  una  coalición  electoral  ó  en  acudir  al  retraimiento  en  las 
elecciones,  como  protesta  contra  las  arbitrariedades  que  sis- 
temáticamente vienen  cometiendo  los  funcionarios  públicos. 
Mas  como  los  propósitos  enunciados  encierran  una  gravedad 
suma,  lícito  ha  de  sernos  examinarlos  con  calma  y  emitir 
nuestra  modesta  opinión,  insignificante  por  nuestro  escaso 
valer,  pero  de  alguna  autoridad  por  las  enseñanzas  facilita- 
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das  por  una  no  corta  experiencia.  Procedamos  con  método 
para  fundamentar  nuestros  raciocinios  y  procuremos  despo- 
jarnos de  los  prejuicios  formados  al  calor  de  la  pasión  de 
partido. 

El  Municipio  ha  sido  la  piedra  angular  de  todo  el  estado 
social  y  político  de  España;  cuando  las  provincias  no  estaban 
demarcadas  y  el  Estado  no  tenía  aun  representación,  el  Mu- 
nicipio era  la  sola  vida  nacional;  todas  las  grandes  empresas 
realizadas  en  España,  por  los  Municipios  fueron  iniciadas; 
cuando  hubo  Cortes,  ellos  tuvieron  en  ellas  su  representación!, 
y  cuando  el  poder  absoluto  de  los  reyes  llegó  á  su  apogeo, 
los  Municipios  perdieron  su  autoridad  y  su  prestigio,  y  pasa- 
ron á  ser  meros  ejecutores  de  los  acuerdos  del  poder  central. 
Iniciada  la  época  de  nuestra  regeneración  política  y  forma- 
dos los  partidos,  á  toda  reforma  acompañó  siempre  alguna 
modificación  en  la  existencia,  constitución  ó  modo  de  funcio- 
nar de  estas  corporaciones;  los  conservadores  se  inclinaron 
constantemente  á  restringir  las  atribuciones  de  los  Ayunta- 
mientos, y  los  liberales  á  ampliarlas;  la  derogación  de  la  ley 
municipal  de  1839,  que  privaba  á  los  pueblos  del  derecho  de 
nombrar  sus  Alcaldes,  fué  el  motivo  de  la  revolución  de 
aquella  fecha,  así  como  la  vuelta  de  los  conservadores  llevó 
tras  sí  las  leyes  de  1846,  que  sujetaron  á  los  Municipios  á  la 
dependencia  casi  directa  del  poder  ejecutivo. 

La  revolución  de  1854,  llevaba  en  su  bandera  el  lema  de 
«descentralización  administrativa»  como  protesta  contra  la 
obra  absorbente  de  los  moderados,  y  la  de  1868  como  más 
radical  y  democrática  grabó  en  su  programa  la  «autonomía 
municipal»  comprendiendo  que  solamente  dando  indepen- 
dencia á  los  Municipios  se  ponía  un  límite  á  las  arbitrarieda- 
des del  poder  central.  En  armonía  con  estos  principios,  las 
Cortes  constituyentes  hicieron  dos  leyes,  una  de  elecciones 
municipales,  y  otra  de  organización  de  los  Ayuntamientos; 
por  aquélla  se  declaraba,  que  eran  de  la  competencia  exclu- 
siva de  las  comisiones  provinciales  juzgar  de  las  elecciones 
municipales  y  de  sus  incidencias,  y  por  ésta  se  reconocían  á 
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los  Ayuntamientos  atribuciones  propias  para  llenar  los  fines 
á  que  ese  organismo  social  está  destinado. 

La  restauración  puso  mano  en  este  asunto  como  en  todo 
y  modificó  la  ley  orgánica  de  Ayuntamientos,  privándoles 
del  nombramiento  de  sus  Alcaldes  y  confiriendo  á  los  Gober- 
nadores gran  parte  de  las  atribuciones  que  la  ley  anterior 
concedía  á  las  comisiones  provinciales;  pero  aparte  de  estas 
modificaciones,  que  respondían  al  espíritu  de  centralización 
conservadora,  quedó  vigente  la  mayox^  parte  de  la  obra  de 
los  legisladores  de  1870. 

Veamos  ahora  lo  que  dispone  la  legislación  que  hemos 
citado  y  lo  que  enseña  la  práctica.  Según  el  art.  44  de  la  ley 
municipal,  las  elecciones  de  Concejales  deben  verificarse  en 
la  primera  quincena  del  undécimo  mes  (Mayo)  del  año  eco- 
nómico, y  según  el  87  de  la  ley  electoral,  el  primer  día  del 
duodécimo  mes  económico  (Junio),  el  Ayuntamiento  consti- 
tuido en  sesión  extraordinaria  con  los  comisionados  de  la 
Junta  general  de  escrutinio  debe  resolver  las  reclamaciones 
referentes  á  la  nulidad  de  las  elecciones  y  á  la  capacidad  de 
los  elegidos;  de  estas  resoluciones  puede  apelarse  en  el  tér- 
mino de  tres  días  para  ante  la  Comisión  provincial,  agregan- 
do el  art,  89:  «esta  Comisión  resolverá  de  una  manera  defini- 
»tiva  todas  las  reclamaciones,  declarando  la  validez  ó  nulidad 
»de  las  elecciones  ó  la  capacidad,  incapidad  ó  excusas  de  los 
«elegidos.  Estas  resoluciones  deben  dictarse  antes  del  día  20, 
»en  que  quedarán  terminados  todos  estos  expedientes.»  Y 
dice  el  art.  90:  «las  declaraciones  de  nulidad  de  la  elección 
>>con  sus  fundamentos,  acordados  por  la  Comisión  provincial 
->se  publicarán  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia».  Añade 
el  91:  «las  nuevas  elecciones  deberán  estar  celebradas  para 
»fines  del  duodécimo  mes  económico»;  y  el  92,  último  del  tí- 
tulo, ordena:  «que  si  por  cualquier  motivo  no  se  hubiese  nom- 
»brado  el  nuevo  Ayuntamiento  para  el  primer  día  del  primer 
»mes  del  año  económico,  seguiría  el  del  año  anterior  hasta 
»que  la  elección  se  verifique  y  haya  tomado  posesión  el  nue- 
»vamente  nombrado». 
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Sin  hacer  grandes  esfuerzos  de  inteligencia,  sino  pura- 
mente con  la  lectura  de  los  textos,  se  comprende  sin  género 
de  duda  ni  motivo  de  discusión,  que  la  ley  dispone,  que  todas 
las  cuestiones'referentes  á  las  elecciones  municipales  y  á  la 
capacidad  de  los  elegidos  sean  resueltas  definitivamente  por 
la  Comisión  provincial,  y  que  caso  de  nulidad  de  aquéllas, 
continúe  funcionando  el  Ayuntamiento  anterior,  hasta  que 
pueda  ser  sustituido  por  el  que  nuevamente  se  elija. 

Ahora  bien,  si  eso  dispone  la  ley,  nos  preguntará  cual- 
quiera que  sea  extraño  á  estas  materias  ¿cómo  se  explica  lo 
que  vemos  todos  los  días  en  la  práctica?  Sin  ir  más  lejos,  en 
la  Gaceta  de  há  pocos  días  se  publicó  una  Real  orden  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  declarando  nulas  las  elec- 
ciones verificadas  en  Cortegada  en  Diciembre  último  y  las 
que  tuvieron  lugar  en  Mayo  de  1887,  y  ordenando  al  Gober- 
nador que  nombre  un  Ayuntamiento  interino.  Si  esa  legisla- 
ción esta  vigente,  ¿cómo,  se  nos  argüirá,  puede  el  Gobierno 
anular  elecciones  municipales  á  los  tres  años  y  medio  de  ve- 
rificadas y  nombrar  Ayuntamientos  interinos  por  ese  motivo? 

En  ningún  país  en  que  las  leyes  tengan  eficacia,  podría 
darse  contestación  á  semejante  pregunta,  pero  en  España  las 
cosas  pasan  de  diferente  modo,  parecióle  al  ministro  de  la 
Gobernación,  que  las  modificaciones  introducidas  en  la  ley 
orgánica  de  Ayuntamientos  no  eran  bastantes  para  disponer 
á  su  antojo  de  esas  corporaciones  y  apeló  á  un  medio  que 
aquí  es  de  uso  frecuente;  un  ministro  de  la  Gobernación  con- 
sultó al  Consejo  de  Estado,  si  en  virtud  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  86  de  la  ley  provincial,  que  concede  al  Gobierno  la 
alta  inspección  sobre  las  Diputaciones  y  Comisiones  provin- 
ciales, podía  aquél  provocar  los  acuerdos  de  las  Comisiones 
en  materia  de  elecciones  municipales,  y  el  Consejo,  que 
nunca  ha  dado  muestras  de  inflexihilidad  en  asuntos  de  go- 
bierno, opinó  en  el  sentido  que  el  Ministro  deseaba;  con  esto 
se  publicó  la  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1879,  que  echó 
por  tierra  un  título  entero  de  la  ley  electoral  para  Ayunta- 
mientos, aceptándose  esta  doctrina  y  aplicándose  por  los  par- 
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tidos  que  desde  aquella  fecha  ocuparon  el  poder,  sin  más  di- 
ferencia que  la  del  criterio  más  ó  menos  expansivo  de  cada 
ministro. 

Habiéndose  atribuido  el  Grobierno  la  facultad  de  conocer 
en  última  instancia  de  las  elecciones  municipales,  no  hay 
desde  entonces  Ayuntamiento  seguro;  los  vencidos  en  la  lu- 
cha electoral  apelan  al  Gobierno,  y  éste  resuelve  cuando  y 
como  le  acomoda,  pues  como  el  procedimiento  es  extralegal, 
no  hay  plazo  para  el  fallo,  resultando  de  esto,  que  los  Muni- 
cipios viven  en  constante  interinidad;  en  el  período  de  seis 
años  han  sido  anuladas  tres  elecciones  municipales  de  Sevi- 
lla, y  ya  se  cuenta  con  fundamento  para  la  cuarta  anulación, 
pues  el  Ayuntamiento  interino,  que  ha  de  presidir  la  elección 
futura  ha  incurrido  al  constituirse  en  la  misma  falta  que  sir- 
vió para  anular  la  anterior.  Sobre  tales  bases  se  asienta  la 
estabilidad  de  nuestros  Municipios.  Mas  como  es  posible  que 
alguno  de  éstos  se  vea  libre  de  las  garras  del  Gobierno  por- 
que nadie  haya  apelado  de  las  resoluciones  de  la  Comisión 
provincial,  cuando  ocurre  un  cambio  político  carece  el  nuevo 
Ministro  del  recurso  de  la  anulación  y  se  apela  á  otro  medio, 
que  es  el  de  la  suspensión. 

El  Ayuntamiento,  como  cualquier  otra  corporación,  pue- 
de incurrir  en  falta  por  exceso  ó  por  defecto,  y  llegados  és- 
tos casos  debe  aplicarse  un  correctivo;  la  ley  municipal  lo 
ha  previsto  así  y  ha  fijado  las  correcciones  en  armonía  con 
las  faltas,  estableciendo  grados,  que  empiezan  en  la  amones- 
tación y  terminan  en  la  suspensión;  no  fija  bien  la  ley  si  esos 
grados  han  de  emplearse  sucesivaDiente  utilizando  el  segun- 
do cuando  no  ha  surtido  efecto  el  primero,  aunque  así  parece 
deducirse  del  contexto  de  sus  artículos;  pero  lo  que  no  deja 
lugar  á  duda  es  lo  que  dispone  el  art.  189;  dispónese  en  este 
precepto  «que  los  Ayuntamientos  pueden  ser  suspendidos 
«cuando  cometiesen  extralimitación  grave  con  caráter  polí- 
»tico,  acompañada  con  ciertas  y  determinadas  circunstan- 
»cias.»  Las  Gacetas  están  llenas  de  suspensiones  de  Ayunta- 
mientos; examínense  todas  y  apenas  se  encontrará  una  que 
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se  fundamente  en  el  artículo  citado;  prescindiendo  de  alguna 
orden  que  imponía  la  pena  de  suspensión  porque  el  Ayunta- 
miento no  tenía  el  arca  de  tres  llaves,  como  si  tuvieran  cau- 
dales que  custodiar,  recordamos  que  cuando  algunos  conce- 
jales han  dicho  en  defensa  propia  que  las  faltas  que  habían 
cometido  no  eran  de  las  taxativamente  fijadas  en  el  art.  189, 
el  Consejo  de  Estado  lo  ha  reconocido  así,  sin  perjuicio  de  lo 
cual  ha  propuesto  que  se  confirmara  la  suspensión. 

Era  de  esperar  que  el  empleo  de  estos  recursos  bastasen 
al  poder  ejecutivo  para  convertir  las  corporaciones  popula- 
res en  dóciles  instrumentos  electorales;  pero  no  ha  sido  así, 
como  la  ley  del  sufragio  dispone,  que  los  Ayuntamientos  sus- 
pensos por  medida  gubernativa  presidan  las  elecciones,  el 
ministro  de  la  Gobernación  ha  apelado  á  otros  medios  más 
expeditos  y  eficaces  que  á  la  vez  le  libran  por  el  momento  de 
la  responsabilidad  moral,  que  deja  integra  á  sus  agentes  en 
las  provincias.  Cual  si  obedecieran  á  una  consigna,  los  go- 
bernadores, interpretando  á  su  gusto  el  art,  22  de  la  ley  pro- 
vincial, imponen  multa  sobre  multa  á  los  alcaldes  por  los  más 
fútiles  pretextos,  hasta  que  estos  funcionarios,  imposibilita- 
dos de  defenderse  por  tener  que  consignar  el  importe  de  la 
peiki  antes  de  apelar,  dimiten  el  cargo  y  se  prestan  á  hacer 
lo  que  de  ellos  se  demanda. 

Contra  los  Ayuntamientos,  el  recurso  que  se  emplea  es 
distinto;  se  envían  contra  ellos  delegados,  que  á  manera  de 
los  antiguos  pesquisidores  empiezan  á  examinar  toda  la  ges- 
tión municipal,  y  después  de  reunir  los  antecedentes  que  les 
parecen  más  graves,  envían  los  expedientes  á  los  Tribunales 
de  justicia  para  que  éstos  depuren  si  hay  delito,  y  caso  afir- 
mativo, impongan  la  pena  que  corresponda.  Malo,  muy  malo 
era  el  sistema  anteriormente  seguido,  porque  ni  la  ley  auto- 
riza al  Gobierno  para  conocer  de  elecciones  municipales,  ni 
la  corrección  de  las  faltas  se  ha  ajustado  á  los  temperamen- 
tos que  las  mismas  leyes  prescriben;  pero  así  y  todo  eran  pre- 
feribles á  los  que  practica  el  ministro  de  la  Gobernación, 
porque  las  suspensiones  gubernativas  se  limitaban  á  privar 
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á  los  concejales  del  ejercicio  de  sus  cargos  por  un  tiempo  li- 
mitado, sin  causarles  otros  perjuicios,  y  á  la  vez  el  ministro 
que  las  acordaba  se  hacía  responsable  de  actos  que  podían 
amenguar  su  consideración  y  prestigio;  pero  el  moderno  in- 
vento es  gravoso,  depresivo  y  humillante  para  los  concejales 
y  á  la  vez  libra  al  ministro  de  toda  responsabilidad,  cual- 
quiera que  sea  el  fallo  de  los  Tribunales  de  justicia.  El  pri- 
mer sistema  es  el  de  la  arrogancia;  el  segundo  el  de  la  hipo- 
cresía; el  primero  supone  valor;  el  segundo  astucia;  el  pri- 
mero puede  tener  una  explicación;  el  segundo  merece  una 
solemne  reprobación,  porque  poner  suhjudice  á  los  Ayunta- 
mientos por  motivos  fútiles,  es,  á  más  de  ilegal,  inicuo,  pues 
los  concejales  tienen  por  lo  menos  las  mismas  garantías  que 
todo  hombre  honrado,  y  así  como  no  es  lícito  perseguir  á  na- 
die sin  exponerse  á  las  consecuencias  de  una  denuncia  falsa 
ó  de  una  querella  calumniosa,  así  tampoco  es  permitido  á  las 
autoridades  remitir  á  los  Tribunales  sino  por  causa  de  delito 
á  los  que  están  bajo  su  dependencia  y  amparo. 

No  negaremos  que  los  Ayuntamientos  pueden  faltar  á  sus 
deberes  por  abuso  de  autoridad  ó  por  negligencia  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones;  la  ley  ha  previsto  estos  casos  y  ha  dis- 
puesto la  manera  de  corregir  tales  infracciones;  verdad  es 
que  las  faltas  de  los  Ayuntamientos  pueden  ser  ó  meras  in- 
fracciones reglamentarias  ó  verdaderos  delitos,  y  que  si  bien 
las  primeras  se  corrigen  gubernativamente,  los  segundos  de- 
ben ser  castigados  por  los  Tribunales;  mas  siendo  esto  indu- 
dable, sostenemos  y  afirmamos  que  aun  en  el  caso  de  comi- 
sión de  delitos,  no  es  lícito  remitirlos  á  los  Tribunales  sino 
después  de  la  corrección  administrativa  y  de  apreciar  que  un 
hecho  determinado  tiene  los  caracteres  de  delito.  Los  Ayun- 
tamientos son  corporaciones  oficiales  y  los  concejales  desem- 
peñan funciones  públicas,  y  cuando  con  ocasión  del  ejercicio 
de  sus  cargos  cometen  delitos,  es  indispensable  que  los  'supe- 
riores jerárquicos  decidan  previamente  que  ha  habido  falta, 
que  por  su  importancia  ó  naturaleza  traspasa  los  límites  de 
la  competencia  administrativa  y  llega  á  las  fronteras  del  Có- 
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digo  penal.  Tal  vez  se  nos  diga  que  todo  esto  queda  cumpli- 
do cuando  el  gobernador,  superior  jerárquico  de  los  Ayun- 
tamientos, forma  á  éstos  expedientes  y  los  remite  para  su 
apreciación  y  fallo  á  los  Tribunales;  mas  los  que  así  discu- 
rren se  olvidan  de  que  las  correcciones  gubernativas  no  cau- 
san estado  hasta  que  han  sido  aprobadas  por  el  Gobierno,  y 
si  esto  sucede  tratándose  de  multas  y  de  suspensiones,  con 
mayor  razón  debe  aplicarse  esta  doctrina  para  los  delitos  pú- 
blicos. La  misma  ley  municipal  lo  entiende  así  cuando  dis- 
pone en  su  art.  191  que  si  hubiese  lugar  á  destitución  de  los 
regidores,  el  Gobierno  (no  el  gobernador)  mandará  pasar  los 
antecedentes  al  Juzgado  ó  Tribunal  competente. 

Es,  pues,  para  nosotros  indudable  que  el  procedimiento 
adoptado  por  los  gobernadores  no  se  ajusta  á  las  prescripcio- 
nes de  la  ley,  y  es  además  inicuo,  porque  los  que  como  supe- 
riores jerárquicos  de  los  Municipios  debieran  ser  sus  protec- 
tores y  amparadores  se  convierten  en  sus  perseguidores  y 
verdugos. 

A  tal  régimen  están  sometidos  los  Ayuntamientos  en  Es- 
paña; desde  su  elección  quedan  á  merced  del  Gobierno,  y  en 
ella  continúan  hasta  que  terminan  su  misión,  viviendo  en 
constante  interinidad  y  perpetua  tutela.  Lo  extraño  es  que, 
á  pesar  de  ser  cierto  cuanto  decimos,  haya  aun  hombres  hon- 
rados que  se  presten  á  ejercer  los  cargos  concejiles;  menos 
deberes  tenían  los  de  la  antigua  curia  romana,  y  fué  necesa- 
rio apelar  á  medidas  coercitivas  para  que  no  quedaran  de- 
siertos los  Municipios.  Aunque  todo  esto  era  bien  conocido  de 
los  autores  de  la  ley  del  sufragio  universal,  creyeron,  sin  em- 
bargo, indispensable  contar  con  esos  organismos  para  esta- 
blecer el  derecho  electoral;  siendo  nuevo  el  sistema  que  se 
establecía,  era  arriesgado  fundarlo  sobre  institutos  nuevos 
también,  sin  exponerse  á  un  fracaso  en  el  primer  ensayo;  de 
esta  necesidad  ha  emanado  la  carga  más  grave  para  los 
Ayuntamientos,  porque  si  en  todo  tiempo  están  sujetos  á  la 
arbitrariedad  ministerial,  que  se  ejerce  para  complacer  las 
miras  interesadas  de  los  que  desean  vivir  del  procomún,  en 
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vísperas  de  elecciones  se  utilizan  todos  los  recursos  de  que 
hemos  hablado  hasta  que  se  les  compromete  á  servir  los  de- 
seos del  Gobierno,  que  es  lo  que  está  pasando  en  estos  mo- 
mentos. Indigna  leer  en  la  prensa  diaria  los  atropellos  ejer- 
cidos por  los  gobernadores  contra  Alcaldes  y  concejales, 
atropellos  que  si  en  algunos  casos  han  dado  lugar  á  escenas 
bufas  ó  cómicas  por  la  energía  de  las  víctimas,  en  otros  han 
llegado  á  lo  trágico,  caus¿indo  la  muerte  de  los  atropellados. 
No  ha  estado  más  acertado  el  Gobierno  en  sus  relaciones 
con  la  Junta  central  del  censo,  demostrando  con  su  conducta 
la  falta  de  criterio  en  este  asunto.  Si  el  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  el  ministro  de  la  Gobernación  hubieran 
en  tiempo  oportuno  estudiado  atentamente  la  ley  del  sufra- 
gio universal,  es  seguro  que  hubieran  procedido  de  manera 
muy  distinta  y  se  hubieran  evitado  esa  serie  de  lamentables 
equivocaciones  que  constituyen  sus  relaciones  con  la  Junta. 
La  ley  electoral  está  basada  en  una  leyitima  desconfianza  del 
poder  central]  todo  lo  que  las  leyes  anteriores  encomendaban 
á  los  gobernadores  y  al  ministro  de  la  Gobernación,  lo  con- 
fía la  nueva  ley  á  la  Junta  del  censo,  y  siendo  esto  así,  la 
más  vulgar  prudencia  aconsejaba  al  Gobierno  apartarse  en 
absoluto  de  toda  ingerencia  en  aquella  Corporación;  asistir  á 
las  deliberaciones  de  la  Junta  y  discutir  y  votar  sus  acuer- 
dos, no  podía  hacerse  sin  contraer  implícitamente  el  compro- 
miso de  cumplir  lo  que  aquélla  acordara,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, renunciando  de  antemano  á  preparar  los  que  aquí  se  lla- 
man resortes  electorales;  y  la  razón  es  bien  sencilla.  La  ley 
ha  puesto  la  formación,  revisión  y  custodia  del  censo  á  cargo 
de  la  Junta  central;  las  operaciones  necesarias  para  todo  esto 
se  verifican  por  las  Juntas  municipales  y  provinciales;  estos 
organismos  se  constituyen  con  el  personal  de  los  Ayuntamien- 
tos y  Diputaciones  populares,  de  donde  se  deduce  que  no  es 
posible  tocar  á  las  Corporaciones  populares  sin  que  sus  efec- 
tos se  hagan  sentir  en  las  Juntas;  así  aunque  el  Gobierno  es 
el  encargado  de  aplicar  las  leyes  municipal  y  provincial, 
pierde  de  hecho  esta  facultad,  porque  si  usa  de  ella  altera  la 
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composición  de  las  Juntas,  cosa  que  la  central  no  puede  con- 
sentir. Así  hemos  visto  que  la  intervención  del  gobernador 
de  Salamanca  en  las  operaciones  del  censo  motivó  la  deroga- 
ción de  los  artículos  20  y  22  de  la  ley  provincial,  y  la  del  go- 
bernador de  la  Coruña  la  anulación  del  art.  28  de  la  misma 
ley.  La  presencia  del  Gobierno  en  dicha  Junta  sin  el  propó- 
sito de  atenerse  á  la  más  estricta  legalidad,  era  una  insigne 
torpeza,  que  el  Ministerio  ha  pagado  perdiendo  autoridad  y 
teniendo  al  fin  que  abandonar  su  puesto,  llevando  como  pe- 
sada carga  la  censura  y  reprobación  de  los  liberales  y  la  nota 
de  despótico  y  arbitrario. 

Para  las  facultades  consultivas  que  tiene  la  Junta,  tampo- 
co era  prudente  la  presencia  de  los  miembros  del  G-abinete; 
los  Ministros  forman  parte  del  Consejo  de  Estado  y  á  ninguno 
se  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  asistir  á  sus  deliberaciones. 
Las  dos  personalidades  de  que  han  hecho  uso  en  la  Junta  los 
Sres.  Cánovas  y  Silvela_,  han  servido  sólo  para  poner  de  re- 
lieve, á  más  de  la  ignorancia  de  la  ley,  la  predisposición  á 
infringir  sus  preceptos. 

Lo  ocurrido  con  los  Colegios  especiales  es  de  lo  más  pe- 
regrino que  puede  imaginarse.  Pocos  artículos  de  la  Ley  Elec- 
toral tuvieron  una  discusión  tan  amplia  como  el  referente  á 
ese  extremo;  varios  fueron  los  oradores  que  impugnaron  la 
creación  de  esos  Colegios  electorales,  conviniendo  todos  en 
considerarlos  como  una  superfetación  y  como  un  anacronis- 
mo dentro  del  principio  que  informaba  la  Ley  de  reforma 
electoral.  El  Sr.  Garnica  que  llevaba  la  voz  de  la  Comisión 
parlamentaria  en  este  punto,  explicó  el  sentido  que  tenían  en 
la  ley  esos  Colegios  especiales  y  el  motivo  porque  se  les  daba 
una  representación,  que  no  podía  concederse  á  una  reunión 
cualquiera  de  individuos.  Cuando  las  agrupaciones,  decía  el 
Sr.  Garnica,  «no  tengan  ningún  fin  coordinado,  análogo  y  ar- 
mónico con  el  fin  del  Estado,  sino  un  fin  particular  que  no 
trascienda  más  que  á  los  individuos  asociados,  pidan  la  re- 
presentación, nosotros  se  la  negaremos  porque  únicamente 
deben  tenerla  aquellos  que  realizan  un  fin  político,  porque 
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para  el  Estado  será  la  representación,  y  esto  sólo  puede  na- 
cer de  los  individuos  que  las  constituyan,  bien  agrupándose 
en  organizaciones  homogéneas  del  Estado  mismo...  Dar  voto 
á  una  reunión  de  5.000  electores,  ó  del  número  que  se  fijase, 
por  interés  de  clase,  aunque  no  fuese  ilícito,  ó  sin  exigirles 
organización  alguna,  su  subordinación  á  un  fin  universal  y 
político  sería  la  proposición  más  anárquica  y  demoledora 
que  pudiera  introducirse  en  el  principio  de  la  representación. 
Permitir  que  5.000  electores,  reunidos  por  un  interés  egoísta, 
muchas  veces  antagónico  siempre  divergente  del  interés  del 
Estado,  reunidos  otras  veces  al  azar  por  miras  particulares, 
uno  á  uno  en  cualquier  parte  agrupados  bajo  la  bandera  de 
un  hombre  ó  de  una  personalidad,  vinieran  á  tener  represen- 
tación en  el  Congreso,  sería  la  disolución  del  sistema  parla- 
mentario y  del  régimen  representativo». 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  tenga  acerca  de  esta 
novedad  introducida  en  la  ley,  lo  cierto  é  indudable  es,  que 
en  el  Congreso  se  fijó  con  exactitud  el  significado  de  los  Cole- 
gios especiales  y  las  corporaciones  á  quienes  la  ley  concedía 
el  derecho  de  representación.  El  Sr.  Grarnica,  definidor  de 
esta  parte  del  proyecto,  sostenía  con  verdadera  elocuencia, 
que  una  reunión  abigarrada  de  5.000  electores  reclutados  en 
diferentes  puntos  y  asociados  para  un  fin  egoísta,  no  podían 
constituir  un  Colegio  especial  y  obtener  la  representación  po- 
lítica, sin  que  se  barrenara  la  ley  del  Sufragio,  y  sin  embar- 
go hemos  estado  expuestos  á  ese  peligro,  gracias  á  las  habi- 
lidades de  los  conservadores. 

La  ley  electoral  reconoció  el  derecho  de  formar  distritos 
especiales  á  las  Universidades,  Sociedades  económicas  y  Cá- 
maras de  Comercio,  agrícolas  é  industriales,,  y  como  todo  el 
mundo  sabe  el  escaso  número  de  socios  que  tienen  esas  Cor- 
poraciones, nadie  creyó  en  que  tuvieran  representación  es- 
pecial en  el  Congreso;  la  misma  ley  había  previsto  el  caso  y 
en  una  de  sus  disposiciones  transitorias  ordenaba  lo  necesario 
para  que  los  electores  de  esos  institutos  no  quedaran  priva- 
dos de  su  derecho.  Pero  el  Gobierno  había  dispuesto  las  cosas 
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de  otro  modo.  El  31  de  Noviembre  se  publicó  el  censo  gene- 
ral de  electores  y  dos  días  después  publicó  la  Gaceta  un  Real 
decreto  creando  las  Cámaras  agrícolas,  que  no  tenían  existen- 
cia de  ninguna  clase  en  España.  Esta  Real  disposición  es  un 
documento  verdaderamente  notable.  Después  deun  preámbulo 
como  es  de  rúbrica  en  estos  casos,  el  Gobierno  fija  las  con- 
diciones indispensables  para  reconocer  carácter  oficial  á 
esas  asociaciones.  Tratándose  de  Cámaras  agrícolas  cual- 
quiera sospecharía  que  lo  menos  que  se  pediría  á  los  socios 
es  que  demostraran  que  eran  propietarios  de  fincas  rurales  ó 
que  se  dedicaban  á  la  agricultura,  así  como  el  Real  decreto 
que  creó  las  Cámaras  de  Comercio,  exigió  que  los  asociados 
entre  otras  condiciones,  que  eran  comerciantes:  más  el  parti- 
do conservador,  que  no  se  asusta  de  ninguna  de  las  libertades 
cuando  puede  utilizarlas  en  su  provecho,  dio  una  prueba  de 
su  espíritu  amplio  y  liberal  disponiendo  lo  siguiente,  «las 
» asociaciones  de  carácter  permanente  que  funden  los  ciuda- 
» danos  españoles  con  el  objeto  de  defender  y  fomentar  los 
«intereses  de  la  Agricultura,  etc.,  etc.,  tendrán  el  carácter  de 
» Cámaras  agrícolas  oficialmente  organizadas,  siempre  que 
»sus  socios  sean  españoles  y  en  Junta  directiva  tengan  cierta 
»y  determinada  composición. 

Suponemos  que  no  habrá  tenido  que  discurrir  mucho  el 
ministro  autor  de  ese  Real  decreto  y  que  tampoco  será  una 
obra  de  Romanos  asociar  en  Cámara  agrícola  un  gran  núme- 
ro de  individuos  que  no  necesitan  más  que  probar  que  son 
españoles;  así  no  es  de  extrañar  que  á  los  diez  días  de  publi- 
cado ese  decreto  orgánico,  las  Cámaras  agrícolas,  en  las  que 
nadie  había  pensado  hasta  entonces,  tuvieran  existencia  y 
aparecieran  reconocidas  oficialmente  en  la  Gaceta;  ¡era  tan 
tentadoi'  eso  de  formar  una  Cámara  y  con  ella  un  distrito  para 
venir  á  las  Cortes! 

Pero  el  Gobierno,  á  quien  principalmente  interesaba  mon- 
tar esas  nuevas  máquinas  electorales,  no  se  contentó  con  ese 
fruto  de  su  inventiva,  sino  que  protector  decidido  de  esos  Co- 
legios, no  tuvo  inconveniente  en  modificar  la  ley  electoral 
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para  facilitar  la  ejecución  de  su  obra.  Los  artículos  26  y  26 
de  la  ley  del  Sufragio  habían  dispuesto,  que  para  pasar  del 
censo  general  á  uno  especial  se  acreditase  1.°,  que  se  estaba 
incluido  en  aquél,  2.°  que  se  pertenecía  á  una  corporación 
especial  para  lo  cual  había  que  acompañar  el  título  profesio- 
nal, si  se  trataba  de  Universidades,  ó  el  certificado  de  socio 
si  se  pretendía  figurar  en  una  Sociedad  ó  Cámara,  y  3.*'  que 
la  petición  fuese  individual;  para  que  no  quedase  duda  de  la 
voluntad  del  elector.  Pues  bien ,  todas  esas  garantías  desapa- 
recieron como  por  encanto;  el  decreto  creando  las  Cámaras 
¿igrícolas  se  publicó  el  15  de  Noviembre  y  el  16  apareció  en 
la  Gaceta  una  circular  fijando  las  reglas  necesarias  para  la 
formación  del  censo  de  los  colegios  especiales;  en  ellas  se 
ordena:  «que  para  acreditar  el  carácter  de  socio  bastará  que 
» la  respectiva  Junta  directiva,  ó  de  gobierno,  no  ponga  reparo 
»(ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  acredite  esa  cualidad)  y  que 
»las  peticiones  á  las  Juntas  pudieran  hacerse,  individual  ó 
«colectivamente.» 

Traduzcan  nuestros  lectores  estas  disposiciones  en  la  prác- 
tica y  verán  que  si  era  sumamente  sencillo  formar  una  Cá- 
mara agrícola  no  exigiendo  á  sus  socios  condiciones  de  edad, 
vecindad,  residencia,  profesión,  oficio,  contribución  ni  rique- 
za, con  alguna  actividad  y  voluntad  se  les  recogían  las  firmas 
y  en  menos  días  de  los  que  tiene  una  semana,  se  montaban 
esas  nuevas  máquinas  electorales  en  donde  se  fabricaban 
actas  para  muchos  aspirantes  á  diputados. 

Por  fortuna,  para  los  amantes  de  la  nueva  ley,  este  peli- 
gro se  ha  conjurado.  La  Junta  central  del  Censo  ha  sostenido 
enérgicamente  su  competencia,  y  después  de  demostrar  al 
Gobierno,  que  si  él  puede  organizar  Cámaras  agrícolas  aun- 
que sea  de  la  manera  lamentable  que  lo  ha  hecho,  el  Censo 
especial  de  esas  corporaciones  está  bajo  la  dirección  de  la 
Junta,  por  el  capítulo  24  de  la  ley,  así  como  lo  está  el  gene- 
ral por  el  artículo  18  de  la  misma  ley. 

Si  en  vez  de  gastar  el  Grobierno  sus  energías  en  estas  ha- 
bilidades de  Bajo  Imperio  se  hubiera  dedicado  á  mejorar  la 
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situación  general  del  país,  cumpliendo  con  fidelidad  las  leyes 
que  encontró  vigentes,  otra  seria  hoy  su  situación;  las  Nacio- 
nes son  agradecidas,  y  no  olvidan  á  los  Gobiernos  que  se  afa- 
nan por  su  bienestar;  aparte  de  esto,  todavía  existe  en  Espa- 
ña una  gloria  que  alcanzar,  la  que  resultaría  para  un  ministro 
de  la  Gobernación  de  perder  unas  elecciones  generales. 
Hemos  creído  durante  algún  tiempo  que  el  actual  iba  á  me- 
recer tan  alto  galardón;  las  circunstancias  le  eran  favora- 
bles; dotado  de  gran  inteligencia,  con  autoridad  en  su  parti- 
do y  con  prestigio  entre  sus  adversarios,  habiendo  pasado 
hace  años  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  y  apreciado  el 
valor  de  las  fuerzas  naturales  del  país,  y  declarado  ante  la 
representación  nacional  que  aceptaba  la  reforma  electoral  y 
que  se  proponía  respetarla  lealmente,  el  Sr.  Silvela,  repeti- 
mos, era  el  hombre  llamado  á  iniciar  en  España  una  era  cons- 
tantemente anhelada  y  nunca  cumplida,  la  de  consultar  el 
cuerpo  electoral  sin  amaños,  sin  prejuicios  y  sin  apelar  á  esa 
serie  de  arbitrariedades  que  son  mengua  y  baldón  de  nues- 
tras elecciones.  Posible  es  que  con  tal  sistema  aplicado  since- 
ramente hubiera  perdido  el  Gobierno  las  elecciones,  pero  esto 
que  sólo  hubiera  producido  la  descomposición  de  un  partido 
que  ya  no  tiene  principios  ni  conducta  propios,  ni  personal 
siquiera  para  ocupar  los  destinos  públicos,  habría  contribuí- 
do  grandemente  á  cerrar  el  período  revolucionario  y  á  conso- 
lidar la  paz  pública,  lo  que  sería  un  título  de  gloria  para  todo 
el  que  se  dedica  á  la  gobernación  de  un  Estado.  Continuar 
por  el  camino  emprendido,  suspendiendo  ó  procesando  Ayun- 
tamientos, y  empleando  los  gobernadores  su  autoridad  en 
multar  Alcaldes ,  ejicasíllar  á  los  candidatos  y  disponerse  á 
ejercer  toda  clase  de  violencias,  podrá  prolongar  algún  tiem- 
po la  agonía  del  partido  conservador,  pero  será  á  costa  de  la 
tranquilidad  de  la  Nación,  porque  no  lo  dude  el  Gobierno, 
los  pueblos,  en  su  régimen  interior,  llegan  hasta  donde  se 
proponen,  como  demuestra  la  historia  de  todos  los  países  y 
comprueban  los  hechos  ocurridos  en  nuestra  patria  en  esta 
última  centuria. 
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España  ha  reivindicado  en  pocos  años  todos  los  principios 
que  proclamó  la  revolución  de  Septiembre,  los  derechos  in- 
dividuales, el  matrimonio  civil,  el  jurado  y  el  sufragio  uni- 
versal informan  toda  nuestra  legislación,  y  cuando  esto 
sucede  en  un  país,  es  signo  evidente  de  que  aspira  á  gober- 
narse por  sí  mismo,  pues  con  un  régimen  absoluto  son  incom- 
patibles las  libertades;  podrán  la  astucia  ó  la  fuerza  apoya- 
dos en  el  sentimiento  de  conservación  retardar  el  movimien- 
to, pero  al  fin  se  cumplirá  la  inflexible  ley  histórica,  siendo 
el  impulso  tanto  más  fuerte  cuanto  más  poderosa  ha  sido  la 
resistencia.  El  Sr.  Silvela  ha  podido  cerrar  la  era  revolucio- 
naria, respetando  la  legalidad  que  se  encontró  establecida, 
con  lo  cual  hubiera  alcanzado  la  consideración  y  el  respeto 
de  sus  conciudadanos  y  una  página  ilustre  en  la  historia;  la 
conducta  que  sigue  el  ministerio  de  la  Gobernación  le  acredi- 
ta sólo  de  ministro  que  tiene  astucia  para  encubrir  sus  malas 
artes.  Pasado  este  período  borrascoso,  los  Alcaldes  y  Ayunta- 
mientos procesados,  volverán  á  sus  puestos,  la  Junta  del  cen- 
so conservada  su  autoridad  y  prestigio  y  los  colegios  espe- 
ciales quedarán  reducidos  á  lo  que  quiso  la  ley;  lo  que  no  se 
olvidará  nunca  serán  las  arbitrariedades  cometidas  desde  el 
poder  por  la  situación  conservadora. 

Está  pues  conocida  la  conducta  del  Gobierno;  los  prepara- 
tivos indican  los  propósitoo  futuros;  vencer  en  los  Comicios 
es  su  objetivo;  y  buenos  todos  los  medios  que  conduzcan  á  ese 
fin;  poco  importa  desorganizar  la  administración,  trastornar 
los  pueblos  y  sembrar  resentimientos  que  exigirán  mañana 
represalias;  á  vencer  y  con  la  victoria  prolongar  algunos 
meses  la  caduca  existencia  del  píirtido  conservador,  se  diri- 
gen los  actos  arbitrarios  del  ministro  de  la  Gobernación  y  de 
sus  representantes  en  las  provincias. 

En  medio  de  esta  deshecha  borrasca,  el  partido  liberal 
tiene  trazado  su  camino,  sin  apelar  á  recursos  extremos;  des- 
de luego  tiene  dogma,  iglesia  y  Pontífice,  indispensables 
para  no  anularse  ni  perderse  en  la  confusión  que  reina  en 
otras  agrupaciones;  cuenta  con  aliados  que  sin  conciertos 
TOMO  cxxxi  26 
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previos,  le  ayudan  en  su  obra,  por  que  á  todos  les  une  un 
interés  común,  el  de  salvar  los  principios  democráticos;  libe- 
rales y  republicanos  estaban  juntos  en  las  Cortes;  liberales  y 
republicanos  coincidían  en  la  Junta  central  del  censo  para 
defender  la  ley  del  Sufragio,  atropellada  por  el  Grobierno,  y 
con  estos  antecedentes,  es  de  suponer  que  unos  y  otros  con- 
curran juntos  mañana  á  los  Comicios  para  conseguir  que  sea 
un  hecho  la  verdad  electoral. 

En  cuanto  al  retraimiento,  no  cabe  ni  discusión  siquiera; 
para  los  liberales,  esa  cuestión  está  resuelta  de  antemano; 
los  que  han  proclamado  las  excelencias  del  sufragio,  no  pue- 
den renegar  hoy  de  su  obra,  porque  haya  un  Gobierno  que 
procura  falsear  las  elecciones;  el  retraimiento  es  el  principio 
de  una  era  revolucionaria  y  no  pueden  seguir  ese  camino  los 
que  han  declarado  que  con  sus  reformas  quedaba  cerrado  el 
período  de  las  revoluciones.  Lo  que  hoy  sucede  demuestra 
que  las  leyes  se  han  adelantado  á  las  costumbres;  ni  el  de- 
senfreno ministerial  y  la  influencia  de  sus  agentes  impiden 
por  el  momento  que  la  voluntad  de  los  electores  luzca  en  todo 
su  esplendor,  prediquemos  con  fe  y  constancia  la  bondad  de 
nuestro  sistema,  agrupemos  las  fuerzas  similares  y  hagamos 
comprender  á  los  electores  que  de  ellos  depende  todo  y  que 
cada  país  no  tiene  en  último  término  más  gobierno  que  el 
que  merece. 


Antonio  Ramos  Calderón. 


Madrid,  10  de  Diciembre  de  1890 
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Comprende  la  humanidad  en  su  seno,  como  seres  inferio- 
res y  subordinados  á  ella,  individuos,  pueblos,  razas  y  nacio- 
nes, todos  los  cuales  tienen  de  común  lo  humano  que  en  to- 
dos se  da,  y  de  propio  y  distinto  lo  peculiar  que  los  diferencia 
unos  de  otros.  Tratándose  de  los  individuos,  no  es  dudosa  la 
coexistencia  de  estos  dos  caracteres,  pues  es  visto  que,  así 
como  todos  tienen  un  semblante,  pero  cada  cual  el  suyo  por' 
virtud  de  una  particular  combinación  de  las  facciones,  de 
igual  modo  todos  tienen  un  espíritu  y  unas  mismas  faculta- 
des, pero  en  cada  uno  éstas  se  combinan  de  una  manera  pe- 
culiar, determinándose  así  su  individualidad  característica, 
y  consiguientemente  la  especialidad  de  su  aptitud,  de  su 
creación,  y,  á  la  postre,  de  su  obra  en  la  vida. 

¿Sucede  lo  propio  con  los  pueblos,  las  razas  y  las  nacio- 
nes? ¿Tiene  cada  uno  su  índole,  su  genio,  su  carácter? 
¿Muéstranlo  en  sus  hechos'?  Parece  á  primera  vista  que  si. 
El  pueblo  indo  no  escribe  su  historia,  porque,  puesta  su  vista 
en  la  vida  de  ultratumba,  no  le  interesa  la  terrena.  Preocu- 
pado más  con  ésta  que  con  aquélla,  el  chino  hace  de  la  histo- 
ria una  base  de  su  existencia,  y  de  que  se  escriba  se  cuida  el 
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Estado  mismo.  El  pueblo  hebreo  revela  en  toda  la  suya  la& 
consecuencias  de  la  antítesis  entre  el  dios  de  todos  los  hom- 
bres y  el  dios  nacional,  y  resistiendo  todas  las  persecuciones 
y  todas  las  injurias  del  tiempo  y  de  los  hombres,  conserva 
su  carácter  propio  á  través  de  los  siglos. 

El  contraste  entre  la  índole  de  Atenas  y  la  de  Esparta  la 
ha  pintado  Sir  Erskine  May  en  estos  elocuentes  términos:  «la 
» libertad  fué  el  principio  fundamental  de  la  una;  la  restric- 
»ción,  el  empeño  de  la  otra;  en  la  una  fué  alentada  la  indivi- 
»dualidad  y  lo  fué  también  el  genio;  en  la  otra,  todos  los 
«hombres  fueron  sometidos  á  un  tipo  común;  en  la  una,  era  el 
»gobierno  abierto,  público,  libre,  popular;  en  la  otra,  cerra- 
»do,  secreto,  reservado;  era  la  vida,  en  la  una,  intelectual, 
«expansiva,  simpática,  alegre;  en  la  otra,  triste,  egoísta,  es- 
»trecha  y  monótona;  en  la  una,  el  hombre  era  guiado  hacia 
»un  altísimo  ideal;  en  la  otra,  era  sometido  á  un  mecanisma 
»social  artificial;  en  la  una,  se  favorecía  el  comercio  con  los 
»extranjeros;  en  la  otra,  se  rechazaba  con  un  exclusivismo 
«bárbaro»  (1). 

Del  carácter  del  pueblo  romano  se  ha  dicho  lo  siguiente: 
«dotado  de  voluntad  enérgica  y  sufrida,  lleno  de  ambición  y 
»amor  á  su  patria,  afecto  á  la  tradición,  más  atento  á  la  jus- 
»ticia  formal  de  los  medios  que  á  la  unidad  esencial  de  los^ 
»fines,  de  entendimiento  claro  y  rigoroso,  que  se  apodera  de 
»la  idea,  no  para  valorarla,  sino  para  desenvolverla  y  apli- 
» caria  con  inflexible  lógica,  dominado  constantemente  por 
»una  aspiración,  el  poder;  por  una  idea,  el  derecho;  por  un 
«sentimiento,  la  igualdad,  nos  ofrece,  en  su  dilatada  existen- 
»cia,  el  sello  permanente  de  estos  caracteres  que,  si  le  impri- 
»men  unidad,  no  obstan,  sin  embargo,  á  su  progresión  y 
«constante  desarrollo»  (2). 

¿Quién  desconocerá  que  Francia,  Inglaterra  y  Alemania 
tienen  cada  una  un  genio,  una  índole,  un  carácter?  (3).  Por 


(1)  Democracy  in  Europe,  cap.  II. 

(2)  Maranges,  Estudios  jurídicos,  parte  2.* 

(3)  Véanse  los  últimos  capítulos  de  La  vida  del  derecho,  de  Carie, 
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algo  consideramos  como  muy  franceses  á  Montesquieu,  Voltai- 
re,  Rousseau  y  Proudhon,  y  poco  franceses  á  Jouffroy,  Tocque- 
ville  y  Bastiat,  contrastando  el  esprit,  el  atrevimiento,  el  bri- 
llo de  aquéllos  con  la  sobriedad,  la  sencillez,  el  rigor  de  és- 
tos. Por  algo  es  Inglaterra  la  patria  de  Heume,  de  Hallam,  de 
Macaulay,  de  Grotte,  de  Buckle^  de  los  historiadores,  y  Ale- 
mania la  patria  de  Kant,  de  Fichte,  de  Schelling,  de  Hegel, 
de  Krause,  de  los  filósofos,  como  en  la  antigüedad  fué  Grrecia 
el  país  de  los  filósofos  y  de  los  artistas,  y  Roma  el  pueblo  de 
los  jurisconsultos.  Por  algo  la  filosofía  en  Inglaterra  se  en- 
carna en  hombres  como  Bacon,  el  Aristóteles  del  siglo  xvii, 
Locke,  Hobbes,  Hartley,  Bentham,  Herber  Spencer,  todos 
inspirados  en  el  sentido  empírico,  sensualista,  positivista,  y 
cuando  el  pensamiento  se  aparta  de  esa  dirección,  es  para  ha- 
cerlo con  la  timidez  propia  de  la  escuela  escocesa,  y  cuando 
aparece  un  Carlyle,  á  todos  nos  parece  poco  inglés.  Y  en 
cambio,  si  en  Alemania  penetra  el  sentido  positivista,  es  para 
revestir  la  forma  del  monismo,  como  si  fuera  imprescindible 
en  aquel  país  el  culto  á  la  unidad,  la  tendencia  panteísta. 

Tres  escritores  se  han  ocupado  en  escribir  la  vida  de  Je- 
sús: Strauss,  Renán  y  el  autor  desconocido  del  libro  titulado 
JEcce  Homo.  En  la  obra  del  uno  se  echa  de  ver  á  seguida  el. 
erudito,  el  teólogo;  en  la  del  otro,  el  literato;  en  la  última,  el 
moralista;  respectivamente  en  cada  una  de  ellas,  al  investi- 
gador paciente,  al  escritor  brillante,  al  hombre  práctico;  en 
suma,  al  alemán,  al  francés,  al  inglés. 

Y  esas  diferencias,  esos  caracteres,  esa  personalidad  de 
los  pueblos  y  de  las  naciones  no  desaparecen  ni  se  borran, 
no  obstante  ir  en  creciente  aumento  el  influjo  de  principios 
comunes,  porque  el  cosmopolitismo  afirma  la  unidad  de  todos 
ellos,  pero  no  niega  la  variedad;  antes  por  el  contrario  es 
manifiesta  la  tendencia,  en  nuestro  tiempo,  á  organizar  la 
humanidad,  armonizando  la  vida  individual,  la  nacional  y  la 
general. 

Pero  ¿qué  elementos  son  los  que  determinan  en  los  pue- 
blos, ese  genio,  ese  carácter  que  se  revela  en  su  vida,  en 
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SU  historia?  A  nuestro  juicio,  tres:  uno  físico,  el  territorio  ó 
medio  natural;  otro  moral,  la  cultura;  y  otro  compuesto ,  la 
raza. 

Es  compuesto  este  último  elemento,  porque  entre  las  ra- 
zas hay  diferencias  corporales  y  espirituales,  y  por  eso  cada 
una  tiene  una  aptitud  propia  y  una  vocación  correspondien- 
te, lo  cual  ha  llevado,  al  estimar  su  respectivo  influjo,  á  exa- 
geraciones que  conducirían  á  lo  que  llama  Frank  fatalismo 
de  la  sangre,  como  acontece,  por  ejemplo,  cuando  se  afirma 
la  incapacidad  de  la  raza  latina  para  la  libertad,  y  la  incapa- 
cidad de  la  raza  germana  para  la  igualdad. 

Influye  la  cultura,  porque  constituyéndola  las  creencias 
religiosas,  las  ideas  filosóficas,  los  principios  jurídicos  y  po- 
líticos, las  direcciones  del  arte,  los  modales  y  las  maneras, 
¿cómo  no  ha  de  pesar  todo  en  el  pensamiento  y  en  la  acción? 
Macaulay  explica  ese  influjo  con  relación  á  Atenas  de  este 
modo:  «El  ateniense  podía  conversar  todas  las  mañanas  con 
^Sócrates  y  oir  cuatro  ó  cinco  veces  cada  mes  á  Pericles; 
»veía  las  comedias  de  Sófocles  y  Aristófanes;  se  paseaba  en- 
»tre  las  esculturas  de  Fidias  y  las  pinturas  de  Zeuxis;  se  sa- 
»bía  de  memoria  las  canciones  de  Esquilo,  y  oía  recitar  en 
»]as  calles  las  hazañas  de  Aquiles  ó  la  muerte  de  Argos;  era 
♦legislador,  discutía  las  cuestiones  internacionales,  de  gue- 
»rra,  de  impuestos,  etc.;  era  soldado  bajo  una  disciplina  Il- 
iberal y  generosa,  y  estaba,  finalmente,  como  juez,   obliga- 
»do  á  pesar  diariamente  la  fuerza  de  los  opuestos  argumen- 
»tos,  cosas  que  no  eran  en  sí  mismas  una  condición  para  for- 
»mar  pensadores  exactos  ó  profundos,  pero  sí  para  dar  rapi- 
»dez  á  la  percepción,  delicadeza  al  gusto,  fiuidez  á  la  pala- 
»bra  y  distinción  á  las  maneras»  (1). 

Hablando  de  la  Edad  Media,  dice  Symonds:  «El  hombre 
»vivía  como  envuelto  en  un  capuz;  no  vio  la  belleza  del  mun- 
»do,  ó  la  veía  sólo  á  través  de  sí  propio  para  volverse  luego 
»de  otro  lado,  y  recitar  sus  oraciones.  Así  como  San  Bernardo 


(1)     Essays  I,  401,  citado  por  May. 
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»viajó  á  lo  largo  de  las  orillas  del  lago  de  Leman  sin  ver  el 
»azul  de  las  aguas,  ni  la  lozanía  de  los  campos,  ni  las  radian- 
»tes  montañas  cubiertas  con  su  vestido  de  sol  y  de  nieve, 
»porque  caminaba  llevando  inclinada  sobre  el  suelo  aquella 
» cabeza  preocupada  y  llena  de  pensamientos,  de  igual  modo 
»que  este  monje,  la  humanidad,  peregrino  inquieto,  preocu- 
»pada  con  los  horrores  del  pecado,  de  la  muerte  y  del  juicio 
»final,  marchó  á  lo  largo  de  los  anchos  caminos  del  mundo, 
»sin  haber  conocido  que  merecía  ser  contemplado  y  que  la 
»vida  es  una  bendición»  (1). 

No  es  necesario  en  los  tiempos  que  corren,  esforzarse  en 
demostrar  el  influjo  del  territorio,  del  medio  natural,  porque 
antes  bien  hace  falta  salir  al  encuentro  de  los  que  exagerán- 
dola llegan  á  otra  especie  de  fatalismo,  á  aquel  por  cuya  vir- 
tud los  pueblos  vivirían  y  se  desarrollarían  dependiendo  del 
planeta  que  habitamos  lo  mismo  que  vive  y  se  desarrolla 
una  planta. 

Laurent,  Amari  y  Flint,  han  trazado  la  historia  de  los 
conceptos  expuestos  desde  muy  antiguo  acerca  de  esta  ley 
biológica.  Hipócrates,  sin  desdeñar  otros  elementos  morales, 
decía  que  á  la  naturaleza  de  un  país  correspondían  las  formas 
del  cuerpo  y  las  disposiciones  del  alma;  Polibio  y  Galeno 
afirmaban  que  este  influjo  determinaba  por  necesidad  las  cos- 
tumbres; Bodin  habló  de  la  necesidad  de  acomodar  las  orde- 
nanzas humanas  á  las  leyes  naturales;  Montesquieu  llegó,  en 
su  estimación  del  influjo  del  climas  á  extremos  que  contradi- 
jeron Voltaire,  Mably  y  Hume;  Filangieri  dice,  que  aquél  es 
causa  concurrente,  pero  no  absoluta;  Herder  á  veces  conside- 
ra la  historia  de  la  humanidad  como  una  historia  natural; 
Cousin  exclamaba:  decidme  las  condiciones  de  un  territorio  y 
os  diré  qué  pueblo  habita  en  él;  y,  para  concluir,  apenas  es 
necesario  recordar  el  sentido  con  que  resuelve  esta  cuestión 
el  positivismo  moderno ,  sobre  todo  aquel  matiz  del  mismo 
que  considera  la  sociedad  como  un  organismo  natural. 


(1)    Benaissance  of  Italy,  14,  citado  por  May, 
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El  influjo  de  este  elemento  en  la  vida  de  los  pueblos  es  in- 
negable. Sin  la  posición  geográfica  que  tenía  Fenicia,  no 
hubiera  sido  un  pueblo  comerciante  ni  colonizador.  ¿Es  poca 
cosa  el  Nilo  en  la  historia  de  Egipto?  ¿No  son  nada  en  la  de 
Grecia  su  configuración,  sus  islas,  sus  golfos  y  sus  montañas? 
¿Sería  Inglaterra  lo  que  es  si  estuviera  enclavada  en  el  Con- 
tinente? ¿Serían  lo  que  son  los  Estados  Unidos  sin  aquel  Far 
WeM  que  parece  inacabable? 

El  error  consiste  en  considerar  ese  elemento  como  causa 
de  la  vida,  cuando  no  es  más  que  condición,  y  por  eso  se  ha 
dicho  con  exactitud  que  cada  vez  hace  más  el  hombre  al  te- 
rritorio que  el  territorio  al  hombre.  Este  aprisiona  hoy  al  rayo 
que  antes  le  llenara  de  espanto:  perfora  la  montaña  delante 
de  la  cual  antes  se  detenía;  desafía  al  mar  que  antes  le  es- 
pantaba. De  los  tres  factores  de  la  producción  económica: 
naturaleza,  trabajo  y  capital,  el  primero  es  el  predominante 
en  los  comienzos  de  la  civilización;  el  segundo,  después,  y  el 
tercero,  luego;  y  es  que  de  cada  incorporación  de  nuestra  ac- 
tividad en  un  objeto  natural  destinado  á  una  nueva  produc- 
ción, ha  resultado  el  útil,  el  instrumento,  la  máquina,  es  de- 
cir, una  serie  de  medios  con  cuyo  invento  el  hombre  ha  ido 
sucesiva  é  incesantemente  apoderándose  de  la  naturaleza, 
convirtiéndola  de  señora  en  esclava,  de  dominadora  en  do- 
minada. 

Por  lo  mismo  que  cada  pueblo  tiene  una  índole,  un  genio, 
un  carácter,  es  la  variedad  una  ley  de  la  vida,  como  lo  es  á 
su  vez  la  unidad,  en  cuanto  toda  la  obra  de  aquéllos  es  obra 
humana,  y  se  hace  posible  la  coexistencia  de  ambas  leyes 
por  virtud  de  la  de  sucesión  y  continuidad,  según  la  cual  se 
enlazan  unas  civilizaciones  con  otras,  unos  con  otros  tiem- 
pos, trasmitiéndose,  como  herencia,  su  obra  en  la  historia,  y 
cooperando  al  cumplimiento  del  bien  universal  merced  á  la 
aplicación  del  principio  de  la  división  del  trabajo,  de  esta  otra 
ley  biológica  que  preside  al  desenvolvimiento  de  nuestra  ac- 
tividad en  todos  los  órdenes  sociales. 

Todos  los  estados  y  determinaciones  históricas  tienen  un 
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fondo  común,  cuyo  fundamento  es  el  ser  de  cuya  vida  se  tra- 
ta, y,  mediante  esa  comunidad,  cada  pueblo  y  cada  época  uti- 
lizan  y  se  apropian  la  obra  producida  por  otros  pueblos  y  por 
otras  épocas,  cuando  no  inmediatamente,  más  tarde  por  vir- 
tud de  los  renacimientos.  Cada  generación  hace  á  la  que  le 
sigue  tradición  ó  entrega  del  conjunto  de  instituciones  y  cos- 
tumbres por  ella  creadas;  pero  la  nueva,  si  en  tanto  que  es 
receptiva  las  acepta,  como  es  espontánea,  modifica  el  fondo  y 
la  forma  de  lo  que  recibe,  y  de  aquí  la  reforma  ó  progreso. 
«El  acto  de  la  generación  que  se  va,  es  lo  que  más  usual- 
» mente  llamamos  tradición;  el  acto  de  la  generación  que  se 
»queda,  es  lo  que  llamamos  progreso.  Y  como  entrambos  ac- 
»tos  son  coetáneos,  simultáneos^  correspondientes,  y  como 
» ninguno  de  los  dos  puede  existir  ni  concebirse  sin  la  exis- 
»tencia  del  otro,  sigúese  de  aquí,  que  no  hay  progreso  sin  tra- 
»dición,  ni  tradición  sin  progreso;  sigúese  que  el  progreso  y 
»la  tradición  son  forzosamente  indivisibles  ó  indisolubles;  sí- 
agüese  que  estas  dos  entidades,  aparentemente  diversas,  se 
«confunden  y  consolidan  en  una  idéntica  unidad;  y  se  sigue 
»íidemás  y  se  demuestra  con  la  claridad  de  la  luz,  que  al  rom- 
»perse  y  destruirse  la  tradición,  del  mismo  golpe  y  con  la 
«misma  violencia  se  rompe  y  destruye  el  progreso»;  porque 
«se  rompe  de  dos  modos  antitéticos  esta  cadena  misteriosa, 
«deducida  en  el  tiempo  por  el  dedo  de  Dios  en  las  mismas  en- 
»trañas  de  la  humana  naturaleza...  y  entonces,  padeciendo 
»la  generación  anciana  la  monomanía  de  la  senectud,  y  des- 
«cendiendo  la  generación  adulta  á  los  antojos  de  la  infancia, 
»en  el  crítico  momento  de  este  pavoroso  conflicto,  suena  en 
»el  reloj  de  la  historia  la  hora  providencial  de  las  revolucio- 
»nes.»  (1). 

De  igual  modo  que  se  muestra  esta  sucesión  y  continuidad 
en  el  tiempo,  de  época  á  época,  se  verifica  en  el  espacio,  de 
pueblo  á  pueblo,  y  por  ello  todos  los  modernos  tienen  el  fon- 


(1)     ElSr.  Ríos  Rosas  en  el  discurso  leído  en  la  sesión  inaugural 
en  la  Academia  de  Jurisprudencia  del  año  1869. 
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do  de  su  vida  un  importante  elemento  tradicional,  heredado 
de  la  Edad  Media,  de  Roma,  de  G-recia,  del  Oriente  mismo, 
y  se  trasmiten  mutuamente  el  resultado  de  su  propia  labor, 
aprovechando  las  facilidades  que  les  procuran  el  comercio, 
la  colonización,  la  multiplicación  de  las  comunicaciones,  los 
convenios  y  congresos  internacionales,  el  cosmopolitismo  de 
la  ciencia  y  del  arte,  y  el  mismo  espíritu  de  imitación,  reali- 
zando así  una  división  del  trabajo,  que  implica  á  la  vez  distin- 
ción y  cooperación,  y  que  es  ley  universal  de  la  vida  en  todos 
los  órdenes  y  en  todas  las  esferas,  imponiéndose  lo  mismo  á 
los  individuos  que  constituyen  una  sociedad  que  á  los  pueblos 
que  constituyen  la  humanidad. 


G.   DE  AZCÁRATE. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


14  de  Diciembre  de  1890. 


Hacíamos  bien  en  apuntar  en  nuestra  Crónica  anterior  la 
duda  de  que  el  Sr.  Sagasta  continuase  yendo  á  remolque  de 
los  republicanos  en  la  Junta  central  del  censo.  El  ilustre  jefe 
del  partido  fusionista  midió  las  contingencias  de  su  hasta 
entonces  equívoco  proceder;  comprendió  que  era  imposible 
ir  más  allá  en  sus  concesiones  á  la  democracia  sin  riesgo  pa- 
ra altísimos  intereses,  y  parándose  en  su  camino,  resolvió  no 
aceptar  el  dictamen  del  Sr.  Cervera,  en  el  cual  se  dice,  con- 
testando á  la  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
que  deben  reunirse  inmediatamente  las  Cortes  actuales ,  lle- 
var el  Gobierno  esta  demanda  á  la  Corona  y  dar  cuenta  á  la 
Junta  de  lo  que  el  Soberano  decida. 

Es  realmente  pretensión  temeraria  la  que  el  Sr.  Cervera 
sostiene  contra  todo  principio  de  derecho  constitucional  y 
contra  toda  teoría  de  derecho  parlamentario.  Elevar  aquel 
organismo  puramente  de  defensa  del  censo  á  la  altura  de  un 
poder  público  significa  algo  así  como  una  tendencia  revolu- 
cionaria, que  ya  vislumbró  en  su  talento  clarísimo  el  Sr.  Mar- 
tos;  y  negarse  á  suscribir  fórmula  semejante  y  sustituirla  por 
otra,  que  es  la  del  Sr.  Sagasta,  en  la  cual  se  pide  que  el  Go- 
bierno dé  cuenta  á  las  Cortes  que  no  han  sido  disueltas,  de 
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los  acuerdos  de  la  Junta  que,  en  su  sentir,  deban  conocer  las 
Cámaras,  significa  un  retroceso  en  la  evolución  arrogante 
que  el  jefe  de  la  fusión  había  emprendido. 

Claro  es  que  ni  con  uno  ni  otro  dictamen  podía  estar  con- 
forme la  minoría  conservadora  de  la  Junta,  y  de  ahí  que  el 
i-espetable  señor  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  haya  redac- 
tado una  tercera  ponencia,  sosteniendo  en  ella,  con  gran  copia 
de  razonamientos,  con  la  invocación  de  los  textos  legales  y 
con  la  convicción  profunda  de  quien  cumple  un  alto  deber, 
que  se  dé  por  concluso  este  asunto,  ya  que  el  señor  Presiden- 
te del  Consejo  ofrece  comunicar  á  las  Cortes  lo  que  la  Junta 
estima  que  debe  comunicarles. 

En  un  país  donde  los  resortes  del  poder  se  movieran  con 
más  facilidad,  y  las  pasiones  políticas  no  se  agitaran  tan  fá- 
cilmente, esa  cuestión  se  habría  llevado  con  más  prudencia, 
y  el  fin  habría  sido  más  útil  para  todos.  Pero  los  republicanos 
cobraron  alas  al  calor  de  la  benevolencia  de  los  fusionistas; 
éstos  se  crecieron  con  el  apoyo  de  los  eternos  enemigos  de  la 
monarquía,  y  los  que  fueron  en  un  principio  coincidentes,  re- 
sultaron á  la  postre  unidos  en  un  sentimiento  de  destrucción 
y  de  odio,  incompatible  con  todo  lo  que  hay  de  serio,  de  jus- 
to y  de  gubernamental  en  la  dinámica  de  los  partidos. 

Como  á  la  hora  en  que  esta  Crónica  escribimos  no  se  ha 
reunido  la  Junta,  es  difícil  prever  el  término  de  la  original 
contienda  en  que  se  halla  comprometida:  pero  esperamos  que 
las  tendencias  juiciosas  se  impongan  á  los  temperamentos 
anárquicos. 


* 
*  * 


Paralelo  á  este  asunto,  se  ha  ventilado  otro  durante  la 
quincena  última,  que  reviste  excepcional  importancia:  la  re- 
novación de  la  mitad  de  las  Diputaciones  provinciales.  Con 
buen  acuerdo  había  pedido  el  Sr.  Villaverde  en  nombre  de  la 
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minoría  conservadora,  que  esa  renovación  fuera  total,  y  que 
así  se  expresara  en  la  ley  del  Sufragio.  La  mayoría  fusionista 
lo  entendió  de  otro  modo,  y  á  la  vez  que  un  Parlamento  elegi- 
do por  el  voto  universal,  tendremos  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos nombrados  en  esa  forma  y  con  el  censo  restringido. 
Novedad  es  esta  que  no  sabemos  á  qué  principio  pueda 
responder,  porque  en  ninguno  de  derecho  descansa.  Acaso 
temió  el  partido|fusionista  que  unas  elecciones  generales  le 
fueran  hostiles,  y  quiso  salvar  al  menos  una  parte  de  los  di- 
putados que  debían  sus  puestos  á  los  votos  de  sus  amigos. 
Acaso  también  pensó  que  renovándose  sólo  la  mitad  de  esas 
corporaciones,  podría,  aun  sufriendo  una  derrota,  seguir  disfru- 
tando la  influencia  que]el  poder  otorga.  Ello  es,  que  la  enmien- 
da del  Sr.  Villaverde  fué  rechazada,  y  que  desde  el  primer 
instante  se  desnaturalizó  la  ley  del  Sufragio, 

Pero  de  poco  ha  servido  á  la  oposición  fusionista:  due- 
ña de  la  Administración,  dominadora  en  las  Diputaciones 
y  Ayuntamientos,  con  el  prestigio  y  el  valimiento  que  crean 
cinco  años  de  Gobierno,  con  las  facilidades  que  produce  el 
reparto  de  mercedes  y  la  concesión  de  gracias,  con  todo  eso 
y  con  una  coalición  republicana,  el  partido  conservador  ha 
logrado  mayoría  inmensa. 

Y  no  se  dirá  que  apeló  para  ello  á  recursos  arbitrarios. 
Han  sido  las  elecciones  últimas  modelo  de  sinceridad  y  de 
buena  fe.  El  Gobierno  se  cruzó  de  brazos  esperando  tranqui- 
lamente el  fallo  de  la  opinión:  vio  con  pena  que  millares  de 
empleados  públicos  votaban  las  candidaturas  fusionistas;  que 
diputados  y  alcaldes  y  concejales  utilizaban  sus  cargos  para 
influir  en  los  comicios;  que  importantes  elementos  conserva- 
dores huían  de  una  lucha  en  que  debían  poner  todo  su  entu- 
siasmo, todo  su  valer  y  toda  su  energía,  y  aun  así,  aun  con 
este  sensiblejy  doloroso  retraimiento  de  las  clases  directoras 
de  la  sociedad,  que  parece  que  tienen  el  instinto  del  suicidio, 
del  fondo^de  las  urnas  han  salido  triunfantes  358  diputados 
conservadores  contra  170  entre  fusionistas,  carlistas  y  repu- 
blicanos. 
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Sería  inútil  negar  que  ha  habido  violencias  y  coacciones, 
si  bien  no  tantas  como  otras  veces.  Pero  conviene  advertir 
que  han  partido  de  la  oposición  y  se  han  fraguado  allí  donde 
las  Juntas  del  censo,  las  Diputaciones  y  los  Ayuntamientos 
contaban  con  mayoría  adversa  al  Grobierno.  El  hecho  es  dig- 
no de  que  se  registre,  para  que  el  juicio  ímparcial  reconoz- 
ca que  el  ensayo  del  Sufragio  habría  sido  una  verdad  eviden- 
te á  no  haberse  retraído  el  60  por  100  del  cuerpo  electoral,  y 
á  no  haberlo  deshonrado  los  que  en  enaltecerle  deberían  te- 
ner empeño  decidido. 


* 
*  * 


Que  la  derrota  ha  disgustado  á  las  oposiciones  bien  claro 
está.  Por  eso  los  republicanos  han  pedido  la  coalición  para  las 
elecciones  de  Diputados  á  Cortes;  pero  esta  idea,  surgida  del 
cerebro  del  Sr.  Castelar,  sólo  ha  merecido  los  honores  de  una 
discusión  que  ya  toca  á  su  término,  porque  realmente  no 
tiene  calor  en  la  atmósfera. 

Las  coaliciones  han  sido  siempre  buenas  para  destruir, 
pero  nunca  para  edificar.  Los  pueblos  meridionales  déjanse 
llevar  fácilmente  por  todos  esos  empeños  que  condensan 
odios  y  agravios  y  resistencias  inconscientes;  pero  también 
los  abandonan  con  presteza  si  llegan  á  convencerse  de  que 
no  conducen  á  ningún  fin  práctico  y  útil.  Cuando  el  poder 
público  respeta  las  leyes,  no  menoscaba  los  derechos  de  ciu- 
dadanía, no  derrocha  las  rentas  del  Estado,  no  compromete 
su  política  internacional,  cuida  del  ejército  y  de  la  marina, 
proteje  la  industria  y  el  comercio,  vigila  las  colonias  y  ga- 
rantiza todos  los  intereses  legítimos,  las  coaliciones  no  pue- 
den medrar,  y  los  que  las  intenten  veránse  perdidos  en  la  in- 
diferencia del  país.  Ninguna  nación  de  Europa  disfruta  hoy 
de  más  libertad  que  la  nuestra,  ni  ninguna  tiene  en  el  trono 
un  monarca  más  fiel  cumplidor  de  sus  deberes  constituciona- 
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les  que  la  insigne  señora  que  rije  la  minoridad  de  Alfonso 
XIII.  Urdir  una  coalición  fusionista-republicana  con  seme- 
jantes condiciones  será  torpeza  ó  locura. No  creemos  que  la 
derecha  del  fusionismo,  en  la  cual  figuran  Alonso  Martínez, 
Gamazo,  León  y  Castillo,  Albareda,  Grroizard,  Xiquena,  Gu- 
llón  y  otros  se  dejen  vencer  por  la  izquierda,  en  la  que  tienen 
asiento  Moret,  Canalejas,  Puigcerver  y  demás  demócratas. 
Pero  así  ha  planteado  el  problema  el  señor  Sagasta,  y  grande 
será  su  responsabilidad  si  perpetúa  en  la  oposición  el  régimen 
peligroso  de  concesiones  y  benevolencias  que  dejó  estable- 
cido en  el  Poder. 

Porque,  diga  lo  que  quiera  el  jefe  del  partido  liberal,  á 
quien  no  negamos  ni  patriotismo,  ni  desinterés,  ni  amor  al 
trono,  coligarse  con  los  enemigos  de  la  legalidad  y  decir  que 
esto  avalorará  los  prestigios  de  la  monarquía,  es  más  que  un 
absurdo,  es  una  hipócrita  superchería.  ¿Van  los  republica- 
nos, porque  voten  candidatura  monárquica,  á  ceder  en  sus 
ideales?  No  puede  esperarlo  el  Sr.  Sagasta,  ni  aquéllos  lo 
habían  de  permitir.  En  cambio,  ¿no  perderán  los  fusionis- 
tas  algo  de  su  fe  yendo  en  la  compañía  de  los  enemigos 
del  trono?  Eso  es  tan  evidente  que  no  necesita  demostra- 
ción. 

En  las  coaliciones  nadie  sacrifica  todo,  ni  nadie  deja  de 
procurar  ganar  algo  al  adversario.  En  la  política  como  en  la 
vida  privada,  las  relaciones  ejercen  mucha  influencia,  y  las 
ideaS  más  fuertes  y  los  sentimientos  más  puros  se  manchan 
cuando  no  se  falsifican. 

La  insidiosa  conducta  del  Sr.  Castelar  debe,  pues,  ser  co- 
nocida á  tiempo.  Con  el  veneno  de  su  benevolencia  jactóse 
de  haber  matado  la  monarquía  de  D.  Amadeo;  con  su  siste- 
ma actual  se  jactará  dentro  de  poco  de  haber  dividido  uno 
de  los  partidos  que  turnan  en  el  poder.  Si  lo  que  se  quiere  es 
poner  una  barricada  á  la  Corona  y  un  entorpecimiento  á  su 
Gobierno  responsable,  todavía  hemos  de  esperar  á  que  ha- 
blen los  hombres  prudentes  del  fusionismo,  los  cuales  no  sa- 
bemos que  hayan  roto  las  modernas  tradiciones  para  aga- 
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rrarse  á  las  viejas  y  desacreditadas  del  antiguo  partido  pro- 
gresista. 


* 
*  * 


Las  próximas  elecciones  de  diputados  á  Cortes  se  anun- 
cian con  bastante  movimiento.  Todas  las  tendencias  estarán 
representadas  en  las  Cortes,  desde  el  integrismo  que  repre- 
senta el  Sr.  Nocedal,  hasta  el  cantón,  que  defienden  bajo  otra 
fórmula  los  disidentes  del  Sr.  Pí. 

Será,  pues,  el  futuro  Parlamento,  por  su  composición,  uno 
de  los  más  variados  de  Europa  y  América,  y  acaso  también 
por  lo  mismo  el  que  ofrezca  mayor  lucha  en  sus  delibera- 
ciones. 

Conservadores,  fusionistas,  martistas,  romeristas,  carlis- 
tas, posibilistas,  zorrillistas,  salmeronianos,  federales,  obre- 
ros que  no  aparecen  afiliados  á  ningún  partido,  todos  tendrán 
en  el  Congreso  representación  más  ó  menos  grande.  Y  esto 
debe  lisonjear  al  Gobierno,  porque  el  atraer  á  la  lucha  pací- 
fica tantos  elementos,  que  vivieron  en  la  protesta  ó  apartados 
de  la  ley,  significa  que  tienen  fe  en  los  procedimientos  que 
han  de  usarse  y  que  cuentan  con  una  libertad  para  emitir  el 
voto  de  que  no  se  disfrutó  hasta  ahora. 

Y  debe  de  ser  así,  porque  hasta  el  presente  los  únicos  que 
se  quejan  de  la  campaña  electoral  son  los  conservadores,  que, 
según  dicen,  no  hallan  en  las  esferas  del  Gobierno  todo  el 
apoyo  que  piden  y  todo  el  favor  que  demandan.  Pero  esto, 
con  ser  sensible,  es  loable.  Los  políticos  deben  acostumbrar- 
se á  contar  más  con  sus  fuerzas  que  con  las  que  el  favoritis- 
mo les  brinde,  y  sin  negar  que  en  los  límites  de  lo  justo  de- 
ben todos  los  Gobiernos  proteger  á  sus  amigos,  entendemos 
que  fuera  de  ese  límite  la  prudencia  aconseja  mucha  mode- 
ración. 

Las  elecciones  han  sido  generalmente  en  nuestro  país 
verdadero  juego  de  compadres,  y  así  se  ha  corrompido  el 
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cuerpo  electoral,  que  está  anémico  y  gastado.  Para  sanear 
ese  organismo  enfermo,  hace  falta  mucha  energía  arriba  y 
mucho  entusiasmo  abajo.  Quien  todo  lo  espere  del  poder,  que 
no  vaya  á  la  lucha:  quien  tenga  arraigo  en  los  pueblos,  que 
no  vacile. 

Regeneremos  nuestras  costumbres,  que  harto  se  necesita, 
y  creemos  otras  nuevas,  que  bien  lo  hemos  de  menester. 


M.  Tello  Amondareyn. 


TOMO  OXXXI  27 
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14  de  Diciembre  de  1890. 


Los  que  conocen,  aun  cuando  no  sea  más  que  por  una  de 
las  obras  clásicas  de  Thomas  Babington  Macaulay,  la  historia 
de  las  contiendas  en  la  gran  península  índica  entre  Francia 
é  Inglaterra,  podrán  ver  hoy  reproducida  la  lucha  entre  dos 
Compañías  mercantiles,  rivales  y  soberanas,  auxiliadas  al 
cabo  y  al  fin  por  la  respectiva  metrópoli,  en  la  térra  ignota 
del  África. 

La  compañía  inglesa  del  África  meridional,  sin  cuidarse 
del  modus  vivendi  concertado  entre  la  Gran  Bretaña  y  el  Go- 
bierno de  Lisboa,  ha  invadido  el  territorio  de  Manica,  perte- 
neciente á  la  Compañía  Portuguesa  de  Mozambique,  y  ha  re- 
ducido á  prisión  al  comandante  Paiva  de  Andrade  y  á  otros 
portugueses,  juntamente  con  el  ingeniero  francés  Mr.  Llamby 
sin  que  para  este  acto  de  hostilidad  mediasen  provocación  ni 
agresión  de  parte  de  los  últimos. 

Con  este  motivo  ha  renacido  la  agitación  que  el  convenio 

de  20  de  Agosto  provocara  en  Portugal,  cuyo  ministro  en 

Londres  ha  protestado  inmediatamente  de  aquellos  hechos. 

Por  fortuna  el  Gobierno  Británico,  si  hemos  de  juzgar  por 
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las  declaraciones  hechas  en  el  parlamento  por  su  presidente 
Lord  Salisbury,  ha  sido  ajeno  á  la  agresión,  y  los  portugue- 
ses detenidos  no  han  tardado  en  ser  puestos  en  libertad,  con 
la  única  excepción  del  Gobernador  de  Manica,  Manuel  Anto- 
nio de  Sousa,  respecto  del  cual  se  ha  alegado,  para  prolongar 
f?u  detención,  la  necesidad  de  impedir  que  levantará  fuerzas 
que  expulsasen  á  los  invasores. 

No  están  perdidas  aún  las  esperanzas  de  una  solución  pa- 
cífica de  este  nuevo  conflicto:  sobre  todo  si  se  tiene  presente 
que  los  actores  en  el  mismo,  no  son  funcionarios  ó  delegados 
de  los  respectivos  Gobiernos,  sino  de  dos  Compañías  mercan- 
tiles. Las  últimas  noticias  acerca  de  este  asunto,  consisten 
en  que  el  gabinete  del  Sr.  Souza  Abren  se  propone  dar  el 
^poyo  moral  y  material  necesario  á  la  Compañía  de  Mozam- 
bique, adoptando  al  efecto  algunas  medidas  para  reforzar  las 
tropas  portuguesas  en  África,  así  como  la  marina. 

Mucho  se  habría  adelantado  para  terminar  el  incidente  si 
se  confirmase  la  noticia  de  que  Inglaterra  ha  declarado  ha- 
llarse dispuesta  á  imponer  á  la  Compañía  Inglesa  del  África 
meridional  el  respeto  del  modus  vivendi  últimamente  concer- 
tado. De  todos  modos,  se  vé  cuan  ocasionado  es  á  graves  con- 
flictos en  el  Continente  Africano,  la  existencia  de  Compañías 
por  acciones  calcadas  en  la  organización  de  la  Anciana  dama 
de  Landres,  como  hasta  1868  se  denominó  á  la  de  la  India  In- 
glesa; compañías  que  son  un  verdadero  anacronismo  en  nues- 
tro tiempo,  particularmente  si  se  considera  que  las  Metrópo- 
lis acaban  de  verificar  un  reparto  de  la  tierra  africana,  en  el 
que  los  Estados  han  figurado  y  figuran  como  potencias  con- 
tratantes. 


*  * 


Los  asuntos  del  África  están  llamados  á  perturbar  las  re- 
laciones de  las  naciones  europeas,  resucitando,  aunque  con 
diversos  caracteres,  la  política  mercantil  que  dio  lugar  á  tan 
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prolongadas  y  tenaces  luchas  en  la  segunda  mitad  del  pasado 
siglo. 

Deseosos  los  franceses  del  Gabón,  ó,  mejor  dicho,  su  go- 
bernador Mr.  Savornay  de  Brazza,  de  redondear  los  limites 
de  aquella  colonia,  hoy  trocada  en  provincia  del  Congo  fran- 
cés, y  anhelando  al  propio  tiempo  cerrar  el  camino  del  lago 
Tchad  á  las  otras  potencias  europeas,  han  ejercido  actos  de 
jurisdicción  tan  caracterizados  como  el  de  exigir  derechos  al 
vapor  mercante  español  Fernando  Poo  en  la  entrada  del  río 
Benito;  es  decir  en  territorio  que  hasta  aquí  fué  reconocido 
como  español.  El  capitán  del  mencionado  vapor  protestó  del 
acto  y  trató  de  seguir  remontando  el  río,  pero  ante  la  amena- 
za de  los  cañoneros  franceses  de  emplear  la  fuerza,  hubo  de 
retroceder.  Tales  son  los  hechos  comunicados  por  el  telégra- 
fo, á  los  cuales  da  verosimilitud  el  reciente  establecimiento 
en  la  desembocadura  del  río  Benito  de  una  misión  y  de  un 
puesto  militar  franceses,  y  todavía  más  que  eso  el  carácter 
con  exceso  emprendedor  y  poco  escrupuloso  del  antiguo  via- 
jero Mr.  Savornay  de  Brazza,  gobernador  hoy  del  Congo 
francés,  cuyas  opiniones  acerca  de  los  límites  á  que  debía 
y  podía  aspirar  aquella  coloiJa,  eran  desde  hace  mucho 
tiempo  conocidas;  fuera  de  que  es  sabido  que  los  cartógra- 
fos y  los  exploradores  en  su  mayoría  son  gentes  sistemáticas 
y  no  muy  respetuosas  del  derecho  ajeno. 

Pactado  el  stafu  quo  para  las  posesiones  españolas  y  fran- 
cesas en  el  África  Occidental  desde  1886,  y  comenzadas  poco 
después  en  París  las  negociaciones  para  un  tratado  de  lími- 
tes, que  hasta  hoy  han  sido  completamente  estériles,  la  con- 
ducta del  gobernador  Brazza  tiene  no  poca  semejanza  con  la 
del  Comité  ejecutivo  de  la  Compañía  inglesa  en  el  África  Me- 
ridional; es  decir,  que  aquél  y  éste  prescinden  de  las  nego- 
ciaciones y  proceden,  sin  instrucción  ninguna  de  sus  respec- 
tivos Gobiernos,  á  ensanchar  el  territorio  nacional  á costa  del 
vecino,  creyendo  que  los  hechos  consumados  á  tan  largas 
distancias  y  en  materia  susceptible  de  varias  interpretacio- 
nes, concluirán  por  causar  estado.  Mr.  Brazza  no  cuenta,  sin 
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embargo,  con  la  resuelta  actitud  del  Gobierno  español,  que 
rechaza  el  dar  por  consumados  sucesos  contrarios  á  los  prin- 
cipios del  derecho  internacional  y  que  prejuzgarían  de  un 
modo  violento  negociaciones  hace  tiempo  entabladas.   La 
opinión  en  Francia  no  da  gran  importancia  á  este  incidente, 
y  se  concibe,  puesto  que  no  es  aquel  Estado  el  que  padece  la 
agresión.  Algunos  periódicos  indican  que  aquel  Gobierno  se 
inclina  á  aceptar  el  arbitraje  para  poner  término  á  sus  dife- 
rencias con  España  respecto  de  los  territorios  del  Golfo  de 
Guinea.  Mas  el  arbitraje,  excelente  en  sí  y  que  representa 
un  progreso,  cuando  se  trata  de  una  verdadera  intrusión  no 
puede  menos  de  favorecer  al  responsable  de  ella,  puesto  que 
le  coloca  en  igualdad  de  condiciones  con  el  que  respetó  el 
derecho  ajeno.   Lo   que  resulta  claramente  averiguado  de 
estos  sucesos  es,  que  en  el  Gobierno  del  Congo  francés  pre- 
valece una  política  ambiciosa,  estimulada  por  el  ejemplo  que 
da  la  misma  Francia  en  el  Senegal  y  por  el  de  las  grandes 
naciones  europeas.  Mientras  el  Gabinete  de  Mr.  Carnot  no 
flje  seriamente  en  este  asunto  la  atención  y  tome  las  debidas 
precauciones  para  evitar  conflictos,  éstos  amenazarán  todos 
los  días,  pues  está  visto  que  solamente  se  reconoce  á  España 
por  aquellas  autoridades,  la  posesión  pacífica  en  el  Golfo  de 
Guinea  de  la  isla  de  Fernando  Poo  y  de  los  islotes  de  Coriseo 
y  Elobey. 


*  * 


Desde  nuestra  crónica  última,  el  asunto  Parnell,  al  que 
dedicamos  algunos  párrafos,  ha  revestido  grandes  proporcio- 
nes. La  antigua  unión  entre  el  jefe  del  partido  liberal  señor 
Gladstone  y  el  orador  irlandés  ha  quedado  rota  después  de 
la  publicación  de  la  carta  dirigida  por  el  primero  á  Mr.  Mor- 
ley  y  del  manifiesto  con  que  á  la  misma  respondió  Mr.  Par- 
nell; mas  no  ha  parado  en  esto  la  excisión,  pues  los  irlande- 
ses mismos  se  hallan  divididos,  habiendo  elegido  muchos  de 
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ellos  como  nuevo  jefe  en  reemplazo  de  Parnell  al  publicista  y 
orador  Mac-Carty,  á  cuyo  favor  se  han  declarado  también 
los  diputados  Dillon,  O'brien  y  Sullivan  que  hoy  recorren  los 
Estados  Udidos.  En  la  propia  Irlanda,  á  cuyo  pueblo  ha  acu- 
dido Parnell  como  en  alzada  del  fallo  que  conira  él  se  pro- 
nunciara en  Inglaterra,  la  opinión  se  le  va  declarando  con- 
traria, con  la  única  excepción  de  la  ciudad  de  Corck,  á  la  que 
aquél  representa  en  el  Parlamento. 

No  por  esto  decaen  la  serenidad  y  firmeza  de  Parnell, 
quien  ha  procedido  con  habilidad  suma,  tratando  de  dividir  á 
sus  adversarios  y  manteniendo  enérgicamente  la  representa- 
ción del  partido  nacional.  En  las  reuniones  públicas  á  que  ha 
asistido  en  Dublin  y  en  otras  poblaciones  de  Irlanda,  ha  ma- 
nifestado que  aspira  a  que  los  Irlandeses  le  tengan  por  el 
mismo  hombre  que  conocían  y  que  seguirá  siendo  en  lo  futu- 
ro. Con  Mr.  Gladstone  y  con  los  que  trabajaron  con  él  á  fa- 
vor de  la  autonomía  de  Irlanda  se  ha  mostrado  agradecido, 
pero  insistiendo  enérgicamente  en  que  no  consentirá  que  la 
independencia  de  dicha  isla  esté  á  merced  del  jefe  de  los  li- 
berales británicos. 

Las  pasiones  se  hallan  muy  excitadas  en  Irlanda  y  se 
teme  que  puedan  llegar  á  ocasionar  un  serio  conflicto;  la  re- 
dacción del  periódico  La  Irlanda  Unida  ha  sido  asaltada  por 
los  adversarios  y  recobrada  por  los  amigos  de  Parnell,  y  el 
tumulto  no  ha  concluido  hasta  que  el  último  salió  para  su 
distrito  de  Corck.  El  manifiesto  que  firman  los  diputados  ir- 
landeses que  siguen  á  Mac-Carty  es  muy  enérgico  y  no  dejó 
esperanzas  de  conciliación,  y  no  lo  es  menos  el  publicado  por 
los  obispos  irlandeses,  á  quienes  sigue  unánime  el  clero  ca- 
tólico; hechos  todos  merced  á  los  cuales  el  antiguo  ídolo  de 
la  nación  irlandesa  ha  quedado  reducido  por  largo  tiempo  á 
la  impotencia.  O  sublime  6  ridículo,  decían  no  hace  mucho  los 
diarios  de  Londres  refiriéndose  á  Parnell  y  á  la  formidable 
resistencia  que  oponía  contra  las  corrientes  de  la  opinión: 
sublime,  no  puede  serlo  quien  antepone  el  interés  personal 
al  de  su  patria  y  perjudica  á  la  obra  á  que  consagró  la  mejor 
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parte  de  su  existencia;  pero  tampoco  puede  ser  calificado  de 
ridículo  quien,  como  el  gran  orador  irlandés,  lucha  resuelta- 
mente con  la  adversa  fortuna  y  sabe  contener  é  imponer  res- 
peto á  sus  múltiples  adversarios. 


Tiempo  hace  que  en  estas  crónicas  no  hemos  tenido  oca- 
sión de  hablar  de  la  vecina  república  francesa.  Pas  de  nou- 
velles  bomiees  nouvelles,  dice  el  proverbio  de  aquel  país,  y  en 
efecto^  Francia,  bajo  su  actual  gobierno  y  terminada  feliz- 
mente la  campana  contra  el  boulangerismo,  mejora  su  admi- 
nistración interior,  y  particularmente  su  Hacienda,  en  medio 
de  completa  paz. 

Tan  sólo  un  incidente  de  alguna  importancia  ha  surgido 
en  la  última  quincena,  produciendo  largas  polémicas  en  la 
prensa  periódica,  sobre  todo  en  la  religiosa.  Nos  referimos  al 
brindis  pronunciado  en  Argel  por  el  Arzobispo  de  Cartago, 
Cardenal  Lavigerie,  en  el  banquete  ofrecido  á  los  Oficiales  de 
la  escuadra  francesa  del  Mediterráneo.  Como  dicho  Cardenal, 
no  contento  con  brindar  por  el  afianzamiento  y  prosperidad 
de  la  República  en  Francia,  diese  orden  á  la  música  de  los 
Carmelitas,  que  asistía  al  banquete,  de  despedir  á  sus  comen- 
sales con  el  himno  la  Marsellesa,  refiérese  que  al  saberlo  Su 
Santidad  León  XIII  dijo: — «Mejor  quisiera  ver  la  bandera 
tricolor  en  Roma,  que  oir  la  Marsellesa  en  el  palacio  de  un 
Cardenal» — Sean  ó  nó  auténticas  estas  frases,  parece  induda- 
ble que  S.  S.  habría  deseado  que  el  Cardenal  se  limitase  á  ha- 
blar por  cuenta  propia  y  como  francés,  pues  si  León  XIII 
desea  para  Francia  como  para  los  demás  países  católicos,  la 
pacificación  de  los  espíritus,  no  puede  olvidar  seguramente 
que  las  leyes  secularizadoras  de  la  República  francesa,  espe- 
cialmente la  del  servicio  militar  y  la  escolar,  son  excesiva- 
mente duras,   ni  tampoco  que  los  partidos  monárquicos  en 
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Francia  aunque  profundamente  divididos  entre  sí  son  amigos 
declarados  de  la  Iglesia. 

La  doctrina  del  Cardenal  Lavigerie  respecto  de  los  pode- 
res constituidos  es,  á  no  dudarlo,  la  de  la  Iglesia  desde  el  si- 
glo-xiii  hasta  nuestros  días;  mas  las  declaraciones  del  pri- 
mado de  Cartago,  y  las  de  la  carta  escrita  con  el  propio  mo- 
tivo por  el  Cardenal  Rampolla,  Secretario  de  Estado,  carta 
que  se  dice  no  haber  sido  autorizada  por  el  Papa,  no  se  refie- 
ren sino  á  la  situación  presente  de  la  Iglesia  en  Francia,  ni 
tienen,  por  lo  tanto,  el  sentido  general  y  preceptivo  que  una 
parte  de  la  prensa  francesa  se  empeña  en  darlas ,  con  objeto 
de  hacer  propaganda  republicana  entre  los  pueblos  católicos 
de  Europa  y  América. 


Joaquín  Maldonado  Macanaz. 
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Combates  y  aventuras  (La  novela  de  un  maestro)  segunda  par- 
te. Novela  italiana,  por  Edmundo  de  Amicis,  versión  cas- 
tellana de  A.  Sánchez  Pérez. 


Recuerdan  ustedes  en  qué  situación  quedaba  el  pobre 
Emilio  Ratti,  cuando  acabó  la  primera  parte  de  su  historia, 
que  Edmundo  de  Amicis  titula  Infortunios  y  amor. 

Emilio  Ratti  había  pecado  gravemente,  pero  con  atenuan- 
tes. El  mísero  medio  social  en  que  vivía,  sus  descalabros 
amorosos  y  aquellos  señores  de  la  Junta  inspectora  de  ense- 
ñanza habíanle  hecho  recurrir  á  la  bebida;  pero  á  la  bebida 
blanca,  es  decir,  Emilio  buscaba  no  el  grato  licor  que  hace 
soñar,  no  el  espíritu  que  vuelve  lo  negro  blanco,  sino  el  nar- 
cótico que  embota  y  que  sumerge  en  las  sombras  el  cerebro, 
muerte  y  olvido,  aislamiento  de  aquel  mundo,  tinieblas  era 
lo  que  deseaba  el  desgraciado  maestro. 

Era  la  retirada  del  soldado  vencido,  y  al  encontrarse  sin 
escape,  preso  por  todas  partes  y  débil  para  superar  obstácu- 
los antes  que  continuar  luchando,  como  cuentan  que  hacen 
algunos  marinos  al  verse  en  el  caso  extremo,  aplicó  á  sus 
labios  el  frasco  del  aguardiente  que  embrutece  y  es  el  gran 
medicamento  para  no  sentir  ni  padecer. 
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Esa  era  la  situación  de  nuestro  héroe  cuando  fué  llamado 
por  su  inspector,  aquel  inspector  que  había  sido  su  providen- 
cia, aquel  que  había  velado  por  él  mientras  duraron  sus  es- 
tudios, aquel  que  atendiendo  el  ruego  de  una  madre  mori- 
bunda habíale  servido  de  ángel  guardián.  ¡Y  Dios  mío,  como 
se  presenta  ante  el  maestro! 

Llevando  en  su  rostro  las  señales  evidentes  de  guardar 
entre  pecho  y  espalda  uno,  dos,  cientos  de  litros  de  aguar- 
diente. 

Se  despejó  y  quedó  fresco  como  una  lechuga  al  ver  aquel 
hombre  triste,  profundamente  desconsolado,  al  encontrar  al 
predilecto,  al  soldado  en  que  tantas  esperanzas  había  puesto 
vencido  y  sin  decoro. 

Con  lágrimas  en  los  ojos  juró  la  enmienda,  y  enmendado 
lo  encontramos  en  esta  segunda  parte  titulada  Combates  1/ 
aventuras. 

Y  ahora  sí  que  Emilio  Ratti  viene  bien  pertrechado  á  la 
batalla,  ni  amoríos,  ni  caciques,  ni  diablos  con  figura  de  án- 
gel, han  de  hacerle  abandonar  el  puesto  mientras  que  con- 
serve la  vida.  Hasta  la  última  gota  de  su  sangre  ha  de  ver- 
terse antes  de  retirarse  de  su  puesto. 

Bien  se  porta  el  soldado  regenerado,  sus  jefes  al  ver  su 
esfuerzo,  por  fuerza  han  de  verlo,  le  premiarán.  La  satisfac- 
ción de  su  conciencia,  la  esperanza  del  premio,  le  alientan 
en  la  lucha.  Emilio  Ratti  no  se  deja  amilanar  ya  por  nadie, 
marcha  con  la  frente  alta  y  con  decisión;  de  él  será  la  gloria. 

Estas  ideas,  en  lo  puramente  dramático  de  la  novela  de 
Amicis,  asalta  al  lector  en  la  parte  que  sirve  de  idea  infor- 
madora á  la  novela,  en  el  profundo  estudio  pedagógico  que 
el  autor  ha  hecho,  son  tantas,  tan  variadas...  Aquellos  méto- 
dos que  exponen  todos  cuantos  inspectores  aparecen;  aquel 
diverso  modo  de  entender  el  arte  de  educar  y  aquella  obser- 
vación precisa  del  autor,  ¡cuántas  ideas  hace  latir!... 

Los  niños  mañana  serán  hombres;  mañana  educarán  á  la 
nueva  generación,  y  de  que  los  venideros  valgan  más  de  lo 
que  nosotros  valemos,  de  que  el  perfeccionamiento  de  la  raza 
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humana  sea  un  hecho,  depende  de  nosotros;  un  atraso  de  un 
día  en  nosotros  viene  á  ser  un  año,  un  siglo,  ¡quién  sabe!  en 
la  historia  de  un  pueblo. 

Hoy  un  maestro  descuida  la  educación  de  una  veintena  de 
muchachos;  los  malos  instintos  que  corren  por  su  sangre  no 
se  doman...  ¿Creéis  que  ha  sido  cosa  de  poca  importancia  el 
descuido  del  maestro?...  Pues  mirad  lo  porvenir.  Aquel  rubio 
pendenciero  fué  á  presidio;  el  otro  que  robaba  plumas  le  hace 
compañía;  junto  con  el  pelirrofo  está  el  que  sacrificaba  ani- 
males cruelmente,  y  en  fin,  todos  aquellos  colegas  de  colegio 
hoy  son  compadres  en  el  presidio  y  en  el  campo.  Continuad 
la  historia  de  sus  descendientes  y  veréis  lo  que  cuesta  ende- 
rezar esas  ramas  que  dejó  torcidas  el  maestro  que  se  entregó 
al  descanso  cuando  debiera  velar  por  los  tiernos  retoños  que 
hoy  son  zarzas  inmensas  que  han  crecido  prodigiosamente. 
Siempre  el  mal  crece  como  si  en  todos  los  climas  en  donde 
nace  fuesen  tropicales. 

El  centinela  que  al  frente  del  enemigo  se  le  sorprende  en 
descuido  de  su  deber,  es  pasado  por  las  armas  como  delin- 
cuente imperdonable.  El  maestro  es  centinela  siempre  alerta 
por  tener  el  enemigo  dentro  de  la  propia  plaza;  decid  si  no 
es  crimen  grandísimo  en  el  que  incurre  el  encargado  de  ve- 
lar por  la  dignidad  humana,  descuidando  un  solo  instante  su 
obligación. 

Emilio  Ratti  comprende  su  deber  y  lo  cumple  con  cariño 
y  sin  cejar  un  punto,  estudiando  y  trabajando,  llega  al  triun- 
fo. Tras  de  oposiciones  brilhmtes  se  encuejitra  de  profesor  en 
Turín.  Allí  encuentra  á  la  mujer  bien  amada  siempre.  La 
mártir,  la  hija  modelo,  la  que  nunca  desmayó,  había  amado 
siempre  á  Emilio;  había  pasado  mucho  tiempo...  ninguno  de 
los  dos  se  había  olvidado... 

En  un  tren  cargado  de  maestros  que  iban  á  desperdigarse 
por  toda  Italia  á  difundir  la  luz,  á  rasgar  las  tinieblas  de  mi- 
les de  prógimos,  entre  el  adiós  dado  al  inspector  modelo,  al 
apóstol  que  los  dejaba,  Emilio  y  ella  se  besaron.  Eran  los  dos 
ríos  que  se  juntan,  que  se  confunden  abrazándose,  mezclan- 
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dose  y  constituyendo  uno  los  que  hasta   entonces   habían 
sido  dos. 

Ganas  dan  de  desear  al  matrimonio  Ratti  muchos  días  fe- 
lices y  prole  sana  de  cuerpo  y  espíritu,  como  si  fueran  perso- 
nas reales  y  no  hijos  de  la  fantasía  de  Amicis,  el  artista  ita- 
liano. 


* 
*  * 


L'histoire  diplomatique  de  VEurope,  por  A.  Debidour,  inspec- 
tor general  de  Instrucción  pública. — París,  Félix  Alean, 
editor. — Dos  tomos  en  4.°,  1.200  páginas,  18  pesetas. 

Comprende  el  período  histórico  de  1814  á  1878,  y  su  prin- 
cipal interés  nace  de  que  el  autor  habla  de  las  transforma- 
ciones que  ha  sufrido  y  de  las  que,  al  parecer,  ha  de  sufrir 
aún  el  edificio  político  levantado  en  1815  por  el  Congreso  de 
Viena,  época  en  la  cual  los  pueblos  pedían  instituciones  li- 
bres y  las  nacionalidades  reclamaban,  á  más  de  su  indepen- 
dencia, sus  fronteras  naturales.  Entonces  se  estableció  la  po- 
lítica de  la  Santa  Alianza,  que  fué  omnipotente  en  un  prin- 
cipio, y  experimentó  grandes  detrimentos  á  partir  de  1830, 
para  quedar  destruida  en  1848.  En  este  año  comienza  la  se- 
gunda parte  de  la  importante  producción  de  Mr.  Debidour, 
que  historia  la  era  nueva  en  la  que  aparece  triunfante  la  re- 
volución. 

El  autor  se  ha  valido  de  todo  género  de  testimonios  con 
tal  que  fueran  verdaderos.  Cuanto  ha  podido  hallar  de  docu- 
mentos oficiales,  correspondencias  y  memorias,  lo  ha  reuni- 
do y  estudiado,  cuidando  además  de  acudir  á  las  fuentes  ex- 
tranjeras. Se  ve,  por  lo  tanto,  que  se  ha  desvivido  por  estar 
bien  informado  y  por  juzgar  á  los  hombres  y  las  cosas  con  la 
parsimonia  y  equidad  que  todo  trabajo  histórico  exige. 


* 
*  * 
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Les  sens  et  Vinstinct  ches  les  animaux,  por  sir  John  Lubbock. — 
París,  Félix  Alean,  editor,  1891. — En  4.",  vili-280  p¿ig'inas, 
con  136  figuras  en  el  texto.  En  tela:  6  pesetas. 

Tal  es  el  título  de  la  nueva  obra  que  acaba  de  publicar  el 
gran  naturalista  inglés  Sir  John  Lubbock,  quien  es  además 
individuo  del  Parlamento  británico  y  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres,  y  uno  de  los  principales  banqueros  de  la  CUy.  Di- 
cha obra,  que  forma  parte  de  la  excelente  Biblioteca  científica 
internacional,  complementa  la  que  anteriormente  dio  Lubbock 
á  conocer  en  la  misma  Biblioteca  con  el  epígrafe  de  Las  hor- 
migas, abejas  y  avispas.  Estudia  el  autor  sucesivamente  los 
cinco  sentidos  en  los  animales  y  los  instintos  cuyo  desarrollo 
se  refiere  á  aquéllos.  Lo  más  original  que  ofrece  son  las  nu- 
merosas experiencias  imaginadas  por  Lubbock  con  ingenio- 
sidad y  paciencia  singulares,  á  fin  de  descubrir  la  inteligen- 
cia y  los  instintos  morales  ó  sociales  de  todo  género  de  ani- 
males. Por  esto  resulta  el  libro  tan  interesante  para  los  sa- 
bios como  para  las  gentes  ilustradas  en  general. 


* 
*  * 


Le  piante  legnose  italiane,  por  Leodovico  Piccioli.  Fascicolo  L 
— Florencia,  1890.— En  4.",  129  páginas  con  15  figuras  in- 
tercaladas en  el  texto. 

Dos  años  hace  ya  que  D.  Luis  Piccioli,  hijo  del  sabio  di- 
rector de  la  Escuela  de  Montes  de  Italia,  ha  alcanzado  justo 
renombre  de  botánico  con  sus  excelentes  obras.  Ahora  da 
comienzo  á  la  publicación  de  un  trabajo  de  tanto  interés  como 
importancia,  que  llena  cumplidamente  el  vacío  que  se  notaba 
entre  los  selvicultores  italianos  de  una  flora  forestal  que  sir- 
va de  guía  para  el  conocimiento  de  las  especies  leñosas  útiles 
en  la  repoblación  de  los  montes.  Con  suma  claridad  y  plau- 
sible concisión  expone  cuantas  noticias  pueden  ser  de  prove- 
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cho,  tanto  para  conocer  la  especie  arbórea  de  que  se  trata 
como  sus  condiciones  vegetativas,  propiedades  y  aplicación. 
Reciba  el  joven  botánico,  que  tan  brillantemente  adelanta 
por  el  camino  de  la  ciencia  que  le  trazó  su  ilustre  padre,  la 
más  entusiasta  de  las  enhorabuenas. 


* 

*     : 


La  vie  errante,  por  Guy  de  Maupassant.  Undécima  edición.— 
París,  Paul  Ollendorff,  editor,  1890.— En  8.°,  233  páginas: 
3,50  pesetas. 

Hay  que  conocer  las  filigranas  de  estilo  y  las  maravillas 
con  que  deleita  y  encanta  al  lector  Guy  de  Maupassant  en  su 
libro  intitulado  Sur  l'eau,  para  adivinar  el  mérito  y  las  pre- 
ciosidades mil  de  su  última  producción,  La  vie  errante,  en  la 
cual  refiere  su  viaje  por  las  costas  de  Italia  y  por  África,  y 
describe  las  poblaciones  de  Ñapóles,  Genova,  Palermo,  Ar- 
gel, etc.^  viaje  que  emprendió  cansado  de  tropezar  por  todas 
partes  con  reproducciones  de  la  célebre  torre  Eiffel  y  de  ver 
desde  todos  los  sitios  el  célebre  monumento.  Imposible  dar 
idea  de  la  delicadeza  con  que  escribe  Guy  de  Maupassant  y 
de  la  habilidad  con  que  mantiene  embebido  el  ánimo  del  lec- 
tor, quien  le  sigue  como  fascinado. 

Mr.  Paul  Ollendorff  ha  hecho  una  edición  muy  elegante. 


Biblioteca  de  las  Bellas  Artes:  «El  mobiliario  en  la  antigüedad, 
Edad  Media  y  Renacimiento»,  por  Alfredo  de  Chapeaux. — 
Tomo  I. — Madrid,  La  España  Editorial.— En  4.",  296  pági- 
nas con  75  figuras:  4  pesetas. 

Difícil  sería  decidir  cuál  de  los  cinco  capítulos  que  forman 
este  volumen  es  más  interesante.  En  ellos  va  estudiando  el 
autor  el  mueble  en  la  antigüedad,  en  Francia  (Épocas  de  la 
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Edad  Media  y  Renacimiento),  en  la  Europa  meridional  y  en 
la  septentrional.  Excusado  es  decir  la  utilidad  de  esta  obra, 
que  ilustran  multitud  de  grabados  y  que  La  España  Editorial 
presenta  con  el  buen  gusto  que  tanto  crédito  da  á  su  inteli- 
gente propietario  el  Sr.  Manso  de  Zúñiga.  Hoy,  que  tan  de- 
sarrollada está  la  afición  á  los  muebles  antiguos,  se  hace  in- 
dispensable el  conocimiento  de  un  libro  como  éste,  el  cual  se 
distingue  también  por  su  amenidad. 


director: 
M.  Tello  Amondareyn. 


ACADEMIA  DE  PREPARACIÓN 

PARA    EL    INGRESO    EN    LA 

GENEEAL    MILITAE 

DIRIGIDA    POR 

13.    SIXTO    OE   LA^    OALLü: 

Profesor  de  la  clase  preparatoria  del  Centro  del  Ejército  y  la  Armada. 

Trujillos,  9,  3. ' 

Honorarios  por  toda  la  preparación:  50  pesetas  mensuales. 
El  Éxito  alcanzado  en  las  convocatorias  de  los  dos  últimos  años,  excede  al  de  todas  las  Academias  preparatorias. 

^O  ISS:  PKKPARA  PABA  OTRAíS  CAKREKAIS 


RESILTADOS  OBTENIDOS  POR  ESTA  ACADEMIA  U  LOS  CIATRO  Ai\OS  ÜlE  ClJEiMA 

DESDE    SU   FUND ACIÓN 

Alumnos  presentados  á  la  convocatoria  de  1887. 

ü.  Antonio  Butigier.  i    D.  Carlos  Paz. 

»   Ángel  León.  |     »   Severo  Pérez  Cossio. 

Todos  fueron  aprobados:  obtuvieron  plaxa  Iom  dos  primeros. 


ídem  ídem  á  la  de  1888. 

D.  Eduardo  Velasco.  I   D.  Pío  Arancon. 

»   Manuel  Alfaráz.  »    José  Urrnela. 

»   Manuel  Paadin.  |     »   Pablo  Damián. 

TodoH  fueron  api'obados  con  plaxa. 


ídem  ídem  á  la  de  1889. 


D.  Salvador  Pujol. 
»   Juan  Goncer. 
»   Luis  ligarte. 
»   Manuel  Somoza. 
»  Ildefonso  de  la  Fuente. 
»   Recaredo  Martínez. 
»   Sebastián  Molí  de  Alba. 
»  Justo  Olive. 

Todos  fueron 


D.  Juan  de  Olmedo, 

»  Eduardo  Artigas. 

»  Antonio  Navarro, 

»  Miguel  Montero. 

»  Manuel  Tejero. 

»  Francisco  Pujol. 

»  Nicolás  Molero. 


aprobados  con  plaza. 


ídem  ídem  á  la  de  1890. 


D.  José  Giraldo. 

»  José  de  Nestosa. 

»  Federico  Valenciano. 

»  Inocente  Vázquez. 

»  D.  Mariano  Musiera. 

»  Julio  Ruidavets. 

»  Federico  Caballero. 

»  Francisco  Ciutat, 

»  Manuel  Ojeda. 

»  Ramiro  Román. 

5>  Basilio  Rubio. 


D.  Emilio  Prada, 

»  Fausto  Villarejo. 

»  .Joaquín  Rodríguez. 

»  Tomás  Corral. 

»  Feliciano  Arguelles. 

»  José  Vázquez. 

»  Lorenzo  de  la  Madrid. 

»  Francisco  Lujan. 

»  Arturo  Briones, 

»  Eduardo  Fajardo. 


Todos  fueron  aprobados  con  plaasa. 


ALIANZAS  FRANCO-RUSAS 


(CONTINUACIÓN)    (^) 


II 


Las  simpatías  del  gobierno  de  Luis  Felipe  hacia  Polonia 
ensancharon  más  aun  las  diferencias  con  Rusia,  siquiera  di- 
chas simpatías  fueran  interesadas  y  platónicas;  pero  Nicolás 
prometió  vengarse  de  esta  maniobra  y  la  venganza  fué  es- 
pléndida. 

En  orden  á  romper  la  alianza  establecida  entre  la  monar- 
quía de  Julio  con  la  Gran  Bretaña,  logró  unir  esta  última  á 
las  demás  grandes  potencias  en  el  tratado  de  Londres  de 
1840,  formado  con  el  ostensible  objeto  de  mantener  la  inte- 
gridad del  imperio  turco,  amenazado  por  el  virey  de  Egipto, 
Mehemet,  protegido  de  Francia. 

Tan  secretas  fueron  las  negociaciones  del  citado  conve- 
nio, que  el  gabinete  Thiers,  partidario  de  la  guerra,  no  cono- 
ció su  existencia  hasta  el  mismo  momento  de  hacerse  públi- 
co, ignorancia  atribuida  por  algunos  á  torpeza  calculada  del 
embajador  Guizot,  en  connivencia  con  el  monarca,  deseoso 
de  cambiar  la  política  belicosa  de  los  liberales  por  la  pacifica 
de  los  conservadores,  más  afectos  á  sus  miras.  En  virtud  de 


(1)    Véase  el  número  520  de  esta  Revista. 
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estas  circunstancias  fué  derrocado  el  ministerio  Thiers,  com- 
pelido  á  someterse  el  terrible  Mehemet  Ali,  después  de  san- 
grientos combates  contra  ingleses  y  turcos,  y  Francia  quedó 
encerrada  en  el  estrecho  círculo  trazado  por  los  doctrinarios 
en  el  interior  y  en  el  exterior  hasta  la  revolución  de  1848,  en 
que  desapareció  aquella  burguesa  monarquía  víctima  de  su 
espíritu  reaccionario. 

Poco  propicia  la  época  de  trastornos  que  siguió  en  toda 
Europa  á  la  proclamación  de  la  república  para  entablar  amis- 
tades internacionales,  algo  restablecida  la  calma  después 
del  golpe  de  estado  que  sustituyó  á  la  demagogia  la  dictadu- 
ra, manifestó  Napoleón  sus  tendencias  favorables  á  la  cor- 
dial inteligencia  con  Rusia,  cuyo  soberano  se  encontraba 
bien  dispuesto  hacia  la  persona  del  ambicioso  presidente,  al 
que  felicitó  con  efusión  por  aquel  acto  atrevido,  en  que  el 
gobierno  se  salía  de  la  ley  para  entrar  en  el  derecho. 

El  imperio,  según  la  conocida  frase  de  Thiers,  estaba  he- 
cho, y  su  restablecimiento  era  solo  cuestión  de  tiempo.  Así  lo 
reconocieron  sin  dificultad  todos  los  gobiernos  juntamente 
con  la  opinión  de  Europa  entera,  necesitada  de  reposo  tras  de 
tantas  convulsiones.  A  pesar  de  participar  de  esta  creencia, 
Nicolás  tenía  sus  escrúpulos  en  materias  de  legitimidad,  y 
estos  escrúpulos,  disculpables  en  un  monarca  de  derecho  di- 
vino, le  hicieron  oponerse  al  reconocimiento  del  título  impe- 
rial ambicionado  por  Luis  Bonaparte. 

Obrando,  en  vista  de  esto,  notificó  la  cancillería  rusa  al 
representante  francés  en  San  Petersburgo,  general  Castelba- 
jac,  que  la  restauración  del  imperio  renovaría  infaliblemente 
el  ardor  belicoso  del  ejército  francés,  por  lo  que  si  Napoleón 
emprendía  la  guerra  tendría  en  contra  suya  toda  Europa, 
deseosa  á  cualquier  costa  de  la  paz. 

Dicha  actitud,  preñada  de  amenazas,  unida  al  propósito 
de  proclamarse  emperador,  á  lo  menos  por  diez  años,  des- 
agradó á  Luis  Bonaparte.  En  vano  su  embajador  en  la  corte 
rusa  trabajó  lo  indecible  para  desvanecer  tales  recelos;  en 
vano  hizo  presente  que  el  restablecimiento  del  imperio,  era 
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la  paz  en  lugar  de  ser  la  guerra;  en  vano  que  la  medida  era 
necesaria  garantía  del  orden  en  Francia  y  beneficioso  en  al- 
to grado  para  los  demás  países  un  gobierno  fundado  en  aná- 
logos principios  que  la  mayoría  de  los  pueblos  europeos;  todo 
fué  inútil.  Nesselrode  no  se  dejó  engañar  por  tan  apremian- 
tes argumentos  y  replicó  no  sin  razón  que  el  segundo  impe- 
rio descansaba  sobre  muy  distinta  base  de  soberanía  que  las 
monarquías  europeas,  pues  mientras  eran  estas  últimas  tra- 
dicionales y  hereditarias,  reconocía  aquel  el  sufragio  univer- 
sal como  fundamento  de  su  existencia. 

A  este  primer  error  de  la  política  de  Nicolás  se  siguió 
inmediatamente  otro  de  incalculables  consecuencias.  Cuando 
Á  pesar  de  sus  observaciones  asumió  Napoleón  por  medio  del 
plebiscito  la  codiciada  diadema  llevada  por  su  tío,  en  lugar  de 
mantener  el  Czar  la  opinión  de  su  canciller  contrario  en  abso- 
luto al  reciente  orden  de  cosas  ó  de  reconocerle  sin  reservas, 
aceptó  el  absurdo  consejo  del  embajador  prusiano,  que  como 
todos  los  términos  medios  agravaba  la  dificultad,  sugiriéndo- 
le la  idea  de  admitir  la  legitimidad  del  imperio  y  negar  al 
vanidoso  soberano  el  número  de  orden  con  que  para  enlazar 
su  derecho  con  el  de  su  dinastía  agregó  al  segundo  de  sus 
nombres,  satisfecho  con  rehusarle  en  las  comunicaciones  di- 
plomáticas el  encabezamiento  de:  Señor  y  hermano  mío  acos- 
tumbrado entre  monarcas  y  dirigiéndose  al  mismo  con  la 
fórmula  de:  Grande  y  buen  amigo,  por  aquéllos  empleada  en 
sus  mensajes  oficiales  al  presidente  de  los  Estados-Unidos. 

Semejante  reserva  no  menos  pueril  que  impolítica  convir- 
tió en  verdadero  abismo  las  ya  hondas  diferencias  entre  los 
dos  gobiernos  existentes  y  fué  uno  de  los  más  poderosos  mo- 
tivos de  la  guerra  de  Crimea,  que  destrozó  el  orgulloso  cora- 
zón del  autócrata  y  le  arrojó  según  muchas  probabilidades 
en  el  suicidio,  porque  allí  donde  la  política  adolece  de  ca- 
rácter personal,  el  jefe  del  estado  será  siempre  responsable 
<ie  su  éxito  malo  ó  bueno. 

La  lección  aunque  dura  era  merecida.  Escarmentados  con 
ella  los  consejeros  de  Alejandro  II  apartaron  á  éste  del 
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camino  seguido  por  su  antecesor  con  Francia.  Sabedores  de 
que  Napoleón  había  hecho  la  guerra  movido  exclusivamente 
de  razones  dinásticas  trabajaron  con  empeño,  caído  Sebasto- 
pol en  manos  de  los  aliados  y  alcanzadas  en  Asia  algunas 
ventajas  sobre  los  turcos,  por  reconciliarse  con  el  vencedor 
llegado  entonces  al  apogeo  de  su  poder. 

Convenidos  los  preliminares  de  la  paz  entre  Francia  y 
Rusia,  tuvo  Inglaterra  que  aceptarla,  sin  recabar  para  sí 
otro  beneíicio  que  el  quebrantamiento  de  Rusia  obligada  á 
recogerse  dentro  de  sí  misma  y  la  clausura  del  Mar  Negro  á 
los  buques  de  su  rival  en  Oriente. 

Inspirados  los  plenipotenciarios  rusos  en  el  doble  objeto 
de  aflojar  los  lazos  amistosos  galo-británicos  y  de  obtener 
para  su  país  los  mayores  beneficios  posibles  lisonjearon  por 
todos  los  medios  la  vanidad  de  Napoleón  que  á  su  vez  los 
correspondió  con  los  miramientos  y  atenciones  proverbiales 
en  la  galantería  francesa  durante  la  negociación  del  tratado, 
si  deplorable  para  Rusia,  no  tan  provechoso  á  la  Gran  Breta- 
ña como  era  de  esperar  de  sus  sacrificios  en  la  guerra. 

Todo  tendía  de  nuevo  á  la  alianza  de  los  dos  pueblos  en- 
carnizados enemigos  poco  antes.  Sus  respectivos  soberanos 
celebraron  en  Septiembre  del  56  la  conferencia  de  Sttutgart 
y  ratificaron  el  convenio  de  antemano  preparado  por  Wa- 
leueski  y  Gortchakof  comprometiéndose  á  no  emprender  co- 
sa alguna  sin  consultarse  y  apoyarse  mutuamente  en  todas 
las  eventualidades. 

Rusia  cumplió  su  palabra  en  la  guerra  de  Italia;  fué  la 
primera  en  reconocer  la  cesión  de  Niza  y  Saboya,  vivo  tes- 
timonio del  desinterés  con  que  ayudó  Francia  la  unidad 
italiana. 

Tan  cordial  inteligencia,  no  más  sólida  que  otras  muchas, 
fué  de  breve  duración.  El  levantamiento  de  Polonia  (1862-63) 
recordó  á  Napoleón  los  años  de  su  aventurera  juventud  en  que 
por  algunos  días  (1832)  había  sido  electo  rey  de  los  polacos. 
Todos  esperaban  que  el  soberano  que  había  hecho  una  gue- 
rra por  poseer  las  llaves  del  Santo  Sepulcro  y  otra  no  menos 
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sangrienta  para  romper  las  vergonzosas  cláusulas  de  1815, 
todavía  en  1869  subsistentes  en  Italia,  emprendería  la  tercera 
para  rescatar  la  Polonia  de  manos  de  sus  opresores.  Sin  em- 
bargo, no  fué  así.  Desconfiado  de  las  consecuencias  se  limitó 
á  intervenir  por  la  vía  diplomática  en  unión  de  Inglaterra  y 
Austria,  con  lo  cual  disgustó  á  Rusia  y  perjudicó  á  los  insu- 
rrectos. 

Mientras  la  revolución  estuvo  en  pie,  entretuvo  Gortcha- 
kof  á  las  potencias  con  buenas  palabras,  mas  una  vez  venci- 
da aquélla  arrojó  la  máscara  y  comunicó  á  los  mediadores 
que  no  les  reconocía  el  derecho  de  mezclarse  en  los  asuntos 
interiores  de  Rusia,  por  cuyo  motivo  les  rogaba  desistieran 
de  su  empeño. 

Cogidas  las  potencias  en  el  lazo  se  batieron  en  retirada. 
Lord  Rusell  declaró  oficiosamente  que  jamás  había  tenido  el 
gobierno  británico  intención  de  intervenir  en  los  asuntos  po- 
lacos. Austria  siguió  su  ejemplo  y  cesó  en  sus  gestiones.  Sólo 
Francia  sin  honrosa  salida  quedó  en  el  pantano  con  gran  re- 
gocijo de  Bismark,  jurado  enemigo  de  su  política,  siempre 
desde  entonces  humillada  en  Europa  por  sus  artes  diplomá- 
ticas. 

El  ministro  prusiano  había  discernido  con  su  habitual  cla- 
rividencia la  inutilidad  del  mencionado  acuerdo  á  que  no 
quiso  unirse,  y  vio  con  satisfacción  profunda  el  irremediable 
alejamiento  de  sus  poderosos  vecinos.  Dominado  por  esta  idea 
firmó,  bajo  pretexto  de  favorecer  los  intereses  moscovitas,  un 
convenio  con  Rusia  para  la  vigorosa  represión  de  los  ya  ven- 
cidos polacos,  medida  que  le  captó  la  viva  simpatía  del  Czar, 
que  le  faltó  rara  vez  mientras  vivió  el  agradecido  soberano. 
Inútil  sería  insistir  acerca  de  los  provechos  recabados  por 
Prusia  de  amistad  tan  generosa.  Son  de  ella  irrebatibles  tes- 
timonios la  guerra  de  Dinamarca  (1864),  la  de  Austria  (1866) 
y  últimamente  la  de  Francia  (1870),  si  bien  es  justo  decir  que 
no  todos  los  consejeros  de  Alejandro  estimaban  conveniente 
su  desinterés. 

Muy  lejos  de  eso,  temeroso  Gortchakof  de  los  resultados 
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de  Sadowa,  declaró  nulos  y  sin  valor  todos  los  cambios  veri- 
ficados en  Alemania  hasta  no  ser  ratificados  en  un  congreso 
europeo,  cable  de  salvación  tendido  á  Francia,  que  con  in- 
signe torpeza  dejó  Napoleón  escapar  de  sus  manos ,  á  fin  de 
detener  el  vuelo  de  las  victorias  prusianas,  las  cuales  le  co- 
gieron de  sorpresa,  engañado  con  la  esperanza  de  una  com- 
pensación territorial  dejada  entrever  por  el  sagacísimo  mi- 
nistro de  Guillermo. 

Bismark  siguió  alimentando  las  ilusiones  de  Napoleón: 
mas  tan  pronto  como  tuvo  en  su  poder  el  borrón  de  Benedetti 
sobre  la  anexión  de  Bélgica,  despachó  el  documento  á  San 
Petersburgo  con  el  general  Manteufel,  encargado  de  decir  al 
Czar  lo  que  podía  esperar  de  Francia  y  de  anunciarle  de  pa- 
sada la  posibilidad  de  la  guerra  con  dicha  potencia  y  la  opor- 
tunidad de  aprovecharla  Rusia  para  cancelar  la  cláusula  del 
tratado  de  París  referente  á  la  neutralidad  del  mar  Negro. 

No  descuidó  la  advertencia  el  avisado  Gortchakof.  Aban- 
donó, en  consecuencia,  los  príncipes  alemanes  á  su  suerte  y 
cuando  Napoleón  por  fin  arrancado  de  su  sueño  pretendió 
tratar  con  Rusia,  vio  con  pesar  que  había  llegado  tarde  y  que 
la  amistad  de  Alejandro  con  Prusia  era  un  hecho  consumado, 
de  que  no  dejó  ninguna  duda  la  visita  de  ambos  monarcas  á 
la  exposición  de  1867. 

El  insulto  de  Floquet  en  el  palacio  de  justicia,  el  atenta- 
do de  un  polaco  contra  el  Czar  en  el  bosque  de  Boulogne  em- 
peoraron ,  más  si  cabe ,  la  situación  de  las  cosas  y  dejaron 
dolorosas  huellas  en  el  ánimo  del  autócrata,  destinadas  á  dar 
sus  frutos  en  1870. 

El  odio  contra  Alemania,  lo  mismo  que  las  simpatías  por 
Francia  eran  extraordinarias  en  Rusia,  pero  el  emperador  se 
mantuvo  firme  en  favor  de  la  primera  y  á  pesar  de  haber  re- 
cibido cortesmente  á  Thiers  en  San  Petersburgo,  no  encontró 
allí  éste  el  apoyo  que  buscaba.  Muy  al  contrario,  Gortchakof 
aprovechó  las  derrotas  de  la  vencedora  de  Crimea  para  de- 
rogar la  cláusula  del  tratado  de  París,  sobre  la  neutralización 
del  mar  Negro,  y  al  finalizar  los  preliminares  de  la  paz  tan 
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costosa  á  Francia,  telegrafió  el  emperador  Guillermo  á  su 
sobrino  su  viva  gratitud  por  el  apoyo  de  Rusia  durante  la 
guerra,  gratitud  que  sólo,  según  sus  palabras,  terminaría  cou 
la  vida. 

Tal  es  la  sucinta  historia  de  las  tentativas  hechas  para  la 
alianza  franco-rusa  hasta  1870.  Sus  resultados  generales  pue- 
den resumirse  en  las  siguientes  palabras  del  memorandun  so- 
bre la  política  extranjera  de  los  Czares,  presentado  al  empe- 
rador por  su  consejo  en  1864:  «La  inutilidad  de  las  gestiones 
«efectuadas  al  intento  de  llegar  á  una  cordial  inteligencia 
»con  Francia,  prueba  irrefutablemente,  por  su  constante  fra- 
»caso,  que  las  tendencias  políticas  de  arabos  pueblos  son  en 
^^ absoluto  irreconciliables.  Los  negocios  de  Polonia  han  serví- 
»do  tan  sólo  para  demostrarlo.  La  razón  verdadera  consiste 
»en  que  la  nación  francesa  está  poseída  de  la  continua  nece- 
»sidad  de  cambios  violentos,  mientras  la  rusa  desea  ante  todo 
»la  tranquilidad.  Por  lo  mismo  tan  solo  si  alguna  vez  senti- 
»mos  la  necesidad  de  trastornar  Europa,  podremos  probable- 
»mente  llegar  á  entendernos  con  Francia,  pero  aun  entonces 
«habríamos  de  hacerlo  muy  á  nuestra  costa.» 

Las  cosas  han  cambiado  mucho  desde  1870.  A  los  temores 
de  los  políticos  rusos  tomados  de  excesivo  recelo  por  las  ideas 
francesas ,  ha  sucedido  una  era  de  agitación  en  que  todo  se 
mueve  sin  haber  todavía  madurado  nada.  Rusia  no  es  ya  la 
nación  del  estabilismo ,  ni  desea  la  tranquilidad  á  toda  costa. 
El  nihilismo  de  una  parte,  el  panslavismo  de  otra,  las  as- 
piraciones constitucionales  por  su  lado,  luchan  de  modo  vio- 
lento en  el  seno  de  las  muchedumbres,  de  la  prensa,  de  las 
universidades^  en  los  salones  de  la  aristocracia  y  hasta  en  las 
discusiones  del  consejo  imperial.  Muchas  de  las  razones  adu- 
cidas por  los  prudentes  estadistas  de  Alejandro  II  contra 
la  alianza  francesa  han  desaparecido  á  los  ojos  de  los  con- 
sejeros de  Alejandro  tercero. 

A  los  gobernantes  que  durante  dos  siglos  y  medio  combi- 
naban en  el  secreto  de  la  diplomacia  el  sistema  de  las  rela- 
ciones exteriores,  ha  sucedido  una  generación  de  publicistas 
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apoyados  en  la  opinión  pública,  por  sus  ideas  dirigida,  que 
sin  ambajes  ni  rodeos  declaran  paladinamente  sus  antipatías 
contra  Prusia,  sus  simpatías  hacia  Francia  y  la  conveniencia 
de  entenderse  con  ésta  para  resolver  la  cuestión  de  Oriente 
y  el  problema  de  las  naciones  balkánicas,  á  cuyo  incontras- 
table protectorado  aspira  Rusia  en  nombre  de  su  religión  y 
de  su  raza. 

Entre  estos  escritores  llegó  á  hacerse  un  nombre  europeo 
el  célebre  Katkoff  menos  panslavista  de  lo  que  se  dice  y 
más  reaccionario  de  lo  que  imaginan  muchos  políticos  ale- 
manes y  franceses.  Eminentemente  moscovita,  ardiente  par- 
tidario de  la  autocracia,  enemigo  de  las  ideas  germánicas, 
no  obstante  haberse  educado  en  la  universidad  de  Berlín,  so- 
ñaba dicho  escritor,  decidido  adversario  de  las  utopias  libe- 
rales en  la  utopia  de  rusificar  bajo  la  autocracia  hereditaria 
y  la  iglesia  ortodoxa  todas  las  naciones  del  imperio  separa- 
das de  ella  por  su  religión  y  por  su  raza,  programa  secun- 
dado por  la  inmensa  mayoría  de  la  prensa  rusa  que  ha  com- 
batido desde  1870  la  inteligencia  con  Prusia,  como  un  grave 
peligro  contra  su  país. 

A  esta  alianza  atribuyen  en  muchos  casos  con  justicia  los 
éxitos  de  Bismark,  libre  por  ella  de  la  presión  que  ejercía 
sobre  su  ánimo  el  temor  de  la  amistad  entre  rusos  y  france- 
ses, y  con  notoria  injusticia  en  otras  el  poco  fruto  de  la  gue- 
rra turco-rusa,  en  que  según  la  poco  sospechosa  opinión  del 
mismo  Katkoff,  sostuvo  el  canciller  alemán  mejor  que  los 
representantes  del  Czar  en  el  Congreso  de  Berlín  los  intere- 
ses de  Rusia;  á  ella  finalmente  la  formación  de  la  triple  alian- 
za que  cohibe  la  acción  del  partido  slavo  sobre  los  países  del 
Austria,  no  difícil  de  conciliar  con  aquélla  sobre  la  base  del 
statu  quo  en  Oriente,  peligroso  de  romper  en  beneficio  de 
cualquiera  de  estas  dos  potencias.  Y  tan  impopular  se  ha  he- 
cho de  veinte  años  á  esta  parte  en  Rusia  la  inteligencia  ger- 
mánica, que  el  mismo  príncipe  Gortchakof  á  quien  principal- 
mente se  debía,  manifestó  en  ciertos  momentos  los  deseos  de 
romperla.   Su  mantenimiento  á  partir  de  1879,  se  debe  en 
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primer  término  á  la  habilidad  diplomática  de  Bismark,  rece- 
losa de  la  actitud  de  su  antigua  aliada,  para  contrarrestar  la 
cual  acudió  atrevidamente  á  Viena  y  formó  la  alianza  aus- 
tríaca, rasgo  de  suprema  audacia  que  contuvo  por  entonces 
las  veleidades  de  Rusia. 

La  caida  de  Beaconfleld,  reemplazado  en  el  poder  por 
Gladstone,  con  ideas  muy  distintas,  hizo,  sin  embargo,  cam- 
biar de  frente  la  política  del  férreo  canciller,  de  nuevo  favo- 
rable á  las  aspiraciones  rusas  en  Asia,  donde  así  como  en 
Europa,  abría  á  su  actividad  ilimitados  horizontes. 

Todo  parecía  ya  arreglado,  pero  los  hombres  proponen  y 
Dios  dispone.  Alejandro  II  murió  asesinado  por  los  nihilistas 
y  ascendió  al  ensangrentado  trono  su  hijo  Alejandi'o  III,  pe- 
netrado á  pesar  de  la  dolorosa  catástrofe  de  su  padre  de  la 
omnipotencia  de  su  autoridad,  en  que  le  habían  imbuido  sus 
maestros. 

Enemigo  de  Alemania  mientras  era  príncipe  heredero, 
partidario  de  Francia  en  1870,  esperaban  los  panslavistas 
una  política  con  estas  ideas  consecuente,  mas,  temeroso  de 
la  revolución,  asustado  de  los  progresos  del  nihilismo,  cam- 
bió de  opiniones  no  bien  ciñó  la  corona  y  se  arrojó  en  los 
brazos  de  Alemania  harto  más  conforme  por  sus  tendencias 
conservadoras,  con  los  instintos  autocráticos  de  su  gobierno 
que  las  ideas  francesas  impregnadas  de  un  siglo  acá  del  es- 
píritu revolucionario. 

Su  política  correspondió  de  lleno  á  sus  propósitos.  Pocos 
meses  después  de  su  accesión  al  trono,  celebró  la  amistosa 
entrevista  de  Dantzig  con  el  emperador  Gruillermo  y  el  prín- 
cipe Bismark  (1881);  Skobeleff  fué  severamente  reprendido 
por  sus  violentas  arengas  en  París  contra  Prusia  y  Austria 
(1882);  el  mismo  emperador  brindó  en  calurosos  términos  por 
Alemania  con  motivo  del  cumpleaños  de  su  tío;  Giers,  adver- 
sario convencido  del  panslavismo  mereció  del  soberano  el 
Ministerio  de  Estado;  Ignatieff,  activo  panslavista  y  ministro 
de  Justicia,  vióse  forzado  á  dimitir  su  puesto:  el  príncipe 
Orloff,  amigo  personal  del  canciller  alemán ,  enviado  de  em- 
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bajador  á  la  corte  de  Berlín,  donde  en  prueba  de  benevolen- 
cia por  esta  conducta  se  contrató  sin  obstáculos  un  emprés- 
tito ruso  de  trescientas  setenta  y  cinco  millones  de  pesetas. 

Nada  bastó,  sin  embargo,  á  contener  las  crecientes  sim- 
patías del  partido  moscovita  en  favor  de  Francia.  Miguel  Kat- 
koff,  alma  del  poderoso  movimiento,  acentuó  su  hostilidad 
hacia  los  alemanes  y  pidió,  en  abierta  contradicción  con  sus 
ideas  conservadoras  y  monárquicas,  la  inmediata  alianza  con 
la  democrática  república,  cuya  existencia  misma  combatía 
en  ocasiones. 

Apóstol  fervoroso  de  la  cultura  de  Occidente,  especial- 
mente de  la  inglesa,  sería  grave  error  en  las  variables  fases 
por  que  pasaron  sus  ideas  tenerle  por  demócrata,  ni  siquiera 
por  liberal.  La  autocracia  era  para  él  una  verdadera  religión 
política  profesada  con  el  ciego  fanatismo  de  los  sectarios. 

Defender  la  autonomía  de  Polonia,  de  Finlandia,  de  las 
provincias  teutónicas  del  Báltico,  equivalía  en  el  ánimo  del 
insigne  publicista,  ruso  de  una  pieza,  á  combatir  la  integri- 
dad misma  del  Imperio.  Adversario  de  Herzen,  opuesto  al  ra- 
dicalismo francés,  pero  más  opuesto  aun  á  los  austríacos  y 
alemanes,  sostuvo  desde  1870  hasta  su  muerte  con  tenacidad 
digna  de  mejor  causa,  la  necesidad  de  la  inteligencia  con 
Francia  como  único  medio  salvador  de  contrarrestar  el  poder 
de  aquellos  pueblos  y  dejar  libres  las  manos  del  suyo  en  el 
Danubio  y  en  Oriente. 

Verdad  es  que  para  llegar  á  tamaño  resultado  pedía  un 
imposible:  el  restablecimiento  de  la  monarquía,  ya  que  en  su 
opinión  la  debilidad  de  la  república  había  contribuido  en  mu- 
cha parte  á  la  prepotente  política  de  Bismark. 

Vacilante  entre  sus  inspiraciones  personales  y  las  del  elo- 
cuente escritor,  encontraron  por  algún  tiempo  estas  ideas  de- 
cidido apoyo  en  Alejandro  III,  con  razón  acusado  por  enton- 
ces de  inclinaciones  orleanistas,  manifiestas  á  las  claras  con 
motivo  del  inopinado  llamamiento  á  Francia  del  embajador 
Appert,  gratísimo  al  Czar  y  sospechoso  al  gobierno  republi- 
cano por  sus  aficiones  monárquicas. 
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El  disgusto  de  esta  medida,  unido  á  la  irritación  con  que 
había  visto  el  joven  soberano  la  negativa  de  extradición  del 
conspirador  Harttman  y  el  indulto  del  principe  nihilista  Kro- 
patkin,  le  arrastraron  un  día  á  hablar  con  desdén  poco  polí- 
tico del  deplorable  gohieriio  de  París  y  enfriaron  su  pasajero 
entusiasmo  por  las  ideas  de  Katkoff,  caído  poco  después  en 
desgracia  por  sus  violentos  artículos  contra  Giers,  menos  con- 
vencido que  el  ardoroso  publicista  de  la  necesidad  de  aliarse 
á  un  gobierno  republicano,  donde  los  frecuentes  cambios  de 
Grabinete  y  el  carácter  revolucionario  de  los  corifeos  de  la  in- 
teligencia rusa  forman  singular  contraste  con  los  principios 
autoritarios  de  la  autocracia. 

Incapaz  por  lo  visto  de  hacer  una  política  exclusivamen- 
te rusa,  condenado  por  su  irresolución  á  mantener  el  instable 
equilibrio  entre  la  amistad  francesa  y  la  alemana ,  mostróse 
segunda  vez  el  Czar  inclinado  á  la  última  que  subsistió  sin 
ulteriores  consecuencias  hasta  la  explosión  del  complot  búl- 
garo en  1886. 

El  discurso  de  Kalnoki  en  Buda-Pesth,  y  especialmente  el 
de  Salisbury  en  Londres  en  que  el  ministro  inglés  denunció 
á  la  execración  de  Europa  los  conspiradores  vendidos  al  oro 
extranjero,  enardecieron  el  herido  patriotismo  ruso  y  sirvie- 
ron de  pretexto  á  Katkoff  para  pedir  en  digna  respuesta  á  ta- 
maña injuria  la  retirada  de  los  embajadores  rusos  en  Londres 
y  Vieua  é  insistir  más  que  nunca  en  la  alianza  francesa,  no 
sin  acusar  de  paso  al  imperio  alemán  de  aparentar  sostener 
á  Rusia,  llevado  del  propósito  de  envolverla  en  una  nueva 
guerra  de  Oriente. 

G-iers  se  guardó  bien  de  seguir  en  toda  su  crudeza  el  im- 
prudente consejo  de  su  adversario,  mas  no  encontrándole  en 
algunos  puntos  falto  de  sentido,  hizo  secretos  ofrecimientos  á 
Roma  de  la  provincia  austríaca  de  Trieste ,  si  Italia  se  com- 
prometía á  apoyar  á  Rusia  en  la  guerra  con  los  dos  imperios 
alemanes,  mientras  Francia,  con  ella  de  acuerdo,  presentaba 
por  su  parte  á  Crispí  el  cebo  del  Trentino,  en  la  eventuali- 
dad de  un  próximo  conflicto  con  sus  seculares  enemigos. 
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La  prudencia  del  ilustre  ministro  italiano  salvó  entonces 
la  paz  europea,  negándose  á  negociar  con  Rusia  y  Francia 
entre  las  cuales  volvieron  á  menudear  las  comunicaciones 
diplomáticas,  bruscamente  interrumpidas  ante  la  declaración 
oficiosa  del  Nord,  atribuida  á  Giers,  de  que  si  por  desgracia 
estallaba  la  guerra,  no  quería  Rusia,  deseosa  de  tomar  la 
ofensiva,  cantar  la  segura  derrota  de  Francia  obligada  en 
dicho  caso  á  dividir  sus  fuerzas. 

La  verdadera  causa  de  este  cambio  de  actitud,  debe  bus- 
carse en  el  justificado  recelo  de  Giers,  político  más  hábil  que 
atrevido,  ante  las  exageraciones  de  los  radicales  parisienses, 
á  cuyos  ojos  deslumhrados  por  las  apariencias  tomaba  el  arre- 
batado Skobeleff  la  estatura  de  un  Bayardo  ruso,  aparecía 
Ignatieff  como  un  gran  estadista  y  asumía  Katkoff  la  perso- 
nificación del  genio  ruso,  cuando  en  realidad  apartaban  al 
imperio  de  su  verdadera  política,  trazada  con  firmeza  por  Ca- 
talina y  fundada  en  excitar  sin  comprometerse  las  rivalida- 
des de  las  grandes  potencias  con  el  fin  de  concentrar  todas  las 
energías  rusas  en  Oriente. 

Los  sucesos  de  los  tres  últimos  años  son  tan  conocidos  que 
no  debemos  insistir  sobre  ellos;  basta  recordarlos. 

La  frialdad  de  relaciones  comenzada  entre  Alemania  y 
Rusia  por  los  asuntos  de  Bulgaria  ha  ido  en  progresivo  au- 
mento. Los  ukases  de  1887  prohibiendo  á  los  extranjeros  ad- 
quirir propiedades  en  Rusia,  la  derogación  de  sus  antiguos 
privilegios  en  las  provincias  del  Báltico,  tentativa  de  rusifi- 
cación llevada  á  cabo  con  rigor  extremo,  menos  por  lo  que 
entraña  en  sí  misma  que  por  su  significación  antialemana, 
ponen  bien  de  manifiesto  las  proporciones  del  odio  atesorado 
en  la  opinión  de  los  rusos  contra  el  germanismo,  y  hacen  pre- 
ver que  en  un  confiicto  europeo  no  seguirá  Alejandro  III  la 
conducta  de  su  antecesor;  mas  según  la  serie  de  datos  que 
imparcialmente  hemos  expuesto,  no  deben  regocijarse  por 
ello  los  patriotas  franceses.  Rusia  tiene  mucho  que  perder  y 
poco  que  ganar  con  la  alianza  francesa.  Acaso  procura  con 
mayor  empeño  la  de  los  pueblos  escandinavos.  ¿Qué  le  im- 
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portan,  en  último  término,  que  las  orillas  del  Rhin  sean  ale- 
manas ó  francesas?  ¿Por  qué  combatir  á  los  prusianos  cuando 
sus  verdaderos  enemigos  en  Europa  son  Inglaterra  y  Austria, 
antemurales  de  su  ambición  en  el  Asia,  Turquía  y  el  Da- 
nubio? 

Para  hacerse  temible,  basta  al  imperio  ruso  permanecer 
arma  al  brazo  en  medio  del  conflicto,  dispuesto  á  reprimir  los 
vuelos  del  vencedor  y  poder,  sin  serios  obstáculos,  lanzar  in- 
mediatamente sus  ejércitos  en  los  balkanes  y  en  Constanti- 
nopla. 

¿Qué  medios  empleará  para  conseguirlo?  Ciego  ha  de  ser 
quien  no  lo  vea.  Los  mismos  que  hoy  pone  en  acción.  Contri- 
buir á  embrollar  los  negocios  europeos,  inclinándose  ya  de 
un  lado,  ya  de  otro,  sin  adquirir  compromisos  formales  por 
ninguno,  prepararse  sin  ruido,  antes  bien  con  la  aquiescen- 
cia de  todos,  para  convertirse  en  arbitro  de  las  contiendas 
occidentales,  proseguir  con  actividad  sus  empresas  civiliza- 
doras en  el  Asia  central,  mantener  su  incontrastable  influjo 
en  la  península  de  los  balkanes  con  objeto  de  aislar  los  últi- 
mos restos  del  imperio  turco,  predestinado  de  un  día  á  otro  á 
caer  en  sus  manos  ó  en  las  de  sus  amigos ;  interponer,  final- 
mente, entre  ella  y  los  austro-húngaros  una  confederación  de 
pueblos  más  ó  menos  eslavos,  cobijados  bajo  las  alas  de  sus 
águilas,  con  lo  cual  haría  imposible  el  imperio  de  los  Haps- 
burgos,  atacado  en  el  Adriático  por  las  ambiciones  irredentis- 
tas de  Italia,  no  más  justificadas  que  las  suyas  propias  sobre 
rumanos,  servios,  búlgaros  y  polacos. 

Una  ilustrada  revista  rusa  decía  no  ha  mucho:  «No  apcte- 
»cemos  ningún  territorio  alemán  y  en  el  caso  de  ayudar  á 
»Francia  en  la  recuperación  de  Alsacia  y  Lorena,  incurrire- 
»mos  de  seguro  en  la  eterna  enemistad  de  Alemania,  que  nos 
«obligará  á  vivir  armados  hasta  los  dientes  y  organizará  con- 
»tra  nosotros  una  coalición  europea.  En  el  supuesto  de  una 
» guerra  general  no  podría  á  su  vez  Francia  enviar  un  solo 
«soldado  contra  la  Gran  Bretaña  y  Austria,  nuestros  enemi- 
»gos  en  Oriente,  ni  nosotros  ayudarla  en  las  orillas  del  Rhin, 
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»porque  nos  lo  impediría  el  ejército  austro-Jiúngaro.  La  inte- 
»ligencia  con  Francia  no  debe,  según  esto,  revestir  nunca  el 
»carácter  de  una  alianza  contra  Alemania.» 

Hemos  indicado  lo  que  perdería  Rusia  con  la  alianza  fran- 
cesa, ¿pero  ganaría  algo  la  república  con  la  alianza  rusa? 

Sin  hablar  de  la  diversidad  de  sus  gobiernos,  órganos  de 
ideas  y  de  principios  incompatibles,  haciendo  caso  omiso  de 
la  distancia  que  dificulta  la  unidad  de  una  acción  común,  no 
parando  tampoco  mientes  en  la  falta  de  verdadero  objetivo 
político,  separan  á  entrambos  pueblos  la  cuestión  de  Polonia 
y  las  aspiraciones  rusas  á  convertir  el  oriente  á  la  ortodoxia 
en  pugna  con  lo  que  llamaba  Gambetta  la  expansión  de  la 
clientela  católica  áQ  Francia,  verdadero  artículo  de  exporta- 
ción rechazado  por  los  consumidores  del  interior.  ¿Cómo,  pues 
concertar  intereses  tan  opuestos,  aspiraciones  tan  contradic- 
torias? 

Resumamos.  Si  los  precedentes  importan  algo,  si  la  pru- 
dencia en  los  hombres  de  estado  no  es  una  vana  palabra, 
creemos  que  á  pesar  de  los  panslavistas  en  Rusia  cegados  por 
los  odios  antigermánicos,  y  contra  los  deseos  de  las  ligas  pa- 
trióticas secundados  por  el  afán  de  popularidad  de  alguno  de 
los  actuales  ministros,  no  llegará  á  vías  de  hecho  la  alianza 
de  los  dos  pueblos  contra  Alemania,  ni  la  de  ésta,  Italia  y 
Austria  contra  aquéllos. 

Lejos  estamos  de  profesar  candorosos  optimismos,  lejos 
igualmente  de  presumir  de  avisados  y  perspicaces  en  cuestio- 
nes que  afectan  á  la  paz  del  mundo,  discutidas  en  los  gabine- 
tes de  las  grandes  potencias,  que  sólo  podemos  apreciar  por 
datos  del  dominio  público  é  incompletos,  por  lo  tanto;  mas  la 
previsión  del  porvenir  es  un  cálculo  de  probabilidades  funda- 
do en  las  analogías  del  pasado;  y  los  hechos  hasta  aquí  ex- 
puestos hacen  presumir  verosímilmente  que  lo  imposible  para 
Napoleón  y  Alejandro  I,  lo  irrealizable  para  Napoleón  III, 
Nicolás  y  Alejandro  II,  no  ha  de  ser  factible  para  la  tercera 
república  y  el  tercer  Alejandro  de  Rusia,  ocupados  en  la  so- 
lución de  graves  problemas  sociales  en  unión  con  todos  los 
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demás  países  de  Europa,  devorada  por  los  presupuestos  mili- 
tares y  los  conflictos  obreros. 

De  cualquier  modo,  que  sea,  estamos  lejos  de  pensar  que 
la  triple  alianza  sea  duradera,  porque  hay  en  ella  muchos 
elementos  disolventes,  ni  participamos  por  lo  mismo  de  los 
temores  de  los  escritores  alarmistas  únicamente  ocupados  en 
discutir  asuntos  militares  y  en  amontonar  materiales  para  la 
guerra,  queriendo  hacer  buena  la  idea  de  Hobbes  dé  que  la 
lucha  armada  es  la  condición  normal  de  la  especie  humana, 
fundada  en  el  egoísmo.  Para  legitimar  tan  gran  calamidad  se 
hace  indispensable  la  existencia  de  una  causa  justa  y  nosotros 
no  la  vemos. 

Por  lo  demás,  diremos  para  concluir,  dudamos  en  la  efica- 
cia de  los  congresos  de  la  paz  é  igualmente  nos  son  sospecho- 
sos los  tribunales  de  arbitros,  siempre  plausibles,  pero  siem- 
pre también  impotentes  salvo  en  el  caso  de  acudir  dispuesta 
á  transigir  de  sus  pretensiones  una,  por  lo  menos,  de  las 
partes.  Cada  nación  debe  protegerse  á  sí  misma  con  sus  pro- 
pias fuerzas.  Los  intereses  de  la  civilización  tienen  ahora  por 
única  salvaguardia  la  prudencia  de  los  gobiernos,  sobre  todo 
la  prudencia  de  las  grandes  potencias.  Quien  perturbe  la 
marcha  del  progreso  amenazado  de  tremendas  crisis  económi- 
cas y  sociales,  quien  suscite  por  su  ambición  el  pavoroso  con- 
flicto entre  los  pueblos  más  cultos  y  poderosos  de  Europa, 
dispuestos  á  degollarse  en  las  orillas  del  Rhin  y  del  Danubio, 
cometerá  un  verdadero  crimen,  del  que  será  responsable  ante 
Dios  y  ante  la  historia. 


A.  Stor. 


ENSAYO  SOBRE  EL  DUELO 

POR  EL  CONDE   DE   CHATEAUVILLARD 

Traducido  del  francés  y  seguido  por  comentarios  y  preceptos 
adicionales  á  dicha  obra  por  D.  ANDRÉS  BORREGO. 


(CONTINUACIÓN)    <!> 

CAPITULO  VII 

DUELO     AL    SABLE 

Art.  1.**  Para  esta  clase  de  duelo  se  necesitan  dos  testigos 
para  cada  uno  de  los  adversarios,  uno  de  los  cuales  debe  te- 
ner el  sable  desenvainado  en  la  mano:  en  cuanto  sea  posible 
los  testigos  procurarán  que  los  adversarios  usen  sables  en- 
corvados, como  menos  funestos. 

2.^  Llegados  sobre  el  terreno,  los  adversarios  no  se  pedi- 
rán ninguna  explicación  recíproca,  debiendo  ser  esta  de  cuen- 
ta de  los  testigos,  como  apoderados  de  los  adversarios. 

3.^  Después  de  escogido  el  terreno  lo  más  igual  posible 
para  colocar  á  los  campeones,  se  marcará  el  respectivo  lugar 
de  cada  uno  á  un  pie  de  distancia  de  la  punta  de  los  sables, 
cuyas  distancias  se  calcularán  ó  se  fijarán  como  si  los  ad- 
versarios estuviesen  tendidos  á  fondo. 


(1)    Véase  el  número  correspondiente  al  15  de  Diciembre. 
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4.*^  Escogido  por  suerte  el  lugar  que  cada  uno  deba  ocu- 
par, los  testigos  conducirán  á  cada  uno  de  ellos  al  lugar  de- 
signado por  la  suerte. 

5.°  Para  esta  clase  de  duelos  pueden  usarse  guantes;  pe- 
ro los  testigos  del  insultado,  si  éste  se  halla  entre  aquéllos 
de  que  trata  el  párrafo  11  del  capítulo  I,  podrán  exigir  que 
no  se  usen  guantes;  sin  embargo,  los  adversarios  podrán  usar 
de  un  guante  ordinario  ó  de  un  pañuelo,  cuidando  de  que  éste 
no  cuelgue. 

6.*^  Si  el  insultado  se  halla  en  la  clase  comprendida  en  los 
artículos  10  y  11  del  capítulo  I,  y  quiere  servirse  de  guantes 
llamados  á  la  Crispin,  su  adversario  puede  servirse  de  uno 
de  igual  clase  y  si  lo  rehusase,  podrá  servirse  de  él  el  insul- 
tado y  su  adversario  del  de  su  uso  propio. 

7.°  Cuando  los  adversarios  ocupasen  el  lugar  designado, 
los  testigos  deben  medir  las  hojas  de  los  sables  para  que  sean 
de  igual  longitud.  Si  son  gemelos  los  sables,  se  sacan  á  suerte 
y  sino  lo  fuesen,  la  suerte  decidirá  de  la  elección;  pero  si  son 
desproporcionados  para  el  combate,  éste  deberá  aplazarse. 

8.°  No  obstante  puede  prescindirse  de  lo  prescrito  en  el 
artículo  anterior,  si  los  adversarios  pertenecen  al  mismo  re- 
gimiento, sirviéndose  de  los  sables  de  su  uso  ordinario,  siem- 
pre que  la  empuñadura  esté  montada  de  la  misma  raancral 

9."  Si  el  insultado  se  encuentra  en  los  casos  10  y  11  del 
capítulo  I,  podrá  servirse  de  las  armas  de  su  uso,  presentando 
una  de  la  misma  especie  á  su  adversario,  quien  podrá  rehu- 
sarla, pero  en  este  caso  podrá  servirse  de  las  suyas  propi¿is; 
mas  si  la  diferencia  de  los  sables  fuese  desventajosa  para  uno 
de  los  adversarios,  toca  á  los  testigos  resolver  la  dificultad 
aplazando  el  duelo,  á  menos  que  los  testigos  del  adversario 
no  presenten  un  par  de  sables  que  convengan  á  los  testigos 
del  insultado. 

La  elección  pertenece  en  este  caso  al  insultado,  así  como 
en  la  clase  de  sables  adoptada  la  elección  pertenecerá  á  su 
adversario. 

10.     Los  testigos  invitarán  entonces  á  los  adversarios  á 
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despojarse  de  sas  levitas  y  chalecos  y  se  acercarán  al  com- 
pañero de  la  parte  adversa,  quien  le  mostrará  el  pecho  des- 
cubierto para  evidenciar  que  ningún  obstáculo  se  opone  á 
la  punta  del  sable;  la  negativa  de  parte  del  requerido  equi- 
valdrá á  su  negativa  de  aceptar  el  combate. 

11.  Terminados  estos  preliminares,  aquel  de  los  testigos 
designados  por  la  suerte  explicará  á  los  testigos  las  conven- 
ciones del  duelo,  entregando  las  armas  á  los  adversarios  é 
intimándoles  que  esperen  que  se  dé  la  señal. 

12.  Colocados  los  testigos  al  lado  de  sus  respectivos  ahi- 
jados, aquel  que  haya  sido  designado  por  la  suerte  da  la  pa- 
labra de  allez  (marchad). 

13.  Si  antes  de  dar  la  señal,  la  punta  de  los  sables  se  han 
juntado  por  voluntad  de  los  adversarios,  esta  señal  equival- 
drá á  la  señal  no  dada;  pero  si  esta  acción  uno  la  provoca,  es 
vituperable. 

14.  Una  vez  dada  la  »señal,  los  adversarios  pueden  darse 
estocadas  ó  golpes  de  sable,  adelantando,  retrocediendo,  en- 
corvándose y  tomando  las  posiciones  que  más  les  convengan 
para  herir  á  su  adversario:  tales  son  las  reglas  de  esta  clase 
de  combate. 

15.  Avanzar  sobre  el  adversario  que  se  encuentre  en 
tierra,  cogerle  el  brazo  ó  tocarle  con  el  arma,  está  entera- 
mente fuera  de  las  reglas  del  combate. 

16.  Se  considerará  como  desarmado  el  adversario  cuyo 
sable  se  haya  desprendido  de  su  mano  por  efecto  del  arma 
de  su  contrario  ó  porque  se  le  haya  caldo  la  suya. 

17.  Cuando  uno  de  los  adversarios  fuese  herido,  los  testi- 
gos deben  suspender  el  combate  hasta  que  juzguen  conve- 
niente que  continúe. 

18.  Cuando  sin  que  haya  ninguno  de  los  adversarios  he- 
rido alguno  de  los  testigos  creyese  debe  suspender  el  comba- 
te, lo  significará  dirigiéndose  al  testigo  de  su  contrario  le- 
vantando el  bastón  ó  sable  que  tenga  en  la  mano  y  si  recibe 
respuesta  afirmativa  por  medio  de  igual  demostración,  se  sus- 
penderá el  combate. 
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19.  Podrá  convenirse  de  antemano  entre  los  testigos,  sus- 
pender el  duelo  á  primera  sangre  según  la  gravedad  del 
asunto  y  el  sentimiento  de  humanidad  lo  dicte. 

20.  Si  uno  de  los  combatientes  muriese  ó  fuese  herido 
fuera  de  las  reglas  establecidas  para  el  combate,  los  testigos 
procederán  con  arreglo  á  los  arts.  20  y  21  del  capítulo  IV. 


Duelo  al  sable,  sin  que  sea  permitido  estocada  de  punta. 

Art.  i.''  Para  esta  clase  de  duelo,  debe  servirse  en  cuan- 
to sea  posible  de  sables  que  no  tengan  puntas. 

2."  Para  esta  clase  de  duelos  son  necesarios  dos  testigos 
para  cada  adversario. 

3.**  Después  de  haberse  éstos  entendido  sobre  el  terreno 
más  apropiado  al  combate,  señalarán  el  lugar  y  la  distancia 
donde  deban  colocarse  los  adversarios,  midiendo  estas  distan- 
cias de  modo  que  tendidos  á  fondo  los  combatientes  la  punta 
del  arma  llegue  á  su  pecho. 

4.°  Los  adversarios  podrán  servirse  de  guantes  á  la  Cris- 
pin,  siempre  que  ambos  adversarios  puedan  usarle  ó  puedan 
ser  suministrados  á  cada  uno  guantes  iguales. 

5.**  Las  armas  deben  ser  de  la  misma  clase  sin  ninguna 
diferencia  y  además  desconocidas  para  los  combatientes,  si 
éstos  perteneciesen  al  mismo  regimiento  podrán  usar  de  sus 
sables  con  tal  que  sean  de  la  misma  clase,  y  estén  montados 
de  la  misma  manera. 

6."  Los  testigos,  después  de  haber  sorteado  el  sitio  que 
deben  ocupar  los  adversarios,  colocarán  á  su  ahijado  en  el 
sitio  que  le  corresponda. 

7.*^  Los  mismos  testigos  sortearán  cuál  deba  ser  de  los  dos 
campeones  el  que  escoja  las  armas. 

8.°  Aquel  de  los  testigos  designado  por  la  suerte,  expli- 
cará á  los  combatientes  las  convenciones  del  duelo,  llaman- 
do principalmente  su  atención  de  que  en  ningún  caso  puedan 
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dar  golpes  de  punta,  intimándoles  que  el  honor  les  obliga 
á  ello. 

9.°  Los  testigos  harán  despojar  de  ropas  á  los  adversa- 
rios, de  medio  cuerpo  arriba,  debiendo  quedar  en  camisa  has- 
ta la  cintura;  pero  será  permitido  que  conserven  el  uso  de  los 
tirantes,  si  están  acostumbrados  á  servirse  de  ellos. 

10.  Los  testigos  presentarán  á  los  combatientes  las  armas, 
dirigiéndose  al  que  la  suerte  haya  designado,  para  que  elija; 
y  al  entregar  el  último  sable,  advertirán  que  los  combatientes 
aguarden  la  señal. 

11.  Los  dos  testigos  de  cada  uno  de  los  adversarios  se  co- 
locan al  lado  de  sus  ahijados,  y  dan  la  señal  del  combate  pro- 
nunciando la  palabra  allez,  ó  sea  podéis  comenzar. 

12.  Dada  esta  señal,  los  adversarios  podrán  repetir,  á 
voluntad  cuchilladas;  pero  sin  servirse  de  la  punta  del  ar- 
ma, lo  que  daría  lugar  á  un  verdadero  asesinato,  toda  vez 
que  el  adversario  no  podía  estar  en  guardia  contra  semejan- 
te clase  de  golpe;  pero  el  empinarse,  inclinar  las  rodillas, 
retroceder,  dar  vueltas  alrededor  de  su  adversario,  es  com- 
pletamente lícito;  no  debiendo  ser  interrumpida  la  acción  de 
los  combatientes  sin  que  la  voz  de  los  testigos,  jueces  del 
combate,  intimen  la  orden  de  suspensión. 

13.  Es  obligación  de  los  mismos  detener  el  combate  si  uno 
de  los  adversarios  fuese*  herido,  en  cuyo  caso  deberán  decidir 
si  puede  ó  no  continuar  el  combate. 

14.  Si  uno  de  los  combatientes  muriese  ó  fuese  herido  fue- 
ra de  las  reglas  del  duelo,  los  testigos  deben  conducirse  según 
las  reglas  establecidas  en  los  artículos  20  y  21  del  capí- 
tulo IV. 

CAPÍTULO  VIII 

DUELOS     EXCEPCIONALES 

Con  mucho  sentimiento  dice  el  autor  de  la  obra  Ensayos 
sobre  el  duelo,  que  va  á  hablar  de  la  clase  de  combates  obje- 
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to  del  presente  capítulo;  en  la  espectativa  de  que  sean  los 
menos  posible,  recomendar  á  los  testigos  que  no  se  verifiquen 
sino  en  casos  imprevistos,  excepcionales;  cual  corresponde, 
que  sean  escrupulosamente  apreciados  por  los  testigos.  Mas 
si  la  necesidad  impusiese  semejantes  deplorables  contiendas, 
los  testigos  deben  sujetarse  estrictamente  á  las  precisas  re- 
glas que  sólo  presento  como  elementos  de  estudio:  obligados 
estarán  los  testigos  á  redactar  un  acta  que  consigne  las  con- 
diciones, que  harán  firmar  por  las  partes  correspondientes, 
después  de  firmadas  por  ellos  mismos.  No  bastará  que  firmen 
los  testigos  del  adversario.  Tampoco  están  constituidos  en  la 
obligación  de  honor  de  aceptar  las  convenciones  en  que  ha- 
yan convenido  los  testigos  del  adversario,  ni  menos  firmar- 
las, porque  si  el  honor  prescribe  arriesgar  la  vida  en  defensa 
propia,  no  es  lícito  jugarla  al  azar,  porque  semejante  clase 
de  duelos  no  son  forzosamente  aceptables. 

Ejemplares,  no  pocos,  hay  de  que  duelos  de  esta  índole  se 
verifiquen  á  pie  y  á  caballo,  siempre  que  las  condiciones  se 
firmen  por  los  testigos  de  ambas  partes;  mas  nadie  estará  obli- 
gado á  aceptarlas  ni  á  firmarlas.  En  esta  clase  de  duelos  de 
mera  convención,  no  pueden  existir  otras  reglas  que  las 
aceptadas  y  firmadas  por  los  padrinos  de  una  y  otra  parte. 

En  esta  clase  de  duelos,  si  son  á  caballo,  los  testigos  de- 
ben cabalgar  también.  Los  adversarios,  cualquiera  que  sean 
las  armas  escogidas,  se  colocan  á  25  pasos  y  marchan  el  uno 
sobre  el  otro.  La  elección  del  terreno  y  de  las  armas  se  hace 
como  en  los  duelos  precedentes,  que  podemos  llamar  lícitos, 
y  cuyos  pormenores  quedan  consignados,  así  como  las  con- 
diciones establecidas,  en  la  primera  clase  de  duelo  de  cada 
arma. 

En  el  duelo  excepcional  no  hay  reglas  para  el  uso  de  las 
armas;  la  señal  para  comenzarla  lucha  abre  el  combate. 

Si  éste  fuese  con  carabina,  los  adversarios  se  colocan  á 
70  pasos.  La  suerte  decide  quién  ha  de  tirar  primero,  ó  se  da 
la  señal  por  tres  palmetazos,  tirando  á  voluntad  los  adversa- 
rios después  del  tercer  polpe. 
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Si  el  arma  escogida  es  el  fusil,  se  colocarán  los  adversarios 
á  60  pasos,  y  á  100  si  han  de  marchar,  siendo  la  señal  que  da 
principio  al  combate  las  palabras,  pronunciadas  por  el  pa- 
drino: podéis  tirar;  pudiendo  hacerlo  los  adversarios,  á  vo- 
luntad. Los  fusiles  deben  ser  del  mismo  sistema;  y  se  estipu- 
lará si  los  combatientes  podrán  cargar  ellos  mismos  el  arma 
para  tirar  cuando  quieran  y  del  mismo  modo  señalar  hasta 
dónde  podrán  adelantar. 

Si  el  arma  escogida  es  la  pistola,  las  distancias  se  marcan 
con  arreglo  á  lo  que  prescriben  las  reglas  convenidas  para 
el  combate  con  esta  arma,  y  aun  puede  permitirse  á  los  adver- 
sarios tirar  hasta  á  quema  ropa. 

Sin  embargo,  el  autor  recomienda,  guiado  por  un  senti- 
miento humanitario,  que  no  se  acerquen  los  adversarios  de 
diez  pasos,  como  más  adelante  explica  en  sus  observaciones 
sobre  esta  clase  de  duelos. 

Si  uño  de  los  combatientes  obrare  contra  las  reglas  escri- 
tas y  firmadas  por  los  testigos,  y  cuya  lectura  les  haya  sido 
hecha,  los  últimos  se  considerarán  en  el  caso  comprendido 
en  los  arts,  20  y  21  del  capítulo  IV. 

Del  duelo  excepcional  á  la  pistola  á  distancias  cercanas. 

Art.  1."  Repite  el  autor  que  ningún  duelo  excepcional  es 
legítimamente  aceptable,  según  las  reglas  de  honor;  advir- 
tiendo en  seguida  que  la  distancia  de  los  adversarios  sea  de 
diez  pasos,  aconsejando  á  los  testigos  que  no  sea  aquélla 
menor. 

2.**  Señalado  que  sea  el  lugar  escogido  por  los  adversa- 
rios, se  echa  á  suertes  el  lugar  que  cada  uno  deba  ocupar. 

3.^  Los  testigos  cargan  las  pistolas,  que  deben  ser  geme- 
las y  desconocidas  de  los  adversarios. 

4.°     Echarán  á  la  suerte  quién  cargará  el  arma. 

5.°  Los  testigos  echarán  á  la  suerte  quién  ha  de  dar  la 
señal. 


ENSAYO  SOBRE  ÍJL  DUELO  465 

G.°  El  testigo  designado  por  la  suerte  lee  á  los  testigos 
quién  es  el  que  debe  dar  la  señal. 

7.°  Los  testigos  conducen  á  los  adversatíos  al  sitio  que 
les  ha  sido  designado,  dejándolos  vueltos  de  espaldas. 

8.*^  El  testigo  encargado  de  dar  la  señal,  dirá  á  los  com- 
batientes: atención,  señores;  que  voy  á  dar  la  señal,  y  no  vol- 
ver las  caras  hasta  que  yo  la  haya  dado;  al  oirme,  prepa- 
raos. Y  después  de  un  pequeño  intervalo,  da  la  señal  en 
esta  forma: 

9.°     Podéis  tirar. 

10.  Al  oir  esta  señal  los  adversarios,  vuelven  cara  uno 
hacia  otro  y  disparan. 

11.  Si  el  combate  continúa  servirán  de  regla  las  mismas 
condiciones. 

12.  Si  los  testigos  observan  alguna  irregularidad  en  las 
reglas  del  combate  se  procederá  conforme  á  lo  expuesto  en 
los  arts.  20  y  21  del  capítulo  IV. 

Del  duelo  excepcional  á  pistola  con  una  sola  carg^ada. 

Art.  1."  Este  duelo  no  es  de  proponer  sino  en  circunstan- 
cias extraordinarias,  y  jamás  sus  proposiciones  podrán  s'er 
aceptadas  dentro  de  las  reglas  del  honor;  grande  es  de  por  sí 
sola,  la  enorme  responsabilidad  que  echa  sobre  sí  el  testigo 
de  un  duelo  excepcional,  responsabilidad  que  acrece  en  mu- 
cho si  tiene  que  presenciar  el  lance,  por  ser  á  más  de  peli- 
grosísimo atroz,  y  sólo  conociendo  los  deplorables  ejemplos 
que  ha  suministrado  su  práctica,  consignamos  datos  que  ha- 
cen relación  á  semejantes  deplorables  duelos,  pero  declaro  al 
mismo  tiempo  que  ninguno  de  los  que  acepten  mis  consejos  se 
prestará  á  asistir  á  semejante  clase  de  desafíos.  En  ningún 
caso  se  emplearán  para  estos  duelos  pistolas  rayadas. 

2.**  Llevados  sobre  el  terreno  dos  testigos  correspondien- 
tes á  cada  uno  de  los  adversarios,  se  colocan  á  50  pasos  del 
lugar  en  que  haya  de  verificarse  el  combate,  á  menos  que  no 
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puedan  más  cerca  permanecer  ocultos  de  la  vista  de  los  ad- 
versarios. Cargaráse  una  pistola,  y  sólo  se  aparentará  cargar 
la  otra,  pero  sin  verificarlo,  y  terminada  esta  operación,  ha- 
rán la  señal  á  los  dos  testigos  que  permanecen  al  lado  de  los 
combatientes  para  que  vengan  por  las  pistolas  que  haya  pre- 
parado el  testigo  encargado  de  entregar  el  arma  á  los  com- 
batientes, los  que  permanecerán  inmóviles,  y  el  otro  que  ha 
ido  á  recibirlas  se  las  entrega  para  que  se  las  dé  á  los  adver- 
sarios, operación  que  ejecuta  sin  hablar  palabra. 

3.°  La  elección,  habiendo  sido  sorteada  de  antemano  el 
testigo  que  las  ha  recibido  se  aproxima  á  los  adversarios  lle- 
vando las  pistolas  á  sus  espaldas,  y  aquel  que  la  suerte  ha 
designado  para  escoger,  pregunta:  derecha  ó  izquierda,  en- 
tregándole el  testigo  el  arma  que  ha  sido  designada. 

4.**  Los  dos  testigos  encargados  de  presentar  las  armas 
asisten  solos  al  combate,  armados  ellos  mismos,  y  se  colocan 
á  tres  pasos  de  los  adversarios;  los  otros  deben  quedar  á  20 
pasos  de  distancia. 

6.^  Es  obligación  de  los  testigos  llevar  un  cirujano  para 
esta  clase  de  duelos,  cuyos  efectos  pueden  ser  tan  graves  co- 
mo infalibles. 

6."^  El  testigo  designado  por  la  suerte  al  efecto,  lee  á  los 
adversarios  las  estipulaciones  del  duelo. 

7.°  Los  testigos  presentan  á  los  adversarios  un  pañuelo, 
que  cada  uno  sujeta  á  su  mano  por  la  punta  del  mismo,  de- 
biendo antes  haberse  quitado  todos  sus  vestidos  y  mostrado 
su  pecho  á  la  inspección  del  testigo  contrario.  La  negativa 
de  prestarse  á  este  requerimiento  equivale  á  la  declaración 
de  no  querer  batirse. 

8."     La  señal  del  combate  se  da  por  un  palmetazo. 

9."^  Si  uno  tirase  antes  de  la  señal,  su  adversario  puede 
con  plena  conciencia  hacerle  saltar  la  tapa  de  los  sesos.  Si  el 
que  haya  tirado  antes  de  dar  la  señal  deja  muerto  á  su  ad- 
versarlo, los  testigos  están  obligados,  por  un  principio  de  de- 
ber de  justicia  y  honor,  á  perseguir  al  asesino  por  todos  los 
medios  legales. 
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Del  duelo  excepcional  á  pistola  á  marcha  no  interrumpida 
y  en  línea  paralela. 


En  todos  los  duelos  á  la  pistola,  el  de  que  voy  á  hablar  es 
el  menos  peligroso,  y  si  lo  coloco  fuera  de  las  reglas  que  dejo 
establecidas  es  porque  puede  ser  tan  desventajoso  para  uno 
de  los  combatientes  que  reclama  el  asentimiento  de  los  testi- 
gos para  aceptar  sus  condiciones.  Es,  pues,  recusable  como 
hecho  excepcional  y  exige  las  mismas  formalidades  que  para 
éstos. 

Art.  1."  Llegados  al  terreno  se  trazarán  dos  líneas  de  35 
pasos  paralelas  y  á  20  pasos  entre  ellas. 

2."  El  lugar  que  deberán  ocupar  los  combatientes  una  vez 
escogido  el  sitio  á  propósito,  la  suerte  decide  cuál  de  los  dos 
adversarios  podrá  escoger  entre  las  armas  destinadas  al  com- 
bate. 

3.^  Dichas  armas  deben  ser  desconocidas  por  los  adver- 
sarios. 

4.**  Los  testigos  cargarán  las  armas  uno  á  presencia  del 
otro;  cada  uno  hará  ver  al  testigo  la  carga  que  ha  empleado 
metiendo  la  baqueta. 

B.''  Los  testigos  conducen  á  sus  patrocinados  al  lugar  que 
la  suerte  les  ha  destinado,  cuyos  sitios  deben  corresponder  á 
la  extremidad  de  cada  línea  paralela,  uno  frente  del  otro. 

6.°  Los  testigos  se  acercarán  á  los  adversarios  en  repre- 
sentación de  su  adversario  para  que  les  manifieste  que  no 
rodea  su  cuerpo  ningún  objeto  capaz  de  neutralizar  los  efectos 
de  la  bala,  negativa  que  equivaldría  á  rehusar  el  combate. 

7.'^  El  testigo  designado  por  la  suerte  se  aproxima  á  su 
adversario  y  le  lee  las  condiciones  del  combate. 

S.**  Los  testigos,  después  de  entregar  las  armas,  irán  á 
tomar  lugar  dos  de  ellos  detrás  de  un  combatiente ,  y  los 
otros  dos  detrás  del  otro,  de  manera  que  estén  al  abrigo  del 
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fuego,  pero  de  manera  que  en  caso  necesario  puedan  detener 
el  combate. 

La  señal  de  que  éste  comience  se  dará  por  la  palabra: 
marchad. 

9."  Los  adversarios  se  dirigirán  uno  sobre  otro  en  la  di- 
rección de  la  línea  trazada,  de  modo  que  siguiendo  la  línea 
se  encuentren  lo  más  á  25  pasos. 

10.  Los  combatientes  no  podrán  detenerse,  sino  que  mar- 
charán simultáneamente  sin  interrupción;  al  tirar  deben  con- 
tinuar marchando  hasta  la  extremidad  dé  la  línea,  esperan- 
do el  fuego  del  adversario  continuando  en  marcha. 

11.  Si  uno  de  los  dos  fuese  herido,  no  tiene  para  tirar  más 
que  el  tiempo  que  tiene  su  adversario  para  llegar  á  la  extre- 
midad de  la  línea  marcada;  éste  debe  llegar  á  ella,  no  á  la 
carrera,  sino  marchando  hasta  recibir  el  fuego. 

12.  Si  no  ha  resultado  herido,  es  regular  detener  el  com- 
bate después  de  cambiado  el  primer  fuego. 

13.  Si  uno  de  los  combatientes  es  herido  fuera  de  las  re- 
glas del  combate,  los  testigos  se  conducirán  conforme  á  lo 
marcado  en  los  arts.  20  y  21  del  capítulo  IV. 

La  obra  titulada  Ensayo  sobre  las  reglas  preceptivas  aplica- 
bles á  los  duelos  ó  sea  á  los  desafíos,  que  hayan  de  verificarse 
sobre  el  terreno,  haciendo  uso  de  las  armas  admitidas  para 
esta  clase  de  combates  y  que  son:  la  espada,  la  pistola  y  el 
sable;  trabajo  debido  al  señor  conde  de  Chateauvillard,  se 
halla  seguido  del  juicio  crítico  que  autorizan  con  sus  firmas 
las  eminencias  sociales  de  Francia,  juicio  emitido  en  los 
términos  siguientes: 

DECLARACIÓN 

Intimamente  convencidos  los  que  suscriben,  de  que  las 
intenciones  del  señor  conde  de  Chateauvillard,  autor  de  la 
obra  titulada  Ensayo  sobre  los  duelos,  no  ha  tenido  la  inten- 
ción de  propagar  la  costumbre  de  los  desafíos  y  que  por  el 
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contrario  su  propósito  no  ha  sido  otro  que  el  de  disminuir  el 
número  de  estos  lances,  regularizarlos  y  de  evitar  sus  funes- 
tas consecuencias;  aprueban  en  todas  sus  partes  las  reglas 
que  recomienda  se  sigan  de  la  casi  inevit¿ible  contingencia 
á  que  la  frecuencia  de  los  duelos  expone,  convencimiento 
que  los  mueve  á  dar  su  entera  convicción  á  las  reglas  que 
establece  su  obra. 

Firman  esta  declaración: 

El  mariscal  conde  de  Locau,  ex-par  de  Francia. 

El  m;iriscal  conde  Molitor. 

El  vicealmirante  marqués  de  Sersy,  ex-par  de  Francia. 

El  teniente  general  duque  de  Guiche. 

El  teniente  general  duque  de  Doudeauville. 

El  teniente  general  conde  Dutaillis,  ex-par  de  Francia. 

El  teniente  general  conde  de  laGranje,  ex-par  de  Francia. 

El  teniente  general  vizconde  de  Cavaignac. 

El  duque  de  Saulx-Tauanes,  ex-par  de  Francia. 

El  general  de  Tourolles. 

El  teniente  general  conde  de  la  Houssay. 

El  general  conde  Friaut. 

El  teniente  general  barón  Billard. 

El  teniente  general  conde  Claparéde,  ex-par  de  Francia. 

El  general  conde  Clary. 

El  general  Miot. 

El  general  A.  de  Saint- Yon. 

El  teniente  general  Fierre  Boyer. 

El  general  L.  Bernard. 

El  teniente  general  conde  Merlín. 

El  teniente  general  de  artillería  conde  Villaret  de  Jo- 

yeuse. 
El  teniente  general  Solignac. 
El  general  vizconde  Maucomble. 
El  teniente  general  de  artillería  barón  de  Gourgaud. 
El  teniente  general  Exelmans,  ex-par  de  Francia. 
El  coronel  de  Rossi. 
El  duque  de  Ystrie,  ex-par  de  Francia. 
El  príncipe  Alex  de  Wagram,  ex-par  de  Francia. 
El  príncipe  Poniatowski. 
El  conde  de  Plaisance. 
El  marqués  de  Bellmont. 
El  vizconde  Curial. 
El  conde  de  Montholón. 
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El  general  de  Martignac. 

El  príncipe  Gaetan  Murat. 

El  marqués  de  Quémadene. 

El  barón  Avigne. 

El  conde  de  Clermont-Mont  Saint-Jean. 

El  conde  de  la  Laugie. 

El  conde  J.  de  la  Grauge. 

El  vizconde  de  Contades. 

El  conde  de  Hallay  Coetquen. 


COMENTARIOS 

Y   PRECEPTOS    ADICIONALES    Á   LA    OBRA    SOBRE    LOS    DUELOS 

DE    QUE    HA    SIDO    AUTOR 

EL    SEÑOR    CONDE    DE    CHATEAUVILLARD 


INTRODUCCIÓN 

Ni  el  espíritu  que  informa  el  Tratado  sobre  los  duelos,  por 
el  autor  francés  que  dejo  citado,  ni  menos  lo  que  sobre  el 
mismo  asunto  añaden  mis  comentarios  y  adiciones  á  dicho 
trabajo,  que  tanto  crédito  ha  valido  de  parte  de  los  hombres 
más  distinguidos  en  las  armas  como  en  el  gran  mundo  de  Fran- 
cia, en  nada,  decía,  disminuye  con  relación  á  España  la  im- 
portancia de  que  sean  observadas  convenciones  voluntarias 
que  regularicen  las  contingencias  de  los  duelos,  por  causas 
que  no  es  del  caso  analizar  para  que  sea  patente  el  deplora- 
ble estado  á  que  habían  llegado  los  preceptos  admitidos  como 
reguladores  de  los  lances  de  honor,  bajo  los  dos  reinados  de 
Carlos  IV  y  Fernando  VII,  estado  de  cosas  que  continuó  en 
los  abigarrados  días  del  calomardismo.  Era  entonces  más  di- 
fícil y  embarazoso  regularizar,  tanto  en  Madrid  como  en  las 
provincias,  las  condiciones  de  un  duelo,  que  pudiera  serlo  en 
Cafrería,  pues  por  falta  de  convenciones  generalmente  ad- 
mitidas, era  deplorable  tener  que  entender  en  lances  de 
honor. 
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Algo  dicen  acerca  de  esto  mis  últimos  tres  duelos  políti- 
cos verificados  en  Madrid  de  1838  á  1840,  cuyos  pormenores 
quedan  suficientemente  explanados  en  su  correspondiente 
lugar. 

Semejantes  recuerdos  me  mueven  á  dar  el  parabién  á  los 
bien  nacidos  sujetos  de  la  sociedad  Madrileña,  y  también  á 
los  profesores  de  esgrima,  que  con  sus  oportunos  asaltos 
renuevan  y  alimentan  la  práctica  y  la  afición  hacia  uno  de 
los  ejercicios  más  nobles  y  más  útiles  á  que  pueden  entre- 
garse cuantos  viven  y  se  mueven  en  los  círculos  á  la  moda  y 
participan  de  las  exigencias  de  orden  moral  que  la  opinión 
impone. 

No  creo  que  mis  comentarios  sobre  los  principios  y  reglas 
que  deben  regir  en  materia  de  duelos  sean  rechazados,  ni 
por  los  hombres  de  la  buena  sociedad,  ni  por  los  militares, 
ni  menos  por  los  maestros  de  armas. 

Si  en  algo  discrepasen  mis  doctrinas  sobre  tan  grave 
asunto,  de  la  opinión  de  los  hombres  de  honor  en  general  y 
de  los  profesores  del  noble  arte  de  la  esgrima,  dispuesto  me 
hallarán  á  oir  con  deferencia  sus  observaciones. 

Y  no  quiero  despedirme  de  este  espinoso  asunto  sin  dejar 
consignado  en  prueba  de  lo  atrasadísimos  que  nos  hemos  ha- 
llado en  asunto  que  tan  de  cerca  toca  á  la  vida  y  al  honor  de 
los  ciudadanos,  sin  dejar  consignado  que  la  lamentable  muer- 
te del  secretario  de  las  Cortes  de  1869,  hijo  del  Sr.  D.  José  do 
Olózaga  á  manos  de  un  vulgar  matachín,  fué  debida  á  la  su- 
pina ignorancia  con  que  entre  nosotros  han  solido  ser  condu- 
cidos los  lances  de  honor. 

Comentarios  sobre  la  jurisprudencia  de  los  duelos  por  D.  Andrés 
Borrego,  decano  de  la  prensa  periódica  y  de  los  ex  diputados 
á  Cortes. 

Las  observaciones  que  me  propongo  añadir  á  las  autori- 
zadas máximas  que  sobre  la  aplicación  de  la  costumbre  ó 
extravíos  que  han  valido  carta  de  vecindad  en  España  á  los 


462  REVISTA  DE  ESPAÑA 

desafíos,  no  sólo  á  partir  de  los  tiempos  caballerescos  sino 
más  recientemente  aún,  habiéndose  perpetuado  la  práctica 
de  los  desafíos  hasta  la  edad  presente,  y  cuyo  verdadero  co- 
rrectivo revela  la  manera  como  puede  llegar  á  regularizarse, 
á  propagarse  y  á  prevalecer  la  abolición  de  tan  deplorable 
costumbre,  mejor  que  por  otro  procedimiento  alguno  podrá 
estudiarse  en  los  ejemplos  que  me  propongo  citar  con  mo- 
tivo de  las  causas  de  índole  moral,  que  más  han  contribuido 
á  hacer  desaparecer  la  costumbre  de  los  desafíos  entre  la  so- 
ciedad inglesa,  remedio  cuya  índole  sólo  logrará  extender  el 
predominio  de  la  civilización  y  las  costumbres  que  ella  en- 
gendra y  modifica. 

A  más  aspiro  por  medio  de  las  observaciones  que  á  con- 
tinuación expongo,  sobre  la  jurisprudencia  del  duelo  por  me- 
dio de  los  preceptos  que  recomiendo,  por  lo  equitativos  que 
serán  tanto  para  España  como  fuera  de  ella,  á  efecto  de  mo- 
dificar los  arbitrarios  métodos  empleados  para  llegar  á  regu- 
larizar asuntos  y  transacciones  en  las  que  se  juega  la  exis- 
tencia de  hombres  cultos. 


Observaciones  preceptivas  aplicables  á  la  jurisprudencia  de 

los  duelos. 


Cuestiones  son  las  de  esta  clase  que  no  cabe  dilucidar  ni 
dentro  de  los  preceptos  de  la  moral  religiosa,  ni  tampoco  con 
arreglo  á  las  condiciones  legales  de  los  Códigos  de  aquellos 
países  que  encierran  disposiciones  especiales  respecto  á  los 
lances  de  honor,  cuando  éstos  no  arrojan  de  sí  circunstancias 
alevosas  que  en  ningún  caso  debe  tolerar  la  opinión,  ni  me- 
nos la  ley  aun  en  aquellos  países  cuya  legislación  no  pena 
los  desafíos. 

Mas  la  opinión  y  las  costumbres  han  establecido  entre  los 
pueblos  cultos,  preceptos  que  legitiman  una  escepcional  tá- 
cita jurisprudencia  sujeta  á  reglas  de  equidad  y  de  honor, 
aplicables  á  los  casos  en  los  que  ciertas  clases  de  ofensas, 
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escapan  ó  no  pueden  ser  por  satisfacerlas  los  Tribunales  de 
justicia. 

A  este  vacío  se  han  aplicado  preceptos  de  equidad,  de 
moralidad  y  de  buen  sentido,  que  en  lo  posible  suplieran  á 
los  usos  que  prevalecieron  en  los  siglos  feudales  y  aun  en 
los  posteriores;  en  los  que  el  derecho  positivo  por  medio  de 
pragmáticas  de  los  Reyes,  autorizaban  los  combates  de  que 
la  historia  hace  mérito  y  que  estuvieron  todavía  en  uso  en 
España  en  tiempo  de  los  Reyes  católicos. 

A  los  preceptos  sugeridos  por  la  experiencia  siguieron  las 
severas  prohibiciones  y  el  rigor  de  los  castigos  con  que  en  el 
reinado  de  Luis  XIII  de  Francia  se  penaban  los  duelos,  prag- 
mática que  se  aplicó  en  España  con  severidad  y  pasaron  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  en  tiempo  de  Felipe  V. 

Pero  la  costumbre  y  la  opinión  fueron  modificando  los  ri- 
gores del  derecho  escrito,  reemplazando  las  penas  aplicables 
á  los  duelos  por  tácitas  convenciones  encaminadas  á  morali- 
zar las  exigencias  impuestas  por  las  costumbres  y  el  senti- 
miento del  honor,  que  la  experiencia  ha  ido  modificando,  sin 
haber  hecho  desaparecer  el  derecho  ingénito  que  hace  juez 
al  hombre  de  lo  que  afecta  su  honra,  su  decoro  y  el  respeto 
de  su  personalidad. 

La  costumbre  del  duelo  ha  tenido  sus  alteraciones  en  épo- 
cas bastante  recientes,  y  la  última  puede  señalarse  corres- 
ponder á  la  especie  de  frenesí  que  en  los  primeros  años  de  la 
restauración  en  Francia  despertaron  los  rencores  políticos  y 
el  furor  de  moda,  que  en  aquel  país  hizo  un  juego,  de  efec- 
tuar duelos  por  mero  capricho  y  á  veces  por  simple 
apuesta  de  herir  al  adversario  en  determinado  órgano  de  su 
cuerpo. 

A  efecto  de  establecer  reglas  de  conducta  que  no  desafien 
á  las  leyes,  ni  cierren  la  puerta  á  satisfacciones  personales 
que  la  costumbre  y  el  respeto  que  los  hombres  se  deben  unos 
á  otros,  han  hecho  inevitables;  han  acabado  por  hacer  pre- 
valecer convenciones  que  sólo  esperan  que  el  imperio  de  la 
costumbre  legalice  su  aplicación,  entre  cuyas  reglas  de  con- 
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ducta  pueden  clasificarse  como  dogmas  llamados  á  prevale- 
cer, los  siguientes  procedimientos;  siendo  el  primero  y  el  más 
esencial  de  todos,  que  cuando  un  miembro  de  la  sociedad  se 
crea  ofendido  y  en  el  caso  de  exigir  la  satisfacción  personal 
por  medio  de  las  armas,  elija  padrinos  que  en  el  mero  hecho 
de  hacerse  cargo  de  su  delicada  misión,  ejerzan  el  papel  no 
sólo  ya  de  testigos  sino  de  jueces  en  cuyas  manos  y  á  cuyo 
criterio  sometan  los  ahijados,  si  ha  de  haber  lugar  ó  no  á  lle- 
var al  terreno  de  combate  al  adversario. 

Esta  convención  tácita  excluye  la  voluntad  y  la  libertad 
de  acción  del  cliente,  quien  debe  tener  entendido  pone  en 
manos  de  sus  padrinos  el  cuidado  de  dejar  á  salvo  su  honor 
por  medio  de  conciliadoras  explicaciones  que  borren  la  hue- 
lla de  la  ofensa. 

De  aquí  se  sigue  que  los  conflictos  de  esta  clase  bien  con- 
ducidos, encuentren  con  frecuencia  soluciones  á  la  vez  acep- 
tables y  honrosas. 

Cuando  no  hay  medio  hábil  de  que  ésto  se  efectúe,  la 
obligación  de  los  padrinos  es  la  de  igualar  el  combate,  no 
permitiendo  que  éste  se  verifique  en  condiciones  irritantes; 
teniéndose  mucho  cuidado  de  que  si  se  cree  que  alguno  de 
los  adversarios  posee  reconocida  superioridad  en  el  arma  que 
deba  emplearse  para  el  encuentro  se  haya  de  optar  por  otras 
que  hagan  desaparecer  la  desigualdad.  Derívase  también  de 
ello  que  no  sean  admisibles  los  duelos  á  muerte  como  condi- 
ción impuesta  por  los  adversarios,  reduciéndose  las  más  ri- 
gurosas condiciones  respecto  al  término  final  del  combate,  á 
que  éste  deba  cesar  cuando  uno  de  los  adversarios  quede  inu- 
tilizado para  continuarlo  por  imposibilidad  física. 

Como  una  de  las  esenciales  condiciones  para  no  llegar  al 
extremo  de  no  poderse  prescindir  de  apelar  á  las  armas,  se 
debe  no  dejar  llegar  las  contiendas  al  extremo  de  que  deje 
de  ser  posible  transigirías  honrosamente,  pues  procede  en- 
tonces de  rigor  que  el  que  pide  la  satisfacción  y  sus  padri- 
nos, comiencen  por  no  llevar  la  exigencia  más  allá  de  pedir 
la  simple,  pero  explícita  declaración,  de  que  aquel  á  quien  se 
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le  pida  explicación  de  sus  palabras  ó  actos  no  deba  excusarse 
la  honrosa  manifestación  de  que  no  ha  habido  intención  de 
ofender  á  su  adversario  por  medio  de  las  palabras  ó  hechos  en 
que  se  funda  el  demandante,  satisfacción  que  no  debe  ser  de- 
negada ni  por  éste  ni  por  los  padrinos  del  adversario. 

Cuando  semejante  explicación  no  se  quiere  dar,  debe  con- 
siderarse como  completa  prueba  de  que  el  demandado  se  nie- 
ga á  lo  que  es  legítimo  y  procedente  y  no  deba  en  tal  caso 
eludir  la  satisfacción  por  medio  de  las  armas. 

Casos  hay  en  época  no  lejana,  en  los  que  hemos  visto  en 
Madrid  mismo,  duelos  no  efectuados  por  la  negación  del  pre- 
sunto ofensor  á  consignar  que  no  tuvo  intención  de  agraviar, 
ó  por  negativa  del  mismo  á  la  explicación  requerida  por  su 
adversario  por  medio  de  dicha  manifestación. 


Andrés  Borrego. 


(Continuará) . 


TOMO  oxxxi  30 


DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA 

DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑA, 
DESDE  SU  ORIGEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


CAPITULO  IV  w 

I,  Nueva  faz  de  la  francmasonería. — II.  La  Log.".  española  La  Matri- 
tense.—  III.  Benedicto  XIV  y  Fernando  VI  extreman  sus  rigores 
contra  la  francmasonería. — IV.  Resultados  contraproducentes. 


I 


Hemos  señalado  muy  ligeramente  todos  los  antecedentes 
históricos  de  la  francmasonería  española,  desde  principios 
del  siglo  XVI  hasta  ñnes  del  xvii.  No  arroja  mucha  luz  la 
historia  sobre  la  existencia,  vicisitudes  y  fases  porque  pasó 
la  orden  en  España.  Acaso  el  mismo  secreto  en  que  vivían 
sus  ¿ideptos,  el  temor  que  á  todos  ellos  infundía  el  Santo  Tri- 
bunal del  Santo  Oficio,  y  la  intolerancia  religiosa  que  infor- 
maban todos  los  actos  de  la  política  de  aquellos  tiempos,  sea 
la  causa  de  que  se  carezca  hoy  de  documentos  y  noticias 
concretas,  en  este  punto  importantísimo  de  la  orden  franc- 
masónica en  España,  para  determinar  de  una  manera  clara 
y  precisa,  los  comienzos,  primero,  y  la  vida  de  la  institución, 
en  las  dos  centurias  que  preceden  al  siglo  xviii. 

Es  de  suponer  que  la  orden  no  fué  extinguida  en  España; 


(1)     Véanse  los  números  515,  516,  517,  518,  519  y  520  de  esta  Revista. 
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pero  también  podemos  afirmar  que  su  existencia  en  la  fecha 
á  que  nos  referimos,  fué  pobre,  cuando  apenas  ha  quedado 
tras  sí  más  recuerdos  que  los  recopilados  por  nosotros  en  los 
capítulos  anteriores. 

Esta  misma  carencia  de  datos  que  por  lo  que  ha  España 
toca,  notamos  en  la  existencia  de  la  orden  en  los  demás  pue- 
blos de  Europa,  hasta  principios  del  siglo  xviii  en  que  Ingla- 
terra primero,  y  Holanda  y  Prusia  después,  avivó  su  organi- 
zación, la  extendió  y  reglamentó  en  Francia,  Portugal,  Italia 
y  España,  surgiendo  además  luego  la  reforma  escocesa  que 
puso  la  orden  en  condiciones  más  abiertas  para  el  ingreso  en 
ella  hasta  para  los  que  no  profesaban  el  arte  de  la  arquitec- 
tura, ni  se  dedicaban  á  las  obras  de  la  construcción  de  edi- 
ficios. 

Esta  reforma  escocesa  era  precisa.  En  fines  del  siglo  xvil 
la  arquitectura  no  era  ya  patrimonio  de  ningún  pueblo,  ni 
los  que  á  ella  vivían  consagrados  tenían  necesidad  del  secre- 
to para  dirigir  sus  obras,  ni  para  encontrar  operarios  hábiles, 
ilustrados  y  trabajadores  que  las  ejecutasen.  Por  esto  todos 
se  dispersaron  y  rompieron  la  hermandad  que  los  unían  entre 
si,  para  trabajar  cada  uno  por  su  cuenta.  En  Inglaterra  al- 
gunos obreros  manifestaron  tendencias  á  proseguir  asociados, 
ocupándose  de  Rosa-Cruz,  esto  es,  de  la  alquimia  y  de  la 
teosofía;  pero  sus  esfuerzos  fueron  estériles  y  concluyeron 
por  dispersarse.  En  1699,  no  había  ya  ningún  grupo  asociado 
bajo  la  autoridad  ó  veneratura ^el  Maes.-.,  ni  se  reunían  en 
Log.-.,  ni  trabajaban  en  secreto.  Diez  años  más  tarde  la 
francmasonería  inglesa  arrastraba  una  vida  tan  miserable 
que  en  1710  no  existían  en  todo  Londres  más  que  nueve  Lo- 
gias y  en  1714  solamente  cuatro:  la  de  San  Pablo,  la  de  la 
taberna  del  Mazo,  la  del  Romano  ó  Italiano  y  la  de  la  Corona 
ó  la  Imperial,  donde  se  reunieron  todos  los  francmasones  el 
7  de  Febrero  de  1717  y  decidieron  erigirse  en  Gr.-.  Log.*., 
celebrando  tenidas  generales  trimestralmente,  bajo  la  direc- 
ción del  Ven.-.  Maes.*.  más  antiguo,  en  tanto  se  presentaba 
un  personaje  importante  á  quien  confiar  la  dirección.  Desde 


468  REVISTA  DE  ESPAÑA 

entonces  la  orden  francmasónica  adquirió  una  existencia  re- 
gular y  pública,  principalmente  desde  el  24  de  Junio  de  1717 
en  la  reunión  celebrada  por  la  Logia  San  Pablo  en  la  renom- 
brada y  famosa  taberna  de  Londres  Las  Armas  de  la  Reina. 
Todos  los  historiadores  de  la  francmasonería  después  de  escri- 
bir más  ó  menos  acertadamente  sobre  las  vicisitudes  y  trans- 
formaciones de  la  orden,  llegan  á  esta  fecha  indiscutible  de 
la  historia  francmasónica. 

El  mismo  año  de  1717,  se  eligió  por  Gr.-.  Maestro  á  Anto- 
nio Sáyer,  quien  se  rodeó  del  capitán  Elliot  y  del  carpintero 
Lamball,  como  Grandes  Inspectores,  ó  primero  y  segundo 
vigilantes. 

En  otra  reunión  celebrada  en  fines  del  año  citado,  ya 
constituida  la  Gr.*.  Log.\  de  Inglaterra,  en  la  famosa  The 
Appletree  Tavern  (Taberna  del  Manzano),  plaza  de  Govent 
Garden,  en  Londres,  envió  delegados  á  todos  los  países  de 
Europa  para  que  reorganizasen  la  orden  y  estableciesen  en 
ellos  centros  ó  cuerpos  francmasónicos. 

El  duque  Wharton,  que  había  sido  Gran  Maestre  en  1723, 
fué  comisionado  para  inaugurar  los  trabajos  masónicos  en 
España,  bajo  el  disfraz  del  «Arte  de  la  Albañilería.» 

Dirigióse  á  Madrid,  en  1727,  y  se  instaló  en  el  único  hotel 
francés  que  entonces  había  en  la  capital  de  España,  en  el 
Hotel  du  Lys,  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  celebrando  en- 
trevistas con  los  liberales  más  salientes  de  España. 

Hay  quien  cree  que  la  fr^cmasonería  fué  reorganizada 
en  España  el  año  1726,  formándose  en  Gibraltar  una  Logia 
bajo  la  obediencia  de  la  Gran  Logia  de  Inglaterra.  Y  añaden 
los  que  esto  escriben,  que  en  1727  se  erigió  otra  en  Madrid, 
y  celebraba  sus  sesiones  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo^ 
siempre  bajo  la  dependencia  de  la  Gran  Logia  de  Inglaterra. 
Todos  los  escritores  que  tratan  de  este  asunto,  están  de 
acuerdo  en  que  el  duque  Wharton  vino  á  España  y  se  esta- 
bleció en  el  Hotel  du  Lys,  establecido  en  la  calle  de  San  Ber- 
nardo. 


HISTORIA  DE  LA  FRANCMASONERÍA  469 


II 

Era  á  la  sazón  esta  calle  una  de  las  más  principales  de 
Madrid.  A  su  entrada,  en  el  número  9,  estaba  la  iglesia  del 
Rosario,  dando  esquina  á  la  calle  de  la  Flor  Baja.  En  el  19, 
estaba  el  convento  de  PP.  Bernardos,  y  pegado  á  él,  la  casa 
número  17,  Hotel  du  Lys,  esquina  á  la  calle  de  la  Garduña,  y 
dando  frente  al  palacio  del  duque  de  Sessa.  El  expresado 
Hotel  tenía  una  portada  por  la  calle  de  la  Grarduña,  que  ser- 
vía de  entrada  á  los  francmasones  que  trabajaban  en  la 
Log.-.  Matritense,  instalada  el  15  de  Febrero  de  1728,  en  las 
habitaciones  del  duque  de  Sessa  y  bajo  la  obediencia  de  la 
Gran  Logia  de  Inglaterra,  con  el  número  50  de  orden,  con 
que  figura  en  el  registro  de  las  Logias  de  esa  dependencia. 
Hasta  1739  la  Logia  Matritense  fué  el  único  centro  masónico 
regular  existente  en  España.  En  este  año,  el  Gran  Maestro 
de  la  Gran  Logia  de  Inglaterra,  Lord  Lowel,  confirió  plenos 
poderes  á  James  Cummerford,  capitán  de  caballería,  para 
propagar  la  masonería  y  establecer  en  el  Sud  de  España  va- 
rias Logias,  en  su  calidad  de  Gran  Maestro  Provincial  de 
Andalucía. 

El  incremento  que  tomó  por  entonces  la  orden,  no  sólo  én 
España,  si  que  también  en  Italia,  Portugal  y  Francia,  fué 
tal  que  alarmó  con  algún  fundamento  á  los  obispos,  hasta  el 
punto  de  que  representaron  al  Papa,  llamándole  la  atención 
sobre  los  peligros  que  amenazaba  á  la  Iglesia,  teniendo  en 
frente  á  la  orden.  Impulsado  Clemente  XII  por  el  episcopado 
español,  publicó  el  siguiente  documento  (1),  primer  anatema 
que  pesa  sobre  la  francmasonería,  y  que  dice  así: 


(1)     Seis  son  las  excomuniones  fulminadas  contra  la  orden  masónica. 
La  primera  por  el  Papa  Clemente  XII,  en  1738. 
La  segunda  por  Benedicto  XIV,  en  1751. 
La  tercera  por  Pío  Vil,  en  1821. 
La  cuarta  por  León  XII,  en  1825. 
La  quinta  por  Pío  IX,  en  1864. 
La  sexta  por  León  XIII,  en  1884. 


470  REVISTA  DE  ESPAÑA 

«Clemente,  Obispo,  Siervo  délos  siervos  de  Dios. — A  todos 
»los  fieles  cristianos,  salud  y  apostólica  bendición:  Colocados 
» (aunque  sin  méritos  suficientes)  por  la  divina  Clemencia  en 
»la  Silla  eminente  del  Apostolado  para  cumplir  con  la  obliga- 
»ción  del  oficio  pastoral  que  se  nos  ha  confiado,  nos  aplica- 
»mos  con  el  mayor  cuidado  sin  cesar,  según  la  gracia  que 
»hemos  recibido  del  Señor,  en  conservar  la  integridad  de  la 
«religión  ortodoxa,  cerrando  la  puerta  á  todos  los  errores  y 
»vicios,  y  apartando  de  todo  el  orbe  católico  los  peligros  que 
»causan  las  turbaciones  en  estos  tiempos  calamitosos. 

»Hemos  sabido  sin  duda  alguna,  y  la  fama  pública  nos  lo 
»ha  confirmado,  que  algunas  Sociedades,  Juntas,  Conventos, 
«Colecciones,  Agregaciones  ó  Conventículos,  llamados. co- 
»munmente  d'Liberi  Muratori  ó  de  Franc- Masones ,  ó  con  otro 
«nombre  propio  de  cada  lengua,  se  extienden  por  todas  par- 
»tes,  y  adquieren  todos  los  días  nuevas  fuerzas,  en  las  cuales 
»se  asocian  mutuamente  los  hombres  de  todas  Religiones  y 
«Sectas,  contentos  con  una  especie  aparente  y  afectada  de 
«honestidad  natural,  y  así  confederados  con  el  vínculo  más 
«estrecho  é  impenetrable  por  las  leyes,  y  estatutos  que  ellos 
«mismos  se  han  formado,  se  obligan  no  solamente  con  el  ju- 
«ramento  más  solemne  tocando  la  Sagrada  Biblia,  sino  tam- 
«bién  con  gravísimas  penas,  á  ocultar  con  el  silencio  más 
«profundo  todo  lo  que  ellos  hacen,  y  obran  en  secreto. 

«Mas  siendo  el  crimen  de  tal  naturaleza  que  por  sí  mismo 
«se  descubre,  y  causa  un  rumor  que  lo  indica,  por  esta  razón 
«las  Sociedades  ó  Conventículos  predichos  excitaron  en  los 
«ánimos  de  los  Fieles  sospechas  tan  vehementes,  que  entre 
«los  hombres  prudentes  y  virtuosos,  era  una  señal  de  vicio  y 
«perversidad,  agregarse  á  estas  Sociedades;  pues  si  no  obra- 
»ran  mal,  no  aborrecerían  tanto  la  luz.  Esta  fama  se  extendió 
«tanto,  que  en  muchas  naciones  las  potestades  seculares  to- 
«maron  desde  luego  la  prudente  y  sabia  resolución  de  pros- 
«cribirlas  y  desterrarlas,  como  contrarias  á  la  seguridad  y 
«tranquilidad  pública  de  los  Reinos. 

«Y  así  Nos,  considerando  con  la  mayor  reflexión  los  gra- 
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»visimos  daños  que  por  lo  común  causan  estas  Sociedades  ó 
«Conventículos,  no  solamente  á  la  tranquilidad  de  la  Repúbli- 
»ca  temporal,  sino  también  á  la  salud  espiritual  de  las  almas; 
»y  que  por  lo  mismo  son  contrarias  á  las  leyes  civiles^  y  canó- 
»nica.s;  instruidos  por  las  divinas  escrituras,  que  á  imitación 
»del  siervo  fiel,  y  del  prudente  administrador  de  la  familia 
»del  Señor  debemos  velar  noche  y  día  para  impedir  que  esta 
«especie  de  hombres  á  manera  de  ladrones  no  asalten  nuestras 
»casas_,  y  como  raposas  intenten  destruir  la  viña  del  Señor;  es 
»á  saber:  para  que  no  perviertan  los  corazones  de  los  senci- 
»llos,  y  disparen  ocultamente  saetas  envenenadas  contra  los 
«inocentes,  y  para  cerrar  la  anchísima  puerta  que  podría 
«abrirse  de  este  modo  para  cometer  impunemente  la  iniqui- 
»dad,  y  por  otras  justas  y  razonables  causas  que  nos  mueven, 
»con  el  parecer  y  consejo  de  algunos  de  nuestros  veneríibles 
«Hermanos  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  también 
»de  nuestra  propia  voluntad  y  por  la  plenitud  de  la  potestad 
«apostólica,  establecimos  y  decretamos  que  se  debían  conde- 
«nar  y  prohibir,  y  por  la  presente  nuestra  Constitución  que 
«ha  dé  tener  perpetuamente  fuerza  y  vigor,  condenamos  y 
«prohibimos  las  sobredichas  Sociedades,  Juntas,  Conventos, 
«Colecciones,  Agregaciones  ó  Conventículos  de  los  Liheri  Mu- 
^7'atori  ó  Franc-Masones  ó  cualquiera  denominación  que  teji- 
»gan. 

«Por  lo  cual  mandamos  estrechamente,  y  en  virtud  de  san- 
»ta  obediencia  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  Fieles  cristianos 
»de  cualquier  estado,  grado,  condición,  orden,  dignidad  y 
«preeminencia  que  sean,  legos  ó  clérigos  así  seculares  como 
«regulares  de  quienes  deba  hacerse  específica  é  individual 
«mención  y  expresión,  que  ninguno  bajo  cualquier  pretexto 
«ó  color  supuesto,  se  atreva  ó  presuma  entrar  en  dichas  so- 
«ciedades  de  los  Liberi  Muratori  ó  Franc-Masones,  ó  con  cual- 
«quier  otro  nombre  denominadas;  ni  propagarlas,  ni  fomen- 
«tarlas,  ni  recibirlas,  ni  ocultarlas  en  sus  casas  ó  en  otras 
«partes,  ni  ascribirse,  agregarse  ó  asistir  á  ellas,  ni  propor- 
«cionarles  medios  ni  auxilios  para  que  se  puedan  juntar  en 
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«alguna  parte,  ni  darles  alguna  cosa,  ni  consejo,  ni  auxilio  ó 
»favor,  en  público  ó  en  secreto,  directa  ó  indirectamente,  por 
»sí  ó  por  otros,  de  cualquier  modo  que  sea;  ni  exhortar,  indu- 
»cir,  provocar  ó  persuadir  á  otros  que  se  ascriban,  entren  y 
» asistan  á  semejantes  sociedades,  ó  los  ayuden  y  protejan  de 
«cualquier  modo  que  sea,  sino  que  deban  abstenerse  entera- 
»mente  de  las  mismas  Sociedades,  Juntas,  Conventos,  Colec- 
»ciones.  Agregaciones  ó  Conventículos,  bajo  la  pena  de  ex- 
»comunión  en  que  incurrirán  ipso  facto,  y  sin  necesidad  de 
»alguna  declaración  los  contraventores,  de  la  cual  no  podrán 
»ser  absueltos,  fuera  del  articulo  de  la  muerte,  sino  por  Nos 
»ó  por  los  Romanos  Pontífices  nuestros  sucesores. 

«Queremos  además  y  mandamos  que  los  Obispos,  Prela- 
»dos.  Superiores  y  los  demás  ordinarios  de  los  lugares,  y  tam- 
»bién  los  inquisidores  de  la  herética  pravedad,  procedan  é  in- 
» quieran  contra  los  trasgresores  de  cualquier  grado,  estado, 
«condición,  orden,  dignidad  ó  preeminencia  que  sean,  y  los 
»prendan  y  castiguen  con  las  penas  correspondientes  como 
«vehemente  sospechosos  de  herejía;  pues  á  todos  y  á  cada  uno 
»áe  ellos  les  damos  y  cometemos  libre  facultad  para  inquirir 
»y  proceder  contra  los  mismos  trasgresores^  prenderlos  y  cas- 
»tigarlos  con  las  penas  que  merecen,  invocando  para  esto,  si 
»fuere  necesario,  el  auxilio  del  brazo  secular. 

«Queremos,  en  fin,  que  á  los  traslados  ó  copias  de  las  p.  e- 
»sentes,  aunque  sean  impresas,  firmadas  por  mano  de  algún 
«notario  público  y  selladas  con  el  sello  de  alguna  persona 
«constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les  dé  la  misma  fe 
«que  se  daría  á  las  mismas  originales,  si  se  exhibiesen  ó  pre- 
» sen tasen. 

«A  ninguno,  pues,  de  los  mortales  sea  lícito  quebrantar  ó 
»contradecir  temerariamente  este  escrito  de  nuestra  declara- 
«ción,  condenación,  mandato,  prohibición  é  interdicción;  y 
»si  alguno  se  atreviere  á  cometer  semejante  atentado,  tengíi 
«entendido  que  incurrirá  en  la  indignación  del  Dios  omnipo- 
» tente,  y  en  la  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
«Pablo. 
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»Dada  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  el  28  de  Abril 
>del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  de  1738,  el  octavo  de 
•  nuestro  Pontificado. — A.  Card.  Prodatar'ms.—N.  Antonelus. 
» — Visa  de  Curia.— Z,.  B.  Eiigenius.» 

No  se  conformó  Clemente  XII  con  publicar  esta  excomu- 
nión, pues  en  14  de  Enero  de  1739  impuso  severas  penas  tem- 
porales ó  aflictivas  de  cuerpo  y  las  de  total  ó  parcial  confiscación 
de  bienes  ó  de  multas  pecuniarias  á  ios  que  instituyesen  aso- 
ciaciones de  francmasones  ú  otras  semejantes,  en  virtud  á 
no  ser,  por  lo  regular,  de  ningún  efecto  para  los  malvados  el 
solo  horror  del  delito  y  el  rayo  de  las  censuras  eclesiásticas, 
que  bastan,  según  él,  para  prevenir  y  agitar  saludablemen- 
te la  conciencia  de  los  buenos. 

Nuevamente  el  mismo  Clemente  XII  reitera  sus  anatemas 
contra  la  francmasonería.  Llórente,  en  su  Historia  crítica  de 
la  Inquisición  de  España,  dice  que  Felipe  V,  en  1740,  hizo  pu- 
blicar la  Bula  In  Eminenti,  de  Clemente  XII,  seguida  de  una 
pragmática  contra  los  francmasones,  en  virtud  de  la  cual  un 
gran  número  de  ellos  fueron  presos  y  condenados  á  galeras. 

Pero  ¿intimidó  en  algo  estos  anatemas  á  los  francmaso- 
nes? Por  lo  que  á  los  de  España  pueda  referirse,  diremos  que 
ni  poco  ni  mucho.  La  Log.-.  Matritense  fué  un  núcleo  de  sa- 
ludable propaganda  para  la  orden.  A  ella  pertenecían  los 
más  notables  miembros  de  la  aristocracia,  de  la  banca,  del 
profesorado  de  las  clases  mesócratas.  De  ella  salieron  los  que 
más  tarde  fundaron  logias  en  Cádiz,  Zaragoza,  Baleares  y 
Valencia.  Hasta  tal  punto  fué  creciendo  la  orden  en  España, 
que  en  1735  contábanse  129  Logias,  y  hasta  308  en  Francia 
é  Italia. 

John  Truth,  en  su  obra  Acta  Latomorum,  dice  comentan- 
do los  sucesos  de  esta  época: 

«El  clero  español  ultracatólico  se  mostró,  como  de  costum- 
»bre,  más  que  ningún  otro,  enemigo  encarnizado  de  la  insti- 
»tución.  Para  poder  mejor  perder  á  los  adeptos,  el  fraile  José 
^>Torrubia,  censor  y  revisor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
»ción  en  Madrid,  fué  encargado  en  1751  de  hacerse  iniciar 
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»coii  un  seudónimo  en  una  Logia  masónica,  á  fln  de  penetrar 
»todos  sus  secretos  y  conocer  á  fondo  todas  sus  doctrinas.  Con 
»este  objeto  recibió  del  Legado  de  Papa  las  disposicioues  ne- 
»cesarias  relativamente  á  los  juramentos  que  se  viera  obli- 
»gado  á  prestar  para  ser  recibido  masón.  Después  de  haber 
«visitado  las  Logias  de  varias  comarcas  de  España,  se  pre- 
»sentó  al  Supremo  Tribunal  de  la  Inquisición,  y  denunció  la 
^francmasonería  como  la  institución  más  abominable  que 
«existía  en  el  mundo,  y  sus  miembros  como  manchados  de 
»todos  los  vicios  y  crímenes.  Presentó  una  lista  de  97  Logias 
«establecidas  en  el  país,  contra  las  cuales  solicitó  todo  el  ri- 
»gor  de  la  Inquisición. 

»La  importancia  de  las  Logias  y  el  gran  número  de  sus 
«miembros,  que  pertenecían  á  las  clases  ricas  é  influyentes, 
»hizo  reflexionar  al  Santo  Oficio,  que  juzgó  más  prudente 
«provocar  una  prohibición  de  la  francmasonería  por  parte 
»del  Rey.  En  efecto:  Fernando  VI,  por  un  decreto  de  2  de 
«Julio  de  1751,  prohibió  el  ejercicio  de  la  masonería  en  toda 
»la  extensión  de  su  reino,  bajo  el  pretexto  de  que  sus  doc- 
»trinas  eran  peligrosas  para  el  Estado  y  la  religión,  y  pro- 
«nunció  la  pena  de  muerte  contra  todo  individuo  que  la  pro- 
«fesase.» 

Hasta  aquí  Mr.  Truth.  Conviene  decir  que  antes  de  la 
.persecución  de  1760  hubo  un  suceso  en  Madrid,  sobre  el  cual 
ningún  historiador  habla. 

La  Inquisición,  que  llegó  á  conocer  algo  de  lo  que  pasaba 
en  la  Logia  Matritense,  quiso  sorprender  en  ella  á  los  franc- 
masones, y  de  común  acuerdo  con  el  Alcalde  de  corte,  con- 
certó el  plan  que  había  de  llevarse  á  cabo  el  1.^  de  Marzo 
de  1760.  En  dicho  día,  y  como  á  las  ocho  de  la  noche,  los  fa- 
miliares del  Santo  Oficio  rodearon  sigilosamente  la  casa  nú- 
mero 17  de  la  calle  de  San  Bernardo,  ocupando  dicha  calle, 
la  de  la  Garduña,  la  de  la  Parada  y  su  travesía  y  penetraron 
en  la  casa.  El  dueño  del  Hotel  de  Lys  no  se  prestó  de  buen 
grado  á  franquear  la  entrada,  pero  los  jueces  del  Santo  Ofi- 
cio lograron  con  poco  trabajo  examinar  todas  las  habitacio- 
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nes  del  piso  bajo  y  del  entresuelo,  mas  al  llegar  á  las  habi- 
taciones del  principal,  donde  vivían  los  cancilleres  y  emplea- 
dos de  la  embajada  inglesa,  se  encontraron  con  el  escudo  de 
esta  nación  sobre  la  puerta  y  dos  grandes  banderas  inglesas 
cruzadas  por  sus  mástiles.  El  Santo  Oficio  retrocedió  ante  es- 
tos emblemas  ingleses,  y  el  Alcalde  de  corte  fué  á  poner  el 
hecho  en  conocimiento  del  Rey  para  que  con  acuerdo  suyo  se 
resolviera  lo  que  habría  de  hacerse.  El  Rey  opinó  que  el 
Santo  Oficio  debía  retirarse  para  providenciar  sobre  el  con- 
flicto aquel. 

Consta  que  no  se  tomó  providencia  alguna,  y  la  Logia 
Atatritense  continuó  funcionando,  prestando  así  cierto  carác- 
ter de  extranjerismo  á  la  francmasonería  española. 


III 


Esta  ingerencia  de  los  ingleses  en  los  asuntos  españoles, 
además  de  ser  insoportable  al  clero  y  á  los  monjes,  inquietó 
al  poder  seglar,  y  á  instancia  del  Nuncio  de  Clemente  XIII, 
el  Rey  Felipe  V  promulgó  un  decreto  señalando  las  penas 
más  severas  contra  todos  los  que  estuviesen  afiliados  á  las 
Logias  masónicas,  decreto  de  que  fueron  víctimas  varios 
miembros  de  la  Logia  Matritense. 

Convertida  la  francmasonería  en  un  jDcligroso  fruto  prohi- 
bido,  estaba  sin  embargo  llamada  á  extenderse  rápidamente, 
y  tanto  es  así,  que  á  pesar  de  la  Inquisición,  había  en  1850 
y  51,  97  Logias  en  la  Península  y  7  en  Baleares  y  Canarias, 
que  hacían  un  total  de  104. 

Conviene  dar  cuenta  en  este  lugar  de  un  incidente  muy 
característico  de  la  pertinacia  histórica  y  de  los  procedimien- 
tos del  clericismo. 

El  padre  José  Torrubia  (como  dice  Truth  y  refiere  Lloren- 
te),  pro-censor  y  examinador  de  la  Inquisición,  recibió  un 
breve  papal,  con  fecha  17  de  Enero  de  1850,  autorizándole  á 
iniciarse  en  la  francmasonería,  prestar  los  juramentos  nece- 
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sarios  y  emplear  cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance 
para  obtener  completo  conocimiento  del  personal  masónico 
español. 

En  Marzo  de  1761  el  padre  Torrubia  entregó  al  Grran  In- 
quisidor los  97  cuadros  de  otras  tantas  Logias  que  entonces 
funcionaban  en  España.  Gran  contrariedad  experimentó  éste 
al  ver  que  los  principales  individuos  de  la  nobleza  y  las  per- 
sonas más  notables  formaban  casi  todo  el  contingente  de  las 
Logias.  Dio  cuenta,  pues,  del  asunto  al  Papa  Benedicto  IV  y 
al  Rey  de  España  Fernando  VI,  quien  por  decreto  de  2  de 
Julio  de  1751,  ordenó  la  total  supresión  de  la  orden  francma- 
sónica, amenazando  con  la  pena  de  muerte,  sin  ninguna  for- 
ma de  juicio  previo,  á  todos  aquellos  que  fuesen  convictos  y 
confesos  del  crimen  de  francmasonería. 

Durante  dieciséis  años  fué  en  España  la  Orden  persegui- 
da, diezmada,  y  vegetó  en  la  sombra,  progresando,  no  obs- 
tante, en  sus  trabajos  constitutivos,  efectuándose  en  1767  la 
separación  de  la  obediencia  de  la  gran  Logia  de  Inglaterra 
y  la  proclamación  de  su  autonomía  é  independencia. 

Sostienen  algunos  que  el  anatema  de  Benedicto  IV  fué 
bastante  para  lograr  la  dispersión  de  la  francmasonería;  pero 
no  fué  así.  El  Papa  mismo  sabía  que  sin  el  auxilio  del  Rey 
poco  ó  nada  habría  de  conseguirse  en  sus  propósitos.  Los 
francmasones  de  entonces,  como  los  de  ahora,  se  preocupa- 
ban bien  poco  de  los  anatemas.  El  documento  de  Benedic- 
to XIV  decía  así: 

<^ Benedicto,  obispo,  Picrus  de  los  siervos  de  Dios.  Para  per- 
»petua  memoria. 

«Tenernos  por  conveniente  corroborar  y  confirmar  con  el 
»vigor  de  nuestra  autoridad,  exigiéndolo  así  las  justas  y  gra- 
»ves  causas  que  para  esto  nos  han  movido,  las  sabias  y  pru- 
»dentes  leyes  y  sanciones  que  los  Pontífices  Romanos  nues- 
»tros  predecesores  promulgaron,  no  solamente  aquellas  que 
»con  el  discurso  del  tiempo,  y  por  el  descuido  de  los  hombres 
^tememos  que  puedan  ser  debilitadas  ó  extinguidas,  sino  tam- 
»biéu  las  que  conservan  todo  su  vigor  y  fuerza. 
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»E1  Papa  Clemente  XII  nuestro  predecesor,  de  feliz  me- 
»moria,  publicó  el  28  de  Abril  del  año  de  la  Encarnación  del 
»Señor  de  1738,  el  octavo  de  su  Pontificado,  unas  letras  apos- 
»tólicas  dirigidas  á  todos  los  fieles  cristianos,  las  cuales  em- 
»piezan  Tn  eminenti,  condenando  por  ellas  y  prohibiendo  para 
«siempre  algunas  sociedades,  juntas,  conventos,  colecciones, 
«agregaciones  y  conventículos,  que  comunmente  se  llaman 
»de  los  Liberi  muratori  6  francmasones,  6  con  cualquiera  otro 
«nombre  que  sean  denominadas  en  otras  naciones,  las  que 
«entonces  estaban  muy  difundidas,  y  de  día  en  día  se  aumen- 
«taban  más,  mandando  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles  cris- 
«tianos  bajo  la  pena  de  excomunión  ipso  fado  incurrenda  sin 
«necesidad  de  otra  declaración,  de  la  que  no  pudieran  ser  ab- 
«sueltos  fuera  del  artículo  de  la  muerte,  sino  por  el  Romano 
«Pontífice  que  por  tiempo  fuere,  que  nadie  se  atreviese  ó  pre- 
«sumiese  entrar  en  dichas  sociedades,  ni  propagarlas,  prote- 
«gerlas,  acogerlas,  ocultarlas,  abscribirse  en  ellas,  agregarse 
«ó  asistir,  ó  de  otra  manera,  como  más  por  extenso  se  con- 
«tiene  en  ellas,  cuyo  tenor  es  tal,  es  á  saber,  etc.  etc. 

«Mas  como  hubiese  algunas  personas,  según  se  nos  ha  re- 
«ferido,  que  no  han  dudado  publicar,  y  asegurar,  que  dicha 
«pena  de  excomunión  impuesta,  como  se  supone,  por  nuestro 
«Predecesor,  no  obliga  ya,  porque  la  sobredicha  Constitución 
«no  ha  sido  por  Nos  confirmada,  como  si  para  la  subsistencia 
»de  las  Constituciones  Apostólicas  promulgadas  por  los  pre- 
«decesores,  fuera  necesaria  la  expresa  aprobación  de  los  su- 
«cesores. 

»Y  habiéndonos  insinuado  también  algunos  hombres  pia- 
»dosos  y  temerosos  de  Dios,  que  convendría  muchísimo  para 
«quitar  todos  los  subterfugios  á  los  calumniadores,  y  declarar 
«la  uniformidad  de  nuestra  voluntad  con  la  mente  y  voluntad 
«de  nuestro  Predecesor,  que  la  confirmásemos  de  nuevo. 

«Nos,  aunque  hasta  aquí  muchas  veces  antes  del  ano  pa- 
usado del  Jubileo,  y  principalmente  en  el  mismo  Jubileo  he- 
«mos  concedido  benignamente  la  absolución  de  la  excomunión 
«en  que  habían  incurrido  muchos  Fieles  cristianos  por  haber 
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«violado  las  leyes  de  la  misma  Constitución,  los  cuales  se 
«mostraban  verdaderamente  penitentes  y  contritos,  y  prome- 
»tiaii  sinceramente  apartarse  desemejantes  Sociedades  ó  Con- 
»ventículos,  y  no  volver  jamás  á  ellos  en  adelante;  ó  cuando 
«dimos  facultad  á  los  Penitenciarios  que  diputamos  para  que 
•pudiesen  en  nombre  nuestro,  y  con  nuestra  autoridad,  dar 
»la  absolución  á  los  tales  penitentes  que  recurriesen  á  ellos; 
»y  no  habiendo  dejado  de  instar  con  la  mayor  vigilancia  y 
» cuidado  para  que  los  Jueces  y  Tribunales  competentes  pro- 
«cediesen  contra  los  violadores  de  la  misma  Constitución  se- 
»gún  la  medida  de  sus  delitos,  lo  que  han  ejecutado  muchas 
»veces;  con  lo  cual  dimos  ciertamente  no  solamente  indicios, 
»sino  pruebas  del  todo  evidentes  y  claras,  de  modo  que  nadie 
» podía  dudar  cual  era  nuestro  dictamen,  firme  y  deliberada 
» voluntad  sobre  la  subsistencia  y  vigor  de  las  censuras  im- 
» puestas  por  el  dicho  Clemente  nuestro  Predecesor;  más  que 
»si  se  nos  atribuyese  alguna  opinión  contraria,  Nos  pudiése- 
»mos  seguramente  despreciarla,  encomendando  nuestra  cau- 
»sa  al  justo  juicio  del  Dios  Omnipotente,  sirviéndonos  de  aque- 
»llas  palabras  que  consta  se  leyeron  antiguamente  en  el  Sacri- 
»ficio  de  la  Misa:  Concédenos,  Señor  Dios,  te  suplicamos,  la  yra- 
»cia  de  despreciar  las  murmuraciones  délos  hombres  reprobos,  y 
»no  hacer  caso  de  su  perversidad,  y  te  conjuramos  que  no  permi- 
y^tas  que  seamos  consternados  por  las  injustas  maledicencias,  ni 
»seducidos  por  las  capciosas  adulaciones ,  sino  que  antes  bien 
»amemos  siempre  lo  que  tú  mandas:  Esto  es  lo  que  se  lee  en  la 
»Misa  que  se  intitula:  Contra  obloquentes,  de  un  antiguo  misal 
«atribuido  á  San  G-elasio,  nuestro  Predecesor,  publicado  por 
»el  Venerable  siervo  de  Dios,  el  Cardenal  José  María  Toma- 
»sio. 

»y  para  que  no  se  pudiera  decir  que  Nos  habíamos  omiti- 
»do  imprudentemente  alguna  cosa  con  que  pudiéramos  quitar 
»todo  motivo  de  calumnia,  y  cerrar  la  boca  á  los  maldicien- 
»tes,  oído  antes  el  consejo  de  nuestros  venerables  hermanos 
»los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  hemos  determi- 
»nado  confirmar  por  las  presentes  la  misma  Constitución  de 
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«nuestro  Predecesor,  como  arriba  está  insertada  palabra  por 
»palabra  en  forma  específica,  que  se  juzga  la  más  amplia  y 
»]a  más  extensa,  como  si  Nos  mismo  la  hubiésemos  publica- 
»do  al  principio,  motu  propio,  y  por  nuestra  autoridad,  y  en 
»nuestro  nombre;  y  así,  en  virtud  de  las  presentes  Letras,  de 
»ciérta  ciencia,  y  por  la  plenitud  de  la  autoridad  apostólica 
»que  ejercemos  las  confirmamos,  corroborramos,  y  renovamos 
»en  todo  y  por  todo,  y  queremos  y  decretamos  que  tengan 
» perpetuamente  su  fuerza  y  eficacia. 

»Mas  una  de  las  gravísimas  causas  de  la  sobredicha  pro- 
»hibición  y  condenación  que  se  anuncian  en  la  preinserta 
«Constitución,  es  que  se  juntan  en  estas  Sociedades  ó  Conven- 
»tículos  los  hombres  de  cualquiera  religión  ó  secta  que  sean, 
»lo  que  manifiesta  bastante  el  gran  perjuicio  y  ruina  que  pue- 
»de  causar  á  la  pureza  de  la  religión  católica.  La  otra  es  el  es- 
» trecho  é  impenetrable  vínculo  del  secreto  con  que  se  oculta 
»lo  que  se  hace  en  estos  Conventículos,  á  los  cuales  se  puede 
»aplicar  con  razón  aquella  sentencia  que  pronunció  Cecilio 
«Natal  en  Minucio  Félix  en  una  causa  diferente:  Las  buenas 
» obras  se  hacen  en  público  con  alegría;  pero  los  delitos  y  malda- 
y>des  se  ocultan  en  las  tinieblas  del  secreto.  La  tercera  causa  es 
»el  juramento  con  el  que  se  obligan  al  secreto  más  inviolable, 
»como  si  con  el  pretexto  de  esta  promesa  ó  juramento  fuera 
» lícito  á  nadie  excusarse  de  confesar,  preguntado  por  la  potes- 
»tad  legítima,  todo  lo  que  se  requiere  para  conocer,  si  se  tra- 
»ta  en  tales  Juntas  de  alguna  cosa  que  sea  contraria  al  esta- 
»do  y  leyes  de  la  Religión  y  de  la  República.  La  cuarta  es 
»porque  estas  sociedades  no  son  menos  contrarias  á  las  leyes 
«civiles  que  á  las  canónicas;  pues  por  el  derecho  civil  todos 
»los  Colegios  y  Sociedades  establecidas  sin  la  autoridad  pú- 
»blica  están  prohibidas,  como  se  ve  en  el  libro  XLVII  de  las 
«Pandectas,  título  XXII,  de  Collegiis  ac  corporibus  illicitis,  y 
»cn  la  carta  célebre  de  Cayo  Plinio  Cecilio  Segundo  que  es 
»la  XCVII,  del  libro  X,  en  la  cual  dice:  que  ha  prohibido  por 
y>su  edicto,  conforme  á  la  orden  del  Emperador ,  que  no  haya 
^Heterias,  es  á  saber,  que  no  se  puedan  tener  ni  formar  Socie- 
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»dades  sin  la  autoridad  del  Príncipe.  La  quinta  es  que  en  mu- 
»chas  naciones  han  sido  prohibidas  y  suprimidas  por  las  leyes 
»de  los  príncipes  seculares  las  mencionadas  Sociedades  y 
«Agregaciones.  En  fin,  la  última  es,  porque  las  mencionadas 
«Sociedades  y  Agregaciones  han  sido  reputadas  por  los  hora- 
abres  prudentes  y  buenos  por  malas,  y  juzgan  que  los  que  en- 
»tran  en  ellas  incurren  en  la  nota  de  perversidad  y  de  ma- 
»licia. 

»En  fin,  el  mismo  Predecesor  excita  en  la  Constitución 
«preinserta  á  los  Obispos  y  Prelados  superiores,  y  á  los  otros 
«ordinarios  de  los  lugares,  que  no  dejen  de  invocar  para  su 
«ejecución  el  auxilio  del  brazo  secular  si  fuere  necesario. 

«Todas  las  cuales  cosas  y  cada  una  de  ellas  Nos  las  apro- 
«bamos  y  confirmamos,  y  no  solamente  las  recomendamos  y 
«mandamos  á  los  mismos  superiores  eclesiásticos  respectiva- 
«mente,  sino  que  Nos  mismo,  en  cumplimiento  del  oficio  de 
«la  solicitud  apostólica,  invocamos  y  con  todas  veras  reque- 
«rimos  por  estas  nuestras  letras  el  favor  y  auxilio  do  todos  los 
«Príncipes  católicos  para  el  efecto  de  lo  sobredicho,  habiendo 
«sido  elegidos  los  Príncipes  y  supremas  potestades  por  Dios 
«para  ser  defensores  de  la  Fe  y  protectores  de  la  Iglesia;  y 
«así  deben  procurar  de  todos  modos  que  se  observen  puntual- 
»mente  y  se  preste  el  debido  obsequio  á  las  Constituciones 
» apostólicas,  lo  que  les  acordaron  los  Padres  del  Concilio  de 
»Trento  en  la  sesión  XXV  del  capítulo  XX,  y  mucho  antes  lo 
«había  declarado  el  Emperador  Cario  Magno  en  el  capítulo  II 
«de  sus  capitulares,  título  primero,  en  donde  después  de  ha- 
»ber  mandado  á  todos  sus  subditos  la  observancia  de  las  Cons- 
«tituciones  eclesiásticas,  añade:  porque  no  podemos  entender 
»de  ningún  modo,  cómo  puedan  sernos  fieles  á  nosotros  los  que 
y>se  muestran  infieles  d  Dios  é  inobedientes  á  sus  sacerdotes.  Por 
«esta  razón,  mandando  á  todos  los  Presidentes  y  Ministros  de 
«su  Imperio,  que  obligasen  á  todos  sus  subditos  y  á  cada  uno 
«en  particular  á  prestar  la  debida  obediencia  á  las  leyes  de 
«la  Iglesia,  impuso  al  mismo  tiempo  gravísimas  penas  contra 
«los  que  se  mostrasen  inobedientes,  añadiendo  entre  otras  co- 
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»sas:  Mas  los  que  en  esto  fuesen  negligentes  é  inobedientes,  lo  que 
»no  es  de  creer ,  sepan  que  no  conservarán  sus  destinos  en  nues- 
»tro  Imperio,  aunque  fuesen  nuestros  hijos,  ni  entrarán  en  nues- 
*tro  palacio ,  ni  tendrán  con  Nos,  ni  con  los  nuestros  ninguna 
^sociedad,  ni  comunicación,  sino  que  serán  castigados  rigurosa- 
»mente  y  sin  misericordia. 

«Queremos  también  que  á  los  traslados  ó  copias  de  las 
«presentes  aunque  estén  impresas,  firmadas  por  mano  de  al- 
»gún  notario  público,  y  selladas  con  el  sello  de  alguna  per- 
»sona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les  dé  la  misma 
»fe,  que  se  daría  á  las  originales,  si  fuesen  exhibidas  ó  pre- 
»sentadas. 

»Nadie,  pues,  se  atreva  á  oponerse,  ni  quebrantar  teme- 
»rariamente  estas  nuestras  letras  de  confirmación,  innova- 
»ción,  aprobación,  comisión,  invocación,  requisición,  decreto 
»y  voluntad,  y  si  alguno  se  atreviere  á  intentarlo  sepa  que 
^incurrirá  en  la  indignación  del  Dios  Omnipotente  y  de  sus 
«apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

«Dadas  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  el  18  de  Marzo 
«del  año  de  la  Encarnación  del  Señor,  1751,  el  11  de  nuestro 
«Pontificado. — J.  Datarius. — D.  Card  T.  Passioneus,  Visa  de 
«Curia. — J.  G.  Boschi.—J.  B.  Eugenius. — Hay  un  sello  de 
«plomo.» 

Fernando  VI  secundó  en  sus  reinos  la  acción  de  Benedic- 
to XIV  con  el  siguiente  documento  que  algunos  historiadores 
han  censurado  con  algún  fundamento: 

«^Real  decreto. — Hallándome  informado  de  que  la  invención 
«de  los  que  se  llaman  Franc-Masones  es  sospechosa  á  la  Reli- 
«gión  y  al  Estado,  y  que  como  tal  está  prohibida  por  la  San- 
»ta  Sede  debaxo  de  Excomunión,  y  también  por  las  Leyes  de 
«estos  Rey  nos  que  impiden  las  Congregaciones  de  muche- 
«dumbre  no  constando  sus  fines  é  instituto  á  su  Soberano:  He 
«resuelto  atajar  tan  graves  inconvenientes  con  toda  mi  auto- 
«ridad,  y  en  su  consecuencia  prohibo  en  todos  mis  Rey  nos  las 
» Congregaciones  de  los  Franc-Masones  debaxo  de  la  pena  de 
«mi  Real  indignación,  y  de  las  demás  que  tubiere  por  conve- 
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»iiiente  imponer  á  los  que  incurrieren  en  esta  culpa:  Y  man- 
»do  al  Consejo,  que  haga  publicar  esta  prohibición  por  edicto 
»en  estos  mis  Reynos,  encargando  en  su  observancia,  al  zelo 
»de  los  Intendentes,  Corregidores,  y  Justicias  asseguren  á 
»los  contraventores,  dándoseme  cuenta  de  los  que  fueren,  por 
» medio  del  mismo  Consejo,  para  que  sufran  las  penas  que 
»merezca  el  escarmiento:  En  inteligencia  de  que  he  preve- 
»nido  a  los  Capitanes  generales,  á  los  Gobernadores  de  pla- 
»zas.  Jefes  militares  é  Intendentes  de  los  Ejércitos  y  Armada 
» naval,  hagan  notoria  y  zelen  la  citada  prohibición,  impo- 
»niendo  á  cualquier  Oficial  ó  individuo  de  su  jurisdicción, 
^mezclado  ó  que  se  mezclare  en  esta  Congregación  la  pena 
»de  privarle,  y  arrojarle  de  su  empleo  con  ignominia.  Ten- 
>drase  entendido  en  el  Consejo,  y  dispondrá  su  cumplimiento 
»en  la  parte  que  le  toca.  En  Aranjuez  á  2  de  Julio  de  1761. — 
»A1  Obispo  Gobernador  del  Consejo. 

»Es  copia  del  Real  decreto  que  original,  etc.» 


IV 


¿Qué  efectos  produjo  estos  anatemas  y  prohibiciones? 
¿Qué  las  obras  publicadas  por  los  enemigos  de  la  francmaso- 
nería? (1)  No  sabemos  que  la  orden  plegara  su  bandera  ante 
la  persecución  iniciada  por  el  Papa  y  por  el  Rey.  Muchas 
Logias  había  cuando  Fernando  VI,  y  de  antiguo  existían  ya 
en  trabajos  constantes.  Hay  datos  bastantes  que  acreditan  la 
existencia  de  la  francmasonería  en  España,  y  con  gran  nú- 
mero de  afiliados,  antes  del  año  1750  y  del  edicto  de  Fernan- 


(1)  La  que  más  empeño  hiibo  en  propagar  por  entonces,  fué  la  si- 
guiente: Centitiela  contra  francmasones.  Discurso  sobre  su  origen,  ins- 
tituto, secreto  y  juramento.  Descúbrese  la  cifra  con  que  se  escriben,  y 
las  acciones,  señales  y  palabras  con  que  se  conocen.  Impúgnanse  con  la 
pastoral  del  limo.  Sr.  D.  Pedro  María  Justiniani,  obispo  de  Vintimilla, 
traducida  del  italiano  al  español  por  Fr.  Joseph  Torrubia,  cronista  ge- 
neral de  la  religión  de  nuestro  Padre  San  Francisco  en  el  Asia,  etc.  Con 
Ucencia.  (Madrid,  imprenta  de  D.  Agustín  de  Gordejuela  y  Sierra,  calle 
de  Preciados,  año  1752.) 
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do  VI.  El  abate  Hervás  y  Panduro,  en  el  libro  titulado  Causas 
morales  de  la  i'evolución  francesa,  dice  que  el  embajador  espa- 
ñol en  Viena  avisó  á  nuestra  corte,  que  el  afio  1748  se  había 
hallado  en  una  Logia  alemana  allí  descubierta  uix  manuscrito 
intitulado  Antorcha  resplandeciente,  en  el  cual,  entre  otras 
Logias  correspondientes,  se  contaban  las  de  Cádiz,  y  afiliados 
en  ellas  ochocientos  masones. 

Consta,  asimismo,  por  conducto  muy  seguro  que  en  Bar- 
celona había  ya  Logia  en  1753.  Quizá  la  denuncia  hecha 
desde  Viena  contribuyese  á  la  persecución  que  Llórente  puso 
en  1740,  equivocando  el  último  número  en  la  fecha,  por  ha- 
llarla así  en  el  Acta  Latomorum;  pero  evidentemente,  el  tono 
de  la  pragmática  hace  creer  que  por  entonces  se  averiguó 
muy  poco. 

No  hemos  de  negar  que  en  algo  se  amortiguó  el  entusias- 
mo  de  las  Logias  con  la  persecución  que  inició  contra  los 
francmasones  Fernando  VL  Además,  los  procesos  contra  el 
francés  Tour non,  y  el  limeño  D.  Pablo  Antonio  Olarde  en 
España,  y  en  Portugal  contra  D'Alincour  y  Oyres  de  Orue- 
lles-Parasao,  tenía  forzosamente  que  atemorizar  á  los  más 
pusilánimes. 

Hablaremos  en  el  próximo  capítulo  de  estos  procesos. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 
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SUS  ORÍGENES,  HISTORIA  Y  CARACTERES. 
MEJÍA,  FÍGARO,   SARTORIUS,    LORENZANA,   CARLOS  RUBIO. 

II 

La  vida  del  régimen  parlamentario,  siquiera  haya  sido 
tan  accidentada  como  la  de  estos  últimos  tiempos  de  la  pren- 
sa, á  los  que  yo  he  llamado  el  siglo  de  oro  del  periodismo, 
ejerció  el  suficiente  influjo  en  la  moderación  de  nuestras  cos- 
tumbres para  que  por  los  años  de  1850,  51  y  52  se  verificara 
ya  en  una  transformación  profundísima.  Por  entonces  nació 
La  Época  y  poco  después  El  Diario  Español,  dirigido  por  el 
Sr.  Kancés,  en  el  cual  escribió  páginas  verdaderamente  ad- 
mirables el  inmortal  Lorenzana,  resucitando  en  cuanto  á  la 
forma  y  á  los  prodigios  del  estilo  los  mejores  días  de  nuestra 
literatura  clásica,  y  revelando  tan  fina  intención,  al  combi- 
nar los  más  pequeños  detalles  que  puedan  dar  importancia  á 
un  hecho  en  sí  mismo  insignificante,  para  despertar  los  rece- 
los y  las  desconfianzas  allí  donde  convenía  avivarlos,  para 
trazar  en  fin  la  labor  de  un  periodista  consagrado  á  llamar 
la  atención  pública  sobre  las  cuestiones  y  los  problemas  que 
más  pudieran  interesar  al  espíritu  de  partido  y  mover  las 
pasiones,  que  difícilmente  será  igualada  por  nadie. 

Con  estos  dos  diarios  se  entra  de  lleno  en  el  período  que 
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pudiéramos  llamar  contemporáneo,  en  el  cual  Se  elevan  un 
tiinto^  al  menos  en  la  forma,  las  luchas  y  las  cuestiones  de 
partido,  y  revistiendo  así  en  los  ataques  más  fuertes  y  más 
enconados,  una  cultura  literaria  que  no  había  tenido  en  otras 
épocas. 

La  representación  de  los  periódicos  de  combate  político, 
no  creo  que  haya  alcanzado  adalid  más  ilustre  que  El  Diario 
Español.  La  campaña  de  Ranees  contra  el  conde  de  San  Luis 
en  1854,  la  recuerdan  aun  nuestros  antiguos  políticos  con  en- 
tusiasmo; y  no  sé  bien  si  llegaron  á  dieciocho  los  artículos 
seguidos  que  un  redactor  escribió  contra  aquella  personali- 
dad tan  conspicua  entonces,  todos  variados,  todos  leídos  con 
avidez.  Más  tarde,  en  1867,  cuando  de  nuevo  se  preparó  por 
la  prensa  una  gran  coalición  y  movimiento  de  fuerza,  los  ti- 
ros fueron  ya  más  altos,  pero  no  menos  certeros,  y  los  ar- 
tículos Misterios  y  Meditemos  produjeron  una  concentración 
en  los  espíritus  y  una  impresión  en  el  país,  que  fueron  au- 
xiliar poderoso  de  la  coalición  de  intereses,  pasiones,  ideas 
y  sentimientos  que  preparó  y  llevó  á  término  la  sacudida 
irresistible  de  1868. 

Al  mismo  período  de  La  Época  y  El  Diario  Español,  per- 
tenecieron El  Heraldo,  órgano  y  creador  al  propio  tiempo  de 
la  fracción  del  moderantismo  que  dirigió  el  conde  de  San 
Luis,  que  debió  á  ese  periódico  lo  más  capital  de  su  posición 
en  la  política;  La  Patria,  órgano  de  los  llamados  puritanos, 
bajo  cuya  bandera  aparecía  en  Madrid  como  escritor  D.  An- 
tonio Cánovas,  unido  á  Pacheco  y  Novaliches,  y  Las  Noveda- 
des, periódico  al  que  imprimió  el  sello  de  su  actividad  edito- 
rial Fernández  de  los  Ríos,  hombre  singular  y  digno  de  ma- 
yores y  mejores  destinos  de  los  que  alcanzó  en  nuestro  país, 
pues  su  genio  activo  y  perspicaz,  deficiente  para  grandes 
fines  políticos,  era  admirable  para  dirigir  un  gran  movimien- 
to literario  en  su  parte  material  y  de  propaganda;  y  en  otro 
pueblo  de  más  elementos  hubiera  alcanzado  sin  duda  los  gi- 
gantescos resultados  que  nos  asombran  en  la  prensa  inglesa 
y  anglo-americana.  Puede  decirse,  que  Las  Novedades  fué  el ' 
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primer  periódico  que  por  los  grabados  de  sus  folletines,  ki 
variedad  de  sus  misceláneas,  su  enlace  con  otras  publicacio- 
nes destinadas  á  propagar  conocimientos  generales,  sus  al- 
manaques, en  los  que  colaboraban  hombres  importantes  de 
distintas  opiniones,  aunque  de  análogas  tendencias,  sin  dejar 
de  tener  un  credo  político,  buscaba  al  público  en  general,  y 
no  tan  solo  á  sus  correligionarios  y  parciales. 

Mucho  alargarla  este  trabajo,  si  relacionara  con  el  plan 
de  éstas  que  representan  líneas  generales  de  nuestro  desen- 
volvimiento periodístico,  otras  que  han  tenido  también  su 
importancia,  como  las  que  se  refieren  al  periodismo  satírico, 
y  de  mera  polémica  personal,  que  alcanzó  tan  ruidosa  cele- 
bridad en  El  Guirigay  de  González  Bravo,  bajo  el  pseudónimo 
de  Ibraim  Clarete,  y  que  tanto  regocijó  los  días  de  nuestra 
primera  juventud  en  El  Padre  Cobos. 

Las  páginas  de  Fray  Gerundio  se  recorren  hoy  sin  que 
apenas  hallemos  nada  que  nos  mueva  siquiera  á  la  sonrisa, 
y  causa  verdadero  asombro  pensar  la  impresión  inmensa  que 
entonces  producían,  cómo  eran  esperados  sus  números  y  sus 
diálogos  con  el  Lego,  en  los  que  se  traducían  todos  los  suce- 
sos del  tiempo,  y  se  juzgaba  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
en  humilde  estilo  y  con  sal  gruesa,  que  hacía  las  delicias,  no 
sólo  del  público  de  Madrid,  sino  de  las  provincias,  en  las  que 
alcanzó  este  papel  redactado,  como  es  sabido  exclusivamente 
por  D.  Modesto  Lafuente,  un  crédito  por  ninguno  otro  igua- 
lado, y  dio  su  nombre  á  su  autor,  más  conocido  en  España 
por  el  título  de  su  periódico  que  por  su  propio  apellido. 

El  Padre  Cobos  conserva  más  relación  con  nuestros  gustos 
y  maneras  literarias,  y  se  hallan  en  él  más  rasgos  de  los  que 
aun  mueven  nuestra  hilaridad,  y  llenan  las  exigencias  de  la 
sátira  política.  Bien  es  verdad  que  en  él  se  aumentaban  las 
improvisaciones  y  las  ingeniosidades  de  una  manera  incalcu- 
lable de  literatos  y  gente  desocupada,  puesta  en  humor  por 
una  época  favorable  como  pocas,  á  este  linaje  de  expansio- 
nes, y  entre  los  que  figuraron  como  más  activos  Pedrosa, 
Ayala,  Esteban  Garrido,  Selgas,  Nocedal  y  todos  sus  innu- 
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merables  amigos  y  contertulios  de  las  sillas  del  Prado  y  del 
café  del  Príncipe. 

Sería  imperdonable  poner  término  á  una  reseña,  siquiei'a 
sea  tan  pequeña  como  ésta,  de  los  orígenes  de  la  prensa  con- 
temporánea, sin  mencionar  cuatro  periódicos  que  durante  el 
imperio  de  la  unión  liberal  y  todo  el  período  de  preparación 
de  la  revolución  de  Septiembre  ejercieron  gran  influencia  en 
la  organización  de  nuestros  partidos  y  en  los  sucesos  de  que 
ha  nacido  nuestra  vida  política  actual;  me  refiero  á  El  Pen- 
samiento Español,  inspirado  en  los  propósitos  de  Balmes,  de 
unir  los  elementos  conservadores  que  encerraba  el  carlismo 
á  la  obra  de  defensa  y  afianzamiento  de  la  monarquía  cons- 
titucional, más  ó  menos  modificada  en  sus  condiciones  esen- 
ciales: La  Discusión,  que  dio  forma  y  condiciones  de  partido 
á  la  democracia  individualista,  que  tan  decisivo  influjo  al- 
canzó en  1868  bajo  la  dirección  de  Rivero,  con  la  potente  co- 
laboración de  los  que  han  sido  después  principales  eminen- 
cias de  las  diversas  fracciones  republicanas;  La  Iberia  que 
bajo  la  inspiración  de  Carlos  Rubio,  dirigió  las  últimas  ten- 
tativas del  partido  progresista  para  entablar  relaciones  de 
concordia  con  la  monarquía  de  doña  Isabel  II,  y  El  contem- 
poráneo, que  introduciendo  el  virus  liberal  más  condensado 
en  el  partido  moderado  histórico,  ayudó  á  disolver  los  anti- 
guos moldes  de  aquel  ilustre  y  benemérito  organismo,  más 
eficazmente  que  la  propia  revolución,  y  que  antes  de  que 
ésta  llegara,  preparó,  quizás  como  nadie,  su  obra,  dando 
origen  á  lo  que  por  entonces  se  llamó  la  subasta  de  liberalis- 
mo, en  la  que  entraron  con  ánimos  que  preocupaban  á  los 
mismos  demócratas,  los  hombres  procedentes  de  las  escuelas 
medias  y  de  los  antecedentes  más  opuestos  al  progresismo. 

Y  tiempo  es  ya,  después  de  esta  ligera  escursión  propia- 
mente histórica,  en  la  que  no  creo  deber  llegar  á  los  perió- 
dicos que  hoy  viven  nacidos  al  calor  de  la  revolución  de 
Septiembre,  que  consagre  algunas  palabras  á  la  última  trans- 
formación de  la  prensa,  á  la  que  podemos  llamar  en  actuali- 
dad y  á  lo  que  puede  ser  su  destino  en  el  porvenir. 
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Cuando  las  instituciones  y  las  ideas  dejan  de  estar  inspi- 
radas en  la  pasión  y  toman  formas  que  permiten  satisfacer 
más  amplias  y  ordenadas  necesidades  de  los  pueblos,  reali- 
zan sin  duda  alguna  una  misión  mucho  más  grande,  cumplen 
fines  mucho  más  prácticos;  pero  pierden  evidentemente  mu- 
cho de  su  belleza  artística  y  de  su  grandeza  primitiva.  Lo 
útil,  cuando  lo  es  verdaderamente  y  de  un  modo  inmediato  y 
á  todos  perceptible,  rara  v6z  logra  ser  al  propio  tiempo  bello, 
y  á  menudo  para  volver  á  recobrar  las  condiciones  artísticas 
que  impresionan  nuestra  imaginación  y  hieren  las  fibras  de 
nuestro  sentido  estético,  es  preciso  que  vuelva  á  ser  útil  á 
nuestros  ojos,  y  que  venga  á  ocupar  un  lugar  en  nuestros 
museos  de  antigüedades  ó  de  objetos  curiosos. 

Aquella  prensa  que  fué  en  un  tiempo  la  más  viva  repre- 
sentación de  todas  las  pasiones,  que  significaba  y  sintetizaba 
los  verdaderos  gritos  del  combate  para  los  partidos  y  para 
las  ideas,  ha  perdido  mucho  de  aquella  vida,  de  aquel  movi- 
miento, de  aquel  influjo  momentáneo  sobre  los  espíritus  y  en 
los  acontecimientos,  y  es  hoy  una  institución  mucho  más  re- 
posada, un  instrumento  mucho  más  positivo  y  más  eficaz 
para  la  intervención  del  país  en  sus  negocios,  para  la  crítica 
de  sus  hombres  públicos,  para  el  examen  de  sus  actos,  para 
la  publicidad  de  su  conducta  y  de  sus  actitudes,  en  una  pala- 
bra, como  antes  decía,  es  una  institución  más  iitil,  representa 
una  satisfacción  mayor  y  más  completa  de  nuestras  necesi- 
dades; pero  ha  perdido  gran  parte  de  sus  bellezas,  de  sus 
apasionamientos,  del  fuego  de  sus  ataques  y  del  calor  que 
prestaban  á  sus  escritos  más  que  el  ingenio  de  los  redactores, 
que  no  es  hoy  menor,  el  entusiasmo  y  el  interés  del  público 
al  que  se  dirigían.  Ni  partidos,  ni  masas,  ni  altas  ni  bajas 
clases  se  mueven  ya  por  uno  de  aquellos  artículos  que  antes 
eran  por  sí  solos  un  acontecimiento:  si  alguna  vez  la  prensa 
produce  un  movimiento  grande  de  opinión,  es  por  medio  de 
la  revelación  de  un  hecho,  de  un  propósito,  por  lo  que  se 
llama  tina  noticia,  y  aquellas  obras  literario-políticas  á  las 
que  ponían  su  firma  los  Ranees,  los  Lorenzana,  los  Carlos 
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Rubio,  los  Castelar,  aun  cuando  hoy  se  escriban  de  igual  mé- 
rito artístico  y  de  no  menos  intención,  son  flor  de  un  día,  que 
unos  cuantos  políticos  y  periodistas  aprecian  y  reconocen 
por  el  estilo  ó  por  las  Í7idiscreciones  de  La  Correspondencia  y 
alcanzan  á  lo  sumo  el  honor  de  que  los  copien  y  comenten 
algunos  colegas.  Pero  ni  conmueven  la  opinión,  ni  preocupan 
á  los  partidos,  ni  inquietan  á  los  gobiernos,  ni  son  seguidos 
de  aquellos  ruidosos  procesos  de  prensa  cuyas  audiencias  pú- 
blicas bastaban  para  fraguar  en  un  día  la  reputación  de  un 
orador,  ó  dar  á  conocer  á  todo  el  país  á  un  mártir  de  la  idea. 
Rara  vez  se  ven  hoy,  y  en  cambio  el  periodismo  representa 
para  la  generalización  de  los  conocimientos,  la  prontitud  de 
las  informaciones,  la  facilidad  de  comunicarse  loe  correligio- 
narios, la  mayor  imparcialidad  en  los  juicios  sobre  los  hom- 
bres públicos  y  sus  actos  y  la  más  amplia  noticia  de  la  vida 
internacional,  una  superioridad  evidente  sobre  la  prensa  an- 
tigua. Una  y  otra,  la  de  ayer  y  la  de  hoy,  son  el  propio  ins 
truniento,  obedecen  á  la  misma  idea,  llenan  en  la  vida  polí- 
tica y  social  el  mismo  fin,  pero  con  cuan  distinta  forma. 

La  prensa  de  principios  y  mediados  de  nuestro  siglo  seme- 
ja aquel  buque  de  vela  que  esperaba  para  marchar  á  que  el 
viento  hinchara  de  pronto  sus  velas,  como  inspiración  que 
llega  inesperadamente  de  lo  alto  y  de  lo  desconocido,  se  agi- 
ta y  surca  las  olas  por  impulsos  ajenos  á  la  voluntad  de  sus 
tripulantes,  unas  veces  perezosamente,  otras  crujiendo  sus 
antenas  y  aparejos  al  impulso  de  los  huracanes  y  tendida  so- 
bre el  costado,  amenazando  con  zozobrar  y  sumergirse  en  el 
fondo  del  mar  con  cuanto  lleva;  y  la  prensa  de  hoy  parece  ser 
como  el  majestuoso  é  inmenso  vapor  que- sale  á  hora  ñja,  á 
campanada  segura  del  puerto ,  y  marcha  indiferente  por  las 
borrascas  y  los  escollos,  retardando  apenas  su  paso  y  movién- 
dose al  compás  de  las  revoluciones  de  su  hélice  con  una  ve- 
locidad que  no  alteran  vientos  ni  corrientes,  y  en  la  que  nada 
queda  para  la  poesía  de  lo  imprevisto,  de  lo  apasionado,  de 
lo  desconocido. 

Y  ahora  el  telegrama  roba  el  interés  al  artículo,  pronto  el 
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teléfono  habrá  concluido  con  los  corresponsales,  y  puede  de- 
cirse que  el  interés  literario  de  los  periódicos  va  relegándose 
á  las  misceláneas,  á  las  revistas  y  á  las  hojas  semanales,  que 
son  como  un  paréntesis  ó  descanso  de  la  vida  mecánica,  por 
decirlo  así,  de  informes,  referencias,  documentos  y  aprecia- 
ciones sumarias  de  sucesos,  hombres  é  ideas,  que  es  hoy  la 
esencia  de  la  prensa  política. 

¿Es  esto  negarle  su  importancia  ni  la  influencia  que  en 
ella  deben  tener  ideas,  pensamientos  y  hasta  cualidades  y 
virtudes  que  hoy  más  que  nunca  son  necesarias?  No,  esto  es 
decir  franca  y  sencillamente  que  el  elemento  que  pudiéramos 
llamar  literario  y  artístico  ha  perdido  en  la  prensa  gran  par- 
te de  su  antigua  importancia  y  la  han  adquirido  grande  y  ex- 
traordinaria las  condiciones  de  actividad,  de  exactitud  en  la 
información,  y  las  virtudes  y  cualidades  que  á  ellas  son  ane- 
jas, entre  las  que  sobresalen  sobre  todas,  la  sinceridad  y  la 
verdad  que  deben  ser  el  carácter  y  la  aspiración  de  la  pren- 
sa moderna;  y  á  donde  deben  llevarnos  por  todos  los  medios 
las  costumbres,  y  aun  si  fuera  posible  las  leyes,  porque  des- 
de el  momento  que  la  prensa  es  ante  todo  un  elemento  de  in- 
formación, de  intervención  y  de  conocimiento,  por  la  opinión 
de  los  asuntos  públicos  y  de  los  hechos,  la  virtud  suprema,  la 
condición  esencial,  lo  que  marca  el  nivel  moral  de  la  prensa 
de  un  país,  es  sobre  todo  la  verdad. 

Y  en  este  punto  y  antes  de  concluir  he  de  permitirme  una 
observación  crítica,  más  especialmente  dirigida  á  la  prensa 
de  nuestro  país  y  que  responde  á  un  vicio  más  notorio  entre 
nosotros  que  en  parte  alguna. 

Muchos  de  los  que  me  lean,  habrán  pertenecido,  pertene- 
cen ó  pertenecerán  á  la  prensa;  pues  esta  inscripción  que  en 
palabras  y  pensamiento  parecido  escribió  Voltaire  en  el  pe- 
destal de  una  estatua  del  Amor,  puede  ponerse  hoy  en  el  de  la 
estatua  del  periodismo,  por  el  que  todos  los  que  hacemos  vida 
de  nuestro  siglo  hemos  pasado,  pasamos  ó  pasaremos  para 
rendirla  nuestra  ofrenda  ó  nuestro  tributo;  y  ya  que  no  sea 
posible  ahora  sino  apuntar  alguna  reflexión  sobre  lo  que  pa- 
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rezca  más  saliente  y  más  digno  de  remedio,  he  de  decir  lo 
que  más  á  menudo  me  mueve  á  desear  mejoramiento  y  mu- 
danza. 

Hánse  quejado  muchos  de  los  ataques  de  la  prensa,  de  su 
acción  demoledora  sobre  los  hombres,  sobre  las  reputaciones, 
sobre  los  servicios  del  país,  los  méritos  negados  por  la  pasión 
del  combate,  las  virtudes  puestas  en  duda,  y  casos  hay  tam- 
bién en  los  que  la  queja  es  fundada;  pero  yo  adelanto  modes- 
tamente mi  opinión  que  precisamente  uno  de  los  defectos  ma- 
yores de  nuestra  prensa,  que  las  costumbres,  ya  que  no  sea 
posible  á  las  leyes,  debieran  corregir  entre  nosotros,  es  justa- 
mente al  contrario,  la  inclinación  desordenada  al  elogio,  á  la 
preponderancia  de  cosas  y  personas,  á  levantar  mucho  más 
de  lo  justo  y  de  lo  exacto  reputaciones,  méritos,  servicios  y 
cualidades,  no  ya  de  los  amigos,  sino  aun  de  los  adversarios. 

Y  ya  está  viendo  el  lector  que  asoma  á  mis  labios  una  pa- 
labra, que  por  lo  vulgar  y  desprestigiada  no  me  gusta  usar, 
pero  que  por  lo  expresiva  y  porque  algo  tiene  verdaderamen- 
te de  nacional  no  puedo  omitir:  me  refiero  á  lo  que  entre  nos- 
otros se  llama  el  hombo  y  que  bajo  diferentes  formas  se  ofrece 
en  todas  las  esferas  de  la  política,  de  la  administración,  del 
arte,  de  la  filantropía,  de  la  vida  moral  y  material  en  sus 
manifestaciones,  desde  las  más  solemnes  hasta  las  más  fri- 
volas. 

Esto  de  que  todos  los  oradores  han  de  ser  eminentes ,  y 
todos  los  jurisconsultos  notabilísimos,  y  todos  los  poetas  ins- 
pirados y  sublimes,  y  todos  los  discursos  científicos  profundí- 
simos ,  constituye  nuestra  crítica  en  una  notoria  inferioridad 
respecto  á  la  de  otros  países,  y  hace  que  la  inmensa  mayoría 
de  nuestros  hombres  públicos  resulten  colocados  en  una  ca- 
tegoría preeminente ,  muy  superior  á  sus  verdaderos  medios 
y  á  lo  que  en  el  juicio  privado  se  les  reconoce  y  abona  como 
valor  efectivo ,  que  contribuye  no  poco  á  hacerlos  más  in- 
quietos y  dificultosos  para  toda  racional  disciplina  y  jerar- 
quía. Y  no  es  éste  tan  solo  un  mal  ó  un  vicio  de  condición 
social  ó  literaria;  tiene  una  trascendencia  política,  y  me  atre- 
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vo  á  decir  administrativa  y  económica,  más  grande  que  lo 
que  á  primera  vista  parece;  porque  no  pocos  se  satisfacen  y 
recrean,  excesivamente  en  ellos;  y  como  los  encargados  de 
dispensarlos  por  natural  benevolencia,  amistad  particular  y 
malos  hábitos,  no  suelen  disponer  tampoco  de  mucho  tiempo 
para  estudiar  atentamente  las  reformas  ó  los  programas  que 
los  motivan,  no  suelen  pararse  mucho  los  reformadores  en 
la  materia  de  su  acción;  lo  que  les  importa  y  preocupa  es 
hacer  reformas,  inaugurar  su  elevación  á  este  ó  el  otro  puesto 
conspicuo,  no  con  actos  y  gestiones  útiles  que  mejoran  posi- 
tiva aunque  modestamente  lo  existente,  si  no  con  pomposas 
circulares  y  con  meditados  preámbulos,  para  los  que  hay  en 
todas  las  redacciones  como  una  especie  de  estereotipada  ala- 
banza sobre  el  espíritu  innovador ,  y  los  alientos  de  liomhres 
de  reforma  y  de  miciativa  con  todo  lo  que  constituye  ese  gé- 
nero de  literatura. 

De  ahí  que  se  despierte  y  aumente  el  afán  verdaderamen- 
te inmoderado  de  lanzar  proyectos  y  trabajos  administrati- 
ves,  vengan  de  donde  vinieren,  encargados  á  los  amigos  ó  á 
los  subalternos  ó  aficionados  voluntarios  que  siempre  abun- 
dan en  esto  de  regenerar  pueblos  ó  departamentos  ministe- 
riales,'proyectos  que  á  menudo  duermen  después  en  las  pá- 
ginas de  la  colección  legislativa,  sin  que  nadie  vuelva  á  re- 
cordarlos, pero  que  otras  veces  perturban  hondamente,  ya  los 
intereses  de  clases  respetables,  ya  las  ideas,  pensamientos 
y  aspiraciones  creadas  en  éste  ó  en  el  otro  ramo  de  la  admi- 
nistración. Tengo  por  cierto,  que  gran  parte  de  los  daños  que 
de  esta  manera  se  han  realizado  y  se  realizan,  hay  que  atri- 
buirlos á  esta  prodigalidad  verdaderamente  triste  de  elogio, 
y  á  esa  manera  de  ser  examinados  y  juzgados  los  hombres 
públicos  y  sus  obras  por  la  prensa  de  nuestro  país. 

Pero  de  todas  suertes^  lo  que  importa  para  el  carácter 
actual  de  la  prensa  dejar  establecido ,  es  su  profunda  modi- 
ficación y  su  nueva  manera  de  ser  en  los  tiempos  actuales. 
El  periódico  de  partido  y  de  combate,  aquel  para  quien  los 
adversarios  son  siempre  hombres  inmorales,  inicuos,  igno- 
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rantés,  y  los  amigos,  grandes,  eminentes,  impecables,  puede 
decirse  que  ha  muerto  por  completo  entre  nosotros;  y  el  órga- 
no que  haya  de  tener  verdadera  importancia  ya  en  nuestras 
actuales  costumbres,  el  órgano  de  publicidad  que  haya  de 
adquirir  estos  medios  y  estas  facultades,  preciso  es  que  tenga 
tanto  como  la  aprobación  de  sus  amigos,  el  respeto  y  la  con- 
sideración de  sus  adversarios,  como  expresión  aunque  algo 
interesada  en  favor  de  una  idea,  relacionada  en  lo  más  esen- 
cial y  saliente,  con  la  realidad  y  con  la  opinión  pública,  y 
este  es  un  progreso  notorio  en  la  prensa,  que  sería  imposible 
negar,  porque  equivaldría  á  cerrar  los  ojos  á  la  luz. 

Esto  hace,  por  tanto,  que  la  misión  y  la  tarea  del  perio- 
dista resulte  en  este  concepto  más  levantada  sobre  lo  que 
pudo  ser  en  otro  tiempo,  siquiera  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  efectos  pasionales,  artísticos  y  literarios^  puede  resultar, 
como  antes  decía,  reducida;  y  esto  hace  que  para  reducir 
ó  condensar  en  una  frase  la  apreciación  del  periodismo  en 
los  tiempos  presentes,  pueda  yo  calificar  su  misión  con 
aquellas  mismas  palabras  que  tan  exactamente  aplicaba  el 
célebre  marqués  de  Gerona  á  la  profesión  del  abogado,  y  ape- 
llidarla también  la  noble  profesión  del  periodismo  cuando  no- 
blemente se  ejerce. 


Francisco  Silvela, 
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Cuentan  los  historiadores  clásicos  que  la  mentira  era  con- 
siderada entre  los  persas  como  el  mayor  de  los  crímenes.  Las 
sociedades  modernas  son  mucho  más  indulgentes  en  este  pun- 
to y  hasta  parece  que  en  muchas  ocasiones  ponen  empeño  en 
ocultarse  á  sí  mismas  la  verdad,  como  si  el  hombre  contem- 
poráneo se  sintiera  obligado  por  una  especie  de  pudor  á  dis- 
frazar la  verdadera  naturaleza  de  sus  sentimientos  y  sus  cos- 
tumbres. 

Sin  mostrarse  tan  pesimista  como  lo  es  Max  Nordau  en  su 
famosolibro  Las  mentiras  convencionales  de  nuestra  civilización, 
se  puede  asegurar  que  la  veracidad  ocupa  un  puesto  muy  se- 
cundario entre  las  virtudes  sociales  de  la  época  presente.  To- 
das las  esferas  de  la  vida  ofrecen  numerosos  ejemplos  en  apo- 
yo de  esta  tesis,  pero  la  política  es  singularmente  pródiga  en 
los  mismos. 

Grandemente  se  equivoca  el  que  estudiando  los  libros  de 
los  tratadistas  de  derecho  político  contemporáneo,  pretenda 
llegar  á  conocer  lo  que  es  en  realidad  la  vida  pública  de  los 
pueblos  modernos.  La  antítesis  entre  la  teoría  y  la  práctica  es 
en  este  caso  verdadera  y  completa.  Lo  ideal  y  lo  real  están 
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en  abierta  é  irreconciliable  oposición.  Las  colecciones  de  los 
periódicos,  enseñan  más  y  dan  datos  más  reales  y  seguros  so- 
bre la  organización  política  de  un  país  que  los  tratados  de  los 
más  sabios  jurisconsultos.  Éstos  nos  dicen  lo  que  debe  ser  el 
Gobierno  de  la  nación  de  que  se  trate ;  en  la  prensa  como  en 
cualquiera  otra  de  las  fuentes  de  la  historia  contemporánea 
vemos  lo  que  los  hechos  son,  aun  á  través  de  la  monstruosa 
parcialidad  que  engendran  las  pasiones  políticas  y  que  es  va- 
lor descontado  de  antemano. 

En  la  actualidad  atraviesa  el  sistema  parlamentario  un  pe- 
riodo de  crisis.  Ha  entrado  de  nuevo  en  la  categoría  de  las  co- 
sas discutidas  y  esto  es  muy  peligroso  porque  la  discusión  que 
sobre  él  se  entabla  no  es  ya  la  discusión  que  suscita  necesa- 
riamente la  propaganda  de  las  nuevas  instituciones,  sino  la 
controversia  de  los  sistemas  ensayados  cuya  eficacia  empieza 
á  ponerse  en  duda,  Y  no  se  diga  que  lo  que  se  discute  es  el 
parlamentarismo,  ó  sea  la  corrupción  del  régimen  parlamen- 
tario porque  hasta  ahora  donde  quiera  que  busquemos  este 
régimen  le  hallamos  en  mayor  ó  menor  proporción  contami- 
nado de  los  vicios  que  se  censuran. 

Lo  grave  de  esta  cuestión  es  que  reviste  el  carácter  críti- 
CO;  negativo,  de  destrucción  y  de  combate  que  desde  la  Re- 
volución francesa  tienen  todas  las  aspiraciones  y  todos' los 
avances  de  la  cultura  europea.  Atacamos  los  vicios  de  lo  exis- 
tente ,  echamos  abajo  sin  piedad  instituciones  que  juzgamos 
caducas  pero  no  acertamos  á  sustituirlas  ni  á  levantar  sólida- 
mente sobre  sus  ruinas  el  nuevo  edificio  social  que  debe  reem- 
plazarlas. Si  en  el  caso  presente  sale  vencido  del  debate  el 
sistema  político  que  se  practica  en  la  mayoría  de  los  pueblos 
civilizados  ¿á  dónde  volver  los  ojos?  Al  régimen  antiguo  de 
los  poderes  absolutos  parece  imposible  por  ser  irreconciliable 
con  las  ideas  hoy  reinantes  sobre  la  soberanía  del  Estado. 
Nuevas  formas  no  se  vislumbran  fuera  de  las  organizaciones 
socialistas  que  tienen  enfrente  la  fuerza  casi  incontratable  de 
la  propiedad  individual,  y  que  son  en  suma  una  reversión  rec- 
tificada á  la  concepción  antigua  de  la  Estatolatría. 
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¿A  qué  se  debe  que  un  sistema  que  no  lleva  un  siglo  de 
aplicación  en  la  mayor  parte  de  los  países  sea  objeto  de  esa 
impugnación  creciente?  ¿Son  ó  no  justas  las  censuras  que  se 
le  dirigen?  Preciso  es  ante  todo  para  aquilatar  la  justicia  de 
estas  acusaciones  tratar  de  precisarlas,  viendo  lo  que  repro- 
chan al  régimen  existente  sus  adversarios. 

En  unas  partes  acúsase  á  los  Parlamentos  de  ser  instru- 
mentos dóciles  del  Poder  ejecutivo,  en  otras  de  invadirlas 
atribuciones  de  éste.  En  todas  de*  escasa  competencia  para  la 
obra  de  la  legislación,  de  impresionabilidad,  de  falta  de  cons- 
tancia y  de  fijeza  y  de  conceder  casi  toda  su  atención  á  las 
luchas  de  los  partidos  basadas  en  la  aspiración  á  ejercer  el 
Gobierno  y  por  lo  común  nada  fructuosas  para  el  país. 

Si  nos  atenemos  á  los  tratados  de  Derecho  político  resultan 
infundadas  estas  censuras.  La  independencia  de  los  poderes 
es  perfecta  en  los  libros  que  exponen  el  mecanismo  del  siste- 
ma parlamentario;  cada  uno  de  aquéllos  tiene  su  esfera  pro- 
pia, sus  atribuciones  adecuadas.  Los  Parlamentos,  elegidos 
por  el  pueblo,  traducen  en  leyes  las  aspiraciones  de  la  con- 
ciencia jurídica  social ;  el  Poder  ejecutivo  cuida  del  cumpli- 
miento del  Derecho  positivo  y  dirige  las  funciones  tutelares 
del  Estado :  el  Poder  judicial  por  su  parte  repara  las  infrac- 
ciones del  Derecho,  y  restablece  el  equilibrio  de  la  ley,  y  por 
encima  de  los  tres  el  Poder  moderador  ó  armónico,  cúpula  y 
coronamiento  del  sistema  mantiene  el  equilibrio  entre  unos  y 
otros  y  representa  la  unidad  de  la  soberanía.  La  máquina  pa 
rece  perfecta  é  inatacable,  pero  en  la  práctica  resulta  que  no 
anda  como  los  constructores  se  figuraban  y  que  sus  diversos 
órganos  sólo  pueden  vivir  unos  á  expensas  de  los  otros ,  pro- 
duciendo sorprendentes  é  inesperados  movimientos. 

El  examen  de  las  leyes  de  un  país  no  nos  da  tampoco  da- 
tos de  certeza  irrecusable.  La  letra  y  el  espíritu  reproducen 
aquí  la  oposición  entre  la  teoría  y  la  práctica.  Los  Gobiernos 
usan  y  abusan  de  la  interpretación  y  ésta  viene  á  ser  el  por- 
tillo por  donde  entran  fraudulentamente  las  infracciones,  has- 
ta el  punto  de  que  bien  puede  decirse  que  ley  que  es  necesa- 
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rio  interpretar  por  no  ser  suficientemente  clara,  es  ley  que 
está  á  dos  pasos  de  su  incumplimiento  ó  su  desfiguración. 
Aparte  de  esto  la  facultad  reglamentaria  de  la  Administra- 
ción ofrece  sobrados  recursos  á  los  que  la  ejercen  para  incli- 
nar al  lado  que  convenga  el  sentido  de  las  disposiciones  lega- 
les ampliándole  ó  restringiéndole,  cuando  no  variándole,  se- 
gún los  casos. 

Prescindamos,  pues,  de  estas  fuentes  y  vayamos  á  los  he- 
chos. Estos  nos  dicen  que  los  defectos  que  se  achacan  á  los 
modernos  Parlamentos  dependen  principalmente  de  las  fun- 
ciones que,  en  la  actualidad,  ejercen  con  preferencia  tales 
Asambleas  y  de  la  composición  de  las  mismas,  que  se  debe  al 
papel  que  desempeñan  en  la  vida  pública. 

Según  los  expositores  del  sistema  parlamentario ,  las  Cá- 
maras son  órganos  del  poder  legislativo  y  su  función^  por  lo 
tanto,  es  legislar.  Pero  en  la  realidad,  esta  tarea  es  la  más 
secundaria  de  las  que  corren  á  cargo  de  los  Parlamentos,  y 
más  que  otra  cosa  éstos  vienen  á  ser  cuerpos  políticos  encar- 
gados de  fiscalizar  los  actos  del  Poder  ejecutivo,  ejerciendo 
facultades  de  inspección  y  censura.  El  carácter  de  esta  fun- 
ción hace  naturalmente  que  los  Gobiernos  traten  de  tener  de 
su  parte  á  tan  molesto  censor,  procurando  que  sus  clientes  y 
partidarios  estén  en  mayoría  en  tales  Asambleas.  De  aquí  la 
presión  oficial  en  los  comicios  y  las  artimañas  electorales  que 
realizan  el  milagro  de  que  la  opinión  cambie  á  compás  de  los 
gobiernos  y  sea  liberal  ó  conservadora  en  las  urnas  según  los 
hombres  que  mandan. 

Realmente  es  mucho  exigir  al  Poder  ejecutivo  pedirle  que, 
dirigiendo  las  elecciones,  contribuya  al  alumbramiento  del  que 
ha  de  ser  su  censor  y  no  procure  amansarle  de  antemano.  Se- 
ría tanto  como  pedir  que  Layo  avisado  por  el  oráculo  no  tra- 
tase de  hacer  perecer  á  Edipo.  Y  es  ilusorio  esperar  que  estas 
mistificaciones  desaparezcan  mientras  rija  el  actual  sistema 
político.  Aun  dentro  de  otros  en  que  no  eran  tan  necesarias 
se  practicaron  también:  los  magistrados  de  Roma  cuando  en 
alguna  ocasión  querían  evitar  que  votasen  los  socM  latinos 
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que  poseían  el  Jus  sufragii,  sabían  dar  antes  de  la  votación 
un  edicto  disponiendo  que  éstos  abandonaran  la  ciudad.  Es 
indudable  que  en  punto  á  formas  hemos  progresado  mucho  y 
que  ahora,  por  lo  general,  se  cubren  mejor  las  apariencias, 
pero  todavía  el  viejo  recurso  de  los  magistrados  de  la  ciudad 
eterna  se  practica,  impidiendo  la  entrada  en  los  colegios  elec- 
torales á  los  adversarios,  á  veces  por  medios  menos  suaves 
que  el  bando  de  los  romanos. 

No  toda  la  culpa  de  estos  abusos  es ,  sin  embargo ,  del  Po- 
der ejecutivo;  los  pueblos  faltos  de  costumbres  políticas  y  de 
interés  por  la  causa  pública  no  tienen  energía  para  sostener 
sus  derechos  y  en  suma  soportan  el  Gobierno  que  merecen. 
Las  masas  acostumbradas  á  tener  un  amo  se  encuentran  in- 
cómodas con  su  nuevo  papel  de  soberanas,  como  un  palurdo 
vestido  con  la  púrpura  regia.  Las  ideas  y  los  sentimientos  so- 
ciales de  la  multitud  son  además  rudimentarios  y  hasta  los 
más  generales,  como  el  patriotismo,  lejos  de  ser  razonados  y 
conscientes  son  más  bien  un  impulso  instintivo,  producto  de 
una  larga  herencia  de  muchas  generaciones.  Esto  explica  la 
poca  ó  ninguna  importancia  que  da  á  los  derechos  políticos 
una  gran  masa  de  población,  sobre  todo  en  los  países  atrasa- 
dos como  España. 

Hay  que  convenir,  por  lo  tanto,  en  que  los  Gobiernos  en- 
cuentran el  terreno  bien  preparado  para  los  juegos  de  la  pres- 
tidigitación  electoral.  Enfrente  de  un  gran  núcleo  de  electo- 
res decididos  á  hacer  valer  su  derecho,  independientes  y  do- 
tados de  convicciones  políticas  y  de  interés  por  la  marcha 
del  Estado,  la  coacción  gubernamental  sería  difícil  y  peli- 
grosa á  pesar  de  los  grandes  elementos  con  que  cuenta  todo 
el  que  manda.  Pero  frente  á  los  inconscientes,  á  los  es- 
cépticos,  á  los  vacilantes,  á  los  que  tienen  favores  que  pedir 
ó  culpas  que  hacerse  perdonar,  la  tarea  es  bien  fácil  y  hace- 
dera, y  el  retraimiento  de  los  desengañados  y  de  los  egoístas 
que  no  quieren  oir  hablar  de  política  ni  de  elecciones  contri- 
buye á  hacerle  más  llana  todavía. 

Hay  más.  Aunque  las  elecciones  fueran  sinceras,  el  resul- 
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tado  no  sería  el  que  se  busca  en  el  actual  régimen  político. 
El  voto  de  los  más  no  conduciría  al  gobierno  de  los  mejores. 
Con  los  actuales  sistemas  de  sufragio  en  que  se  equipara  el 
voto  del  elector  ilustrado  al  del  ignorante,  el  del  joven  al  del 
hombre  maduro,  el  del  contribuyente  al  del  vagabundo,  es  se- 
guro que  la  mayoría,  compuesta  de  personas  de  escasa  ins- 
trucción y  corta  inteligencia ,  buscaría  representantes  á  su 
altura,  si  alguna  vez  obrara  por  impulso  propio.  Los  elegidos 
del  voto  popular  serían  grotescos  personajes  de  plazuela  ó  em- 
baucadores sin  conciencia  que  sabrían  explotar  la  imbecilidad 
de  las  turbas  con  las  artes  de  Rabagás,  el  tipo  ya  legendario 
y  clásico  de  tales  politicastros.  Tal  es  el  estado  social  de  mu- 
chas naciones  modernas  que  casi  debemos  felicitarnos  de  la 
ilegal  influencia  que  ejercen  los  Gobiernos  en  los  comicios, 
pues  con  ser  ésta  un  abuso  es  más  conveniente  para  los  pue- 
blos que  lo  serían  los  extravíos  demagógicos  y  las  crasas 
equivocaciones  de  la  muchedumbre,  incapaz  de  dirigirse  á  sí 
misma  como  los  niños. 


II 


Volvamos  á  nuestro  punto  de  partida.  Entre  el  Parlamen- 
to ideal  de  que  nos  hablan  los  tratadistas  y  el  Parlamento  al 
uso,  hay  una  inmensa  diferencia.  Un  Parlamento  legislativo 
sería  una  Asamblea  consagrada  á  traducir  en  leyes  los  prin- 
cipios y  las  añrmaciones  de  Derecho  aceptados  por  la  con- 
ciencia jurídica  del  país.  Un  Parlamento  político  es  cosa  bien 
diferente.  En  rigor  es  una  Junta  donde  los  jefes  de  los  parti- 
dos, sus  lugartenientes  y  auxiliares  se  reúnen  para  combatir 
la  política  de  los  adversarios  y  ensalzar  la  propia.  Son  tam- 
bién las  Cámaras  miradas  desde  otro  punto  de  vista  Cuerpos 
que  sirven  á  los  debutantes  que  se  distinguen  en  la  vida  pú- 
blica, para  que,  obteniendo  la  investidura  de  representantes 
del  país,  puedan  hacer  una  rápida  carrera,  adquiriendo  capa- 
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cidad  legal  para  alcanzar  altos  cargos  que  sin  este  requisito 
les  serían  inasequibles. 

Mientras  no  se  reforme  la  legislación  en  el  sentido  de  que 
el  cargo  de  diputado  ó  senador  en  una  ó  varias  legislaturas 
no  confiera  capacidad  alguna  para  desempeñar  cargos  admi- 
nistrativos, seguirán  el  compadrazgo  y  la  inñuencia  llevando 
á  docenas  á  las  Cámaras  yernos,  hijos^  parientes,  allegados 
y  amigos  de  los  ministros  y  personajes  políticos  de  nota,  que 
irán  al  Parlamento  como  se  va  á  las  aulas  de  la  Universidad 
para  adquirir  al  cabo  de  cierto  tiempo  de  asistencia  un  título 
que  habilita  para  el  ejercicio  de  determinada  profesión. 

Candidez  supina  sería  suponer  que  hay  partido  alguno  que 
pueda  ni  quiera  acometer  reformas  de  esta  índole.  La  política 
se  ha  convertido  en  una  profesión,  no  en  el  sentido  de  ejer- 
cicio especial  de  las  facultades  para  conseguir  la  perfección 
del  arte  de  Gobierno,  sino  como  un  medio  de  vivir,  en  que 
ya  bajo  el  patronato  de  algún  personaje  influyente,  ya  inti- 
midando á  los  que  están  en  alto  con  la  audacia,  búscanse 
medros  que  por  otros  camines  sería  difícil  alcanzar.  Los  vicios 
que  crea  este  estado  de  cosas  están  tan  arraigados  y  han  en- 
trado de  tal  manera  en  las  costumbres,  que  el  partido  que 
quisiera  extirparlos  se  quedaría  probablemente  sin  parciales. 
Por  eso  no  es  justo  censurar  con  severidad  excesiva  á  los 
hombres  que  desempeñan  los  primeros  papeles  en  la  política, 
que  son  lo  que  el  ambiente  social  les  obliga  á  ser  y  que  por 
lo  común  en  vez  de  obedecer  á  la  torpe  ambición  que  sólo 
apetece  riquezas  ó  comodidades,  siéntense  impulsados  por  su 
temperamento  batallador  é  imperativo  que  les  lleva  hoy  á 
ser  primeros  ministros  ó  leaders  parlamentarios  como  en 
otros  tiempos  les  hubiera  conducido  á  ser  reformadores  reli- 
giosos ó  caudillos  aventureros. 

Los  actuales  Parlamentos  políticos  sirven  de  muy  poco. 
O  no  son  un  verdadero  poder  ó  son  un  poder  perturbador. 
No  admiten  términos  medios.  De  no  ser  Convenciones  son  re- 
baños dóciles  á  la  voz  del  pastor.  De  aquí  la  limitada  influen- 
cia que  ejercen  por  lo  general  en  la  opinión  pública.   Ln.s 
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mayorías  poseen  escasa  fuerza  puesto  que  nadie  ignora  que 
todos  los  Grobiernos  conocen  la  receta  para  tenerlas  á  su  lado 
en  todo  género  de  asuntos.  Y  en  cuanto  á  las  votaciones  pue- 
de decirse  que  son  un  formalismo  convencional,  puesto  que 
dada  la  composición  de  una  Cámara  se  sabe  de  antemano 
qué  mociones  han  de  aprobarse  y  cuales  han  de  ser  desecha- 
das. Tiene  algo  de  cómico  el  espectáculo  que  dan  á  diario  los 
Parlamentos  entablando  largos  debates  en  que  los  oradores 
de  las  minorías  tratan  seriamente  de  convencer  á  sus  colegas 
de  la  mayoría,  seguros  sin  embargo  de  que  éstos  no  han  de 
dejarse  persuadir  ni  han  de  quedar  convencidos.  Y  sin  em- 
bargo^ estas  discusiones  parlamentarias  son  tal  vez  lo  más 
positivo  que  se  hace  en  las  modernas  Cámaras,  puesto  que 
los  discursos,  gracias  á  la  publicidad  que  alcanzan,  sirven  de 
medio  de  propaganda  de  las  ideas  de  cada  agrupación. 

Resulta,  pues,  que  los  Parlamentos  políticos  son  más  que 
otra  cosa  centros  de  discusión  y  de  propagación  de  doctrinas 
políticas.  La  facultad  de  legislar  aunque  según  el  texto  de 
las  Constituciones  pertenezca  á  las  Cámaras,  radica  princi- 
palmente en  el  Poder  ejecutivo,  que  además  de  ejercer  la 
iniciativa  en  la  mayoría  de  los  casos  da  ó  niega  el  exequátur 
á  las  leyes,  apoyado  en  la  fuerza  incontrastable  de  las  ma- 
yorías que  le  son  adictas.  En  cuanto  á  la  inspección  y  cen- 
sura parlamentaria  de  los  actos  de  los  Gobiernos  resulta  casi 
nula  ó  por  lo  menos  poco  eficaz,  puesto  que  éstos  alcanzan 
siempre  que  quieren  un  voto  favorable,  gracias  al  cuidado 
que  se  toman  de  hacer  que  predominen  sus  parciales  entre 
los  que  han  de  ser  sus  jueces.  Ocurre  en  esto  algo  parecido 
á  lo  que  pasaba  en  Roma  en  tiempo  de  Cicerón  con  la  tutela 
de  las  mujeres,  las  cuales  haciendo  que  se  les  designara  como 
tutor  á  un  hombre  de  ínfima  clase  y  que  les  estaba  obligado, 
conseguían  manejarle  á  su  antojo,  en  vez  de  estar  bajo  su 
potestad. 

Se  dirá  que  el  remedio  consiste  en  la  sinceridad  electoral, 
pero  esto  es  una  petición  de  principio,  porque  mientras  el 
régimen  parlamentario  subsista  con  sus  actuales  condiciones, 
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esa  sinceridad  será  una  planta  exótica  incapaz  de  arraigar 
en  la  práctica.  ¿Qué  hacer  en  este  caso?  ¿Quitar  á  los  Parla- 
mentos su  facultad  de  inspección  sobre  el  Poder  ejecutivo 
dejándoles  reducidos  á  la  obra  técnica  de  la  legislación  y  al 
recurso  de  ejercer  indirectamente  la  censura,  dictando  leyes 
en  las  cuales  se  prohibiese  para  en  lo  sucesivo  algo  que  hu- 
biera llevado  á  cabo  el  Gobierno?  Realmente  la  garantía  que 
ofrece  la  intervención  de  las  Cortes  para  contrarrestar  los 
abusos  del  Poder  ejecutivo,  es  en  la  mayoría  de  los  casos  tan 
insignificante  que  bien  pudiera  suprimirse,  sin  que  se  notara 
grandemente  su  desaparición.  Y  respecto  á  la  responsabili- 
dad ministerial,  casi  ilusoria  en  otra  esfera  que  en  la  pura- 
mente moral  de  la  opinión  pública,  mejor  que  ante  las  Cortes 
podría  exigirse  ante  el  Tribunal  de  Justicia  de  grado  supe- 
rior, cuyos  miembros  por  su  competencia  profesional  y  la 
garantía  que  ofrece  una  larga  carrera  serían  tal  vez  más  im- 
parciales que  los  individuos  de  las  Cámaras  y  de  hecho  se- 
rían más  competentes  y  desempeñarían  en  tal  caso  la  función 
que  les  es  propia.  Lo  malo  es  que  para  esto  se  hace  indispen- 
sable que  haya  un  verdadero  Poder  judicial  y  en  la  mayoría 
de  los  pueblos  que  se  rigen  por  el  sistema  parlamentario, 
este  Poder  no  existe  más  que  de  nombre,  viniendo  á  ser  una 
secuela  ó  rama  especial  del  ejecutivo. 


(Se  continuará). 


E.  GÓMEZ  DE  Saquero. 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL 


EL    PROIÍLEMA    OBRERO. — LA    EDUCACIÓN    POPULAR.-  LA 
REHABILITACIÓN   DE  LA  MUJER  (1) 


Discurso  pronunciado  en  la  inauguración  del  curso  académico 
del  Fomento  de  las  Artes  de  Madrid,  la  noche  del  2  de  No- 
viembre de  1890,  por  el  Presidente  de  dicha  Sociedad,  D.  Ra- 
fael M.  de  Labra. 

(CONTINUACIÓN) 

II 

Antes  he  dicho  que  la  tercera  cuestión  que  entraña  el 
problema  social  de  nuestros  tiempos,  es  la  de  la  redención 
del  sexo  femenino. 

Confieso  que  El  Fomento  de  las  Artes  ha  hecho  poco  en 
este  terreno.  De  hace  dos  años,  data  la  novedad  de  la  ense- 
ñanza de  señoritas,  enseñanza  de  resultados  satisfactorios  y 
sobre  la  cual  acariciamos  proyectos  de  cierto  valor  mas  en 
cuyo  planteamiento  hemos  procedido  con  una  circunspec- 
ción que  pudiera  ser  calificada  de  excesiva,  si  la  materia  no 
fuera  de  suyo  tan  delicada,  y  por  razones  de  momento  tan 
nueva  y  tan  expuesta  en  la  mayoría ,  cuando  no  en  la  tota- 
lidad de  los  pueblos  europeos.  Y  nada  digo  de  nuestra  Es- 


(1)    Véase  la  Revista  de  España  del  30  de  Noviembre  de  1890. 
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paña,  donde  la  generación  que  ahora  impera  ha  alcanzado  y 
conocido,  de  visu  ó  por  referencia  inmediata,  las  escenas  ora 
cómicas,  ora  tristes,  de  la  educación  femenina  y  de  la  vida 
doméstica,  que  reprodujeron  en  páginas  inolvidables  el  hu- 
morístico escritor  del  Ayer,  hoy  y  mañajia,  el  regocijado  Cu- 
rioso parlante  y  el  implacable  Larra.  Nosotros  en  el  Fomento 
no  hemos  pasado  de  la  creación  de  aquellas  clases  y  del  lla- 
mamiento que  hacemos  constantemente  al  bello  sexo  para 
que  acuda  á  estas  conferencias  públicas  y  á  las  veladas  litera- 
rias. Mas  en  punto  á  las  clases,  ni  siquiera  hemos  llegado  á  la 
escuela  mixta,  es  decir,  á  la  enseñanza  regular,  dada  del  mis- 
mo modo  á  mujeres  y  hombres,  que  frecuentan  las  aulas  al 
mismo  tiempo  y  de  la  propia  suerte  que  ambos  sexos  viven 
dentro  de  la  sociedad  común,  en  trato  directo  y  respetuoso. 

Acabo  de  decir  que  nuestra  prudencia  tiene  la  excusa  de 
lo  difícil  de  cualquier  reforma  en  el  orden  á  que  me  estoy 
refiriendo  y  esto  me  servirá  también  en  primer  término,  para 
insistir  en  mi  creencia  de  que  el  problema  de  la  dignificación 
y  rehabilitación  jurídica,  y  la  emancipación  económica  de  la 
mujer,  aparece  todavía  en  nuestra  edad  muy  complicado  y 
confuso  y  en  segundo  lugar,  para  mantenerme  en  cierta  re- 
serva, que  responde  (no  debo  ocultarlo)  á  cierta  vaguedad  y 
zozobra  en  mis  propios  juicios. 

Víctor  Hugo  ha  dicho  más  de  una  vez,  y  á  más  se  ha  re- 
petido mucho  por  los  defensores  del  sexo  femenino,  que  íisí 
como  el  siglo  xviii  ha  emancipado  al  hombre,  así  la  misión 
de  nuestro  siglo  era  la  emancipación  de  la  mujer.  Por  lo  me- 
nos es  cierto  que  casi  al  propio  tiempo  que  se  escribió  el  con- 
trato social  de  Rousseau,  Condorcet  trazó  las  bellas  páginas 
del  Progreso  del  Espíritu  humano,  donde  con  toda  franqueza  se 
proclama  la  igualdad  de  los  dos  sexos  y  se  afirma  que  del  re- 
conocimiento de  esta  igualdad  depende  el  perfeccionamiento 
social.  El  éxito  de  Rousseau  no  hay  para  qué  comentarlo.  Los 
maestros  escuchados  de  la  Revolución  fueron  él  y  Voltaire. 
En  cuanto  al  efecto  de  la  propaganda  de  Condorcet  basta 
recordar  que  existe  el  Código  de  Napoleón,  cuyo  carácter 
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anti-femenino  es  notorio  y  de  cuya  influencia,  no  han  podido 
emanciparse  Códigos  tan  adelantados  y  expansivos  como  el 
portugués  de  1868,  el  argentino  de  1870  y  el  novísimo  español 
de  estos  últimos  años.  Por  todo  lo  cual  yo  temo  que  en  lo  poco 
que  nos  falta  por  cerrar  la  centuria,  no  pueda  el  siglo  xix 
poner  entre  sus  títulos  el  que  le  señala  el  gran  cantor  de  la 
Leyenda  de  los  siglos  y  pensador  atrevido  de  Nuestra  Señora 
de  París. 

Pero  no  se  entienda  por  lo  que  insinúo  que  creo  que  la 
cuestión  esté  muy  atrasada  en  el  momento  en  que  hablo.  Pri- 
meramente tengo  que  advertir  que  me  parece  que  ya  el  pro- 
blema e^tk  puesto:  es  decir  que  hemos  salido  del  terreno  de 
las  protestas  y  aún  del  terreno  de  la  crítica.  Añadiré  en  se- 
guida>  que  á  mi  humilde  juicio  la  cuestión,  que  es  muy  com- 
pleja, en  ciertos  aspectos  parece  casi  resuelta,  por  lo  menos 
en  la  esfera  de  la  doctrina.  Y  concluiré  afirmando  que  la  agi- 
tación de  la  opinión  es  ya  tan  fuerte  que  no  se  comprende  su 
excusa  así  por  los  estadistas  como  por  los  Gobiernos  y  que 
las  reformas  producidas  en  las  costumbres  y  aun  las  sancio- 
nadas por  las  leyes  son  de  tan  extraordinaria  importancia  que 
exigen  imperiosamente  su  complemento  en  términos  de  ma- 
yor progreso,  so  pena  de  mantener  una  seria  perturbación  en 
el  orden  social.  Y  todo  esto  es  muy  de  tener  en  cuenta,  seño- 
res, porque  el  problema  á  que  me  vengo  refiriendo  entraña 
nada  menos  que  la  reforma  de  la  familia  y  afecta  no  sólo  al 
derecho  político,  sino  al  civil  y  directamente  á  la  totalidad 
de  la  vida  contemporánea. 

No  se  necesita  gran  esfuerzo  para  advertir  la  profunda 
anormalidad  de  la  vida  familiar  de  nuestro  tiempo  contraria- 
mente infinida  y  hondamente  perturbada  por  las  tradiciones 
de  la  educación  católica  y  románica,  el  aliento  revoluciona- 
rio y  las  exigencias  y  estímulos  de  la  industria  y  del  orden 
económico  contemporáneo  La  novela  ha  contribuido  lo  inde- 
cible á  poner  en  evidencia  la  falta  de  unidad  de  la  familia  de 
nuestros  tiempos  y  el  progreso  político,  trayendo  á  la  plaza 
pública  á  todas  las  clases  y  el  espíritu  de  la  libre  crítica 
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hiriendo  á  la  vez  preocupaciones  y  respetos,  ha  servido  mu- 
cho para  acentuar  las  divisiones  y  diferencias  mal  contenidas 
y  disfrazadas  en  el  hogar  doméstico.  ¿Para  quién  es  ya  un 
misterio  la  falta  de  relación  de  las  ideas,  ya  que  no  de  sen- 
timientos, de  los  esposos  educados  de  un  modo  casi  opuesto 
y  bajo  la  influencia  de  tradiciones  y  leyes  distintas  y  en  círcu- 
los y  medios  no  sólo  diversos  si  que  hasta  contrarios  muchas 
veces?  No  niego  que  para  vencer  estas  dificultades,  para 
sortearlas  y  atenuarlas  (porque  de  otra  suerte  no  sería  po- 
sible la  vida)  han  hecho  y  hacen  maravillas  la  peregrina 
perspicacia  de  la  mujer,  la  delicadeza  de  su  sentimiento  y 
aquella  abnegación  y  aquella  energía  que  en  la  esfera  de  lo 
menudo  y  lo  diario  ponen  al  sexo  femenino  evidentemente 
muy  por  encima  del  sexo  viril.  Pero  ya  bastaría  la  necesidad 
de  emplear  en  grado  extraordinario  y  con  notorio  peligro  de 
otros  intereses,  estas  virtudes  para  que  se  conociera  la  deplo- 
rable situación  que  señalo  y  de  todas  suertes  no  correría  nadie 
el  riesgo  de  ser  tachado  de  pesimista  al  afirmar,  que  á  pesar 
de  todo  ese  esfuerzo  escepcional  y  que  en  bastantes  ocaciones 
llega  á  lo  heroico,  por  lo  general  la  mujer  de  nuestro  tiem- 
po, distanciada  considerablemente  en  cultura  y  en  preocupa- 
ciones— quizá  en  intereses — de  su  esposo,  comparte  la  vida 
de  éste  solo  por  el  sentimiento. 

De  otra  parte,  el  progreso  de  las  costumbres,  la  publici- 
dad de  la  vida,  el  estímulo  del  bien  parecer,  el  desarrollo  y 
las  luchas  de  la  industria  y  las  exigencias,  á  veces  terribles, 
de  la  novísima  vida  económica,  hacen  imposible  la  pasividad 
y  retiro  de  la  mujer,  al  modo  que  sucedía  en  otros  tiempos  en 
los  cuales^  por  esta  misma  razón  no  aparecían  al  descubierto 
las  angustias  y  tristezas  de  todo  género  que  ahora  comprome- 
ten, deslucen  y  agotan  la  existencia  del  sexo  débil  pero  atrac- 
tivo y  sensible.  Con  efecto,  nuestra  edad  ha  creado  la  obrera: 
es  decir,  la  mujer  obligada  á  abandonar  el  hogar  doméstico 
por  la  mayor  parte  de  las  horas  del  día  y  la  noche,  á  someterse 
al  régimen  duro  y  agotador  del  taller  y  á  hacer  á  su  marido 
concurrencia  desastrosa  por  la  mayor  baratura  del  trabajo 
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femenino.  Dificultades  análogas,  pero  de  otro  género  y  quien 
sabe  si  á  la  postre  más  terrible,  se  presentan  á  la  mujer  de 
la  clase  media,  sobre  todo  en  los  círculos  más  modestos  de 
esta  clase,  obligada  á  guardar  ciertas  apariencias  y  á  respe- 
tar ciertas  preocupaciones.  Por  que  á  esta  mujer,  obligada 
por  consideraciones  económicas  harto  conocidas,  á  un  traba- 
jo activo,  sin  embargo  le  están  cerrados  casi  todos  los  caminos 
de  tal  manera  que  quizá  pensando  en  ella  más  que  en  cual- 
quiera otra,  ha  podido  lanzarse  en  uno  de  los  últimos  Con- 
gresos filantrópicos  y  protectores  de  la  moralidad  pública, 
la  frase  brutal  de  que  los  hombres  habían  tomado  á  pecho  el 
lio  franquearla  otra  carrera  que  la  de  la  prostitución;  frase 
con  la  cual  se  alude  á  los  reglamentos  novísimos  de  las  man- 
cebías y  demás  centros  de  vicio  tolerado  ó  franca  y  escanda- 
losamente reconocidos.  Quizá  en  el  cuadro  de  la  vida  feme- 
nina contemporánea,  quien  resulte  menos  perjudicada,  sea 
la  mujer  del  campo;  sobre  todo  la  mujer  de  los  países  donde 
la  propiedad  ó  el  cultivo  están  muy  repartidos,  pues  que  al 
fin  y  al  cabo  la  mujer  vive  mucho  en  el  hogar  y  es  y  aparece 
bastante  como  dueña  de  la  casa. 

Podría  extender  mucho  mis  observaciones  eligiendo  por 
teatro  la  sociedad  de  las  gentes  acomodadas  y  el  mundo  bri- 
llante, preñado,  sin  embargo,  de  conflictos  y  dolores,  que  en 
vano  buscan  defensa  en  el  bullicio  de  parques  y  teatros,  en 
los  incidentes  del  spoi^t,  los  esplendores  del  salón  y  los  ruidos 
del  restaurant.  Aquella  mujer  que  según  el  vulgo  no  hace  nada 
y  si  acaso  sólo  se  divierte,  es  un  abismo  de  tristeza,  de  sole- 
dad y  de  aburrimiento  ó  la  víctima  silenciosa  de  un  combate 
incesante  de  vagas  aspiraciones,  deseos  insaciables  y  conflic- 
tos abrumadores.  No  quiero  llegar  allá.  Me  basta  la  observa- 
ción fácil,  la  escena  próxima  y  la  vida  corriente. 

Mas  al  lado  de  las  partidas  negras  hay  que  poner  el  haber 
de  nuestro  tiempo.  En  este  camino  lo  que  primeramente  hay 
que  reconocer  es  que  con  todo  lo  dicho,  la  condición  moral, 
económica  y  jurídica  de  la  mujer  es  hoy,  en  el  fondo,  incom- 
parablemente superior  á  la  de  las  épocas  anteriores,  y  que 
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precisamente  en  el  adelanto  que  en  este  terreno  ha  realiza- 
do, en  el  contraste  de  lo  conseguido  y  lo  deseable  dentro  de 
la  lógica  de  los  principios  y  de  la  vida  total  contemporánea, 
en  la  delicadeza  y  la  susceptibilidad  que  en  la  mujer  misma 
han  producido  sus  innegables  progresos  y  en  la  comparación 
del  orden  femenino  con  el  más  lleno  y  satisfactorio  de  la  exis- 
tencia del  sexo  viril,  precisamente  en  esto  descansan  las  crí- 
ticas que  llenan  la  prensa,  las  academias,  el  teatro  y  aun  los 
Congresos  respecto  de  un  estado  de  cosas  ciertamente  lamen- 
table, pero  que  hace  trescientos  años  pudiera  pasar  por  un 
ideal.  Pasa  en  esto  algo  parecido  á  lo  que  sucede  con  los  obre- 
ros, merecedores^  sin  duda,  de  una  situación  mejor,  pero  cu- 
yas ventajas  con  relación  á  la  época  de  los  gremios  y  del  se- 
ñorío no  pueden  ser  desconocidas  aun  por  los  más  tenaces 
pesimistas  ó  los  detractores  más  implacables  de  nuestra 
Edad. 

No  creo  ya  ser  minoría  al  resistir  la  opinión  romántica  y 
la  preocupación  política  muy  en  boga  hasta  hace  poco,  que 
atribuía  al  espíritu  caballeresco  de  la  Edad  Media,  á  la  in- 
fluencia de  los  trovadores  y  la  literatura  y  á  la  piedad  reli- 
giosa que  nutría  los  monasterios  sosteniendo  Tos  compromisos 
perdurables  de  las  monjas,  una  influencia  poderosa  en  el  man- 
tenimiento del  carácter  y  del  valor  moral  y  social  de  la  época 
de  las  Cruzadas,  las  Partidas  y  de  las  Cortes  de  Amor.  Sería 
una  exageración  negar  que  aquellas  causas,  de  existencia  in- 
dudable, tuvieran  cierto  efecto  favorable  en  el  sexo  femenino, 
pero  también  tengo  por  indiscutible  que  la  esfera  de  acción 
de  tales  influencias  fué  siempre  muy  especial  y  su  alcance 
muy  reducido,  no  pudiendo  aventurarse  el  supuesto  de  que 
ellas  bastarán  para  determinar  la  condición  de  la  mujer  en 
la  Edad  Media,  y  mucho  menos  para  comparar  la  situación 
anormal  y  siempre  deficiente  creada  en  cierto  círculo,  con 
el  orden  actual,  cuanto  más  con  las  justas  aspiraciones  de  los 
que  quieren  que  la  mujer  viva  no  ya  de  gracia,  si  que  por  su 
personal  mérito  y  por  su  propio  derecho. 

Seguramente  no  ha  desaparecido  de  nuestras  costumbres 
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la  galantería.  Por  desgracia  apenas  se  ha  atenuado  la  poco 
culta  afición  al  requiebro  y  la  debilidad  por  la  comedia  de 
capa  y  espada.  Y  sin  embargo,  ofendería  á  las  damas  discre- 
tas que  me  escuchan  si  las  supusiera  satisfechas  de  que  el 
respeto  que  se  merecen  se  redujera  á  las  meras  consideracio- 
nes de  una  refinada  cortesía,  á  los  extremos  de  una  pasión 
ardiente  y  más  ó  menos  pasajera,  ó  á  las  insustanciales  y  so- 
focantes defensas  de  los  románticos  y  ya  trasnochados  pro- 
tectores del  helio  sexo.  Pero  ¡cómo  olvidar,  señoras  y  señores, 
que  casi  en  aquella  misma  Edad  Media  un  Concilio  discutía  se- 
riamente si  la  mujer  tenía  alma,  y  los  doctores  de  la  Iglesia 
la  señalaban  como  ser  impuro  y  naturalmente  enfermo  en  el 
cual  estaba  vinculado  el  pecado,  y  jurisconsultos  como  Bouti- 
ller,  Tiraqueau  y  hasta  el  ilustre  Bodin  declaraban  sin  la 
menor  reserva  que  estaba  «absolutamente  desprovista  de 
constancia  y  discreción»,  aventurando  tesis  tan  paradógicas 
como  la  de  que  las  acciones  viriles  son  contrarias  al  sexo  y  al 
pudor  femenino,  ó  disparando  contra  el  sexo  enaltecido  por 
los  bardos  y  caballeros  frases  tan  injustas  como  aquellas  del 
libro  de  Tiraqueau,  en  el  cual,  después  de  atribuir  á  Pla- 
tón la  duda  de  si  la  mujer  es  un  animal  racional  ó  irracional 
y  de  recordar  el  voto  de  Aristóteles  y  de  Avicena  respecto 
de  la  facilidad  con  que  se  engañan,  se  concluye  apellidándo- 
las crueles,  ambiciosas,  ávidas  de  poder,  incapaces  de  reser- 
var cosa  alguna,  falaces  y  siempre  apercibidas  al  disimulo  y 
aun  á  la  perfidia. 

No  necesito  mucho  trabajo  para  exponer  la  condición  ju- 
rídica del  bello  sexo  en  esta  misma  época.  Todos  consultamos 
á  diario  las  Partidas,  que  con  las  leyes  de  Toro  constituyen 
la  base  de  la  familia  castellana.  Y  en  aquel  Código  á  cada 
instante  tropezamos  con  fórmulas  como  ésta:  «Las  mujeres 
»son  naturalmente  cobdiciosas  é  avariciosas  é  nunca  se  pre- 
»sume  que  harán  donación». — «Las  mujeres  cuando  pierden 
»la  vergüenza  es  fuerte  cosa  el  oirías  é  contender  con  ellas^ 
»por  lo  que  no  pueden  razonar  con  otro». — «Mujer  ninguna 
»non  puede  entrar  fiador  por  otro,  ca  no  sería  cosa  aguisada 


510  REVISTA  DE  ESPAÑA 

»que  las  mujeres  ando  vieran  en  pleyto  por  fladurias  que  ficie- 
»ren,  haviendo  allegar  á  logares  do  se  ayuntan  muchos  ornes 
»á  usar  cosas  que  fuesen  contra  castidad  é  contra  buenas  cos- 
»tumbres  que  las  mujeres  deben  guardar». — «El  derecho  que 
»han  las  mujeres  en  razón  de  las  fladurias  non  les  fué  otor- 
»gado  para  ayudarse  del  en  el  engaño,  mas  por  la  simplici- 
»dad  é  por  la  flaqueza  que  han  naturalmente,»  etc.  etc.  No 
es  necesario  (ni  podría  en  este  momento)  resumir  los  textos 
legales  sobre  el  matrimonio,  la  viuda,  la  primogenitura,  la 
patria  potestad,  la  tutela,  la  donación,  el  divorcio,  el  adulte- 
rio y  otras  instituciones  análogas  del  Derecho  civil,  estable- 
cidas siempre  bajo  la  inspiración  de  aquella  fórmula  de  la 
ley  2,  título  23  de  la  Partida  4.*^,  que  dice  que  «el  varón  es 
»áe  mejor  condición  que  la  mujer  en  muchas  cosas  é  en  rau- 
»chas  maneras».  Por  estas  leyes  se  regía  la  sociedad  caste- 
llana. La  religiosa,  la  dama  del  castillo  y  la  reina  del  torneo 
eran  la  excepción. 

Conviene  insistir  en  la  observación  de  que  las  Leyes  de 
Partida  han  regido  en  la  mayor  parte  de  España  desde  me- 
diados del  siglo  XIV  hasta  hace  muy  pocos  años,  y  que  en 
ellas  se  combinaron  las  tradiciones  españolas  con  el  espíritu 
románico  del  Renacimiento.  Las  de  Toro,  que  son  de  los 
primeros  años  del  siglo  xvi  ratificaron  el  derecho  común 
alfonsino,  introduciendo  sólo  algunas  modificaciones  en  las 
cuales  se  compensaron  los  favores  y  los  disfavores  al  sexo 
femenino,  si  bien  dentro  siempre  de  la  teoría  de  la  inferio- 
ridad de  la  mujer.  Favorables  son,  por  ejemplo,  el  derecho 
concedido  á  la  mujer,  como  al  varón,  bajo  la  potestad  pa- 
terna para  hacer  testamento;  la  facultad  de  la  madre  natu- 
ral de  donar  bienes  ó  de  testar,  en  su  caso,  á  favor  de  sus 
hijos  naturales  ó  espúreos;  la  fijación  de  las  condiciones 
de  legitimidad  de  los  hijos;  la  equiparación  del  varón  á  la 
mujer  en  el  punto  de  la  reserva  de  bienes  en  favor  de  los  hi- 
jos del  primer  matrimonio;  la  diferencia  de  los  gananciales 
y  de  las  donaciones  hechas  por  el  esposo  á  la  esposa;  la  pro- 
hibición de  sacar  las  mejoras  de  la  dote  y  las  donaciones 
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propternupcias;  el  derecho  de  la  mujer  á  establecer  fideico- 
misos, vínculos  y  sumisiones;  el  disfrute  de  los  bienes  adven- 
ticios por  la  hija  casada  y  velada;  la  apropiación  de  las  arras 
por  la  mujer  prometida  y  besada;  la  liberación  de  responsa- 
bilidad en  las  deudas  del  matrimonio,  por  la  renuncia  de  los 
gananciales;  la  prohibición  de  que  la  mujer  sea  presa  por 
deudas;  la  nulidad  de  la  fianza  prestada  por  la  mujer  en  ob- 
sequio de  su  marido  y  la  reducción  de  su  responsabilidad  en 
las  obligaciones  de  mancomún  y  en  los  casos  de  delito  de  su 
esposo  y  la  imposibilidad  de  éste  para  acusar  de  adulterio  sólo 
á  uno  de  los  adúlteros. 

Desfavorables  son,  en  cambio,  el  mantenimiento  y  exten- 
sión del  privilegio  de  masculinidad  en  el  mayorazgo;  el  en- 
sanche de  éste,  refundiendo  en  él  las  mejoras;  la  deshereda- 
ción, el  destierro  y  confiscación  de  bienes  de  la  mujer  casada 
clandestinamente;  la  limitación  de  las  arras;  la  imposición 
de  la  licencia  del  marido  para  que  la  mujer  pueda  contratar, 
desistir  ó  estar  en  juicio,  con  la  reserva  de  la  apelación  al 
Juez;  y  el  derecho  del  marido  á  matar  á  los  adúlteros  in  fra- 
ganti  delicio,  con  derecho  á  ganar  la  dote  y  los  bienes  de 
la  adúltera  si  interviniera  en  la  condenación  la  justicia. 

La  legislación  de  Toro  fué  recogida  por  la  Nueva  Recopi- 
lación de  1667  y  la  Novísima  de  1805,  sin  que  en  estos  Códi- 
gos se  alterasen  las  condiciones  fundamentales  de  la  familia 
castellana.  Sin  embargo,  sería  imposible  prescindir  de  ciertas 
resoluciones  que  acusan  el  progreso  de  los  tiempos  y  sirven 
de  base  para  recientes  adelantos  de  evidente  importancia. 
Hay  que  dejar  á  un  lado  lo  menudo  y  lo  cómico.  Por  ejem- 
plo, la  prohibición  consignada  en  la  Nueva  Recopilación  de 
que  las  mujeres  llevasen  el  rostro  cubierto;  ó  la  que  sanciona 
la  Novísima  de  que  las  mujeres  públicas  puedan  tener  escu- 
deros y  criadas  de  menos  de  cuarenta  afios  y  usar  hábito  re- 
ligioso, almohada  y  tapete.  Más  grave  es  la  ley  que  manda 
cerrar  sin  consideración  las  mancebías  y  casas  públicas  de 
mujeres  en  todo  el  reino  y  la  que  condena  á  galeras  á  las 
mujeres  perdidas,  entendiendo  por  tales  á  las  que  se  encon- 
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traren  solteras  y  sin  oficio  (dice  el  legislador)  «en  Palacio, 
«plazuelas  y  calles  y  posadas  de  la  Corte».  Pero  lo  importante 
está  en  otra  parte. 

En  la  Nueva  Recopilación  se  prohiben  los  casamientos 
forzosos  y  se  anulan  las  Reales  cartas  dictadas  para  violentar 
la  voluntad  de  las  mujeres ;  se  regula  el  procedimiento  para 
el  consentimiento  paterno  y  los  depósitos  de  mujeres ^or  opre- 
sión y  para  explorar  la  libertad  matrimonial  al  mismo  tiempo 
que  se  conceden  privilegios  para  aumentar  los  casamientos 
y  premiar  la  fecundidad.  La  Novísima  es  de  mayor  alcance, 
como  que  muchas  de  sus  disposiciones  están  inspiradas  en  el 
sentido  renovador  de  la  época  de  Carlos  III.  Así  en  ella  figu- 
ra la  condenación  absoluta  de  los  que  silban  é  injurian  á  las 
mujeres,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  posición;  las  que  san- 
cionan la  libertad  de  enseñanza  y  de  trabajo  de  las  mujeres, 
en  todas  las  artes  compatibles  con  el  decoro  de  su  sexo,  sin 
necesidad  de  agremiarse;  en  fin,  las  que  reconocieron  la  im- 
portancia de  la  enseñanza  femenina,  mandando  que  en  los 
pueblos  principales  se  estableciesen  con  matronas  honestas 
é  instruidas,  casas  de  educación  de  las  niñas,  instruyendo  á 
éstas  en  los  principios  y  obligaciones  de  la  vida  civil  y  cris- 
tiana y  enseñándolas  las  habilidades  propias  del  sexo,  prefi- 
riendo las  hijas  de  labradores  y  artesanos  ó  la  que  organiza 
este  empeño  con  carácter  de  institución  pública  en  todo  el 
reino,  prohibiendo  que  persona  alguna,  sin  estar  admitida  y 
aprobada  por  las  Diputaciones,  pudiese  enseñar  ni  ejercer 
las  funciones  de  manera  pública  ó  privada  en  la  Corte. 

De  aquí  parte  el  gran  movimiento  reformista  de  que  es 
superior  muestra  la  Ley  de  matrimonio  civil  de  1870;  es  de- 
cir, una  de  las  manifestaciones  más  acentuadas  de  aquella 
gloriosa  Revolución,  que  no  sólo  dignificó  á  la  mujer  españo- 
la, reconociéndola  la  patria  potestad  sobre  sus  hijos,  sino  que 
limpió  de  nuestra  frente  el  estigma  impreso  por  la  esclavitud 
de  los  negros  en  nuestras  Antillas  y  la  intolerancia  religiosa 
en  todo  nuestro  Imperio.  Bueno  es  recordarlo  en  todo  mo- 
mento, para  combatir  una  propensión  que  en  ciertos  círculos 
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femeninos,  se  advierte  contra  aquella  gran  obra  política. 
Apenas  se  comprende  que  después  de  meditar  algunos  minu- 
tos, la  mujer  española  sea,  no  ya  enemiga,  si  que  tan  sólo 
indiferente  á  la  gran  empresa  de  1868. 

Pero  como  se  ve,  lo  fundamental  de  nuestra  legislación 
civil,  ha  subsistido  sin  interrupción  por  espacio  de  muchos 
siglos,  y  las  condiciones  fijadas  en  el  decimosexto  á  la  mujer 
castellana,  han  sido  la  base  de  su  existencia  moral  y  social; 
de  modo  que  bien  pueden  tomarse  como  digresiones  más  ó 
menos  plausibles  y  deseos  más  ó  menos  aceptables,  ora  las 
pretextas  generosas  y  las  invocaciones  caballerescas  de  Cal- 
derón de  la  Barca,  Alarcón,  Lope  de  Vega  y  demás  maestros 
de  nuestra  dramática,  ora  las  extravagancias  y  salidas  de 
nuestra  literatura  picaresca,  en  la  que,  para  mayor  pena, 
despuntan  ingeniosas  damas. 

Y  cuéntese  que  la  legislación  española,  nunca  representó 
al  sentido  más  atrasado  y  opuesto  al  prestigio  y  los  derechos 
de  la  mujer.  Quizá  en  Europa  ningún  otro  pueblo  nos  ade- 
lantó en  consideraciones  y  deferencias.  Muchos  aparecen  de- 
trás y  muy  señaladamente  donde  ahora  la  mujer  contempo- 
ránea se  complace  señalando  triunfos  verdaderamente  ex- 
traordinarios. Me  refiero  á  Inglaterra  y  á  Suecia. 

Casi  hasta  estos  últimos  años  la  mujer  inglesa  ha  visto 
desconocida  su  personalidad  jurídica.  La  ley  antigua,  pero 
no  lejana,  autorizaba  al  marido  para  castigar  á  la  esposa,  y 
aquél  respondía  de  los  delitos  de  ésta  cometidos  en  su  pre- 
sencia. Los  bienes  de  la  mujer  casada  eran  inalienables,  aun 
contando  con  su  voluntad  y  no  había  que  pensar  en  que  ella 
pudiera  reservarse  la  disposición  de  su  hacienda,  ni  hacer 
suyos  los  gananciales.  Únicamente  el  padre  tenía  derecho 
sobre  sus  hijos  y  la  mujer  abandonada  carecía  del  derecho 
de  pedir  alimentos.  La  investigación  de  la  paternidad  estaba 
absolutamente  prohibida  lo  mismo  que  el  ejercicio  de  la  tute- 
la por  la  mujer.  No  existía  garantía  alguna  contra  la.  seduc- 
ción de  la  menor  desamparada  y  en  el  taller  de  la  fábrica 
oscura  y  malsana  se  sacrificaba  silenciosamente  la  salud  y 
TOMO  cxxxi  33 
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el  pudor  de  la  obrera,  peor  retribuida  y  más  desconsiderada 
que  el  varón. 

A  partir  de  1870  y  sobre  todo  desde  1882  y  86  las  cosas 
se  han  arreglado  de  un  modo  perfectamente  contrario;  com- 
pletándose estas  reformas  con  las  leyes  especiales  de  protec- 
ción del  trabajo  de  la  mujer,  singularmente  en  las  minas. 
Sin  embargo,  en  la  época  de  los  prejuicios  y  los  agravios 
contra  el  sexo  débil  británico,  los  poetas  y  los  sensibles  de 
Inglaterra  no  cesaban  de  escribir  «que  no  era  correcto  ver 
«comiendo  á  una  mujer». 

En  Suecia  á  los  errores  del  antiguo  derecho  (no  tan  desfa- 
vorable como  el  inglés)  se  sumaron  los  entrañados  en  la 
reforma  jurídica  de  mediados  del  siglo  xviii.  De  esta  suerte 
quedó  afirmada  la  tutela  perpetua  de  la  mujer  y  una  situa- 
ción que  hubiera  sido  literalmente  insostenible  á  no  contra- 
riarla y  quebrantarla  las  costumbres  y  las  necesidades  eco- 
nómicas y  sociales  proveniente  del  hecho  de  ser  Suecia  el 
país  europeo  donde  aparece  más  acentuada  la  despropor- 
ción de  los  sexos  y  la  superior  numérica  del  femenino,  obli- 
gado por  tanto  á  servicios  más  frecuentes  y  generales  que 
los  que  ha  corrido  y  corren  á  cargo  del  mismo  en  el  resto 
del  Continente.  Modificaron  más  profunda  y  satisfactoria- 
mente este  estado  de  cosas  la  ley  de  1810  que  estableció  la 
venia  .seícws  (extendida  á  Dinamarca  en  1839)  la  de  1866  que 
emancipó  á  la  mujer  á  los  veinticinco  años,  la  de  1874  que 
sancionó  las  convenciones  matrimoniales,  la  comparecencia 
de  la  mujer  en  juicio,  sin  necesidad  de  licencia  del  esposo, 
en  ciertos  casos,  y  la  administración  de  los  bienes  parafer- 
nales por  la  esposa,  y  la  de  1880,  que  protegió  á  las  jóvenes 
contra  la  seducción  y  las  malas  costumbres,  independiente- 
mente de  otras  de  carácter  político  y  económico  á  que  des- 
pués aludiré. 

¿Pero  qué  más?  Ahí  el  Código  de  Napoleón  promul- 
gado ya  bien  dentro  de  nuestro  siglo — en  1810 — y  en  el 
cual  influyeron  las  nuevas  ideas  políticas.  Pues  en  él  se 
leen  fórmulas  tan  absolutas  como  la  del  art.  213  que  dice: 
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«el  marido  debe  protección  á  su  mujer;  la  mujer  obediencia 
»á  su  marido».  Ola  del  art.  214,  que  dice:  «la  mujer  está 
» obligada  á  habitar  con  su  marido  y  á  seguirle  donde  quiera 
»que  éste  juzgue  conveniente  residir.»  El  divorcio  por  adul- 
terio exije  tratándose  del  hombre  que  éste  tenga  en  la  casa 
común  á  la  concubina.  La  mujer  no  puede  comparecer  en 
juicio  ni  disponer  entre  vivos  de  sus  bienes  ni  contratar  sin 
licencia  del  marido  ó  del  juez,  aun  en  el  caso  de  ausencia  ó 
condenación  aflictiva  ó  infamante.  El  marido  administra  por 
sí  solo  y  necesariamente  los  bienes  de  la  comunidad  conyu- 
gal y  puede  venderlos,  enajenarlos  é  hipotecarlos  sin  el  con- 
curso de  la  mujer.  La  madre  viuda  tiene  la  guarda  de  sus 
hijos  menores,  pero  el  marido  puede  poner  á  su  lado  un  con- 
sejo especial  cuyo  convenio  será  necesario  para  todos  los  ac- 
tos de  la  tutela.  La  mujer  soltera  goza  á  los  veinticinco  años 
de  la  plenitud  del  derecho,  pero  no  puede  ser  tutora,  ni  tes- 
tigo, ni  por  regla  general  formar  parte  del  consejo  de  fami- 
lia. Y  como  éstas  podría  hacer  numerosas  citas  utilizando 
trabajos  tan  excelentes  como  el  voluminoso  de  Mr.  Paul  Gide 
sobre  la  Condición  privada  de  la  mujer  ó  los  Comentarios  y 
proyecto  de  revisión  del  Código  francés  del  sabio  Mr.  Lau- 
rent. 

El  primero  de  estos  publicistas  ha  escrito  estas  juiciosas 
frases:  «Que  la  ley  encierre  á  la  mujer  en  el  círculo  de  la 
»vida  privada,  lo  consiento;  pero  que  al  menos  en  esa  humil- 
»de  esfera  la  deje  libre  y  activa.  Si  va  más  lejos,  si  la  hiere, 
» incapacita  y  reduce  á  la  impotencia  hasta  en  sus  relaciones 
» civiles,  entonces  lejos  de  proteger  la  moralidad  pública,  le 
»es  funesta».  Enseñando  al  hombre  á  no  ver  en  su  compañera 
más  que  un  ser  de  naturaleza  inferior,  incapaz  é  indigno  de 
asociársele  en  los  actos  más  serios  y  en  los  intereses  más 
graves  de  su  existencia,  la  ley  hiere  en  el  corazón  del  hom- 
bre el  sentimiento  del  respeto  para  la  mujer,  que  es  la  fuen- 
te pura  y  fecunda  en  que  se  alimentan  las  virtudes  privadas 
y  las  costumbres  públicas.  La  historia  entera  hace  fe.  A  cada 
paso  nuevo  que  ha  hecho  la  mujer  hacia  la  igualdad  civil,  se 
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ha  visto  que  las  costumbres  públicas  se  depuraban  y  dulcifi- 
caban.» 

De  efecto  más  general,  más  próximo  y  más  vivo  que  el 
producido  por  el  espíritu  caballeresco  y  el  sentimiento  y  las 
prácticas  puramente  religiosas,  parécenme  que  han  sido  otros 
medios  empleados  ya  dentro  de  este  siglo  para  el  enalteci- 
miento del  sexo  débil;  Aludo  á  los  medios  de  la  filantropía  y 
de  la  pedagogía  moderna,  que  han  puesto  de  relieve  y  dado 
una  influencia  á  las  veces  decisiva  en  la  marcha  de  la  socie- 
dad de  nuestros  días,  incomparablemente  más  agitada  y  con- 
tradictoria que  la  de  los  siglos  anteriores,  á  las  hermanas  de 
la  Caridad,  á  la  institutriz  y  á  las  directoras  y  sostenedoras 
de  esas  grandes  campañas  de  carácter  piadoso,  más  ó  menos 
relacionado  con  un  interés  de  religión  ó  completamente  ex- 
traño á  él,  en  provecho  de  la  moralidad  pública  y  de  las  cla- 
ses desvalidas  por  razón  del  sexo,  la  edad,  la  enfermedad,  la 
ignorancia,  la  falta  de  recursos  pecuniarios  y  aun  las  conse- 
cuencias del  vicio.  Ofrecen  estas  campañas  la  doble  impor- 
tancia del  valor  real  de  la  empresa,  fundamentalmente  hu- 
mana y  del  papel  excepcional  que  la  mujer  desempeña  en 
ellas,  con  lo  que  no  solo  se  fortifica  sino  que  pone  sus  méri- 
tos al  lado  ó  por  cima  del  elemento  viril.  Bajo  el  punto  de 
vista  que  ahora  examinamos  esta  consideración  paréceme  de 
primera  fuerza. 

Bástenme  citar  las  gloriosas  iniciativas  de  la  inglesa  Miss 
Octavia  Hay  y  su  émula  americana  Miss  Collins  sobre  la 
condición  material  y  el  alojamiento  del  pobre;  de  la  infati- 
gable é  inteligente  Serafina  Butler,  la  creadora  de  la  vasta 
Federación  internacional  contra  la  prostitución  reglamentada 
y  la  trata  de  Mancas;  de  Isabel  Garret,  la  ilustre  doctora  de 
la  Universidad  de  Londres,  á  la  cual  45  mil  votos  llevaron,  al 
mismo  tiempo  que  á  la  inteligente  Miss  Emilia  Davies,  al  Cen- 
tro directivo  de  la  Educación  nacional  creado  en  1870  por  el 
bilí  Forster;  de  Sofía  Adlesparre  y  de  Guillermina  Hierta,  las 
fundadoras  de  los  grandes  centros  de  propaganda  científica  y 
de  educación  femenina  de  Suecia;  de  las  directoras  propagan- 
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alistas  de  los  Hoine  ó  Asilos  suizos  de  Viena,  Budapest,  Saii 
Petersburgo,  Londres  y  París;  de  las  protectoras  de  la  Cari- 
dad Maternal  de  París,  de  las  obras  de  las  Hermanas  de 
San  Vicente  de  Paul  en  obsequio  de  los  pobres  vergonzantes, 
las  mujeres  de  mundo,  los  pobres  enfermos,  de  la  familia 
de  Santa  Cecilia,  de  las  parturientas  desamparadas,  de  las 
hermanitas  de  los  pobres,  del  trabajo  de  las  mujeres  y  de  las 
mujeres  sin  hogar;  de  Miss  Mary  Mac-Lean  (después  lady  Cru- 
delius)  y  de  la  rusa  Cristina  Altschewsky  creadoras,  ésta  de 
la  Escuela  modelo  dominical  de  Karkow  para  la  educación 
femenina:  aquélla  de  la  Asociación  de  mujeres  para  la  edu- 
cación universitaria  de  Edimburgo:  de  Luisa  Morgenstern,  la 
iniciadora  de  las  cocinas  populares  y  de  las  sociedades  de 
educación  y  preparación  de  las  mujeres  para  el  servicio  do- 
méstico en  Berlín,  y  en  fin,  de  aquella  pléyade  de  mujeres 
tan  modestas  como  laboriosas  é  inteligentes,  que  recogiendo 
las  doctrinas  de  Pestalozzi  y  de  FrcEbel,  han  afirmado,  ya  de 
un  modo  incontestable,  la  superioridad  del  sexo  femenino  para 
la  educación  y  la  instrucción  de  la  infancia,  singularmente 
del  párvulo.  Bástenme  citar  muy  de  piisada  esos  nombres 
para  abonar  la  indicación  que  antes  he  hecho  sobre  la  tras- 
cendencia de  esta  novísima  manera  de  influencia  en  la  vida 
social. 

Pero  á  esto  hay  que  agregar  otros  datos  para  estimar  el 
modo  de  haberse  puesto  en  estos  últimos  días  la  cuestión  á 
que  nos  referimos.  A  esto  hay  que  agregar  el  esfuerzo  parti- 
cular de  la  crítica  novísima,  el  influjo  de  las  nuevas  teorías 
y  hechos  políticos  y  el  empuje  que  recientísimamente  ha  ve- 
nido á  dar  á  la  empresa  la  relación  de  los  trabajos  aislados 
de  la  asociación  de  mujeres  y  protectores  del  sexo  débil, 
ahora  movidos  por  sentimientos  de  humanidad  y  considera- 
ciones de  derecho  análogos  á  los  que  determinan  la  campaña 
de  los  hombres  cultos  y  previsores  en  pro  de  las  clases  obre- 
ra y  absolutamente  desamparadas. 

No  puedo  profundizar  esta  materia.  Me  llevaría  muy  lejos 
y  de  todas  suertes  yo  no  me  he  prometido  pasar  de  meras  in- 
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dicaciones.  Pero  tampoco  puedo  extremar  mi  circunspección 
hasta  el  punto  de  excusar  la  cita  de  algunos  elementos  efica- 
ces de  aquella  obra.  Por  ejemplo,  la  cita  de  la  novela  france- 
sa romántica  de  Jorge  Sand  y  naturalista  de  Flaubert,  noví- 
simamente reforzada  por  la  terrible  pluma  de  Zola  que  po- 
niendo sobre  el  tapete,  ora  la  cuestión  del  divorcio,  ora  la  de 
la  rehabilitación  de  la  mujer  caída,  ora  en  fin,  la  de  las  rela- 
ciones morales  sociales  y  jurídicas  de  los  dos  sexos,  realiza- 
ron en  la  vecina  nación,  con  gran  estruendo  y  poderoso  al- 
cance, la  misma  obra  de  destrucción  del  viejo  sistema  y  de 
popularización  de  las  más  radicales  aspiraciones  que  en  Di- 
namarca y  Suecia  obtuvieron  casi  al  propio  tiempo  la  novela 
de  Matilde  Fibiger  titulada  Clara  Rafael,  y  las  sentidas  y  po- 
pulares narraciones  y  descripciones  de  la  vida  femenina,  de 
la  ilustre  Federica  Broemer,  de  análogo  carácter  é  inñujo  al 
de  la  Choza  del  tío  Tomás,  de  Enriqueta  Stowe,  en  la  historia 
de  la  esclavitud  norte-americana.  A  la  acción  del  novelista  se 
unió  la  del  dramaturgo:  de  Dumas  hijo,  en  Francia;  del  fa- 
moso Ibsen,  el  autor  de  la  Casa  de  muñecas,  en  Noruega.  Lue- 
go vino  la  crítica  razonada  y  tranquila  del  libro,  continuada 
por  el  ataque  más  ó  menos  apasionado  del  periódico:  la  crí- 
tica del  eminente  publicista  británico  John  Stuart  Mili;  del 
gran  historiador  sueco  Erick  Gustaf  Geyer;  del  jurisconsulto 
Gabba;  del  publicista  Naquet;  del  economista  Jules  Simón,  y 
las  campañas  más  ó  menos  ruidosas  de  La  opinión  de  las  mu- 
jeres que  dirigió  en  1852  Madame  Jeanne  Deroin  (cuya  can- 
didatura á  la  Diputación  pai  lamentaría  fué  planteada  en  1848 
con  el  apoyo  de  Jorge  Sand);  del  Porvenir  de  las  mujeres,  di 
rígido  todavía  por  Mr.  León  Richer:  de  los  folletos  publicados 
bajo  la  inspiración  de  MUe.  Julia  Daubié,  la  fundadora  en 
1871  de  la  Asociación  para  la  emancipación  progresiva  de  la 
mujer,  en  Francia,   á  cuya  obra  tanto  cooperaron  Dumas 
hijo,  Jules  Duval,  Arles  Dufour  y  aun  Mr.  Levasseur  el  la- 
borioso y  entusiasta  escritor  de  tantos  estimables  libros  so- 
bre las  clases  trabajadoras  y  la  reforma  social.  Por  último, 
la  inclusión  de  la  igualdad  de  los  sexos  en  el  programa  de 
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los  Congresos  obreros  y  las  fórmulas  adoptadas  por  las  Aso- 
ciaciones expresamente  constituidas  para  la  defensa  de  la 
mujer,  dentro  del  criterio  de  la  unidad  de  la  raza  y  del  res- 
peto recíproco  de  ambos  sexos,  así  como  por  los  Congresos 
últimamente  celebrados  en  América  y  en  Europa,  en  vista  de 
los  problemas  femeninos. 

El  punto  es  de  tal  importancia,  que  yo  me  atrevo  á  exci- 
tar desde  aquí  á  los  profesores  de  El  Fomento  de  las  Artes  y 
en  general  á  todos  cuantos  hayan  seguido  con  cierto  interés 
este  imponente  movimiento,  á  hacerle  objeto  de  detenida  ex- 
posición en  una  ó  varias  de  las  Conferencias  que  han  de  dar- 
se este  año  en  este  Salón.  Sería  suficiente,  por  el  momento, 
llamar  la  atención  sobre  lo  que  pasa  en  el  extranjero  y  aun 
sobre  el  alcance  de  lo  que  aquí,  en  nuestra  misma  España, 
se  ha  hecho  en  los  últimos  años  y  que  aparece  brillantemen- 
te resumido  de  una  parte,  por  la  Escuela  Normal  de  Maestras 
de  Madrid,  y  de  otra,  por  la  Asociación  para  la  enseñanza  de 
la  mujer,  que  fundó  el  inolvidable  D.  Fernando  de  Castro  y 
dirige  el  respetabilísimo  D.  Manuel  Ruiz  de  Quevedo.  De 
entrambas  cosas  puede  enorgullecerse  la  España  contempo- 
ránea. 

Poco  hace  acaban  de  publicarse  dos  libros  bastante  abul- 
tados que  recomiendo  por  lo  menos  á  la  curiosidad  de  las  per- 
sonas que  me  escuchan.  El  uno  se  titula:  Actas  del  Congreso 
Internacional  de  las  Obras  é  Instituciones  femeninas,  celebrado 
en  París,  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Jules  Simón,  en  el  mes 
de  Julio  de  1889.  El  otro  lleva  por  título.  Congreso  francés  é 
internacional  del  derecho  de  las  mujeres,  celebrado  en  París,  en 
la  misma  época  que  el  anterior,  bajo  la  presidencia  de  una 
mujer  tan  activa  como  inteligente  y  animosa,  Mlle.  María  De- 
raismes.  Entrambos  Congresos  responden  al  movimiento  pro- 
ducido por  el  Centenario  de  la  Revolución  del  89  y  represen- 
tan las  dos  tendencias  que  hoy  se  afirman  respecto  del  proble- 
ma femenino,  dentro  del  sentido  de  la  reforma. 

El  Congreso  presidido  por  Mr.  Jules  Simón,  ha  dado  la 
nota  más  baja  y  sus  resoluciones  tienen  un  carácter  moral  y 
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jurídico,  tanto  más  grave  cuanto  que  las  apariencias  son  más 
meticulosas.  Debían  discutirse  en  él  cuatro  grandes  proble- 
mas: el  filantrópico  y  moral  de  las  relaciones  de  la  mujer  con 
la  infancia,  la  vejez,  la  indigencia,  los  hospitales,  la  tem- 
planza, la  previsión,  etc.,  etc.;  el  pedagógico  del  papel  de 
la  mujer  en  la  escuela;  el  social  é  intelectual  de  las  relacio- 
nes de  la  mujer  con  las  artes,  las  ciencias  y  las  letras,  y  el 
jurídico,  en  el  orden  puramente  civil  de  los  derechos  de  la 
menor,  la  esposa,  la  madre  y  la  mujer  comerciante.  Puede 
asegurarse  muy  bien  que  las  afirmaciones  más  calurosas  y 
unánimes  del  tal  Congreso  han  sido  las  favorables  al  ejerci- 
cio de  las  profesiones  liberales  por  la  mujer,  al  ensanche  de 
la  instrucción  de  ésta  y  á  la  reforma  fundamental  del  dere- 
cho civil,  en  un  sentido  quizá  un  poco  vago,  pero  dentro  de 
la  teoría  de  la  equiparación  de  los  sexos.  Este  Congreso  se 
celebró,  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  francés  y  figura  en 
el  número  de  los  69  celebrados  con  cierto  carácter  oficial  con 
motivo  de  las  fiestas  del  Centenario.  No  tiene  precedentes. 

Acentúan  el  carácter  del  Congreso  las  condiciones  y  cir- 
cunstancias de  sus  principales  miembros;  la  presidenta  de 
la  Unión  de  las  mujeres  de  Francia,  la  directora  de  la  Obra  de 
San  Lázaro,  la  fundadora  de  la  Sociedad  protectora  de  la  In- 
fancia, varios  profesores,  diputados  y  académicos,  algunos 
sacerdotes  evangélicos  y  judíos,  varias  directoras  de  Escuelas 
femeninas  y  de  Sociedades  piadosas  y  religiosas,  las  delega- 
das de  la  Federación  británica  contra  la  prostitución  y  de  las 
Sociedades  de  socorro  de  obreras,  etc.,  etc. 

El  otro  presidido  por  la  Sra.  María  Deraisme,  cuyas  se- 
siones tuvieron  lugar  en  el  Salón  de  Geografía  de  París, 
ofrece  otro  tono  y  tiene  otro  alcance.  Es  un  Congreso  libre, 
efecto  de  la  iniciativa  privada  y  esencialmente  política.  Su 
digna  presidenta  explica  el  espíritu  allí  dominante,  al  expli- 
car por  qué  ella  ocupa  aquel  sitial  y  no  le  ocupa  una  eminen- 
cia política  y  literaria  del  país  vecino.  «Los  partidarios  de 
«ciertas  reformas,  que  afectan  á  la  mujer,  se  dividen — dice— 
»en  dos  campos:  los  liberales  y  los  proteccionistas.  Aquellos 
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»parten  del  derecho  y  le  declaran  integral,  irreductible,  al 
»cual  nada  puede  quitarse  ni  añadirse;  y  afirman  que  el  de- 
»recho  es  la  prerrogativa  de  todo  ser  humano  y  responsable. 
»Los  proteccionistas  al  contrario,  se  basan  en  sus  privilegios, 
»y  conservando  su  carácter  de  privilegiados  pretenden  li- 
»mitar  el  campo  de  acción  de  aquellos  ó  aquellas  á  quienes 
»protegen,  prescribiéndoles  lo  que  tienen  que  hacer  y  lo  que 
»no  deben  hacer.  Este  género  de  protección  parece  más  una 
»restricción,  una  opresión,  que  una  ventaja  concedida.  La 
«protección  y  la  libertad  son  dos  términos  que  recíproca- 
» mente  se  excluyen.  Y  por  otra  parte,  es  bien  sabida  la  ina- 
»nidad  de  la  protección  más  bien  declamatoria  que  efectiva. 
»E1  presidente  designado  es  proteccionista,  y  por  esto  mismo 
»se  le  ha  debido  excusar,  prefiriéndose  que  el  Congreso  sea 
» libre». 

Este  carácter  lo  acreditan  de  un  lado  los  miembros  del 
mismo  Congreso;  de  otro,  los  temas  del  debate;  por  último, 
los  antecedentes  en  él  invocados  para  abonar  las  resolucio- 
nes. Entre  los  asistentes  figuraban  la  célebre  lady  Cady  Stan- 
ton,  la  ilustre  presidenta  de  la  Asociación  nacional  americana 
para  el  sufragio  de  mujer,  la  conocida  escritora  Mme.  Cle- 
mence  Royer,  Mr.  León  Richer  el  constante  director  del  De- 
recho de  las  mujeres,  los  directores  de  la  Sociedad  inglesa  para 
la  reivindicación  de  los  derechos  políticos  de  la  mujer,  Mlle.  Po- 
peliu,  la  enérgica  dama  que  después  de  hacer  sus  estudios 
de  derecho  ha  pretendido  inútilmente  de  los  Tribunales  de 
Bélgica  que,  la  admitan  al  ejercicio  de  la  abogacía;  otra 
jurista,  la  Sra.  Belxv  Lockvood,  delegada  de  la  Asocia- 
ción americana  de  la  igualdad  de  los  dos  sexos,  y  que  ha  pre- 
tendido no  ha  mucho  la  Presidencia  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos,  y  publicistas  y  hombres  políticos  como  los 
Sres.  Anatole  de  la  Forge,  Jean  Macé,  Severiano  de  Heredia, 
Auguste  Vaquerie,  etc.  La  idea  del  Congreso  se  debe  á  dos 
sociedades  francesas,  después  fundidas:  la  titulada  Para  el 
mejoramiento  de  la  suerte  de  la  mujer  y  la  reivindicación  de  sus 
derechos  (que  preside  Mme.  Deraisme)  y  la  Liga  francesa  del 
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derecho  de  las  mujeres.  Su  programa  comprendía  cuatro  pun- 
tos: la  influencia  de  la  mujer  y  su  acción  en  la  marcha  y  el 
desarrollo  de  las  sociedades  humanas;  el  trabajo  y  el  salario 
de  las  mujeres  en  los  diferentes  países  y  su  exclusión  ó  su 
admisión  en  las  carreras  liberales;  causas  de  la  disolución  de 
las  costumbres  y  medios  de  corregirlo;  reforma  de  las  leyes 
que  en  el  mundo  consagran  la  inferioridad  de  la  mujer.  Es 
decir,  un  tema  histórico,  otro  económico  y  otros  de  moral  y 
legislación. 

En  cuanto  á  las  resoluciones  no  necesito  decir  que  no  han 
pecado  de  tímidas.  Las  principales  han  sido  las  siguientes: 
revisión  del  Código  civil  en  lo  concerniente  á  las  mujeres  en 
el  sentido  de  la  justicia  y  la  igualdad  absolutas;  plena  liber- 
tad para  la  investigación  de  la  paternidad;  supresión  de  la 
llamada  policía  de  las  costumbres  y  por  tanto  de  la  prostitu- 
ción reglamentada;  acceso  de  las  mujeres  á  las  carreras  libe- 
rales, con  el  ejercicio  de  la  abogacía;  igualdad  del  salario  de 
maestros  y  maestras;  atribución  á  las  mujeres  de  los  empleos 
de  la  asistencia  pública  ó  beneficencia;  creación  de  asilos  de 
trabajo  para  la  mujer,  y  sustitución  de  los  talleres  por  las 
escuelas  profesionales,  para  el  aprendizaje.  Se  prescinde  del 
problema  del  salario  y  de  las  horas  de  trabajo  para  entregar 
la  cuestión  al  libre  concierto  de  los  interesados  mediante  la 
proclamación  absoluta  de  la  emancipación  civil  y  política 
de  la  mujer. 


Rafael  M.  de  Labra. 


(Continuará.) 
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Cuando  hoy  se  habla  de  todo  tanto;  cuando  todo  se  discu- 
te; cuando  para  dictar  una  conclusión  en  derecho,  en  política, 
en  economía  ó  en  literatura,  se  recurre  á  la  opinión  pública, 
y  la  prensa  para  sostener  alguna  reforma  se  vale  de  la  opi- 
nión; cuando  los  políticos  para  pintar  la  bondad  de  sus  diver- 
sos procedimientos  dicen  que  la  opinión  lo  reclama  y  el  lite- 
rato al  adoptar  algún  estilo  propio  afirma  que  lo  hace  porque 
la  opinión  lo  exige,  no  está  fuera  de  lugar  que  se  pregunte 
quién  sea  tan  necesaria  deidad  que  juzga,  legisla,  crea,  man- 
da y  gobierna. 

¡Ah,  la  opinión  pública!  fácil  de  manejar  como  mujer;  te- 
mible como  belleza  consentida;  festejada  porque  se  la  cono- 
ció su  ñaco  y  se  la  envolvió  en  perfumes  é  inciensos;  cruel 
como  quien  sabe  lo  fuerte  de  su  arraigo;  voluble  como  diosa 
que  se  atavía  con  el  capricho,  se  engalana  con  la  vanidad, 
y  lo  mismo  mima  y  contenta  y  enaltece  hoy,  que  mañana 
fustiga  y  deprime  al  que  colmó  de  besos  y  encadenó  con  ter- 


(1)  Debemos  á  la  amistad  con  que  nos  honra  el  Sr.  D.  Rafael  de  la 
Viesca,  literato,  periodista  y  orador  distinguido,  las  primicias  del  her- 
moso discurso  con  que  abrió  las  tareas  del  Ateneo  de  Cádiz.  El  tema 
que  eligió  no  puede  ser  más  oportuno.  Por  eso,  y  porque  es  el  discurso 
gallarda  muestra  de  un  talento  observador,  nos  complacemos  en  repro- 
ducirlo.— {N.  de  la  D.) 
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nezas  y  halagos.  Sus  cabellos  son  de  oro,  sus  miradas  de  fue- 
go, su  risa  traicionera,  su  seno  provocativo,  su  palabra  seduc- 
tora; pero  deja  en  el  alma  el  frío  de  la  duda,  y  hasta  cuando 
sus  fallos  pueden  satisfacer  nuestro  interés  ó  nuestro  egoís- 
mo, hay  en  su  acento  algo  de  misterioso  que  asusta,  algo  de 
incomprensible  que  nos  hace  repeler  la  misma  alabanza  que 
nos  está  cautivando. 

Cubre  su  cuerpo  con  traje  vaporoso  formado  por  rumores, 
ecos,  vagos  juicios,  reticencias:  quizás  alguna  vez  enrosca 
en  su  pecho  como  falsa  joya,  la  serpiente  de  la  calumnia, 
formada  con  la  deslumbrante  pedrería  de  los  pensamientos 
temerarios;  esgrime  como  cetro  la  pluma,  corona  su  cabeza 
con  laureles  marchitos  que  le  arrojaron  los  premiados  por 
ella,  y  ostenta  en  su  mano,  como  único  estandarte,  la  divisa 
de  su  poderío  y  el  escudo  de  su  lema,  en  el  que  con  letras  ro- 
jas como  la  huella  de  las  lágrimas  de  fuego  que  produce,  se 
lee  esta  frase:  «Soy  la  opinión  pública;  Yo  soy  invencible.» 

Estudiar  brevemente  lo  que  es  esta  opinión,  ver  su  alcan- 
ce y  conocer  lo  que  influya  hoy  en  la  política,  en  el  derecho 
y  en  la  literatura,  es  lo  que  me  propongo  demostrar  en  este 
incompleto  estudio. 


No  tengo  yo  la  osada  pretensión  de  sentar  nada  nuevo,  ni 
de  aprontar  materiales  desconocidos  para  vosotros.  Mas  bien 
que  para  oír  la  lectura  de  un  discurso  severo,  clásico  y  lleno 
de  rigor  académico  y  forma  enteramente  retórica,  deseo  que 
tengáis  la  bondadosa  atención  de  concederme  la  señalada 
merced  de  que  departamos,  como  en  círculo  amistoso,  acerca 
del  tema  propuesto. 

Y  empecemos  nuestra  conversación  íntima. 

Soy  enemigo  de  definiciones,  más  que  nada  porque  se  ha 
llegado  á  abusar  tanto  de  ellas  y  se  quiere  siempre  que 
se  plantea  el  punto  concreto  de  definir  una  idea  ó  una  cien- 
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cía  cualquiera,  demostrar  una  erudición  asombrosa,  que  fran- 
camente miro  como  gran  escollo  para  incurrir  en  pedantería, 
el  querer  venir  después  de  haber  citado  multitud  de  opinio- 
nes de  filósofos  antiguos,  pensadores  modernos  y  enciclope- 
distas eminentes,  á  fijar  el  concepto  de  aquello  que  se  desea, 
encontrando  malo  y  criticable  lo  recordado  y  concluyendo 
por  dar  una  definición  extravagante,  confeccionada  con  re- 
miendos de  Platón,  retazos  de  Santo  Tomás,  ó  reminiscen- 
cias de  Kant  ó  de  Hegel. 

Pero  aparte  de  esta  creencia  particular  mía,  entiendo  que 
en  el  caso  presente  es  imprescindible  no  definir,  sí  precisar, 
el  concepto  de  la  opinión.  Y  acudiendo  al  terreno  vulgar,  que 
á  veces  es  el  que  mejor  facilita  el  conocimiento  de  las  cosas, 
por  que  pone  las  ideas  que  se  expresan  al  nivel  de  todas  las 
inteligencias,  nos  encontramos  con  que  opinión  es  el  parecer 
que  se  forma  sobre  un  asunto  cualquiera  y  la  impresión  que 
en  el  individuo  produce  el  mismo  determinado  particular  á 
que  queremos  referirnos.  De  este  parecer  y  de  esta  impresión 
que  puede  ser^  lo  mismo  producto  de  maduro  examen,  suma 
de  estudios  peritísimos  ó  chispa  de  momento  nacida  al  calor 
de  ofuscación  en  la  inteligencia  ó  de  atractivos  irresistibles 
de  la  voluntad,  nace  luego  la  peculiar  línea  de  conducta  que 
el  individuo  adopta,  no  sólo  para  atemperar  su  juicio,  sino 
también  para  influir  con  su  palabra,  con  su  pluma,  ó  con  su 
consejo  en  los  ánimos  de  los  demás,  cuando  ellos  aprecian  la 
propia  materia  objeto  de  su  opinión. 

Con  este  concepto  dado  así  tan  á  la  ligera;  con  este  géne- 
sis de  la  opÍ7iión,  esbozado  de  manera  tan  tosca,  se  compren- 
de, y  conviene  sentarlo  ahora  de  pasada,  aunque  luego  natu- 
ralmente se  insista  en  ello  más,  que  la  opÍ7iión  puede  ser  erró- 
nea ó  acertada  y  que  la  dificultad  grave  estriba  en  llegar  á 
adquirir  la  certeza  de  que  abrazamos  la  última  y  desprecia- 
mos la  primera. 

Conviene,  á  mi  juicio,  siquiera  sea  como  memoria  históri- 
ca y  ya  que  estamos  hablando  del  concepto  de  la  opinión, 
recordar  el  carácter  que  á  ésta  quiso  dársele  dentro  de  la 
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filosofía  antigua  y  el  divorcio  en  que  se  la  presentaba  con  la 
ciencia.  No  tengo  yo  que  mencionar,  porque  vosotros  lo  sa- 
béis, la  creencia  especial  de  aquella  escuela  griega  que  pro- 
clamaba como  máxima  inconcusa  la  autonomía  natural  entre 
la  opinión  y  la  ciencia,  y  firme  ya  en  esta  teoría,  entraba  á 
establecer  deducciones  que  al  propio  tiempo  que  rebajaban  á 
la  una  pintándola  como  cosa  corriente,  ensalzaban  á  la  otra, 
sublimando  su  carácter,  sus  fines  y  sus  tendencias. 

La  opinión,  decían,  se  funda  en  los  sentidos,  no  tiene 
como  datos,  más  que  aquellos  vulgares  y  aquellos  corrientes 
que  pueden  propender  al  error,  mientras  que  la  ciencia  se 
fundamenta  en  la  razón,  menos  expuesta  para  esos  filósofos 
á  extravío  ó  engaño. 

Tuvo  tal  atractivo  esta  doctrina  que  no  contenta  la  escue- 
la que  la  proclamó  con  revestirla  del  ropaje  austero  de  los 
principios  filosóficos,  pidió  al  arte  poético  sus  galas  y  vino 
Parménides  á  demostrar  en  un  poema  la  misma  tesis  propues- 
ta, diciendo  en  cadenciosos  versos,  que  la  ciencia  se  apoya  en 
la  razón  y  que  por  lo  tanto  conduce  á  la  verdad,  mientras  que 
la  opinión,  marchando  por  el  sendero  de  la  costumbre,  «se 
>deja  guiar  por  ojos  que  no  ven  y  detiénese  á  escuchar  con 
*  oídos  falaces  y  axequibles  al  error  la  relumbrante  palabre- 
aría de  los  vanos  discursos  de  los  hombres.» 

El  genio  profundo  de  Aristóteles  no  quiso  recoger  en  toda 
su  latitud  la  premisa  acabada  de  recordcir  y  reivindicó  para 
la  opinión  un  abolengo  más  ilustre,  una  naturaleza  menos 
ínfima,  que  la  señalada  por  sus  predecesores  y  especialmente 
por  la  escuela  ecléctica.  Para  el  filósofo  de  Estagira  la  opinión 
no  nace  de  los  sentidos,  movedizos  moldes  de  la  costumbre; 
su  cuna  se  mece  casi  entre  los  lindes  del  entendimiento,  pero 
no  llega  nunca  á  la  augusta  cima  de  la  razón  que  columbra 
en  sus  vertientes  la  majestuosa  figura  de  la  ciencia. 

Antójaseme  á  mí  que  esta  separación  que  quiso  hacerse 
entre  ciencia,  hábito,  opinión,  razón  y  sentidos,  no  fué  semi- 
lla esparcida  al  aire,  que  arrebatara  el  transcurso  del  tiempo 
y  quedase  relegada  al  mero  recuerdo  de  cita  histórica,  ó  como 
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memoria  de  una  época  filosófica,  sino  que  no  es  aventurado 
el  pensar  que  en  la  revuelta  de  los  siglos  y  entre  el  laberín- 
tico tropel  de  críticas,  doctrinas  y  exposiciones  de  pensamien- 
tos, ha  llegado  á  esta  edad  moderna,  plenitud  del  progreso 
según  sus  panegirizadores,  algo  como  de  reflejo,  algo  como 
vago  eco  de  aquella  rivalidad  ó  diferencia,  entre  la  una  y  la 
otra;  pero  alterándose  los  términos  de  la  desigualdad,  tratan- 
do de  sublimar  á  la  opinión  y  considerando  como  cosa  poco 
menos  que  caduca,  aquella  que  se  ampara  en  la  ley  ó  en  la 
ciencia,  ó  en  principios  fijos  absolutos  y  estables. 

De  nuestros  días  es  la  palpitante  cuestión  del  Jurado  y  de 
la  Justicia  histórica  y  si  á  ésta  trata  de  deprimírsela  porque 
juzga  con  el  derecho,  al  otro  se  quiere  elevar  sobre  el  pavés 
de  la  lisonja,  porque  falla  y  condena  ó  absuelve  con  el  vere- 
dicto de  la  opinión. 

Los  himnos  de  alabanza  que  han  querido  cantarse  á  la 
nueva  ley  política  del  sufragio,  se  apoyan  y  tienen  su  funda- 
mento en  que  así  se  satisface  á  la  opinión  y  se  aparta  de  los 
procedimientos  electorales,  rutinas  y  engaños. 

¿Pero  qué  más,  ni  qué  ejemplo  tan  elocuente,  tan  de  mo- 
mento por  decirlo  así,  como  el  que  se  está  dando  ahora  de 
discrepancia  entre  la  opinión  y  la  ciencia,  que  aquel  que  nos 
ofrece  el  complicado  asunto  del  submarino,  en  que  la  opinión 
batió  palmas  y  la  ciencia  denotó  reservas,  siendo  severa  y 
fría,  mientras  que  á  la  otra,  ardiente,  impresionable,  apasio- 
nada, le  cuesta  angustia  infinita  reprimir  los  gritos  de  ayer, 
y  amontonar  en  el  archivo  del  olvido  las  coronas  y  las  ban- 
deras^ las  flores  y  las  hojas  que  fué  recogiendo,  para  premiar 
talento,  constancia,  actividad  y  estudio? 

No  solamente  este  ejemplo  pudiera  citaros;  en  los  momen- 
tos actuales  se  observan  parecidos  ó  idénticos  efectos,  vién- 
dose como  la  opinión  se  entusiasma,  aplaude,  y  se  deja  llevar 
por  la  fuerza  de  sus  impresiones,  al  mágico  país  de  las  fanta- 
sías y  los  ensueños,  proclamando  ya  la  certeza,  que  cree  in- 
dudable, del  gran  descubrimiento  de  Koch,  cuyos  efectos  han 
maravillado  á  lumbreras  del  arte  médico,  pero  que  en  cam- 
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bio,  como  representan  la  ciencia  que  nunca  parte  de  ligero, 
experimentan,  examinan,  analizan,  observan,  estudian  y 
consideran,  sin  atreverse  á  dictar  un  fallo  definitivo,  hasta 
que  los  hechos,  con  su  incontrovertible  lógica,  le  hayan  dado 
su  sanción  soberana. 

No  es  aventurado,  no,  citar  estos  ejemplos  en  consonan- 
cia con  la  teoría  antigua  ya  delineada,  porque  el  principio 
de  divorcio  entre  la  opinión  y  la  ciencia,  es  tesis  de  actuali- 
dad, tanto  que  un  autor  contemporáneo  ha  llegado  á  decir, 
que  hay  un  antagonismo,  pero  radical,  entre  ambas  ideas, 
como  que  una  arranca  de  mera  creencia  y  por  tanto  es  fali- 
ble, mientras  que  su  contraria,  se  cimenta  en  hechos  que  son 
reconocidos  como  verdaderos  y  positivos,  llegando  otro  autor 
de  metafísica  á  afirmar  que  la  opinión  y  la  creencia  no  impli- 
can en  suma,  más  que  juicios  particulares  y  que  para  el  co- 
nocimiento no  son  otra  cosa  que  lo  que  la  imagen  es  al  obje- 
to. Compagínase  perfectamente  esta  teoría,  con  aquella  otra 
de  Sócrates,  que  queriendo  dar  todo  al  concepto  de  la  opinión 
pública,  le  quitaba  gran  parte  de  energía  cuando  proclamaba 
que  la  verdad  no  se  asienta  en  las  varias  opiniones  de  los 
hombres  por  autorizadas  que  éstas  sean,  sino  en  lo  que  es 
constante,  absoluto,  perenne,  universal,  inmutable  y  eterno. 

Y  he  aquí  por  donde,  sin  esfuerzo  alguno  y  sentado  ya  en 
principio  y  en  ejemplo  lo  que  sea  la  opinión,  podemos  venir 
á  encontrarnos  con  la  opinióíi  pública;  porque  sucede,  que  la 
opinión  de  dos,  inspira  más  crédito  que  la  de  uno  y  que  á  me- 
dida que  aumenta  el  número  de  los  que  siguen  el  mismo  dic- 
tamen, parece  como  que  este  juicio  adquiere  una  fuerza  más 
considerable  y  se  hace  acreedor  á  mayor  respeto. 

Por  eso  para  mí,  la  mejor  definición  que  encuentro  de  la 
opinión  pública,  es  aquella  que  me  la  presenta  como  la  con- 
ciencia de  todos,  como  la  moral  colectiva,  como  tribunal  su- 
premo que  fallase  juicios  mal  formados  y  casara  y  anulare 
sentencias  injustas  de  fallos  admitidos  por  el  público,  con 
odios,  prevenciones  ó  calumnias. 

Tal  es  para  mí  lo  que  debiera  ser  la  opinión  pública.  Si 


LA  OPINIÓN  PÚBLICA  629 

así  fuese,  pareceríanme  pocos  y  pálidos  todos  los  elogios  que 
se  le  tributaran;  mezquino  el  incienso  que  en  su  honor  se  que- 
mase, pobres  y  rastreras  las  guirnaldas  de  jazmines  y  viole- 
tas que  se  deshojasen  en  su  obsequio;  pero  mientras  la  opi- 
nión siga  siendo  como  hoy  es,  producto  de  alucinaciones,  pa- 
rapeto para  medro  personal,  flor  de  un  día  que  se  marchita 
al  soplo  de  la  más  leve  contradicción,  instrumento  para  fines 
políticos,  y  bandera  de  enganche  para  incautos  ó  inocentes, 
no  podemos  por  menos  que  retraernos  con  cierto  temeroso 
impulso,  de  acudir  á  la  exaltación  de  deidad  tan  ficticia, 
mientras  que  allá  en  el  interior  de  nuestros  espíritus  derra- 
mamos lágrimas  de  amargura,  viendo  el  extravío  de  aque- 
llos que  quieren  proclamarla  como  señora  de  cielos  y  de  tie- 
rra y  la  nombran  dueña  de  las  conciencias  y  arbitra  supre- 
ma de  los  espíritus. 


II 


Ha  dicho  Pascal  y  viene  como  de  molde  con  lo  acabado 
de  escribir  el  pensamiento  de  este  filósofo,  que  la  opinión  es 
la  Reina  del  mundo.  Su  reinado,  su  imperio  por  más  que  se 
asiente,  como  yo  creo,  en  falsas  y  carcomidas  bases,  pode- 
mos decir  completando  la  idea  de  pensador  tan  famoso,  que 
hoy  más  que  nunca  se  halla  en  el  apogeo  de  su  grandeza  y 
su  esplendor.  Camina  y  va  demostrando,  ia  opinión  pública 
por  extraviada  senda,  pero  por  doloroso  que  sea  confesar  tal 
verdad,  no  podemos  por  menos  de  reconocer  que  hoy  logra 
verdadero  prestigio  y  su  influencia  es  decisiva. 

¿Qué  alcance  tiene  hoy  la  opinión  pública?  ¿Es  palabra 
vana  que  sólo  se  usa  como  fatídico  fantasma  que  asusta  y  no 
tiene  fuerza,  ó  por  el  contrario  produce  estragos  cuando  hiere 
y  caricias  cuando  halaga?  Porque  podía  ser  uno  de  esos  recur- 
sos inservibles  de  guardarropía,  que  atemorizan  por  su  pre- 
sencia y  que  inútiles  por  el  desgaste  de  su  maquinaria,  son 
instrumentos  de  poquísima  ó  ninguna  monta;  que  hemos  vis- 
TOMO  cxxxi  34 
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to  en  la  serie  de  evoluciones  que  la  historia  nos  viene  ofre- 
ciendo, ser  cosa  corriente  que  en  determinadas  épocas  se 
saquen  á  relucir  instituciones  para  alarma  de  candidos  y 
amedrentamientos  de  pusilánimes  y  no  es  cosa  difícil  en  la 
vida,  hacer  de  simples  gusanos  de  luz,  formidables  arcabu- 
ceros que  lleven,  cuando  menos,  la  duda  al  ánimo  aguerrido 
de  capitanes  valerosos. 

Hay  que  confesarlo:  lo  que  se  llama  opinión  pública  en  el 
lenguaje  común  de  la  realidad,  ejerce  influencia  y  tiene  al- 
cance y  nadie  puede  negar,  hoy  por  hoy,  que  esta  deidad  de 
la  época  moderna  emite  fallos  y  formula  sus  juicios  y  hunde 
y  derriba,  y  ensalza  y  eleva  y  justifica  y  premia  y  corona, 
con  tanta  veleidad  como  injusticia. 

¿Y  por  qué  se  da,  cabe  preguntar,  el  raro  fenómeno  de 
que  siendo  la  opinión  algo  que  debiera  ser  nobilísimo,  algo  á 
cuyo  lado  debiéramos  estar  todos  para  refrenar  nuestros  ma- 
los pasos,  ayudarla  con  nuestro  respeto  vehemente  y  fortale- 
cerla con  nuestra  adhesión  firme,  se  pueda  tachar  su  marcha 
actual,  de  veleidosa  y  hasta  de  injusta. 

Es  por  que  hoy  la  opinión  pública  no  impera;  lo  que  do- 
mina y  lo  que  ejerce  infiuencia  es  la  impresión  de  momento, 
y  del  trueque  de  una  con  otra,  del  contrabando  y  permítase- 
me la  frase,  de  esta  última  por  aquella  primera,  viene  á  re- 
sultar que  lo  que  queremos  nosotros  que  sean  opiniones  se- 
rias, formales,  reflexivas,  con  virtualidad  suficiente  para 
abrirse  paso  entre  los  escabrosos  senderos  de  la  conciencia 
colectiva,  no  sean  más  que  fugaces  chispas  nacidas  al  cho- 
que violento  de  una  ráfaga,  que  apenas  esbozada  por  la  inte- 
ligencia, se  enamora  falsamente  de  ella  la  voluntad,  y  como 
á  niña  mimada,  la  tiende  en  sus  brazos,  la  estrecha  en  el  seno 
y  la  llena  de  caricias. 

De  esto  que  vengo  diciendo,  hay  ejemplos  numerosos  que 
importa  no  olvidar,  porque  dado  el  tono  íntimo  que  quiero 
que  revista  este  discurso,  interesa  á  mi  intento,  el  corroborar 
mis  apreciaciones  particulares  con  hechos  que  todos  conoce- 
mos, porque  constantemente  los  presenciamos.   Hace  muy 
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pocas  noches  se  estrenó  un  drama  en  el  primer  teatro  clásico 
español  de  la  corte:  los  periódicos  al  día  siguiente  le  prodi- 
garon toda  clase  de  elogios  y  los  carteles  anunciadores  del 
espectáculo  le  asignaban  el  calificativo  de  «extraordinaria- 
mente aplaudido.» 

La  opinión  pública  diríase  que  había  emitido  su  fallo,  y  sin 
embargo,  la  obra  no  ha  alcanzado  más  que  cuatro  represen- 
taciones y  el  público  no  respondió  á  lo  que  parecía  veredic- 
to incuestionable  de  la  opinión.  ¿A  qué  obedece  esto?  pues  en 
mi  sentir  á  lo  que  ya  va  dicho:  á  que  se  juzga  por  impresio- 
nes y  no  se  madura  ni  se  medita  el  juicio  que,  en  puridad  de 
verdad,  requieren  los  asuntos. 

Resulta  por  lo  tanto  esa  falsa  opinión,  impregnada  de  to- 
dos los  vicios  que  tienen  que  caracterizar  á  las  impresiones, 
que  si  éstas  son  como  ráfagas  de  luz  que  sólo  brillan  un  ins- 
tante para  oscurecer  luego,  ocioso  es  afirmar  que  ya  desde 
su  origen,  son  rápidas,  volubles,  expuestas  al  error,  sujetas 
á  sensibles  engaños,  cuyos  perniciosos  extravíos  se  tocan  naás 
tarde  ó  más  temprano,  dentro  del  prosaico  mecanismo  de  la 
existencia  donde  para  endulzar  las  amarguras,  satisface  á 
veces  dejarse  conducir  por  el  brillo  instantáneo  de  un  relám- 
pago que  sólo  dura  un  segundo,  es  verdad,  pero  que  el  amor 
propio  paga  con  bendiciones  de  alegría,  si  nos  deja  entrever 
montones  de  oro,  palacios  de  placeres  y  lechos  de  rosas,  don- 
de muellemente  pueda  recoger  nuestro  egoísmo  los  goces  de 
una  comodidad,  de  una  lisonja  ó  de  un  apetito  satisfecho. 

Nacen  de  aquí  y  de  este  carácter  asignado,  los  errores  en 
que  hoy  vemos  incurrir  á  la  opinión  pública:  la  poca  consis- 
tencia de  sus  juicios;  la  falta  de  energía  con  que  parece  im- 
poner sus  resoluciones;  la  polvareda  que  en  la  impresión  de 
los  demás  ocasiona  en  los  primeros  instantes,  en  que  se  cono- 
cen sus  fallos  y  sobre  todo,  la  indiferencia  con  que  muchos 
les  acogen;  cruzándose  de  brazos  y  riéndose  casi  en  sus  pro- 
pias barbas,  de  censuras  y  dicterios. 

Es  cosa  frecuente  cuando  se  discute  un  tema  y  cuando  se 
formula  un  juicio,  dejarse  llevar  por  el  cauce  de  lo  que  se 
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cree  que  piensa  la  opinión  publica,  pero  obligados  á  funda- 
mentar el  aserto  sostenido,  hay  necesidad  de  guardar  silen- 
cio, ó  bien  porque  falta  valor  para  sostenerlo,  ó  porque  se  ca- 
rece de  argumentos  sólidos  con  que  escudar  aquello  que  sólo 
ha  llegado  hasta  nosotros  como  rumor  de  café,  comentario 
de  círculo  ó  noticia  suelta  de  periódico. 

La  opinión  debe  ser  en  todo  caso  producto  de  un  examen 
maduro  y  formal  que  practica  el  entendimiento  y  que  acoje 
la  voluntad  con  fruición  y  cariño;  así  que  el  arte  de  pensar 
bien  y  la  norma  de  una  conducta  moral  y  arreglada,  son 
fuentes  de  útilísima  importancia  en  la  escabrosa  tarea  de  for- 
mar prudentemente  la  opinión  pública.  No  perdamos  de  vista 
lo  que  son  las  colectividades;  no  cerremos  los  ojos  ante  la 
evidencia  de  la  historia,  ni  dejemos  que  se  apolillen  entre  el 
polvo  de  las  bibliotecas  los  manuscritos  y  los  códices  que  re- 
tratan de  mano  maestra  lo  que  han  sido  los  delirios  de  la  opi- 
nión y  los  extravíos  de  las  impresiones.  Porque  los  pueblos 
tienen  corazones  de  niños,  ha  podido,  en  momentos  determi- 
nados, arrastrárseles  por  espantables  precipicios  de  muerte, 
y  al  brillo  fosforescente  de  una  palabra  verbosa  ó  atrevida, 
ó  al  resplandor  de  un  talento  sutil  ó  ingenioso,  se  han  reali- 
zado trastornos  que  la  crítica  mira  con  horror  y  que  la  pos- 
teridad juzga  como  locuras  de  la  opinión  pública. 

Ésta,  para  conseguir  sus  propósitos,  para  llegar  al  fin  que 
se  propone  y  para  abrirse  paso  por  medio  de  los  tenues  tro- 
piezos que  puedan  dificultar  su  carrera,  cuenta  con  podero- 
sos auxiliares  que  secundan  su  marcha  y  se  aunan  para  el 
logro  del  fin  que  persigue.  Surge  como  de  improviso,  forma 
al  nacer,  ruido,  algazara  y  bullicioso  alarde;  no  deja  hogar 
tranquilo  donde  no  lleve  un  átomo,  por  pequeño  que  sea,  de 
su  influencia,  y  con  insistente  tesón  no  desperdicia  ni  la  letra 
menuda  del  periódico,  ni  el  cajetín  angosto  del  impreso,  ni 
el  íntimo  diálogo  de  la  amistad,  ni  el  discreteo  de  salón,  ni 
mucho  menos  del  club  político,  para  ir  construyendo  los  ci- 
mientos de  un  juicio,  ya  próspero,  ya  adverso,  pero  siempre 
en  consonancia  con  miras  particulares  y  determinadas. 
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Y  logra  que  en  aquellos  días  el  asunto  aquel  absorba  to- 
das las  conversaciones  y  concentre  el  interés  de  los  que  se 
mueven,  hablan,  bullen  y  gritan. 

No  importa  el  tema,  no;  basta  que  la  opinión  lo  elija  para 
que  la  gente  lo  acepte,  y  sucede  que,  por  insignificante 
que  sea,  por  horroroso  que  aparezca*,  con  tal  de  que  se  pre- 
sente minucioso  en  sus  detalles,  horrible  en  su  forma,  inve- 
rosímil en  la  estructura,  se  saboreará  con  fruición,  y  la  cu- 
riosidad más  incitante  ha  de  ser  el  atractivo  de  grandes  y  pe- 
queños, de  hombres  y  mujeres.  Pintad  un  drama  en  que  un 
hijo  aparezca  asesino  de  su  madre;  colocad  á  los  pies  del  le- 
cho de  la  víctima  un  perro  que  en  la  espumosa  baba  de  su 
boca  y  en  el  abatimiento  de  su  tristeza  dé  señales  de  que  la 
mano  que  hirió  también  quiso  apagar  con  veneno  los  ladri- 
dos del  vigilante  de  la  casa,  y  no  olvidéis  de  ir  contando  co- 
mo figuras  del  cuadro  la  criada  criminal,  el  joven  calavera, 
los  cómplices  enmascarados,  una  señal  misteriosa  en  la  de- 
sierta calle,  unos  porteros  alelados  en  el  zaguán  de  la  mora- 
da, y  con  esta  trama  y  este  armazón  para  el  juego  escénico, 
tendréis  ya  á  todo  un  pueblo  impresionado  por  la  opinión, 
que  sólo  se  agita  y  sólo  se  preocupa  con  aquello  que  se  le  da 
en  todos  los  tonos,  de  todas  maneras  y  por  todos  los  medios 
posibles. 

Pero  ¡ah!  como  la  obra  de  esta  opinión  es  ficticia,  como 
ha  tenido  que  forzar  el  camino  para  llegar  al  fin,  se  da  el  es- 
tupendo caso  de  que  pronto  se  apaga  la  pública  curiosidad  y 
pasado  el  tiempo,  cuando  aparezca  otro  cadáver  de  otro  an- 
ciano, muerto  para  ser  robado  por  su  propia  criada  ó  se  en- 
cuentre en  las  cercanías  de  populosa  ciudad,  los  restos  san- 
grientos de  una  mujer  descuartizada,  ya  las  gentes  ni  se 
preocupen,  ni  se  interesen  con  tragedias  más  horribles  que 
la  primera  y  pasan  muy  deprisa  por  los  relatos  que  los  pe- 
riódicos hagan  del  proceso  de  aquel  octogenario  privado  de 
la  existencia  en  su  propio  lecho,  ó  del  hallazgo  de  aquella 
desventurada  que  cosía  á  sus  ropas  billetes  de  Banco  con  ini- 
ciales, uniendo  en  su  desastroso  fin,  alicientes  sobrados  para 
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mover  y  excitar  las  fibras  sensibles  de  los  que  se  dejan  im- 
presionar por  la,  opinión  pública. 

Como  estos  casos  prácticos,  bien  pudieran  ser  citados 
otros  muchos  y  bien  pudieran  también  amontonarse  otras 
análogas  deducciones  que  se  desprenden  lisa  y  llanamente 
del  falso  concepto  y  del  extraviado  alcance  que  se  da  en 
nuestros  días  á  lo  que  hemos  convenido  que  sea  la  opinión, 
pero  bien  sabe  Dios,  y  con  lealtad  lo  manifiesto,  que  me 
duele  en  el  alma  prolongar  el  tormento  que  debe  causaros  el 
soportar  con  paciencia  la  lectura  de  mi  mal  coordinada  prosa 
y  que  puse  todo  mi  mayor  empeño  cuando  fui  trazando  estos 
renglones,  el  no  perder  de  vista,  que  si  las  cuartillas  se  em- 
borronan pronto,  el  tiempo  para  quien  escucha  corre  despa- 
cio. Así  que  prescindo  de  otras  ideas  similares  á  las  expues- 
tas y  que  no  costaría  gran  trabajo  explanar,  habiendo  llega- 
do al  camino  en  que  me  encuentro,  pues  el  tema  es  vastísimo 
y  se  presta  como  pocos  á  la  fantasía  y  á  la  imaginación. 

Entiendo  sin  embargo,  que  con  lo  dicho  basta  para  haber 
delineado  el  segundo  punto  que  me  propuse  tratar  y  que  pre- 
cisé al  terminar  mi  exordio. 


Rafael  de  la  Viesca. 


(Concluirá). 


CONVERSIÓN  DE  LAS  DEUDAS  DE  CüBA 


Ocupa  la  gran  Antilla  una  extensión  territorial  de  4.126 
leguas  cuadradas,  es  decir,  que  supera  á  la  extensión  del 
reino  de  Portugal  en  926  leguas  cuadradas,  y  sus  productos 
agrícolas,  especialmente  el  azúcar,  el  tabaco  y  el  café  gozan 
de  fama  universal  y  son  preferidos  en  los  mercados  por  sus 
inmejorables  cualidades.  La  excelencia  y  feracidad  de  las 
tierras  cubanas  son  un  venero  inagotable  de  riqueza,  al  mis- 
mo tiempo  que  su  gran  extensión  allende  los  mares  constitu- 
ye una  región  de  la  mayor  importancia,  un  territorio  que, 
bien  administrado,  puede  alcanzar  proporciones  de  envidia- 
ble poderío,  representar  á  la  madre  España  dignamente  en 
el  Nuevo  Mundo  y  contribuir  de  una  manera  decisiva  y  po- 
derosa á  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 

Entendemos  nosotros  que  ninguna  empresa,  por  fútil  que 
sea,  ni  ningún  territorio  por  tesoros  que  entrañe,  pueden 
prosperar  sin  una  administración  adecuada,  y  creemos  ade- 
más que  es  de  todo  punto  quimérico  pretender  montar  una 
administración  idónea  sin  el  cabal  aparato  de  estadísticas 
completas,  claras  y  rigurosas.  He  aquí  lo  primero  que  se  echa 
de  menos  con  respecto  á  Cuba. 

Nunca  fuimos  los  españoles  muy  inclinados  á  las  ciencias 
exactas  ni  muy  diligentes  para  confeccionar  estadísticas.  Nos 
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seducen  más  las  nebulosidades  de  la  metafísica  y  los  arreba- 
tos de  la  poesía  que  las  claridades  de  las  matemáticas  y  el 
aplomo  de  la  realidad;  nos  agradan  más  las  cuentas  galanas 
ó  las  del  Gran  Capitán  que  las  cuentas  efectivas  y  acrisola- 
das. Así  no  se  puede  administrar  bien;  así  los  encargados  de 
regir  un  país  tienen  que  andar  á  tientas  y  aceptar  como  fir- 
me un  terreno  minado.  Así  resulta  tarea  penosísima  y  arries- 
gada el  averiguar  las  necesidades  y  conveniencias  de  un  pue- 
blo y  formar  acertado  juicio  acerca  de  las  providencias  que 
deban  tomarse  para  satisfacerlas. 

Carecemos  de  estadísticas  referentes  al  territorio  cubano, 
á  pesar  de  la  inmensa  importancia  de  ese  territorio,  á  pesar 
de  los  incalculables  beneficios  que  aquella  Antilla  reportaría 
á  España  si  la  cuidase  una  administración  sabia  y  prudente. 
Carecemos  de  estadísticas  acerca  de  Cuba,  á  pesar  del  gran 
empeño  que  ponen  naciones  ambiciosas  en  aprovecharse  y 
prevalerse  del  desorden  administrativo  que  en  aquel  territo- 
rio fomentan  para  divorciarlo  de  la  metrópoli  y  aprisionarlo 
entre  las  redes  de  su  fisco.  No  merecen  el  nombre  de  estadís- 
ticas ciertos  fragmentos  guarísmicos  aquí  y  allá  esparcidos, 
y  debidos  más  bien  á  la  casualidad  que  á  una  previsión  cons- 
tante y  deliberada;  de  donde  surje  la  casi  insuperable  dificul- 
tad de  apreciar  en  conjunto,  sinópticamente,  no  ya  la  circuns- 
tanciada situación  actual  de  Cuba,  sino  á  medias  las  situacio- 
nes precedentes,  de  las  cuales  es  aquella  secuela  y  hechura. 

Por  todas  estas  razones  nos  atrevemos  á  indicar  y  encare- 
cer al  actual  ilustre  ministro  de  Ultramar,  que  bajo  tan  bue- 
nos auspicios  ha  inaugurado  su  gestión  y  que  tan  concienzu- 
damente se  preocupa  de  las  mejoras  que  requieren  nuestras 
Antillas,  la  conveniencia  de  instituir  en  su  departamento  una 
oficina  consagrada  á  la  confección  de  estadísticas  ultramari- 
nas, no  sólo  de  la  situación  presente  de  todas  nuestras  pose- 
siones, sino  de  las  situaciones  pasadas  hasta  donde  fuera  po- 
sible, rebuscando  y  allegando  para  ello  cuantos  datos  pue- 
dan haberse  á  mano  y  sean  aptos  para  figurar  en  este  vasto 
y  útilísimo  proceso  demográfico  que  proponemos. 
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No  ignoramos  que  el  Sr.  Fabié  echa  de  menos  este  proce- 
so estadístico,  esta  historia  aritmética  de  nuestras  provincias 
ultramarinas,  y  que  adopta  medidas  encaminadas  precisa- 
mente á  remediar  la  falta  de  esas  bases  de  gobierno  tan  ne- 
cesarias, y  por  eso  mismo  nos  sentimos  animados  para  reco- 
mendarle nuestro  pensamiento,  seguros  de  que  no  se  desde- 
ñará de  considerarlo  su  sólido  y  perspicaz  criterio,  y  de  que 
el  planteamiento  del  mismo  no  sólo  lia  de  facilitar  la  gestión 
del  elevado  cargo,  hoy  por  él  desempeñado,  sino  que,  á  no 
tardar,  reportará  beneficiosos  resultados  á  nuestras  provin- 
cias de  allende  los  mares. 


* 
*  * 


Al  proponernos  examinar  la  operación  financiera  llevada 
á  cabo  por  el  Sr.  Fabié  y  diseñada  en  los  Reales  decretos  de 
27  de  Septiembre  último,  juzgamos  pertinentes  las  anteriores 
consideraciones,  expuestas  á  guisa  de  preliminares,  por  los 
motivos  que  fácilmente  comprenderá  el  lector.  Desearíamos 
presentar  aquí,  siquier  fuera  de  una  manera  compendiosa  y 
sucinta,  el  cuadro  general  y  completo,  con  sus  antecedentes 
y  consiguientes,  del  estado  hacendístico  ó  financiero  de  Ciiba, 
á  fin  de  que  se  pudiese  apreciar  mejor  la  importancia  de  la 
mencionada  operación,  las  causas  á  que  ha  obedecido  el  mi- 
nistro al  decretarla,  y  por  lo  tanto  las  exigencias  á  que  vie- 
ne á  dar  cumplida  satisfacción;  pero  nos  vemos  en  la  preci- 
sión de  faltar  á  nuestro  deseo  por  la  deficiencia  de  datos  con 
que  tropezamos,  si  bien  es  verdad  que  con  los  que  poseemos 
esperamos  poder  dar  una  idea  general  del  asunto,  bastante  á 
nuestro  juicio  para  abarcar  de  una  mirada  tan  intrincada  ma- 
teria y  formar  justa  opinión  acerca  de  la  misma. 

Por  otro  lado,  el  espacio  de  que  disponemos  no  nos  permi- 
te intentar  grandes  excursiones  históricas  ni  grandes  espar- 
cimientos financieros,  motivo  por  el  cual  tocaremos  preferen- 
temente los  puntos  capitales,  no  sin  advertir  que  podrían  es- 
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cribirse  acerca  de  ellos  y  de  los  secundarios  que  los  rodean, 
varios  y  luminosos  tomos,  empresa  prolija  y  costosa  que  no 
podemos  acometer  de  ningún  modo  en  esta  breve  monografía. 


* 
*  * 


Ha  sido  objeto  de  tantas  discusiones  la  conversión  de  las 
deudas  de  Cuba  decretada  por  el  Sr.  Fabié,  y  blanco  de  tan 
apasionados  ataques,  tantos  errores  é  inexactitudes  se  han 
vertido  acerca  de  ella  y  tales  nebulosidades  se  han  difundi- 
do, que  juzgamos  sobremanera  conveniente  proceder  por  par- 
tes y  precisar  bien  los  términos.  Presentar  las  cosas  en  mon- 
tón, todo  revuelto  y  confundido,  es  querer  echar  el  asunto  á 
barato  y  muy  mal  sistema  de  criticar.  Nunca  la  tropelía  debe 
sustituir  al  método,  porque  se  denotan  con  ello,  no  déseos  de 
averiguar  la  verdad,  sino  designios  de  oscurecerla  y  ahuyen- 
tarla, para  que  la  razón  reniegue  de  ella  y  acaricie  de  mejor 
gusto  el  error. 

Así,  pues,  dividiremos  la  materia  en  cinco  secciones,  sub- 
dividiendo  aquellas  que  así  lo  exijan  y  procurando  ceñirnos 
á  lo  más  sustancial  de  ella.  Para  mayor  claridad  y  más  pron- 
ta comprensión;  presentamos  por  medio  del  siguiente  cuadro 
los  puntos  cardinales  que  abraza  nuestro  trabajo : 


/  Naturaleza   de    estaí  Empréstito. 

conversión '  Conversión. 

(  Unificación. 


Conversión    de    las 
deudas  de  Cuba.— 
R.  D.  de  27  de  Sep 
tiembre  de  1890. 


Causas  que  la  hacen] 
necesaria 


Bemotas . 


Próximas 


\ 

Oportunidad  de  la  operación. 
Bases  de  la  misma. 
Su  éxito. 


Abolición  de  la  es- 
clavitud. 

Guerra  separatista. 

Decadencia  comer- 
cial é  industrial. 

Legales. 

De  patriotismo. 
I  De  justicia. 

Industriales. 
I  Administrativas. 

Financieras. 

Políticas. 
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Naturaleza  de  la  operación  de  crédito. — A  tres  fines 
principales  se  encamina  la  operación  financiera  de  que  tra- 
tamos, y  es  muy  posible  que  por  no  considerarlo  así,  hayan 
incurrido  en  lamentables  extravíos  muchos  teorizantes  que 
en  la  prensa  periódica  se  han  consagrado  á  estudiarla  más  ó 
menos  profundamente,  emitiendo  acerca  de  ella  juicios  hos- 
tiles, á  los  cuales  no  hemos  acertado  á  hallar  fundamento. 

Hay  quien  no  ha  querido  ver  en  la  operación  decretada 
más  que  un  empréstito,  quien  solo  una  conversión,  muy  po- 
cos la  unificación  de  créditos,  la  simplificación  de  una  conta- 
bilidad enmarañada  por  numerosas  y  diversísimas  causas. 
En  el  alivio  que  por  medio  de  ella  se  proporciona  al  Tesoro 
Cubano,  y  en  último  caso  al  de  la  Península,  no  se  ha  parado 
mientes,  cuando  basta  por  sí  solo  para  justificar  la  nueva 
emisión  y  elevarla  á  la  categoría  de  operación  financiera  de 
primer  orden  y  de  primera  necesidad. 

Por  eso  juzgamos  punto  preciso  de  la  cuestión  el  de  hacer 
constar  que  esa  emisión  envuelve  tres  conceptos,  respondien- 
do á  un  género  de  necesidades  con  cada  uno  de  ellos.  Dice 
el  art,  3.**  del  Real  decreto  de  27  de  Septiembre  último: 

«Los  875  millones  de  pesetas  nominales  que  se  h¿in  de 
«emitir,  se  aplicarán:  170  millones  á  recoger  parte  de  los  bi- 
»lletes  de  Guerra,  al  pago  de  la  Deuda  fiotante  y  atender  á 
»los  gastos  de  la  emisión  y  conversión,  y  705  millones  á  la 
«conversión  de  los  billetes  hipotecarios,  emisión  de  1886, 
»para  recoger  el  resto  de  los  billetes  de  Guerra  y  para  reco- 
»ger  asimismo  el  resto  de  las  deudas  de  1882,  inclusos  los 
«abonares  expedidos  á  jefes,  oficiales  y  clases  de  tropa  del 
«Ejército  y  Armada  de  la  isla  de  Cuba.» 

En  ese  artículo  se  hallan  expuestos  con  entera  claridad 
los  tres  fines  cuya  consecución  se  persigue  con  la  emisión 
del  90;  es  empréstito  en  cuanto  que  parte  de  ella  se  destina 
á  la  cancelación  de  créditos  que  no  es  posible  solventar  de 
otra  manera  más  que  tomando  dinero  á  rédito,  como  suele 
decirse  vulgarmente.  Es  conversión  en  cuanto  que  así  está 
expresamente   determinado  en    las  palabras   que  dejamos 
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transcritas,  y  es  unificación  en  cuanto  que  se  reducirán  á 
una  sola  las  deudas  que  han  de  quedar  extinguidas  mediante 
una  amortización  comprensiva  de  capital  é  intereses. 

La  emisión  pues  de  que  hablamos,  conste  de  un  acto, 
conste  de  dos,  que  esto  no  hace  ahora  al  caso,  no  se  lleva  á 
cabo  tan  sólo  para  satisfacer  abonarés,  ni  para  recoger  los 
billetes  de  Guerra,  ni  para  convertir  las  Deudas  del  82  y  del 
8G,  ni  para  extinguir  la  Deuda  notante,  ni  para  atender  á 
otros  créditos  de  menor  cuantía  que  antes  de  un  año  presen- 
tará liquidados  la  Junta  de  la  Deuda  pública.  La  actual  emi- 
sión abarca  todos  esos  extremos,  y  se  ha  procurado  obtener 
un  avance  de  cuentas  aproximado  al  balance  total  con  objeto 
de  que  todos  los  créditos  pendientes  quepan  holgadamente 
dentro  de  la  suma  emitida.  Lo  cual  significa  que  se  han  to- 
mado previsoras  y  eficaces  medidas  para  que  el  cálculo  no 
falle  por  ningún  estilo  y  brinde  inmediata  solución  allí  donde 
se  presente  el  problema. 

La  ceguedad  en  este  punto  de  algunos  polemistas  ha  lle- 
gado hasta  el  extremo  de  preguntar  qué  cantidad  se  destina- 
ba á  la  amortización  de  deudas  que  quedaron  solventadas  en 
1882  en  virtud  de  la  ley  de  7  de  Julio  del  mismo  año.  Se  ha 
preguntado  también  por  otras  deudas  cuya  cancelación  no 
requiere  ciertamente  ningún  empréstito  grande  ni  chico, 
pues  se  puede  atender  á  ellas,  y  de  hecho  se  atiende  en  todos 
los  ejercicios  económicos  de  todos  los  países,  con  los  recursos 
del  presupuesto  ordinario,  bastando  para  ello  que  ese  presu- 
puesto esté  real  y  efectivamente  nivelado,  que  es  lo  que  debe 
procurarse  ante  todo  y  sobre  todo. 

Lo  peor  es  consignar  en  los  presupuestos  de  gastos  canti- 
dades relativamente  considerables  para  el  servicio  de  Deu- 
das flotantes,  y  luego  liquidar  esos  presupuestos  con  un  défi- 
cit igual  ó  mayor  que  la  cantidad  destinada  á  enjugarlo  en 
parte,  como  ha  venido  sucediendo  en  los  presupuestos  anti- 
llanos de  algunos  años  acá.  Amontónase  imprevisión  sobre 
imprevisión,  trabacuenta  sobre  trabacuenta,  desidia  sobre 
desidia,  y  cuando  la  situación  creada  con  torpezas  de  diversa 
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índole  demanda  providencias  y  remedios  prontos  y  activos 
se  echa  mano  del  carcaj  de  los  dicterios  para  acribillar  al 
que  se  decide  á  aplicarlos. 


* 
*  * 


Causas  que  la  hacen  necesaria.— Salta  á  la  vista  que 
las  causas  que  han  hecho  precisa  la  emisión  última  de  bille- 
tes hipotecarios  de  Cuba  pueden  clasificarse  en  remotas  y 
próximas.  Todo  empréstito  supone  necesariamente  que  los 
gastos  son  superiores  á  los  ingresos,  y  creemos  que  no  estará 
de  más  el  examinar  someramente  por  qué  en  la  isla  de  Cuba 
se  da  el  fenómeno  de  que  el  Erario  público  presente  un  Dehe 
mucho  más  crecido  que  el  Haber. 

A  nuestro  juicio,  tres  causas  fundamentales  han  contri- 
buido al  desarrollo  de  ese  fenómeno,  tales  son:  la  abolición 
de  la  esclavitud,  la  guerra  separatista  y  la  decadencia  de  la 
industria  y  comercio  cubanos. 

La  abolición  de  la  esclavitud  era  una  medida  social  cuyo 
planteamiento  venía  reclamando  desde  hacía  diecinueve  si- 
glos la  civilización  cristiana.  La  esclavitud  es  como  una  tu- 
berculosis que  debe  extirparse  donde  quiera  que  vejete,  -pero 
ha  de  procurarse  que  el  quirúrgico  encargado  de  manejar  el 
escalpelo  y  llevar  á  cabo  la  operación  sea  hombre  diestro  en 
su  oficio,  so  pena  de  ocasionar  peligrosos  trastornos  en  el  or- 
ganismo operado.  Aun  así  y  con  todas  las  precauciones  ima- 
ginables, es  muy  difícil,  sino  imposible,  evitar  que  sobreven- 
ga la  calentura,  la  debilidad  consiguiente  y  una  convalecen- 
cia prolija  y  penosa. 

Como  se  comprenderá  desde  luego,  no  es  nuestro  objeto 
discutir  los  procedimientos  que  señalaron  las  leyes  para  lle- 
var á  cabo  la  manumisión  de  los  esclavos  en  las  Antillas, 
sino  apuntar  las  pérdidas  que  los  capitales  en  ejercicio  su- 
frieron con  ella. 

La  ley  de  4  de  Julio  de  1870  en  su  artículo  primero  decía- 
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ra  libres  á  los  hijos  que  nazcan  de  madres  esclavas  á  partir 
de  la  promulgación  de  la  ley.  En  su  artículo  segundo  manda 
que  los  esclavos  nacidos  desde  el  17  de  Septiembre  de  1868 
hasta  la  fecha  de  la  ley  fuesen  adquiridos  por  el  Estado  me- 
diante el  importe  de  126  pesetas  por  cabeza.  El  artículo  ter- 
cero declara  libres  á  los  esclavos  que  hayan  auxiliado  á  las 
tropas  del  Gobierno  mediante  una  indemnización  á  sus  due- 
ños, excepto  en  el  caso  de  que  éstos  hubiesen  de  algún  modo 
auxiliado  á  los  insurrectos.  El  artículo  cuarto  declara  libres 
á  los  esclavos  de  edad  de  sesenta  años  en  adelante,  sin  in- 
demnización á  los  dueños.  En  otros  artículos  establece  la  re- 
ferida ley  varios  arbitrios  con  cuyo  importe  se  debía  atender 
á  las  indemnizaciones,  y  declara  libres  los  esclavos  pertene- 
cientes al  Estado. 

La  ley  de  22  de  Marzo  de  1873  aboliendo  la  esclavitud  en 
Puerto  Rico  no  señaló  precio  de  indemnización  por  cabeza, 
sino  que  levantó  un  empréstito  de  35  millones  de  pesetas, 
amortizable  con  las  rentas  de  la  isla,  destinado  á  ser  repar- 
tido proporcionalmente  entre  los  dueños  de  esclavos  por  vía 
de  resarcimiento. 

La  ley  de  13  de  Febrero  de  1880  y  los  Reales  decretos  de 
27  de  Noviembre  de  1883  y  7  de  Octubre  de  1886,  encamina- 
dos á  apresurar  la  completa  desaparición  de  la  esclavitud  y 
sus  reminiscencias,  no  sirven  á  nuestro  propósito,  puesto  que 
en  último  resultado  no  son  otra  cosa  que  un  desenvolvimien- 
to de  las  leyes  anteriores. 

¿Qué  perjuicios  se  irrogaron  al  capital  con  ellas?  En  pri- 
mer lugar  es  evidente  que  la  indemnización  de  125  pesetas 
por  cabeza  es  escasa,  no  representa  el  verdadero  valor  de  un 
esclavo,  es  decir,  que  los  intereses  devengados  por  el  capital 
personal  representado  en  un  esclavo,  son  mayores  que  los 
que  puede  devengar  el  capital  metálico  de  125  pesetas.  En  se- 
gundo lugar  no  se  estableció  indemnización  para  los  hijos  de 
esclavas  que  naciesen  después  de  promulgada  la  ley,  lo  cual 
constituye  una  pérdida  redonda,  lo  mismo  que  la  manumisión 
<le  los  esclavos  mayores  de  sesenta  años.  En  tercer  lugar  no 
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se  concedió  tampoco  indemnización  á  los  dueños  que  favore- 
cían la  insurrección,  medida  de  alta  política  muy  plausible, 
pero  que  para  nuestro  objeto  significa  una  merma  del  capital 
cubano.  En  cuarto  lugar,  las  cantidades  destinadas  á  las  in- 
demnizaciones se  arbitraron  mediante  la  implantación  de 
nuevos  impuestos  ó  el  recargo  de  los  preexistentes,  de  suerte 
que  en  realidad  tenían  que  aprontarlas,  directa  ó  indirecta- 
mente, los  mismos  á  quienes  se  destinaban,  con  lo  cual  la 
indemnización  resultaba  ilusoria.  Y  en  quinto  lugar  conviene 
saber  que  no  siempre  era  posible  satisfacer  las  indemnizacio- 
nes, porque  los  recursos  recaudados  para  ello  tenían  que  de- 
dicarse en  muchas  ocasiones  á  cubrir  necesidades  apremian- 
tes de  la  guerra,  cada  vez  más  encarnizada  y  furiosa. 

En  suma,  las  pérdidas  sufridas  por  la  fortuna  cubana 
como  consecuencia  de  las  manumisiones  de  esclavos  ascien- 
den, según  cálculos  aproximados  y  oficiales,  á  la  enorme  ci- 
fra de  32  millones  de  pesos  fuertes;  cantidad  muy  suficiente 
para  contribuir  de  una  manera  decisiva  y  desastrosa  al  em- 
pobrecimiento de  la  isla,  que  sólo  á  titánicos  esfuerzos  de 
raza  puede  haber  debido  el  soportar  descalabros  de  tal  mag- 
nitud. 

La  guerra  fratricida  que  por  espacio  de  diez  años  ensan- 
grentó el  fértil  suelo  de  la  gran  Antilla,  ha  sido  otra  de  las 
causas  más  poderosas  que  han  acarreado  el  empobrecimiento 
de  Cuba,  que  han  creado  mayor  número  de  deudas  y  com- 
promisos, y  que  complicándose  con  nuevas  causas,  más  las 
han  envenenado  y  encrudecido.  Los  pueblos  levantiscos  go- 
zan sobre  los  demás  de  esa  desventaja;  que  no  ganan  para 
costear  sus  algaradas.  Y  menos  mal  si  al  fin  nos  sirviera  de 
escarmiento  para  lo  futuro. 

Las  guerras  son  á  la  larga  importantes  factores  del  pro- 
greso de  la  humanidad,  porque  despiertan  pasiones  nobles 
en  el  hombre,  ejercitan  sus  facultades  físicas  é  intelectuales, 
hacen  amable  y  simpática  la  paz,  exaltan  el  derecho  de  de- 
fensa y  estimulan  todas  aquellas  industrias  que  cooperan  á 
mantenerlo  incólume  y  ^n  situación  respetable;  pero  con  las 
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guerras  sucede  lo  que  con  otras  muchas  cosas,  y  es  que  cons- 
tituyen un  lujo  que  no  todos  los  pueblos  pueden  permitirse, 
del  mismo  modo  que  no  todos  los  individuos  pueden  permi- 
tirse el  uso  de  ciertas  alhajas  y  prendas,  siquiera  el  engala- 
narse con  ellas  sea  muy  apetecible.  Sí  la  guerra  es  de  con- 
quista no  hay  por  qué  decir  que  el  litigante  victorioso  obtie- 
ne de  la  guerra,  además  de  las  ventajas  enumeradas,  todos 
aquellos  beneficios  que  la  explotación  de  esa  conquista  le 
depare. 

La  guerra  de  Crimea  costó  9.950  millones  de  pesetas;  la 
de  Italia  en  1859  costó  1.500  millones;  la  de  Dinamarca  en 
1864,  175  millones;  la  guerra  austro-alemana  1.650  millones; 
la  franco-prusiana  15.000  millones;  la  ruso-turca  5.626  millo- 
nes, etc.  No  sabemos  lo  que  han  costado  las  guerras  españo- 
las en  el  presente  siglo,  porque  en  España  no  se  hacen  esta- 
dísticas ni  aun  de  los  días  que  hace  sol  y  de  los  días  que  llue- 
ve; sólo  de  una  manera  aproximada  podremos  apuntar  lo  que 
costó  la  guerra  de  Cuba,  iniciada  en  Yara  y  concluida  en  el 
Zanjón. 

Y  no  debe  apreciarse  tan  sólo  el  costo  de  ciertas  guerras 
por  lo  que  se  gasta  directamente  en  sueldos  y  manutención 
del  ejército,  en  material  de  todas  clases  y  en  los  mil  acceso- 
rios que  son  indispensables  para  el  caso,  sino  también  por  lo 
que  deja  de  producirse  mientras  la  guerra  dura  y  respiran 
sus  consecuencias.  Los  capitales  huyen,  el  oro  se  esconde  y 
las  industrias  reproductivas  enmudecen.  Tal  ha  sucedido  en 
Cuba,  de  suerte  que  mientras  era  preciso  gastar  más,  se  pro- 
ducía y  se  ganaba  menos.  Para  resolver  el  conñicto  no  hubo 
más  remedio  que  recurrir  á  lo  ahorrado  de  antes  ó  á  las  ga- 
nancias del  porvenir,  por  medio  del  crédito.  No  nos  asombran 
los  millones  que  ha  consumido  la  guerra  de  Cuba,  ni  creemos 
que  asombren  á  nadie,  si  se  tiene  en  cuenta  que  duró  diez 
años  y  que  llegó  á  exigir  un  ejército  de  unos  cien  mil  hom- 
bres en  campaña. 


* 
*  * 
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La  circunstancia  de  que  los  presupuestos  de  Cuba  no 
hayan  sido  discutidos  en  Cortes  hasta  el  año  de  1880  hace 
más  difícil  el  puntualizar  los  gastos  acarreados  por  la  guerra, 
á  lo  cual  debe  agregarse  la  falta  de  un  plan  previsor  en  la 
manera  ó  en  las  maneras  de  arbitrar  recursos  y  el  relativo 
descuido  con  que  se  ha  llevado  la  contabilidad  de  las  Anti- 
llas, agravado  todo  ello  y  hasta  cierto  punto  cohonestado,  ya 
por  la  precipitación  con  que  era  preciso  acudir  á  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  ya  por  la  falta  de  comunicaciones  rápi- 
das, que  hoy  poseemos,  ya,  en  fin,  por  la  falta  de  práctica  y 
constumbre  en  estos  asuntos,  que  los  hacendistas  españoles 
traían  de  atrás.  Procuraremos  sin  embargo  presentar  á  nues- 
tros lectores  una  minuta  clara  de  las  estadísticas  que  acerca 
del  particular  han  podido  perjeñarse,  allegando  datos  de 
aquí  y  de  allá  con  ímproba  paciencia  y  prolijas  compulsas. 

Tres  fases  comprende  el  arbitramiento  de  recursos  para 
subvenir  á  las  imperiosas  atenciones  de  la  guerra,  á  saber: 
la  que  podemos  llamar  de  los  pagarés  ó  libramientos  ordina- 
rios; la  de  los  billetes  del  Banco  por  cuenta  del  Tesoro  y  la 
de  los  billetes  hipotecarios,  ó  sean,  títulos  de  Deuda  pública. 
De  estos  últimos  apenas  corresponde  hablar  en  este  momento, 
porque  sus  emisiones  se  efectuaron  después  de  terminada  la 
guerra,  cuando  la  Hacienda  de  Cuba  adoptó  ya  una  organi- 
zación á  la  moderna;  y  únicamente  conviene  tenerlos  en 
cuenta  porque  gran  parte  de  su  importe  se  ha  destinado  á 
cancelar  los  Abonarés  de  los  militares,  cuya  cuantía  no  está 
aun  bien  determinada,  y  que  no  pueden  ser  considerados 
como  empréstito  ni  descartados  tampoco  del  capítulo  de  gas- 
tos especiales  ó  extraordinarios  de  Guerra. 

La  primera  época  se  circunscribe  al  mes  de  Diciembre  de 
1868.  No  ofrece  más  importancia  sino  la  imprevisión  de 
creer  que  la  insurrección  duraría  poco  y  que  bastarían  para 
sofocarla  unos  millares  de  pesos  fuertes.  La  Intendencia  de 
Cuba  levantó  dos  empréstitos  relativamente  insignificantes, 
que  fueron  pagados  á  sus  vencimientos  á  pesar  de  la  penuria 
del  Erario.  Tal  vez  si  se  hubiese  reflexionado  mejor,  se  ha- 
TOMO  cxxxi  35 
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brían  hecho  las  cosas  con  la  pujanza  y  formalidad  que  tan 
necesarias  son  en  esta  materia,  y  que  no  sólo  acaso  habrían 
contribuido  á  abreviar  la  guerra,  sino  de  un  modo  decisivo  á 
crear  un  estado  financiero  más  firme  y  desembarazado  que 
el  que  hoy  arrastra  la  Hacienda  de  Cuba. 

Pronto  se  comprendió  que  para  proseguir  la  ardua  cam- 
paña hacían  falta,  no  millones,  sino  millones  de  pesos  fuer- 
tes, y  que  por  lo  tanto  se  hacía  preciso  adoptar  un  plan  más 
ó  menos  uniforme  y  expedito  para  obtenerlos  con  regularidad 
y  prontitud.  Entonces  el  Gobierno  tomó  cartas  en  el  asunto 
y  mediante  un  convenio  con  el  Banco  Español  de  la  Habana, 
éste  se  comprometió  á  efectuar  emisiones  extraordinarias  de 
billetes  al  portador  para  ser  puestas  á  disposición  del  Gobier- 
no, con  la  condición  de  que  había  de  garantizar  el  reembolso 
de  los  mismos  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.  Por  esta  razón  se 
han  denominado  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana  por 
cuenta  del  Tesoro;  y  también  billetes  de  Guerra,  porque  se  crea- 
ron para  atender  á  los  gastos  de  ella. 

A  continuación  insertamos  las  fechas  de  las  diferentes 
emisiones  efectuadas,  así  como  el  importe  de  cada  una  de 
ellas,  hasta  la  última,  que  fué  la  de  16  de  Abril  de  1874: 


Cuantía 
de  las  mismas. 
Fecha  de  las  emisionss.  - 

Pesos  ftier  tes. 


l.«  21  Febrero  de  1869 8.000.000 

2.»  9  Agosto  de  id 6.000.000 

3.*  1.»  Diciembre  de  id 6.000.000 

4.»  9  Abril  de  1870 5.000.000 

5.»  2  Noviembre  de  id 2.000.000 

6.»  31  Diciembre  de  id 3.000.000 

7.»  15  Marzo  de  1871 2.000.000 

8."  14  Julio  de  id 1.000.000 

9.»  5  Septiembre  de  id 4.000.000 

10.»  1.°  Diciembre  de  id 4.000.000 

11.»  16  Febrero  de  1872 1.000.000 

12.»  12  Abril  de  id 600.000 

13.»  23  Mayo  de  id 6.000.000 

13.»  29  Julio  de  id 4.000.000 

15.»  10  Diciembre  de  1873 14.500.000 

16.0  10  Abril  1874 5.500.000 


Total  en  jpesos  fuertes.  .    .    .        72.500.000 
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En  esta  fecha  el  billete  de  guerra  experimentaba  ya  un 
descuento  ó  quebranto  de  143  por  100,  el  cual,  á  consecuen- 
cia de  esta  última  emisión,  creció  hasta  el  punto  de  que  en 
el  mes  de  Julio  inmediato  fué  de  183  por  100.  En  tales  cir- 
cunstancias hubo  que  renunciar  de  plano  á  nuevas  emisiones, 
pues  aunque  el  billete  de  guerra  ofrecía  la  ventaja  de  no  de- 
vengar intereses,  sin  embargo,  un  quebranto  en  la  emisión 
de  183  por  100  era  más  oneroso  que  los  intereses  de  muchos 
años  acumulados.  Esto  en  el  supuesto  de  que  las  tres  provin- 
cias que  habían  admitido  el  billete  desde  el  principio,  no  se 
hubiesen  negado  á  admitirlo  en  lo  sucesivo,  al  verse  amena- 
zadas de  nuevas  emisiones. 

He  aquí,  según  los  recuentos  efectuados  por  el  Banco  de 
la  Habana,  las  cantidades  en  billetes  que  aparecen  en  circu- 
lación en  diferentes  épocas,  al  tenor  de  las  amortizaciones 
que  se  iban  practicando: 


Fecha  del  recuento. 


12  Mayo  1872. .     . 
31  Diciembre  1873. 

29  Agosto  1874.     . 
20  Febrero  1875.  . 
8  Enero  1876.  .     . 
31  Diciembre  1877. 
31        —         1878. 
31        —  1879. 
31        —         1880. 
31        —         1881. 
31        —         1882. 
31  Enero  1883..     . 
31  Diciembre  1883. 
31        —         1884. 

30  Noviembre  1885. 
28  Mayo  1886. .     . 


Cantidades  circu« 
lantes. 

Pesos  fuertes. 

40.304.054,42 

43,828.305,40 

60.000.000 

55.024.584,70 

51.790.874,30 

45.905.039,70 

45.805.870,90 

45.805.970,90 

45.800.076,90 

44.881.341,25 

44.881.341,25 

44.862.543,75 

42.427.474,75 

40.173.084,75 

37.497.792,75 

36.553,599,75 


Después  de  esa  fecha  no  se  han  amortizado  más  billetes 
de  guerra  á  pesar  de  que  en  casi  todos  los  presupuestos  se 
asigna  una  partida  destinada  á  su  amortización,  y  á  pesar  de 
que  siguen  vigentes  los  recargos  y  descuentos  establecidos 
en  la  isla  de  Cuba  precisamente  en  concepto  de  arbitrios 
para  continuarla  en  mayor  ó  menor  escala  todos  los  años. 
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Esto  se  explica  porque  es  necesario  destinar  las  cantidades 
presupuestadas  al  servicio  de  la  deuda  flotante,  más  premio- 
sa que  los  billetes  de  guerra. 

¿Constituyen  las  emisiones  de  billetes  del  Banco  por  cuen- 
ta del  Tesoro  los  únicos  gastos  de  la  guerra  separatista?  ¿Son 
las  únicas  emisiones  que  ha  sido  preciso  efectuar  para  ocu- 
rrir á  ellos?  No  por  cierto.  Existen  emisiones  de  otra  índole, 
de  que  trataremos  más  adelante  al  examinar  el  aspecto  finan- 
ciero de  esta  embrollada  y  nebulosa  cuestión,  de  la  cual  es 
sólo  un  esbozo  el  presente  trabajo. 

Se  ve,  pues,  que  el  numerario  que  ha  sido  preciso  apron- 
tar para  acabar  con  la  insurrección  de  Cuba,  representa  can- 
tidades fabulosas,  las  cuales  forzosamente  han  de  gravar  los 
presupuestos  de  gastos  de  la  gran  Antilla,  agobiar  al  contri- 
buyente, comprometer  la  Hacienda  de  Cuba  y  constituir  por 
espacio  de  mucho  tiempo  la  pesadilla  de  los  ministros  llama- 
dos á  sjolventarlas  y  á  poner  el  finiquito  á  cuentas  tan  espi- 
nosas y  perentorias. 


*  * 


Pasemos  á  examinar  la  decadencia  del  comercio  é  indus- 
tria cubanos,  como  causa  remota  del  empréstito  Fabié. 

Tal  decadencia  es  un  hecho  perfectamente  cierto  que  pue- 
de comprobarse  por  medio  de  multitud  de  datos,  si  no  basta- 
ran para  ello  las  continuas  lamentaciones  que  exhalan  cuan- 
tos institutos  velan  en  Cuba  por  los  intereses  materiales  de 
la  isla,  siquiera  no  siempre  se  note  la  conformidad  que  sería 
de  desear  entre  las  causas  que  se  mencionan  y  enumeran 
para  explicar  el  calamitoso  fenómeno.  Claro  es  que  de  la  de- 
cadencia mercantil  é  industrial  surgen  como  fatal  secuela  la 
disminución  de  las  rentas  públicas,  los  descubiertos  del  Te- 
soro, los  déficits  avasalladores,  la  deuda  flotante,  la  necesidad 
del  empréstito. 

No  nos  atañe  examinar  aquí  los  motivos  de  la  paraliza- 


CONVERSIÓN  DE  LAS  DEUDAS  DE  CUBA  549 

ción  comercial  y  fabril  en  Cuba,  sino  alegar  el  hecho.  No  de- 
jaremos de  apuntar,  sin  embargo,  que  los  sucesos  que  más 
han  contribuido  á  postergar  el  tráfico  en  la  gran  Antilla  han 
sido  la  guerra  separatista  y  la  competencia  que  á  sus  produc- 
tos han  declarado  los  mercaderes  extranjeros.  Para  subvenir 
á  los  gastos  de  la  guerra  ha  sido  preciso  imponer  numerosos 
y  considerables  tributos  á  las  industrias,  á  las  exportaciones 
ó  importaciones,  medidas  que  naturalmente  encarecen  de  un 
modo  extraordinario  los  artículos,  limitan  su  consumo  y  este- 
rilizan, por  lo  tanto,  la  producción,  inutilizando  de  paso  los 
capitales  empleados  en  la  maquinaria  y  accesorios  de  la  mis- 
ma. Mientras  duró  la  guerra  no  pudo  advertirse  tan  notoria- 
mente el  decaimiento,  porque  cada  soldado  representaba  para 
el  comercio  cubano  un  consumidor,  y  claro  es  que  una  mu- 
chedumbre de  consumidores  compuesta  de  más  de  cien  mil 
hombres  acrecienta  de  un  modo  notable  el  consumo  general 
y  estimula  poderosamente  la  producción  y  el  tráfico;  pero 
una  vez  terminada  la  guerra,  esa  muchedumbre  de  consumi- 
dores desapareció  rápidamente,  y  el  comercio  y  la  industria, 
no  hallando  quien  mercara  sus  productos,  cargados  de  im- 
puestos, cayeron  rendidos  y  entraron  en  la  lenta  agonía  que 
aún  los  aqueja. 

Los  ingresos  de  aduanas  en  1882  todavía  importaron 
20.671.600  pesos  fuertes;  en  1883  descendieron  á  17.957.827 
pesos,  y  desde  entonces  casi  sin  interrupción  han  venido 
menguando,  hasta  el  punto  de  que  en  1889  la  recaudación  ha 
arrojado  la  cifra  de  13.042.710  pesos,  poco  más  de  la  mitad 
que  en  1882. 

La  competencia  que  sobre  todo  los  azúcares  extranjeros 
han  declarado  á  los  de  Cuba,  ha  sido  también  desastrosa  para 
la  producción  antillana,  y  esa  competencia  puede  conside- 
rarse terrible  así  en  los  precios  como  en  la  calidad.  Para  que 
los  azúcares  de  Cuba  encuentren  salida  en  los  mercados,  es 
casi  indispensable  que  los  productores  pierdan  en  la  venta, 
y  claro  es  que  nadie  se  resigna  fácilmente  á  ejercer  una  in- 
dustria que  sólo  reporta  quebrantos. 
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La  producción  de  azúcar  de  remolacha,  que  en  1853  ape- 
nas alcanzó  la  cantidad  de  200.000  toneladas,  ha  arrojado  en 
la  anualidad  de  1.°  Octubre  de  1889  á  1.°  Octubre  de  1890 
nada  menos  que  3.630.000  toneladas.  Países  que  antes  impor- 
taban grandes  partidas  de  azúcar  de  caña,  ahora  lo  impor- 
tan de  remolacha,  y  algunos  de  ellos,  como  Rusia  y  Alema- 
nia, no  sólo  producen  este  artículo  para  dar  abasto  al  consu- 
mo interior,  sino  que  cada  año  aumentan  la  exportación  del 
mismo. 

La  producción  del  azúcar  de  remolacha  tiene  en  favor 
suyo  muchas  ventajas  sobre  la  producción  de  azúcar  de  caña, 
no  siendo  la  menor  de  ellas  la  de  que  la  remolacha  madura  á 
los  cinco  meses  de  sembrada,  mientras  que  la  caña  no  llega 
á  sazón  sino  doce  ó  quince  meses  después  de  plantada.  Ade- 
más los  procedimientos  de  fabricación  mejoran  de  día  en  día, 
mientras  que  nuestros  azúcares  cubanos  se  elaboran  hoy  casi 
lo  mismo  que  hace  veinte  años. 

Algunos  datos  estadísticos  nos  acabarán  de  convencer  de 
la  preponderancia  que  en  perjuicio  del  azúcar  de  caña  ha  ad- 
quirido el  de  remolacha. 


Azúcar  importada  en  Inglaterra. 


De  romolacha. 
Por  100. 

De  caña. 
Por  100. 

En  1876.  .     .     . 

31 
52 
65 
81 

69 

En  1886.  .     .     . 

48 

En  1889.  .     .     . 
En  1890  (hasta  1.' 

'  Junio).  . 

86 
19 

En  los  Estados  Unidos  donde  tenían  los  azúcares  antilla- 
nos su  más  firme  mercado,  también  se  han  notado  los  efectos 
de  la  competencia  acarreada  por  el  exceso  de  producción  de 
azúcar  de  remolacha. 

He  aquí  lo  que  arroja  la  estadística: 
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Importación  de  azúcar  antillano  á  los  Estados  Unidos. 


Años. 

Libras. 

DollarB. 

1870 

.     .     .          801.633.343 

38.086.448 

1875 

.     .     .        1.090.650.433 

45  844.152 

1880 

.     .     .        1.087.330.787 

49.594.840 

1886 

.     .     .        1.210.503.201 

37.297.311 

1887 

.     .     .        1.394.716.310 

35.396.982 

1889 

.     .     .        1.032.085.602 

36.227.489 

De  suerte  que  en  1889  hemos  perdido  con  relación  á  1870 
la  cantidad  de  1.858.959  dollars,  y  con  relación  á  1887  hemos 
exportado  á  los  Estados  Unidos  362.630.708  libras  menos  de 
azúcar  cubano. 

Tales  son  pues  en  nuestro  concepto  las  tres  causas  que, 
obrando  lentamente,  han  concluido  por  acarrear  á  Cuba  la 
actual  penuria,  la  estenuación  económica  que  demanda  á  voz 
en  grito  y  con  premiosa  urgencia  la  aplicación  de  medidas 
eficaces  que  devuelvan  en  breve  término  á  aquella  preciosa 
isla  la  prosperidad  y  riqueza  á  que  por  su  constitución  física 
y  situación  geográfica  es  acreedora.  Nosotros  no  sostendre- 
mos que  el  único  medio  de  conseguirlo  estribe  en  la  conver- 
sión y  unificación  de  sus  deudas,  pero  no  vacilamos  en  afir- 
mar que  esos  son  los  preliminares  absolutamente  indispensa- 
bles para  llevar  adelante  con  feliz  éxito  la  normalización  de 
la  vida  cubana  en  todas  sus  fundónos. 


F.  Aguilar  y  Riosca. 


(Continuará). 
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Poco  conocidas  en  general  las  cuestiones  económicas  de 
nuestras  colonias,  por  más  que  exciten  momentáneo  interés  en 
la  opinión  pública,  suelen  ir  al  panteón  del  olvido  en  cuanto 
algún  acontecimiento  político  de  los  que  con  rapidez  vertigi- 
nosa se  suceden  en  nuestra  patria,  borra  la  impresión  de  los 
clamores  de  nuestros  hermanos  allende  los  mares. 

La  isla  de  Cuba  atraviesa  hoy  una  situación  gravísima, 
que  ha  venido  á  complicarse  con  las  exigencias  de  las  nue- 
vas tarifas  norte-americanas  conocidas  por  bilí  Mac-Kinley, 
que  establecen  la  reciprocidad  comercial  y  comprometen  en 
alto  grado  las  ricas  producciones  antillanas. 

Muchos  y  muy  variados  son  los  factores  que  concurren  al 
problema,  y  podrían  resolverse  fácilmente,  por  lo  que  con- 
viene á  Cuba  si  otros  intereses  respetables  lo  consintieran. 

Por  esta  causa  el  Gobierno,  que  ha  seguido  con  exquisita 
atención  el  movimiento  económico  que  en  los  últimos  meses 
se  inició  en  la  gran  Antilla,  creyó  oportuno  oir  la  autorizada 
voz  de  la  representación  de  todas  las  fuerzas  vivas  de  aque- 
llas provincias,  llanjando  á  Madrid  comisionados  especiales 
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que  informasen  acerca  de  las  causas  de  la  crisis  y  del  régi- 
men comercial  que  ha  de  resolverla. 

En  estos  instantes,  presididos  por  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar se  celebran  diarias  conferencias  cuya  importancia  y 
solemnidad  no  puede  ocultarse  para  cuantos  se  preocupan  de 
los  destinos  de  nuestras  provincias  coloniales,  tanto  más  cuan- 
to que  los  comisionados  de  las  distintas  Sociedades  cubanas 
coinciden  en  los  puntos  principales  de  sus  conclusiones  y  for- 
man una  verdadera  y  apiñada  coalición  de  intereses  econó- 
micos, sin  prejuicio  de  escuela  ni  de  otra  idea  política  que  la 
de  salvar  el  país  de  la  ruina  que  pesa  sobre  su  producción  y 
su  comercio. 

He  aquí  las  asociaciones  representadas  y  los  nombres  de 
los  señores  comisionados: 

Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País:  Sr.  D.  Rafael 
Montoro,  abogado  y  elocuente  orador  parlamentario. 

Cámara  oficial  de  Comercio  de  Santiago  de  Cuba:  Señor  don 
Bernardo  Portuondo,  diputado  á  Cortes. 

Cámara  oficial  de  Comercio  de  la  Habana:  El  presidente, 
Sr.  D.  Segundo  Alvarez,  industrial,  y  el  Sr.  D.  Leoncio  Vá- 
rela, subsecretario  de  la  corporación. 

Liga  de  Comerciantes,  Industriales  y  Agricultores  de  la  Isla 
de  Cuba:  Sr.  D.  Laureano  R.  Rodríguez,  comerciante,  y.  el 
Sr.  D.  Joaquín  Cubero,  secretario  general  de  la  Sociedad. 

Círculo  de  Hacendados:  Sr.  D.  Rafael  Fernández  de  Cas- 
tro, abogado  y  diputado  á  Cortes. 

Unión  de  fabricantes  de  tabacos:  Sr.  D.  Benito  Celorio,  abo- 
gado y  propietario  de  la  gran  fábrica  La  Española. 

Sociedad  de  Estudios  económicos:  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Muros. 


Como  un  servicio  á  nuestros  lectores  y  á  la  historia,  y 
para  que  se  conozcan  al  detalle  todas  y  cada  una  de  las  cau- 
sas que  han  traído  á  la  isla  de  Cuba  la  situación  presente. 
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publicaremos  los  importantes  documentos  que  han  manado 
de  aquellas  ilustradas  Corporaciones,  y  que  contienen  la 
pauta  á  que  han  de  sujetarse  los  Comisionados  en  las  Confe- 
rencias con  el  Gobierno. 

Comencemos,  pues,  por  las  Conclusiones  de  la  Liga,  que 
revelan,  en  tono  sencillo,  respetuoso  y  patriótico,  la  triste 
situación  de  aquella  Hacienda,  los  males  que  afligen  á  Cuba 
y  la  necesidad  de  que  cuanto  antes  el  Gobierno,  por  sí  pro- 
pio, levante  el  espíritu  público  é  infunda  confianza  en  el  por- 
venir por  una  serie  de  medidas  que  preparen  la  solución  de 
la  crisis  y  subsanen  los  errores  de  pasadas  administraciones. 

De  las  Conclusiones  de  la  Liga  se  desprende  una  idea 
suprema  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta. 

«Los  comerciantes,  industriales  y  agricultores  de  la  isla 
»de  Cuba,  prescindiendo  de  toda  imposición  política  ó  de  es- 
»cuela,  piden  al  Gobierno  que  haga  administración,  que  trate 
»á  aquellas  provincias  ultramarinas  como  á  las  demás  de  la 
»nación;  en  una  palabra,  que  haga  pais.» 

He  aquí  las  conclusiones: 


«Señores  asociados. 

En  la  nobilísima  aspiración  que  nos  une  de  concertar  to 
dos  los  intereses  que  concurren  á  la  resolución  del  problema 
económico  que  actualmente  pesa  sobre  la  Isla  de  Cuba,  no 
debemos  olvidar  que  la  fuerza  principal  de  nuestro  derecho 
se  deriva  de  los  mismos  argumentos  que  contra  nosotros  em- 
plean nuestros  decididos  adversarios. 

La  protección  que  éstos  invocan,  es  la  que  aquí  se  nece- 
sita y  no  será  mucho  que  lleguemos  á  obtenerla  cuando  que- 
de demostrado  que,  honradamente,  nadie  puede  reducirnos 
al  triste  papel  de  tributarios. 

Que  la  Isla  de  Cuba  vive  dentro  de  la  realidad  nacional, 
bajo  cuyo  manto  se  desenvuelven  y  progresan  los  intereses 
generales  de  todas  las  provincias,  no  hay  que  dudarlo.  Goza- 
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mos  de  la  plenitud  de  derechos  políticos  que  establece  la 
Constitución  del  Estado,  y  sólo  nos  separan  de  las  provincias 
de  allende  los  mares  algunas  diferencias  en  el  orden  civil  y 
administrativo,  que  se  borrarán  con  el  tiempo,  así  como  des- 
aparecieron las  variedades  de  legislación  y  Gobierno  que 
presentaba  la  Península,  en  cada  uno  de  los  grupos  que  han 
venido  á  confundirse  al  amparo  de  la  ley  común. 

Hoy,  como  consecuencia  del  presupuesto  especial  que 
debe  regular  esta  Hacienda,  tenemos  necesidades  propias  y 
obligaciones  definidas,  que  nos  imponen  el  ineludible  deber 
de  concentrar  toda  suerte  de  medios  de  satisfacerlas,  sin  pres- 
cindir ni  lastimar  ninguno  de  los  intereses  y  derechos,  que 
constituyen  el  todo  de  esa  realidad  nacional. 

En  cuanto  este  criterio  se  establezca,  como  fundamento 
de  derecho,  se  dirimirá  por  sí  misma,  una  parte  muy  princi- 
pal de  la  contienda. 

La  Liga,  cumpliendo  su  especialísima  misión,  ha  demos- 
trado ya  en  sus  estudios  y  trabajos  en  la  prensa,  que  tiende 
á  la  más  perfecta  harmonía  de  los  intereses  nacionales,  pro- 
curando restablecer  el  equilibrio  de  los  que  particularmente 
atañen  á  la  Isla  de  Cuba. 

No  hay,  pues,  que  repetir  lo  que,  en  todos  los  tonos  y  con 
una  unanimidad  de  pareceres  que  rara  vez  se  observa  en.  la 
vida  social,  ha  dado  motivo  al  Gobierno  Supremo  para  llamará 
sí,  representantes  de  todos  los  organismos  económicos  del  país. 

Se  trata,  para  nosotros,  de  concretar  las  conclusiones  so- 
bre las  cuales  creemos  que  descansa  la  inmediata  solución  de 
la  crisis  que  nos  amenaza. 

Intimamente  ligados  los  intereses  del  Comercio  con  los 
generales  del  país,  todas  las  causas  que  conspiren  contra  el 
natural  progreso  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  que  son 
las  fuentes  principales  de  su  riqueza,  han  de  redundar  en 
perjuicio  de  aquel  organismo,  que  sostiene  los  cambios,  faci- 
lita los  mercados  y  constituye  el  factor  genuino  de  movimien- 
to, sobre  el  cual  descansan  todas  las  operaciones  de  la  vida 
de  relación. 
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Así,  pues,  los  males  que  recaigan  sobre  los  elementos  de 
riqueza  de  Cuba  vienen  á  repercutir  contra  su  comercio,  cuyo 
empobrecimiento  y  angustia  irá  en  aumento,  á  medida  que 
el  desarrollo  de  la  crisis  produzca  sus  efectos. 

Pero  como  no  es  uno  solo  el  problema  que  oscurece  el  ho- 
rizonte económico,  sino  que  son  varios  los  que  coinciden 
para  colocarnos  en  azarosa  situación,  empezaremos  por  ana- 
lizar aquellos  que  con  mayor  facilidad  pueden  resolverse, 
señalando  las  reformas  que  han  de  conjurar  el  conflicto. 

El  motivo  fatal  que  más  directamente  dificulta  las  solucio- 
nes salvadoras,  es  que  todos  los  años  la  deuda  de  la  Isla 
¿lumenta  en  un  número  de  millones,  que  por  deficiencia  en 
la  recaudación  de  ingresos,  aparece  al  liquidar  el  presu- 
puesto. 

Este  hecho,  por  lo  que  afecta  en  general  á  los  intereses 
económicos,  nos  lleva  á  un  examen  que  consideramos  nece- 
sario, y  que  se  relaciona  íntimamente  con  la  resolución  de 
todos  los  problemas. 

No  hemos  de  discutir,  considerándola  ajena  al  propósito 
actual,  la  ascendencia  del  Presupuesto  de  la  Isla;  pero  hay 
que  observar  con  pena,  que  como  la  cifra  de  veinticinco  mi- 
llones de  gastos,  se  salda  anualmente  con  un  déficit  de  cinco 
ó  seis  millones,  este  aumento  periódico  de  la  deuda,  si  se  per- 
siste en  tal  sistema,  llegará  á  superar,  en  capital  é  intereses, 
lo  que  representan  los  productos  de  nuestra  agricultura  é  in- 
dustria y  las  utilidades  del  movimiento  mercantil. 

Es,  pues,  de  todo  punto  indispensable,  pedir  al  Gobierno 
que  reduzca  los  gastos,  estudiando  detenidamente  todos  los 
servicios,  hasta  conseguir  que  queden  satisfechos  dentro  de 
la  más  juiciosa  economía.  Así  llegaremos  á  la  natural  nivela- 
ción, sin  la  que  no  hay  progreso  posible,  ya  que  la  fortuna 
pública  y  los  intereses  particulares  que  se  desarrollan  al  am- 
paro de  las  leyes,  descansan  siempre  en  una  administración- 
bien  organizada. 

No  es  difícil  el  análisis  de  las  causas  que  producen  ese 
déficit  abrumador;  y  al  señalarlas,  aunque  muy  á  la  ligera. 
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quedará  demostrado  que  la  Liga,  lejos  de  presentar  solucio- 
nes demoledoras,  intenta  remediar  los  males  presentes,  acu- 
diendo á  los  consejos  de  la  sana  razón,  por  caminos  prácticos 
y  medios  hacederos. 

Silos  veinticinco  millones  de  gastos,  sólo  pueden  sufrir  una 
pequeña  rebaja  por  la  naturaleza  y  perentoriedad  de  las  obli- 
gaciones que  deben  cumplirse,  séanos  permitido  estudiar  las 
partidas  que  figuran  presupuestas  como  ingresos,  para  dedu- 
cir de  este  examen  las  reformas  convenientes  á  la  nivelación 
apetecida. 

De  este  modo,  paso  á  paso,  iremos  demostrando  nuestro 
buen  deseo  y  el  ñrme  propósito  de  coadyuvar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  á  la  pronta  terminación  de  un  estado  de  cosas 
insostenible. 

Comenzando,  pues,  el  examen  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, no  cabe  duda  de  que  por  la  movilidad  de  la  población, 
la  carencia  de  vías  terrestres  y  el  método  de  vida  y  costum- 
bres de  los  habitantes  de  la  isla,  reciben  éstos  con  disgusto 
las  contribuciones  directas. 

Dejemos,  sin  embargo,  en  pie  la  Sección  primera,  que  se 
refiere  á  contribuciones  é  impuestos,  limitándonos  á  proponer 
reformas  prudenciales  en  aquellos  de  sus  artículos  cuyo  in- 
greso resulta  deficiente. 

Los  345.000  pesos  que  figuran  en  el  art.  4.°,  como  produc- 
to por  contribuciones  sobre  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cul- 
tivo, al  2  por  100,  sólo  producen  al  Erario  una  cantidad  in- 
significante, según  puede  verse  de  los  presupuestos  liqui- 
dados. 

La  supresión  de  este  tributo  se  impone  por  sí  misma,  por- 
que sólo  sirve  para  aumentar  los  expedientes  y  recibos  acu- 
mulados en  las  oficinas  de  recaudación  de  atrasos.  La  can- 
tidad que  representa  como  ingreso,  puede  obtenerse  impo- 
niendo un  derecho  fiscal  mínimun  en  las  aduanas  á  los  abo- 
nos, herramientas,  útiles  é  instrumentos  de  agricultura,  que 
hoy  entran  libres  de  derecho.  Este  procedimiento,  que  au- 
mentará muy  poco  el  valor  de  esos  artículos,  será  recibido, 
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á  no  dudarlo,  con  beneplácito  por  los  agricultores,  victimas 
constantes  hoy  de  infinitos  vejámenes  y  procedimientos  coer- 
citivos por  parte  de  los  ejecutores  de  apremios. 

Deben  suprimirse  también  los  150.000  pesos  que  figuran 
en  el  art.  6.'^  como  ingreso  por  recaudación  de  atraaos  de  con- 
tribuciones desde  Julio  de  1882,  para  evitarse  la  vergüenza  de 
que  reditúen  tan  sólo  15  ó  20.000  pesos  al  año,  manteniendo 
un  personal  cuyos  emolumentos,  por  más  que  no  tengan  ca- 
rácter oficial,  representan  ocho  veces  esa  suma. 

De  los  razonamientos  que  después  anotaremos,  quedará 
evidenciado  que,  al  suprimirse  del  presupuesto  el  anterior 
articulo,  cuyo  ingreso  figura  por  puro  lujo,  se  encontrará  la 
necesaria  compensación. 

La  Sección  segunda,  cuyos  artículos  comprenden  los  ingre- 
sos por  aduanas,  ha  de  ser  materia  de  prolijo  examen,  por 
cuanto  se  roza  con  el  nuevo  proyecto  arancelario  y  con  la  ley 
de  relaciones  comerciales,  puntos  ambos  de  capital  impor- 
tancia para  la  vida  económica  de  esta  isla. 

Deseamos  de  todas  veras  que  la  renta  no  decaiga  y  que 
en  cierto  modo  sustituya  las  deficiencias  de  otros  ingresos, 
que  no  rinden  la  cantidad  consignada  en  presupuesto. 

Al  propio  tiempo,  aspiramos  á  que  nuestros  cambios  con 
el  mundo  comercial  se  efectúen  equilibrando  las  necesidades 
de  consumo,  de  tal  suerte,  que  del  concierto  de  mutuos  inte- 
reses resulte  el  beneficio  equitativo  de  todas  las  provincias 
que  constituyen  la  nacionalidad  española. 

De  ahí  que  consideremos  nociva  para  Cuba  la  ley  de  re- 
laciones comerciales. 

Con  efecto,  esta  ley,  al  establecer  la  escala  de  rebaja  gra- 
dual para  los  productos  y  procedencias  peninsulares,  acarreó 
la  necesaria  y  lógica  merma  en  los  ingresos  de  importación 
y  amenaza  acabar  con  la  cifra  que  por  este  concepto  figura 
en  el  presupuesto,  en  cuanto  sea  un  hecho  el  cabotaje  entre 
España  y  Cuba;  produjo  después  el  recargo  de  las  cuotas  de 
adeudo  á  las  mercancías  procedentes  del  extranjero;  y  en  1.° 
de  Julio  de  1891,  con  arreglo  á  las  ordenanzas  de  aduanas  de 
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aquellas  dos  partes  componentes  de  la  nación,  quedará  pro- 
hibido entre  ambas  todo  tráfico  que  no  lleve  la  bandera  es- 
pañola. 

Habrá  que  deducir  en  buena  lógica  la  disminución  de 
cambios  y  el  encarecimiento  de  fletes  para  los  artículos  que 
procedan  de  los  mercados  que  surten  nuestro  consumo;  y  si 
á  esto  se  añade  la  facilidad  de  naturalizarse  en  España  esas 
mismas  mercancías  extranjeras  para  venir  después  por  cabo- 
taje á  Cuba,  no  es  difícil  concluir  asegurando  que  la  renta  de 
aduanas  y  el  comercio  de  la  isla  de  Cuba  están  amenazados 
de  muerte  si  se  sostienen  los  preceptos  de  la  citada  ley,  cuya 
derogación  en  nada  perjudica  al  Tesoro  peninsular. 

Por  otra  parte,  como  los  precios  de  los  artículos  peninsu- 
lares no  han  descendido  en  estos  mercados  por  efecto  de  la 
rebaja  gradual^  ésta  habrá  favorecido  algunos  intereses  par- 
ticulares, más  ó  menos  legítimos,  pero  de  ningún  modo  á  los 
consumidores  de  Cuba.  Muchas  mercancías  de  producción 
verdaderamente  nacional,  á  pesar  de  lo  que  se  diga  en  con- 
trario, pueden  competir  con  las  extrañas,  por  la  exclusiva 
especialidad  de  su  manufactura.  Otras  no  pueden  protegerse 
hasta  el  extremo  de  interrumpir  nuestra  actividad  comercial, 
limitando  el  círculo  de  los  cambios  á  su  más  ínfima  expresión. 

Debe,  pues,  desaparecer  el  oneroso  privilegio  que,  pri- 
vando á  estas  provincias  de  sus  naturales  derechos  al  pro- 
greso, las  conduce  á  la  postración  y  la  miseria.  Esto  se  con- 
seguirá midiendo  con  perfecta  buena  fe  las  razones  que 
aducen  los  productores  peninsulares  para  imponernos  su  ex- 
clusivo comercio,  y  las  obligaciones  á  que  están  sujetos  los 
contribuyentes  de  Cuba,  cuyos  intereses  merecen  igual  pro- 
tección y  apoyo  que  los  de  las  demás  provincias  dentro  de  la 
vida  comercial  moderna.  No  puede  entrar  la  pasión  en  la 
contienda.  Para  resolverla,  sólo  cabe  inspirarse  en  los  eter- 
nos principios  del  derecho  en  que  basan  su  gobierno  los  pue- 
blos civilizados.  La  razón  y  la  equidad  abogan  en  pro  de 
Cuba  y  no  podemos  dudar  de  que  obtendrá  justicia. 

Dentro  de  pocos  meses,  el  arancel  antillano,  ya  sea  el  que 
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actualmente  rige,  ó  bien  el  que  está  en  proyecto,  quedará 
reducido  á  una  sola  columna,  la  tercera,  si  no  se  deroga  la 
ley  de  relaciones  mercantiles.  Entonces  habrá  llegado  la  hora 
de  convencerse  de  que,  si  se  sostiene  la  situación  creada  por 
esta  ley  y  por  los  recargos  que  contiene  la  vigente  de  presu- 
puestos, la  cantidad  que  figura  como  ingreso  por  concepto  de 
importación  de  mercancías,  no  producirá  para  el  Tesoro  la 
cifra  consignada. 

Hoy  mismo  ofrece  la  renta  de  aduanas  una  baja  que  ha- 
brá de  acentuarse,  desmintiendo  los  cálculos  que  informaron 
su  ascendencia. 

Si  se  deroga  la  citada  ley  de  relaciones  y  se  lleva  á  cabo 
un  estudio  que  satisfaga  las  singulares  condiciones  del  co- 
mercio de  esta  Antilla,  donde  todo  se  importa  y  todo  ha  de 
responder  á  la  carencia  de  las  industrias  que  en  los  demás 
países  son  comunes,  debiera  establecerse  un  arancel  que,  pro- 
duciendo la  cantidad  suficiente  para  el  Tesoro  de  Cuba,  se 
preste  al  concierto  de  los  intereses  peninsulares  y  llene  la 
necesidad  de  que  la  isla  de  Cuba  conserve  abiertos  sus  mer- 
cados naturales  y  las  relaciones  de  cambio  con  los  países  que 
consumen  sus  principales  productos. 

No  hemos  de  repetir  aquí  la  conveniencia  de  celebrar 
tratados  de  comercio,  aduciendo  razones  en  apoyo  de  que 
nuestros  frutos  obtengan  las  mayores  ventajas  para  entrar, 
principalmente,  en  los  Estados  Unidos.  Esta  cuestión  está  ya 
debatida,  y  solo  cabe  colocarse  en  condiciones  de  que  la  Re- 
pública Norte-Americana,  acepte  la  reciprocidad  que  poda- 
mos ofrecerle. 

A  este  fin,  y  con  objeto  de  fijar  una  cantidad  positiva  en 
presupuesto,  como  ingreso  por  la  renta  de  Aduanas,  creemos 
firmemente  y  con  la  más  honrada  intención^  que  el  arancel 
que  conviene  á  Cuba,  ha  de  basarse  en  una  sola  columna  de 
adeudo  para  todas  las  procedencias  y  banderas,  fijando, 
como  tipo  general  de  exacción,  el  35  por  100  del  valor  de  las 
mercancías,  sin  otro  recargo  ni  impuesto  suplementario. 

A  partir  de  esta  base,  debe  y  puede  señalarse  á  los  pro- 
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ductos  y  procedencias  peninsulares,  un  descuento  del  50  por 
100  de  los  derechos  arancelarios,  como  protección  á  sus  in- 
dustrias y  manufacturas,  quedando  subsistente  la  otra  mitad 
en  compensación  para  Cuba  de  los  derechos  fiscales  que  los 
productos  y  procedencias  antillanas  satisfacen  en  la  Penín- 
sula, junto  con  los  impuestos  de  consumo  y  de  estanco  á  que 
allí  se  sujetan  unas  ú  otras  mercancías. 

Reduciendo  á  números  las  anteriores  premisas,  tendremos: 


Producto  arancelario  de  las  procedencias  pe- 
ninsulares, calculado  sobre  una  importación 
igual  á  la  del  año  próximo  pasado,  al  35 
por  100 $        6.880.000 

Descuento  50  por  100 2.940.000 

Liquido 2.940.000 

Producto  arancelario  de  las  procedencias  euro- 
peas (extranjeras)  al  35  por  100 6.300.000 

Producto  arancelario  de  las  procedencias  de  los 

Estados  Unidos  al  35  por  100 5.450.000 

Total 14.690.000 

La  cantidad  presupuesta  en  el  corriente  año 

por  importación,  se  eleva  á 12.400.000 

Diferencia  de  más 2.290.000 


El  tipo  de  35  por  100  que  ha  servido  para  resolver  el  pro- 
blema anterior  es  tan  aceptable,  cuanto  que  hasta  el  año  ac- 
tual, ha  venido  rigiendo  para  la  tercera  columna  arancela- 
ria, si  se  toma  en  cuenta  que  el  29  por  100  de  los  derechos 
fiscales  tenía  el  aumento  del  impuesto  extraordinario  de  25 
por  100,  que  se  creó  con  motivo  de  la  guerra. 

En  la  actualidad,  la  tercera  columna  equivale  á  la  exac- 
ción de  43  V2  por  100,  que  desequilibra,  en  unos  casos,  la  im- 
portación extranjera,  y  en  otros  la  prohibe,  ya  que,  por 
ejemplo,  permite  que  los  productos  de  los  Estados  Unidos  y 
de  otras  naciones  vayan  á  España,  paguen  allí  el  derecho 
señalado  en  aquel  Arancel,  se  naturalicen,  y  vengan  á  Cuba, 
TOMO  cxxxi  36 
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sin  ninguna  ventaja  para  este  Tesoro.  No  debe,  pues^  soste- 
nerse un  tipo  tan  alto  como  inconveniente. 

Al  resolver  el  problema  arancelario,  hay  que  tener  en 
cuenta  un  factor  contrario  á  Cuba,  y  poco  equitativo  dentro 
de  los  principios  del  concierto  de  intereses  nacionales.  No 
hay  razón  que  motive  ni  abone,  tratándose  de  provincias 
hermanas,  que  el  Arancel  peninsular  admita  á  bajos  tipos  de 
adeudo,  mercancías  y  materias  primas,  que  en  el  de  Cuba 
tengan  señalados  altísimos  derechos.  Hay  que  establecer, 
todo  lo  más,  sobre  las  tarifas  de  España,  un  aumento  justifi- 
cado por  la  diferencia  de  ñetes  y  cambios,  para  que  se  pro- 
duzca el  equilibrio  y  las  industrias  cubanas  no  sufran  perjui- 
cio. Nadie  puede  oponerse  á  una  medida  que  iguala  los  dere- 
chos, y  que  reclaman  el  bienestar  y  prosperidad  de  estas 
provincias. 

Del  cálculo  anterior  resulta  un  exceso  de  2.290.000  pesos, 
que,  por  consecuencia  de  otras  variaciones,  pueden  elevarse 
á  más  de  3.000.000  de  pesos,  dando  margen  á  conceder  á  los 
Estados  Unidos,  en  determinados  artículos,  algunas  ventajas 
que  redundarían  en  favor  de  nuestros  principales  productos, 
conjurando  los  inconvenientes  creados  por  las  últimas  refor- 
mas arancelarias  de  aquel  país.  En  todo  caso,  no  se  puede 
asignar  á  la  República  Norte-Americana  otra  reciprocidad, 
que  la  que  se  establezca  entre  España  y  Cuba.  El  equilibrio 
económico  y  el  deber  de  que  el  presupuesto  de  Cuba  no  apa- 
rezca indotado,  exigen  por  ahora  el  señalamiento  de  dere- 
chos aduaneros  entre  provincias  hermanas;  así  lo  pide  el 
concierto  de  nuestros  intereses,  pero  está  fuera  de  toda  duda 
que  no  ha  de  imponernos  ninguna  nación  extranjera  privile- 
gios de  comercio,  que  jamás  pueden  aceptarse. 

Sea  como  fuere,  y  por  si  acaso  las  contingencias  políticas 
de  los  Estados  Unidos,  hicieran  imposible  la  celebración  de 
un  convenio  comercial,  el  exceso  que  aparece  del  cálculo 
anterior,  podría  aplicarse  á  proteger  en  mayor  escala  las  pro- 
cedencias peninsulares,  después  de  nivelado  el  presupuesto 
de  la  isla. 
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El  art.  2.°  de  esta  Sección,  representa  un  ingreso  de  pe- 
sos 1.300.000,  que  satisfacen,  por  derechos  de  exportación,  las 
principales  producciones  de  la  isla.  Ante  la  gravedad  de  los 
perjuicios  que  se  deducen  del  bilí  Mac  Kinley,  no  puede  sos- 
tenerse un  impuesto  que  coloca  al  azúcar  y  al  tabaco  en  con- 
diciones desventajosas  para  encontrar  mercado,  y  para  lu- 
char con  toda  clase  de  competencias.  La  sustitución  es  fácil, 
y  puede  hacerse  de  manera  que  asegure  y  fortifique  el  ingre- 
so señalado,  en  la  Sección  primera,  al  impuesto  sobre  consu- 
mo de  bebidas,  que  creó  en  esta  isla  una  industria  libre,  la 
de  fabricación  de  ginebra,  etc.,  etc.,  en  perjuicio  notable  de 
los  intereses  del  Tesoro.  Impóngase  á  las  bebidas  alcohólicas 
que  se  fabrican  y  consumen  en  el  país  un  tributo  de  patente, 
en  equivalencia  al  impuesto  que  satisfacen  las  que  vienen 
de  fuera,  y  esta  reforma,  por  lo  que  toca  á  la  ginebra,  habría 
de  rendir  al  Tesoro  más  de  900.000  pesos,  aumentando  en 
todo  caso  la  importación  nacional  de  vinos,  cuya  falsificación 
y  ampliación  llega  á  poner  en  venta,  sin  tributo  alguno, 
25.000  pipas,  que  dan  11.500.000  litros,  ó  sea  la  tercera  parte 
de  la  importación  anual  de  este  caldo.  También  se  impedi- 
rían las  ampliaciones  de  alcoholes  de  alta  graduación,  que  se 
introducen  sin  recargo,  imponiendo  un  100  por  100,  en  tal 
concepto,  á  los  que  pasen  de  45**. 

Para  saldar  el  resto  del  déficit  que  esta  reforma  produzca 
en  el  presupuesto,  bastará  con  asignar  en  el  Arancel  al  pe- 
tróleo refinado  un  derecho  prudente  y  equitativo,  siguiendo 
los  consejos  de  la  Cámara  española  de  comercio  de  Nueva 
York. 

Las  razones  que  abonan  la  supresión  de  los  derechos  de 
exportación,  prácticamente  sustituidos  como  queda  dicho,  se 
robustecen  al  observar  que  también  saldrían  favorecidos  con 
la  reforma  los  pequeños  industriales  y  agricultores,  cuyos 
esfuerzos  se  estrellan  hoy  contra  la  exorbitancia  de  las  ta- 
rifas. 

Esta  medida  tan  beneficiosa  con  su  complemento  de  liber- 
tad en  la  contribución  de  cultivo,  haría  prosperar  en  todos 
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SUS  ramos  nuestra  riqueza  agrícola,  levantándola  de  la  pos- 
tración en  que  yace;  y  de  la  ruina  qne  la  amenaza. 

Para  concluir  el  examen  de  los  ingresos  por  Aduanas,  só- 
lo falta  que  conste  la  necesidad  de  eliminar  del  Impuesto  de 
carga  y  descarga  (art.  ^.°),  la  parte  que  satisfacen  los  carbo- 
nes minerales,  materia  prima  indispensable  á  la  fabricación 
de  azúcar  y  demás  industrias,  y  que  no  puede  soportar  un 
tributo,  que  aumenta  los  precios  fuera  de  mesura. 

De  las  demás  Secciones  del  Presupusto  sólo  diremos  que 
el  ingreso  es  casi  seguro  y  que  pueden  elevarse  los  productos, 
dedicando  exquisita  atención  á  unas  rentas  harto  descuidadas 
por  desgracia.  El  desorden  contribuye  de  un  modo  fatal  al 
déficit  y  hay  que  corregirlo  con  mano  firme,  como  causa  efi- 
ciente de  los  males  que  afligen  al  país. 

Como  prueba  de  las  afirmaciones  que  anteceden  y  toman- 
do por  base  el  Presupuesto  vigente,  que  difiere  muy  poco  de 
los  anteriores,  va  unido  á  la  última  página  de  este  escrito  un 
estado  aclaratorio  de  las  reformas  propuestas.  Al  suprimir  lo 
que  no  se  recauda,  compensándolo  con  variaciones  provecho- 
sas; al  retener  lo  que  buscaba  lógica  sal  ida  y  al  cerrar  la  puer- 
ta á  la  baja  en  la  recaudación  de  Aduanas,  desaparece  el  dé- 
ficit y  permite  entregarse  de  lleno  al  estudio  de  los  diversos 
factores  de  la  crisis. 

Si  nuestros  cálculos  no  son  rigurosamente  exactos,  se  apro- 
ximan á  la  verdad,  tanto  como  es  posible,  dada  la  carencia 
de  datos  oficiales,  que  hemos  debido  suplir  por  nuestro  pro- 
pio esfuerzo. 

Se  deduce  de  lo  expuesto,  que  normalizados  los  ingresos 
del  Tesoro  de  Cuba  y  restablecido  el  equilibrio  comercial, 
quedamos  en  condiciones  de  resolver  los  otros  grandes  proble- 
mas que  afectan  á  la  riqueza  pública,  en  sus  relaciones  ex- 
teriores. 

No  hay  Balanza  que  detalle  la  cuantía  de  esas  relaciones; 
pero  es  un  hecho  que  los  Estados  Unidos  consumen  la  casi 
totalidad  de  nuestros  azúcares  y  tabaco  y  que  las  nuevas  ta- 
rifas exigen  la  reciprocidad  comercial,  para  un  breve  plazo; 
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es  un  hecho  que  ia  libertad  de  bandera  ha  favorecido  á  los 
buques  españoles  que  antes,  en  sus  viajes  de  retorno  á  Euro- 
pa, sólo  podían  entrar  en  lastre  en  los  puertos  norte-ameri- 
canos; es  un  hecho  que  nuestra  marina  mercante  compite 
hoy  con  ventaja  con  la  de  los  Estados  Unidos  en  los  cambios 
entre  éstos  y  Cuba;  y,  por  último,  es  un  hecho  que  no  debe- 
mos exponernos  á  las  antiguas  represalias,  que,  durante  lar- 
gos años,  impidieron  á  nuestros  barcos  visitar  las  aguas  de 
la  República  norte-americana,  porque  la  carga  en  ellos  tras- 
portada adeudaba  un  recargo  arancelario  de  50  por  100. 

Desconocer  estas  verdades  equivale  á  salirse  de  la  reali- 
dad ó  ignorar  las  condiciones  económicas  de  Cuba,  cuya  vida 
comercial  está  ligada  á  un  orden  que  no  puede  subvertirse 
esencialmente  sin  que  sobrevenga  la  ruina. 

En  nuestro  sentir,  nada  más  noble  que  satisfacer  los  uná- 
nimes clamores  de  un  pueblo  que  desea  asegurar  el  fruto  de 
su  trabajo,  íntimamente  ligado  á  la  madre  patria,  pero  des- 
envolviendo sus  fuerzas  propias  con  la  energía  y  fortaleza 
que  sólo  pueden  emplearse  gozando  de  las  naturales  liber- 
tades. 

Ahora  nos  restan  algunas  indicaciones  acerca  de  la  refor- 
ma arancelaria,  anunciada  para  1.*^  de  Enero  próximo,  en  la 
Ley  de  presupuestos. 

El  estudio  de  esta  reforma  comenzó  en  1883,  compren- 
diendo el  Gobierno  que  los  Aranceles  de  1870,  no  respondían 
á  otro  fin  que  el  de  establecer  derechos  fiscales.  La  lentitud 
con  que  se  llevó  á  cabo  el  nuevo  trabajo,  terminado  aqui  por 
la  Junta  de  aranceles  en  1886,  ofrece  además  del  inconve- 
niente de  que  los  valores  han  cambiado  en  todos  conceptos, 
otro  muy  principal  y  que  entonces  no  se  tuvo  en  cuenta:  el 
cuadro  sobre  el  cual  se  practicó  el  estudio,  con  estar  calcado 
en  el  de  la  Península,  no  responde  á  las  costumbres  y  nece- 
sidades de  este  comercio,  ni  á  la  variedad  de  los  artículos 
cuya  importación  es  indispensable  en  Cuba,  donde,  como  ya 
dijimos  antes,  las  industrias  son  limitadísimas.  Aparte  de 
esto  y  de  los  defectos  con  que  en  1886  se  remitió  el  proyecto 
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á  Madrid,  ha  podido  observarse  que,  en  los  cuatro  últimos 
años,  ha  sufrido  modificaciones  esenciales  que  perjudican  los 
intereses  del  Comercio  y  de  las  industrias  nacientes  en  la 
Isla  y  que  no  favorecerán  por  cierto  los  del  Erario  ni  el  en- 
grandecimiento y  prosperidad  del  país.  Hasta  en  la  redacción 
de  las  partidas  de  adeudo,  se  encuentra  la  ínisma  vaguedad 
de  que  adolece  el  arancel  vigente  y  que  tantos  disgustos  ha 
proporcionado  y  ofrece  al  comercio  en  su  diaria  interpreta- 
ción. 

Por  estas  causas,  tan  atendibles  cuanto  que  tienden  á  es- 
tablecer el  mayor  orden  en  las  relaciones  del  Estado  con  el 
contribuyente,  creemos  que  debe  prescindirse  del  proyecto 
en  cuestión,  dictándose  las  medidas  oportunas  para  que  en 
un  plazo  perentorio  se  practique  por  los  gremios  interesados 
un  nuevo  estudio  y  con  informe  de  las  Cámaras  de  Comercio, 
Corporaciones  económicas  y  Junta  de  aranceles  de  la  Isla,  se 
consiga  un  trabajo  que  harmonice  todas  las  aspiraciones  y 
rinda  al  Gobierno  la  cantidad  necesaria  en  presupuesto,  has- 
ta cubrir  la  cifra  que  hoy  se  consigna  y  las  deficiencias  de 
otros  ingresos. 

También  es  necesario  pedir  al  Gobierno  que  reforme  las 
Ordenanzas  de  Aduanas,  de  manera  que  satisfagan,  sin  limi- 
taciones ni  cortapisas,  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  del 
Comercio,  sobre  todo  en  la  navegación  de  cabotaje  entre  los 
puertos  de  la  Isla,  sujeta  hoy  á  formalidades  enojosas,  que 
dificultan  la  rapidez  de  las  operaciones  é  insistiendo  con  afán 
en  que  desaparezca  la  participación  concedida  á  los  emplea- 
dos en  las  multas,  por  considerarla  contraria  á  los  principios 
de  una  estricta  moralidad. 

Al  pedir  esta  reforma  tan  equitativa,  entendemos  que  el 
Comercio  de  Cuba  desea  colocarse  en  igual  situación  que  el 
de  la  Península,  librándose  de  las  arbitrariedades  de  criterio 
á  que  se  le  sujeta,  por  cuanto  siendo  jueces  en  los  aforos,  no 
pueden  olvidar  los  empleados  la  parte  que  les  toca  en  la 
cuantía  del  castigo  y  suelen  extremar  sus  rigores  con  dema- 
siada frecuencia. 


LIGA  DE  COMERCIANTES  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  567 

Queda  demostrado  que  la  Liga,  ajena  á  toda  idea  política, 
sólo  propone  soluciones  prácticas  y  acordes  con  un  criterio 
oportunista,  que  es  el  único  que  cuanto  antes  puede  resta- 
blecer la  confianza  y  preparar  la  futura  grandeza  de  este 
pueblo. 

Tócale  al  Gobierno  y  á  las  Cortes  en  su  levantado  patrio- 
tismo, modificar  y  resolver  lo  que  aconseje  la  razón  de  Esta- 
do, y  pueda  convenir  mejor  al  concierto  de  los  intereses  de 
España  con  los  de  sus  provincias  de  Ultramar. 


* 
*  * 


Por  resultado  de  los  razonamientos  anteriores  se  deducen 
las  siguientes  conclusiones,  que,  como  criterio  de  la  Liga.^ 
deben  proponerse  al  Gobierno  Supremo: 

1.*  Derogación  inmediata  de  la  ley  de  relaciones  mer- 
cantiles de  20  de  Julio  de  1882. 

2.*  Suspensión  del  proyecto  arancelario,  que  según  la 
vigente  ley  de  presupuestos  debe  publicarse  en  I.''  de  Enero 
próximo,  sujetando  el  nuevo  estudio  á  las  bases  siguientes: 

I.  Supresión  total  de  los  derechos  de  exportación, 

II.  Supresión  de  los  derechos  diferenciales  de  bandera, 
englobando  por  lo  tanto  en  una  sola  columna  todas  las  pro- 
cedencias. 

III.  Señalar  como  tipo  general  de  exacción  para  los  cál- 
culos arancelarios,  el  de  35  por  100  ad  valorem. 

IV.  Conceder  á  los  productos  y  procedencias  peninsulares 
la  rebaja  del  60  por  100  del  importe  de  los  derechos  fiscales. 

V.  Fijar  á  las  materias  primas,  de  inmediata  aplicación 
á  la  industria,  un  adeudo  que  en  ningún  caso  supere  al  8  por 
100  sobre  los  derechos  que  se  les  señalen  en  el  Arancel  de  la 
Península. 

VI.  Que  la  maquinaria  que  no  sea  aplicable  á  la  industria 
azucarera,  satisfaga  derechos  en  equivalencia  al  12  por  100 
de  su  valor. 


568  REVISTA  DE  ESPAÑA 

VIL  Que  los  intrumentos  de  agricultura,  útiles  de  labran- 
za y  maquinaria  para  ingenios  y  sus  accesorios,  abonen  el  2 
por  100  ad  válorem. 

VIII.  Que  los  abonos  de  todas  clases  y  materias  primas 
para  confeccionarlos,  satisfagan  el  1  por  100  de  su  valor, 
como  derecho  fiscal. 

IX.  Que  los  grupos  en  que  se  divide  el  nuevo  Arancel, 
marquen  convenientemente  la  división  de  artículos,  según 
las  importaciones  especiales  de  este  mercado. 

X.  Que  cada  grupo  contenga  el  número  de  partidas  sufi- 
cientes, para  separar  valores  desiguales,  y  evitar  agrupacio- 
nes de  artículos  que  no  deben  aforarse  juntos. 

XI.  Que  la  redacción  del  Arancel  sea  clara,  precisa,  y 
ajustada  al  criterio  de  evitar  arbitrarias  y  continuas  inter- 
pretaciones en  el  acto  del  despacho  y  aforo  de  mercancías. 

Y  XII.  Que  informen  en  el  nuevo  estudio  las  Cámaras  de 
Comercio  de  la  Isla  y  las  corporaciones  interesadas  en  los 
problemas  económicos  del  país. 

3.*  Que  ínterin  se  practica  el  nuevo  estudio  arancelario, 
se  supriman  los  actuales  derechos  de  exportación  y  se  concre- 
te el  vigente  Arancel  al  aforo  de  toda  la  importación,  por  la 
tercera  columna,  con  el  recargo  de  25  por  100  rebajando  los 
derechos  al  petróleo  refinado  y  concediendo  á  los  productos  y 
procedencias  peninsulares ,  un  descuento  de  60  por  100  en  la 
liquidación  definitiva  de  cada  hoja  de  adeudo. 

4.*^  Que  se  imponga  á  las  bebidas  alcohólicas  de  todas 
clases,  fabricadas  y  que  se  consuman  en  el  país,  un  impuesto 
de  patente,  igual  al  que  satisfacen  por  este  concepto  las  que 
vienen  de  fuera  y  señalando  á  las  que  alcancen  más  de  45 
grados  en  la  escala  alcohólica,  un  recargo  de  100  por  100  al 
derecho  arancelario  y  al  impuesto  de  consumo  que  tienen 
asignados. 

5.*  Que  se  supriman  los  derechos  de  descarga  en  la  par- 
te que  corresponde  al  carbón  mineral. 

6.*  Que  se  suprima  la  contribución  señalada  á  las  fincas 
rústicas  sin  distinción  de  cultivos  al  2  por  100. 
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7.*  Que  se  condonen  los  débitos  por  contribuciones  atra- 
sadas, cuyos  recibos  sean  anteriores  al  ejercicio  de  1889-90. 

8.*  Que  se  celebre  con  los  Estados  Unidos  un  tratado  de 
comercio,  que  asegure  la  entrada  de  nuestros  azúcares  y  ta- 
bacos en  aquel  territorio,  en  condiciones  ventajosas  y  du- 
raderas. 

9.*  Que  se  reformen  los  derechos  impuestos  en  España 
á  nuestros  aguardientes:  hasta  conseguir  que  sustituyan  á  las 
procedencias  extranjeras. 

10.*^  Que,  previo  el  pago  de  los  derechos  de  entrada,  se 
permita  en  la  Península  la  libre  venta  del  tabaco  de  las  An- 
tillas. 


He  ahí,  en  términos  concretos,  el  resultado  de  nuestras 
meditaciones  y  del  criterio  sustentado  por  la  Liga  desde  su 
fundación,  que  exponemos  al  Comité  Directivo,  para  que,  en 
uso  del  voto  de  confianza  conferido  por  la  Junta  General  del 
nueve  del  corriente,  acuerde  lo  que  considere  más  oportuno 
y  sirva  de  pauta  al  comisionado  que  ha  de  conferenciar  en 
Madrid  con  el  Excelentísimo  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  repre- 
sentando los  intereses  colectivos. 

Habana,  15  de  Noviembre  de  1890. — El  Presidente,  José 
María  Galán. — El  Secretario  general,  Joaquín  Cubero. 
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Estado  aclaratorio  de  las  reformas  que  en  las  secciones  de  ingresos  acon- 
seja la  Liga  de  Comerciantes,  Industriales  y  Agricultores  de 
LA  Isla,  para  conseguir  la  nivelación  de  los  gastos  y  restablecer  el 
equilibrio  económico  perdido  por  consecuencia  de  la  Ley  de  relaciones 
de  20  de  Julio  de  1882. 

Sección  l.*^ — Contribuciones  é  Impuestos. 

Importe  actual  de  esta  Sección 5.818.6(X) 

(1)  A  deducir: 
Por  supresión  del  artículo  4.**  {Contribu- 
ciones sobre  fincas  rústicas  sin  distin- 
ción de  cultivo  al  2  por  100) #  345.000 

Por  supresión  del  art.  6.°  {Atrasos  por 
contribuciones  desde  Julio  de  1882). .  .       150.000       495.000 

(2)  Besta 5  323.600    5.323,600 

Sección  2.^ — Aduanas. 

Importe  actual  de  esta  Sección 14.971.300 

Auynentos : 

Por  el  que  ha  de  resultar  en  el  art.  1.° 
{Derechos  de  importación)  en  esta  for- 
ma :  Aforando  todas  las  mercancías 
por  la  tercera  columna  (incluso  las  pe- 
ninsulares que  tendrán  la  rebaja  del 
50  por  100)  con  el  recargo  de  25  por  100 
ó  sea  á  un  tipo  de  exacción  de  35  p.  100.     2.290.000 

Señalando  á  los  instrumentos,  útiles  de 
agricultura  y  maquinaria  de  ingenios 
el  2  por  100  de  derecho  fiscal  y  el  1  por 
100  á  los  abonos  y  sus  materias  primas.       500.000 

Si  se  impone  al  petróleo  refinado  un  de- 
recho de  62,80  pesos  cada  1.000  kilos 
en  vez  del  de  108  pesos  que  hoy  paga, 
resultará  beneficiado  el  Tesoro,  según 
cálculos  de  la  Cámara  de  Comercio  es- 
pañola de  New- York 550.000    3.340.000 

Siima 18.311.300 

A  deducir: 
Por  supresión  del  art.  2.°  {Derechos  de 

exportación) 1.300.000 

Por  supresión  de  la  parte  de  Impuesto  de 

descarga  que  corresponde  á  las  300.000 

toneladas   de  carbón  mineral  que  se 

importan  anualmente 300.000     1.600.000 

(3)  Resto 16.711.300  16.711.300 

Para  la  siguiente.  .....  22.034.900 


(1)  Hay  que  observar  que  el  art.  7."  de  esta  Sección  {Impuesto  sobre  bebi- 
das) presupuesto  en  pesos  1.200.000  figuró  en  los  presupuestos  anteriores  por 
pesos  2.050.000,  de  los  cuales  sólo  se  cobraron  pesos  1.100.000  porque  paulati- 
namente dejaron  de  importarse  400.000  garrafones  de  ginebra  y  se  fabricó  en  el 
país;  dando  también  lugar  á  la  ampliación  y  bonificación  de  vinos  hasta  dis- 
minuir su  entrada  en  una  tercera  parte.  Con  el  Impuesto  de  patente  que  se  pro- 
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Sección  Q.^— Rentas  Estancadas. 

Importe  actual  de  esta  Sección 1.608.900 

Aumentos: 

Por  el  importe  de  un  nuevo  artículo  [Im- 
puesto de  patente )  en  forma  de  sello  ó 
timbre  de  15  cents,  por  litro,  á  la  gine- 
bra y  bebidas  alcohólicas  que  se  fabri- 
quen y  consuman  en  el  país  (sustitu- 
yendo los  400.000  garrafones  que  han 
dejado  de  importarse  y  las  ampliacio- 
nes de  todas  clases) 960.000 

Cálculo  de  lo  que  satisfarán  las  demás 
bebidas  con  igu^al  impuesto  que  el  que 
pagan  las  que  vienen  de  fuera 140.000     1.100.000 

Suma 2.708.900    2.708.900 

Sección  4.^— Loterías. 
Importe  actual  de  esta  Sección     (4) 3.104.026 

Sección  5.* — Bienes  del  Estado. 
Importe  actual  de  esta  Sección     (5) 185.050 

Sección  6.* — Ingresos  eventuales. 
Importe  actual  de  esta  Sección     (5) 127,500 

Total 28.160.376 

Importa  el  presupuesto  de  gastos 25.446.810 

SuperaUt. (6).  . 2.713.566 


pone  en  la  Sección  3.»  para  compensar  estas  deficiencias,  es  lógico  suponer  que 
aumente  otra  vez  la  importación  natural  de  bebidas. 

(2)  El  importe  de  estas  dos  supresiones  queda  compensado  con  el  derecho 
que  se  establece  para  los  instrumentos  y  útiles  de  agricultura  en  el  articulo  -I." 
{Derechos  de  importación)  Sección  2.*. 

(3)  Esta  supresión  de  1.600.000  pesos  está  compensada  con  los  550.000  pe- 
sos que  ha  de  producir  la  reforma  de  derechos  al  petróleo  refinado,  más  los  pe- 
sos 1.100.000  que  dará  el  impuesto  de  patente  sobre  bebidas  alcohólicas  fabrica- 
das y  que  se  consuman  en  el  país. 

(4)  En  esta  Sección  del  presupuesto  se  observa  un  grave  error  al  reducir  á 
oro  el  producto  de  la  renta,  que  se  percibe  en  billetes  del  Banco  {emisión  de 
guerra).  El  tipo  corriente  es  de  140  por  100  de  descuento  y  nunca  el  de  100  por 
100  á  que  se  calcula  el  ingreso.  Para  salvar  este  yerro  véase  la  nota  siguiente. 

(5)  Una  gestión  celosa  é  inteligente  puede  elevar  en  alto  grado  las  rentas  de 
los  Bienes  del  Estado  é  Ingresos  eventuales.  En  la  actualidad  los  trabajos 
efectuados  por  la  oficina  de  Investigación  permiten  calcular  que  pueden  recau- 
darse anualmente  100.000  pesos  en  concepto  de  Bienes  procedentes  de  desvincu- 
laciones y  20.000  pesos  por  distintos  réditos  que  permanecen  indebidamente  en 
poder  de  manos  muertas. 

(6)  El  Superaba  que  lujosamente  resulta,  dará  lugar  al  estudio  y  discusión 
de  cuáles  han  de  ser  los  ingresos  que  deban  rebajarse  ó  suprimirse,  aun  entre 
los  que  se  proponen  como  nuevos.  Como  el  objeto  presente  es  saldar  sin  déficit 
el  presupuesto  y  tener  campo  para  conceder  á  la  Península  y  á  los  Estados  Uni- 
dos las  ventajas  posibles  á  cambio  de  un  concierto  y  equilibrio  económico  com- 
pletos, á  estas  condiciones  principales  habrán  de  obedecer  las  enmiendas  que  se 
lleven  á  cabo. 
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29  de  Diciembre  de  1890. 


La  crónica  de  esta  quincena  debiera  ser,  como  última  del 
año,  resumen  y  compendio  de  la  política  desarrollada  en  el 
de  1890,  ya  que  con  ella  espiran  también  las  Cortes  que  des- 
de 1886  han  venido  funcionando. 

Pero  apremios  del  tiempo  por  una  parte,  y  el  propósito  de 
hacer  un  estudio  detenido  de  todos  los  acontecimientos  ocu- 
rridos en  los  doce  meses  que  acaban  de  trascurrir,  nos  obligan 
á  dejar  para  otro  número  de  la  Revista  la  tarea  indicada: 
nos  ceñiremos,  pues,  á  los  hechos  más  culminantes  que  se 
han  desarrollado  en  los  últimos  quince  días. 


La  Junta  del  censo  terminó  la  contienda  política  en  que 
se  hallaba  comprometida  y  aprobó  por  mayoría  de  votos  el 
dictamen  que  acerca  de  lo  que  debía  contestarse  al  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  había  formulado  el  señor 
Sagasta.  Ya  dijimos  que  este  dictamen  era  en  el  fondo  la  an- 
títesis del  que  escribió  el  Sr.  Cervera  con  un  sentido  repu- 
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blicano  que  no  podían  admitir  ni  admitieron  los  monárquicos 
que  tienen  asiento  en  la  Junta;  y  ya  anunciamos  también 
que  ese  dictamen  del  Sr,  Sagasta  había  de  provocar,  como 
provocó  en  efecto,  la  ruptura  de  la  coalición  que  sostenían 
las  intransigencias  del  fusionismo  y  las  arrogancias  de  la 
democracia  radical. 

Desde  este  punto  de  vista  merece,  pues,  ser  alabado  el  pro- 
ceder del  Sr.  Sagasta,  que  abrió  al  fin  los  ojos  á  la  realidad 
y  comprendió,  consultando  sus  sentimientos  monárquicos,  los 
peligros  que  había  en  prolongar  una  inteligencia  ya  vergon- 
zosa con  los  enemigos  del  trono. 

No  hay  que  añadir  que  contribuyó  poderosamente  á  tal 
designio  el  luminoso  y  certero  discurso  que  en  defensa  de  su 
dictamen  y  para  combatir  el  de  el  Sr.  Sagasta,  pronunció  en 
el  seno  de  la  Junta  el  señor  marqués  del  Pazo  de  la  Merced. 
Las  teorías  constitucionales  que  en  él  desenvolvió,  los  pre- 
cedentes invocados  para  demostrar  que  si  los  Gobiernos  libe- 
rales  rara  vez  se  dirigieron  á  las  Cortes  de  Real  orden,  no 
podían  exigir  de  los  conservadores  que  se  dirigieran  á  la 
Junta  central  del  censo  en  aquella  forma,  y  la  crítica  impar- 
cial y  severa  que  hizo  de  la  política  del  Sr.  Sagasta  en  sus  re- 
laciones con  los  republicanos  benévolos,  todo  ello  contribuyó 
en  gran  manera  á  deslindar  los  campos  para  determinar,  en 
definitiva  la  muerte  de  la  coalición  y  lo  que  es  más  impor- 
tante aun,  el  regreso  á  sus  antiguas  tiendas  de  los  que  juntos 
habían  vivaqueado  en  las  fronteras  de  la  legalidad. 

Digno  remate  de  este  empeño  nobilísimo  con  tanta  foi  tu- 
na preparado  por  el  Sr.  Elduayen,  ha  sido  la  hábil  contesta- 
ción que  á  los  acuerdos  de  la  Junta  dio  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo.  No  es  el  Gobierno  que  preside  un  Gobierno  de  bata- 
lla, sino  de  amplia  conciliación  y  de  generosas  tendencias. 
No  ha  luchado  en  la  Junta  por  defender  cuestiones  de  amor 
propio,  sino  por  sacar  incólumes  los  altos  intereses  de  la  mo- 
narquía y  los  prestigios  del  Parlamento,  que  veía  amenaza- 
dos. No  combatió,  en  fin,  por  las  personas,  sino  por  las  ideas, 
que  parecían  caídas  en  la  más  deplorable  confusión. 
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El  Sr.  Cánovas  ha  sabido  dar  gusto  á  todos,  y  nadie  osa 
rá  motejarle  de  intransigente.  Tanto  los  republicanos  como 
el  Sr.  Sagasta  pedían  en  sus  respectivos  dictámenes  que  se 
pusiera  en  conocimiento  de  S.  M.  lo  ocurrido  en  el  seno  de  la 
Junta.  Y  el  primer  ministro  del  Rey,  para  quien  lo  importante 
era  salvar  las  prerrogativas  de  la  Corona  y  demostrar  que 
no  sentía  hostilidad  de  ninguna  especie  hacia  la  Junta,  ha 
contestado  á  ésta  que  «dio  cuenta  á  S.  M.  de  lo  ocurrido  en  la 
misma,  que  S.  M.  se  dignaría  resolver  lo  que  creyera  justo 
bajo  la  responsabilidad  del  Gabinete  que  entonces  existiese,  y 
que  así  lo  comunicaba  de  Real  orden  á  los  efectos  oportunos». 

Lo  que  pudo  ser  un  conflicto  acabó  en  una  reconciliación, 
porque  nosotros  estamos  seguros  de  que  salvadas  las  fórmu- 
las constitucionales  y  atendidos  los  deseos  de  republicanos  y 
fusionistas,  no  se  volverá  sobre  un  asunto  que  está  deñniti- 
vamente  terminado. 


* 


S.  M.  ha  resuelto,  en  efecto,  la  cuestión  que  se  ventilaba 
al  disolver,  en  uso  de  su  prerrogativa,  las  Cortes  actuales  y 
al  convocar  las  nuevas  para  el  2  de  Marzo  próximo. 

Con  ser  este  un  acontecimiento  por  todos  los  partidos  pre- 
visto, y  haberse  anunciado  con  repetición  la  fecha  en  que  se 
realizaría,  no  ha  dejado  de  causar  cierta  zozobra.  Y  se  ex- 
plica fácilmente.  Las  Cortes  del  86  han  sido  de  las  más  lar- 
gas, ya  que  no  de  las  más  fecundas  que  registran  los  anales 
de  nuestro  Parlamento.  Negar  que  han  hecho  bastante  bue- 
no y  algo  muy  útil  sería  negar  lo  evidente.  Pero  negar  que 
han  podido  hacer  mucho  más  en  beneñcio  del  país  y  en  inte- 
rés de  la  monarquía,  sería  injusto  también. 

Formadas  aquellas  Cortes  bajo  la  presión  del  caciquismo 
y  del  compadrazgo,  constituidas  con  la  tendencia  visible 
de  proteger  los  intereses  democráticos  en  todos  sus  aspec- 
tos políticos,  se  ha  visto  que  las  leyes  dictadas  con  este  ca- 
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rácter  son  más,  muchas  más,  que  las  que  exigía  el  estado 
económico  y  financiero  de  nuestra  patria.  Las  reformas  mili- 
tares, el  juicio  por  Jurados,  la  ley  de  asociaciones,  la  del  su- 
fragio universal,  consumieron  legislaturas  enteras  y  apasio- 
naron algunas  veces  hasta  un  punto  increíble  á  los  partidos 
que  debieran  vivir  en  la  serena  majestad  de  su  propio  vali- 
miento. 

Una  sola  vez  se  plantearon  los  problemas  económicos  por 
la  iniciativa  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  desde  el  seno 
de  la  mayoría  apoyó  virilmente  el  Sr.  Glamazo,  y  de  allí  na- 
ció la  que  llamaron  conjura,  que  no  era  en  el  fondo  otra  cosa 
que  la  patriótica  inteligencia  de  los  elementos  más  sanos  de 
todas  las  fracciones,  ganosos  de  purificar  una  administración 
que  estaba  podrida  y  atacar  de  frente  el  problema  económico 
según  lo  exigía  con  apremiantes  voces  el  país. 

Entonces  fué  cuando  coincidieron  en  una  común  aspira- 
ción hombres  tan  ilustres  como  los  que  figuraban  en  la  mino- 
ría conservadora  y  personajes  tan  conspicuos  de  la  mayoría 
como  los  Sres.  Martínez  Campos,  Gamazo,  duque  de  Tetuán, 
Martos,  Beranger,  Maura,  marqués  de  Sardoal,  Maluquer  y 
otros  que  querían  poner  orden  en  la  administración,  realizar 
grandes  economías  y  elevar  los  aranceles  en  sentido  protec- 
tor. Y  entonces  fué  cuando  rotos  los  lazos  de  la  disciplina 
vino  la  lucha  en  las  Secciones  del  Congreso,  la  intriga  sola- 
pada en  los  pasillos,  y  por  último,  el  vergonzoso  motín  de 
una  parte  de  la  mayoría  que  arrojó  del  más  alto  sitial  de  la 
Cámara  al  hombre  ilustre  que  era  á  un  tiempo  la  legítima 
autoridad  por  los  votos  de  todos  reconocida  y  la  más  pura 
encarnación  de  las  tendencias  monárquico-democráticas  del 
partido  liberal. 

Desde  aquella  triste  tarde  en  que  se  vio  escarnecido  el 
Sr.  Mar  tos,  puede  decirse  que  las  Cortes  fusionistas  arrastra- 
ron vida  miserable  y  vivieron  con  vilipendio. 

Obras  dignas  de  la  posteridad  dejan  sin  duda  alguna:  en- 
tre ellas  debe  mencionarse  el  Código  civil  que  con  todos  los 
defectos  que  contiene  marca  un  adelanto  importantísimo  en 
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nuestra  vida  jurídica  y  en  la  historia  del  derecho  patrio.  Pero 
otras  leyes  quedan  también  que,  como  la  del  sufragio  uni- 
versal exige,  apenas  ensayada,  una  revisión  que  permita  cu- 
brir los  grandes  vacíos  que  en  ella  se  dejaron  y  las  notorias 
deficiencias  que  en  ella  se  han  advertido. 

Ojalá  que  las  Cortes  que  el  2  de  Marzo  próximo  han  de 
reunirse,  sean  tan  largas  como  las  ya  disueltas,  para  que  de- 
jen resueltos  todos  los  problemas  económicos  que  al  presente 
solicita  el  país;  y  ojalá  que  este  Parlamento  sea  por  su  com- 
posición, por  su  espíritu  gubernamental  y  por  la  dirección  de 
sus  iniciativas,  digno  de  la  grandeza  de  nuestro  pueblo. 


* 
*  * 


La  proximidad  de  las  futuras  elecciones  de  diputados  á 
Cortes  se  ha  señalado  por  la  agitación  de  todos  los  partidos: 
por  primera  vez,  después  de  quince  años,  va  á  funcionar  el  su- 
fragio, universal,  cuyo  primer  ensayo  en  1869  no  dejó  la  más 
halagüeña  historia.  Los  republicanos  lo  han  exigido  como  una 
concesión  á  la  democracia,  pero  no  sabemos  que  á  cambio  de 
este  derecho,  pues  por  tal  le  tienen,  hayan  ellos  cedido  en  sus 
propósitos  revolucionarios.  El  señor  Castelar,  lo  admite  como 
un  factor  de  su  política  evolucionista;  el  Sr.  Pí  y  Margall, 
como  un  medio  de  ejercitar  las  fuerzas  de  los  federales ;  el 
Sr.  Salmerón,  como  un  arma  para  combatir  el  poder  real ;  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  como  una  desviación  de  la  protesta  que 
mantiene  desde  el  seguro  del  extranjero,  y  el  mismo  D.  Car- 
los de  Borbón,  no  lo  acepta  más  que  como  un  término  pacífi- 
co que  acaso  imagina  que  ha  de  compensarle  de  otras  impo- 
sibles aventuras. 

El  partido  conservador  ha  reconocido  lealmente  la  nue- 
va ley,  y  se  propone  practicarla  con  sinceridad  y  buena  fe. 
Como  garantía  de  esta  política,  está  al  frente  de  los  Conse- 
jos de  la  Corona  el  estadista  insigne  que  representa  desde 
1875  la  conciliación  de  todas  las  ideas  y  de  todos  los  intereses 
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legítimos,  y  al  frente  del  ministerio  de  la  Gobernación  el 
hombre  ilustre  que  por  la  severidad  de  su  carácter  y  la  sin- 
ceridad de  sus  procedimientos,  tan  justo  título  tiene  ganado 
de  prudente  y  de  formal. 

No  esperamos,  pues,  que  las  elecciones  de  Febrero  pue- 
dan confundirse  con  otras.  El  hecho  de  acudir  á  la  lucha  to- 
dos los  partidos  significa  que  no  abrigan  desconfianzas,  que 
serían  temerarias,  acerca  de  su  libertad  para  emitir  el  voto: 
y  esto,  en  un  país  tan  perturbado  por  viejas  y  funestísimas 
tradiciones  electorales,  y  en  una  nación  en  que  tan  hondas 
raíces  ha  echado  el  indiferentismo  político,  ya  es  conquista 
valiosa  digna  de  tenerse  en  cuenta. 


* 
*  * 


Paralelo  á  este  suceso  va  otro  de  grandísima  utilidad  pú- 
blica. El  Gobierno  ha  acometido  la  reforma  arancelaria  des- 
pués de  oir  todas  las  opiniones  técnicas,  de  consultar  todos 
los  intereses  nacionales  y  de  escoger  los  medios  más  adecua- 
dos para  llegar  á  una  solución  que  ampare  á  nuestra  deca- 
dente agricultura  y  nuestra  casi  perdida  riqueza  pecuaria. 

La  derogación  de  la  base  6.*  del  arancel  del  69,  constituía 
una  aspiración  general  y  era  un  compromiso  de  honor  para 
el  gobierno  del  Sr.  Cánovas,  Al  realizar  aquélla  no  ha  hecho 
el  Gobierno  más  que  cumplir  un  deber;  pero  tan  acostumbra- 
dos estábamos  á  que  los  partidos  olvidaran  sus  promesas  de 
la  oposición,  que  de  todas  partes  recibe  calurosas  felicitacio- 
nes, y  las  Cámaras  de  Comercio,  las  agrícolas,  los  Círculos 
de  labradores,  los  centros  comerciales,  las  Sociedades  de 
Amigos  del  País,  le  estimulan  con  su  aplauso  para  que  con- 
tinúe la  obra  emprendida,  en  que  tanta  gloria  cabe  al  respe- 
table ministro  de  Hacienda  D.  Fernando  Cos-Gayón. 

Los  decretos  que  han  aparecido  en  la  Gaceta  son  produc- 
to de  una  inteligencia  clarísima  y  de  un  conocimiento  exacto 
de  las  verdaderas  necesidades  del  país.  No  sólo  se  contrarres- 
TOMO  cxxxi  37 
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ta  con  ellos  la  competencia  ruinosa  que  nos  hacen  algunas 
naciones  de  Europa,  con  sus  trigos,  harinas,  cereales  y  arro- 
ces, sino  también  la  que  ha  engendrado  el  bilí  Mac-Kinley, 
puesto  que  de  los  Estados  Unidos  se  nos  envían  también 
grandes  remesas  de  ganados  y  carnes,  sobre  todo  de  cerdo. 
Y  no  sólo  se  ha  evitado  que  al  plantearse  estas  reformas  sur- 
ja el  encarecimiento  de  las  subsistencias  y  se  restrinja  el 
consumo,  sino  que  por  el  contrario,  se  abren  nuevos  horizon- 
tes á  los  productos  de  la  tierra,  evitándose  que  las  ganancias 
que  rindan  pasen  á  manos  del  extranjero. 

Al  cabo  de  veinte  años,  hemos  podido  recobrar  la  sobera- 
nía comercial  y  arancelaria  que  en  1869  perdimos.  Después, 
cuando  los  compromisos  internacionales  que  espiran  en  Fe- 
brero y  Junio  de  1892  lo  permitan,  se  elevarán  los  derechos 
de  importación  de  los  productos  manufacturados,  como  se  ha 
hecho  ahora  con  los  agrícolas  que  se  hallaban  libres,  que- 
dando así  perfectamente  defendidos  los  intereses  nacionales. 

Reforma  tan  útil  y  meritoria  no  há  menester  más  aplauso 
que  el  que  la  opinión  imparcial  le  tributa.  Los  gobiernos  y 
los  partidos  que  así  proceden  son  los  que  viven  en  la  reali- 
dad y  hacen  grandes  y  dichosos  á  los  pueblos. 


M.  Tello  Amondareyn. 
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28  d»  Diciembre  de  1890. 


La  derrota  sufrida  por  el  partido  democrático  en  las  elec- 
ciones últimas,  no  ha  bastado  para  causar  temor  en  el  presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Harrison,  si  hemos  de  juz- 
gar por  el  notable  Mensaje  que  en  1.°  del  actual  dirigió  al 
Congreso  de  aquella  República. 

Puede  afirmarse  que  este  documento,  más  bien  que  á  los 
Estados  Unidos  se  refiere  á  toda  la  América,  pues  trata  del 
Brasil,  Chile,  Méjico,  Nicaragua,  Guatemala  y  otras  nacio- 
nes del  Centro  y  el  Sur  de  aquel  Continente.  La  política  ex- 
terior de  los  Estados  Unidos  se  diferencia,  en  efecto,  de  la  de 
la  República  francesa  en  que  es  de  propaganda  republicana, 
tanto  como  de  eliminación  de  las  potencias  europeas  en  los 
asuntos  del  Nuevo  Mundo. 

Al  ocuparse  Mr.  Harrison  del  Congreso  pan-americano 
celebrado  en  Washington  desde  Octubre  de  1889  hasta  19  de 
Abril  de  1890,  consigna  «que  esta  importante  Asamblea  se- 
»ñala  una  etapa  muy  interesante  y  de  no  pequeña  trascen- 
»dencia  en  la  historia  del  hemisferio  occidental.»  «Es  digno 
»de  notarse — añade — que  el  Brasil,  invitado  cuando  era  un 
» imperio,  participó  como  República  en  ¡las  deliberaciones  y 
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«resultados  de  la  Conferencia.»  Al  propio  fin  de  extender  la 
influencia  de  la  Unión  americana  sobre  todo  aquel  Continen- 
te concurre  el  Canal  de  Nicaragua,  acerca  del  cual  el  Men- 
saje dice  que  adelanta  este  proyecto  del  modo  más  satisfac- 
torio bajo  la  dirección  de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos, 
habiéndose  cumplido  en  el  plazo  que  se  fijó  todas  las  condi- 
ciones del  contrato  y  verificádose  los  trabajos  preliminares. 
En  lo  que  concierne  á  España  tomamos  del  expresado  do- 
cumento los  siguientes  párrafos: 


«El  carácter  cordial  de  nuestras  relaciones  con  España  justifica  la  esperanza 
de  que,  continuando  el  sistema  de  las  negociaciones  amistosas,  mucho  podrá 
realizarse  para  llegar  á  un  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes  y  á  un  aumento 
de  nuestro  comercio. 

))La  extensión  y  desarrollo  de  nuestro  tráfico  con  la  isla  de  Cuba  presta  im- 
portancia peculiar  á  las  relaciones  comerciales  entre  los  Estados  Unidos  y 
España.  No  es  de  dudar  que  un  arreglo  especial  de  comercio ,  basado  en  la 
cláusula  de  reciprocidad  de  la  reciente  ley  arancelaria,  tendría  efectos  benéficos 
para  ambos  Gobiernos.  Este  asunto  es  objeto  de  estudio  en  la  actualidad.» 


La  parte  del  Mensaje  del  Presidente  Harrison  que  no  pue- 
de leerse  sin  asombro  ni  tampoco  ¿por  qué  no  decirlo?  sin  en- 
vidia, es  la  relativa  á  los  ingresos  y  gastos  de  aquel  Gobier- 
no durante  el  año  económico  que  terminó  en  30  de  Junio  de 
1890.  Ascienden  los  ingresos  á  463.963.080  pesos,  los  gastos 
durante  el  mismo  periodo  á  358.618.584  pesos,  resultando  un 
superávit  de  105.344.496  pesos  en  números  redondos.  La  re- 
caudación aduanera  tuvo  un  aumento  de  5.835.842  pesos  y  el 
producto  de  los  impuestos  interiores  excedió  en  11.725.191 
pesos  á  los  recaudados  en  el  año  anterior.  Apenas  hay  una 
sombra  en  este  cuadro  de  prosperidad  pública  y  de  buena 
gestión  financiera  y  esa  sombra  es  la  que  proyectan  las  pen- 
siones á  militares  veteranos,  las  cuales  ascendieron  á  pesos 
19.312.075  más  que  en  el  año  anterior  en  el  de  1889-90. 

No  sin  motivo  llama  el  presidente  la  atención  del  Con- 
greso acerca  de  los  efectos  de  la  ley  de  pensiones  á  vetera- 
nos y  á  sus  viudas  y  huérfanos  y  recomienda  que  se  exami- 
nen con  cuidado  las  nuevas  solicitudes.  De  la  guerra  de  1812 
existen  todavía  104  veteranos;  de  la  de  1848  con  Méjico  exis- 
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ten  más  de  1.000,  y  de  la  separatista  no  se  puede  calcular  el 
número,  pues  importando  las  cifras  que  hemos  consignado, 
la  de  solicitudes  aumenta  sin  cesar.  Calcúlese  por  este  dato 
lo  que  hubiese  sido  de  la  prosperidad  financiera  de  los  Esta- 
dos Unidos  si  se  hubiesen  visto  obligados  á  sostener  un  enor- 
me ejército  permanente  como  la  mayor  parte  de  las  naciones 
de  Europa.  A  lo  que  sí  tiende  hoy  aquella  República,  es  á  res- 
taurar su  escuadra  de  guerra,  como  lo  indican  los  datos  que 
tomamos  del  Mensaje,  según  los  cuales  desde  4  de  Marzo  de 
1889  han  empezado  á  prestar  servicio  nueve  buques  de  gue- 
rra nuevos,  á  los  que  se  agregarán  durante  este  invierno  cua- 
tro más,  juntamente  con  un  monitor. 


* 
*  * 


En  lo  relativo  á  la  política  interior,  lo  más  notable  en  el 
documento  que  examinamos  es  la  confianza  que  el  presiden- 
te muestra  en  los  efectos  de  la  reforma  arancelaria  que  lleva 
el  nombre  de  su  iniciador  Mac-Kinley.  «No  se  comprende — 
»dice  ingenuamente  Mr.  Harrison — cómo  la  nueva  legisla- 
»ción,  una  vez  entendida  á  derechas,  pueda  considerarse  por 
5»los  comerciantes  de  ningún  país  como  poco  amistosa  para 
»los  mismos.  Si  algún  derecho  pareciere  excesivo,  presénte- 
»se  queja  en  debida  forma;  y  ciertamente  que  ninguna  per- 
»sona  bien  intencionada  creerá  hallar  remedio  en  un  sistema 
»de  casi  contrabando.» 

Sostiene  Mr.  Harrison,  que  no  contando  de  fecha  la  refor- 
ma arancelaria  más  de  dos  meses,  no  pueden  conocerse  sino 
por  conjeturas  sus  efectos  sobre  los  precios  y  sobre  comercio 
en  general,  y  que  si  los  primeros  han  subido  algo,  debe  atri- 
buirse á  la  tendencia  general  del  mercado,  influido  por  otras 
causas,  tales  como  la  ley  sobre  la  plata  amonedada.  Diri- 
giéndose luego  resueltamente  al  partido  democrático,  le  dice 
que  no  es  justo  ni  prudente  pedir  que  se  reforme  el  arancel 
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antes  de  que  haya  transcurrido  el  tiempo  suficiente  para  juz- 
gar bien  de  sus  efectos. 

Por  desgracia  la  Constitución  federal  y  las  prácticas  par- 
lamentarias de  los  Estados  Unidos  otorgan  al  actual  Congre- 
so, no  obstante  hallarse  electo  el  que  ha  de  reemplazarle^ 
año  y  medio  de  vida  próximamente.  Este  plazo  parece  acaso 
suficiente  á  los  republicanos  para  prevenirse  á  las  elecciones 
presidenciales  y  para  disputar  con  éxito  el  triunfo  á  los  de- 
mócratas; mas  éstos,  por  su  parte,  no  se  descuidan,  y  habien- 
do de  verificarse  pronto  el  censo  decenal,  que  impone  al 
Congreso  el  deber  de  proceder  á  una  nueva  distribución  de 
la  representación  parlamentaria  con  arreglo  á  la  población 
de  los  diversos  Estados,  y  no  cabiendo  duda  en  que  esa  po- 
blación ha  aumentado  en  algunos  millones  de  almas  desde 
1880,  los  demócratas  esperan  utilizar  en  beneficio  propio  casi 
todo  ese  aumento  y  sacar  triunfantes  á  muchos  de  sus  candi- 
datos. 


* 
*  * 


Habiéndonos  ocupado  en  revistas  anteriores  del  asunto  á 
que  ha  dado  nombre  Mr.  Parnell,  nos  consideramos  obligados 
á  satisfacer  la  justa  curiosidad  de  nuestros  lectores  narrando 
los  varios  incidentes  de  la  lucha  entre  parnelistas  y  antipar- 
ñelistas,  que  después  de  desorganizar  al  partido  liberal  se  ha 
trasladado  desde  Inglaterra  á  Irlanda,  y  que  se  mantiene 
viva  en  este  último  punto.  Altercados  violentos  han  aconte- 
cido en  el  Municipio  de  Kilkenuy  (Irlanda)  provocados  por 
un  voto  de  confianza  propuesto  por  el  alcalde  en  honor  del 
nuevo  jefe  del  partido  del  ho7ne-rule,  Mr.  Mac-Carthy.  No  obs- 
tante haber  estado  á  punto  de  perder  la  vista  por  haberle 
arrojado  cal  á  los  ojos  un  brutal  enemigo,  Parnell  ha  pronun- 
ciado varios  discursos  electorales  en  aquel  distrito  con  el  ob- 
jeto de  apasionar  á  las  masas,  aun  cuando  se  ponga  en 
plena  contradicción  con  la  conducta  seguida  hasta  aquí  por 
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él  mismo  en  el  Parlamento.  Predica  resueltamente  la  insu- 
rrección para  conseguir  la  independencia  de  Irlanda,  hasta 
el  punto  de  que  sus  adversarios  aseguran  haberse  vuelto  lo- 
co. La  prensa  norte-americana,  que  hasta  aquí  permaneció 
en  actitud  dudosa  temiendo  enajenarse  la  numerosa  cliente- 
la de  la  inmigración  irlandesa,  ya  se  declara  resueltamente 
en  contra  de  Parnell  y  esfuerza  la  necesidad  de  arrancarle 
la  dirección  del  partido.  La  situación  de  aquél  se  ha  agrava- 
do con  la  publicación  de  un  manifiesto  que  excita  á  la  insu- 
rrección; manifiesto  del  cual  los  conservadores  ingleses  sa- 
can gran  partido. 

Supuestos  estos  antecedentes  no  sorprenderá  la  derrota 
del  candidato  parnelista  en  el  condado  de  Kilkenny  por  más 
de  1.100  votos.  Este  resultado  es  importante  y  se  comprende 
la  ansiedad  con  que  era  esperado.  Si  el  candidato  de  Mr.  Par- 
nell hubiese  triunfado,  el  hecho  revelaría  ser  imposible  en 
adelante  toda  acción  paralela  entre  los  nacionalistas  de  Ir- 
landa y  los  liberales  de  Inglaterra.  La  mayoría  de  los  repre- 
sentantes irlandeses  que  han  tenido  el  valor  de  separarse  de 
un  jefe  que  tanto  les  comprometía,  se  hubiesen  visto  obliga- 
dos á  abandonar  el  parlamento.  Un  colegio  rural  irlandés  ha 
dado  una  prueba  de  espíritu  político  á  la  que  parecen  aje- 
nos los  conservadores  de  la  Gran  Bretaña,  ocupados  única- 
mente en  añadir  leña  al  fuego,  y  ha  demostrado  que  Irlanda 
tiene  aptitud  para  llegar  á  gobernarse  por  sí  misma. 

Por  desgracia,  Mr.  Parnell  no  acepta  como  definitivo  el 
fallo  que  él  mismo  provocara  y  acaba  de  declarar  que  segui- 
rá la  lucha  hasta  el  fin  y  que  disputará  la  elección  en  las  86 
circunscripciones  nacionalistas  de  Irlanda.  Por  grande  que 
sea  la  tenacidad  de  aquel  orador,  puede  presumirse  que  los 
hechos  ya  conocidos  y  los  consejos  que  oirá  de  su  amigo 
Mr.  O'Brien  en  el  viaje  que  va  á  emprender  á  París,  serán 
capaces  de  inspirarle  una  conducta  menos  perjudicial  al  país 
cuya  causa  defiende. 


* 
*  * 
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Otro  de  los  asuntos  que  en  Inglaterra  llaman  la  atención 
pública  es  la  aparición  del  diario  del  compañero  de  Stanley 
y  su  lugarteniente  en  África,  Mr.  Jameson.  El  prólogo  y  la 
introducción  de  este  libro  por  Mistress  Jameson,  pues  como  ya 
dijimos,  aquel  oficial  murió  hace  algún  tiempo,  contiene  vio- 
lentos ataques  contra  Stanley,  á  quien  acusan  de  haber  que- 
rido hacer  dé  Mr.  Jameson  una  especie  de  víctima  espiatoria 
de  la  inespericia  y  de  la  negligencia  de  sus  jefes.  Acúsanle 
también  de  haber  querido  engañar  á  la  opinión  pública  y  de 
haber  alterado  los  hechos  á  favor  de  sus  imputaciones.  Lo 
malo  es,  que  á  este  alegato  en  pro  del  difunto  lugarteniente 
acompaña  la  carta,  ya  conocida  del  público,  de  Mr.  Jameson 
la  cual  incluye  un  testimonio  irrecusable  de  su  participación 
en  la  famosa  escena  de  canibalismo,  referida  en  una  de  nues- 
tras anteriores  Crónicas.  Bien  puede  decirse,  que  en  este 
caso  lo  más  interesante  de  la  carta  es  la  postdata,  y  que  la 
publicación  de  aquel  documento  hacía  inútil  la  apología  con- 
tenida en  el  libro. 

Al  propio  tiempo  Stanley  consigue  la  revancha  contra 
otro  de  sus  antiguos  adversarios.  Es  sabido  que  Emin-Pachá 
después  del  accidente  que  le  ocurrió  en  Bagamoyo  había  pa- 
sado al  servicio  de  Alemania.  Pues  bien,  en  esta  nueva  posi- 
ción Emin-Pachá  se  ha  mostrado  tan  insoportable  y  tan  difí- 
cil de  tratar  por  todos  conceptos  como  Stanley  le  había  pin- 
tado. Seis  meses  hace  que  se  halla  subvencionado  por  el 
presupuesto  germánico  y  ya  ha  chocado  con  la  Alemania 
entera.  Por  último,  no  pudiendo  el  mayor  Wissmann  sufrir 
con  paciencia  las  dilaciones  y  aplazamientos  con  que  todas 
sus  órdenes  tropezaban,  ha  concluido  por  separar  á  Emin- 
Pachá  del  mando  de  la  expedición  al  interior  que  le  confiara, 
ordenándole  regresar  á  Zanzíbar.  Puede  creerse  que  la  ca- 
rrera de  Emin-Pachá  como  explorador  y  colonizador  ha  ter- 
minado, á  menos  que  Italia  ó  Francia  no  se  decidan  á  utili- 
zar sus  servicios,  lo  cual  en  verdad  parece  muy  poco  pro- 
bable. 


* 


CRÓNICA  EXTERIOR  586 

Uno  de  los  asuntos  que  en  la  última  quincena  han  sido 
más  discutidos  por  la  prensa  europea  es  el  relativo  á  la  pu- 
blicación de  un  Memorándum  de  la  reina  Natalia  de  Servia, 
que  ha  provocado  no  pequeña  agitación  en  aquel  país  y  que 
podría  suscitar  consecuencias  graves  en  el  caso,  poco  proba- 
ble, de  que  el  Gobierno  servio  no  consiga  hallar  un  expe- 
diente que  ponga  término  á  las  diferencias  entre  el  rey  Mila- 
no y  su  esposa. 

En  dicho  manifiesto  la  reina  Natalia  se  queja  á  la  Skupt- 
china  ó  asamblea  de  Servia,  de  la  conducta  cruel  de  la  Re- 
gencia, que  no  la  permite  ver  á  su  hijo  el  rey  Alejandro;  y  al 
propio  tiempo  recuerda  las  circunstancias  de  su  divorcio  que 
considera  nulo  bajo  el  punto  de  vista  civil  como  del  ecle- 
siástico. 

La  parte  de  ese  documento  que  ha  causado  mayor  impre- 
sión es  la  relativa  á  la  madre,  á  quien  se  priva  de  ver  á  su 
hijo,  ni  aun  por  espacio  de  una  hora  á  la  semana.  El  Gobier- 
no servio  por  su  parte  carece  de  libertad  para  ceder  al  sen- 
timiento humanitario  que  razonablemente  debe  suponérsele, 
pues  Ja  abdicación  del  rey  Milano  fué  condicional,  y  éste 
amenaza  con  la  guerra  civil  en  el  caso  en  que  los  Regentes 
accedan  á  la  petición  de  su  esposa.  Por  esta  razón  dicho  Go- 
bierno se  opuso  á  que  se  diera  cuenta  del  Memorándum  én  la 
Cámara  y  prohibió  su  publicación  en  todo  el  reino. 

No  sostendremos,  por  nuestra  parte,  que  las  quejas  de  la 
Reina  Natalia  carezcan  de  fundamento,  y,  sobre  todo,  que  no 
deban  ser  atendidos  los  párrafos  del  Memorándum  en  que  ex- 
pone, que  no  obstante  ser  la  esposa  del  primero  que  ha  lleva- 
do jel  título  de  Rey  de  Servia  desde  la  batalla  de  Kossovo,  y 
de  ser  madre  del  monarca  reinante,  se  ve  reducida  á  dudar 
de  la  existencia  de  la  justicia;  pero  así  como  no  cabe  duda 
en  que  el  rey  Milano  bien  hallado  con  su  residencia  en  París, 
carece  de  toda  fuerza  para  provocar  la  revolución  con  que 
amenaza  si  las  condiciones  con  que  abdicó  no  se  cumplen  por 
la  Regencia,  del  propio  modo  no  puede  tampoco  dudarse  de 
que  á  la  Reina  Natalia  no  es  únicamente  el  amor  maternal  el 
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que  la  impulsa,  sino  que  desde  hace  más  de  diez  años  está 
prosiguiendo  una  política  ambiciosa,  con  el  apoyo  en  casi 
todo  ese  tiempo  de  la  Rusia,  á  quien  deliberada  ó  inconscien- 
temente, sirve  de  instrumento. 

Ese  Memorándum  de  la  Reina  Natalia  á  que  nos  referimos, 
es  un  documento  en  gran  parte  político,  con  excitaciones  poco 
favorables  al  mantenimiento  de  la  paz  pública;  pero  hay  una 
cosa  en  él  que  ha  conmovido  al  lector  en  toda  Europa,  y  es 
el  aserto  de  que  en  catorce  meses ,  solamente  siete  veces  ha 
visto  á  su  hijo  y  eso  delante  de  testigos.  La  Regencia  Servia 
debe  convencerse  de  que,  cualesquiera  que  sean  sus  compro- 
misos con  el  rey  Milano ,  el  secuestro  de  un  rey  niño  para 
privarle  de  las  caricias  de  su  madre,  es  un  hecho  de  lesa  hu- 
manidad, que  no  puede  prevalecer, 


Joaquín  Maldonado  Macanaz. 


director:  propietario: 

M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leiva. 
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IMPORTANTÍSIMO 


Llamamos  muy  particularmente  la  atención  de  todas  las 
personas  que  se  interesan  por  la  literatura  científica  sobre  la 
nueva  publicación  mensual  Pantobiblion,  boletín  bibliográfi- 
co internacional  de  la  ¡literatura  científica,  cuyo  primer  nú- 
mero saldrá  á  luz  al  empezar  el  año  de  1891. 

Pantobiblion  dará  mensualmente  toda  clase  de  informes 
bibliográficos  acerca  de  todos  los  libros  y  periódicos  publica- 
dos sobre  cualquier  tema  científico  en  los  países  civilizados 
del  mundo  entero  y  en  las  principales  lenguas  modernas. 

Pantobiblion  contendrá  entre  otras  cosas,  para  cada  libro, 
indicaciones  completamente  seguras  y  exactas  sobre  el  nom- 
bre del  autor,  el  título  del  libro,  el  año  de  la  publicación,  el 
número  de  la  edición,  el  número  de  páginas  y  de  ilustracio- 
nes, la  forma  de  encuademación  y  el  precio  del  libro.  . 

Además,  para  cada  periódico  importante,  y  en  general 
para  cada  publicación,  Pantobiblion  llevará  un  índice  metó- 
dico y  detallado  de  cada  número. 

El  rasgo  característico  de  Pantobiblion  consistirá  en  una 
serie  de  artículos  crítico-bibliográficos  acerca  de  todas  las 
publicaciones  importantes  (libros  y  diarios)  del  mundo  ente- 
ro. Cada  uno  de  estos  artículos  estará  escrito  en  la  lengua  á 
que  corresponda  la  publicación  de  que  se  trate.  Por  consi- 
guiente, Pantobiblion  se  publicará  simultáneamente  en  quin- 
ce lenguas  diversas:  francés,  alemán,  inglés,  italiano,  espa- 
ñol, portugués,  holandés,  sueco,  dinamarqués,  húngaro,  ru- 
mano, servio,  ruso,  tcheque  y  polaco. 

Así  pues,  Pantobiblion  resulta  ser  el  más  curioso  y  origi- 
nal de  los  diarios  conocidos.  Es,  además,  por  su  vasto  pro- 
grama la  más  instructiva  é  interesante  de  todas  las  publica- 
ciones bibliográficas  hasta  el  día.  Por  último,  es  el  más  ex- 
tenso de  los  periódicos  de  su  clase,  puesto  que  ofrece  men- 
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sualmente  de  160  á  200  páginas  sobre  asuntos  de  la  mayor 
utilidad  é  importancia. 

Hasta  hoy  se  ha  estado  echando  de  menos  una  guía  bi- 
bliográfica de  este  estilo;  completamente  necesaria  para  todo 
hombre  ilustrado  que  aspira  á  estar  al  corriente  de  la  litera- 
tura contemporánea,  del  desarrollo  de  las  ciencias,  en  una 
palabra,  del  progreso  intelectual  del  mundo  entero. 

Al  publicar  Pantohiblion,  creemos  subsanar  esta  falta,  y 
llenar  este  vacío  tan  funesto  á  la  literatura  periódica  de 
nuestros  días. 

Tenemos  pues  el  derecho  de  esperar  que  nuestra  publica- 
ción según  todas  las  apariencias,  no  tardará  en  captarse  las 
simpatías  del  público;  tanto  más,  cuanto  que  el  contenido 
políglota  de  Pantobiblion  le  da  un  carácter  completamente 
internacional  cosmopolita,  útilísimo  para  todo  hombre  ins- 
truido, y  sin  que  pueda  caber  ya  en  ello  reparo  alguno  por 
la  lengua  ó  país  á  que  pertenezca. 

Nos  dirigimos  por  consiguiente  al  mundo  entero  intelec- 
tual, sin  distinción  de  razas,  ni  de  nacionalidades,  ni  de  len- 
guas, rogándole  que  presten  buena  acogida  á  Pantobiblion  y 
que  nos  ayuden  en  nuestra  difícil  tarea,  en  la  seguridad  de 
que  fundamos  un  órgano  central  internacional  de  la  biblio- 
grafía científica  universal. 

Aparte  los  abonos  cubiertos  de  antemano,  se  empezará  el 
año  de  1891  tirando  sólo  un  reducido  número  de  ejemplares 
de  reserva.  Para  evitar  cualquiera  equivocación,  rogamos  á 
las  personas  que  deseen  tener  Pantobiblion  desde  el  primer 
número,  se  sirvan  remitirnos  su  orden  lo  antes  posible,  pues 
de  lo  contrario,  no  podríamos  asegurarles  los  números  suce- 
sivos. 

Precio  del  abono:  por  año  25  p.  Pago  adelantado. 

Los  avisos  se  darán  á  messieurs  W.  H.  Alien  et  C.^,  13, 
Waterloo  place. — London. 
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